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I. — Informaciones  de  los  servicios  hechos  en  las  iwovincias  del  Perú  y  Chile 
2)or  Francisco  de  Aguirre. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-9/14.) 

Muy  poderoso  señor: — Diego  de  Villarroel,  en  nombre  del  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Serena,  que  es  en  las 
provincias  dé  Chile,  y  por  virtud  del  poder  que  del  dicho  Francisco  de 
Aguirre  tengo,  de  que  hago  presentación,  digo:  habrá  veinte  y  dos  años 
y  más  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre,  mi  parte,  pasó  á  los  reinos  del 
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Perú  con  oelo  do  servir  á  Dios  nuestro  señor  y  á  Y.  M.,  como  siempre 
ha  mostrado,  llevando  consigo'  armas  y  caballos  y  esclavos  y  criados 
españoles  j^ara  su  servicio,  y  mucha  cantidad  de. aderezos  de  su  perso- 
na-, cíe  lo  cvial  dio  á  muchos  soldados  que  á  su  casa  se  llagaban,  que  te- 
nían dcllo  nesccsidad,  sirviendo  en  el  dicho  reino  á  V.  M.  y  al  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  vuestro  gobernador,  en  todo  lo  que  por  el  dicho 
marqués  ó  por  su  capitán  general  le  fué  mandado  y  encargado  en  la 
pacificación  y  conquista  del  dicho  reino,  hallándose,  como  se  halló,  en 
descercar  á  Gonzalo  Pizarro  y  los  españoles  que  con  él  estaban  en  Co- 
chabamba,  y  puestos  en  gran  ajirieto  por  los  naturales,  y  después  en 
conquistar  y  poblar  la  provincia  de'los  Charcas  con  el  capitán  general 
Diego  de  Rojas,  por  su  teniente,  adonde,  saliendo  el  dicho  Diego  de 
Rojas  para  hacer  la  entrada  de  los  chiriguanaes,  'quedó  el  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre,  mi  parte,  en  la  dicha  provincia  de  los  Charcas  por . 
teniente  gobernador  del  dicho  marqués,  tiniendo  el  dicho  cargo  dos 
años,  poco  más  ó  menos, 'dentro  del  cual  conquistó  y  pacificó,  trayendo  ' 
de  paz  muchos  indios  con  sus  caciques,  que  habían  quedado  por  con- 
quistar en  la  dicha  provincia,  tiniéndola  en  toda  paz  y  sosiego,  así  de 
los  naturales  como  de  españoles,  todo  el  tiempo  cjue  en  la  dicha  pro- 
vincia estuvo,  saliendo  después  en  busca  y  seguimiento  del  dicho  capi- 
tán Diego  de  Rojas,  con  cierta  gente  de  caballo  y  de  pie,  para  hacer  la 
dicha  entrada  juntamente  con. él,  como  Su  tiniente,  y  cuando  el' dicho 
mi  parte  llegó  por  do  el  dicho  Diego  de  Rojas  había  comenzado  á  en- 
trar topó  con  él,  que  se  volvía  á  salir,  á  causa  de  no  haber  acertado  con 
la  entrada,  y  juntándose  con  el  dicho  mi  parte,  l,e  encargó  fuese  á  la 
provincia  de  los  chichas  y  buscase  una  comarca  é  asiento  á  "do  pudiese 
reformar  la  gente  real  qué  traía,  porque,  demás  de  venir  fatigados  del 
trabajo  del  camino,  no  traían  comida  ninguna,  y  el  dicho  mi  parte  con 
su  gente  fué  y  anduvo  casi  toda  la  dicha  provincia  de  los  chichas  hasta 
Cjue  halló  el  dicho  asieaito  é  comarca,  despachando  luego  dos  de  caballo 
á  hacerlo  saber  al  dicho  Diego  de  Rojas,  y  cómo  tenía  buscada  la  en- 
trada y  había  habido  guías  que  los  guiasen,  y  cuando  los  dos  de  caba- 
llo llegaron  á  do  el  dicho  mí  parte  había  dejado  al  dicho  Diego  de  Rojas 
hallaron  desbaratada  la  gente  y  él  ido  á  la  ciudad  de .  los  Reyes,  y  así 
se  volvieron,  y  visto  y  sabido" por  el  dicho  mi  parte  el  desbarato,  por 
servir  más  á  V.  M.,  como  lo  hiz-o,  faé  en  busca  del  valle  de  Atacama, 
que  está  en  el  camino  por  do  van  á  las  provincias  de-  Chile,  pasando 
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para  llegar  á  él  el  despoblado  que  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro 
pasó  cuando  fué  á  las  dichas  provincias,  sin  que  pereciese  ningún  es- 
pañol ni  caballo  de  todos  los  que  consigo  llevaba,  como  lo  hizo  el  dicho 
Adelantado  y  todos  los  más  que  por  allí  pasan  y  han  pasado,  pades- 
ciendo  en  el  dicho  camino  grandes  trabajos  de  fríos  y  hambres.  Estan- 
do en  el  dicho  valle  dos  meses  y  más,  esperando  al.  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  iba  á  la  sazón  por  tiniente  del  Marqués  Pizarro, 
haciéndole  guerra  los  naturales  del  dicho  valle  treinta  días  y  aún  más, 
hasta  quel  dicho  mi  parte  les  tomó  una  fuerza  á  do  se  recogían  á  les 
facer  la  guerra  y  facer  los  daños  C[ue  á  todos  los  ^cj-iie  por  allí  pasaban 
facían,  la  cual  les  tomó' con  sólo  nueve  soldados  que  para  ello  llevó,  lo 
que  antes  Rodrigo  Orgóñez^  capitán  general  del  dicho.  doiL  Diego  de  Al- 
magro, no  había  podido  hacer,  acometiéndola  con  ciento,  de  caballo, 
matándole  un  español  y  haciéndole' otros  muchos  daños^  sin  jamás  que- 
rer obedescer  al  dicho  Adelantado,  con  llevar,  como  llevaba,  quinientos 
españoles,  en  cabo  de  todo  lo  cual  .llegó  don  Pedro  dé  Valdivia,  hallán- 
dole con  quince  de  caballo  y  diez  arcabuceros  y  ballesteros,  proveyén- 
dole de  maíz  y  ganados  y  otras  cosas  de  las  c{ue  "él  tenía  recogidas,  con 
cjue  pudieron  pasar  el  despoblado  sin  padescer  mucho  trabajo,  por  tener 
el  dicho  mi  parte  guías  Cjue  le  mostraron  el  camino  de  los  indios  c[ue  en 
el  dicho  valle  habían  usado,  cpie  fue  causa  á  C[ue  se  descubriesen  y  con- 
quistasen las  dichas  provmcias  y  pasar  á  ellas  sin  re.scebir  ningún  mal 
y  daño  de  los  indios  del  dicho  valle,  como  lo  rescibió  el  dicho  adelan- 
tado don  Diego  de  Ahnagro  á  causa  de  tenerlos  el  dicho  mi  parte  suge- 
tados  y  castigados;  y  así  fué  en  compañía  del  dicho  Valdivia  á  las  dichas 
provincias  de  ChiH,  sirviendo  en  ellas  á  V.  M.  y  al  dicho  Valdi^áa  en 
vuestro  real  nombre  en  toda  la  conquista  y  pacificación  de  ella,  y  en 
todo  aquello  cpie  por  el  dicho  Valdivia,  en  nombre  de  V.  M.,  le  fué 
mandado  y  encargado,  sirviendo  siempre  en  cargo  de  capitán  ó  su  ti- 
niente general,  hallándose  en  la  ciudad  de  Santiago  cuando  se  juntaron 
todos  los  naturales  de  la  tierra  y  vinieron  á  les  quemar  la  dicha  ciuda'd 
y  á  ellos,  como  "se  las  c^uomaron.  y  hicieron  otros  muchos  daños  y  piuer" 
tes,  que  sólo  quedó  por  quemar  la  parte  y  cuartel  quel  dicho  mi  parte 
guardaba,  matándole  en  la  dicha  pelea  un  caballo  y  hiriéndole  otros  dos, 
saliendo  él  muy  mal  herido,  siendo  causa  á  que  la  tierra  y  ellos  no  se 
perdiesen,  contra  voto  de  todos  los  más  españoles  Cjue  en  ella  estaJ3an, 
que  querían  se  desamparase. 
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Otrosí:  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  mi  parte,   pobló  y  reedificó  la 
ciudad  de  la  Serena,  que  los  naturales  de  ella  había  despoblado  y  aso- 
lado, y  muerto  todos  los  españoles  y  vecinos  que  en  eUa  estaban,   ha- 
biendo antes  muerto  en  el  valle  de  Copiapó,  al  capitán  Juan  Bohon 
y  treinta  soldados  que  con  él  estaban,   sin  más  de  otros  setenta  ú 
ochenta  que  antes  habían  muerto  yendo  á  las  dichas  provincias  en 
compañía  y  cuadrillas,  conquistando  todos  los  valles  á  ella  sugetos,  con 
solos  once  soldados  que  consigo  llevó,  sacando  de  poder  de  los  dichos 
indios  muchos  niños  é  niñas  cristianos,   hijos  de  los  españoles  que  los 
dichos  indios  habían  muerto,  no  habiendo  podido  hacer  lo  sobredicho 
otros  capitanes  que  á  ello  fueron  enviados,   con  llevar  más  de  setenta 
y  ochenta  españoles  y  oti'os  muchos  amigos  de  los .  naturales,  como 
fueron  el  capitán  Francisco  de  Viilagrán  y  Pedro  de  Villagrán  y  Juan 
Jofró,    ni   el   mismo    Gobernador    Valdivia   con   ciento   y   cincuenta 
españoles  pudo  sugetar   el   dicho  valle  Copiapó,  sino    que   le   mata- 
ron en  él  un  español  j  le  hirieron  otros  muchos  y  caballos,  lo  cual 
hizo  el  dicho  mi  parte  á  su  costa  y  minsión,  gastando  su  hacienda  y  ren- 
ta por  servir  á  V.  M.,  como  siempre  ha  fecho,  siendo  causa  á  que  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  viendo  quél  mostró  haber  sido  par- 
te á  hacer  lo  sobredicho,  dio  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  y  sus  térmi- 
nos al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  mi  parte,  para  que  en  nombre  de 
V.  M.  la  tuviese  en  gobernación,  dividiéndola  y  apartándola  de  la  suya, 
entendiendo  convenir  así  al  servicio  de  V.  M.  y  pro  y  utilidad  de  la 
tierra  y  bien  de  los  naturales  della,  con  más  comisión  para  que  pasase 
las  cordilleras  nevadas,  y  lo  que  descubriese  y  poblase  tras  las  dichas 
cordilleras,  tuviese  asimismo  en  nombre  de  V.  M.  como  la  dicha  ciudad 
de  la  Serena,  como  consta  y  paresce  por  esta  provisión  de  que  hago  pre- 
sentación, lo  cual  visto  por  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  mi  parte^  y  en- 
tendiendo servir  en  ello  á  V.  M.   en  aumentar  y  ampliar  vuestro  patri- 
monio real,  acetó  el  dicho  cargo  y  pasó  las  dichas  cordilleras   llevando 
consigo  toda  la  más  gente  que  pudo,  gastando  en '  ello  y  aderezos  ne- 
cesarios á  la  dicha  jornada  más  de  sesenta  inill  pesos  de  oro  de  su  ha- 
cienda y  renta,  sin  que  para  ello  de  la  hacienda  de  V.  M.  le  fuese  fecho 
algún  socorro,  como  se  acostumbra  á  hacer  á  otros  capitanes  y  goberna- 
dores, y  así  llegó  á  los  llanos  de  los  Juríes,  ques  tras  las  dichas  cordille- 
ras, á  do  halló  grandes  poblaciones  de  indios,  conquistando  y  pacifican- 
do la  mayor  parte  de  ehos,  reedificando  la  ciudad  del  Barco  que  al  pre- 
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senté  se  llama  Santiago  del  Estero,  que  había  sido  despoblada  por  Juan 
Núñez  de  Prado,  dando  en  ella  de  comer  á  noventa  españoles,  susten- 
tándolo todo  á  su  costa  hasta  el  día  que  llegó  don  García  de  Mendoza  á 
gobernar  las  dichas  provincias,  lo  que  otro  ninguno  pudiera  sustentar 
por  no  haber  de  presente  en  ella  oro  ni  plata  descubierto,  sin  gran  cos- 
ta de  la  hacienda  de  V.  M.,  lo  cual  hizo  por  servir  á  V.  M.  y  gastar  en 
vuestro  real  serncio  su  hacienda,  como  siempre  ha  hecho,  descubriendo 
más  Otra  pro^nncia  que  se  llama  de  los  Diaguitas,  que  era  ignota  á  es- 
pañoles, á  do  hobiera  poblado  otras  ciudades,  por  ser  la  tierra  aparejada 
á  ello,  si  no  sucediera  la  mu,erttí  del  gobernador  Valdivia  que  fué  causa 
á  que  no  lo  liiciese,  por  venir,  como  vino,  el  dicho  mi  parte  á  socorrer  las 
dichas  provincias  de  Chile,  siendo  llamado  por  los  vecinos  de  la  ciudad 
de  Santiago  y  la  Serena,  así  eclesiásticos  como  seglares,  encargándole  ser- 
vir más  á  V.  M.  en  sustentar  lo  ganado  que  ganar  de  nuevo,  y  avisán- 
dole pertenecerle  hacer  el  dicho  socorro  pbr  quedar  nombrado  para 
gobernar  las  dichas  provincias  por  el  dicho  gobernador  y  pertenecerle 
por  la  provisión  de  V.  ]M.  que  para  lo  poder  hacer  tenía,  por  lo  cual  y  vien- 
do que  en  ello  el  dicho  mi  parte  ser\ia  á  V.  M.  en  que  no  se  acabase  de 
perder  aquella  tierra  que  tanto  les  había  costado,  y  los  españoles  é  in- 
dios que  en  ella  estaban,  dejando  á  buen  recaudo  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero  y  provincias  de  Tarija  y  Diaguitas  para  la  sustentación  de 
ellas,  siendo  primero  rescebido  por  la  Justicia  y  Regimiento  y  vecmos 
della  por  gobernador,  por  virtud  del  dicho  nombramiento  y  provisión 
que  de  V.  M.  tenía,  pasó  á  hacer  el  dicho  socorro,  poniéndose  á  punto  y 
pehgro  de  perderse  él  y  cuantos  con  él  venííin  á  hacer  el  dicho  socorro,  por 
pasar,  como  pasaron,  las  dichas  cordilleras  en  tiempo  de  invierno  y  su- 
cederles  muy  recio  y  frío,  que  se  le  helaron  veinte  y  dos  caballos  y  un 
negro,  y  perdió  casi  toda  su  ropa  y  más  de  cien  marcos  de  plata  labra- 
da de  su  servicio,  y  perescieran  todos  sino  por  su  buena  diligencia  y 
ánimo,  que  fué  causa  de  que  no  peresciese  ningún  español,  llegando  á 
la  ciudad  de  la  Serena  á  tiempo  y  forma  que  los  'indios  á  ella  sugetos 
andaban  casi  alzados  y  los  españoles  velándose  tenían  hecho  un  fuerte, 
á  do  de  noche  se  recogían,  cesando  todo  con  su  llegada,  sosegándose  los 
indios  como  de  antes  estaban,  sirviendo  en  ello  á  V.  M.,  como  más  largo 
V.  M.  podrá  ver  por  una  probanza  que  Juan  Mier  de  Cansío  ante  V.  M. 
tiene  presentada,  á  C[uc  me  remito,  y  rescibieron  al  dicho  mi  parte  por 
gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chile  por  virtud  del  dicho  nom- 
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bramiento  por  el  dicho  Gobernador  en  él  fecho,  como  á  V.  M.  es  noto- 
rio: todo  lo  cual,  como  tengo  dicho  y  mucho  más,  demás  de  ser  á  V  M. 
notorio,  podrá  ver  por  estas  probanzas  de  que  en  nombre  del  dicho  mi 
parte  hago  presentación. 

Y  pues  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  con  ser,  como  fué 
un  hombre  del  valor  que  á  V.  M.  es  notorio,  y  teniendo  la  posibihdad 
que  tuvo,  no  pudo  sustentar  las  dichas  provincias  de  Juríes  y  Diagui- 
tas.  ni  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  que  fué  causa  á  darla  al  dicho  mi 
parte  para  que  en  nombre  de  V.  M.  la  tuviese,  teniendo  entendido  ser- 
vir en  ello  á  V.  ]\í.,  como  siempre  procuró,  y  ser  útil  y  necesario  á  la 
sustentación  della,  menos  la  podrá  hoy  día  sustentar  otro  alguno  sin 
gastar  á  Y.  M.  gran  suma  de  pesos  de  oro.  por  lo  cual  atento  todo  lo 
sobredicho,  y  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  mi  parte,  la  conquistó 
V  reedificó  y  ha  sustentádola  tanto  tiempo,  gastando  en  ello  más  decient 
mil  pesos  de  oro  de  su  hacienda  y  renta,  á  V.  M.  suplica  le  sea  fecha 
merced  de  la  dicha  gobernación  de  la  ciudad  de  la  Serena  y  sus  térmi- 
nos, con  lo  demás  que  ha  descubierto  y  poblado  tras  las  dichas  cordi- 
4eras,  con  más  lo  que  poljlare  y  descubriere  aguas  vertientes  á  la  Mar 
del  Norte,  tras  la  dicha  cordillera,  pues  es  cosa  distinta  y  apartada  de 
lo  de  Chile,  y  en  hacerlo  V.  M.  le  hará  merced  y  descargará  su  real 
conciencia,  y  mi  parte  será  gratificado  de  sus  servicios  y  grandes  gas- 
tos.— Otrosí:  suplica  á  V.  M.,  atento  á  sus  servicios,  le  sea  fecha  merced 
de  una  pesquería  quel  dicho  mi  parte  ha  descubierto,  que  es  desde  la 
boca  del  río  de  Limare  hasta  el  valle  de  Copiapó,  para  que  ninguno 
otro  pueda  pescar  atunes  dentro  del  dicho  término  sino  el  dicho  mi 
parte  y  sus  subcesores,  porque  deiná^  de  merecerlo,  será  animar  á  otros 
á  que  sirvan  á  V.  ]M.  como  clh<i  hecho  y  hace,  y  en  ello  rescibü'á  mer- 
ed. — Otrosí:  suplica  á  V.  1\I.  le  haga  merced  de  un  'hábito  de  San- 
cjiiago  para  él  y  otro  para  su  hijo  Fernando  de  Aguirre,  pues  deja- 
dos sus  servicios,  su  persona  lo  merece,  por  ser,  como  es,  un  caballero 
l'ijodalgo,  en  iodo  lo  cual  rescebirá  gran  bien  y  merced,  para  lo  cual,  y 
en  lo  necesario,  etc. — Diego  de  Villarrcel. — (Hay  mía  rúbrica.) 

En  la  ciudad  de  Santiago  del. Nuevo  Extremo,  provincias  de  la  Nue- 
va Extremadura,  veinte  é  seis  días  del  üies  de  Septiembre  de  mili  é 
cpjúiientos  é  cincuenta  é  dos  años,  antel  muy  magnífico  señor  Rodrigo 
de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  é  de  capitán  en  esta  cibdad  de  San- 
tiago é  sus  términos,  en  presencia  de  mí,  Pascual  de  Ibazeta,  escribano 
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de  S.  M.,  público  é  del  juzgado  de  esta  dicha  cibdad,  páreselo  presente 
Juan  de  Ardila,  en  voz  y  en  nombre  del  capitán  Francisco  de  Aguirre, 
é  por  virtud  del  poder  que  para  ello  tiene,  presentó  un  escripto  de  pe- 
dimiento  en  cierta  forma,  su  tenor  del  cual  y  del  dicho  poder  son  del 
tenor  siguiente: 

Sepan  cuantos  esta  carta  do  poder  vieren,  cómo  yo  el  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
otorgo  é  conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  ó 
llenero  é  bastante,  segund  que  lo  yo  he  é  tengo  é  de  derecho  más  pue- 
de é  debe  valer,  á  vos  Juan  do  Ardila,  que  estáis  presente,  generalmente 
para  en  todos  mis  pleitos  é  cabsas  é  negocios  movidos  y  por  mover  que 
yo  he  é  tengo  y  espero  haber  é  tener  é  mover  contra  todas  é  cuales- 
quier  personas  de  cualquier  estado  é  calidad  que  sean  é  las  tales  perso- 
nas han  ó  esperan  haber  é  tener  é  mover'  contra  mí,  en  cualquier  ma- 
nera, ansí  en  demandando  como  en  defendiendo,  y  especialmente  no 
derogando  la  generalidad  á  la  especial,  ni  por  el  contrario,  para  que 
por  mí  y  en  mi  nombre,  y  así  como  yo  mismo,  pueda  demandar,  haber, 
rescebir  é  cobrar,  de  todas  é  cualesquier  personas  é  de  sus  bienes,  y  de 
quien  y  con  derecho  deba,  todos  los  maravedís  é  pesos  de  oro,'  plata, 
ropa,  esclavos  y  caballos  y  yeguas  é  todo  género  de  ganados  y  merca- 
derías Cjue  á  mí  me  .vengan  consinados  en  cuakjuier  navio  ó  navios,  é 
otros  cualesquier  dineros  que  á  mí  rezen  ó  me  pertenezcan,  en  cualquier 
manera  me  sean  debidos,  ansí  por  escripturas  como  sin  ellas,  y  de  todo 
cuanto  en  el  dicho  nombre  rescibiéredes  é  cobráredes,  podáis  dar  é  deis 
cartas  de  pago  é  finicjuito,  las  que  cumplieren  é  fueren  menester,  las 
cuales  é  cada  una  de  ellas  valgan  y  sean  firmes,  bastantes  y  valederas 
como  si  yo  mismo  las  diese  y  otorgase  y  á  ellas  fuere  presente;  y  otrosí 
le  doy  este  dicho  mi  poder  compiido  para  que  pueda  mirar  por  mi  casa 
é  hacienda,  minas  é  grangerías  que  yo  dejo  é  tengo  en  esta  dicha  cib- 
dad de  Santiago,  y  en  todo  ello  mandar  y  se  haga  y  hacer  lo  que  viere 
que  coiíAdene  é  fuere  menester  de  se  hacer,  en  pro  é  aumento  de  mis 
haciendas  é  grangerías;  otrosí,  para  echar  á  las  minas  de  sacar  oro.  en 
la  parte  cjue  os  paresciere,  é  tomar  é  rescebir  en  vos  todo  el  oro  que  de 
las  dichas  minas  se  sacare  con  mis  indios  é  cuadrillas,  é  lo  retener  en 
vos  por  vuestra  cuenta  é  libro;  é  otrosí,  para  que  podáis  comprar  cua- 
lesquier cosas  que  viéredes  que  convienen  para  el  beneficio  de  las  di- 
chas mis  haciendas  é  grangerías  á  precio  que  vos  paresciere,  y  para 
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vender  lo  que  yo  tuviere  nescesidad  que  se  venda  de  los  dichos  mis 
bienes,  haciendas  é.  grangerías,  é  dello  otorgar  cualesquier  escriptura  ó 
escripturas  que  para  su  validación  se  requieran  é  os  fueren  pedidas  ó 
demandadas;  é  otrosí,  para  tomar  en  el.  dicho  mi  nombre  cualesquier 
mina  ó  minas  do  oro  é  plata  ó  de  otro  metal,  é  las  registrar,  poblar  é 
defender  é  pedir  minas  y  estacas  y  hacer  lo  á  ello  tocante  é  pertenes- 
ciente,  é  para  tomar  é  aprehender  la  posesión  dellas  é  de  otras  cuales- 
quier cosas,  é  bienes  ,é  indios  de  repartimiento,  é  sacar  dello  cualesquier 
escriptura  con  testimonio,  é  lotomcáx  en  vos;  é  otrosí,  vos  doy  éste  di 
cho  poder  cumphdo  'para  que,  si  viéredes  me  conviene,  podáis  dar  é 
deis  por  ninguno,  é  revocar  é  revoquéis  cualesquier  poder  ó  poderes 
que  yo  haya  dado  é  otorgado  antes  deste  á  cualesquier  personas,  de- 
jándol§LS  en  su.  buena  vida  é  fama,  como  las  dejo,  y  que  les  sea  notifica- 
do desde  el  día  que,  en  el  dicho  mi  nombre,  revocáredes,  para  que  no 
usen  más  del  tal  poder  ó  poderes,  y  si  sobre  razón  de  los  dichos  mis 
pleitos  é  de  lo  que  dicho  es,  é  de  Cada  una  cosa  ó  parte  della  fuere  me- 
nester entrar  en  contienda  de  juicio,  podáis  parescer  é  parezcáis  ante 
cualesquier  alcaldes  ó  jueces  ó  justicias  de  S.  M.,  de  cualquier  fuero  ó 
juresdición  que  sean,  é  ante  cualesquier  dellos  hacer  é  poner  cuales- 
quier demanda  ó  demandas,  é  pedimientos  é  "requeriinientos,  protesta- 
clones,  emplazamientos,  ejecuciones,  prisiones,  ventas  é  remates  de 
bienes,  é  presentar  testigos  y  escripturas  é  prol^anzas,  é  las  liacer  de 
nuevo  si  fuere  nescesario,  é  jurar  en  mi  ánima  cualquier  juramento, 
así  de  calunia  como  decisorio  é  de  verdad,  representar,  jurar  é  conoscer 
los  testigos,  escripturas  é  probanzas  que  la  juirte  contraria  fcontra  mí 
diere  é  presentare,  los  tachar  é  contradecir,  así  en  dichos  como  en  per- 
sonas, é  concluir  é  cerrar  razones,  é  pedir  é  oir  sentencia  ó  sentencias, 
así  interlocutorias  como  dinnitivas,  y  en  las  en  mi  favor  consentir,  é 
de  las  en  contrario  apelar  é  suplicar  para  allí  y  para  adonde  coij  dere- 
cho se  dpban;  seguir  y  hacer  todos  los  demás,  abtos  judiciales  y  extra:- 
judi cíales  al  caso  pertenecientes  de  se  hacer  é  que  yo  mismo  haría, 
siendo  presente,  aunque  sean  tales  é  de  aquellas  cosas  é  casos  que  en 
sí,  según  derecho,' demanden  é  requieran  htiber  otro  mi  más  espe- 
pecial  poder  é  mandado  é  presencia  personal  del  que  aquí  va  declara- 
do, porque  cuan  cumplido  é  bastante  poder  yo  he  é  tengo  para  todo  lo 
que  dicho  es,  ese  mismo-  é  otro  tal  é  tan  cumplido  le  otorgo  é  doy  á  vos 
el  dicho  Juan  de  Ardila,  con  poder  de  sostituir,  en  vuestro  lugar  y  en  mi 
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nombre,  una  persona,  dos  ó  más,  é  los  tales  revocar  é  otros  de  nuevo 
crear  y  nombrar,  los  cuales  quiero  (jue  hayan  el  mismo  poder,  é  lo 
otorgo  é  doy  á  vos  é  á  ellos,  con  todas  sus  incidencias  é^  dependencias 
anexidades  é  conexidades,  é  con  libre  é  general  administración  para,  en 
lo  que  dicho  es;  é  }7üra  lo^haber  por  firme  é  valedero  todo  cuanto  dicho 
es,  é  por  ^drtud  deste  dicho  poder  fuere  hecho  é  cobrado  é  gastado, 
obhgo  la  dicha  mi  persona  é  bienes  muebles  é  raides  habidos  y  por  ha- 
ber: en  testimonio  de  lo  cual  otor^-ué  la  presente,  en  la  manera  que  di- 
cho es,  ante  el  escribano  público  é  testigos  •  yuso  escriptos,  que  fué 
fecha  é  otorgada  en  esta  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
á  treinta  é  un  días  del  mes  de  Jullio,  año  del  nacimiento  de  nuestro 
Salvador  Jesucristo,  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años.  Tes- 
tigos que  fueron  presentes  á  lo  que  dicho  es,  Luis  Ternero,  é  Baltasar 
de  Barrionuevo  y  Juan  Gutiérrez,  estaiites  en  esta  dicha  cibdad,  y  el 
dicho  otorgante,  á  quien  yo  el  presente  escribano  yuso  escripto,  doy 
fee  que  conozco,  lo  firmó  en  el  registro  desta  carta  de  su  nombre. — 
Francisco  de  Aguirre. — E  yo,  Luis  de  Cartagena,  escribano  púbhco  y 
del  número  desta  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  que 
fui  presente  en  uno  con  los  dichos  testigos  al  otorgamiento  desta  carta, 
lo  fice  escrebir  segund  ante  mí  pasó,  é  por  ende  ficé  aquí  este  mío  signo 
ques  á  tal*  en  testimonio  de  verdad. — Luis  de  Cartagena. 

Muy  magnífico  señor:  Juan  de  Ardila,  en  nombre  del  teniente  é  ca- 
pitán Francisco  de  Aguirre  é  por  virtud  del  poder  que  del  tengo,  pa- 
rezco ante  vuestra  merced,  é  digo:  que  el  dicho  mi  parte  hizo  cierta 
probanza  ad  'perpetuam  reí  menioriam.en  veinte  y  siete  de  Jullio  de  mili 
é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  años,  que  ,pasó  ante  Pedro  Alonso,  al- 
calde que  era  al  presente  en  esta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extre- 
pio,  de  los  servicios  quel  dicho  mi  parte  había  hecho  á  S.  M.  en  estas 
j)rpvinciás  de  .Chile,  como  en  las  del  Perú,  é  otra  probanza  Cjue  hizo  ad 
perpetuam  rei  memoriam  en  esta  diclia  ciudad,  on  catorce  de  Septiembre 
del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años,  ante  vuestra  mer- 
ced, é  conviene  al  dicho  mi  parte  de  las  sacar  é  tener  la  dichas  proban- 
zas en  su  poder  para  las  presentar  allí  y  á  donde  con  derecho  le  con- 
venga; por  tanto  pido  á  vuestra  merced  en  la  mejor  forma  que  puedo  é 
de  derecho  debo  mande  á  Pascual  de  Ibazeta,  escribano  de  S.  M.  ó  del 
número  desta  cibdad,  mande  sacar  las  dichas  probanzas,  la  una  en  pos 
de  otra,  signadas  é*  firmadas  de  su  nombre, 'en  las  cuales  y  en  cada  una 
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dellas  vuestra  merced  mande  poner  su  autoridad  é  decreto  judicial  para 
que  valgan  é  hagan  fee  en  juicio  ó  fuera  del,  é  allí  é  á  donde  el  dicho 
mi  parte  las  quisiere  presentar,  para  lo  cual  y  en  lo  nescesario  el  muy 
magnífico  oficio  de  vuestra  merced  imploro,  é  pido  justicia,  etc. 

En  la  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincia  de  la  Nueva 
Extremadura,  veinte  y  siete  días  del  mes  de  Jullio.  é  cuarenta  é  cinco 
años,  ante  el  magnífico  señor  Pedro  Alonso,  alcalde  ordinario  en  la  di- 
cha ciudad  por  S.  M.  y  en  presencia  de  mí  Luis  de  Cartagena,  escriba* 
no  público  y  del  número  della  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  paresció 
presente  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,  vecino  de  la  dicha  cibdad,  é 
presentó  un  escripto  de  pedimiento,  inserto  al  pió  del  ciertas  preguntas 
que  según  por  ellas  parescía,  su  tenor  de  las  cuales,  una  en  pos  de  otra, 
son  las  siguientes: 

Muy  magnífico  señor  Pedro  Alonso,  "alcalde  ordinario  por  S.  M.  en 
esta  cibdad  de  Santiago.— El  capitán  Francisco  de  Aguirre,  vecino  desta 
cibdad,  parezco  ante  vuestra  merced  é  digo:  que  yo  tengo  nescesidad 
de  hacer  cierta  Y)Yohanzííad  2'>er2)etuam  reí  memoi'iam  de  los  servicios  que 
á  S.  M.  en  estas  provincias  como  en  las  del  Perú  tengo  hechos  ó  lo  mu- 
cho que  he  trabajado  é  gastado  á  mi  costa,  sin  haber  interese  ninguno 
en  las  dichas  provincias:  pido  á  vuestra  merced  mande  tomar  los  testi- 
gos que  yo  presentaré  y  examinallos  por  este  interrogatorio,  y  después 
de  hecha,  vuestra  merced  mande  que  se  me  dé  cerrada  é  sellada  para 
que  parezca  ante  S.  M.  ó  á  quien  viere  que  me  conviene  presentalla  y 
en  ella  mande  vuestra  merced  poner  su  autoridad  é  decreto  judicial  pa- 
ra que  valga  é  haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  etc. 

1. — Primeramente,  si  conoscen  á  mí  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  é 
de  que  tiempo  á  esta  parte,  é  si  conoscieron  al  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  gobernador  de  las  provincias  del  Perú,  y  si  conoscieron  al  muy 
magnífico  señor  eleto  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  vine  á  las  provincias  del  Perú,  y  en  ellas  me- 
tí caballos  y  armas  y  esclavos  y  criados  que  me  servían  para  servir  en 
aquella  tierra,  y  que  estove  en  la  dicha  tierra  del  Perú  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos,  y  en  todo  este  tiempo  me  hallé  en  toda  la  conquista  de- 
lla, y  en  descercar  á  Cochabamba,  á  donde  estaba  cercado  Gonzalo  Pi- 
zarro y  en  la  pacificación  é  conquista  de  los  Charcas  y  en  todo  lo  demás 
que  en  aquel  tiempo  se  ofreció  en  las  dichas  provincias  yo  me  hallé  y 
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en  ellas  serví  á  S.  M.  y  al  dicho  señor  Marc[iiés  en  su  nombre,  á  mi  cos- 
ta é  mimsión.sin  haber  en  la  dicha  tierra  ningún  provecho,  dando  de  lo 
que  yo  traje  de  España  á  soldados  é  caballeros  que  conmigo  se  juntaban 
y  me  conoscían,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  estove  por  mandado  del 'señor  marqués  don 
Francisco  Pizarro  y  de  Diego  de  Rojas,  capitán  general  suyo  y  teniente 
de  gobernador  de  la  dicha  provincia  de  ló?  Charca!?,  estando  él  ausente 
uno  y  medio  ó  des  años,  por  teniente  de  capitán  general  suyo,  é  que  si 
saben  que  estaba  por  conquistar  parte  de  la  tierra  do  los  Charcas,  é  que 
yo  la- anduve  conquistando  é  allanando  é  que  los  hice  venir  de  paz  é 
ser-^-ir  á  sus  amos,  3^  que  después  que  vinieron  a  servir  les  hice  muy 
buenos  tratamientos,  guardándoles  la  paz  é  no  consintiendo  que  se  les 
hiciese  mngün  mal  tratamiento,  é  que  asimismo  en  todo  este  tiempo 
que  yo  estove  por  teniente  en  la  provincia  de  los  Charcas,  nunca  hobo 
ningún  all^oroto  en  la  dicha  villa  sino  antes  siempre  estuvo  quieta  é 
pacífica  y  sin  ningún  alboroto  ni  escándalo  entre  los  españoles  que  en 
ella  estaban,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  que  salí  de  la  dicha  provincia  de  los  Charcas  por 
capitán  general  de  Diego  de  Rojas  para  entrar  con  él  al  descubrimiento 
de  los  chireguanaes,  á  donde  ya  el  diclio  Diego  de  Rojas  había  ido  y 
entrado;  y  en  comenzando  yo  á  entrar  en  su  seguimiento  con  la  gente 
que  llevaba,  topé  al  dicho  Diego  de  Rojas,  que  voh'ía  á  causa  de  no  ser 
aquella  la  entrada,  por  ser  muy  mala  y  áspera  de  montes  y  no  poder 
entrar  caballos,  y  me  mandó  que  volviese  á  las  pi-o^dncias  de  los  chi- 
chas á  buscar  un  asiento  é  comarca  á  donde  asentase  su  real  y  se  refor- 
mase toda  la  gente  que  salía  de  la  dicha  entrada,  por  venir,  como  venían, 
muy  faltos  de  comida;  y  saben  que  anduve  todas  las  provincias  de  los 
chichas  hasta  que  le  tuve  buscado  un  asiento,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  después  de  ha'oerle  buscado  el  dicho  asiento 
despaché  dos  de  á  caballo  á  hacerle  saber  cómo  yo  le  había  buscado  el 
dicho  asiento  y  entrada  por  donde  entrase  y  guías  que  le  guiasen,  y  que 
después  de  llegados  los  dos  de  á  caballo  cjue  yo  envié,  hallaron  quel  di- 
cho Diego  de  Rojas  era  desoaratado  y  toda  la  gente  se  había  ido  y  él 
era  ido  á  Lima;  que  después  de  vueltos  los  mensageros,  yo,  por  más  ser- 
vir á  S.  M.,  vine  en  busca  de  Atacama,  que  está  en  el  camino  de  Chile, 
pasando  el  despoblado  que  pasó  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
sin  perder  ningún  caballo  ni  español  de  los  que  comnigo  venían;  y  si 


16  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

saben  que  pasamos  mucho  trabajo  é  frío,  pasando  los  dichos  puertos 
hasta  llegar  á  la  dicha  provincia  de  Atacama,  á  donde  estuve  dos  meses, 
poco  más  ó  menos,  esperando  al  dicho  señor  capitán  Pedro  de  Valdi- 
via, etc. 

6. — ítem,  si  saben  que  todo  este  dicho  tiempo  que  estuve  esperando 
al  dicho  señor  capitán  Podro  de  Valdivia  los  naturales  de  la  dicha  pro,- 
vincia  me  dieron  treinta  días  siempre  guerra,  hasta  que  yo  determinó 
do  tomarles  una  fuerza  que  les  tomé  con  nueve  hombres,  á  donde  esta- 
ba recogida  la  gente  toda  de  guerra;  •  y  saben  questa  dicha  provincia 
nunca  quiso  obedescer  al  adelantado  don  Diego  de  Almagro  cdn.  •traer 
quinientos  hombres,  ó  si  saben  que  en  esta "  dicha  fuerza  mataron  al 
dicho  Adelantado  un  español  cuando  volvió  -de  esta  provincia  y  que  sa- 
lían á  saltealles  al  camino  á  robar  é  matar  los  que  venían  desmandados; 
é  si  saben  que  Rodrigo  Orgóñez,  capitán  general  del  dicho  Adelantado, 
fué  á  la  dicha  fuerza  con  ciento  de  á  caballo  é  no  les  pudo  entrar  é  se 
retrajo  della;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  quel  día  que  entré  en  la  dicha  provincia  tomé  un 
pueblo  entero  y  les  hablé  á  todos  los  indios  é  indias  que  se  tomaron  é 
les  dije  que  se  fuesen  á  su  cacique  y  le  dijesen  no  bebiese  miedo  é  que 
viniesen  de  paz  á  los  cristianos,  porque  todas  las  provincias  sugetas  al 
Ingua  los  servían  é  que  ellos  no  podían  dejar  de  lo  servir,  pues  estaba 
repartido  y  no  eran  muchos  indios,  como  los  demás .  indios  que  en  las 
otras  provincias  había. 

8. — ítem,  si  saben  que  al  cabo  deste  tiempo  llegó  adonde  yo  estaba  el 
dicho  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia,  adonde  me  halló  con  quince  de 
á  caballo  y  diez  arcabuceros  y  ballesteros,  y  le  proveí  de  maíz  de  lo  que 
yo  é  los  que  conmigó  estaban  teníamos  recogido  para  pasar  el  dicho 
despoblado,  é  di  guias  que  les  guiasen,  que  yo  había  tomado,  é  que  en 
todo  este  tiempo  hunca  le,  mataron  al  dicho  señ'or  Pedro  de  Valcjivia 
caballo  ni  español  á  causa  de  tenellos  yo  acosados  ó  castigados  é  no 
osar  salir  á  hazéllo,  como  le  mataron  al  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro cristianos  é  caballos,  y  que  al  dicho  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre  no  le  mataron  ninguno;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  que  desde  la  dicha  provincia  de  Atacama  vine 
con  el  dicho  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia  á  estas  provincias  de  Chi- 
le, á  donde  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  estoy  en  ella,  que  son  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  yo  he  trabajado  y  servido  á  S.  M.  é  al  dicho 
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señor  capitán  eii  su  nombre,  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido  en  la  tierra 
y  él  me  ha  mandado,  hallándome  en  la  pacificación  de  toda  la  dicha 
tierra,  y  cuando  vinieron  los  naturales  á  cercar  esta  cibdad,  y  en  el  di- 
cho cerco  della,  teniendo  siempre  por  mandado  del  dicho  señor  capitán; 
cargo  de  gente  é  de  capitán,  é  que  si  saben  que  cuando  se  entró  la  di- 
cha cibdad,  cuando  la  entraron  los  naturales,  no  se  quemó  el  cuartel 
que  yo  guardaba  y  todos  los  demás  se  cpacmaron.  y  Cjue  en  todo  lo 
demás  que  se  ha  ofrescido  tocante  al  servicio  de  S.  M.  y  pacificación  de 
la  tierra,  yo  he  servido  como  buen  servidor  de  S.  M.  é  celoso  de  su  ser- 
yicio,  á  mi  costa  é  minsión,  sin  tener  ayuda  de  nadie;  é  que  si  saben  quel 
dicho  día,  cuando  se  eiitró  la  dicha  cibdad,  me  mataron  un  caballo  pe- 
leando con  los  indios  é  me  hirieron  otros  dos  caballos  peleando  con  los 
dichos  indios,  é  yo  salí  mal  herido,  é  si' saben  que  hobo  algunos  votos 
que  se  desamparase  la  dicha  ciudad,  é  que  yo  siempre  dije  que  aquí 
había  destar  é  me  había  de  hallar  mi  capitán  muerto  ó  vivo;  digan  ó 
declaren  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

.  10. — ítem,  si  saben  quel  dicho  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia,  eleto 
gobernador,  en  remuneración  de  mis  trabajos  é  servicios,  queriendo 
descargar  la  conciencia  de  S.  M.  y  la  suya,  en  su  real  nombre  me  dio  é 
depositó  ciertos  indios,  que  son  mili  indios  con  el  cacique,  que  se  dice 
Cachapoal,  é  su  heredero  Elesoca  en  los  términos  desta  cibdad  én  los 
Mporamaucaes,,y  aquí  en  este  valle  dé  Mapo...  (roto),  é  otro  .cacique  para 
serm-io  de  mi  casa  de  cien  indios,  que  se  llama  Viceíongo,  heredero  de 
Longomoro;  digan  é  declaren  lo  que  saben,  etc. 

11. — -ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama  é 
notorio,  etc. 

•  E  ansí  presentado  en  la  manera  <|ue  dicha  es.  el  dicho  señor  alcalde 
dijo  que  traigan  é  presenten  los  testigos  de  que  se  entiende  aproveciiar, 
é  que  está  presto  de  les  mandar  tomar  sus  dichas  é  deposiciones;  tésti- 
gos:  Hernando  Vallejo  é  Luis  de  la  Peña  é'  Geráldo  Gil.  estantes,  en 
esta  dicha  cibdad. 

E  después  de  lo  susodiclio  en  la  dicha  cibdad,  este  día  é  me?  é  año 
susodicho,  ante  el  dicho  señor  alcalde,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  es- 
cribano, paresció  presente  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  é  pre- 
sentó por  testigo  á  Francisco  de  Arteaga  é  á  Hernando  Vallejo  é  á  Luis 
de  la  Peña,   é  á  Geraldo   Gil,  é  á  Francisco  de  Kibcros,  é  á  Alonso 
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Caro,  c  á  Juan  Gutiérrez,  c  á  Sebastián  Vázquez,  é  á  Juan  Ortiz,  é  á 
Juaii  (le  Cíinnona,  é  á  FeJro  de  IlriTora,  é  á  Juan  Gómez,  é  á  Juan 
Olivcí^,  é  á  maestre  Juan,  é  á  Fniucisco  Gallegos,  é  á  Pero  Esteban  ó 
á  Luis  Ternero,  é  a  I'rancisco  de  Rabdona,  ó  á  Diego  de  Mora- 
les, é  á  Garci  Diaz,  é  á  Juan  Gutiérrez,  é  á  Santiago  Pérez,  é  á  Pedro 
Cisternas,  de  los  diales  é  de  cada  nno  dellos,  el  dicho  seíior  alcalde 
tomó  é  resciiHÓ  juraiuonto  en  forma  debida  de  derecbo,  por  Dios  ó  por 
Santa  María  é  por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  cada  nno  dellos  puso  su 
mano  derecha,  á  la  conclusión  del  cual  dijeron:  sí  juro  é  amen,  é  pro- 
metieron de  decir  verdad,  seyendo  testigos  los  dichos;  é  lo  que  dijeron 
é  depusieron  los  dichos  testigos,  es  lo  siguiente,  etc.    ■ 

El  dicho  Antón  ,de  Yillalba,  testigo  susodicho,  después  de  haber  ju- 
rado, según  dicho  es,  y  siendo  preguntado  al  tenor  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  las  perso- 
nas en  la  pregunta  contenidas,  é  que  ha  que  conosce  al  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  de  ocho  años  á  esta  parte,  antes  más  que  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  yendo  desde 
la  ci()dad  do  los  Eeyes  á  la  del  Cuzco,  lleYal)a  caballos  y  aunas  y  escla- 
vos y  que  le  servían,  y  que  sabe  que  se  lialló  el  dicho  capitán  en  parte 
de  la  conquista  de  la  dicha  tierra  é  provincias  del  Perú;  preguntado., 
cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  oyó  decir  á  hombres  (|ue  se  hallaron 
en  ello;  y  que  en  lo  de  Cocl!al)amba.  sabe  quel  dicho  capitán  Francisco 
de  Aguirre  fué  á  socorrer  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  que  lo  sabe  por- 
que lo  vido  ir,  ó  sabe  que  se  halló  en  ello;  y  que  en  lo  de  la  conquista 
de  los  Charcas,  que  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  de  las  que  an- 
duvieron con  el  dicho  canutan  en  la  conquista  dcllas,  y  que  sabe  que  se 
halló  en  todas  las  dichas  provincias  en  servicio  de  S.  M.  y  del  goberna- 
dor don  Francisco  Pizarro,  en  &u  real  nomljre;  é  que  lo  sabe  porque 
esté  testigo  oyó  decir  á  don  Fi'ancisco  Pizarro  que  andaba  el  dicho  ca- 
pitán en  su  servicio,  y  que  lo  hacía  y  liabía  hecho  como  buen  caballero 
en  servicio  de  S.  M.  en  todo  lo  que  se  le  había  ofrecido;  y  que  sabe  quel 
dicho  capitán  gastaba  de  su  hacienda  y  comían  en  su  casa  muchos  gen- 
tiles-hombres y  soldados,  y  que  vía  este  testigo  que  muchos  de  los  veci- 
nos del  Cuzco  y  los  que  andaban  en  la  guerra  donde  él  andaba  no  lo 
hacían  tan  bien  como  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  é  que  sabe 
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que  gastaba  ele  su  hacienda  é  no  había  habido  provecho  ninguno  en  la 
tierra  ni  lo  hobo  que  este  testigo  sepa,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  ^e  halló  presente, 
mas  que  lo  ha  oído  decir  públicamente,  é  así  es  cjuel  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  estuvo  é  fué  teniente  en  los  Charcas,  y  que  sabe 
questá  por  conquistar  parte  de  los  Charcas,  y  que  lo  demás  que  lo  ha 
oído  decir  á  personas  Cjue  se  hallaron  á  todo  ello  presentes,  como  la  pre- 
gunta lo  dice' y  declara,  etc. 

4  y  5. — A  la  cuarta  y  quinta'  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  porque 
este  testigo  no  se  halló  en  ello,  que  estaba  entonces  en  la  provincia  de 
Quito,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  porque  lo  ha  oído  decir 
públicamente  á  muchas  personas  de  crédito  que  se  hallaron  jmitamente 
con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  cii  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  y  declara,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  cjue  no  la  sabe. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  ha  oído  decir  públicamente  á 
muchas  personas  en  esta  ciudad  de  Santiago  cómo  fué  y  pasó  ansí  como 
la  pregunta  lo  dice.  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  en  estas 
provincias  de  la  Nueva  Extremadura  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
mas  ciue  después  de  venido  á  ellas  ha  oído  decir  públicamente  en  esta 
cibdad  á  muchas  personas  que  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido  ha  servi- 
do como  buen  soldado  y  capitán,  sirviendo  á  S.  }.í.  y  al  dicho  señor 
capitán  Pedro  de  ^^lldivia,  en  .'-u  real  nombre,  é  que  ha  oído  decir  pú- 
blicamente á  muchas  personas,  que  de  tres  personas  ha  sido  el  uno  el 
dicho  capitán  Aguirre  de  los  que  bien  han  servido  en  estas  provincias 
del  Nuevo  Extremo,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe,  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ve  que  le  sirven  los  dichos  principales  é  indios 
al  dicho  Francisco  de  Aguirre  en  su  casa  y  en  sus  grangerías  y  en  lo 
que  les  mandaba;  é  questo  sabe  y  es  así  verdad  é  público  é  notorio  á 
este  testigo  y  á  las  demás  personas  que  dello  tienen  noticia,  so  cargo  del 
juramento  que  tiene  hecho,  é  firmólo. — Antonio  de  Vilhdho.  etc. 

El  dicho  Francisco  de  Riveros,  testigo  susodicho,  después  de  haber 
jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qué  coiiosce  é  conosció  á  las  perso- 
nas en  la  pregunta  contenidas,  é  que  ha  (jue  conosce  al  dicho  capitán 
Aguirru  de  ocho  años  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  se^'unda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel di- 
cho capitán  Aguirre  vino  á  las  pro^'incias  del  Perú  é  trajo  caballos  y 
armas  á  la  dicha  tierra,  é  que  después  que  ha  que  lo  conp'.'íce,  siempre 
le  ha  visto  servir  en  la  guerra  y  conquista  della,  y  que  vido  quel  dicho 
capitán  se  halló  é  fué  en  descercar  á  Cochabamba,  adonde  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  estaba  cercado,  porque  este  testigo  estaba  cercado  de 
indios  de  guerra  con  el  dicho  Gonzalo  .Piza-rro;»y  que  es  verdad  que  asi- 
ínismo  sé  halló  el  dicho  capitáur  Francisco  de  Aguirre  en' la  conquista  y 
pacificación  de  la  provincia  de  los  Charcas,  por(jue  este  testigo  se  lialló 
presente  á  todo  ello  y  salía  con  el  dicho  capitán  á  ]o  que  se  ofrecía  é  su 
capitán  le  mandalja,  y  que  en  lo  demás  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán 
siempre  ha  tenido  y  tiene  su  casa  niiiy  honrada  }'■  á  él  se  le  allegaban 
é  allegan  muchos  gentiles  hombres  y  soldados,  y  que  favorescía  é  favo- 
resció  con  lo  que  podia  á  todos,  etc. 

3. — A 'la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho capitán  Aguirre  quedó  por  teniente  en  los  Cl^arcas,  é  que  tRvo  el 
dicho  cargo  cierto  tiempo,  é  que  en  lo  demás,  que  lo  oyó  decir  pública- 
mente este  testigo  estando  en  Tarija  con  el  capitán  Diego  de  Eojas,  á 
muchas  personas  de  cuyos  nombres  al  preseiite  no  se  acuerda,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que.  lo  que  sabe  dello,  es  que  saliendo 
este  testigo  con  el  capitán  Diego  de  líojas  de  la  entrada  de  los  chiri- 
guanaes,  por  no  ser  tierra  buena  ni  hallar  sustentación  en  ella,  ni  ca- 
mino para  poder  pasar  adelante  ni  segmr  su  jornada,  toparon  al  capi- 
tán Aguirre  que  estabfi  en  Tari  ja  esperando  nuevas  para  ir  en  su  soco- 
rro, é  que  vido  como  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  le  envió  con 
veinte  é  cinco  de  á  caballo  á  buscar  un  .asiento  para  donde  se  pudiese 
poner  y  sustentar  el  real,  é  que  saije  é  vido  quél  dicho  capitán  Aguirre 
fué  con  la  dicha  gente  a  las  provincias  de  las  Chichas  y  halló'  el  dicho 
asiento  é  hizo  mensageros  al  capitán  Rojas,  é  qu.e  los  mensageros  vol- 
vieron é  dijeron  que  ya  era  desbaratado  'el  dicho  real,  y  que  lo  sabe 
porque  este  testigo  se  halló  y  anduvo  con  el  dicho  capitán  Aguirre,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  Glla  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vido  y  pasó  ansí,  é  vino  en  su  compañía  del  di- 
cho capitán  Aguirre  é  fué  como  la  pregimta  lo  dice  y  especifica. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  qne  sabe  della  es  que  este  tes- 
tigo ^'ido  como  el  dicho  Francisco  do  Aguirre  fué  con  ciertos  soldados  á 
los  dichos  indios  que  les  venían  á  dar  guerra  en  la  provincia  de  Atáca- 
iha,  é  que  les- tomó  la  fuerza  de  Atacama  que  la  pregunta  dice  y  que  se 
mataron  muclios  indios,  porque  estaban  allí  recogidos  muchos  f  de'gue- 
rra,  y  que  ha  oído  decir  públicamente  á  muchas  personas^- estando  en 
la  dicha  pro^'^ncia  de  Ataccáma.  quel  capitán  de  «don  Diego  de  Almagro 
Rodrigo  Orgóñez  la.  acometió  é  que  le  descalabraron  ciertos  españx)les 
.  é  que  dio  la  vuelta  porque  no  la'pudo  tomar,  é  que  sabe  que  andaban 
los  indios  muv  soberbios  v  acometiendo  muchas  veces  á  los  españoles, ' 
y  que  ^ñdo  este  testigo  que  después  que  les  tomó  la  fuerza  el  dicho  ca- 
pitán Aguirre.  iban  por  los  valles  y  á  muchas  entradas,  dos' españoles 
•solos  é  no  osaban  salir  indios  á  ellos. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  el  pueblo  con- 
tenido en  líi  pregunta  ñié  tomado  por'  el  dicho  capitán  é  se  les  hizo  el 
parlaiip  ente  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello 
con  los  demás  soldados  y  capitán,  etc. 

8. — A  la  otava  p:'o  .[unta,  dijo:  quo  la  sabe  y  es  verdad  como  en  ella 
se  contiene,  poi-que  este  testigo  estaba  con  el  dicho  capitán  Aguirre,  é 
vido  que  fué  é  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  é  ha  visto  es  que 
e.ste  testigo  ha  visto  é  vee  quel  dicho  capitcin  Aguirre.  después  de  lle- 
gado á  estas  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  con  el  señor 
capitán  Pedro  de  Valdivia,  todo  el  tiempo  óontsnido  en  la  pregunta  ha 
visto  que  ha  í?ervido  y  .trabajado  en  todo  lo'  que  se  ha  ofrescido  en  ser- 
,^^cio  de  S.  ]\í.'  é  de  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  su  capitán  en  su  real 
nombre,  é  que  sabe  é  ha  visto  que  se  halló  en  la  pacificación  y  conquis- 
ta é  alzamiento  de  esta  cibdad  é  de  toda  la  tierra,  é  que  en  lo  del  alza- 
miento de  los  indios,  'cuando  vinieron  á  esta  ciudad 'de  Santiago,  egte 
testigo  estaba  en  otra  provincia,  é  que  viniendo  al  socorro  della,  vido  quel 
dicho  Francisco  de  Aguirre  estaba  herido  y  lo  habían  muerto  los  indios 
un  caballo  y  que  le  habían  herido  otro;  é  que  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vee  quel  dicho  señor 
capitán  Pedro  de  Valdivia,*  eleto  gobernador,  le  dio  é  depositó  caciques 
é  indios  al  dicho  capitán  Aguirre  en  la  prov.incia  de  Ips  Poroaiaucaes  y 
en  esta  de  Mapocho,  "é  que'  cree  que  le  .sirven  y  I03  poseej  y  questo  qugr 
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tiene  dicho  es  público  é  notorio  á  las  personas  qne  dello  tienen  noticia, 
y  es  así  verdad  por  el  juramento  que  tiene  fecho,  y  firmólo. — Francis- 
co de  Biveros,  etc. 

El  dicho  Hernando  Vallejo,  testigo  susodicho,  después  de  haber  ju- 
rado según  dcreclio,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  las  perso- 
nas en  la  pregunta  contenidas,  y  que  ha  que  conosce  al  capitán  Agui- 
rre  de  ocho  años  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán 
Francisco  de  x\guirre  metió  armas  é  caballos  en  las  provincias  del  Perú, 
é  que  vido  que  estuvo  en  las  dichas  provincias  cuatro  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  en  todo  lo  demás  de  que  la  pregunta  dice,  en  la  con- 
quista y  en  descercar  á  Cochabamba,  donde  estaba  cercado  Gonzalo 
Pizarro,  que  lo  sabe  é  vido,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo 
ello  y  es  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  é  que  sabe  é  vido  que  gas- 
talja  é  servía  á  su  costa  ó  minsión  el  dicho  Aguirre,  é  que  no  vido  Cjue 
tuviese  ningún  provecho  en  la  tierra,  é  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  ca- 
pitán Aguirre  siempre  ha  tenido  y  tiene  su  casa  y  en  ella  se  allegaban 
muchos  gentiles-hombres  y  soldados  y  les  daba  y  favorescía  de  lo  que 
tenía,  etc. 

3.- — -A  la  tercera  pi'cgunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  como  el  dicho  capi- 
pitán  Francisco  de  Aguirre  estuvo  por  teniente  en  la  provincia  de  los 
Charcas  cierto  tiempo,  é  que  sabe  é  vido  que  estaba  por  conquistar  esta 
parte  de  la  dicha  provincia,  é  que  vido  quel  dicho  capitán  la  andaba 
conquistando  ó  vinieron  á  servir  indios  á  sus  amos,  é  que  vido  que  les 
hacía  é  mandal)a  hacer  l)ucnos  tratamientos,  y  les  mandaba  guardar  la 
paz  y  que  no  les  fuese  hecho  mal  tratamiento,  é  que  vido  que  mientras 
estuvo  por  teniente  el  dicho  capitán,  nunca  hobo  ninguna  cuestión  en- 
tre los  españoles  que  en  la  dicha  villa  est'aban,  sino  antes  vivían  en 
mucha  pacificación  y  quietud,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  é  vido,  es  que 
este  testigo  vido  como  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  salió  con 
gent^  en  seguimiento  del  capitán  Diego  de  Pojas,  que  había  entrado  en 
los  dichos  Chiriguanaes,  é  que  oyó  decir  pú];licamente,  é  asi  fué  ver- 
dad, que  topó  con  el  dicho  Diego  de  Pojas  que  se  volvía  por  no  haber 
entrada  y  ser  mala  y  áspera  de  mantenimientos,  y  no  poder  entrar  ca- 
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ballos,  é  que  asimismo  sabe  porque  lo  oyó  públicamente  é  así  fué  ver- 
dad, que  el  dicho  Diego  de  Rojas  en^•ió  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre  á  buscar  con  gente  cierto  asiento  á  los  Chichas  para  adonde  es- 
tu^'iese  el  real  é  se  reformase  la  gente,  porc^ue  tenían  nescesidad  é  falta 
de  comida,  é  que  sabe  que  fué  é  halló  el  dicho  asiento,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  é  fué  así,  porque  fué 
público  é  notorio  que  se  desbarató  el  real  del  dicho  Diego  de  Rojas 
y  él  se  fué  á  Lima,  é  que  sabe  que,  visto  por  el  dicho  capitán  Aguirre. 
lo  susodicho,  se  vino  á  las  provincias  de  Atacama,  é  que  sabe  que  no 
perdió  ningún  español  ni  caballo  de  los  que  con  él  venían,  porque  este 
testigo  lo  halló  en  Atacania  é  lo  ^'ido.  é  que  fué  público  é  así  lo  oyó  á 
todos  los  españoles  qne  A-inieroii  con  el  dicho  capitán  Aguirre,  que  ha- 
bían pasado  muchos  trabajos  y  frío?  y  que  pensaron  de  perderse,  é 
queste  testigo  halló  al  dicho  capitán  Aguirre  é  á  trece  ó  catorce  solda- 
dos con  él,  de  á  pie  y  de  á  caballo. 

6.-:— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  oyó  deck  púbHcamente  á 
los  españoles  que  se  hallaron  juntamente  con  el  dicho  capitán  Aguirre, 
que  los  dichos  indios  de  la  dicha  provincia  de  Atacama  les  dieron  gue- 
rra hasta  que  el  dicho  capitán  les  tomó  una  fuerza  donde  se  recogían, 
é  mataron  muchos  indios,  é  que  en  el  tiempo  c{ue  estovo  Diego  de  Alma- 
gro vino  é  vohdó  destas  provincias,  oyó  decir  público  en  el  -Perú  y  en 
Atacama  á  personas  que  le  habían  hal^lado  en  ello.  Cjue  Rodrigo  Orgóñez, 
capitán  de  don  Diegode  Almagro,  había  acometido  á  tomar  ciertas  fuer- 
zas de  indios  en  Atacama,  é  que  no  las  pudo  tomar  é  que  se  retrajo,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  porque  estaba  lejos 
de  las  dichas  provincias,  etc. 

8. — -A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  allí  á  Atacama  con  el  señor  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  y  vido  c|ue  fué  é  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  lo  de- 
clara, etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  ha  el  mesmo  tiempo  que  la  pregunta  dice  quesíá  en  estas  pro- 
\-incias  y  quel  dicho  capitán  Aguirre.  y  ha  visto  y  vce  que  ha  trabaja- 
do y  servido  en  todo,  así  en  la  concjuista  como  en  todo  lo  que  le  ha  sido 
mandado  por  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  nombre  de  S.  M., 
é  ha  visto  c|ue  ha  tenido  cargos  de  capitán,  porque  este  testigo  ha  anda- 
do con  él  con  otros  soldados  en  la  dicha  guerra  é  conquista,  é  que  sabe 
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é  fué  pú])lico  y  así  es  verdad,  que  cuar.do  los  indios  entraron  de  gue- 
rra en  esta  ciudad  de  Santiago  é  la  quemaron  é  saquearon  y  mataron 
nnichos  caballos  y  españoles,  el  cuartel  que  guardaba  con  gente  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre,  no  se  quemó,  é  que  siempre  ha  visto  ó 
vee  este  testigo  que  sirve  é  ha  servido  a  S.  M.  y  al  dicho  señor  capitán 
Pedro  de  Valdivia  e]i  su  íeal  "nombre  en  todo  aquello  qije  le  ha  sido 
mandado  é  se  ba  ofrescido  'en'  estas  provincias  de  la  Nueva 'Extrema- 
«dura,  y  que  sabe  é  fué  púbhco  que  los  dichos  indios  que  á  esta  ciudad 
vinieron,  mataron  un  caballo  al  dicho  capitán  Aguirre  y  él  salió  de  la 
guazábara  mal  herido,  y  le  hirieron  otros  caballos  peleando  en  ellos,  é 
que  en  lo  de  desamparar  la  ciudad,  qne  ha  oído  decir  que  algunos  de 
los  españoles  que  en  ella  estaban  y  al  tiempo  que  se  dio  la  guazábara. 
le  aconsejaban  Cjue  la  dejasen  é  se  fuesen  á  un  cerro  que  está  junto  á 
esta  ciudad  de  Santiago;  y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  tomo  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vee  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre.  tiene 
en  depósito  los  dichos  indios  y  caciciues,  }'■  los  posee  y  se  sirve  dellds  por 
cédula  del  dicho  señor  Pedro  de  Valdivia,  electo  gobernador;  é  que  esto 
es  la  verdad  de  lo  que  ha  dicho  y  declarado,  y  es  público  é  notorio  á 
este  testigo  é  á  las  personas  que  dello  tienen  noticia  para  el  juramento 
cjuc  tiene  hecho,  y  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía  escrebir  ni  firmar. 

El  dicho  Gabriel  de  la  Cruz,  testigo,  susodicho,  después  de  haber  ju- 
rado según  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  q.ue  conosce  é  conosció  á  las  personas 
en  ella  contenidas,  é  que  ha  que  conosce  al  capitán  FrcUicisco  de  Agui- 
rre de  ocho  años  á  esta  parte,  etc.  •  ,         ' 

2.-^-A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  yendo  desde  la  ciu- 
dad de  los  Reye.5  á  la.  del  Cuzco,  ques  en  las  provincias  do  la  Nueva  Cas- 
tilla, conosció  al  dicho  ca[)itán  Francisco  dex\guirre.  é  le  vido  venir  á  la 
guerra  con  sus  caballos  é  armas,  y  que  vido  que  andaba  en  la  guerra  y  con; 
quista,  é  vido  que  estando  en  el  Cuzco  fuéá  Cocliabamba  por  mandado  del 
Marqués  don  Francisco  Pizarro.  que  ha3'a  gloria,  á  descercar  á  Gonzalo 
Pizarro,  su  hermano,  que  estaba  cercado  de  iiidios  de  guerra,  y  cjue  sabe 
que  fué  y  le  ayudó  á  descercar  él  y  otros  caballeros,  y  cjue  sabe  é  .vido 
este  testigo  porque  se  halló  en  ello  y  fué  con  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Aguirre  á  la  provincia  de  los  Charcas,  á  donde  vido  quel  dicho  ca- 
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pitan  "AguiíTe  anduvo  en  la  conquista  sirviendo  á  S.  }.I.  y  al  señor  go- 
bernador don  Francisco  Pizarro,  é  que  no  vido  que  hobiese  habido  nin- 
gún provecho  en  la  tierra,  y  que  vido  que  se  allegaban  á  su  posada  del 
dicho  capitán  Aguirre  muchos  buenos,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  c^ue  este  testigo  se  halló  en  el  Cuzco 
al  tiempo  que  Diego  de  Rojas  salió  de  los  Charcas,  y  que  oyó  decir  y 
así  es  "público  que  dejó  en  su  lu^ar  al  dicho  cajDitán  Aguirre,  é  que  sa- 
be que  había  por  conquistar  parte  de  los  Charcas,  y  que  lo  demás  no 
sabe  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  del 
Cuzco. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  é  oyó  decir  della  es 
que  viniendo  este  testigo  del  Cuzco  con  unos  despachos,  y  provisiones 
del  marqyiés  don  Francisco  Pizarro  para  Diego  de  Rojas,  oyó  decir  pú- 
bhcamente  á  muchas  personas  quel  capitán  Aguirre  iba  en  su  segui- 
miento y  que  lo  topó  en  Tarija  al  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  que  se 
volvía,  é  que  asimismo  oyó  que  lo  había  enviado  el  dicho  capitán  á 
buscar  un  asiento  para  poner  el  real;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que^lo  que  della  sabe  ee,  que  est^ 
testigo  supo*é  vido  al  dicho  Diego  de  Rojas  estar  desbaratado  y  que  to- 
da la  gente  se  le  había  ido  y  que  cada  uno  se  iba  á  donde  bien  le  esta- 
ba, é  que  este  testigo  viniendo  que  venía  á  estas  provincias  de  Chile 
con  el  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia,  éste  por  su  mandado  se  ade- 
lantó en  el  camino  é  halló  que  estaba  eiiAtacama  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  .Aguirre  con  veinte  ó  veinte  é  cinco  hoinbres  de  á  pié  é  de  á 
caballo,  é  que.  allí  oyó  decir  á  los  que  con  él  venían  que  habían  pasado 
un  despoblado  y  fué  trabajoso,  é  pensaron  perescer  hasta  llegar  al  dicho 
pueblo  de  Atacama,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando  en 
Atacama,  fué  público  y  así  oyó  decir- este  testigo  á  todos  los  que  venían 
con  el  dicho  capitán  Aguirre  que  los  indios  de  aquella  provincia  les  ha- 
bían dado  mucha  guerra,  y  quel  dicho  capitán  fué  con  ciertos  soldados 
de  á  pié  y  de  á  caballo  é  les  había  tomado  una  fuerza,  y  que  lo  demás 
no  lo  sabe,  etc. 
•  7.-^— A  la  séptima  j^regunta;  ílijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

8.— A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  y  que  este  testigo  vido 
quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  estaba  en  Atacama  con  cierta 
gente  al  tiempo  que  á  ella  vino  el  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia  y 
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que  tenían  comida  allegada,  y  que  dello  y  de  lo  que  se  recogió  en  el  va- 
lle de  Atacama  comió  el  campo  ó  se  pasó  el  despoblado,  y  que  mientras 
allí  estuvo -el  campo  del  dicho  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia,  nunca 
este  testigo  vido  que  mataron  los  indios  á  español  ni  caballo;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que  después  que 
vino  á  estas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  señor  capitán  Pedro  de 
Valdivia  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  le  ha  visto  este  testigo 
trabajar  y  servir  en  la  guerra  y  conquista  della  y  en  todo  lo  que  se  ha 
oi'rescido,  é  ha  visto  que  se  ha  hallado  en  la  pacificación  de  toda  esta 
tierra,  é  que  fué  público  é  notorio  que  al  tiempo  que  á  esta  ciudad  vi- 
nieron los  indios  é  la  quemaron  é  saquearon,  hirieron  al  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  y  le  mataron  un  caballo,  é  que  vido  quel  cuartel 
de  su  posada  y  del  capitán.  Alonso  de  Monroy  no  estaba  quemado,  é 
que  otros  estaban  quemados,  é  que  sabe  é  ha  visto  que  en  todo  ha  ser- 
vido el  dicho  capitán  á  S.  M.  como  buen  servidor  de  S.  M.;  3^  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

10. — 'A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  señoi* -capitán  Pe- 
dro de  Valdivia,  eleto  gobernador,  dio  é  depositó  caciques  é  indios  al 
dicho  capitán  Aguirre,  ó  que  vee  que  los  tiene  ó  posee  é  se  sirve  dellos; 
é  que  esto  es  lo  que  sabe,  y  es  la  verdad,  ó  pública  voz  é  fama  á  este 
testigo  é  á  todos  los  que  dello  tienen  noticia,  para  el  juramento  que  tie- 
ne hecho,  y  firmólo. — Gahricl  de  la  Cru.3. 

El  dicho  Francisco  de  Arteaga,  contador  de  S.  M.,  testigo  susodicho, 
después  de  haber  jurado  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las 
prcgmitas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  é  conoscía  á  las  perso- 
nas en  ella  contenidas  é  c|ue  ha  que  conosce  al  capitán  Francisco  de 
Aguirre  do  nueve  años  á  esta' parte,  etc.  •.•!, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  vido 
qucl  dicho  capitán  Francisco. -de  Aguirre  trajo  caballos  y  armas  y  cria- 
dos á  las  provincias  del  Perú'é  sirvió  áS.  M.  con  todo  ello  á  su  costa  y 
minsión  en  todo  aquello  que  vido  que  Je  fué  map.dado  por  el  Marqués 
don  Francisco  Pizarro.  é  por  sus  generales,  sin  haber  habido  ningún 
provecho  el  dicho  Francisca  de  Aguirre  en  la  tierra,  é  queste  testigo  fué 
juntamente  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  al  socorro  de  Co- 
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chabamba  con  Fernando  Pizarro  á  descercar  á  Gonzalo  Pizarro  que  es- 
taba Gil  mucha  necesidad  de  gente  de  guerra,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  estovo  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Aguirre  é  quedó  por  teniente  en  los  Charcas  y  sirvió 
á  S.  M.  muy  bien,  á  su  costa  y  minsión,  teniendo  en  paz,  así  á  los  espa- 
ñoles que  en  ella  estaban,  como  á  los  naturales,  trayéiidolos  á  la  paz  é 
tratándolos  muy  bien,  porque  esto  testigo  así  lo  vido  y  se  halló  pteseii- 
te.  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  contenido 
en  esta  pregunta,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  del  Cuzco  ó  que  oyó 
decir  públicamente  á  muchas  personas  quel  dicho  capitán  Aguirre  ha- 
bía ido  en  seguimiento  del  capitán  Diego  de  Rojas,  y  que  oyó  asimismo 
decir  que  le  había  topado  en  el  camino,  que  se  volvía  por  ser  la  tierra 
y  entrada  mala  y  no  poder  entrar  caballos,  y  que  oyó  decir  que  lo  envió 
á  buscar  el  dicho  asiento  á  los  Chichas;  y  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  oyó  decir  á  muchos  sol- 
dados que  venían  con  el  dicho  capitán  Aguirre  que  después  de  buscado 
el  asiento,  envió  mensageros  al  capitán  Diego  de  Rojas  y  hallaron  que 
era  desbaratado  é  ido  á  Lima,  y  que  visto  esto,  el  dicho  capitán  Agui- 
rre se  vino  con  la  gente  que  tenía  á  las  provincias  de  Atacama,  pasando 
muy  malos  despoblados,  sin  perder  ningún  español;  y  que  sabe  que  es- 
tuvo en  Atacama  haciendo  guerra  á  los  indios  porque  estaban  alzados, 
hasta  que  vino  por  allí  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  y  les  deshizo  la 
fuerza  que  tenían. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vino  á  Atacama  con  el 
capitán  Pedro  de  Valdivia  y  que  allí  halló  al  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre con  cierta  gente,  é  supo  é  vio  cómo  había  hecho  castigo  en  los  indios 
de  guerra  y  les  había  tomado  una  fuerza  é  muerto  muchos  dellos,  y 
ques  verdad  que  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  cuando  por  allí 
pasó,  nunca  los  pudo  traer  de  paz  é  que  allí  le  mataron  un  español  de 
á  caballo,  y  que  sabe  que  envió  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  á  Ro- 
drigo Orgóñez  con  mucha  gente  de  á  caballo  y  de  á  pie  y  nunca  los 
pudieron  traer  de  paz;  y  esto  cjue  lo  sabt;  de  muy  muchos  que  se  halla- 
ron en  todo  ello,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  Cjue  no  la  sabe. 

8. — ^A  la  oíava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
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■  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  venía'  con  el  dicho  señor  capitán 
Pedro  de  Valdivia  á  estas  provincias  y  hallaron  en  Atacama  al  dicho 
capitán  Aguirre  con  la  gente  contenida  en  la  pregunta,  de  á  caballo  y 
cíe  á  pie,  y  vido  que  pasó  ó  vio  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  que 
dice  y  declara. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  'testigo,  y 
así  es  verdad;  que  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha  servido 
muy  bien'  á  S.  M.  y  se  ha  hallado  '  en  todos  los  trabajos  desta  tierra  y 
con  cargo  de  gente,  y  se  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  cuando  se  jun- 
tó toda  la  tierra  contra  nosotros,  y  queste  testigo  vido  quel  dicho  capitán 
peleó  como  buen  caballero  y  valentísimo  hombre,  porqiie.  lo  vido,  y  sa- 
lió de  la  guazábara  muy  herido .  y  le  mataron  un  buen  caballo;  y  esto 
sabe  como  hombre  de  vista,  porque  anduvieron  peleando  juntos,  ma- 
tando destos  indios  infieles  que  había  cuando  se  apoderaron  de  toda  la 
más  parte  desta  ciudad  de  Santiago  é  llevado  todo  cuanto  teníamos  los 
cristianos  y  habían  ganado  toda  la  ciudad  y  no  tenían  ni  poseían  más 
de  sus  armas  y  caballos  y  la  plaza  de  la  ciudad; 

10.- — -A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  c  ha  visto  que  el  dicho 
señor  capitán  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador,  le  ha  dado  caciques 
y  principales  é  indios,  así  en  la  provincia  de  los  poromaucaes  como  en 
esta  de  Mapocho,  é  que  los  tiene  ó  posee  é  se  sirve  de  todos  ellos;  ó 
questo  que  tiene  dicho  es  así  verdad  é  pública  voz  ó  fama,  á  este  testi- 
go é  á  todos  los  que  dello  tienen  noticia,  so  cargo  del  juramento  que 
tiene  hecho,  é  firmólo. — Francisco  de  Arteaga,  etc. 

El  dicho  Juan  Olives,  testigo  susodicho,  después  de  haber  jurado  se- 
gún derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente:  ■       '         '  .  ,  , 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  é  conosce  á  las  perso- 
nas en  la  pregunta  contenidas  y  que  ha  que  conosce  al  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

2.- — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  é  ha  visto  es, 
que  desdie  el  tiempo  que  lia  que  conosce.  este  testigo  al  dicho  capitán 
Aguirre.  le  conosció  é  vido  tener  armas  y  caballos  y  criad  js  en  las  pro- 
vincias del  Perú,  é  quos  púljlico  é  notorio  quel  dicho  capitán  Francisco 
de  Aguirre  fué  en  el  descerco  de  Cochabamba,  adonde  los  indios  tenían 
cej:cado  á  Gonzalo  ^^izarro,  é  que  ha  visto  é  veo  este  testigo  quel  dicho 
capitán  ha  servido  siempre  ó  sirvió  en  la  guerra  en  todo  lo  que  le  era 
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mandado  por  su  Gobernador  é  por  su  capitán  general,  é  que  sabe  que 
gastaba  de  lo  que  tenía,  é  que  no  ha  visto  que  haya  habido  ningún  pro- 
vecho en  la  dicha  tierra  del  Perú,  antes  ha  visto  que  se  allegaban  á  su 
•casa  y  posada  muchos  caballeros  .y  geiitiles-hombres  y  les  hacía  tabla 
todas  las  veces  Cjue  querían,  y  así  lo  continúa  siempre,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  fué  público  y  así  es  verdad  quel 
dicho  capitán  Aguirre  estuvo  é  fué  teniente  é  capitán  en  la  provincia 
de  los  Charcas  cierto  tiempo,  y. que  sabe  que  estaba  de  guerra  parte  de 
los  dichos  charcas,  y  que  todo  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo 
oyó  decir  este  testigo  públicamente  estando  en  este  reino  é  jurisdición 
de  los  charcas. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  eSte  testigo  quel  di- 
cho capitán  Aguirre  salió  de  los  Charcas  para  ir  en  seguimiento  del 
capitán  Diego  de  Rojas,  é  que-  llegó  á  Tarija,  donde  este  testigo  estaba, 
é  que  oyó  decir  públicamente  á  todos  los  soldados  de  Diego  dé  Rojas 
que  se  volvían  porcjue  no  hallaban  campo  }'  porque  les  fa,ltó  la  comida, 
y  que  sabe  é  yido  que  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  le  dijo  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  que  fuese  á  buscar  el  disiento  que  la  pre- 
gmita  dice,  y  que  fué,  y  este  testigo  fué  con  él  por  su  soldado,  é  cjue  lo 
anduvieron  buscando  poj-  las  dichas  provincias  de  los  chiclias,  la  que 
estaba  toda  de  guerra,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  C[ue  este  testigo  vido  cómo  el  dicho 
capitán  Aguirre  envió  dos  de  á  caballo  al  dicho  capitán  Diego  de  Rojas, 
desde  los  chichas  y  que  los  dos  de  á  caballo  volvieron  diciendo  como  ya 
era  desbaratada  el  armada  é  así  fué  verdad  que  se  desbarató,  é  que 
este  testigo  venía,  como  dicho  tiene,  por  soldado  del  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  é  pasaron  un  muy  mal  despoblado,  é  que  no  vido 
que  se  quedase  ningún  español  ni  caballo,  é  que  se  pasó  harto  frío  é 
trabajo  en  los  puertos,  porque  las  piedras  se  levantaban  é  daban  en  las 
caras  y  en  los  ojos  á  los  hombres,  é  si  querían  pasar  habían  de  volver 
las  espaldas  al  viento,  porcjue  á  este  testigo  y  á  los  que  allí  venían  les 
aconteció  así,  é  que  llegados  á  la  provincia  de  AtaCama  estuvo  el  dicho 
capitán  Aguirre  esperando  al  dicho  señor  capitán  Pedro  de  A^aldivia 
ciertos  días,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  C[ue  della  sabe  es,  que  vido  que 
siempre  los  dichos  indios  les  daban  guerra  en  la  dicha  provincia  (te 
Atacama,  é  que  fué  cierto  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Agmrre  tomó 
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la  dicha  fuerza  á  los  dichos  indios  con  ciertos  soldados  compañeros  des- 
te  testigo,  porque  este  testigo  no  estuvo  presente  porque  venía  de  co- 
rrer los  dichos  indios,  }'■  quel  dicho  capitán  fué  con  los  soldados  que  es- 
taban en  el  pueblo,  é  que  sabe,  que  .  allí  ■  mataron  á  un  español  de  los- 
que  venían  á  estas  provincias  con  Diego  de  Almagro  los  indios  de  Ata- 
cama,  é  salían  á  saltear  á  los  que  por  allí  pasaban  é  les  tomaban  el 
paso;  é  que  lo  sabe  porque  lo  oyó  decir  pülDlicamente  á  los  soldados  de 
don  Diego  de  Almagro. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo;  que  no  tiene  memoria  este  testigo 
dello,  mas  de  ver  que  los  indios  del  dicho  pueblo,  en  viendo  españoles, 
huyeron  y  desampararon  el  pueblo,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  ansí  lo  vido  é  fué  é  pasó  como  la  pregunta  lo  dice 
y  declara,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vee  é  ha  visto  este  testi- 
go cpie  siempre  después  que  ha  questá  en  estas  provincias  de  Chile  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha  trabajado  é  servido  en  todo  lo 
que  se  ha  ofrescido  y  le  ha  sido  mandado  por  el  señor  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  en  nombre  de  S.  M.,  é  que  ha  visto  que  se  ha  halla- 
do en  toda  la  pacificación  y  conquista  que  en  ellas  ha  habido,  teniendo 
cargo  de  gente,  porque  este  testigo  ha  ido  debajo  de  su  bandera  é  lo  ha 
visto  ansí,  é  que  sabe  quel  día  que  los  indios  vinieron  á  esta  ciudad  de 
Santiago  á  la  llevar,  si  pudieran,  y  la  quemaron  y  saquearon  y  mataron 
al  dicho  capitán  Aguirre  un  caballo  peleando,  y  quel  dicho  capitán 
salió  mal  herido  de  la  guazábara,  é  lo  sabe  porque  este  testigo  vino  al 
socorro,  que  estaba  cerca  desta  ciudad  buscando  comida  para  traer  á  la 
dicha  ciudad  que  estaba  en  mucha  nescesidad  y  hambre,  y  estando  fue- 
ra dieron  los  dichos  indios  en  la  dicha  ciudad,  é  sabe  que  fué  ó  pasó 
ansí  lo  que  dicho  tiene,  é  que  lo  demás  no  sabe;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vee  este  testigo  quel 
dicho  señor  Pedro  de  ~\^aldivia,  eleto  gobernador,  ha  dado  caciques  é 
principales  é  indios  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  por  cédula  é  depósi- 
to, así  en  las  provincias  de  los  Poramaucaes  como  en  esta  de  Mapocho, 
é  que  vee  que  los  tiene  é  le  sirven,  é  questo  que  tiene  dicho  es  público 
é  notorio  á  todas  las  personas  que  dello  tienen  noticia  como  este  testi- 
go, y  es  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo. — Juan  Olives. 
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El  dicho  Juan  Ortiz_,  testigo  susodicho,  después  de  haber  jurado  se- 
gún derecho,  é  siendo  preguntado  conforme  al  diclio  interrogatorio, 
dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.': 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  coiiuric«  l-  c^iio^ció  á  los  conte- 
nidos en  la  pregunta,  y  ciiie  conosce  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  de 
oclio  años  á  esta  parte,  [)0C0  más  ó  menos. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo':  que  sabe  quel  dicho  capitán  vino 
á  la  djcha  provúicia  del  Perú,  porque  este  testigo  le  vido  embarcar  en 
Panamá  y  vido  que  embarcó  caballos  3^  sus  armas  y  un  negro  y  cria- 
•  dos  españoles  que  le  servían,  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta 
que  lo  ha  oído  decir  públicamente  á  personas  de  cuyos  nombres  no  se 
acuerda,  y  que  sabe  quel  dicho  capitán  Francisco  do  Aguirre  siempre 
de  lo  que  ha  tenido  ha  dado  á  los  soldados;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

3-8. — A  la  tercera,  é  cuarta,  é  quinta,  é  sexta  é  séptima  y  otava  pre- 
guntas, dijo:  questo  t8.stigo  ha  oído  decir  todo  lo  en  ellas  contenido  á 
muchos  soldados,  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  alcanzó  al  dicho  capi- 
tán Pedro  de  Valdivia  en  el  valle  de  Copiapó  y  allí  vio  este  testigo  al 
dicho  Francisco  de  Aguirre,  y  oyó  decir  públicamente  que  había  venido 
con  el  dicho  señor  Pedro  de  ^^aldivia  desde  dicho  valle  de  Atacama,  y 
sabe  que  ha  residido  en  estas  provincias  de  Chile  cinco  años,  poco  más 
ó  menos,  y  siempre  ha  ^isto  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre ha  trabajado  muy  bien  en  la  tierra  sirviendo  á  S.  ^J.,  trayendo 
siempre  á  su  cargo  gente,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de 
Aguirre  se  halló  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago  el  día  que  los  indios 
A'inieron  á  dar  la  guazábara  en  ella,  y  tuvo  á  cargo  un  cuartel  de  la 
cibdad  con  ciertos  soldados  de  á  caballo,  y  vido  este  testigo  quel  dicho 
Francisco  de  Aguirre  lo  hizo  muy  bien  defendiendo  su  cuartel,  que  no 
se  lo  quemaron  los  indios  de  guerra,  y  él  echó  por  su  parte  todos  los 
indios  que  por  allí  acudieron,  y  sabe  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre 
salió  muy  mal  herido,  y  le  mataron  un  caballo  rucio  y  ie  hmeron  otro 
peleando,  y  que  lo  sabe  este  testigo  porque  fué  uno  de  ios  de  su  cuar- 
tel, y  sabe  que  en  ello  el  dicho  Francisca  de  Aguirre  skvió  á  S.  M.,  y 
oyó  decir  aquel  mismo  día  á  algunos  soldados  que  se  desamparase  la 
ciudad  viendo  que  estaban  heridos  y  i^iuy  cansados  de  pelear  y  los  in- 
dios defenderse  mucho,  é  que  siempre  el  dicho  Francisco  de  Aguirre 


32  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

dijo  que  no  la  había  de- desamparar,  sino  que  en  ella  había  de  estar;  y 
questo  sabe  dcsta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo  que  sabe  quel  dicho  señor  Gobernador 
dio  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  los  indios  contenidos  fen  la  pre- 
gunta y  que  se  remite  á  la  cédula  que  dellos  tiene  del  dicho  señor  Go- 
bernador, y  questo  que  dicho  tiene  es  púbhco  é  notorio  y  es  v-erdadpara 
el  juramento  que  tiene -hecho  y  ñrmóh.— Juan  Ortiz,  etc. 

El  dicho  Luis  de  la  Peña,  testigo  susodicho,  después  de  haber  jurado, 
según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosce  é  conoscía  á  las  perso- 
nas en  la  pregunta  contenidas,  é  que  conosce  al  capitán  Francisco  de 
Aguirre  de  seis  años  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  conosció  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  estando  en  las 
provincias  de  los  Charcas,  por  capitán  é  teniente,  é  que  allí  le  vido 
é  conosció  tener  caballo  y  armas  y  criados  que  le  servían,  é  que  con 
todo  esto,  veía  este  ^testigo  que  servía  al  dicho  gobernador  don  Fran- 
cisco Pizarro  en  nombre  de  S.'  M.,  é  que  sabe  Cjue  cuarido  pasó  á  las 
provincias  del  Perú  viniendo  de  España  el  dicho'  capitán  que  em- 
barcó en  Panamá  caballos  y  armas  y  criados,  y  así  fué  y  es  público, 
y  asimismo  es  público  y  notorio  y  sabe  este  testigo  que  fué  así,  quel 
dicho  fué  al  socorro  de  Cochabamba,  -adonde  los  indios  tenían*  cer- 
cado á  Gonzalo  Pizarro  é  que  fué  en  ayuda  de  los  dichos  cercados,  ó 
ques  público  y  notorio  en  estas  provincias  quel  dicho  capitán  ha  servido 
y  sirvió  el  tiempo  que  estuvo  en  las  del  Perú  á  S.  M.  y  al  dicho  señor 
Gobernador  en  su  real  nombre  en  la  conquista  dellas  y  de  los  Charcas, 
y  queste  testigo  no  sabe  (juel  dicho  capitán  liobiese  habido  ningún  pro- 
vecho en  las  dichas  provincias  del  Perú,  antes  vio  que  daba  de  lo  que 
tenía  á  soldados  amigos  suyos,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  ques  verdad  queste  testigo,  como  di- 
cho tiene,  vido  que  estaba  por  teniente  del  dicho  señor  Gobernador  Pi- 
zarro y  de  Diego  de  Pojas,  su  teniente  y  capitán  general,  estando  el 
dicho  Diego  de  Rojas  ausente,  é  que  estaba  el  tiempo  contenido  en  la 
pregunta,  é  que  sabe  questaba  parte  de  las  provincias  de  los  Charcas 
por  conquistar,  y  que  vido  é  sabq  quel  dicho  capitán  Aguirre  anduvo 
conquistando  ó  allanando  á  la  paz  á  ciertos  indios  y  caciques  que  esta- 
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bau  alzados  é  jebelados,  é  que  vido  que  traía  é  trajo  ciertos  dellos  de 
paz'é  servían  á'  quien  los  encoinendaban,  en  nombre  de,S.  M.  y  del  di- 
cho señor  Gobernador,  é  que  vido  este  testigo  que  á  los  indios  quél  traía 
é  venían  de  paz,  les  hacía  é  mandaba  hacer  buenos  tratamientos,  é  ques- 
te  testigo  vido  quel  dicho  capitán  tovo  siempre  el' pueblo  en  quietud  y 
paz  sin  haber  alborotos  ni  escándalo.s  entre  los  españoles  que  alK  esta- 
ban, porque  este  testigo  residía  en  el  pueblo  é  ^ia  ser  ansí,  como  dicho 
tiene,  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  ^ddo  salir  del-  dicho  pueblo  de  los  Charcas  al  dicho  ca- 
pitán Aguirre  con  gente  en  seguimiento  del  capitán  Diego  de.  Rojas,  ó 
queste  Ijestigo  se  quedó  en  el  pueblo  é  oyó  decir  públicamente  á  mu- 
chas personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  Cjuel  dicho  capitán 
Aguirre  llegó  á  donde  to^ó  con  el  dicho  Diego  de  Rojas  que  se  volvía 
de  la  dicha  entrada,  por  ser  muy  mala,  y  que  sabe  quel  dicho  capitán 
Rojas  le  mandó  ir  á  buscar  el  asiento  para  el  real  á  la  provincia  de  los 
Chichas,  é  que  supo  que  fue  y  anduvo  á  buscar  el  asiento  para  el  real. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  ha  oído 
decir  públicamente  á  personas  que  lo  vieron  y  venían  en  el  real  del  ca- 
pitán Rojas  é  Alonso  Caro,  qué  fué  uno  de  los  dos  de  á  caballo  quel 
dicho  caj^itán  Aguirre  envió  al  dicho  Diego  de  Rojas,  que  cuando  llega- 
ron á  le  hacer  saber  que  ya  había  hallado  asieiito  á  donde  se  reformase 
la  gente,  era  desbaratada  el  armada,  y  el  diclib  Diego  de  Rojas  ido  ca- 
mino de  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  que  los  dichos  mensageros  volvieron 
y  lo  hicieron  saber,  al  dicho  capitán  Aguirre,  é  cjueste  testigo  viniendo 
en  la  armada  del  señor  capitán  Pedro  de  ^"aldivia,  llegando  "que  llega- 
ron á  las  provincias  de  Ata  cama.  h;i!laron  allí  al  dicho  capitán  Aguirre, 
é  que  allí  oyó  públicamente  á  todos  los  soldados  que  con  él  venían  los 
grandes  trabajos  que  habían  pasado  en  el  despoblado  y  como  se  pensa.- 
ron  perder  é  que  no  se  perdió  ningún  español  ni  caballo  de  los  que 
traía  en  su  compañía  el  dicho  capitán  Aguirre.  é  que  estaría  el  tiempo 
que  la  pregmita  dice  esperando  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  públicamente  é  así  fué 
verdad  entre  todos  los  españoles  que  con  él  vinieron  de  la  guerra,  que 
los  indios  naturales  de  aquellas  provincias  les  habían  hecho  lo  que  la 
X)regunta  dice,  y  cómo  después  quel  dicho  capitán  tomó  la  fuerza  donde 
los  dichos  indios  se  juntaban  y  hacían  fuerteS;  nunca  más  volvieron  á 
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les  dar  guerra,  é  que  allí  oyó  decir  á  muclios  de  los  soldados  qnc'  allí 
voíiían  é  habían  venido  á  través..cjp.nj6l  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro, cómo  nunca  les  pudieron  "ganar '^ la  fuerza  á  los  indios  y  que  les 
mataron  un  español,  y  que  fué  .á  ellos  el  capit<án 'Rodrigo  Oi-gónez  con 
cierta  gente  de  á  caballo,  é  que 'nunca  les  pudo  entrar. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta,  dijo:. que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  ofcava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  elijo  que  porque  este  testigo  venía  en  la  ar- 
mada del  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  é  vido  que  fue  y  pasó  así 
como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  y  vee  este  testigo 
que  después  quel  dicho  capitán  Aguirre  ■\'ino  á  estas  provincias  de  1?. 
Nueva  Extremadura  desde  las  provincias  de  Atacama  con  el  dicho  señor 
Pedro  de  Valdivia,  que  el  dicho  capitán  Aguijare  ha  servido  é  sirve  en 
todo  lo  que  so  ha  ofrescido,  trabajando  en  la  conquista  y  pacificación  do 
toda  la  tierra,  como  buen  caballero,  servidor  de  S.  M.,  y  en  todo  lo  que 
le  ha  sido  mandado  en  su  real  nombre  por  el  dicho  señor  Pedro  de 
Valdivia,  eleto  gobernador,  é  que  ha  tenido  cargo  de  gente  ó  de  capitán, 
y  que  fué  público  é  notorio  y  así  es  verdad,  quel  día  que  los  indios  na- 
turales acometieron  á  esta  ciudad  é  á  los  españoles  que  en  ella  estaban, 
é  la  quemaron  é  robaron,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  peleó 
con  su  compañía  muy  bien  é  guardó  parte  de  la  ciudad  que  le  cabía  é 
no  la  quemaron  indios  y  que  salió  de  la  guazábara  mal  herido  y  le  ma- 
taron un  muy  buen  caballo,  y  le  hirieron  otros  dos  caballos  peleando 
con  los  dichos  indios,  etc. 

10. — ^A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho  se- 
ñor Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador,  dio  en  nombre  de  S.  M.  caci- 
ques ó  indios  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  así  en  la  provincia 
de  los  Poramaucacs  como  en  esta  de  Mapocho,  é  veo  que  los  manda  ó 
tiene  y  se  sirve  dellos,  y  que  en  cuanto  á  los  que  son  é  como  se  llaman 
se  remite  á  la  céduhi  de  repartimiento  que  dellos  tiene;  é  questo  es  lo 
que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  yes  pública  voz  é  fama  á  este  tes- 
tigo y  á  las  personas  que  dello  tienen  noticia;  é  no  firmó  porque  dijo  que 
no  sabía  escrebir  ni  firmar,  etc. 

El  dicho  Luis  Ternero,  testigo  susodicho,  después  de  iiaber  jurado 
según  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inaerrogato- 
rio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  las  perso- 
nas contenidas  en  la  pregunta  é  que  conosció  al  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  de  cuatro  ó  cinco  años  á  esta  parte. 

2-3-4-5.-Í-A  la  segunda,  tercera,  cuarta  y  quinta  preguntas,  dijo:  que 
no  las  sabe,  porque  este  testigo  andaba  en  otras  provincias,  etc. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  viniendo  á  estas  pro- 
vincias de  Chile  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  halló  allí  al  di- 
cho capitán  Francisco  de  Aguirre  con  cierta  gente  de  á  pié  é  de  á  caba- 
llo é  que  allí  oyó  decir  públicamente  al  dicho  capitán  Aguirre  é  á  los 
demás  soldados  que  con  él  allí  vinieron  que  habían  pasado  con  los  in- 
dios de  aquella  provincia  todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  é  que  sabe 
é  vido  este  testigo  como  al  tiempo  Cjuel  adelantado  don  Diego  de  Al- 
magro volvió  dcstas  partes  para  el  Perú  le  mataron  allí  los  dichos  in- 
dios un  hombre  de  á  caballo,  é  que  lo  sabe  porque  este  testigo  lo  vido 
y  fué  en  compañía  del  capitán  Rodrigo  Orgóñez  en  seguimiento  de  los 
indios  para  los  castigar  y  que  llegaron  allí  y  no  los  pudieron  entrar  á 
los  dichos  indios  que  allí  so  habían  fortalescido  3'se  volvieron,  y  que  sa- 
be é  ^'ido  este  testigo  que  los  dichos  indios  dé  Atacama  é  otras  provin- 
cias no  quisieron  salir  de  paz  al  diclio  don  Diego  de  Almagro,  antes 
estaban  de  guerra,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vi- 
do que  estaba  en  Atacama  el  dicho  capitán  Aguirre  con  cierta  gente  de 
á  pié  y  de  á  caballo,  é  que  sabe  é  vido  que  allí  proveyó  de  maíz  é  dio 
ciertas  guías  para  que  se  buscase,  é  que  sabe  que  nunca  allí  le  mataron 
al  señor  Pedro  de  Valdivia  ningún  'español  ni  caballo,  é  que  sería  por 
el  castigo  quel  dicho  capitán  hizo  en  los  dichos  indios,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  en  ella  contenido  es  así 
verdad  porque  este  testigo  así  lo  ha  visto  y  se  lialló  presente  á  todo 
eUo,  eceto  que  en  lo  que  dice  del  dicho  desamparar  esta  cibdad  que  no 
se  acuerda,  mas  de  halterio  oído  decir  á  personas  de  cuyos  nombres  no 
se  acuerda,  é  que  á  esto  oyó  decir  quel  dicho  capitán  Aguirre  que  ha- 
bía respondido  ciue  en  ella -lo  liabía  de  hallar  su  capitán,  muerto  ó  vi- 
vo, etc. 

10. — ^A  la  décima  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  ha  visto  y  vee  quel 
dicho  capitíín  Aguirre  tiene  los  caciques  contenidos  y  se  sirve  dcllos 
por  cédula  del  dicho  señor  gobernador   Pedro  de  Valdivia,  eleto  gober- 
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nador,  é  que  cii  cuanto  al  número  de  indios  que  son,  que  este  testigo 
no  los  lia  contado;  é  que  esto  que  tiene  dicho  es  verdad  é  pública  voz 
é  fama  pava  el  juramentp  que  tiene  hecho  y  firmólo. — Luis  Terne- 
ro, etc.  ■       '. 

El  dicho  Pedro  de  Herrera,  testigo  susodicho,  después  de  haber  jura- 
do según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  é  conosció  á  las  perso- 
nas en  la  pregunta  contenidas,  é  conosce  al  dicho  capitán  Aguirre  de 
cinco  años  á  esta  parte,  poco- más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  llegó  á  la  provincia  de  los  Charcas  é  que  había  pocos  días  que 
había  salido  de  allí  el  dicho  capitán  Aguirre,  que  lo  había  enviado  el 
dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  é  que  allí  oyó  decir  á  muchas  personas 
cómo  andaba  conquistando  en  la  dicha  provincia  y  tra}'endo  de  paz  á 
los  iudios,  é  que  andaba  sirviendo  á  su  costa,  é  que  no  vido  este  testigo 
cjuel  dicho  capitán  Aguirre  hobiera  habido  ningún  provecho  en  la  tie- 
rra, é  que  fué  público  é  notorio  que  el  dicho  capitán  tuvo  cargo  de  te- 
niente por  el  dicho  Diego  de  Rojas  en  nombre  del  marqués  d,on  Fran- 
cisco Pizarro,  en  lá  dicha  provincia  de  los  Cliarcas;  c  questo  es  lo  que 
oyó  este  testigo  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  Cjue  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc.  .    . 

4. — Ji  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  deha  sabe  es  que  Diego 
de  Rojas  entró -con  su  armada  á  los  chiriguanaes,  porque  este. testigo 
estaba,  en  la  dicha  armada  y  que  se  quedó  en  Tari  ja'  con  cierta  gente, 
que  allí  quedó  por  mayordomo  de  Diego  de  Rojas  hasta  ver  lo.  que 
mandaba,  y  que  vido  cómo  llegó  allí  el  dicho  capitán  AguiiTC,  que  iba 
en  seguimiento  del  dicho  Diego  de  Rojas,  é  que  luego  llegó  desde  á 
pocos  días  el  dicho  Diego  de  Rojas,  que  se  volvía  del  entrada,  y  que 
vido  este  testigo  quel  dicho  Diego  de  Rojas  envió  al  dicho  Francisco  de 
AgViirre  con  veinte  y  cinco  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo^  á  buscar 
un  asiento  donde  pudiese  estar  todo  el  real,  y  que  lo  sabe  porque  este 
testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  capitán  en  busca  del  di- 
cho asiento,  y  que  es  verdad  quel  dicho  capitán  Aguirre  anduvo  por  la 
provincia  de  los  Charcas  buscando  el  dicho  asiento,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,   dijo:   que  sabe  é  vido  este  testigo  cómo 
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desde  la  dicha  provincia  de  los  Chichas,  envió  dos  mensageros  de  á  ca- 
ballo el  dicho  capitiin  Aguirre  al  dicho  capitán  •  Rojas,  é  que  vido  que 
los  dichos  mensageros  volvieron  diciendo  que  ya  era  desbaratada , el  ar- 
mada de  Diego  de  Rojas;-y  que  los  españoles  se  habían  ido  cada  uno 
por  su  Tado  á  buscar  la  vida,  y  quel  capitán  era  ido  én  busca  del  Gober- 
nador Pi;'.arro,  é  que  desde  donde  los  dichos  mensageros  partieron  y 
volvieron  de  allí  el  dicho  capitán  Aguirre  con  todos,  los  que  allí  estaban 
se  vino  hacia  las  pro^-iueias  de  Atacama,  pasando  harto  trabajo  y  des- 
poblados, sin  guía  é  sin  llpvar  camino,  é  Cjue  no  se  les  murió  caballo  ni 
hombre  ninguno,  é  que  así  llegaron  á  la  dicha  provincia  de  Atacama,  é 
que  allí  estuvieron  esperando  al  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia,  por- 
que tenían  noticia  que  venía  á  hacer  entrada  de  Chile,  é  tenía  noticia 
que  venía  de  camino,  etc.  ^.  . 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  C[ue  sabe  é  vido  este  testigo  c[ue  los 
dichos  mdios  dieron  muchos  días  guerra  al  dicho  capitán  é  á  su  gente 
mientras  estuvo  esperando  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  é  quel 
dicho  capitán  Aguirre,  con  ciertos  hombres,  les  tomó  á  los  indios  de 
guerra  una  fuerza  donde  estaban  hechos  fuertes,  é  qué  allí  mataron 
ciertos  indios;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en 'ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  ^ddo  como  el  dicho  capitán  Aguirre  hizo  el  parla- 
mento contenido  en  la  pregunta  á  los  indios  é  indias  que  en  el  dicho 
pueblo  estaban,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  cjueste  te'Stigo 
^'ido  cómo  llegó  allí  el  dicho,  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia,  é  que 
nunca  vido  que  le  hobiesen  los  indios  muerto  español  ni  caballo  mien- 
tras allí  estuvieron,  etc. 

9. — X  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo 'CÓmo  el 
dicho  capitán  Agüir4"e  vino  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdi^da  á 
estas  provincias  de  Chile  y  que  en  ellas  e.ste  testigo  ha  visto  que  siem- 
pre el  dicho  capitán  Aguirre  ha  servido  á  S.  M.  como  buen  servidor  de 
S.  M.,  y  al  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  su  real  nombre,  é  que 
siempre  ha  tenido  cargo  de  capitán  de  gente,  y  que  ha  visto  que  se  ha 
hallado  en  toda  la  conquista  y  pacificación  destas  provincias,  trabajan- 
do" y  sirviendo  en  todo  aquello  'que  le  era  mandado,  y  que  cuando  los 
indios  vinieron  íil  cerco  desta  cibdad,  el  dicho  capitán  tuvo  cargo  de  un 
cuartel  desta  ciudad  con  cierta  gente,  é  que  sabe  que  peleando  le  ma- 
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taron  un  buen  caballo  é  que  le  hirieron  otro,  y  quel  dicho  Francisco  de 
AguiíTC  salió  mal  herido  de  la  guazábara,  é  que  vido  quel  cuartel  quel 
dicho  capitán  guardaba  no  se  quemó;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vee  este  testigo  quel 
dicho  capitán  Aguirre  tiene  indios  y  caciques,  así  en  la  provincia  de 
los  poramaucaes  como  en  esta  de  Mapocho,  y  que  le  sirven,  y  que  en 
'saber  cuantos  son,  que  se  remite  á  la  cédula  que  el  señor  Pedro  de  Vab 
divia,  eleto  gobernador,  le  dio  por  donde  los  tiene;  ó  questo  que  tiene 
dicho -es  lo  que  sabe  y  es  púbhco  é  notorio  y  verdad  para  el  juramento 
que  tiene  hecho,  é  ñvniólo.— Pedro  de  Herrera. 

El  dicho  Juan  Gutiérrez,  testigo  susodicho,  después  de  haber  jurado 
segú]i  derecho  é  siendo  preguntado  al  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscía  é  conosció  á  las  perso- 
nas en  ella  contenidas,  é  que  conosce  al  dicho  capitán  Aguirre  de  cinco 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2  y  3.^ — A  la  segunda  y  tercera  preguntas  dijo  que  no  las  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es,  queste  testigo 
estaba  en  Tarija,  y  vido  que  llegó  aUí  el  dicho  capitán  Aguirre,  é  que 
asimismo  vido  que  volvió  el  capitcín  Rojas  de  la  entrada,  é  que  ahí  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  Rojas  envió  al  dicho  Aguirre  á  buscar  un 
asiento  para  el  real,  é  que  fué  á  lo  buscar  á  los  Chichas,  porque  este 
testigo  fué  uno  de  los  que  con  él  fueron,  é  que  vido  que  lo  anduvieron 
buscando,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  sabe  y  vido  este  testigo  cómo  el 
dicho  capitán  xA.guirre  envió  desde  allí  dos  hombres  de  á  caballo  por 
mcnsageros  al  capitán  Diego  de  Rojas,  y  queste  testigo  vido  cómo  vol- 
vieron y  dijeron  quel  capitán  Diego  de  Rojas  ya  era  desbaratado  el 
real  y  la  gente  se  iba  cada  uno  por  su  parte,  y  que  era  ido  en  busca 
de  su  gobernador,  é  que  desde  allí  el  dicho  capitán  Aguirre  con  la  gen- 
te que  tenía  se  vino  camino  de  Ataearaa,  y  que  pasaron  por  un  mal  ca- 
mino y  despol)lado,  adonde  pensaron  perderse  por  el  nniclio  fi'ío  y 
vic^nto  que  hacía,  é  que  sa])e  que  no  perdió  español  ni  caballo,  etc. 

0.— A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
vííi  que  siempre  los  dichos  indios  de  la  provincia  de  Atacama  les  daban 
guerra,  é  quel  dicho  capitán  xiguirre  con  ciertos  soldados  fué  á  la  dicha 
fuerza  de  Atacama  é  la  tomó,  é  mataron  ciertos  indios,  y  queste  testigo 
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lo  sabe  porque  se  halló  en  ello  jimtameiite  con  el  dicho  capitán,  y  salió 
quebrantadas  las  espaldas  de  ciertas  pedradas,  de  las  cuales  ,pensó  mo- 
rir, ó  que  lo  OYÓ  decir  á  muchos  soldados  que  aquellos  indios  habían 
muerto  allí  un  español  cuando  don  Diego  de  Almagro  se  volvía  para  el 
Peni,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  ques  verdad  que  llegaron  al  dicho 
pueblo,  y  que  había  mucha  gente  y  que  todos  huyeron  en  viendo  cristianos. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  ques  verdad  questando  aUí  en  Ataca- 
ma  llegó  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  que  venía  á  estas  provin- 
cias de  Cliile,  é  que  allí  vido  cómo  el  dicho  capitán  Aguirre  dio  guías 
para  buscar  maíz,  é  que  sabe  que  no  mataron  los  mdios  en  el  tiempo 
que  allí  estuvieron  ningún  español  ni  caballo,  ^etc. 

9. — A  la  novena  pregunta  dijo:  que  sabe,  y  es  ansí,  que  el  dicho  ca- 
pitán Aguirre  vino  desde  la  dicha  provincia  de  Atacama  con  el  dicho 
señor  Pedro  de  A'aldivia  á  estas  pro-^nncias  de  Chile,  ó  Cjue  le  ha  visto 
trabajar  y  servir  en  ellas  en  la  conquista  y  pacificación  y  en  todo  lo 
que  se  ha  ofrescido  é  le  ha  sido  mandado  por  su  capitán,  eleto  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  en  nombre  0e  S.  ]\I.,  é  que  fué  púbhco  é  noto- 
rio quel  dicho  capitán  Aguirre,  cuando  los  indios  vinieron  á  esta  cib- 
dad  á  la  llevar,  si  pudieran,  y  la  robaran  é  quemaron  parte  della,  el  di- 
cho capitán  tovo  á  cargo  un  cuartel,  y  peleando  le  mataron  un  caballo 
bueno,  y  que  salió  él  mal  herido  de  la  guazábara,  y  c[ue  lo  demás  no  lo 
salje,  porque  este  testigo  no  se  halló  en  esta  ciudad,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  que  sabe  é  vee  este  testigo  quel  di- 
cho señor  Pedro  de  Valdi\áa,  eleto  gobernador,  le  dio  al  dicho  capitán 
Aguirre  cacicpies  é  mdios,  así  en  la  provincia  de  los  paromaucaes  como 
en  esta  de  ISIapocho,  y  que  veQ  que  le  sirven  é  los  tiene;  é  que  no  sabe 
la  cantidad  que  serán,  que  se  remite  á  la  cédula  que  dellos  tiene,  y 
questa  es  la  verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento  cjue  tiene 
hecho,  y  firmólo  de  su  nombre. — Jimn  Gutiérrez,' etc. 

El  dicho  Juan  González,  testigo  susodicho,  después  de  haber  jurado, 
según  derecho,  é  siendo  preguntado  al  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente,  etc. 

[  1. — A  la  primera  pregimita  dijo:  c|ue  conpsce  al  dicho  Francisco  de 
Aguirre  de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  conosció  al 
dicho  Marqués  de  Pizarro  é  conosció  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán 
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Francisco  de  Aguirro  pasó  en  las  provincias  del  Perú,  y  que  en  ellas 
vio  cómo  metió  armas  é  caballos  y  esclavos  y  criados;  é  que  sabe  que 
estuvo  en  las  provincias  del  Perú  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  lo 
sabe,  porque  lo  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  capit:án  Aguirre 
en  toda  la  conquista  que  hobo  en  este  tiempo,  é  que  oyó  decir  ó  así  fué 
pú])lico  é  notorio,  que  estovo  é  fué  en  el  descerco  de.Cochabamba,  adon- 
de estaba  cercado  Gonzalo-  Pizarro,  y  que  este  testigo,  yendo  á  'la  pro- 
vincia de  los  Charcas  desde  el  Cuzco,  halló  en  ella  al  dicho  capitán 
Aguirre,  que  estaba  por  capitán  y  teniente  dellas,  y  que  sabe  que  se  ha- 
lló en  la  conquista  y  pacificación  dellas,  sirviendo  á  S.  M.  é  al  dicho 
señor  Gobernador  en  su  nombre;  é  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Francis- 
co de  Aguirre  no  hobo  ningún  provecho,  antes  era  todo  á  su  costa,  dan- 
do de  todo  lo  que  teñía  á  soldados  y  caballeros  que  con  él  se  juntaban  y 
le  conoscían,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  porque  este  testigo  halló  al  dicho  capitán  Francisco 
de  Aguirre  por  teniente  de  capitán  general  en  las  dichas  provincias  de 
los  Charcas,  é  que  estaba  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  ó  queste  tes- 
tigo, cuando  llegó,  ya  estaba  la  tierra  pacífica,  é  oyó  decir  públicamente 
á  las  personas  que  en  ella  estaban  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre había  conquistado  parte  dellas  y  traídolos  á  la  paz  á  los  naturales, 
é  qui&  este  testigo  vido  cómo  servían  y  les  hacía  buenos  tratamientos  á 
los  caciques  y  señores  y  les  era  ansimismo  hecho  por  su  mandado,  é  que 
vido  que  las  gentes  daban  la  paz  é  no  les  era  hecho  ningún  mal  trata- 
miento, ó  que  mientras  este  testigo  estuvo  en  la  dicha  villa  de  los  Char- 
cas, siendo  teniente,  como  lo  era,  el  dicho  capitán  Aguirre,  que  sería 
ocho  ó  nueve  meses,  nunca  vido  que  hobiese  habido  .escándalo  entre 
los  esj^añoles,  antes  vido  que  estaban  en  paz  é  sosiego,  etc.. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go, como  dicho  tiene,  sabe  quel  dicho  capitán  Aguirre  quedó  por  te- 
niente en  las  provincias  de  los  Charcas  por  el  capitán.  Diego  de  Rojas 
cuando  fué  á  la  Cintrada  é  .  descubrimiento  de  los  chiriguanaes,  -é  que 
sabe  que  desde  á  pocos  días  después  de  salido  el  dicho  capitán  Rojas, 
salió  en  su  seguimiento  el  dicho  capitán  Aguirre,  y  que  lo  demás  ha# 
oído  decir  públicamente  á  muchas  personas  que  había  sido  así  como  la 
pregunta  lo  dice  y  declara,  porque  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha 
provincia  de  los  Charcas,  etc. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando 
este  testigo  en  la  dicha  provincia  de  los  Charcas  oyó  decir  públicamente 
á  muchas  personas  cómo  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  era  ido 
en  busca  de  un  asiento  para  donde  fuese  el  real  y  gente  del  capitán 
Diego  de  Rojas  y  que  se  lo  tuvo  buscado  y  le  envió  mensageroá,  y 
que,  llegados,  hallaron  que  ya  era  ido  é  desbaratada  la  gente  é  ido  cada 
uno  por  su  lado,  é  quel  dicho  capitán  Rojas  era  ido  á  Lima  en  busca 
del  Gobernador  Pizarro  y  quel  dicho  capitán  Aguirre  era  ido  en  busca 
de  la  provincia  de  Atacama,  y  cuando  después  de  venido  este  testigo 
á  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  oyó  decir  á  los  soldados 
que  con  el  dicho  capitán  pasaron  en  el  dicho  despoblado  de  los  trabajos 
que  pasaron  y  cómo  pensaron  perderse,  é  que  no  se  les  murió  hombre 
ni  caballo,  é  que  oyó  decir  asimismo,  é  así  fué,  porque  allí  lo  hallaron 
los  que  venían  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Atacama  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  etc. 

6.' — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  c|ue  della  sabe  este  testigo  es 
que  después  de  llegado  á  la  provincia  de  Atacama,  que  venía  con  el 
capitán  Pedro  de  Valdivia,  oyó  decir  públicamente  á  todos  los  soldados 
que  estaban  en  compañía  del  dicho  capitán  Aguirre  cómo  habían  pasa- 
do con  los  dichos  indios  de  la  dicha  provincia  todo  lo  en  la  pregunta 
contenido;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7.^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  oyó  decir  pú- 
blicamente todo  lo  en  ella  contenido  á  personas  que  se  hallaron  en  ello 
■  con  el  dicho  capitán  Fi-ancisco  de  Aguirre,  etc. 

■8. — A  la  ota,va  pregunta,  dijo:  cjue  lo  que  oyó  decir  públicamente  á 
todos  los  soldados  que  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia  pasaron 
por  la  dicha  provincia,  que  había  sido  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y 
declara,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como-  en  ella  sé  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  ha  visto 
así  todo  y  halládose  en  todo  ello  y  lo  ha  Visto  así  •  como  la  pregunta  lo 
dice  y  declara,  y  que  en  lo  que  toca  á  lo  de  desamparar  la  ciudad,  queste 
testigo  .noló  vido,  mas  de  que, lo  oyó  decir  públicamente  á  muchas  per- 
sonas de  las  que  se  hallaron  en  ella,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  visto  é  vee  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  tiene  é  po- 
see los  dichos  indios  é  le  sirven,  é  los  tiene  por  cédula  del  dicho  señor 
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Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador  en  nombre  de  S.  M.,  é  que  en  la  can- 
tidad, que  se  remite  á  la  cédula  de  depósito  que  dellos  tiene;  y  questo  que 
tiene  dicho  es  lo  que  sabe  y  ha  oído  decir  y  es  verdad  so  cargo  del  ju- 
ramento que  tiene  hecho,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Juan  González, 
etc. 

El  dicho  Santiago  Pérez,  testigo  susodicho,  después  de  haber  jurado 
según  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  ó  conosció  á  las  perso- 
nas en  ella  contenidas  |y  que  ha  que  conosce  al  capitán  Francisco  de 
Aguirre  ha  siete  ó  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  sabe  ó  vido  quel  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre  pasó  al  Perú  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  le  vido  tener 
criados  y  caballos  y  armas,  y  todo  complidamente,  y  con  ello  vía  que 
siempre  servía  en  todo  lo  que  le  era  mandado  por  el  Gobernador  Pizarro, 
y  que  sabe  este  testigo  que  fué  en  el  descerco  de  Gonzalo  Pizarro  en  lo 
de  Gochabamba,  porque  este  testigo  se  halló  allí  y  lo  vido  así,  y  nun- 
ca este  testigo  le  conosció  que  hobiesen  gratificado  estos  servicios  que 
en  el  Perú  hizo  el  dicho  capitán  Aguirre,  antes  vido  que  de  su  hacien- 
da daba  siempre  á  soldados  y  compañeros  y  á  personas  que  le  conos- 
cían,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  estuvo  por  mandado  del  marqués  don  Francisco 
Pizarro  y  de  Diego  de  Rojas,  su  teniente  en  la  dicha  provincia  de  los 
Charcas,  estando  ausente  el  dicho  Diego  de  Rojas,  y  que  sabe  estaba 
parte  dellos  por  conquistar,  y  queste  testigo  fué  por  soldado  del  dicho 
capitán  Aguirre  á  la  conquista  de  los  indios  naturales,  y  trajo  algunos 
dellos  de  paz  é  servían  á  sus  amos,  y  que  vido  que  les  eran  hechos  bue- 
nos tratamientos  y  que  no  se  acuerda  haber  ningún  escándalo  entre  los 
españoles  que  estaban  en  la  dicha  villa  de  los  Charcas  mientras  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  tovo  el  dicho  cargo. 

4. — A  la  cuarta  pregunta_,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vido  como  el  dicho  capitán  Aguirre  iba  en  busca  del  dicho  capitán 
Diego  de  Rojas  y  en  su  seguimiento,  y  que  topó  con  él,  que  se  volvía 
perdido  por  no  haber  hallado  camino,  y  que  se  volvieron  al  valle  de 
Tari  ja  y  desde  allí  vido  como  el  dicho  capitán  Rojas  envió  al  dicho 
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Francisco  'de  Aguirre  á  buscar  un  asiento  donde  hobiese  comida,  y 
queste  testigo  fué  uno  de  los  que  con  él  fueron  á  las  provincias  de  los 
Chichas  y  que  anduvieron  buscando  el  dicho  asiento  y  se  halló,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  cjues  verdad  que  buscando  el  dicho 
asiento,  el  dicho  capitán  Aguirre  despachó  dos  hombres  de  á  caballo  á 
dalle  cuenta  de  lo  que  había  hecho  é  buscado,  y  que  vido  este  testigo 
como  volvieron  los  mensageros  y  dijeron  como  ^'^a  el  dicho  capitán  Die- 
go de  Rojas  era  desbaratado  y  toda  la  gente  se  le  había  huido,  y  quel 
dicho  capitán  Rojas  era  ido  en  busca  del  Gobernador  Pizarro,  y  c|ue 
YÍsto  esto  por  el  capitán  Aguirre,  juntó  á  todos  los  que  allí  con  él  tenía 
y  les  dio  cuenta  como  su  general  era  desbaratado  y  toda  la  gente  se  le 
había  huido,  y  quel  capitán  Pedro  de  Valdivia  iba  á  poblar  á  Chile  y 
que  en  ello  servían  á  S'.  M.,  que  fuesen  eii  su  busca,  ó  así  fueron,  pasan- 
do muchos  trabajos  y  despoblados,  pasando  el  dicho  despoblado  C[ue  la 
pregunta  dice  hasta  llegar  á  la  dicha  provincia  de  Atacama,  que  está 
en  el  camino  real.de  Chile,  y  c|ue  >es  verdad  C[ue  no  se  perdió  nmgún 
hombre  ni  caballo  por  la  buena  orden  quel  dicho  capitán'  Francisco  de 
Aguirre  traía,  y  que  allí  en  el  dicho  valle  de  Atacama  estu"sderon  dos 
meses  esperando  al  dicho  capitán  Pedro  de  Valdivia,  etc. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  en  ella  contenido, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  é  vido  que  fué  ó  pasó 
así  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara,  y  c|ue  vio  siempre  á  su  capitán 
ir  la  delantera  y  lo  hacía  como  buen  capitán,  y  que  sabe  y  asi  es  pú- 
blico y  notorio  C[uesta  dicha  provincia  de  Atacama  nunca  cjuiso  obede- 
cer al  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro,  antes  le  mataron  un 
español,  é  que  fué  público  é  así  es  verdad  que  Rodrigo  Orgóñez  fué  á 
la  dicha  fuerza  con  cien  hombres  é  no  le  pudo  entrar  é  se  retrajo,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene,  por  queste  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  é  lo 
vido  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara  la  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  y  es  así  como  la  pregunta 
lo  dice  y  declara  porcpe  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  vido  ser 
ansí,  etc. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  qué  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo ha  ^dsto  é  vee  que  siempre  en  todos  los  cargos  que  le  han  sido  en- 
comendados por  el  señor  capitán  Pedro  de  Valdivia  ha  dado  buena 
cuenta  dellos  é  así  ser\ddo  en  todo  lo  que  le  ha  sido  por  él  mandado  eu 
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nombre  de  S.  M.^  que  es  así  todo  como  la  pregunta  lo  dice  y  declara, 
porque  este  testigo  se  ha  hallado  siempre  presente  á  todo  ello  é  ha  visto 
que  fué  y  pasó  así  como  la  pregunta  lo  dice;  y  que  en  cuanto  á  lo  que 
toca  á  la  venida  de  los  in'dios  á  esta  ciudad  de  Santiago,  que  este  testigo 
estaba  fuera  de  la  ciudad,  que  era  ido  por  bastimentos,  y  que  venido  al 
socorro,  oj'ó  decir  públicamente  como  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre  guardó  muy  bien  su  cuartel,  sin  que  le  quemasen  cosa,  de  lo 
quél  guardaba,  é  salió  herido  de  la  dicha  guazábara  y  le  mataron  un 
buen  caballo  y  le  hirieron  otros  dos,  y  que  lo  demás  oj^ó  decir  pública- 
mente que  había  sido  y  pasando  así,  y.  questo  es  lo  que  sabe  y  oyó  decir 
desta;  pregunta,  etc. 

10, — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad. que  este  testigo  le  vee 
que  tiene  é  posee  y  manda  los  Sichos  indios  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Aguirre,  é  que  los  tiene  por  cédula  del  dicho  señor  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  que  aunque  fueran  cuatro  mili  los.lnerecía,  según  los 
servicios  hechos  en  estas  partes  de  las  Indias  por  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  á  S.  M.  y'á  sus  gobernadores  en  su  real  nomt)re,  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  cerca  deste  caso  y  es  verdad  todo  lo  que  tiene  dicho 
para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo. — Santiago  Pérez,  etc. 

El  dicho  Pedro  Cisternas,"  testigo  susodicho,  después  de  haber  jura- 
do según  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  las  perso- 
nas en  ella  contenidas,  é  que  ha  que  conoscQ  al  dicho  Francisco  de 
Aguirre  de  siete  años  á  esta  parte,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  'clijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vido  al  dicho  capitán-  Francisco  de  Aguirre  en  las  provincias  del 
Perú  tener,  caballos  y  armas  y  criados  é  qué'  con  todo  ello  servía  en  la 
tierra,  y  que  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  al  socorro  de  Cocha- 
bamba  en  descercar  á  Gonzalo  Pizarro,  y  que  sabe  que  el  dicho  capitán 
Aguirre  anduvo  en  la  conquista  y  pacificación  de  las  provincias  de  Ips 
Charcas,  y  que  lo  sabe  porque  este'  testigo  salió  mu'chas  veces  con  él  á 
conquistar  los  dichos  indios  de  la  dicha  provincia,  y  que  sabe  que  ser- 
vía á  su  costa  y  minsión,  é  no  vido  que  hobiesj  habido  ningún  prove- 
cho en  la  tierra,  sino  antes  vía  que  daba  de  su  hacienda  y  de  lo  que 
tenía  á  soldados  y  otras  personas  á  quien  él  conocía,  etc. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:   que  fué  con  el  dichp  ca- 
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pitan  Diego  de  Rojas  á  descubrir  las  provincias  de  los  Chiriguanaes  ó 
vido  cómo  el  dicho  capitán  Aguirre  quedó  por  teniente  de  capitán  ge- 
neral en  la  dicha  provincia  de  los  Charcas  en  el  putóblo  de  Chuquisaca, 
é  que  lo  demás  contenido  en 'la  pregunta,  después  queste  testigo  volvió 
de  la  entrada,'  lo  oyó  decir  públicamente  á  muchas  personas  Cjue  había 
traído  mucha  parte  de  la  tierra  de  paz,  -etc. 

4. — A  lar  cuarta  pregimta,  dijo:  qué  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  volviendt)  este  testigo  con  el  dicho  espitan  Diego  de  Ro^'as  de  la 
dicha  entrada-  de  los  Chiriguanaes,  por  no  hallar  camino,  vido  cómo  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Agliirre  'estaba  en  el  valle  'de  Tari  ja  y  que 
■  iba  en  seguimiento  é  busca  del  "dicho  capitán '  Diego  de  Rojas  é  vido 
■cómo  fué  á  buscaí  el  didio  asiento  por  mandado  del  dicho  Diego  de  Rojas. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  qiies  verdad  que  este  testigo,  esíando 
en  Tarija,  en  el  real  de  Diego  de  Rojas,  allegaron  dos  de  á  caballo  por 
.mensageros  del  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  haciendo  saber  al 
capitán  Diego  de  Rojas  cómo  ya  tenía  buscado  el  asiento  para  adonde 
estuviese  la  gente  é  real,  é  que  cuando  llegaron  ya  toda  la  mayor  parte 
de  gente  se  le  había  iio  al  capitán  Diego  de.  Rojas  por  miedo  de  no  tor- 
nar á  entrar  á  descobrir,  é  quel  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  era  salido 
ya  del  valle  de  Tarija  cuando  llegaron  los  mensageros,  el  cual  iba  en 
busca  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  é  que  oyó  decir  este  testi- 
go públicamente  cómo  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  se  fué  camino  de 
Chile  con  todos  los  caballos  }"  españoles  que  con  él  fueron,  é  que  xi- 
niendo  este  testigo  con  el  capitán  Redro  de  Valdivia  á  estas  pro^dncias 
de  Chile,  lo  halló  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  en  Atacama  con  los 
dichos  españoles  que  con  él  venían,  y  Cjue  allí  oyó  decir  públicamente 
cómo  habían  pasado  por  el  camino  mucho  trabajo  de  frío  y  nieve  é  des- 
poblados y  cómo  habían  estado  perdidos  muchas  veces,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  llegado  este  testigo  con  el  dicho 
teniente  á  la  dicha  provincia  de  Atacama,  allí  oyó  decir  públicamente  á 
todos  los  españoles  que  con  el  dicho  capitán  Francisca  de  Aguirre  esta- 
ban cómo  habían  tenido  mVicha  guerra  de  noche  é  dé  día  con  los  indios 
naturales  de  la  dicha  provincia  é  cómo  había  sido'é  pasado  ansí  como 
la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  así  paresció  verdad,  é  que  lo  demás  lo 
oyó  decir  á  los  españoles  que  con  don  Diego  de  Almagro  volvieron  de 
Chile  que  en  aquella  ñierza  habían  acometido  cierta  gente  de  á  caballo 
con  Rodrigo  de  Orgóñez  y  cpe  nunca  la  pudieron  entrar. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
oyó  decir  públicamente  á  los  españoles  que  con  el  dicho  capitán  Agui- 
rre  estaban  en  Atacaraa,  cómo  había  sido  y  pasado  ansí  como  .la  pre- 
gunta lo*  dice  y  declara,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  en  la  dicha  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  venía  con  el  dicho  capitán  Pedro 
de  Valdivia  á  estas  provincias  de  Chile  é  vido  como  fué  é  pasó  todo  así 
como  la  pregunta  dice  y  declara,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  cjue  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  siempre  ha  visto  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha 
trabajado  y  servido  á  S.  M.  en  todo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  y 
en  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  el  dicho  señor  capitán  Pedro  de 
Valdivia,  así  en  la.conquista  y  pacificación  jdestas  provincias  como  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrescido;y  que  en  cuanto  ala  guazábara  y  alzamien- 
to de  los  indios  cjue  venían  á  esta  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  no  se 
halló  en  ello  porque  erando  á  conquistar  con  el  capitán  Pedro  de  Val- 
divia á  otra  provincia,  é  que  vino  al  socorro  é  oyó  decir  ¡públicamente  á 
muchas  personas  que  en  ello  se  hallaron  cómo  había  sido  é  pasado  así 
como  la  pregunta  lo  dice  y  declara  y  es  así  público  y  notorio  quel  di- 
cho Francisco  de  Aguirre  salió  herido  de  la  dicha  guazábara  y  le  mata- 
taron  un  caballo  peleando  é  le  hirieron  otros  dos,  y  este  testigo  vido  es- 
tar malo  y  herido  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  en  una  pierna; 
y  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  declina  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vee  quel  di- 
cho capitán  Francisco  de  Aguirre  tiene  é  se  sirve  de  los  caciques  é  in- 
dios que  la  pregunta  dice,  y  que  los  tiene  por  cédula  de  depósito  que 
en  él  hizo  el  señor  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador  en  nombre  de 
S.  M.,  é  que  en  cuanto  á  la  cantidad  de  los  que  son,  que  se  remite  á  la 
cédula  que  dellos  tiene;  é  questo  que  tiene  dicho  es  la  verdad  é  lo  que 
sabe  é  vido  é  oyó  decir,  y  es  público  é  notorio  á  este  testigo  y  á  las 
personas  que  dello  tienen  noticia,  y  es  verdad  para  el  juramento  que  hi- 
zo y  firmólo  de  su  nombre.- — Fedro  de  Cisternas. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  treinta  días  del  mes  de  Diciembre  de 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  seis  años,  antel  dicho  señor  alcalde,  pá- 
reselo presente  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  é  dijo  que  por 
cuanto  él  tiene  hecha  la  dicha  probanza  ad  'perpetuam  reí  memoriam, 
le  mande  dar  un  treslado,  dos  ó  más,  porque  él  no  quiere  al  presente 
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presentar  más  testigos,  y  que  en  ello  y  cada  parte  dello  interponga  su 
autoridad  y  decreto  judicial  para  que  haga  fee  en  juicio  y  fuera  del, 
doquier  que  paresciere,  etc.  .r 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que  mandaba  é  mandó  dar  al  di- 
cho capitán  Francisco  de  Aguirre  un  treslado,  dos  ó  más  é  los  c|ue  pi- 
diere j  menester  hobiere,  é  que  á  cada  uno  dellos,  siendo  firmados  sus 
nombres  y  signados  y  firmados  de  mí  el  presente  escribano,  interponía 
é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  cjue  valga  y  haga  fee 
en  juicio  y  fuera  del,  tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  y  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Aguirre  lo  pidió  así  por  testimonio;  testigos  que  fue- 
ron presentes,  Juan  González  y  Diego  Oro  y  Luis  de  la  Pefia.y  el  señor 
alcalde  firmó  aquí  su  nombre. — Pedro  Alonso. — Pasó  ante  mí. — Litis  de 
Cartagena^  escribano  púbhco  é  del  Consejo,  etc. 

E  así  presentado  el  dicho  escripto  de  pedimiento  é  la  dicha  probanza 
en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  señor  teniente  lo  hobo  por  presen- 
tado, é  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  saque  un  tresla- 
do ó  dos  de  la  dicha  probanza  y  en  pública  forma  é  manera  cjue  ha- 
ga fee  se  le  dé  y  entregue  al  dicho  Juan  de  Ardila  en  nombre  del  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  inserto  con  la  otra  probanza  quel  dicho 
Juan  de  Ardila  hizo  en  esta  ciudad  en  el  dicho  nombre,  en  la  cual 
y  en  cada  una  dellas  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  de- 
creto judicial,  tanto  de  derecho  é  lugar,  é  lo  firmó  de  su  nombre;  testi- 
gos: el  capitán  Juan  Jufré  é  Alonso  Alvarez. — jRodrigo  de  Quiroga. 

Yo  Pascoal  de  Ibazeta,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  juzgado  des- 
ta  dicha  cibdad  de  Santiago,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es,  en  uno  con 
el  dicho  señor  teniente  y  lo  fice  escribir  é  saqué  como  en  él  se  contiene 
de  vei'ho  ad  rer&o,  é  por  ende  fice  acjuí  este  mío  signo  en  testimonio  de 
verdad. — (Hay  un  signo). — Pascocd  de  Ihazeta,  escribano  de  S.  M.  y  del 
juzgado. — (Hay  una  rúbrica). 


SEGUNDA  INFOEMACIOX 


En  la  ciudad  de  Santiago  del  Xuevo  Extremo,  provincias  de  la  Nue- 
va Extremadura;  (hay  un  l^orrón),  catorce  días  del  mes  de  Septiembre, 
año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  un  años,  ante  el  muy 
magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  en  la  dicha 
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cibclad,  y  en  presencia  de  mí,  Pascoal  de  Ibazeta,  escribano  de  S.  M.  é 
del  juzgado,  paresció  presente  Juan  de  Ardila  en  voz  y  en  nombre  del 
capitán  Francisco  de  Aguirre,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  é  por  virtud 
del  poder  que  del  tenía,  é  presentó  un  escripto  de  pedimiento  é  ciertas 
preguntas  de  interrogatorio  al  pie  del  su  tenor  de  los  cuales,  uno  en  pos 
de  otro  son  los  siguientes,  etc. 

(Sigue  una  carta  de  poder  del  dicho  Francisco  deAguirre,  exactamente 
igual  á  la  que  precede  en  la  probanza  anterior). 

(En  la  probanza  que  sigue,  aunque  el  principio  parece  ser  igual,  varía 
en  ser  muchas  más  las  preguntas  del  interrogatorio,  y  diferentes  los  tes- 
tigos que  deponen). 

INIuy  magnífico  señor:  Juan  de  Ardila,  en  nombre  del  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  teniente  de  gobernador  en  la  ciudad  de  la  Serena,  por 
el  muy  ilustre  señor  don  Pedro  de  Valdivia^  gobernador  é  capitán  ge- 
neral en  estas  provincias  por  S.  M.,  parezco  ante  vuestra  merced,  en  la 
mejor  forma  que  puedo  é  de  derecho  debo  é  por  virtud  del  poder  que 
del  tengo,  de  que  hago  presentación,  digo:  cjue  dicho  teniente  Francisco 
de  Aguirre  tiene  nescesidad  de  hacer  una  probanza  acl  ;perpetuam  rei 
memoriam,  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  así  en  estas  pro"\dncias 
de  Chile  como,  en  las  del  Perú,  é  lo  mucho  que  ha  trabajado  é  gastado 
á  su  costa,  sin  haber  interese  ninguno  en  las  dichas  provincias;  pido  á 
vuestra  merced,  en  nombre  del  dicho  mi  parte,  los  testigos  C|ue  yo  pre- 
sentare, citado  primeramente  al  fiscal  de  la  justicia  real  para  que  esté  á 
ver  jurar  é  conoscer  los  testigos  que  j»-©  presentare,  vuestra  merced  man- 
de al  escribano  de  la  causa  los  examine  por  .las  preguntas  deste  interro- 
gatorio de  que  hago  presentación,  é  examinados,  [me  lo  dé  en  pública 
forma,  firmado  é  signado  en  manera  que  haga  fee,  en  lo  cual  vuestra 
merced  interponga  su  autoridad  ó  decreto  judicial  para  que  valga  y 
haga  fee  en  juicio  y  fuera  del,  doquier  quel  dicho  mi  parte  tuviere  nes- 
cesidad de  presentallo,  para  lo  cual  y  más  necesario  el  muy  magnífico 
oficio  de  vuestra  merced  imploro,  y  pido  justicia,  é  testimonio  dello,  etc. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  fueren 
presentados  por  parte  del  teniente  Francisco  de  Aguirre,  en  la  proban- 
za que  hace  ad  perpetuam  rei  memoriam,  etc. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  coiioscen  al  dicho  teniente  é 
capitán  Francisco  de  Aguirre,  y  de  qué  tiempo  á  estaparte,  é  si  conos- 
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,  cieron  al  marqués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  de  las  pro\'incias 
del  Perú,  é  si  conoscen  al  muy  ilustre  señor  doii  Pedro  de  Valdivia,  go- 
bernador en  estas  provincias  por  S.  M.,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  c[uel  dicho  capitán  é  teniente  Francisco  de  Agui- 
rre  vino  á  las  pro^dncias  del  Perú,  y  en  ellas  metió  caballos,  é  armas  y 
esclavos,  y  criados,  é  que  estuvo  en  la  dicha  tierra  del  Perú  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos,  y  en  todo  este  tiempo  me  hallé  en  loda  la  conquista 
della,  y  en  descercar  á  Gochabamba,  adonde  estuvo  cercado  Gonzalo 
Pizarro,  y  en  la  pacificación  y  conquista  de  los  Charcas,  y  en  todo  lo  de- 
más que  en  aquel  tiempo  se  ofreció  en  las  dichas  provincias,  yo  me  hallé, 
y  en  ello  sirviendo  á  S.  M.  y  al  dicho  señor  Marqués  en  su  nombre,  á 
mi  costa  y  minsión,  sin  haber  en  la  dicha  tierra  ningún  provecho,  dan- 
do de  lo  que  de  España  traje  á  soldados  y  caballeros  que  conmigo  se 
juntaban  é  conoscía;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  ■vieron,  ó  oyeron  decir,  que  por  mandado  del 
señor  marqués  don  Francisco  Pizarro  é  de  Diego  de  Rojas,  su  capitán 
general  é  teniente  de  gobernador  en  la  provincia  de  los  Charcas,  estuve 
por  teniente  é  capitán  general  suyo,  año  y  medio  ó  dos  años,  y  si  saben 
que  estaba  por  conquistar  parte  de  la  tierra  de  los  Charcas,  y  que  yo  la 
anduve  conquistaruio  y  allanando,  é  los  hice  vBnir  de  paz  é  servir  á  sus 
amos,  y  que  después  que  vinieron  á  servir  les  hice  muy  iDuenos  trata- 
mientos, guardándoles  la  paz  y  no  consintiendo  que  se  les  hiciese  iDJin- 
gún  mal  tratamiento,  y  que  ansimismo,  en  todo  este  tiempo  qu«  yo  íes- 
tuve  por  teniente  en  la  dicha  profánela  de  los  Charcas,  nunca  hobo 
ningún  allx»roto  en  la  dicha  villa,  sino  antes  estuvo  siempre  quieta  é 
pacífica  y  sin  ningún  alboroto  ni  escándalo;  digan,  lo  que  ^aben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  quel  dicho  capitán  é  teniente  Francisco  de  A^ii- 
rre  salió  de  la  dicha  provincia  de  ios  Charcas  por  capitán  general  de 
Diego  de  Rojas,  para  entrar  en  el  descubrimiento  de  los  cliiriguanaes, 
adonde  ya  el  dicho  Diego  de  Rojas  era  ido  y  entrado,  y  en  comenzan- 
do yo  á,  entrar  en  su  seguimiento  con  la  gente  que  llevaba,  topé  al  di- 
cho Diego  de  Rojas  que  se  volvía  á  cabsa  de  no  ser. aquella  la  entrada, 
por  ser  muy  áspera  é  mala,  de  montes,  y  no  la  poder  entrar  á  caballo, 
y  me  mandó  que  volviese  á  las  provincias  de  Chichas  á  buscar  un  asien- 
to é  comarca  á  donde  asentase  su  real  é  se  reformase  toda  la  gente 
que  salía  de  la  dicha  entrada,  por  venir  como  venían,  nniy  faltos  de  co- 
mida., y  si  saben  que  anduvo  todas  las  provincias  de  los  chichas  hasta 
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que  tuve  buscado  iin  asiento;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5.— ítem,  si  saben  que  después  de  haber  buscado  el  dicho  asiento 
despaché  dos  de  á  caballo  á  hacelle  saber  como  ya  le  tenía  buscado  el 
dicho  asiento,  y  entrada  jDór  donde  entrase  y  guía  que  le  guiase,  y  que 
después  de  llegados  los  dos  de  á  ca])aUo  que  yo  envié,  hallaron  que  el 
dicho  Diego  de  Rojas  era  desbaratado,  é  toda  la  gente  se  le  había  ido  á 
Lima,  y  que  después  de  vueltos  los  dichos  mensageros,  yo  por  más  ser- 
vir á  S.  M.,  vine  en  busca  de  Atacama,  que  está  en  el  camino  de  Chile, 
pasando  el  despoblado  que  pasó  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
sin  perder  ningún  caballo  ni  español  de  los  que  conmigo  venían,  y  si 
saben  c|ue  pasamos  mucho  trabajo  é  frío  pasándolos  dichos  puertos 
hasta  llegar  á  la  dicha  provincia  de  Atacama,  á  donde  estuve  dos  me- 
ses, poco  más  ó  menos,  esperando  al  dicho  señor  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia;  digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  que  en  todo  este  dicho  tiempo  que  estove  esperan- 
do al  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  los  naturales  de 
la  dicha  provincia  me  dieron  treinta  días  siempre  guerra  hasta  que  yo 
determiné  de  les  tomar  una  fuerza,  que  les  tomó  con  nueve  hombres,  á 
donde  estaban  recogidos  la  gente  toda  de  guerra,  y,  si  saben  questa  di- 
cha provincia  ]iunca  quiso  obedescer  al  adelantado  don  Diego  de  Alma- 
gro, con  traer  quinientos  hombres,  y  si  saben  que  en  esta  dicha  fuerza 
mataron  íil  dicho  Adelantado  un  español,  cuando  volvió  desta  provin- 
cia, y  que  salían  á  saltealle  en  el  camino  é  ro]:)ar  é. matar  los  que  venían 
desmandados,  é  si  saben  que  Rodrigo  Orgóñez,  capitán  general  del  di- 
cho Adelantado,  fué  á  la  dicha  fuerza  con  ciento  de  á  caballo  é  no  les 
pudo  entrar  ó  se  retrajo  della;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  que  el  día  que  entré  en  la  dicha  provincia  tomé 
un  pueblo  entero  é  les  hablé  á  todos  los  indios  é  indias  que  se  tomaron 
y  les  dije  que  se  fuesen  á  su  cacique  y  le  dijesen  que  no  hobiesen  mie- 
do é  viniesen  de  paz  á  los  cristianos,  porque  todas  las  provincias  suge- 
tas  al  Inga  ios  servían,  y  que  ellos  no  podían  dejar  de  serviiles,  pues 
estaban  repartidos  y  no  eran  muchos,  como  los  demás  indios  que  en  las 
otras  provincias  habían;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben  que,  áqabo.deste  tiempo,  llegó  á  donde  yo  estaba 
el  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  á  donde  me  halló  con 
quince  de  á  caballo  y  diez  arcabuceros  y  ballesteros,  y  le  proveí  de 
nuiíz,  de  lo  que  yo  é  los  que  conmigo  estaban  teníamos  recogido  para 
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pasar  el  despoblado,  é  di  guías  que  le  guiasen,  que  yo  había  tomado,  ó 
que  en  todo  este  tiempo  nunca  le  mataron  al  dicho  señor  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  caballo  ni  español,  á  causa  de  tenellos  yo  aco- 
sados y  castigados  é  no  osar  salir  á  hacello,  como  lé  mataron  al  adelan- 
tado don  Diego  de  Almagro,  cristianos  y  caballos,  y  que  al  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Aguirre  no  le  mataron  ninguno;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

9.' — ítem,  si  saben  que  desde  la  dicha  provincia  de  Atacama  vine  con 
el  dicho  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  estas  provincias  de 
Chile,  adonde  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  estoy  en  ellas,  que  son 
once  años,  poco  más  ó  menos,  yO  he  trabajado  é  ser^ddo  á  S.  M.  é  al 
dicho  señor  Gobernador  en  su  real  nombre,  en  todo  lo  que  se  ha  ofres- 
cido  en  la  tierra  y  él -me  ha  mandado,  hallándome  en  la  pacificación  de 
toda  la  dicha  tierra,  y  cuando  vinieron  los  naturales  á  cercar  esta  cibdad, 
y  en  el  descerco  della,  teniendo  siempre  por  mandado  del  dicho  señor 
Gobernador  cargo  de  gente  é  de  capitán,  é  que  si  saben  cuando  se  que- 
mó la  dicha  ciudad,  cuando  la  entraron  los  naturales,  no  se  quemó  el 
cuartel  que  yo  guardaba,  y  todos  los  demás  se  quemaron,  y  que  en  todo 
lo  demás  que  se  ha  ofrescido  tocante  al  servicio  de  S.M.é  pacificación  de 
la  tierra,  yo  he  servido  como  ínuy  buen  servidor  de  S.  M.  é  celoso  de  su 
servicio,  á  mi  costa  y  minsión,  sin  tener  ayuda  de  nadie,  é  que  si  saben 
que  el  día  que  se  entró  la  dicha  ciudad,  me  mataron  un  caballo  peleando 
con  los  indios  é  me  hirieron  otros  dos  caballos  peleando  con  los  indios,  é 
yo  salí  mal  herido,  é  que  si  saben  que-hobo  algunos  votos  que  se  desam- 
parase la  dicha  ciudad,  é  que  yo  siempre  dije  que  aquí  había  de  estar  é 
me  había  de  hallar  mi  capitán  muerto  ó  vivo;  digan  y  declaren  todo  lo 
que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
en  remuneración  de  mis  trabajos  é  servicios,  queriendo  descargar  la 
conciencia  de  S.  M.  é  la  suya,  en  su  real  nombre  me  dio  y  encomendó 
en  mí,  en  nombre  dfe  S.  M.,  cierto  indios,  que  son  en  los  términos  desta 
ciudad  de  Santiago,  dos  mili  indios,  como  reza  en  la  cédula  que  tengo 
dellos,  en  los  términos  desta  dicha  ciudad  en  los  poromaucaes  en  este 
vaUe  de  Mapocho,  que  es  un  cacique  que  llaman  Umbarango,  para  el 
servicio  de  mi  casa  y  en  los  poromaucaes,  Atumapante  yAiidequina  con 
todos  sus  caciques  é  sugétos  é  prencipales;  digan  lo  que  saben,  etc. 

11. — Itera,  si  saben  que  los  naturales  de  las  provinaias  de  Copiapó,  é 
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todos  sus  valles  han  hecho  mucho  daño  á  todos  los  cristianos  que  á  es- 
tas provincias  haii  venido,  'particularmente  á  los  que  en  compañías  é 
cuadrillas  han  venido,  porque  los  han  mueito  á'todos  ó  á  la  mayor  parte 
dcllos;  digan  lo  qud  sab.en,'  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  vieron,  6  oj^eron  decir  que  cuando  el  señor  go- 
bernado-r  don  Pedro  de  Valdivia  á  esta  tierra  vino,. le  saliéronlos  dichos 
naturales  de  mala  paz,  como  paresció,  por  alzarse  luego  otro  día  é  mon- 
taron un  cristiano  que  se  llamaba  Francisco  Rodríguez  é  hirieron  á 
otros  é  mataron  caballos  é  iio  quisieron  servir;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13.— ítem,  si  saben,  vieron,  ó  oyeron  decir  que  fué  cierto  quQ.wio 
Diego  de  Valdevieso  y  Esquivel  y  Gaseo,  é  otros  que  venían  en  su  com- 
pañía, é  los  mataron  é  murieron  en  el  dicho  valle,  matándolos  los  natu- 
rales del:  digan  lo  que  saben,  etc*.         '         i         , 

14. — ítem,  si'  saben;  vieron,  ó  oyeron  decir  que  Diego  Maldoilado 
venía  con  treinta'  hombres  á  caballo  é  á  yegua,  y  en  llegando  al  dicho 
valle  los  naturales "  del,  mataron  los  más  dellos,  é  no  se  escaparon  de 
todos  mas  del  dicho  Diego  Maldonado  é  otros  nueve  con  él  de  todos  loss 
que  llevaba;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  vieron,  ó  oyeron  decir  que  Francisco  de  Villa- 
grán  salió  dos  veces  de  la  ciudad'  de  Santiago,  siendo  teniente  en -ella, 
estando  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ausente  desta  ciu- 
dad é  de  sus  provincias,  con  sesenta  ó  setenta  hombres  á  pie  y  á  caba- 
llo, y  con  trescientos  ó  cuatrocientos  amigos  de  la  tierra  á  conquistar  el 
dicho  valle  Copiapó,  é  que  nunca  lo  pudo  conquistar;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

16. — ítem,  si  saben,  vieron,  ó  oyeron  decir  que  como  el  dicho  tenien- 
te Francisco  de  Villagrán  no  pudo  conquistar  ni  castigar  el  dicho  valle, 
dejó  allí  en  el  dicho  valle  á  Juan  Bollón  para  que  lo  castigase,  con  vein- 
te é  nueve  hombres  á  pie  y  á  caballo,  los  doce  de  á  caballo  é  los  demás 
arcabuceros,  y  -le  mataron  al  dicho  Juan  Bohón  é  á  todos  los  que  que- 
daron con  él,  sin  que  nmguno  escapase;  di^an  #lo  «que  saben  cerca 
desto. 

17. — ítem,  si  saben,  vieron  ó  oyeron  .decir,  que  •N'inie.ndo  el  capitán 
Juan  Jufré  y  Pedro  de  Vilagráñ,  maestre  de  campo,  de  las  provincias  del 
Perú  á  estas  provincias  de  Chile,  en  entrando  en  el  dicho  valle,  que  ve- 
nían con  ellos  ochenta  hombres,  é  más  de  lo^  sesenta  de  á  caballo,  los 
naturales  de  la  tierra  saheron  á  pelear  con. ellos  en  un  raso,  é  pelearon 
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con  ^llos,  y  les  mataron  un  caballo  é  una  yegua  y  les  .hirieron  hartos 
cristianos,  y  cada  día  de  los  que  allí  estovieron  tenían  escaramuzas 
con  ellos,  y  al  fin  se  salieron  los  dichos  capitanes  Juan  Jufré  é  Pedro  . 
de  Villagrán  con  su  gente  é  se  ;sánieron  á  las  provincias  de  Chile  sin 
conquistar  el  dicho  valle;  digan  lo  que  cerca  desto  saben,  etc. 

18. — ^Item,  si  saben,  vieron,  ó  oyeron  decir,  que  viendo  el  señor  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  questa  tierra  no  se  podía  sustentar  sin 
que  primero  estuviese  de  paz  el  valle  de  Coquimbo  é  Copiapó,  porque 
les  tenían  tomado  el  paso  é  los  que  habían  de  venir  á  estas  provincias 
habían  de  pasar  por  allí,  é  en  viniendo  y  llegando  á  los  dichos  valles 
los  dichos  naturales  les  mataban  á  todos,  é  viendo  que  había  enviado  á 
conquistar  los  dichos  yalles  muchas  t&'es,  é  que  habían  muerto  mu- 
chos cristiaaos  é  caballos  de  los  vecinos  desta  cibdad,  é  que  r^scibían 
inucho  perjuicio  los  vecinos  della,  "por  evitar  tanto  gasto,  como  Se  les 
hacía,  é  pérdidas  de  caballos  é  de  gente  é  hacienda,  mandó  al  dicho  ca- 
pitán é  tenien,te  Francisco  de  Aguirre  fuese  á  conquistar  el  dicho  valle, 
é  le  encomendó  que  le  conquistase  é  poblase  la  cibdad  de  la  Serena, 
porque  los  indios  naturales  del  dicho  valle  habían  muerto  á  todos  los 
vecinos  de  ella;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  vieron,  ó  oyeron  decir,  que  el  dicho  capitán  ó 
teniente  Francisco  de  Aguirre  ha  conquistado  é  poblado  en  nombre  de 
S.  M.  é  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  su  real  nonibre 
el  dicho  valle,  y  le  ha  castigado  y  el  valle  de  Limari  y  el  valle  de  Co- 
quimbo y  el  de  Samo,  y  el  del  Guaseo,  y  el  de  Copiapó,  é  ha  poblado 
la  ciudad  de  la  Serena,  y  todo  esto  ha  hecho  con  solos  doce  á  caballo  y 
con  eUos  los  ha  conquistado  é  castigado,  é  sirven  todos  los  dichos  in- 
dios tan  bien  'como  donde  mejor  sirven,  que  es  en  la  (ábdad  de  Méjico, 
y  sacan  oro  á  sus  amos  en  quien*  están  encomendados  para  aumentar 
los  quintos  reaíes  á  S.  M.,  en  pena  de  sus  traiciones  y  maldades  qué 
han  hecho  de  doce  años  á  esta  parte,  y  sacan  el  dicho  oro  porque  no 
tienen  otra  cosa  ninguna  que  dar  á  sus  amos,  é  sin  que  se  sacase  el  di- 
cho oro  no  se  podrían  sustentar  la  dicha  tierra  é  valle  de  Copiapó;  di- 
gan lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama  á 
los  que  dello  saben. 

E  así,  presentado  el  dicho  escrito  de'pedim'iento  é  las  dichas  pregmi- 
tas,  el  dicho  señor  teniente  Ig  hobo  por  presentado  é  que  presente  log 
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testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  é  questá  presto  de  los  rescekir  y 
en  todo  hacer  justicia,  é  mandaba  citar  á  Alonso  Alvarez.  fiscal,  en^iom- 
bre  de  la  justicia  real  para  que  esté  á  ver  jurar  é  conoscer  los  testigos 
que  por  el  dicho  Juan  de  Ardila  fueren  presentados  en  el  dicho  nom- 
bre; testigos:  Gregorio  Gil  é  Pero  Alonso,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  etc. 

E  luego,  incontinenti,  en  la  dicha  ciudad,  este  dicho  día,  mes  é  año 
susodicho,  yo  el  dicho  escribano  notifiqué  lo  susodicho  á  Alonso  Alva- 
rez, fiscal,  del  cual  doy  fee  yo  el  j)resente  escribano,  ser  fiscal  en  esta 
dicha  ciudad,  nombrado  por  la  real  justicia,  al  cual  lo  notefiqué  en  su 
persona;  testigos  los  dichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  día  é  mes  é  año  susodicho, 
ante  el  dicho  señor  teniente,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano, 
estando  presente  el  dicho  fiscal,  paresció  presente  el  dicho  Juan  de  Ar- 
dila, é  presentó  por  testigo  á  Garci  Diaz,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, estante  en  esta  dicha  cibdad,  del  cual  el  dicho  ^eñor  teniente  tomó 
é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  carga  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad;  testigos  los  dichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  veinte  é  dos  días  del  raes  de  Septiembre  del  dicho  año,  antel 
dicho  señor  teniente  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció 
presente  el  dicho  Juan  de  Ardila  en  el  dicho  nombre  é  presentó  por 
testigos  á  Pedro  Alonso  é  á  Pedro  de  Miranda  é  á  Francisco  de  Ri veros 
é  á  Diego  García  de  Cáceres  é  á  Rodrigo  de  Araya  é  á  Francisco  Galle- 
go, vecinos  de  la  dicha  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  es- 
tando presente  el  dicho  Alonso  Alvarez,  riscal,  el  dicho  señor  teniente 
tom.ó  é  rescibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  según  que  en 
tal  caso  se  requiere,  so  caigo  del  cual  T)rometieron  de  decir  verdad;  tes- 
tigos: Gonzalo  de  los  Ríos  é  Juan  Fernández  Alderete,  v.ecinos  de  la  di- 
cha cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nvievo 
Extremo,  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  antel 
muy  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  y  en 
presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  paresció  presente  el  dicho  Juan  de 
Ardila  en  el  dicho  nombre  y  antel  dicho  Alonso  Alvarez,  fiscal,  presentó 
por  testigo  al  dicho  señor  teniente  Rodrigo  de  Quiroga,  el  cual  juró  en 
forma  debida  de  derecho,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  ó  prometió 
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de  decir  verdad;  testigos,  el  alcalde  Juau  Fernández  Alderete  é  Diego 
García  de  Cáceres,  etc. 

El  dicho  Garci  Diaz,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma 
debida  de  derecho  é  se^'endo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  de  diez  años  á  esta  parte,  ¡doco  más  ó  menos,  é  Cjues 
de  edad  de  treinta  é  cinco  años.  etc. 

2. — A  la  segmida  pregunta,  dijo:  que  de  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que  este  testigo  ha  estado  é  residido  en  esta  cibdad  de  Santiago  en 
compañía  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  servicio  de 
S.  M.  este  testigo  y  otras  personas  muchas  veces  en  el  tiempo  conteni- 
do en  la  pregunta,  veniendo  de  las  provincias  del  Perú  á  estas  dichas 
pro"sdncias  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia^  vido  que  los  na- 
turales del  vaUe  de  Copiapió  les  hicieron  mucha  guerra,  en  cjue  mata- 
ron ciertos  caballos  é  un  Sspañol,  aunque  el  señor  -Gobernador  con  su 
gente  les  mató  muchos  indios  é  desbarató  é  prendió  muchos  dellos  é  le 
convmo  salir  del  dicho  valle  con  toda  la  gente,  por  falta  de  comida,  sol- 
tando los  presos  é  provocándoles  de  paz  para  podelles  hacer  la  guerra; 
é  que  sabe  este  testigo  que  los  dichos  indios  de  Copiapó  han  muerto 
muchos  cristianos,  que  pasarán  más  de  ciento,  á  suparescer,  é  que  des- 
pués acá,  salido  el  dicho  Gobernador  desta  provincia  é  yendo  á  las  pro- 
vincias del  Perú  á  setrvir  á  S.  ]\Í.  contra  la  rebehón  de  Gonzalo  Pizarro, 
los  dichos  indios  convocaron  é  levantaron  toda  la  tierra  á  nnos  por  amor 
é  á  otros  por  temor  é  mataron  en  el  valle  de  Copiapó  al  capitán  Juan 
Bohón,  que  estaba  con  veinte  é  ocho  ó  treinta  hombres,  é  asolaron  la 
cibdad  de  la  Serena  cpie  al  presente  estaba  poblada,  á  donde  mataron 
doce  ó  trece  cristianos  é  hijos  de  españoles  é  yanaconas  é  mdias  de  su 
ser\icio,  é  quemando  é  robando  los  templos  é  casas  de  Dios  y  las  de 
los  españoles  derrocándolas  hasta  los  cimientos,  y  que  estando  el  capi- 
tán Francisco  de  Villagrán  en  el  A'alle  de  Copiapó  con  más  de  ochenta 
cristianos  antes  questo  hiciesen  los  diclios  indios,  porque  este  testigo  á 
la  sazón  se  hallaba  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán,  é  des- 
pués acá,, como  es  púbhco  é  notorio  á  todas  las'  personas  que  en'  esta 
tieiTa  se  hallaron,  allende  de  lo  que  dice  la  pregunta,  fia  oído  decir  este 
testigo  á  muchos  caciques  é  indios  de  la  dicha  provincia  de  Copiapó, 
como  con  toda  esta  posibiHdad  que  tenían  'el  dicho  capitán  Francisco 
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de  Vilkgrán  y  Esteban  de  Sosa,  capitán,  que  venía  con  gente  en  socorro 
desta  ti-erra  quisieron  dar  en  ellos,  por  saber  los  indios  naturales  cómo 
el  dicho  Gobernador  había  vuelto  del  camino  á  la  cibdad  de  los  Reyes, 
y  esto  sabe  porque  se  halló  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán, 
capitán  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  como  tiene  dicho,  ha- 
brá el  tiemjío  contenido  en  la  pregunta  que  vino  con  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  y  población  destas  provincias  de  Chi- 
le, é  sabe  é  vido  como  al  dicho  Francisco  Rodríguez  le  mataron  en  el 
valle  de  Copiapó  los  indios  naturales  del,  porque  este  testigo  le  vido 
muerto;  é  que  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta^  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta',  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que- lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
que  este  testigo  se  refiere  y  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  segunda  pre- 
guiíta  antes  desta. 

5: — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  'que  este  testigo  estando  á  la  sazón 
contenida  en  la  pregunta  en  esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extre- 
mo, vido  venir  al  capitán  Diego  Maldonado,  que  decían  que  venía  desba- 
ratado, que  le  desbarataron  los  indios  de  Copiapó,  é  diciendo  que  le 
habían  muerto  ciertos  cristianos  que  traía  ón  su  compañía  y  que  le  to- 
maron todas  las  yeguas  é  caballos  é  cabras  é  piezas  de  yanaconas  é  in- 
dios, que  traían;  y  en  lo  demás  contenido  en  la.preguntaj  dijo  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  la  segunda  pregunta  antes  désta,  etc. 

6.7 — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  muchas  veces  vido  en- 
viar socorro  desde  esta  cibdad  á  la  cibdad  de  la  Serena  al  señor  Go- 
bernador  é  que  ninguna  vez  los  capitanes  que  su  señoría  enviaba  la 
acabaron  de  conquistar  é  allanar,  ó  queste  testigo  se  halló  con  el  .capi- 
tán Francisco  de  Villagrán,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta,  é  por  algunas  causas  é  por  haber  muerto  en  el  valle  del  Guaseo 
á  Santiago  Pérez,  se  volvió  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán  á 
esta 'cibdad  de  Santiago,  ó  después  de  llegado  á  esta  cibdad  y  llegado  el 
capitán  Esteban  de  Sosa,  dende  á  pocos  días  vino  n\ieva  como  los  ha- 
bían muerto  á  Juan  Bohón  ó  á  los  demás  en  el  valle  de  Copiapó,  é  aso- 
lado'la  cibdad  de  la  Serena,  y  quel  dicho  Francisco  dé  Villagrán,  como 
capitán,  y  teniente  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  hizo  gente  de 
españoles  á'pie  é  caballo  hasta  en  cantidad  de  sesenta  hombres,  y  este 
testigo,  juntamente  con  ellos,   con  sus  armas  é  caballo,  é  ansí  anduvie- 
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ron  conquistando  é  matando,  é  tomando  algmios  hijos  de  cristianos  en 
el  valie  del  Guaseo,  é  en  los  dem^s  valles,  é'  después,  por  uq  poder  su- 
frillo  la  comida  é  no  teniendo  certenidad  que  la  había  en  el  valie  de 
Copiapó,  se  volvió  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagr¿xn  con  toda  su 
gente  al  valle  de  Coquimbo,  porque  tuvo  noticia  que  los  indios  natura- 
les acababan  de  asolar  é  desipar  las  comidas  que  los  cristianos  que 
antes  estaban  poblados  tenía^,  é  porque  no  l'as  gastasen  é  por  poblar  el 
pueblo  de  la  Serena  cree  este  testigo  quel  dicho  capitán  dejó  de  seguir 
é  llegar  al  valle  de  Copiapó,  porque  muchas  veces  este  testigo  lo  oyó 
decir  al  dicho  capitán,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  c|ue  sabe  quel  dicho  capitán  Juan 
Bohón  se  quedó  en  el  valle  de  Copiapó  con  los  hombres  contenidos  en 
la  pregunta,  después  de  sahdo  el  capitán  Esteban  de  Sosa,  y  que  en  lo 
demás,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunra,  dijo:  que  estando  este  testigo  en  el  valle  de 
Coqumibo,  en  el  asiento  donde  está  fundada  la  cibdad  de  la  Serena,  sa- 
heron  con  este  testigo  otros  cinco  de  á  caballo  á  rescebir  al  maestre  de 
campo  Pedro  de  Villagráii  é  al  capitán  Juan  Jufré,  ó  por  pretender  in- 
dios algunos  destos  dichos  é  por  servir  á  S.  M.,  como  sus  vasallos,  qui- 
sieran que  volvieran  á  Coquimbo,  é  supieron  como  habían  peleado  con 
los  indios  é  la  mucha  guerra  que  le  hablan  hecho  e  que  por  algunas 
cosas  é  por  aguardar  el  mandado  del  señor  Gobernador  que  estaba  ya 
en  la  tierra,  dejaron  de  ir,  etc. 
,  9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  estando  este  testigo  á  donde  está 
agora  fundada  la  cibdad  de  la  Serena,  fué  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Aguirre  con  provisión  é  mandado  del  dicho  señor  gobernadpr  D.  Pedro 
de  Valdivia,  y  ansí  ido,  la  fundó  la  dicha  cibdad  en  nombre  de  S.  M.,  ó 
que  sabe  é  v^do  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  por  cédula 
del  señor  Gobernador,  el  dicho,  valle  de  Copiapó  estaba  de  guerra  á  la 
sazón,  é  con  doce  hombres  el  dicho  capitán  lo  acometió  por  partes  muy 
ignotas  é  tan  pehgrosas.  que  la  seguridad  dellos  fué  cabsa  del  pelig^ro  de 
los  indios'  que  antes  que  supiesen  de  la  entrada  del  dicho  capitán  é  su 
gente  en  el  valle,  habían  muerto  muchos  indios  ó  indias,  ó  fué  tan  re- 
pentina la  entrada  é  tan  cruel  en  la  ejecución,  dellos,  que  á  unos .  cons- 
triñó de  necesidad  de  venir  de  paz  é  á  otros  envió  a  seguir  el  alcance, 
que. tomó  el  más  prencipal  del  valle,  é  lo  quemó,  é  hizo  justicia  de 

muchos  prencipales  é  indios  más  culpados,  é  volvió  á  la  cibdad  de  la 
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Serena  pam  dar  aviso  clello  al  señor  Gobernador  é  también  por  la  poca 
gente  que  dejó  en  la  cibdad  poblada,  é  también  porque  supo  que  en 
Limari  se  habían  llevado  ciertos  pr^incipales,  á  los  cuales  después  de 
vuelto  á  la  cibdad  de  la  Serena  envió  liacelles  la  guerra  é  los  prendió^  é 
traídos,  los  quemó  é  á  otros  prencipales  que  en  la  rebelión  pasada  fueron 
culpados  los  quemó,  ó  que  siempre  en  todas  las  cosas  este  testigo  ha 
visto  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  tener,  cargos  ó  hacer. con 
mucha  prudencia  é  acometerlos  con  mucha  osadía  ó  maña,  sin  perder 
ningún  español  ni  caballo  ni  amigo  y  hacer  con  mucho  descanso  de  los 
españoles  y  mucho  daño  de  los  indios,  cumpliendo  como  obediente  el 
mandado  del  señor  Gobernador,  como  buen  capitán  suyo,  etc. 

10-11-12-13-14-15-16-17-18-19.— A  las  diez  y  once,  é  doce,  ó  trece,  ó 
catorce,  é  quince,  é  diez  é  seis,  é  diez  ó  siete,  é  diez  é  ocho,  é  diez  ó 
nueve  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  vuelto  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  otras  dos  veces  al  dicho  vahe  de  Copiapó,  porque 
este  testigo  se  halló  siempre  con  él,  los  dichos  valles  contenidos  en  la 
dicha  pregunta,  sirven  muy  bien  y  están  muy  de  paz,  y  de  dos  años  á 
esta  parte  sacan  los  naturales  oro  á  sus  amos,  y  dellos  son  muy  bien 
servidos,  porque,  aunque  la  tierra  es  muy  áspera  é  agria,  le  tienen  tanto 
temor  al  dicho  capitán  que  en  ninguna  parte  se  tienen  por  tan  seguros 
como  en  sus  pueblos  sirviendo,  ó  queste  testigo  sabe  quel  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  pobló  la  dicha  cibdad  de  la  Serena  en  nombre  de 
S.  11.  y  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  su  real  nom- 
bre, porque  se  halló  este  testigo  con  el  dicho  capitán,  y  es  vecino  de  la- 
dicha  cibdad  de  la  Serena,  é  c|ue  sabe  C[uestos  indios  no  tienen  ni  pue- 
den dar  otros  tributos  sino  es  trabajo  de  sus  personas  en  sacar  oro  para 
que  sus  amos  se  puedan  sustentar  é  tener  la  tierra  en  servicio  de  S.  M., 
porque  en  la  labranza  y  crianzas  no  tiene  términos  la  dicha  cibdad  para 
poderse  aproyechar  dellos;  é  questa  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre. —  Garci  Bias. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  testigo 
presentado,  jurando  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  de  once  años  á  esta  parte,  po.co  más  ó  meúos,  é  que 
conosció  al  Marqués  don  Francisco   Pizarro  é  al  gobernador  don  Pedro 
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de  "S'aklivia,  é  qiies  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  no  le  empecen  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregmita,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  este  testigo 
á  la  sazón  no  se  halló  con  el  dicho  capitán .  Francisco  de  Aguirre,  pero 
que  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  que  dello  tienen  noticia,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene  en 
la  pregunta  antes  desta,  no  se  halló  con  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  é  por  eso  no  lo  ^ádo,  pero  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, de  personas  que  dello  tienen  noticia,  etc. 

4.. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  no  la  sabe  porque  no  lo  vido, 
pero  que  ha  oído  decir,  como  fíicho  tiene,  á  muchas  personas  como  la 
pregunta  dice,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  oyó  decir,  como  dicho  tiene,  haber  enviado  el  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre  dos  de  caballo  .á  dar  mandado  al  dicho  capitán  Die- 
go de  Rojas,  é  para  cuando  ellos  llegaron  hallaron  haberse  desbaratado  el 
real  ó  gente  del  dicho  Diego  de  Rojas,  y  que  este  testigo,  viniendo  á  la 
sazón  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  á  la  conquista  é  des- 
cubrimiento destas  provincias  de  Chile,  llegados  que  fueron  á  Atacama, 
hallaron  al  capitán  Francisco  de  Aguirre  que  estaba  aguardando  al  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  veinte  ó  treinta  hombres, 
poco  más  ó  menos,  y  antes  quel  dicho  Gobernador  y  su  gente  llegasen 
á  Atacama,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  oyó  decir  que  había 
pasado  muchos  trabajos  é  guazábaras  é  guerra  con  los  naturales  de 
aquella  provincia,  é  que  estaban  de  guerra  ó  Irizo  gran  justicia  en 
ellos,  etc. 

6. — -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  se  halló  presente 
con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  pero  que  ha  oído  decir  á 
muchas  personas  lo  contenido  en  la  pregunta  ser  ansí,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  no  se  halló 
con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  etc. 

8.— A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  vino,  á  la  sazón,  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
á  la  dicha  conquista  é  descubrimiento  destas  provincias  de  la  Nueva 
Extremadura,  donde  hallaron  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  en 
la  provincia  de  Atacama,  é  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  dice. 
9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  al  dicho  ca- 


60  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

pitan  Francisco  de  Aguirre  tener  cargos  por  mandado  del  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  ó  .dar  de  sí  muy  buena  cuenta  é  de  su 
gente,  en  todo  lo  que  se  le  ha  mandado,  y  siempre  hacer  con  los  natura- 
les cosas  muy  notorias  é  señaladas,  como  hombre  experimentado  y  en- 
tendido en  la  guerra  de  indios,  y  ha  trabajado  como  buen  subdito  y 
vasallo  de  S.  M.;  é  ansimismo,  en  el  tiempo  que  los  naturales  vinieron 
sobre  esta  cibdad  de  Santiago,  oyó  decir  quel  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre había  trabajado  é  defendido  su  cuartel,  donde  él  peleaba  contra  los 
naturales,-  muy  bien,  y  es  verdad  que  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre  le  mataron  un  caballo  y  él  quedó  herido,  porque  este  testigo 
vido  herido  é  muerto  el  dicho  caballo  yvido  que  la  dicha  casa  nó  estar 
quemada,  aunque  las  demás  estaban  quemadas,  y  esto  vido  de  vuelta 
que  volvió  con  el  dicho  Gobernador  en  socorro  de  la  dicha  cibdad. 

10. — A  la  declina  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  tiene  indios  de -repartimiento  en  los  términos  desta 
cibdad  de  Santiago  por  encomienda  que  en  él  encomendó  el  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valed via  en  nombre  de  S.  M.,  pero  que  no  sabe  la 
cuantía  dellos,  é  que  se  refiere  á  la  cédula  que  dellos  tiene;  é  sabe  é  ha 
visto  que  se  sirve  dellos,  .quieta  ó  pacíficamente  é  sin  contradición  de 
persona  alguna;  y  esto  que  lo  sabe  porque  lo  ha  visto. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  estado  preso  en 
poder  de  los  indios  naturales  del  valle  de  Copiapó  por  tiempo  y  espacio 
de  tres  meses,  poco  más  ó  menos,,  y  mataron  los  dichos  indios  cuatro 
cristianos  que  con  este  testigo  estaban,  y  á  este  testigo  le  dejaron  vivo, 
é  sabe  y  ha  visto  que  los  dichos  indios  de  Copiapó  son  muy  grandes 
guerreros  é  belicosos  y  han  muerto  muchos  cristianos,  y  son  tantos  los 
muertos,  que  no  hay  número  dellos  de  los  que  han  muerto,  de  los  que 
venían  á  estas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  ansí  en  comi^añías 
como  en  cuadrillas;  é  ansí  es  público  ó  notorio-,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  "éste  testigo,  venía  á  la  sazón 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  dicha  conquista  é 
vido  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene;  é  ansí  es  pú- 
blico é  notorio. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vino  á  la  sazón  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  dé  Valdivia  al  dicho 
descubrimiento,  y  llegados  que  fueron  á  estas  provincias  é  después  que 
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fué  preso  este  testigo,  lo  oyó  decir  á  un  español,  que  ansimismo  fué 
preso  por  los  indios  de  Copiapó,  cómo  las  personas  contenidas  en  la 
pregunta  los  mataron  los  indios  de  Copiapó  é  á  sus  caballos;  é  que  des- 
pués, «yendo  huyendo  este  testigo  de  los  indios  y  el  español  que  se  ha- 
lló con  ellos,  él  enseñó  y  mostró  á  este  testigo  é  á  los  demás  españoles 
que  iban  juntos  les  enseñó  las  personas  contenidas  en  la  dicha  pregim- 
.ta  é  los  vido  este  testigo  muertos  ó  sus  caballos  junto  á  ellos,  que  los 
mataron  los  dichos  indios  de  Copiapó^  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  muchas 
veces  á  las  p.ersonas  'que  á  la  sazón  se  hallaron  con  el  dicho  capitán 
]\Ialdonadb  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  ansí  es  púbhco  é  notorio 
como  la  pregunta  dice,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  testigo  que 
el  dicho  Francisco  de  Villagrán  sahó  desta  cil3dad  de  Santiago  con  cier- 
to  número  de  gente  á  castigar  á  estos  valles  de  Guaseo  y  otros  valles 
de  Coquimbo;  é  cine  ha  oído  [decir  este  testigo  quel  .dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Villagrán  no  llegó  al  valle  de  Copiapó;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. • 

16.— A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  á  la  sazón  se  ha- 
lló en  esta  cibdad  dé  Santiago  é  ha  oíd6  debir  púbhpamente  es  ansí  ha- 
ber muerto  al  dicho'  Juan  Bohón  é  á  los  demás  que  con  él  estaban,  que 
los  mataron  los  indios  de  Copiapó,  ó  lo  mismo'ha  oído  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta;  é  ansí  es  público  é  notorio. 

17. — ^A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  pero  que  ha 
oído  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  á  muchas  personas. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
este  testigo  sabe  es  que  vido  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre 
sahó  desta  cibdad  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
á  la  conquista  del  valle  de  Copiapó  con'  cierta  gente  que  estaba  de  gue- 
rra é  habían  muerto  muchos  cristianos  é  á  todos  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad deja  Serena,  é  salió  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  desde 
esta  ciudad  para  el  valle  de  Copiapó  é  á  castigar  los  naturales  del,  é  ha 
oído  decir  que  los  indios  del  dicho  valle  de  Copiapó  los  encomendó  el 
dicho  Gobernador  en  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre;  é  lo  demás 
contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  se  ha  hallado  en  parte  dello,  é  lo 
demás  ha  oído  decir;  é  ansí  es  público  é  notorio. 

19. — A  las  diez  é  nueve  pregmitas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
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sabe  es  questc  testigo  es  vecino  de  la  cibdad  de  Santiago  y  es  público  é 
notorio  qiiel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  é  ser  ansí,  que  los  ha 
conquistado  é  castigado  los  valles  contenidos  en  la  pregunta  é  sirven  á 
sus  amos  en  quien  están  encomendados  é  sacan  oro^  porque  no  tienen 
otra  cosa  que  dar  á  sus  amos,  por  ser,  como  lo  son,  pobres,  y  están  de 
paz  sirviendo  á  sus  amos. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  questa  os  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo 
é  ser  público  é  notorio,  é  lo  firmó  de  su  nombre. —  Pedro  de  Miran- 
da, etc. 

El  dicho  Rodrigo  de  Araya,  vecino  desta'  cibdad  de  Santiago,  testigo 
presentado,  é  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,   etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  de  trece  á  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, é  ansimismo  conosció  al  marqués  don  Francisco  Pizarro  é  á  don 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  clestas  provincias  de  la  Nueva  Extrema- 
dura, é  ques  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  e  no  le  em- 
pece ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo 
no  se  halló  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  pero  que  ha  oído 
decir  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  muchas  personas,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  pero  queste  testigo 
les  oyó  decir  á  muchas  personas  é  al  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  como 
el  capitán  Francisco  de  Aguirre  quedaba  en  los  Charcas  por  teniente  é 
capitán  della  en  lugar  del  dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  é  por  su  man- 
dado, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
queste  testigo  andando  con  el  capitán  Diego  de  Rojas,  en  saliendo  que 
querían  salir  de  las  provincias  de  los  Chirigaanaes,  toparon  con  el  ca- 
pitán Francisco  de  Aguirre  que  iba  en  busca  del  capitán  Diego  de  Ro- 
jas é  vido  cjue  le  mandó  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  que  fue- 
se á  buscar  un  asiento  á  la  provincia  de  los  Chichas  para  que  la  gente  que 
venía  fatigada  se  reformase,  ó  ansí  buscado,  se  lo  hiciese  saber,  é  ansí  se 
fué  en  busca  del  dicho  asiento  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre, 
por  mandado  del  (Mcho  capitán  Diego  de  Rojas,  con  cierta  gente  que 
llevaba  consigo  é  en  su  compañía,  etc. 
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5. —  A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
queste  testigo,  como  dicho  tiene,  venía  en  compañéa  del  dicho  capitán 
Diego  de  Rojas,  é  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre 
envió  después  que  buscó  el  dicho  asiento  en  la  .provincia  de  los  Chi- 
chas dos  cristianos  de  caballo  á  dar  mandado  al  dicho  capitán  Diego 
de  Rojas,  cómo  tenían  buscado  el  asiento  é  que  fuesen  con  toda  la  gen- 
te, é  que  los  mensageros  hallaron  al  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  des- 
baratado é  se  le  había  ido  toda  la  gente,  unos  para  Lima  y  otros  para  f  ' 
el  Cuzco,  otros  para  donde  ellos  quisieron  ir,  é  que  los  dichos  mensa- 
geros de  á  caballo  se  volvieron  adonde  estaba  el  dicho  capitán  Francis- 
co de  Aguirre  á  decir  como  el  dicho  Diego  de  Rojas  era  desbaratado  é 
se  le  había  ido  toda  la  gente,  é  queste  testigo  y  otra  cierta  gente  que 
saheron  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  vinieron  en  busca  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  que  oyeron  decir  que  venía  para  las 
pro^'incias  de  Cliile,  é  ansí  viniendo  en  su  busca,  llegados  que  fueron  á 
la  provincia  de  Atacama,  le  hallaron  alh  al  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  que  ansimismo  estaba  aguardando  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  oyó  deck  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre 
había  pasado  mucho  trabajo  con  los  indios  de  la  pro^'incia  de  Atacama 
que  estaban  de  guerra,  é  les  había  dado  mucha  guerra,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  con  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre,  pero  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  é  ansí  es 
púbhco  é  notorio,  porque  este  testigo  en  el  tiempo  que  llegó  á  la  pro- 
vincia de  Atacama  donde  estaba  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre, 
vido  que  tenía  colgadas  muchas  cabezas  de  indios  de  guerra  en  el  cas- 
tigo que  hizo  dellos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  ohlo  decir  á 
muchas  personas  como  la  pregunta  lo  dice,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  'dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  4;estigo  é  los  demás  c^ue  venían, 
se  juntaron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ó  llegados  que 
fueron  á  la  ¡provincia  de  Atacama,  hallaron  al  dicho  capitán  Francisco 
de  AguÚTe  con  cierta  gente  que  tenía  en  su  compañía  é'les  dio  maíz  é 
guías,  porque  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  tenía  recogido,  é 
hecho  mucho  castigo  en  los  natm-ales,  é  oyó  decir  que  los  dichos  indios 
de  guerra  nunca  le  mataron  cristiano  ninguno  ni  caballo  al  dicho  capi- 
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tan  Francisco  de  Aguirre,  y  en  el  dicho  Atacama  se  juntó  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  do  Valdivia. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  queste  venía  é  vino  en  compañía  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista  é  población  desta  Nue- 
va Extremadura,  y  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  venía  con  el 
dicho  Gobernador,  é  llegados  que  fueron  á  las  provincias  de  Chi- 
le é  después  que  pobló  esta-  cibdad  de  Santiago,  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  le  dejó  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre 
en  la  dicha  cibdad,  y  ansí  estando,  vinieron  los  indios  de  guerra  sobre 
la  dicha  cibdad  é  sobre  la  gente  que  en  ella  estaba,  é  que  les  dieron 
mucha  guerra,  é  vido  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  trabajó 
mucho  en  servicio  de  S.  M.  como  buen  subdito  ó  vasallo  suyo,  é  sabe 
é  vio  que  le  mataron  un  caballo  y  otro  que  le  hirieron  y  él  salió  muy 
mal  herido  é  defendió  muy  bien  su  cuartel  con  la  gente  que  tenía,  y 
aunque  la  mayor  parte  de  la  ciudad  quemaron  los  dichos  indios, 
no  quemaron  la  casa  quesiaba  en  el  cuartel  del  dicíio  capitán  .  fran- 
cisco de  Aguirre,  porque'  este  testigo  ansimesmo  se  halló  en  la  dicha 
cibdad  al  tiempo  de  la  guasábara  ó  guerra  de  los  indios,  é  vido  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  nombre  de  S.  M.  le  enco- 
mendó ciertos  indios  é  caciques  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre, 
é  se  sirve  dellos  quieta  y  pacíficamente,  pero  que  no  sabe  la  cantidad 
de  los  indios  que  le  encomendó  é  que  se  remite  á  la  cédula  que  dellos 
tiene,  é  ansí  es  público  ó  notorio,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios,  del  valle  de 
Copiapó  han  muerto  muchos  cristianos  de  los  que  venían,  á  estas  pro- 
vincias de  Chile,  ansí  en  coinpañías  como  en  cuadrillas,  porqueste  testigo 
desde  que  vino  el  gobernador  d"on  Pedro  de  Valdivia  á  estas  provincias, 
ha  estado  en  ellas  ó  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  ansí  es 
público  é  notorio  haber  muerto  muchos  cristianos  los  dichos  indios  de 
Copiapó; 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  venía 
en  compañía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquis- 
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ta  é  población  destas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  é  vido  lo 
contenido  en  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  tegtigo  no  lo  vido,  pero  que 
03'ó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta  á  muchas  personas,  é  ansí  es  pú- 
blico é  notorio.  • 

14. — A  las  catorce  preguntas,  ^dijo:  que  este  testigo  á  la  sazón  quel 
dicho  capitán  IMaldonado  llegb.  :desbaratado  á  esta  cibdad  de  Santiago 
estaba  en  esta'  dicha  cibdad,  é  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pregunta,  é 
ansí  es  público  ó  notorio. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  á  la  sazón  quel  di- 
cho capitán  Francisco  de  Villagrán  salió,  estaba  en  esta  cibdad,  é  vido 
que  salió  el  dicho  capitán  Villagrán  con  cierto  número  de  gente  de  pie 
é  de  á  caballo,  diciendo  que  iba  á  castigar  los  indios  de  Copiapó,  ó  oyó 
decir  que  fué  allá  é  vido  que  se  volvió  á  esta  cibdad  de  Santiago,  ó  no 
sabe  si  hizo  castigo  ó  no  en  los  dichos  indios,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que.ste  testigo  no  se  halló  allá, 
pero  en  esta  dicha  cibdad  de  Santiago  y  en  todas  las  partes  es  público 
é  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta,  ser  é  'pasar  como  la  pregunta 
dice,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta,  ó  ansí  es  público  é  notorio  en  esta  provincia  de  la 
Nueva  Extremadura,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  que  estando  este  testigo  en  esta  cibdad  de  Santiago,  viendo  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  el  mucho  daño  que  hacían  los  in- 
dios de  Copiapó  y  el  mucho  perjuicio  que  venía  á  esta  cibdad  é  tierra, 
envió  al  capitán  Francisco  de  Aguirre  con  cierta  gente  y  le  encomendó 
que  conquistase  é  castigase  el  valle  é  indios  de  Copiapó  é  poblase  la 
cibdad  de  la  Serena,  que  los  indios  de  guerra  mataron  á  todos  los  veci- 
nos é  quemaron  la  dicha  cibdad,  é  ansí  se  fué  el  dicho  capitán  Francis- 
co de  Aguirre  por  mandado  del  dicho  Gobernador. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  es  vecino  de 
la  cibdad  de  Santiago,  é  es  público  é  notorio  á  todas  las  personas  que 
clello  tienen  noticia,  cómo  el  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha  conquis- 
tado }■  castigado  el  valle  de  Copiapó  é  otros  valles  contenidos  en  ki  pre- 
gunta, y  están  de  paz  y  está  poblada  la  cibdad  de  la  Serena  é  sirven  los 
indios  á  sus  amos  en  quien  están  encomendados,  é  sacan  oro  porque  no 
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tienen  que  dar  otra  cosa  á  sus  amos,  é  si  no  lo  sacasen,  sabe  que  la 
dicha  cibdad  de  la  Serena  y  esta  tierra  no  se  pudiesen  sustentar  porque 
los  indios  no  tienen  que  dar  de  tributo  á  sus  amos  sino  sacar  oro;  y 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  ansí 
es  público  é  notorio  y.  questa  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
é  firmólo. — Rodrigo  de  Araya,  etc. 

El  dicho  Francisco  Hernández  Gallego,  vecino  desta  cibdad  de  San- 
tiago, testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho, 
y  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dija:  que  conosce  al  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre,  de  trece  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  ansi- 
mismo  conosció  al  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador 
que  fué  de  las  provincias  del  Perú,  é  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  le 
empece  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2.^ — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo,  á  la  sazón  que  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  le  tenían  cer- 
cado los  indios  de  las  provincias  de  los  Charcas,  ques  en  la  provincia 
del  Perú,  este  testigo  se  halló  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  vido  quel 
dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  viíio  á  donde  estaban  los  susodichos 
cercados,  en  su  favor  dellos,  y  con  su  favor  se  quitaron  é  fueron  huyen- 
do los  indios  de  donde  los  tenían  cercados,  }'■  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta,  no  lo  sabe,  mas  de,  como  dicho  tiene',  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  lleg^  á  la  sazón  á  la  provincia  de  los  Charcas  con  sus 
armas  é  caballo;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán 
Aguin-e  estaba  y  estuvo  á  la  sazón  contenida  en  la  pregunta,  en  la  villa 
de  Plata  de  los  Charcas,  por  teniente  é  capitán  della,  que  le  dejó  el  ca- 
j)itán  Diego  de  Rojas,  teniente  que  era  antes  por  mandado  del  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  é  vido  este  testigo  que  mientras  fué  y  estuvo  el 
dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  por  teniente  é  capitán  de  la  dicha 
provincia,  nunca  vido  alboroto  ni  escándalo  ninguno,  y  tratando  á  los 
naturales  bien  porque  no  les  hiciesen  algún  mal  tratamiento,  é  queste 
testigo  salió  una  vez  ó  dos,  con  cierta  gente,  en  compañía  del  dicho  ca- 
pitán Aguirre  á  traerlos  de  paz  á  algunos  indios  que  estaban  rebelados 
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del  servicio  de  S.  ]M.,  y  en  todo  ^ddo  este  testigo  qiiel  dicho  capitán 
Aguirre  daba  buena  cuenta  de  sí  é  de  su  gente  é  hacía  la  guerra  como 
hombre  cuerdo  é  como  buen  servidor  de  S.  M.,  é  daba  buena  cuenta  de 
lo  que  á  su  cargo  era,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  lo  C|ue  sabe  es  queste  testigo  saHó 
con  el  capitán  Diego  de  Rojas  cuando  salió  de  la  provincia  de  los  chiri- 
guanaes,  é  saliendo  toparon  con  el  capitán  Francisco  de  Aguirre,-  que  de- 
cía que  iba  en  busca  del  dicho  caj)itán  Diego  de  Rojas,  é  sabe  é  vido  cjuel 
dicho  capitán  Diego  de  Rojas,  á  cabo  de  dos  días  después  que  llegó,  le 
mandó  al  dicho  capitán  Aguirre  que  se  apercibiese  para  ir  á  la  provin- 
cia de  los  Chichas  con  cierta  gente  de  caballo  é  á  pie  á  buscar  comida 
para  que  la  gente  que  venía  fatigada  se  reformase;  é  ansí  el  dicho  capi- 
tán Aguirre  salió  del  dicho  real  en  busca  de  comida  á  la  dicha  pro^T.n- 
cia  de  los  Chichas,  por  queste  testigo  fué  con  el  dicho  capitán  Aguirre  é 
vido  lo  contenido  en  la  pregunta. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  se 
halló  con  el  dicho  capitán  Aguirre  é  vido  que  envió  dos  de  á  caballo 
luego  que  halló  el  dicho  asiento  en  la  provincia  de  los  Chichas,  á  ha- 
cer saber  al  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  cómo  le  tenía  buscado,  para 
que  fuese  con  toda  la  gente  adonde  estaba,  los  (¿dales  fueron,  é  de  allí  á 
cierto  tiempo  vido  que  ^-inieron  los  dos  de  á  caballo  adonde  estaba  el 
dicho  capitán  é  los  demás  que  con  él  estaban,  é  le  dijeron  cómo  el  dicho 
capitán  Diego  de  Rojas  era  desbaratado  é  deshecho  de  la  gente  que  te- 
nía^ é  ansí  llegados,  el  dicho  capitán  con  toda  su  gente  acordó  de  ü*  ó 
salir  del  asiento  en  que  estaban  é  fueron  á  parar  á  la  provincia  de  Ata- 
cama,  donde  hallaron  á  la  dicha  provincia  é  á  los  naturales  de  guerra, 
alzadas  las  comidas  é  ganado  que  tenían,  por  la  nueva  que  tenían  que 
venía  el  Gobernador  Valdivia  á  la  conquista  é  descubrimiento  de  Chile, 
donde  estovieron  dos  meses,  algunas  veces  peleando  con  los  indios  de  la 
dicha  provincia  que  estaban  de  guerra  y  hechos  fuertes  en  una  fuerza 
quellos  tenían  fecha,  en  quel  dicho  capitán  é  su  gente  tomaron  la  dicha 
fuerza  é  mataron  muchos  indios,  donde  pasaron  mucho  trabajo,  y  el 
cucho  capitán  sirvió  á  S.  M.  como  buen  subdito  é  vasallo  de  S.  M.,  etc. 

.6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  se 
halló  con  el  dicho  capitán  Aguirre  en  la  provincia  de  Atacama  é  vido 
cómo  la  fuerza  que  tenían  los  indios,  los  españoles,  por  mandado  del 
dicho  capitán,  y  con  ellos  él  mismo  en  persona,  se  entraron  en  la  dicha 
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fuerza  é  la  tomaron,  en  qnc,  como  dicho  tiene,  mataron  muchos  indios 
é  otros  se  despeñaron  huyendo,  y  en  todo  el  tiempo  que  esto  vieron  en 
la  provincia  de  Atacama'  pasaron  mucho  trabajo,  dándoles  siempre  gue- 
rra^los  naturales  ha§ta  que  se  les  tomó  la  fuerza  que  tenían;  é  lo  demás 
contenido, en  la  pregunta  ha  oído  decir  á  muchas  personas. 

7. — A  la  séptinia  pregunta  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  capitáil  Agui- 
rre  con  su  gente  tomaron  el  pueblo  de  Tero,,  ques  en  la  provincia  de 
Atacama,  é  tomaron  muchas  piezas  de  indios  -é  indias  que  estaban  de 
guerra,  é  que  no  sabe  lo  quel  dicho  capitán  les  hobiese  dicho  á  los  di- 
chos indios,  por  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  estaba  en  compañía 
del  dicho  capitán  Francisco  de  x4.guirre;  é  questo'sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  se  ha- 
lló con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  en  la  provincia  de  Ataca- 
ma, é  como  fue  llegado  á  donde  ellos  estaban  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia.,  de  la  comida  é  ganado  que  ellos  tenían  recogido  repartie- 
ron entre  eb  dicho  Gobernador  é  su  gente  que  traía  é  indios  hasta  que 
se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador,  é  sabe  é  vido  que  al  dicho  Gober- 
nador ni  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  nunca  le  mataron  los 
dichos  indios  español  ni  caballo,  por  teijei*  acosados  á  los  indios  el  dicho 
capitán  Francisco  dé  Aguirre  é  su  gente,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán 
Aguirre,  ha  once  años,  poco  más  ó  menos,  que  está  en  estas  partes  de 
la  Nueva  Extremadura,  é  le  ha  visto  tener  cargos  de  capitán  ó  otros 
cargos  é  ha  servido  en  todas  estas  provincias  á  S.  M.  é  al  señor  Gober- 
nador en  su  real  nombre  con  sus  armas  é  caballos  é  á  su  costa  é  min- 
sión,  como  buen  capitán  é  persona  que  'se  le  entiende,  en  todo  lo  que  se 
ha  ofrecido,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  ha  oído  decir,  ó 
ansí  es  público  é  notorio,  porque  esté  testigo  se  halló  á  la  sazón  del  cer- 
co de  la  cibdad  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  estaba 
en  otra  provincia,  pero  cuando  vinieron  de 'vuelta  en  socorro  de  la  cib- 
dad. de  Santiago,  vido  cómo'  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  le 
mataron  Ips  indios  un  caballo  y  él  estaba-  herido,  etc. 

lO.^^A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo  quel 
dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  tiene  indios  de  reparthniento  en  tér- 
minos desta  cibdad  é  se  sirve  dellos.  quieta  é  pacíficamente,  pero  que  no 
sabe  la  cantidad  dellos,  é  que  se  remite  á  la  cédula  que  dellos  tiene  del 
señor  Gobernador. 
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11. — A  la.-cijicena  pregunta,  dijo:  ques  público  é  notorio-  entre  las  per- 
sonas que  dello  tienen  noticia,  los  indios  del  valle  de  Copiapó  haber 
muerto  muchos  cristianos  é  caballos  que  venían  para  estas  provincias 
de  Chile,  así  de  los  que  venían  en  compañías  como  en  cuadrillas,  por- 
que este  testigo,  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte,  ha  estado  en  coni- 
paílía  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  ^^aldina,  é  ansí  es  público  é 
notorio,  etc. 

12.. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  venía 
al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Chile  con  el  dicho  gobernador 
don  'Pedro  de  Valdivia  é  vido  lo  contenido  en  la  pregunta  ser  é  pasar 
ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  etc.  ,  .^ 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  oíUo  decir  á 
muchas  personas;  é  ansí  es  público  é  notorio,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  á  la  sazón  que  lle- 
gó el  dicho  Diego  Maldouado,  estaba  en  esta  cibdad  é  oyó  dech'  que 
venía  desbaratado  é  robado  é  le  habían  muerto  los  indios  de  Copiapó 
parte  de  su  gente  é  les  robaron  todo  el  oro  é  plata,  yeguas  é  negros  é 
otras  cosas  que  traían. 

15. — A  las  quince  ¡Dreguntas,  dijo:  que  sabe  é  ^ddo  qiiel  dicho  capitán 
Francisco  de  Villagrán  sahó  desta  cibdad.de  Santiago  diciendo  que  "iba' 
á  castigar  elTalJe  é  indios  de- Copiapó  que  estaban  de  guerra,  é  ^ddo 
que  se  volvió  sin  hacer  castigo  é  sin  conquistar. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  ques  púbhco  é  notorio  ser  ansí 
quel  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán  dejó  á  Juan  Bbhón  con  cier- 
ta.gente  para  castigar  los  indios  de  Copiapó,  y  c[ue  los  dichos  indios* 
mataron  al  dicho  Juan  Bohón  é  á  los  demás  que  con  él  estaban;  é  ansí 
es  púbhco  é  notorio,  porque. este  testigo  á  la  sazón  estaba  en  esta  cibdad 
de-  Santiago,  etc.         . 

17. — -A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:*  queste  testigo  vido  que  los 
dichos  Juan  Jufré  é  Pedro  de  Villagrán  é  su  gente  llegaron  á  estas  pro- 
vincias de  Chile  é  les  oyó  decir  á  muchas  persones  que  no  conquistaron 
los  indios  de  Copiapó,  é  lo  demás  ha  oído  dech,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdi^'ia^  hiendo  el  mucho  daño  que  los  in- 
dios de  Copiapó.  hacían  é  las  muertes  de  los  cristianos  vecinos  de  la  ciu- 
dad  de  la  Serena  que  los  habían  muerto,  é  por  el  mucho  daño  que  á  ésta 
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tierra  le  venía,  proveyó  y  encomendó  el  dicho  gobierno  al  gapitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  para  que  fuese  con  cierta  gente  á-  castigar  los  indios 
de  Copiapó  ó  otros  valles  é  poblase  la  cibdad  de  la  Serena,  é  así  salió  el 
dicho  capitán  por  mandado  del  dicho  Gobernador  ó  se  fué  á  castigar 
los  indios  de  Copiapó  é  otros  valles  c^ne  estaban  de  guerra  é  á  poblar  la 
cibdad  de  la  Serena. 

10. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  quel 
dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha  conquistado  ó  fecho  castigo  en 
los  indios  é  valle  de  Copiapó  é  otros  valles,  y  estar  de  paz  é  poblada  la 
cibdad  de  la  Serena,  é  visto  servir  los  indios  á  los  vecinos  en  quien  es- 
tán encomendados  é  sacar  oro,  porque  no  tienen  que  dar  otro  tributo,  é 
si  no  se  sacase  oro,  no  se  podría  sustentar  la  dicha  cibdad  ni  los  veci- 
nos della,  por  ser  pobres,  como  lo  son  los  dichos  indios,  é  ha  oído  decir 
quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha  conquistado  los  dichos  va- 
lles con  muy  poca  gente,  como  buen  hombre  é  capitán  de  guerra. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  así 
es  público  é  notorio  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  lo  se- 
ñaló de  su  señal  acostumbrada. — Francisco  Hernández  Gallego,  etc. 

El  dicho  Pedro  Alonso,  testigo  presentado,  habiendo  jurado  en  fonna 
debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el' tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicjio  .Francisco  de 
Aguirre  de  doce  años  á  está  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  conos'ció 
al  marque's  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  que  fué  de  las  provin- 
cias del  Perú,  é  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  gober- 
nador de  las  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  é  ques  de  edad  de 
sesenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  lío  le  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales, etc. 

2.' — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
queste  testigo  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  estaba  en  compañía  de 
Gonzalo  Pizarro  en  la  provincia  de  Cochabanba,  é  vido  como  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  había  ido  al  dicho  socorro  y  que  al  tiempo 
que  el  dicho  capitán  vino  de  España  no  lo  conoscía;  y  lo  demás  conte- 
nido en  la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 
•  3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
queste  testigo  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  al 
tiempo  contenido  en  la  pregunta  estaba  en  la  villa  de  Plata,  provincia 
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de  los  Charcas,  por  teniente  é  capitán,  por  el  capitán  Diego  de  Rojas, 
capitán  é  teniente  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  que  nunca  este 
testigo  vido  que  hobiera  en  el  dicho  tiempo  ningún  alboroto  ni  escán- 
dalo en  la  dicha  villa,  porque  este  testigo  lo  supiera,  porque  á  la  sazón 
andaba  este  testigo  en  la  dicha  pro^-incia  conquistando  con  otros  capi- 
tanes los  naturales  de  aquella  provincia  que  estaban  de  guerra;  é  que  lo 
flemas  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  c^ue  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  andaba  en  la  provincia 
de  los  Charcas  en  compañía  del  capitán  Garcilaso  conquistando  la  dicha 
provincia  y  después  C[ue  hobieron  conquistado,  este  testigo  iba  en  bus- 
ca del  capitán  Diego  de  Rojas  que  era  ido  á  la  entrada  de  los  Chirigua- 
naes  é  viniendo  de  vuelta  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  y  este  testi- 
go, topó  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  que  iba  á  los  Chi- 
chas en  busca  de  un  asiento,  por  mandado  del  dicho  capitán  Diego  de 
Hojas  y  se  quedó  con  él  y  estaba  juntamente  con  él  después  que  buscó 
el  dicho  asiento,  etc. 

5. — A  la  Cjuinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  lo  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo,  como  dicho  tie- 
ne, estuvo  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  é  venía  en  su  com- 
pañía é  vido  lo  contenido  en  la  pregunta  ser  é  pasar  así  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  en  que  pasaron  mucho  trabajo  ó  fríos  é  otras  malas  ven- 
turas en  la  dicha  jornada,  y  esto  que  lo  sabe  porque  lo  vido. 

6. — A  la  se;sta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ^ddo  este  testigo  que  luego 
que  fueron  llegados  á  la  provincia  de  Atacama,  los  naturales  della  ha- 
llaron de  guerra  y  les  daban  mucha  guerra  al  dicho  capitán  é  á  los  de- 
más que  con  él  estaban  todo  el  tiemjDO  C[ue  la  pregunta  dice,  ó  sabe  quel 
dicho  capitán  con  cierta  gente  tomó  la  dicha  fuerza  á  los  indios  de  gue- 
rra é  mataron  muchos  indios  y  otros  se  despeñaron,  en  c{ue  pasaron 
mucho  trabajo  en  la  dicha  jornada;  é  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  que  lo  lia  oído  decir,  etc. 

7. — A  la  séptiuia  pregunta,  dijo:  que  sabe  é,A*ido  este  testigo, quel  di- 
cho capitán  Francisco  de  Aguirre  con  toda  su  gente  se  entró  en  el  dicho 
pueblo  de  Tero,  ques  en  la  dicha  provincia  de  Atacama,  é  tomaron  mu- 
cha^ piezas  de  indios  é  indja^,  y  el  dicho  capitán  les  habló  é  les  envió 
á  sus  caciques,  como  la  pregunta  dice,  porcjueste  testigo  estaba  presen- 
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te,  en  compañía  del  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre,  é  vido  lo  con- 
tenido en  la  pregnnta  é  pasar  como  la  pregunta  dice,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  "dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  estaba  con  el  di- 
cho capitán  Francisco  de  Aguirre  é  vido  quel  dicho  señor  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  los  halló  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre 
é  á  su  gente  en  la  provincia  de  Atacama,  donde  le  dieron, al  dicho  G6- 
bernador  e  á  su  gente  parte  del  maíz  é  ganado  que  ellos  tenían  recogi- 
do é  otras  cosas,  é  repartieron  entre  ellos,  é  se  juntaron  todos  con  el 
dicho  señor  Gobernador,  é  que  sabe  que  al  dicho  Gobernador  ni  al  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre,  los  indios  de  la  dicha  provincia  de  Ataca- 
ma no  les  mataron  cristiano  ni  caballo  ninguno,  de  causa  de  tenerlos 
acosados  el  dicho  capitán'  Francisco  de  Aguirre  é  su  gente. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho capitán  Aguirre  vino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via á  la  conquista  é  pacificación  destas  provincias  de  la  Nuev^a  E:S;tre- 
madura,  sirviendo  á'S.  M.,  como  buen  subdito  é  vasallo  suyo,  é  sabe 
quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha  tenido  cargos  honrosos  é 
de  capitán  en  esta  tierra,  é  ansimismo  sabe  que  en  el  tiempo  que  los 
indios  de  guerra  vinieron  sobre  esta  cibdad  de  Santiago,  el  dicho  capi- 
tán Francisco  de  Aguirt'é  se  halló  en  ella  é  le  mataron  un  caballo  y  él 
salió  herido,  ó  vido  que  en  el  cuartel  donde  el  dicho  capitán  Aguirre 
había  peleado  no  quemaron  casa  ninguna,  y  esto  que  lo  sabe  é  vido 
después  que  llegaron  á  esta  ciudad  en  socorro  de  los  que  dentro  en  ella 
estaban,  ó  oyó  decir  cjuel  dicho  capitán.  Francisco  de  Aguirre  había  pe- 
leado muy  bien  ó  como  buen  servidor  de  S.  M. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  en  remuneración  de  sus  servicios,  le 
encomendó  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirr.e,  en  nombre  de  S.  M., 
en  los  términos  desta  cibdad  dé  Santiago,  ciertos  caciques  é  indios,  é  se 
sirve  dellos  quieta  é  pacíficamente,  pero  que'  no  sabe  la  cuantía  de  los 
indios,  é  que  se  remite  -á  la  cédula  que  .dellos  tiene. 

11.— A  la  oncena  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  de  once  ó  doce  años, 
poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  ha  estado  en  estas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  llamado  Chile,  y  es  público  é  notorio  que  los  indios 
de  la  provincia  de  Copiapó  luní  muerto  anuchos  cristianos,  ansí  dje.  los 
que  venían  en  compañías  como  en  cuadrillas,  é  ansí  es  público  é  notorio. 
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12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  vino 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  dicha  conquista  é 
pacificación  destas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura  llamado  Chile, 
é  lo  vido  como  la  pregunta  lo  dice. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  oíllo  decir 
lo  contenido  en  la  pregmita  á  muchas  personas,  é  ansí  es  púbhco  é  no- 
torio entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe 
es  que,  al  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  este  testigo  estaba  en  esta 
cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  .é  vido  quel  dicho  capitán  Die- 
go baldonado,  con  cierta  gente,  llegó  á  ella  diciendo  que  venía  desba- 
ratado é  robado  de  los  indios  de  Copiapó,  que  los  habían  robado  é 
muerto  /ciertos  cristianos  que  en  su  compañía  traía,  é  robado  caballos 
é  yeguas,  é  negros  é  negTas  é  otras  piezas,  é  ansí  es  púbhco  ó  noto- 
rio, etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  tapi- 
tán  Francisco  de  Villagrán  saKó  desta  cibdad  con  cierta  gente,  diciendo 
que  iba  á  la  provincia  de  Copiapó  é  á  castigar  á  los  indios  de  aqueUa 
provincia,  pero  que  no  sabe  si  los  castigó  ó  no,  é  vido  que  se  volvió 
después  á  esta  cibdad  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán;  ó  questo 
sabe  desta  pregunta. 

16. — -A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  estado  en 
esta  cibdad  de  Santiago  é  oído  decir  cómo  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Villagrán  había  dejado  al  dicho  Juan  Bohón  con  cierta  gente  para 
que  castigase  á  los  indios  de  la  provincia  de  Copiapó,  y  es  púbhco  é 
notorio  que  los  dichos  indios  mataron  al  dicho  Juan  Bohón  é  á  los  de- 
más que  con  él  estaban  en  el  valle  de  Copiapó,  é  ansí  es  púbhco  é  no- 
torio. . 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  queste  testigo,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  estaba  en  esta 
cibdad  é  oyó  decir  á  las  personas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  é  ser  é  pasar  como  la  pregunta  dice,  é  ansí  es 
público  é  notorio. 

18. — A  fes  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  estando  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  en  esta  cibdad  de  Santiago,  viendo  el  dicho  señor  Goberna- 
dor el  mucho  daño  que  á  esta  tierra  venía,  é  las  muchas  muertes  é  pér- 
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didas  questa  provincia  rescibía  é  los  vecinos  della,  visto  que  los  indios 
del  valle  de  Copiapó  habían  muerto  tantos  cristianos  y  á  los  vecinos 
do  la  cibdad  de  la  Serena  los  habían  muerto  é  quemado  la  dicha  cibdad, 
mandó  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  y  encomendó  que  fuese 
al  valle  é  provincia  de  Copiapó  é  castigase  los  indios  de  la  dicha  pro- 
vincia que  tanto  daño  habían  hecho,  y  poblase  la  cibdad  de  la  Serena 
en  nombre  de  S.  M.,  é  así  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  se  fué 
á  la  dicha  provincia  con  cierta  gente,  y  es  público  ó  notorio  é  ser  ansí 
quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  con  cierta  gente  que  consigo 
llevó  ha  castigado  los  indios  de  Copiapó  é  ha  hecho  mucha  justicia  é  ha 
poblado  la  cibdad  de  la  Serena,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  es 
púbhco  é  notorio,  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha  castigado  el 
dicho  valle  é  indios  de  Copiapó,  é  hecho  castigo  en  ellos  é  poblado  la 
cibdad  de  la  Serena,  y  los  indios  de  Copiapó  y  los  demás  valles  conte- 
nidos en  la  pregunta,  sirven  á  sus  amos  en  quien  están  encomendados, 
é  sacan  oro,  porque  no  tienen  otros  tributos  que  dar,  ó  sabe  que  si  no 
se  sacase  oro  no  se  podría  sustentar  aquella  cibdad  ni  esta  tierra,  ni  los 
vecinos   cristianos  que  en  ella  están,  ni  S.  M.  habría  sus  quintos  reales. 

20.— A  las  veiiite  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  ansí 
es  público  ó  notorio,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Pedro  Alonso. 

El  dicho  Rodrigo  de  Q.uiroga,  vecino  desta  cibdad  de  Santiago,  testi- 
go presentado,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  lo  que  dijo  é  depuso  es 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  é  conosce  á  los  con- 
tenidos en  la  preguiíta,  de  mucho  tiempo  á  esta  parte. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  ques  de  edad  de 
treinta  y  ocho  años  ó  treinta  é  nueve,  poco  más  ó  menos,  ó  no  le  empe- 
ce ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  conosció  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  en 
las  provincias  ,  del  Perú,  ahora  doce  ó  trece  años,  poco  más  ó  menos, 
y  estando  en  las  dichas  provincias  oyó  decir  parte  de  lo  contenido  en  la 
pregunta,  pero  queste  testigo  no  lo  vido  porque  no  estuvo  en  la  con- 
quista de  los  CharcaS;  como  la  pregunta  lo  dice. 
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3.^ — A  la  tercera  pregunte,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  porque  este  testigo  á  la  sazón  que  dice  la  pregun- 
ta estaba  en  la  pro^-incia  de  Tarija,  pero  que  oyó  decir  á  muchas  per- 
sonas lo  contenido  en  la  pregunta;  }-  questo  sabe  desta  pregunta. 

■i. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
queste  testigo  á  la  sazón  que  la  pregTinta  dice,  estando,  como  dicho  tie- 
ne, en  la  provincia  de  Tarija,  fué  á  los  Charcas,  y  desde  ahí  viniendo 
este  testigo  en  demanda  del  capitán  general  Pedro  de  Valdivia,  que  á 
la  sazón  dijo  venir  á  la  conquista  é  pacificación  de  las  pro^^ncias  de 
Chile,  viniendo  de  vuelta  de  los  Charcas  llegó  este  testigo  á  las  pro-\-in- 
cias  de  los  Chichas,  donde  halló  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre 
con  cierta  gente,  é  \ñdo  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  envió, 
estando  en  las  provincias  de  los  Chichas,  dos  ó  tres  de  caballo  al  capi- 
tán general  Diego  de  Rojas,  que  saha  de  la  jornada  y  descubrimiento 
que  iba,  y  como  fueron  los  dichos  mesageros  y  no  lo  hallaron  al  dicho 
capitán  Diego  de  Rojas  ni  gente  suya  en  cantidad,  porque  todos  eran 
desbaratados  é  idos  cada  uno  por  su  parte  á  donde  bien  le  estuvo,  é  vido 
Cjuel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  estuvo  en  la  provincia  de  los 
Chichas  ag-uardando  á  los  dicho  mensageros,  pensando  quel  dicho  capitán 
Diego  de  Rojas  venía  con  toda  su  gente  adonde  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  estaba,  donde  los  dichos  mensageros  que  envió  volvieron  á  dar 
mandado  cómo  el  dicho  capitán  Diego  de  Rojas  era  desbaratado;  y  ques- 
to sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  cjuinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  Cjue  porque  este  testigo  á  la  sazón  que 
la  pregunta  dice,  se  juntó  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre 
para  venh  en  busca  del  señor  gobernador  don  Pedro  de.  Valdivia,  que 
venía  para  estas  provincias  de  Chile,  hasta  llegar  á  la  provdncia  de  Ata- 
cama,  donde  en  el  camino  y  en  la  dicha  Atacama  pasaron  mucho  tra- 
bajo, é  lo  yido  ser  como  la  pregunta  lo  dice,  como  testigo  é  persona 
que  se  halló  presente  á  ello. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es  ques- 
te testigo,  como  dicho  tiene,  se  halló  con  el  dicho  capitán  Francisco  de 
Aguirre  é  fué  uno  de  los  que  ñieron  á  la  fuerza  que  tenían  los  dichos 
indios,  é  que  en  la  dicha  fuerza,  juntamente  con  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Aguirre  pasaron  muchos  trabajos,  dándoles  los  natm-ales  mu- 
cha guerra;  en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,   este  testigo  no  se 
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halló,  mas  de  habello  oído  decir  á  muchas  personas  como  la  pregunta 
dice. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  testigo  quel  di- 
cho capitán  Aguirre  con  su  gente  tomó  el  dicho  pueblo  contenido  en  la 
pregunta  y  habló  á  los  dichos  indios  para  que  fuesen  á  decir  á  los  caci- 
ques que  viniesen  de  paz  y  á  servir  á  los  cristianos  y  no  tuviesen  miedo 
alguno,  diciéndolea  que  les  guardaría  la  paz,  ó  así  vido  que  fueron  los 
dichos  indios  á  llamar  á  los  dichos  caciques  y  nunca  quisieron  venir  al 
dicho  llamamiento. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  la  pregunta  lo  dice; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  se  halló 
presente  con  el  dicho  capitán  Aguirre  ó  vido  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  queste  testigo  ha 
visto  y  sabe  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  ha  servido  á  S.  M. 
y  al  señor  Gobernador  en  su  real  nombre,  en  todo  lo  que  le  ha  sido 
mandado,  ó  tenido  cargos  de  capitán,  é  enviándole  muchas  veces  con 
gente  á  las  cosas  que  convenía  en  esta  tierra,  é  que  sabe  é  vido  que  en 
el  tiempo  que  los  naturales  vinieron  sobre  esta  dicha  cibdad  de  Santia- 
go, el  dicho  capitán  Aguirre  se  halló  dentro  en  la  dicha  cibdad,  tenien- 
do cargo  de  la  gente  y  en  la  parte  que  con  su  gente  había  de  pelear, 
donde  en  la  parte  é  lugar  que  le  cupo  al  dicho  capitán  Aguirre,  hizo  to- 
do aquello  que  cualquier  buen  capitán  pudiera  hacer  con  su  gente  con- 
tra los  dichos  naturales  y  en  defensa  desta  dicha  cibdad,  y  que  sabe  ó 
vido  que  alguna  parte  de  su  cuartel,  donde  el  dicho  capitán  Francisco 
de  Aguirre  estaba,  quedó  por  quemar,  y  que  sabe  é  vido  este  testigo, 
que  al  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  le  mataron  un  caballo  y  él 
salió  herido,  que  lo  hirieron  los  dichos  indios,  y  que  en  todo  sabe  quel 
dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre  trabajó  como  buen  capitán;  y  ques- 
to  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  prgunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  en  remuneración  de  sus  servicios,  dio  y 
encomendó  al  dicho  capitán  Aguirre,  en  nombre  de  S.  M.,  ciertos  caci- 
ques é  indios  en  los  términos  desta  cibdad  de  Santiago,  é  ha  visto  mu- 
cho tiempo  que  se  sirve  dellos  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre, 
quieta  é  pacíficamente;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  pübli- 


VALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS  77 

camente  en  estas  provincias  de  Chile  á  muchas  personas,  é  así  es  pú- 
bhco  é  notorio  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia,  como  la  pre- 
gunta lo  dice. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  cjue  la  sabe  como  la  pregunta  lo  di- 
ce; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  venía  á  la 
sazón  con  el  dicho  señor  Gobernador  para  las  provincias  de  Chile  é  vido 
lo  contenido  en  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  á  muchas  personas  y  ser  púbhco  é  notorio  ser  así  como  la  pre- 
gunta dice. 

14. — A  la  catorce  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo, 
á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  se  halló  en  la  cibdad  de  la  Serena,  y 
estando  allí  ^ido  quel  dicho  Maldonado  ó  Diego  García  de  Cáceres  vi- 
nieron desbaratados,  que  los  desbarataron  los  indios  de  Copiapó,  ó  como 
llegaron  les  oyó  decü-  este  testigo  cómo  los  indios  del  valle  de  Copiapó 
mataron  algunos  cristianos  que  venían  en  su  compaíiía  é  los  mataron  é 
tomaron  yeguas  é  cabras  "ó  ropas  ó  piezas  y  otras  cosas  que  traían  y  ellos 
escaparon  con  mucho  riesgo  de  sus  personas;  y  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  salir  desta  di- 
cha cibdad.  de  Santiago  al  capitán  Francisco  de  Villagrán,  que  á  la  sa- 
zón era  tenieüte  de  gobernador  en  esta  dicha  cibdad,  diciendo  que  iba 
á  conquistar  estos  valles,  con  cierta  gente  de  pie  é  de  caballo  é  amigos, 
y  queste  testigo  no  sabe  si  llegó  entrambas  veces  que  sahó  al  valle  de 
Copiapó,  pero  que  oyó  decir  que  la  una  vez  llegó  al  dicho  valle,  y  que 
oyó  decir  que  aunque  les  había  hecho  siempre  la  guerra  y  hecho  en 
ellos  castigo,  no  sabe  si  estaban  de  guerra  ni  de  paz;  y  questo  sabe  des- 
ta pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  03^0  decir,  é  ser 
púbhco  é  notorio,  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán  dejó  en  el 
dicho  vaUe  de  Copiapó,  con  la  gente  contenida  en  la  pregunta,  á  Juan 
Bohón  para  que  castigase  los  dichos  indios  del  dicho  valle  de  Copiapó; 
y  así,  estando  en  el  dicho  valle,  es  público  é  notorio  que  los  dichos  indios 
mataron  al  dicho  Juan  Bohón  y  á  los  demás  cristianos  que  con  él  esta- 
ban é  que  no  escapó  ninguno  dellos,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  mas  de  habello 
oído  decir  lo  contenido  en  la  pregunta. 
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18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho 
señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  visto  las  muertes  de  los  cristia- 
nos y  desvergüenza  de  los  indios  del  valle  de  Copiapó  é  de  los  demás 
valles,  acordó  de  enviar  al  dicho  capitán  Fraiicisco  de  Aguirre  con  cier- 
ta gente  para  que  castigase  los  indios  del  dicho  valle  de  Copiapó  y  otros 
valles  é  poblase  la  cibdad  de  la  Serena,  que  estaba'  despoblada,  que  á 
los  vecinos  della  los  mataron  los  indios  del  dicho  valle;  ó  así  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  fué  é  salió  desta  cibdad  por  mandado  del 
dicho  señor  Gobernador  á  castigarlos  indios  del  dicho  valle  de  Copiapó 
y  otros  valles  y  á  poblar  la  dicha  cibdad  de  la  Serena,  donde  está  al 
presente  poblada,  que  pobló  el  dicho  capitán  Francisco  de  Aguirre;  y 
questo  sabe  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  quel  dicho  capitán  Francis- 
co de  Aguirre,  como  dicho  tiene,  salió  desta  dicha  ciudad  de  Santiago 
por  mandado  del  dicho  señor  Gobernador  para  castigar  los  dichos  valles 
é  poblar  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  con  cierta  gente  que  llevó  consigo, 
é  sabe,  ó  ansí  es  público  é  notorio,  quel  dicho  capitán  Francisco  de  Agui- 
rre los  ha  conquistado  é  castigado  los  indios  del  valle  de  Copiapó  é  Contó 
y  del  Guaseo  y  otros  valles  y  ha  poblado  la  cibdad  de  la  Serena,  como 
buen  capitán  y  como  valeroso  hombre,  hasta  que  los  dichos  naturales 
de  los  dichos  valles  sirven  á  los  cristianos  en  quien  están  encomenda- 
dos y  están  de  paz,  como  los  indios  que  sirven  en  la  cibdad  de  Méjico, 
ó  sacan  oro  para  sus  amos  en  pena  de  sus  traiciones  é  maldades  que 
han  hecho,  porque  no  tienen  otra  cosa  ninguna  que  dar  á  sus  amos 
mas  de  sacar  oro  para  sustentar  los  cristianos  la  tierra  é  cibdad  donde 
están  poblados,  é  si  no  se  sacase,  sabe  este  testigo  que  no  se  podrían 
sustentar;  y  en  todo,  como  la  pregunta  dice,  sabe  este  testigo  quel  dicho 
capitán  Francisco  de  Aguirre  lo  ha  hecho  como  valeroso  capitán  é  per- 
sona que  se  le  entiende  la  guerra,  é  así  es  público  é  notorio  en  toda  esta 
tierra  de  Chile  y  en  las  demás  donde  hay  noticia  del  dicho  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  y  questa  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Bodrígo  de  Qiiiroga,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  veinte  días  del  mes  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
é  dos  años,  ante  el  magnífico  señor  Rodrigo  de  Quiroga,   teniente  de 
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gol)ernaclor  é  de  capitán  general^  en  la  dicha  cibdad  y  en  presencia  do 
mí,  el  dicho  escribano,  paresció  presente  el  dicho  Juan  de  Ardila,  é 
dijo  quél  no  quería  al  presente  presentar  más  testigos  de  los  que  tiene 
presentados:  pedía  á  su  merced  le  mande  al  escribano  ante  quien  pasa 
le  dé  un  treslado,  dos  ó  más  en  pública  forma  é  manera  que  haga  fee 
para  presentar  ante  quien  é  más  convenga  al  derecho  de  su  parte,  inter- 
poniendo en  ellos  su  autoridad  é  decreto  judicial,  é  pidiólo  por  testimo- 
nio, etc. 

E  luego  el  dicho  señor  teniente,  habiendo  visto  lo  pedido  por  el  dicho 
Juan  de  Ardila  en  el  dicho  nombre,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí, 
el  dicho  escribano,  saque  un  treslado,  dos  ó  más,  é  se  lo.^  dé  y  entregue 
al  dicho  Juan  de  Ardila,  en  el  dicho  nombre,  en  pública  forma  é  mane- 
ra que  haga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  en  los  cuales  y  en  cada  uno  dellos 
dijo  que  interponía  é  interpuso.su  autoridad  y  decreto  judicial  cuanto 
de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Testi- 
gos: los  dichos. — Rodrigo  de  Quiroga. — E  yo.  Pascual  de  Ihaseta,  escri- 
bano de  Su  Majestad  é  del  juzgado  desta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  el  dicho  señor  te- 
niente que  aquí  firmólo  de  su  nombre  é  con  los  dichos  testigos  é  lo  fice 
sacar  é  escrebir  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío 
signo  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo.) — Pascual  de  Ihazeta, 
escribano  de  S.  M.  y  de  juzgado. — (Hay  una  rúbrica.) 


TERCERA     INFORMACIOX. 


En  la  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  pro^^incia  de  Chile,  á 
veinte  é  tres  días  de  Julüo,  año  del  Señor  de  mili  quinientos  é  cincuen- 
ta é  cuatro  años,  este  día,  por  ante  el  magnífico  señor  Pedro  de  Cister- 
na, alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad  é  sus  términos  por  S.  M.  y  en 
presencia  de  mí,  Gonzalo  de  Peñalva,  escribano  público  y  del  Consejo 
de  la  dicha  ciudad,  y  por  ante  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M,  que 
para  esto  el  dicho  señor  alcalde  mandó  estuviese  presente,  y  de  los  tes- 
tigos yuso  escriptos,  paresció  presente  Juan  Fernández  de  San  Pedro, 
en  nombre  del  ilustre  señor  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  por  vn*- 
tud  de  su  poder,  é  presentó  un  escripto  de  pedimento,  inserto  en  él  un 
interrogatorio  de  preguntas  é  un  poder;  su  tenor  de  lo  cual  uno  en  pos 
de  otro,  es  este  que  se  sigue: 
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Magnífico  señor:  Joan  Fernández  .de  San  Pedro,  en  nombre  del  go-- 
bernador  Francisco  de  Aguirre,  mi  señor,  por  virtud  de  su  poder  que 
del  tengo,  de  que  hago  presentación,  parezco  ante  vuestra  merced  é 
digo^  quel  dicho  mi  parte,  demás  de  otra  probanza  que  tiene  fecha  y 
sacada  á  su  nombre  de  los  servicios  quél  ha  fecho  en  estos  reinos  é  pro- 
vincias y  otras  partes,  tiene  nescesidad  de  hacer  otra  ad  perpetuam  rei 
memoriam,  para  la  enviar  asimismo  á  S.  M.  ó  donde  viere  que  le  con- 
viene: por  ende  á  vuestra  merced  pido  que  los  testigos  que  yo  presen- 
tase los  mande  examinar  por  las  preguntas  infrascriptas  é  de  lo  que 
dijeren  é  depusieren  me  lo  mande  vuestra  merced  dar  escripto  en  lim- 
pio, en  pública  forma,  interponiendo  á  ello  vuestra  merced  su  autoridad 
é  decreto  judicial,  sobre  que  pido  justicia,  y  en  lo  nescesario  el  magní- 
fico oficio  de  vuestra  merced  imploro,  las  cuales  dichas  preguntas  son 
las  siguientes: 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  al  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  y  de  cuanto  tiempo  á  eSta  parte  y  si  conoscieron 
al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  quel  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  entró  en  esta  tierra  é  provincias  de  Chile,  habrá  catorce  años, 
é  en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Gobernador  estuvo  en  ella  solo  él,  por 
alcalde  ó  justicia  de  S.  M.,  como  siendo  teniente  de  gobernador  don 
Pedro  dé  Valdivia,  nunca  se  revolvió  ni  levantó  ni  hobo  escándalo  ni 
alboroto  alguno,  ni  muerte  de  cristiano  ni  menos  de  indios,  por  la  tener, 
como  la  tenía,  en  toda  paz  y  justicia  y  bien  regida  é  ordenada,  ó  los 
naturales  en  una  vivían  é  servían  ó  sacaban  oro  en  toda  quietud  y  se 
pagaban  los  quintos  á  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  quel  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  entró  en  esta  tierra,  que,  puede-,  haber  -los  dichos  catorce 
años,  entró  con  ciento  y  cincuenta  hombres  en  el  valle  de  Copiapó  y  no 
le  pudo  sugetar  ni  hacer  que  sirviesen,  aunque  le  mataron  un  español 
que  se  llamaba  Francisco  Rodríguez  y  hirieron  otros  muchos  é  le  ma- 
taron caballos  y  una  mulá  y  salió  del  valle  sin  poder  hacer  lo  susodicho; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  dende  á  cierto  tiempo  vino  al  di- 
cho valle  de  Copiapó  el  capitán  Valdivieso  con  quince  hombres  dea  ca- 
ballo y  los  mataron  á  todos,  que  no  quedó  sino  uno  que  llamaban  Gaseo; 
digan  lo  que  saben,  etc. 
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5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  la  muerte  del  dicho  Valdi^'ie- 
80  y  los  demás,  puede  haber  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  vino  al  di- 
cho valle  de  Copiapó  el  capitán  Diego  Maldonado  con  treinta  de  á  ca- 
ballo é  le  mataron  á  todos  los  españoles,  que  no  quedaron  sino  ocho  ó 
nueve  que  se  escaparon  á  uña  de  caballo  y  les  tomaron  todo  cuanto  traían; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  dende  á  un  año  después  que  los  dichos 
indios  mataron  á  la  gente  del  dicho  capitán  Maldonado,  vino  al  dicho 
valle  de  Copiapó  Esteban  de  Sosa  con  setenta  dea  caballo,  y  sabido,  que 
lo  supo,  eh  capitán  Juan  Bohón  en  esta  ciudad  lo  fué  á  rescebir  al  dicho 
valle  de  Copiapó,  donde  halló  al  dicho  Esteban  de  Sosa  y  el  dicho  Juan 
Bohón  en  el  dicho  valle  con  treinta  de  á  caballo  y  de  á  pié  y  dieron  en 
él  los  indios  del  dicho  valle  una  noche  y  le  mataron  á  él  y  á  todos  cuan- 
tos consigo  tenía,  sin  que  escapase  solo  un  hombre  dellos,  y  después  vi- 
nieron los  indios  á  esta  ciudad  de  la  Serena  y  mataron  á  los  españoles 
y  cuantos  en  ella  estaban  y  cjuemaron  la  iglesia  y  casas  de  los  vecinos  y 
la  asolaron  y  destruj^eron  toda  é  hicieron  grandes  crueldades  en  los  es- 
pañoles; digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  desto  y  haber  muerto  los  dichos 
indios  á  la  gente  y  capitanes  en  las  dichas  preguntas  antes  desta  conte- 
nidos, vino  el  capitán  Francisco  de  ViÜagra  á  hacer  el  castigo  al  dicho 
yaUe  de  Copiapó  con  setenta  hombres  y  con  muchos  indios  naturales 
amigos  y  nunca  lo  pudo  conquistar  ni  osó  entrar  en  él  y  se  volvió  sin 
hacer  cosa  alguna;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  desto  é  haberse  vuelto  del  dicho 
valle  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagra  sin  hacer  cosa  alguna,  vino 
al  dicho  valle  el  capitán  Pedro  de  Villagra  é  Juan  Ju&é  con  hasta 
ochenta  hombres  de  á  caballo  y  otra  gente  á  pié  y  no  lo  pudieron 
CQjiquistar  y  salieron  del  dicho  valle  huyendo  y  descabalgados  y  muer- 
tos caballos,  sin  poder  liacer  cosa'  alguna;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  habido  lo  susodicho  y  muer- 
to los  dichos  indios  toda  la  gente  contenida  en  las  preguntas  antes  des- 
ta, el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  vino  á  poblar  y  reedificar 
esta  dicha  ciudad  de  la  Serena,  conquistar  el  dicho  pueblo  é  valle  de 
Copiapó,  ques  sugeto  á  ella  y  con  once  hombres  de  á  caballo  y  sola  su 
persona  los  conquistó  é  subgetó  en  seis  meses  }'■  los  trujo  é  puso  debajo 
del  yugo  é  obediencia  de  S.  M.  y  sirven  hoy  día  á  esta  dicha  cibdad 
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ellos  y  los  clcmás  valles  é  tierra  que  á  esta  dicha  cibdad  sirven  y  hay 
muchos  indios  que  se  han  tornado  cristianos,  que  lo  han  pedido  ellos,  y 
saben  la  doctrina  cristiana  y  sacó  de  poder  de  los  dichos  indios  muchos 
niños  y  niñas  mestizos  que  los  dichos  indios  tenían  é  habían  llevado 
cuando  mataron  á  los  españoles  vecinos  desta  dicha  ciudad  y  en  ella  el 
dicho  gobernador  don  Francisco  de  Aguirre  sirvió  mucho  áS.  M.;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  todo  lo  .susodicho,  habrá  dos 
años,  poco  más  ó  menos,  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  al 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  provisión  para  que  tuviese  en 
nombre  de  S.  M.  el  gobierno  desta  ciudad  de  la  Serena  y  del  Barco,  que 
agora  se  llama  Santiago  del  Estero,  quel  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  pobló  y  redujo  y  conquistó  y  pacificó  á  su  costa,  y  todo  lo  de- 
más que  poblase  y  conquistase  de  la  otra  parte  de  las  cordilleras  neva- 
das, por  no  lo  poder  él  conquistar  ni  ser  parte  para  ello,  aunque  caía  en 
los  límites  de  su  gobernación,  y  se  lo  encargó  como  á  persona  celosa  del 
servicio  de  S..  M.  y  que  tenía  tan  grande  expiriencia  en  la  guerra  de 
los  indios  y  de  españoles  y  que  tenía  posibilidad  para  gastar  en  la  di- 
cha conquista  lo  que  fuese  nescesario  en  servicio  de  S.  M.,  como  por  la 
dicha  provisión  parece,  que  pide  sea  mostrada  á  los  testigos;  é  digan  lo 
que  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
rre aceptó  lo  susodicho  para  más  servir  á  S.  ]M.,  y  pasó  con  lamas  gen- 
te que  pudo  de  la  otra  parte  de  las  cordilleras  nevadas,  gastando  para 
la  dicha  jornada  más  de  sesenta  mili  pesos  de  oro  de  su  hacienda,  sin 
que  nadie  ni  otra  persona  alguna  le  diese  ni  prestase  cosa  ninguna:  di- 
gan lo  que  saben  que  hizo  el  dicho  gobernador  don  Francisco  de  Agui- 
rre; digan  lo  que  saben,  etc. 

12.^Item,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Gobernador  don  Francisco»de 
Aguirre  entró  y  llegó  á'los  llanos  de  los  Júrís  .la  segunda  vez,  donde 
halló  grandes  poblaciones  y  conquistó  y  pacificó  la  mayor  parte  dellas, 
y  sirven  muy  bien  -hoy  día,  después  que  el  dicho  gobernador  entró  en 
ella  y  dejó  aquella  tierra  en  toda  paz  y  sosiego,  hallando  la  dicha  tierra 
de  los  Jurís,  como  la  halló,  perdida  y  dos  veces  despoblada  la  ciudad 
que  había  poblado  Juan  Nimez  de  Prado,  la  cual  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  pobló  y  la  sustenta  hoy  dia  á  su  costa  y  minsión, 
lo  que  otro  ninguno  podía  sustentar,  lo  cual  hace  por  sólo  servir  á  Dios 
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Nuestro  Señor  y  á  S.  M.,  y  no  por  lo  que  dello  pueda  pretender,  por  no 
liaber  en  ella  oro  ni  plata;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13.^ — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  quel  dicho  Gobernador  don 
Franci.sco  de  Aguirre  llegó  á  los  dichos  llanos  de  los  Jurís,  los  españo- 
les que  estaban  en  ellos  con  Juan  Núñez  de  Prado,  ya  querían  desam- 
parar la  ciudad  é  irse  de  la  tierra  por  no  se  poder  sustentar  en  ella  ni 
tener  posibilidad  el  dicho  Juan  Núilez  de  Prado  para  se  poder  susten- 
tar; digan  lo  Cjue  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  era  muy 
malciuisto  de  la  gente  que  consigo  tenía  y  que  todos  deseaban  huirse  ó 
apartarse  del  por  no  poderle  sufrir  é  porque  vían  que  mataba  á  los  hom- 
bres dando  colores  exquisitas  para  ello,  diciendo  que  lo  querían  matar 
á  él,  é  si  saben  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  no  sabía  hacer  la  gue- 
rra á  los  naturales,  como  se  requería,  ni  tenía  expiriencia  en  ello,  y  ansí 
t?nía  en  ojos  á  los  españoles  que  consigo  tenía;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Francisco  de  Aguirre 
en  los  dichos  Uauos  de  los  Jurís  entendiendo  en  lo  contenido  en  las  doce 
preguntas  antes  desta,  los  indios  naturtiles  desta  tierra  de  Chile  se  alza- 
ron é  rebelaron,  en  el  cual  alzamiento  mataron  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  con  sesenta  hombres  de  á  caballo,  sin  que  escapase  solo 
uno;  digan  lo  que  saben,  etc. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  hallándose  en  esta  tierra  el  capitán 
Francisco  de  Villagra',  y  queriendo  hacer  el  castigo  á  los  dichos  indios 
por  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  fué  con  ciento  cincuenta  hombres 
y  le  mataron  al  pie  de  los  ciento  dellos,  y  con  los  demás  se  retrujo  y  re- 
tiró á  la  cibdad  de  la  Concepción,  y  no  parando  allí,  se  salió  con  la  gente 
que  le  quedó  y  con  la  que  estaba,  y  se  halló  en  la  dicha  biudad  de  la 
Concepción  que  se  habían  perdido  hasta  ciento  y  cincuenta  hombres  y 
se  vino  y  retiró  á  la  ciudad  de  Santiago,  despoblando  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  dejando  perdida  muy  gran  cantidad  de  hacienda  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  valor  de  más  de  cuatrocientos  mili 
pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben,  etc. 

.  17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  este  medio  tiempo,  luego  que  los  di- 
chos indios  mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi-\áa,  algu- 
nos vecinos  deste  1-eino,  así  eclesiásticos  como  seglares,  escribieron  al 
dicho  gobernador  Francisco  do  Aguirre  á  la  ciudad  de  Santiago  del  Es- 
tero, donde  estaba,  rogándole  é  importunándole,  por  un  solo  Dios,  vinic- 
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se  en  socorro  desta  tierra,  y  que  sólo  en  su  venida  estaba  el  remedio  de- 
11a,  y  que  en  ello  haría  gran  servicio  á  S.  M.j.digaa  lo  que  saben,  etc. 

18.— -ítem,  sí  saben,  etc.,  que- luego  quel  dicho  Gobernador  Francisco 
de  Aguirre  supo  la  dicha  muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia  por  las 
dichas  cartas,  como  celoso  del  servicio  do  S.  M.,  repartió  la  tierra  á  las 
personas  que* habían  en  ella  servido  á  S.  M.,  y  con  muy  gran  deligencia 
se  apercibió  para  venir  á  hacer  el  dicho  socorro,  dejando,  como  dejó, 
muy  buen  recaudo  ó  guarda  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  que 
está  poblada  en  los  llanos  de  los  Jurís;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  antes  que  se  partiese  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento  della,  por  virtud  de 
la  provisión  de  S.  M.  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
tuvo  para  nombrar  persona  antes  de  su  muerte  y  del  nombramiento  del 
dicho  gobernador,  fecho  en  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
le  rescibieron  por  gobernador  é  capitán  general  de  S.  M.  de  la  dicha 
ciudad  del  Nuevo  Maestrazgo  de  Santiago,  según  é  como  S.  M.  lo  manda 
por  su  provisión  hasta^  tanto  que  S.  M.  ó  su  Real  Audiencia  que  reside 
en  la  ciudad  de  los  Reyes,  otra  cosa  provea  ó  mande;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc.  • 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
rre, con  la  más  gente  que  pudo  se  partió  á  gran  priesa  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero  para  venir  al  dicho  socorro,  por  haberle  es- 
crito que  estaba  en  muy  gran  nescesidad,  como  lo  está,  y  para  perderse 
esta  tierra  y  reino;. y  pasó  la  sierra  é  cordiUeras  nevadas  en  m-edáo  del 
invierno,  con  muy  gran  riesgo  de  su  persona  y  de  los  españoles  que  con 
él  venían,  por  darles,  como  les  dio,  un  temporal,  y  en  la  dicha  pasada 
perdió  veinte  é  dos  caballos  y  negros,  y  otras  piezas  de  servicio,  y  al 
fin  pasó  sin  perder  un  español,  por  el  buen  recaudo,  maña  é  diligencia 
que  se  dio;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben,  etc..  que  viniendo  por  el  camino  el  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  á  hacer  el  dicho  socorro,  antes  de  pasar  la 
dicha  cordillera,  le  salieron  muchos  indios  (borrado)  de  los  diaguitas.  de 
paz  y  á  le  servir,  solamente  por  el  buen  tratamiento  que  les  hace  y  ver-, 
dad  que  les  trata  y  mantiene,  lo  que  los  dichos  indí6s  nunca  han  que- 
rido hacer  ni  salir  á  ningún  capitán  que  por  allí  haya  pasado;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
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rre  llegó  á  esta  ciudad  de  la  Serena,  por  virtud  de  la  dicha  provisión  de 
S.  M.  y  nombramiento,  fué  rescibido  por  el  Cabildo,  Justicia  é  Regi- 
miento della  por  gobernador  é  capitán  general  de  S.  M.,  conforme  á  la 
dicha  provisión;  digan  lo  que  saben,  etc, 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  del  dicho  nombramiento,  el  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  dejó  otra  vez 
nombrado  en  su  testamento  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
para  que  conforme  á  la  provisión  de  S.  M.  'que  tenía  para  ello,  gober- 
nase toda  esta  dicha  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

24. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio  y  pú- 
blica voz  é  fama,  etc. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren  como  yo,  Francisco  de  Agui- 
rre, gobernador  é  capitán  general  desta  ciudad  de  la  Serena'del  Nuevo 
Extremo,  por  S.  M.,  otorgo  é  conozco  por  esta  presente  carta,  que  doy 
é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  é  llenero,  bastante  según  que  lo 
que  yo  he  é  tengo,  en  forma  que  mejor  y  más  cumphdamente  lo  puedo 
y  debo  dar  é  otorgar  é  de  derecho  más  puede  é  debe  valer,  á  vos,  Juan 
Fernández  de  San  Pedro,  questáis  presente,  para  que  podáis  y  en  mi 
nombre,  como  yo  mismo  podría  hacer,  é  hagáis  ante  cualesquier  alcalde, 
jueces  é  justicias  de  S.  M.,  eclesiásticos  é  seglares,  de  cualesquier  partes 
é  lugares  que  sean,  todas  é  cualesquier  probanzas  en  mi  abono  é  justi- 
ficación y  de  los  servicios  que  en  esta  tierra  é  reinos  deste  Nuevo  Ex- 
tremo é  otras  partes  que  yo  he  estado  he  fecho  á  S.  M.,  y  presentar  sobre 
ello  cualesquier  testigo,  é  pedir  os  la  den  en  pública  forma,  é  la  presen- 
tar é  presentéis  ante  S.  M.  ó  ante  los  señores  oidores  de  sus  audiencias 
é  chancillerías  reales,  é  ante  quien  viéredes  que  convenga  ser  presenta- 
da para  en  guarda  de  mi  derecho'é  abono;  6  otrosí,  vo^  doy  este  dicho 
mi  poder,  generalmente  para  en  todos  mis  pleitos  é  cabsas  ó  negocios, 
ceviles  é  criminales,  así  en  los  movidos  como  en  los  por  mover,  que  yo 
he  y  tengo  y  espero  haber  y  tener  contra  todas  é  cualesquier  personas, 
de  cualesquier  estado  y  condición  que  sean,  é  las  cuales  personas  los 
han  ó  esperan  haber  y  tener  contra  mí,  ansí  demandando  como  defen- 
diendo, é  para  que  podáis  parescer  y  parezcáis  en  razón  de  lo  susodi- 
cho ante  todas  é  cualesquier  justicias  de  S.  M.,  y  ante  ellas  é  cualesquier 
dellas  poner  todas  las  demandas,  pedimientos  é  requerimientos  y  em- 
plazamientos, embargos,  secrestos,  prisiones,  entregas  y  escripturas,  vén- 
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tas  de  bienes  y  remates  dellos,  convenir,  reconvenir,  testimonio  ó  testi- 
monios pedir  é  sacar;  ó  para  que  podáis  hacer  é  hagáis  cualesquier 
juramento  ó  juramentos,  ansí  de  calunia  como  decisorio,  verdad  dicien- 
do, é  los  deferir  en  la  otra  parte  ó  partes  contrarias,  é  presentar  testigos 
é  probanzas,  é  todo  género  de  prueba,  ó  ver  presentar,  jurar  é  conoscer 
los  de  contrario,  é  para  que  podáis  hacer  é  hagáis  todos  los  demás 
autos  ó  deligencias  judiciales  y  extrajudiciales  que  convengan  é  menes- 
ter sean  de  se  hacer,  é  que  yo  haría  -y  hacer  podi'ía,  presente  seyendo, 
aunque  sean  de  calidad  que  según  derecho  requieran  é  deban  haber  en 
sí  otro  mi  más  especial  poder  y  mandado,  porque  cuan  cumplido  é  bas- 
tante poder,  como  yo  lo  he  ó  tengo  para  lo  que  dicho  es,  otro  tal  y  el 
mismo  os  doy  é  otorgo  á  vos  el  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro, 
con  sus  incidencias  é  depeiidencias,  anexidades  é  conexidades,  con  libre 
é  general  administí-ación  en  lo  que  dicho  es  y  no  para  más,  é  vos  rele- 
vo, según  derecho;  é  para  haber  por  firme  lo  que  dicho  es,  obligo  mi 
persona  é  bienes  muebles  é  raíces,  habidos  é  por  haber:  en  testimonio 
de  lo  cual  otorgo  la  presente  carta  antel  escribano  público  y  testigos 
yuso  escriptos,  ques  fecha  y  otorgada  en  la  cibdad  de  la  Serena,  á  vein- 
te é  tres  días  del  mes  de  Jullio,  año  del  Señor,  de  mili  é  quinientos  ó 
cincuenta  é  cuatro  años:  testigos  que  fueíon  presentes  á  lo  dicho,  Rodri- 
go Navas  y  el  capitán  Juan  Núñcz  de  Guevara,  é  Juan  Hurtado,  estan- 
tes en  la  dicha  ciudad,  y  el  dicho  otorgante,  al  cual  yo  el  escribano 
infracsrito  doy  fee  que  conozco,  lo  firmó  de  su  nombre  en  el  registro  de 
esta  carta. — Francisco  de  Aguirre.  E  yo,  Goiisalo  de  Feñcdosa,  escribano 
público  y  de  Cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la  Serena,  presente  fui  á  lo 
que  dicho  es,  en  uno  con  el  señor  Gobernador  ó  testigos  al  otorgamien- 
to desta  carta,  é  lo  escrebí  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fice  aquí 
este  mío  signo  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Gonzcdo  de  Peña' 
losa,  escribano  público  y  del  Consejo,  etc. 

E  presentado  el  dicho  escripto  é  interrogatorio  de  preguntas  é  poder 
en  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho  señor  alcalde  lo  hobo  por  presen- 
tado é  dijo  que  traiga  é  presente  los  testigos  de  que  en  este  caso  se 
piensa  aprovechar,  que  su  merced  está  presto  de  rescibir  dellos  jura- 
mento é  los  examinar  por  el  dicho  interrogatorio,  y  esto  dijo  que  man- 
daba é  mandó,  siendo  testigos  Diego  de  Cannona  é  Gaspar  de  Medina, 
estantes  en  la  dicha  ciudad,  etc. 

Y  luego,  incontinenti,   este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,   ante  el 
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dicho  señor  alcalde  y  en  presencia  de  nos,  los  dichos  escribanos,  pares- 
ció  presente  el  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro^  en  nombre  del 
dicho  su  parte,  é  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Diego  Sán- 
chez Morales,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  y  á  Lope  de  Ayala  y  á  Juan 
de  Cusió,  estantes  en  ella,  de  los  ciiales  é  de  cada  uno  dellos,  el  dicho 
señor  alcalde  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma^  según  derecho,  por 
Dios  y  por  Santa  María  y  por  una  señal  de  cruz,  á  tal  como  esta  f,  en 
que  corporalmente  pusieron  sus  manos  derechas  que  dirían  verdad  de 
lo  que  les  fuese  preguntado  é  supiesen  de  cpie  son  presentados  por  tes- 
tigos, y  si  ansí  lo  hiciesen,  Dios  nuestro  Señor  les  ayudase  en  este  mun- 
do al  cuerpo  y  en  el  otro  al  alma,  é  si,  por  el  contrario,  se  los  demandase, 
como  ac|uellos  que  juran  é  perjuran  su  nombre  en  vano,  so  cargo  del 
cual  dicho  juramento  los  dichos  Diego  Sánchez  Morales  é  Lope  de 
Ayala  é  Joan  de  Cusió,  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  respondie- 
ron: sí  juro  é  amén,  siendo  testigos  Diego  Alvarez  é  Cristóbal  Rondero, 
estantes  en  la  dicha  ciudad,  é  feus  dichos  están  adelante. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  á  veinte 
é  cuatro  días  del  mes  de  JuUio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  cuatro  años,  por  ante  el  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  Cis- 
ternas, y  en  presencia  de  nos  los  dichos  escribanos  Gonzalo  de  Peña- 
losa  é  Juan  Hurtado  é  testigos  yuso  escriptos,  páreselo  presente  el  di- 
cho Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  é 
presentó  un  escripto  del  tenor  siguiente,  etc.: 

Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  gobernador  Francisco 
de  Agukre,  mi  señor,  digo;  que  al  derecho  del  dicho  mi  parte  conviene 
que,  junto  con  las  demás  preguntas  del  interrogatorio  que  ante  vuestra 
merced  tengo  presentado  para  en  la  probanza  que  hago  ad  perpetimm 
reí  memoriam,  sean  examinados  los  testigos  que  yo  en  su  nombre  pre- 
sentaré en' este  caso  por  las  preguntas  siguientes,  etc. 

1.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  puede  haber  sfeis  años,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  quel  gobernador  Pedro  de  Valdivia  fué  destos  reinos  de  Chile 
á  los  reinos  del  Perú,  dejando,  como  dejó,  en  su  lugar-tiniente  á  Fran- 
cisco de  Villagra.  y  si  saben  cpae  dende  á  pocos  días  después  de  ido  el 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  los  naturales  deste  reino,  á  una, 
los  subgetos  á  esta  ciudad  de  la  Serena  como  á  la  de  Santiago,  se  alza- 
ron é  rebelaron  contra  los  españoles  que  en  las  dichas  ciudades  estaban, 
c^ue  á  la  sazón  estaba  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  en  la 
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provincia  de  las  poraniaucaes,  que  son  siibgetos  á  la  dicha  cibdad  de 
Santiago,  con  hasta  diez  ó  doce  hombres  de  á  caballo,  y  si  saben  rjiiel 
cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  envió  á  llamar  á  gran  priesa  al 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  que  los  viniese  á  socorrer,  por- 
que estaba  toda  la  tierra  alzada  y  en  gran  peligro;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  supo  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  el  alboroto  é  alzamiento  de  los  dichos  naturales  ó 
vido  el  socorro  que  la  dicha  ciudad  de  Santiago  le  pedía,  con  grande  deli- 
gencia  luego  se  partió  con  los  dichos  once  ó  doce  hombres  de  á  caballo  é 
fué  al  dicho  socorro  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  si  saben  que  cuan- 
do en  ella  entró  halló  todos  los  españoles,  alborotados  y  puestos  en  ar. 
ma  y  á  Pero  Gómez  con  todos  los  mineros  de  Malgamalga  alzados,  y 
las  dichas  minas  despobladas,  y  luego  el  dicho  gobernador  corrió  la 
tierra  hasta  Uguapa  con  los  dichos  doce  de  á  caballo,  ó  si  saben  que 
con  su  venida  se  apaciguó  la"  tierra  por  temelle,  como  le  temían  y  te- 
men los  dichos  naturales,  ó  si  saben  que  luego  mandó  el  dicho  gober- 
nador á  todos  los  españoles  que  estaban  en  la  dicha  ciudad  se  asegura- 
sen y  estuviesen  en  sus  casas;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho'  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  no  socorriera,  como  socorrió,  la  dicha  ciudad,  la  tierra  se  per- 
diera, y  los  indios  naturales  mataran  los  españoles  que  en  ella  estaban, 
y  si  saben  que  á  la  vuelta  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia 
volvió  de  los  reinos  del  Perú  á  este  de  Chile,  si  hallara  la  tierra  perdida, 
no  era  parte  para  entrar  en  ella  ni  subgetarla  con  el  poder  que  traía,  por 
venir  poca  gente  con  él  y  mal  aderezada;  digan  lo  que  saben,  etc. 

» 4.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  este  dicho  socorro  el  dicho  goberna- 
dor Francisco  de  Aguirre  hizo  gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á 
S.  M.,  y  si  saben  que  si  la  dicha  tierra  deste  reino  hoy  en  día  está  en 
paz  fué  y  es  por  el  dicho  socorro,  después  del  de  Dios  Nuestro  Señor; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

E  presentado  el  dicho  escripto  de  preguntas  añadidas  en  la  manera 
que  dicho  es,  el  dicho  señor  alcalde  lo  hobo  por  presentado  ó  dijo  que 
mandaba  é  mandó  se  pusiese  juntamente  con  las  demás  preguntas  del 
interrogatorio  quel  dicho  Juan  Fernández  tiene  presentado,  é  que  traiga 
ante  su  merced  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  que  le  pro- 
mete de  rescibir  dellos  juramento  en  forma  é  los  examinar  por  las  di- 
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chas  preguntas;  y  esto  dijo  que  mandaba  é  mandó,  siendo  testigos  An- 
drés Lorenzo  é  Blas  de  Vega,  estantes  en  esta  ciudad. 

E  luego  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  ante  el  dicho  señor 
alcalde  y  en  presencia  de  nos  los  dichos  escribanos,  paresció  presente 
el  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte  é 
presentó  por  testigo  á  Baltasar  de  Barrionuevo  y  Antonio  Berro,  estan- 
tes en  la  dicha  ciudad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  el  dicho  señor 
alcalde  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma,  según  lo  de  suso,  so  cargo 
del  cual  dicho  juramento  los  dichos  testigos  prometieron  de  decir  ver- 
dad de  todo  lo  en  este  caso  de  que  son  presentados  por  testigos  en  lo 
que  supieren  y  les  fuere  preguntado,  en  la  conclusión  del  cual  dicho 
juramento  dijeron:  «Si  juro,  é  amén.»  siendo  testigos  Andrés  Lorenzo 
é  Luis  Cisternas,  estantes  en  la  dicha  ciudad,  etc. 

En  esta  dicha  ciudad,  veinte  j  cuatro  días  del  dicho  mes  de  Jullio 
del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro  años,  j)or  ante 
el  dicho  señor  alcalde,  y  en  presencia  de  nos,  los  dichos  escribanos,  pa- 
resció presente  el  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del 
dicho  su  parte,  é  presentó  por  testigo  á  Juan  González,  alcalde  ordina- 
rio é  vecino  en  la  dicha  ciudad,  el  cual  juró  en  forma  según  derecho, 
so  cargo  del  cual  dicho  juramento  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiese  y  le  fuese  pregmitado,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
dijo:  «Si  juro,  é  amén,»  siendo  testigos  Antonio  Méndez  y  Gabriel  de 
Cepeda,  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad,  etc. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  por  ante  el  dicho  señor  al- 
calde y  en  presencia  de  nos,  los  dichos  escribanos,  paresció  presente  el 
dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  ó 
presentó  por  testigo  á  Luis  Ternero  y  á  Garci  Díaz,  vecinos  de  la  dicha 
ciudad,  y  á  Diego  Alvarez,  estante  en  ella,  y  á  Luis  Gómez,  y  al  capi- 
tán Juan  Núñez  de  Guevara,  y  á  Pwodrigo  Palos,  vecino  de  la  ciudad 
de  Santiago  del  Estero  del  Nuevo  Maestrazgo,  de  los  cuales  y  de  cada 
uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma, 
según  de  suso,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que 
supiesen  y  les  fuese  preguntado  en  este  caso  que  son  presentados  por 
testigos,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron  é  respondieron: 
«Si  juro,  é  amén,»  siendo  testigos  Luis  Cisternas  é  Gabriel  de  la  Cruz, 
estantes  en  la  dicha  ciudad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  á  veinte 
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é  siete  días  del  dicho  mes  de  Jullio  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos 
é  cincuenta  é  cuatro  años,  por  ante  el  señor  alcalde  y  en  presencia  de 
]ios,  los  dichos  escribanos,  paresció  presente  el  dicho  Juan  Fernández 
de  San  Pedro,  é  presentó  por  testigo  á  Juan  Rodríguez,  del  cual  tomó  é 
rescibió  juramento  el  dicho  señor  alcalde,  en  forma  según  de  suso,  so 
cargo  del  cual  prometió  decir  verdad  en  este  caso  de  que  es  presentado 
por  testigo,  y  á  la  conclusión  dijo:  si  juro,  é  amén,  siendo  testigos  Diego 
de  Carmena  y  Alonso  de  Villarreal,  estantes  en  la  dicha  ciudad,  etc. 

.  E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  á  treinta 
días  del  dicho  mes  de  Jullio  del  dicho  año,  presentó  por  testigo  el  dicho 
Juan  Fernández  de  San  Pedro,  antel  dicho  señor  alcalde,  á  Juan  de 
Terrazas,  del  cual  tomó  é  rescibió  el  dicho  señor  alcalde,  juramento  en 
forma,  según  lo  de  suso,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  de 
lo  que  supiese  y  le  fuese  preguntado  en  este  caso  de  que  es  presentado 
por  testigo,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijo:  si  juro,  é  amén, 
siendo  testigos  Diego  Carmena  é  Andrés  López,  estantes  en  la  dicha 
ciudad. 

E  después  de  lo  susodiclio,  en  treinta  ó  un  días  del  dicho  mes  de  Ju- 
llio del  dicho  año,  por  antel  dicho  señor  alcalde  y  en  presencia  de  nos, 
los  dichos  escribanos,  presentó  por  testigo  el  dicho  Juan  Fernández  de 
San  Pedro,  al  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo  presbítero,  el  cual 
puso  su  mano  derecha  en  sus  pechos  y  juró  en  forma  por  Dios  y  por 
Santa  María  é  por  las  órdenes  del  señor  San  Pedro,  de  decir  verdad  de 
lo  que  supiese  é  le  fuese  preguntado  en  este  caso  de  que  es  presentado 
l^or  testigo,  y  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  si  juro,  é  amén, 
siendo  testigos  el  padre  Juan  Cidrón,  clérigo,  é  Juan  de  Espinosa,  es- 
tantes en  la  dicha  ciudad,  etc. 

Y  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  ó  depusieron  por^sus  dichos  é  de- 
pusiciones,  cada  uno  por  sí,  es  lo  siguiente,  etc.: 

El  dicho  Diego  Sánchez  Morales,  vecino  desta  cibdad,  testigo  presen- 
tado por  parte  del  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del 
dicho  su  parte,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  la  primera  hasta  la  once  y  diez  y  siete,  é  veinte  é 
dos  hasta  la  veinte  é  cuatro  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  y  para 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  le  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo;  fué 
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preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad  de 
veinte  é  cinco  años  y  menor  de  cincuenta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  \'ido  que  cuan- 
do se  pobló  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  el  primer  alcalde  que  hobo 
en  ella  fué  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  este  testigo 
siempre  le  ha  conoscido  en  esta  tierra  al  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  con  cargo  de  capitán  y  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad 
y  alcalde  de  S.  M.  algunos  afios  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  sabe  este 
testigo  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre 
ejerció  en  los  dichos  cargos  é  oficios  de  justicia  é  capitán,  nunca  holío 
en  esta  tierra  ningún  alboroto  ni  escándalo,  ni  muerte  de  ningún  espa- 
ñol, antes  la  ha  regido  y  gobernado  siempre  con  toda  paz  é  quietud  é 
justicia,  y  que  sabe  este  testigo  que  todos  los  indios  naturales  desta  tie- 
rra han  temido  é  temen  más  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre 
C[ue  no  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ni  á  otro  ningún  capitán 
que  en  esta  tierra  haya  habido,  é  sabe  que  los  dichos  indios  le  quieren 
bien  é  le  aman  porque  les  trata  toda  verdad  y  que  siempre  han  ser^ddo 
mientras  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  les  ha  tenido  debajo 
de  su  mando,  y  han  sacado  oro  con  toda  paz  y  siempre  se  han  pagado 
é  pagan  los  quintos  reales  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de  la  pregunta,  etc. 

3.- — -A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  esta  pregunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  y  se  halló  con  él  al  tiempo  y  sazón  que  la 
dicha  pregunta  dice  en  el  valle  de  Copiapó,  donde  este  testigo  vido  que 
estuvo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  tres  meses,  pocos 
días  más  ó  menos,  é  sabe  é  ^ado  este  testigo  que  nmica  jamás  los  pudo 
á  los  indios  del  dicho  valle  traellos  de  paz  ni  que  viniesen  á  servir,  é 
sabe  que  mataron  al  dicho  español  contenido  en  la  dicha  pregunta  en 
el  dicho  valle  de  Copiapó,  porque  se  apartó  del  real  á  ver  una  fruta  que 
se  llama  chañares,  y  los  indios  del  dicho  valle  lo  mataron;  é  sabe  este 
testigo  que  ansimismo  mataron  en  el  dicho  valle  los  dichos  indios  dos 
caballos  é  una  muía  é  hirieron  á  un  soldado  que  se  llama  Juan  de  Car- 
mona  y  á  otro  que  se  dice  Juan  Godinez  é  á  Francisco  de  ^'"illagl•a;  é 
sabe  este  testigo  que  el  día  que  saheron  del  dicho  valle  de  Copiapó  para 
venir  su  jornada  adelante  salieron  á  ellos  muchos  indios  y  les  dieron 
muy  gran  grita  y  flecharon  algunas  piezas  de  su  servicio,  entre  los  cua- 
les flecharon  é  mataron  á  un  criado  deste  testigo,  caballerizo  suyo,  lia- 
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mado  Uteache,  indio  del  Perú,  é  sabe  este  testigo  que  se  quedaron  los 
dichos  indios  del  valle  sin  que  viniesen  de  paz  por  entonces  ni  quisiesen 
venir;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  estando  al  tiempo  y 
sazón  que  la  dicha  pregunta  dice  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  oyó 
decir  públicamente  que  los  dichos  indios  del  dicho  valle  de  Copiapó  ha- 
bían muerto  al  dicho  Valdivieso  é  á  los  demás  contenidos  en  la  dicha 
pregunta,  que  no  había  escapado  ninguno  dellos,  salvo  el  dicho  Gaseo  I 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo  vido  é  conosció  al  dicho  capitán  Diego  Maldonado  ó 
Martín  de  Valencia  y  á  todos  los  ocho  ó  diez  que  se  escaparon  del  dicho 
valle  de  Copiapó,  é  les  vido  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago  estar 
en  novenas  en  Nuestra  Señora  del  Socorro,  que  ansí  lo  habían  prome- 
tido cuando  se  escaparon  del  dicho  valle  de  Copiapó,  y  dellos  supo  este 
testigo  cómo  los  indios  naturales  del  dicho  Copiapó  los  habían  desbara- 
tado y  muerto  á  todos  cuantos  venían  juntos,  salvo  ellos,  que  se  esca- 
paron, y  que  les  tomaron  todo  cuanto  tenían;  y  esto  dijo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  ques- 
te  testigo  vido  en  la  ciudad  de  Santiago  al  capitán  Esteban  de  Sosa  al 
tienipo  contenido  en  esta  dicha  pregunta,  y  este  testigo  oyó  decir  al  di- 
cho Esteban  de  Sosa  y  á  los  que  con  él  venían  cómo  en  el  dicho  valle 
de  Copiapó  había  quedado  el  'capitán  Juan  Bohón  con  los  dichos  espa- 
ñoles contenidos  en  esta  pregunta,  pocos  más  ó  menos,  y  que  los  indios 
del  dicho  valle  de  Copiapó  los  mataron  á  todos,  sin  c[ue  se  escapase  nin- 
guna persona  dellos,  ni  menos  de  sus  piezas  de  servicio  de  anaconas  ó 
indios  del  Perú,  é  este  testigo  lo  tuvo  por  cierto  y  averiguado,  ó  sabe 
que  pasó  así,  porque  al  dicho  capitán  Juan  Bohón  conocía  este  testigo 
antes  de  su  muerte  é  después  este  testigo  vino  al  dicho  valle  de  Copia- 
pó en  compañía  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre  é  hizo  enterrar  á 
los  dichos  españoles  contenidos  en  esta  pregunta  é  otros  muchos  que 
habían  los  diqhos  indios  muerto,  y  por  esto  este  testigo  sabe  que  los  di- 
chos indios  de  Copiapó  matarían  al  capitán  Juan  Bohón  é  á  todos  cuan- 
tos con  él  estaban,  é  sabe  este  testigo  que  los  dichos  indios  vinieron 
sobre  esta  ciudad  de  la  Serena  é  la  asolaron  ó  pusieron  por  el  suelo  é 
jinataron  cuantos  vecinos  había  en  ella  y  soldados,  que  no  se  escaparon 
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sino  fueron  dos  españoles,  porque  este  testigo  vino  al  socorro  desta  di- 
cha ciudad  con  el  capitán  Francisco  de  Villagra  é  vido  esta  dicha  ciudad 
toda  destruida  é  asolada  é  los  españoles  della  muertos  y  empalados,  y 
por  esto  dijo  que  lo  sabe;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vino  en  compañía  del 
capitán  Francisco  de  Villagra  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  hacer 
el  dicho  castigo  al  valle  de  Copiapó,  y  que  vinieron  á  esta  dicha  cibdad 
y  la  hallaron  toda  desolada,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  des- 
ta, y  fueron  al  valle  del  Huasco  y  se  volvieron  de  allí  y  no  llegaron  al 
valle  de  Copiapó,  y  que  este  testigo  no  sabe  por  qué  se  volvió  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Villagra,  ni  si  lo  hizo  por  no  osar  ó  si  por  otra  co- 
sa, y  que  sabe  este  testigo  que  cuando  saldrían  de  la  ciudad  de  Santia- 
go de  Chile,  saldrían  con  instrucción  de  ir  al  dicho  valle  de  Copiapó  á 
hacer  el  dicho  castigo  y  llevaba  el  dicho  Villagra  sesenta  españoles,  po- 
co más  ó  menos,  y  quinientos  amigos,  y  se  volvió,  como  dicho,  tiene, 
sin  hacer  el  dicho  castigo;  y  esto  dice  que  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta  al  dicho  Pedro  de  Villagra  y  Juan  Jufré,  como  la 
pregunta  lo  declara,  C|ue  les  había  sucedido  ni  más  ni  menos,  y  que  se 
habían  salido  del  dicho  valle  huyendo,  sin  poder  resistir  á  los  dichos 
indios  de  Copiapó;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  pueste  testigo  sabe  la  pregunta  co- 
mo en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vido  quel  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  vino  á  reedificar  esta  ciudad,  é  vido  quel  dicho 
gobernador  la  reedificó,  y  este  testigo  fué  y  es  uno  de  los  vecinos  desta 
dicha  ciudad  y  de  los  que  andu^^eron  con  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de .  Aguirre  al  dicho  vallB  de  Copiapó,  los  cuales  no  fueron  mas  de 
once  hombres  con  el  dicho  gobernador,  é  con  su  persona  eran  doce,  é 
vido  este  testigo  como  conquistó  el  dicho  valle  de  Copiapó  ó  hizo  casti- 
go en  los  indios  del  dicho  valle  por  la  muerte  délos  dichos  españoles,  }'■ 
desde  entonces  siempre  los  dichos  indios  han  servido  é  nunca  han  de- 
jado de  servir,  é  sabe  este  testigo  que  dentro  de  seis  meses,  poco  más  ó 
menos  tiempo,  trujo  el  dicho  gobernador  Francisco  de  AgLiirre  de  paz 
á  todos  los  indios  de  los  valles  sugetos  é  comarcanos  á  esta  dicha  ciudad 
y  sacó  de  poder  de  los  indios  muchos  mestizos,  hijos  de  cristianos  é  in- 
dias cristianas,  naturales  del  Perú,  y  este  testigo  tiene  en  su  poder  una 
mestiza,  hija  de  un  cristiano  que  los  dichos  indios  mataron,  é  tenían  la 


94  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

dicha  muchacha  en  su  poder  los  dichos  indios,  é  sabe  este  testigo  é  ha 
visto  c\\iG  muchos  caciques  desta  tierra  é  indios  se  han  tornado  cristia- 
nos, y  este  testigo  los  conoce  de  vista,  trato  é  conversación;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  la  dicha  provi- 
sión contenida  en  esta  pregunta,  á  la  cual  este  testigo  se  refiere;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  cjueste  testigo  vido  quel  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre,  salió  desta  dicha  ciudad,  habrá  dos  años 
3^  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo,  con  la  gente  que  pudo  llevar,  y 
fué  y  pasó  la  cordillera  de  la  nieve  y  anduvo  por  la  tierra  de  guerra 
por  tiempo  y  espacio  de  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos,  é  que  des- 
pués dende  á  cierto  tiempo  vido  este  testigo  como  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  tornó  á  hacer  gente  y  pasó  la  dicha  cordillera  y 
fué  á  la  tierra  é  llanos  de  los  Juríes  é  que  gastó  muchos  dineros,  por- 
que no  podía  ser  menos;  pero  que  este  testigo  no  sabe  la  cantidad  de- 
llos,  cuantos  pesos  de  oro  serían;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  pa- 
dre bachiller  Rodrigo  González,  escribió  al  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  para  que  viniese  á  esta  tierra  á  socorrella,  porque  ansí  se  lo 
dijeron  á  este  testigo,  y  ansimismo.  le  escribieron  al  dicho  gobernador 
otros  vecinos  desta  tierra,  y  este  testigo  escribió  ansimismo  al  dicho 
gobernador  que  viniese  á  socorrer  esta  tierra  porque  se  perdía;  y  esto 
dijo  Cjue  sabe  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe,  porque  este  tes- 
tigo vido  que  rescibieron  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  en 
esta  ciudad,  en  el  cabildo  della,  como  parescerá  por  lo  actuado  sobre 
ello,  y  este  testigo  se  refiere  á  ello;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  la 
cláusula  del  testamento  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea 
en  gloria,  autorizado  de  Diego  de  Oro,  escribano  de  Santiago,  y  que  á 
la  dicha  cláu.sula  y  testamento  del  dicho  gobernadoí  don  Pedro  de  Val- 
divia se  refiere;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
y  ques  verdad  para  el  juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  é 
ratificó  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Diego  Sánchez  Morales. 

El  dit^ho  Juan  de  Cusió,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan 
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Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  según  derecho,  siendo  preguntado  por  la  primera  y 
seis,  y  ocho,  y  diez,  y  once,  y  doce,  y  trece,  y  veinte  é  cinco  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  siete  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre  de  seis 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  veinte  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  al  tiempo  y  sazón  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  venía  del  Perú  en  compañía  del  capitán 
Pedro  de  Villagra  é  Juan  Jufré  para  esta  tierra  y  llegaron  al  valle  de 
Copiapó,  donde  este  testigo  vido  muchos  cristianos  y  caballos  muertos, 
tendidos  y  puestos  algunos  dellos  en  el  camino,  y  este  testigo  oyó  decir 
que  era  la  gente  contenida  en  esta  pregunta,  é  ansimismo  vido  este  tes- 
tigo cuando  llegaron  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Serena  que  estaba  toda 
asolada  é  puesta  por  el  suelo,  como  la  dicha  pregunta  lo  declara;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  íwé  uno  de  los  que  entraron  en 
el  dicho  valle  de  Copiapó  con  los  dichos  Pedro  de  Villagra  é  Juan  Ju- 
fré, é  sabe  é  vido  que  los  dichos  indios  de  Copiapó  los  salieron  á  resci- 
bir  para  darles  guazábaras  é  se  las  dieron,  donde  hubo  muchos  caballos 
heridos  é  un  cristiano  flechado  por  un  ojo,  que  después  cegó  del  todo 
de  ambos  ojos,  é  vido  este  testigo  que  nunca  los  dichos  indios  quisieron 
venir  de  paz  ni  servir,  antes  cada  día,  mientras  allí  estuvieron,  les  da- 
ban muchas  guazábaras,  en  que  les  mataron  caballos  é  hirieron  muchos 
cristianos  y  salieron  del  dicho  valle  sin  poder  resistir  á  los  dicnos  indios 
ni  ser  parte  para  que  viniesen  á  seiMr;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  la  dicha  pro- 
visión contenida  en  esta  dicha  pregunta,  á  la  cual  se  refiere,  y  ansimis- 
mo ha  visto  este  dicho  testigo  como  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  pobló  é  reedificó  la  ciudad  del  Barco,  que  agora  se  llama  San- 
tiago del  Estero,  á  su  costa  y  minsión,  y  esto  sabe  este  testigo  porque 
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fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
rre  á  lo  susodicho;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tiene, 
fué  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  á  la  jornada  conteni- 
da en  la  dicha  pregunta,  é  vido  quel  dicho  gobernador  gastó  muchos 
dineros  en  encabalgar  soldados  y  socorro  que  les  dio  de  ropa  y  herraje 
é  otras  cosas,  todo  de  su  hacienda,  lo  cual  sabe  este  testigo  é  vido  que 
lo  hacía  é  hizo  con  celo  de  servir  á  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  á  donde  los  Juríes,  é  vido  este  testigo  cómo 
había  en  ellos  muy  grandes  poblaciones  y  los  conquistó  é  pacificó  y 
trajo  de  paz  é  sirven  hoy  día  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago  del 
Estero,  la  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  la  reedificó  é  po- 
bló, é  sabe  este  testigo  que  la  dicha  ciudad  que  había  poblado  Juan 
Núñez  de  Prado  se  había  despoblado  dos  veces,  porque  este  testigo  esta- 
ba en  el  valle  de  Calchaquí,  donde  había  poblado  el  dicho  Juan  Núñez 
de  Prado  é  vido  el  sitio  ó  lugar  donde  había  estado  la  dicha  ciudad,  é 
ansimismo  vido  este  testigo  en  Tucumán  despoblada  la  dicha  ciudad, 
donde  la  primera  vez  el  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado  había  poblado,  é 
vido  como  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  tomó  posesión  en 
ella  é  la  reedificó  ó  pobló  en  el  lugar  donde  agora  está  é  la  sustenta  á 
su  costa,  como  la  pregunta  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  todo  lo  con- 
tenido en  esta  dicha  pregunta  á  las  personas  quel  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado  tenía  consigo;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  muchas 
veces  á  los  mismos  españoles  quel  mismo  Juan  Núñez  de  Prado  temía 
que  si  no  acertara  á  venir  y  llegar  allí  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre,  que  todos  se  fueran  é  se  huyeran  al  Perú,  por  no  poderse 
sustentar,  é  vido  este  testigo  que  todos  ó  los  iiiás  de  los  dichos  españo- 
les decían  públicamente  mucho  mal  del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta  estando  en  los  Juríes,  por  muy  público  é  noto- 
rio; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

18. — ^A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo;  queste  testigo  vido  quel  dicho 
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gobernador  Francisco  de  Aguirre,  estando  en  los  llanos  de  los  Juríes, 
después  que  supo  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  re- 
partió la  tierra  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago  é  luego  se  aperci- 
bió é  vino  con  la  gente  con  la  priesa  que  la  pregunta  dice  al  socorro 
desta  tierra;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene  porque  este  testigo  le  vido  recebir  en  el  Cabildo  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  por  gobernador  y  capitán  general,  con- 
forme á  la  promisión  real,  á  la  cual  este  testigo  se  refiere,  y  á  lo  que 
sobre  el  dicho  recibimiento  pasó;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  porque  este  testigo 
vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  é  ^-ido 
como  pasaron  la  cordillera  de  la  nieve  todos  con  muy  gran  riesgo  de 
sus  personas,  é  vido  este  testigo  que  perdió  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  los  caballos  é  negros  contenidos  en  la  dicha  pregunta, 
y  vido  ser  y  pasar  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregmita  como  en  ella 
se  contiene;  y  esto  dijo  desta  pregmita. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  \4do  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  se  halló  presente  en  el  valle 
Vicioso,  tierra  de  los  diaguitas,  donde  vido  este,  testigo  que  saheron  de 
paz  muchos  caciques  diaguitas  é  indios  naturales  de  la  tierra;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  llegado  que  fué  á  esta 
ciudad  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  vido  este  testigo  como  los 
señores  Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad  de  la  Serena  le  recibieron  por 
gobernador  é  capitán  general,  conforme  á  la  provisión  real,  á  la  cual 
este  testigo  se  refiere,  y  á  lo  que  sobre  el  dicho  recibimiento  pasó;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  la 
cláusula  del  testamento  contenido  en  la  dicha  pregunta,  donde  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia*  deja  é  nombra  por  gobernador,  después 
de  sus  días,  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  á  la  cual  este 
testigo  se  refiere;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  pregmitas,  dijo:  que  dice  lo  c^ue  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que 
liizo,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de 
Cusió. 
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El  dicho  Lope  de  Ayala,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan 
Fernández  de  San  Pedro,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  de- 
r'cho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  para 
en  que  fué  presentado  por  testigo,  salvo  en  las  trece,  y  catorce,  y  quin- 
ce, y  diez  y  seis  y  diez  y  siete  pregpntas,  que  dijo  Jio  sabía;  siendo  pre- 
guntado por  las  demás  del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  ella 
con.tonidos,  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  de  diez  y  seis  años  á 
esta  parte,  y  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  quince  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley;  dijo  ques  de 
edad  de  más  de  treinta  años  j  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las 
preguntas  generales. 

2.- — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  conocido  muchos 
años, al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  en  esta  tierra,  en  la 
ciudad  de  Santiago  de  Chile,  por  alcalde  de  S.  M.,  y  en  esta  ciudad  de 
la  Serena  le  ha  conocido  ser  teniente  de  gobernador  é  salje  é  ha  visto  este 
testigo  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre 
ha  tenido  los  dichos  cargos  de  justicia  é  capitán,  siempre  ha  estado  esta 
tierra  en  paz  y  sosiego  é  con  toda  justicia  regida  é  gobernada;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  cjueste  testigo  sabe  lo  contenido  en 
esta  pregunta,  porque  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  á  esta  tierra,  y  entró  con  él  en  el  dicho 
valle  de  Copiapó,  é  vido  ser  y  pasar  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta; y  esto  dijo  de  ella. 

4. — ^A  las  cuatro  preguntas  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  pública- 
mente que  los  indios  de  Copiapó  habían  muerto  al  dicho  Valdivieso  ó 
la  demás  gente  contenida  en  la  dicha  pregunta,  y  que  al  tiempo  y  sazón 
que  eho  pasó,  este  testigo  estaba  en  esta  tierra,  y  ansí  fué  público  é  no- 
torio en  toda  ella,  que  todos  los  españoles  quel  dicho  Valdivieso  traía 
consigo  los  habían  muerto,  y  que  no  se  había  escapado  sino  fué  el  capi- 
tán Gaseo,  é  sabe  este  testigo  que  después  el  capitán  Monroy,  yendo  al 
Perú  por  socorro,  pasó  por  el  valle  de  Copiapó,  donde  le  mataron  cuatro 
hombres  de  los  que  llevaba  consigo,  y  de  allí  llevó  consigo  al  dicho 
Gaseo,  que  se  había  escapado,  como  la  pregunta  lo  declara;  y  esto  dijo 
que  sabe  desta  pregunta. 
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5. — A  la  cinco  preguntas  dijo:  que  sabe  la  pregunta  porque  este  testi- 
go, como  dicho  tiene,  estaba  al  tiempo  y  sazón,  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  en  esta  tierra,  é  vido  este  testigo  al  dicho  capitán  Maldonado 
con  once  hombres  que  con  él  se  escaparon  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Chile,  que  venían  huyendo  del  valle  de  Gopiapó,  é  vido  este  testigo 
cómo  el  dicho  capitán  Maldonado  y  los  demás  susodichos  entraron  en 
procesión  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  descalzos,  y  tuvieron  allí  no- 
venas, y  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  porque  ansí  fué  público  é  notorio,  y 
este  testigo  lo  oyó  decir  á  los  dichos  capitán  Maldonado  y  á  los  demás 
susodichos  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  y  esto  dijo  della. 

6. — A  las  seis  preguntas  dijo:  queste  testigo  sabe  que  al  tiempo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  vino  el  capitán  Esteban  de  Sosa  con  la 
gente  que  la  pregunta  dice,  é  sabe  este  testigo  que  el  capitán  Juan 
Bohón  lo  salió  á  recibir  al  dicho  valle  de  Copiapó,  é  sabe  que  se  quedó 
alK  con  veinte  é  siete  hombres  españoles  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y  el 
dicho  Esteban  de  Sosa  se  vino  á  esta  ciudad  é  pasó  á  la  de  Santiago, 
donde  este  testigo  le  vido  y  supo  del  y  de  los  que  con  él  venían  como 
habían  dejado  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  al  dicho  Juan  Bohón  y  los 
españoles  que  con  él  quedaron,  é  ansimismo  sabe  este  testigo  que  los 
dichos  mdios  del  valle  de  Copiapó  mataron  al  dicho  Juan  Bohón  y  á 
todos  cuantos  con  él  quedaron,  que  no  se  escapó  ninguno  dellos,  é  des- 
pués vinieron  los  dichos  indios  á  esta  ciudad  de  la  Serena  y  mataron  á 
todos  los  vecinos  della  y  cuantos  cristianos  había  en  ella,  que  no  se  es- 
caparon sino  fueron  dos  ó  tres  españoles,  y  asolaron  los  dichos  indios 
á  toda  esta  ciudad,  y  la  quemaron,  y  esto  sabe  este  testigo  porcjue  des- 
pués desto  vino  este  testigo  á  esta  dicha  ciudad  con  el  mismo  capitán 
Esteban  de  Sosa  y  con  Diego  Maldonado  en  un  barco  desde  la  ciudad 
de  Santiago  al  socorro  desta  ciudad,  é  ^ddo  este  testigo  esta  dicha  ciu- 
dad toda  asolada,  é  por  el  suelo  é  muchos  cristianos  muertos  y  empa- 
lados y  muchos  caballos  muertos  é  piezas  del  Perú,  anaconas  é  indios, 
é  niños  é  niñas  mestizos,  hijos  de  los  dichos  cristianos,  vido  questaban 
todos  muertos  y  empalados  en  esta  dicha  ciudad,  y  llegados  que  fueron 
á  ella  la  hallaron,  como  dicho  tiene,  y  los  indios  natm^ales  desta  tierra  y 
de  Copiapó  questaban  aquí  les  dieron  una  guazábara,  donde  les  hirie- 
ron á  muchos  cristianos  dellos,  y  después,  dende  á  cinco  ó  seis  días  se 
tornaron  á  rehacer  los  dichos  indios  y  vinieron  sobre  ellos  y  les  dieron 
otra  guazábara,  donde  les  mataron  dos  cristianos  y  dispusieron  retirar  y 
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se  embarcaron  en  el  dicho  barco  y  allí  se  estuvieron,  que  no  osaron  sa- 
lir hasta  que  vino  Francisco  de  Villagra  con  gente  de  á  caballo  por  tie- 
rra, y  entonces  se  desembarcaron;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

!.■ — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  había  venido  á  esta  di- 
cha ciudad  con  Esteban  de  Sosa  y  estaban  en  el  dicho  barco  cuando 
vino  el  capitán  Francisco  de  Villagra,  y  vido  este  testigo  que  trujo  con- 
sigo de  la  ciudad  de  Santiago  treinta  de  caballo,  y  que  después  que  se 
juntaron  con  él  los  demás  que  en  el  barco  vinieron,  que  serían  por  to- 
dos sesenta  españoles,  poco  más  ó  menos,  y  muchos  indios  amigos,  y 
fueron  á  conquistar  el  valle  de  Guaseo,  sugeto  é  comarcano  á  esta  dicha 
ciudad  y  que  de  allí  no  pasó  adelante  el  dicho  Villagra,  y  este  testigo 
no  sabe  por  qué  causa,  pero  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  había  sa- 
lido de  la  ciudad  de  Santiago  con  instrucción  de  ir  al  valle  de  Copiapó 
y  hacer  eh  castigo  sobre  la  muerte  de  los  dichos  cristianos,  y  este  testi- 
go fué  uno  de  los  que'  fueron  con  el  dicho  Villagra  desde  esta  ciudad 
de  la  Serena,  é  vido  como  se  volvieron  dende  el  valle  del'  Guaseo,  como 
dicho  tiene,  sin  hacer  que  los  dichos  indios  viniesen  de  paz  y  ansí  se 
quedó  coda  esta  tierra  de  guerra,  ansí  el- valle  de  Copiapó;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estaba  en  esta  ciudad  al 
tiempo  contenido  en  la  dicha  pregmita,  cuando  el  dicho  Pedro  de"  Vi- 
llagra y  Juan  Jufré  con  la  demás  gente  llegaron  ai  dicho  valle  de  Co- 
piapó, y  sabido  que  lo  supo  el  dicho  capitán  Maldonado,  que  á  la  sazón 
estaba  en  esta  ciudad^,  envió  luego  doce  de  á  caballo  a  recibirlos,  entre 
los  cuales  este  testigo  fué  uno  dellos,  y  los  encontraron  en  el  valle  de 
Guaseo,  que  venían  de  Copiapó,  como  la  pregunta  dice,  y  este  testigo 
vido  á  muchos  dellos  heridos  y  descalabrados  y  les  oyó  decir  este  testi- 
go á  los  dichos  Pedro  de  Villagra  y  Juan  Jufré  que  nunca  habían  podi- 
do sugetar  ,á  los  dichos  indios  y  que  estaban  muy  soberbios  y  orgullosos; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,^  dijo:  queste.  testigo  vido  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  al  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  como  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  esta  ciudad  por  su  teniente  al 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  estando  este  testigo  en  la 
guerra  de  Arauco  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  oyó 
decir  públicamente  cómo  el  gobernador  Francisco  de  Agnirre  había  con- 
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quistado  el  valle  de  Copiapó  y  todos  los  demás  valles  á  esta  ciudad  su- 
getos,  con  solamente  doce  españoles  de  á  caballo,  y  después  este  testigo 
vino  á  esta  ciudad  é  vido  que  estaba  muy  pacífica  toda  la  tierra  é  vido 
servir  á  todos  los  indios  susodichos  y  estar  en  mucha  paz  é  quietud,  por 
lo  cual  dijo  este  testigo  que  después  que  estaba  en  esta  tierra  no  había 
visto  tal  que  los  dichos  indios  sirviesen  tan  bien  como  entonces,  é  vido 
este  testigo  quel  dichogoberuador  Francisco  de  Aguirre  sacó  de  poder  de 
los  dichos  indios  muchos  mestizos  y  mestizas,  hijos  de  cristianos;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  la  dicha  pro- 
visión contenida  en  la  dicha  pregunta,  á  la  cual  este  testigo  se  refiere. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  quel  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  acetó  lo  que  por  la  dicha  provisión 
se  contiene,  é  vido  este  testigo  como  el  dicho  gobernador  Francis- 
co de  Aguirre  fué  desotra  parte  de  la  cordillera  nevada  y  llevó  consigo 
sesenta  hombres,  pocos  más  ó  menos,  ó  vido  este  testigo  que  gastó  con 
ellos  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  y  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  fueron  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  á  la  tierra  de 
los  Jurís  y  anduvo  en  su  compañía  todo  el  tiempo  que  en  eUa  estuvo,  ó 
sabe  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  había  otra 
vez  entrado  en  la  tierra  de  los  diaguitas,  desotra  parte  de  la  cordillera 
nevada,  por  manera  que  fueron  dos  veces  las  quel  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguhre  pasó  la  cordillera;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

12. — -A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
rre á  la  dicha  entrada  de  los  juríes  é  vido  este  testigo  cómo  se  hallaron 
muchos  indios  é  muchas  poblaciones,  é  vido  cómo  el  dicho  Gobernador, 
con  la  gente  que  llevaba,  conquistó  la  mayor  parte  deUos  é  los  trajo  de 
paz;  é  ansimismo  sabe  é  ^ddo  este  testigo  dos  veces  despoblada  la  ciudad 
que  Juan  Núñez  de  Prado  tenía  poblada  en  la  dicha  tierra,  porque  este 
testigo  vido  en  el  valle  de  Calchaqvií  el  sitio  donde  estuvo  poblada  la 
dicha  ciudad  y  muchas  casas  de  madera  derribadas,  y  ansimismo  ^ddo 
este  testigo  en  Tucumán  otro  sitio  é  lugar  donde  había  poblado  la  pri- 
mera vez  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  y  vido  este  testigo  que  estaba 
despoblada,  y  sabe  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  pobló  ó 
reedificó  la  dicha  ciudad  en  el  lugar  donde  agora  está  y  la  sustenta  á  si; 
costa;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  este  testigo  la  di- 
cha pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  vido  quel  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguin-e,  estando  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Este- 
ro, después  que  supo  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
luego  repartió  la  tierra,  como  la  pregunta  dice,  y  se  apercibió  con 
gran  diligencia  é  vino  con  la  más  gente  que  pudo  al  socorro  desta  tierra 
é  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  dejó  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  á  muy  buen  recaudo;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  tiempo  y 
sazón  quel  dicho  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  le  recibió  por  gober- 
nador y  capitán  general  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  por 
virtud  de  la  dicha  provisión  real  y  nombramiento,  á  lo  cual  este  testigo 
se  refiere  y  á  los  autos  que  sobre  el  dicho  recibimiento  se  hizo;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  vido  este  testigo  quel  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  salió  de  la  ciudad  de  Santiago  del 
Estero  con  la  más  gente  que  pudo  á  socorrer  esta  tierra  y  á  gran  priesa, 
y  sabe  que  pasó  la  cordillera  de  la  nieve  en  muy  recio  tiempo  y  que 
joerdió  en  ella  los  caballos  y  negros  contenidos  en  la  dicha  pregunta;  y 
esto  dijo  que  sabe  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  cjue  vinieron  con 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  é  lo  vido;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  lo 
contenido  en  esta  pregunta  porque  se  halló  presente  en  el  valle  -Vicioso. 
ques  en  la  tierra  de  los  Diaguitas,  é  vido  este  testigo  que  salieron  de 
paz  muchos  caciques  é  indios  diaguitas,  y  sabe  quel  dicho  Gobernador 
hace  mu}''  buen  tratamiento  á  los  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  se  refiere  este  testigo  á 
hi  provisión  é  nombramiento  é  recibimiento  que  en  esta  ciudad  hicieron 
los  del  Cabildo  como  gobernador  á  Francisco  de  Aguirre;  }'■  esto  dijo  de 
esta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  leer 
]a  cláusula  del  testamento  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
en  el  cual  nombra  é  deja  por  gobernador  destos  reinos  al  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre,  ala  cual  dicha  cláusula  este  testigo  se  refiere. 
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24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é 
ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Loiw  de  Ayala. 

El  dicho  Luis  Ternero,  vecino  desta  dicha  ciudad,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  y  siendo  preguntado  por  la  primera  y  se- 
gunda hasta  la  once  y  quince  y  veinte  y  dos  hasta  veinte  é  cuatro  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  y  más  en  todas  las  preguntas  añadidas, 
para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  quince  años,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Fué  pregmitado  por  las  generales,  é  dijo  que  es  de  edad  de  cuarenta 
é  tres  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  toca  ni  empece  nin- 
guna de  las  calidades  de  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  conocido  siempre 
en  ésta  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  teniendo  cargo  de 
Justicia  de  S.  ^l.  y  de  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  é  sabe  ó 
ha  visto  este  testigo  que  todo  el  tiempo  quel  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  ha  tenido  el  dicho  cargo  siempre  tuvo  en  gran  paz  é  justi- 
cia esta  tierra,  é  sabe  é  ha  visto  que  los  naturales  desta  tierra  comarca- 
nos á  esta  ciudad  han  servido  y  sirven  muy  bien  y  sacan  oro  y  se  han 
pagado  siempre  los  quintos  reales  á  S.  M.;  y  esto  dijo  desta. pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  se  halló  presenté  á  todo  ello,  como  la  pregTinta  dice, 
é  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  ^^aldi- 
via  y  entró  con  él  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  é  vido  ser  y  pasar  todo 
lo  que  la  dicha  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  al  tiempo  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  é  oyó 
decir,  por  muy  cierto,  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  la  ciudad  de 
Santiago  al  dicho  capitán  Maldonado  y  á  otros  españoles  Cjue  con  él  es- 
caparon huyendo,  y  este  testigo  les  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  al  tiempo  y  sazón  que  la  dicha  pregunta  dice. 

6.' — ^A  las  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  capitán 
Esteban  de  Sosa  xino'  con  la  gente  contenida  en  la  dicha  pregunta  y 
entró  en  el  valle  de  Copiapó,  y  sabe  ansimismo  quel  capitán  Juan  Bollón 
le  salió  á  recibir  y  que  se  quedó  en  el  valle  con  los  dichos  treinta  hom- 
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bres,  pocos  más  ó  menos,  y  el  dicho  Esteban  de  Sosa  pasó  adelante  con 
la  demás  gente  qne  traía  y  fué  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde  este  tes- 
tigo le  vido  y  le  oyó  decir  cómo  en  el  dicho  valle  de  Copiapó  haljía 
quedado  el  dicho  capitán  Juan  Bollón  con  los  dichos  soldados  y  de 
cómo  los  mataron  á  todos  sin  escapar  uno  tan  solo;  y  esto  dijo  cjue  sabe 
desta  pregunta. 

7.- — A  las  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estaba  en  la  ciudad  de 
Santiago  al  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  vido  que  salió  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Francisco  de  Villagra  con  mucha 
gente  para  venir  al  socorro  desta  ciudad  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte 
de  los  españoles  en  el  valle  de  Copiapó,  y  oyó  decir  este  testigo  que  no 
había  llegado  al  dicho  valle  de  Copiapó  sino  que  se  había  tornado  sin 
dejar  la  tierra  de  paz  sino  de  guerra,  como  antes  estaba,  y  este  testigo 
lo  vido  volver  á  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dije  de  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  al  dicho  Pedro  de  Villagra  ó  Juan  Jufré  que  venían 
del  Perú,  y  este  testigo  oyó  decir  á  ciertos  soldados,  que  con  ellos  ve- 
nían, que  les  habían  muerto,  en  el  dicho  valle  de  Copiapó,  caballos  y 
herido  á  muchos  dellos;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  fué  y  es  uno  de  los 
once  que  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  vinieron  á  ree- 
dificar y  poblar  ésta  ciudad  de  la  Serena,  y  sabe  é  vido  que  dentro  de 
seis  meses,  poco  más  ó  menos  tiempo,  conquistó  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  con  sólo  los  dichos  once  hombres  todos  los  valles 
de  indios  subgetos  é  comarcanos  á  esta  dicha  ciudad,  y  el  valle  de  Co- 
piapó lo  conquistó  é  trajo  de  paz,  é  sirven  é  han  servido  siempl-e  des- 
pués acá,  é  vido  que  hay  muchos  indios  y  caciques  que  se  han  tornado 
cristianos  y  saben  la  dotrina  cristiana,  é  sabe  é  vido  quel  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  sacó  de  poder  de  los  dichos  indios  muchos 
hijos  é  hijas  de  cristianos  que  habían  muerto  é  tenían  en  su  poder  los 
dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  la  dicha  provisión 
contenida  en  esta  pregunta,  é  la  vido  pregonar  con  trompetas  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  estando  allí  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  á 
la  cual  dicha  provisión  é  nombramiento  este  testigo  se  refiere. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  acetó  el  dicho  cargo  que  le  era  encomendado  y  lo 
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vido  ir  con  gente  á  los  Diaguitas  y  volver  á  esla  ciudad,  y  después  le 
vido  este  testigo  tornar  á  ir  á  la  dicha  entrada  con  mucha  gente  y  ca- 
ballos y  que  no  pudo  dejar  de  gastar  muchos  dineros  en  la  dicha  jor- 
nada; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  cjueste  testigo  sabe  Cjue  los  indios 
naturales  de  Arauco  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y 
con  él  á  sesenta  hombres,  sin  que  escapase  uno  dellos;  y  esto  sabe  este 
testigo  porque  se  halló  al  tiempo  que  mataron  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  seis  leguas  del  no  más  en  el  pueblo  de  los  Confines; 
y  esto  dijo  desta  pregunta.  ' 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  go- 
bernador Francisco 'de  Aguirre  fué  recibido  en  el  cabildo  desta  dicha 
ciudad  de  la  Serena  por  gobernador  é  capitán  general,  conforme  á  la 
provisión  real  é  al  noinbramiento  á  él  fecho,  á  lo  cual  este  testigo  se 
remite,  y  esto  sabe  porque  fué  3^  es  uno  de  los  del  cabildo  desta  dicha 
ciudad  y  firmó  en  el  dicho  recibimiento  como  los  demás;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas^  dijo:  queste  testigo  ha  ^dsto  la 
cláusula  del  testamento  del  gobernador  don  Pedro  de  '\'^aldi\da  en  el 
cual  nombra  é  deja  por  gobernador  destos  reinos  al  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre,  á  la  cual  cláusula  y  testamento  del  dicho  gober- 
nador este  testigo  se  refiere. 

24. — A  las  veinte  ó  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne é  cjues  la  verdad  para  el  juramento  c[ue  tiene  fecho,  en  lo  cual  se 
afirma  y  ratifica;  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  añadidas  para 
en  que  fué  presentado  ansimismo  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  Cjueste  testigo  estaba  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  al  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  vido  como 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  fué  á  los  reinos  del  Perú  é  sabe 
é  vido  C[ue  después,  dende  á  ciertos  días,  se  rebelaron  todos  los  indios 
desta  tierra  y  los  vecinos  de  la  ciudad  de  Santiago  enviaron  á  llamar  al 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  para  que  los  viniese  á  socorrer, 
porque  entonces  estaba  en  la  parte  é  lugar  C|Ue  la  pregunta  dice,  é  vido 
este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  vino  luego  y 
con  su  llegada  se  asosegó  la  tierra;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

2. — 'A  la  segmida  pregunta,  dijo:  cjue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  queste  testigo  fué  uno  de  los  c[ue  vinieron  con  el 
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dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  hasta. el  pueblo  de  Chiapa,  como 
la  pregunta' dice,  é  le  vido  hacer  lo  que  la  dicha  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta- antes  desta  á  que  se  refiere,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  si 
cuando  vino  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  vuelta  del  Perú, 
hallara  esta  tierra  alzada,  que  no  fuera  parte  para  entrar  en  ella;  y  esto 
dijo  de  esta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  diclio  gobernador 
Francisco  de  Aguirre,  al  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  en  el 
socorro  que  hizo,  le  parece  á  este  testigo  que  hizo  gran  servicio  á  Dios 
Nuestro  Señor  y  á  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pregunta  é  de  las  demás,  en 
Jas  cuales  se. afirmó  é  ratificó,  ó  firmólo  de  su  nombré. — Luis  Ternero.. 

El  dicho  Antonio  Berro,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan 
Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su 'parte,  el  cual  habien- 
do jurado  enferma  según  derecho,,  y  siendo  preguntado  por  la  primera 
y  ocho,  y  diez,  é  once,  édocé,  é  diez  y  ocho  hasta,  veinte  é  cuatro  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo, 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  c[ue  conoce  é  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  veinte  é  tres  ó  veinte  y  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  le  toca  ni  empece  ninguna  de  ellas. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:,  queste  testigo  vino  del  Perú  en  com- 
pañía del  capitán  Pedro  de  Villagra,  y  entró  con  él  en  él  dicho  valle  de 
Copiapó,  é  sabe  é  vido  que  los  dichos  indios  del  dicho  valle  niñlca  vi- 
nieron de  paz,  antes  cada  día  les  daban  guazábara  y  les  mataron  algu- 
nos caballos  y  les  hirieron  otros  muchos,  y  salieron  del  dicho  valle  sin 
■podev  conquistar  á  los  dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  la  dicha  pro- 
visión contenida  en  esta  dicha  pregunta,  á  la  cual  este  testigo  se  refiere. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  fué  con  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre  la  segunda  vez  á  la  entrada  de  los  Jnrís 
é  le  vido  que  dio  muchos  caballos  á  los  soldados  que  consigo  llevó  é  les 
socorrió  con  herraje  é  ropas  é  con  armas,  en  lo  cual  gastó  muchos  dine- 
ro^, lo  cual  hizo  el  gobernado}-  Francisco  de  Aguirre  en  servicio  de  S, 
M-;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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12. — Alas  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  fué 
en  compañía  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  á  la  entrada 
de  los  Jurís.  é  vido  este  testigo  que  hallaron  muy  grandes  poblaciones 
de  indios,  é  los  conquistó  la  mayor  parte  dellos  é  pacificó  é  sirven  muy 
bien,  y  después  quel  dicho  Gobernador  entró  en  la  tierra,  y  este  testigo 
vido  en  dos  partes  despoblada  la  ciudad  que  Juan  Núñez  de  Prado  ha- 
bía poblado,  que  fué  la  una  en  el  vaUe  de  Calchaquí  y  la  otra  en  Tucu- 
mán,  y  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  la  pobló  é  reedificó  en  el  lugar  donde  está  agora,  é  que  la  sus- 
tenta á  su  costa  é  sabe  que  lo  hace  por  seriar  á  Dios  Nuestro  Señor  y 
S.  M.,  y  no  por. el  interese  que  dello  se  le  sigue,  porque  este  testigo  sabe 
que  al  presente  no  hay  oro  ni  plata  en  ella;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  dech  á  muchas 
personas  de  las  que  con  Juan  Núñez  estaban,  que  si  no  fuera  el  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre,  como  fué,  que  desampararan  la  ciudad  y  se 
fueran  al  'Perú;  y  esto  dijo,  desta  pregunta. 

Í4. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  ¡DÚblica- 
mente  entre  las  personas  quel  dicho  Juan  Núnez  de  Prado  tenía,  quel 
dicho  Juan  Núñez  no  sabía  hacer  la  guerra  á  los  indios,  é  que  trataba 
mal  á  los  españoles  que  consigo  tenía;  y  esto  dijo  desta  pregmita. 

20. — A  las  veinte  preguntas,-  dijo:  cjueste  testigo  sabe  quel  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre  partió  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Es- 
tero con  la  más  gente  que  pudo  para  venir  al  socorro  desta  tierra,  y  es- 
te testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  con  él,  é  vido  que  pasaron  la  cor- 
dillera nevada  y  en  muy  recio  tiempo,  donde  perdieron  muchos  caba- 
líos  y  negros,  y  piezas  de  servicio  contenidas  en  la  dicha  j^regunta. 

2L — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  "sddo 
que  antes  quel  dicho  gobernadol'  ■  Francisco  de  ■Aguirre  pasase  la  cordi- 
llera, le  salieron  muchos  indios  é  caiciqmes  de  paz  de  los  Diaguitas,  é 
sñhe  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Agum-e  trata  los  dichos  indios 
muy  bien;  y  esto  dijo  de  la  pregunta. 

22.  — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  que  en 
esta  dicha  ciudad  de  la  Serena  fué  recibido  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  xVguirre  por  el  cabildo  della  por  virtud  de  la  dicha  pro^'isióll  y 
nombramiento,  á  todo  lo  cual  este  testigo  se  refiere. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,   dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo 
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contenido  en  esta  pregunta  en  esta  ciudad,  muy  públicamente;  y  esto  di- 
jo desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  reñere,  y  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de 
su  nombre. — Antonio  Berro. 

El  dicho  Juan  González,  vecino  y  alcalde  desta  dicha  ciudad,  testigo 
presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nom- 
bre del  dicho^u  parte,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  dere- 
cho, é  siendo  preguntado  por  la  primera  hasta  las  once,  y  veinte  é  dos, 
y  veinte  é  tres,  y  veinte  é  cuatro  preguntas  del  dicho  interrogatorio  pa- 
ra en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1.- — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos 
tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  empece 
ninguna  dellas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  cuan- 
do se  pobló  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  quel  primero  alcalde  que 
hubo  en  ella  fué  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre^  ó  después 
otros  muchos  años  éste  testigo  le  vido  ser  alcalde  é  siempre  ser  capitán 
y  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad  de  la  Serena,  y  cjue  en  todo  el 
tiempo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  tuvo  los  dichos 
cargos,  estuvo  la  tierra  en  paz,  así  de  los  naturales  sin  rebelarse,  por  el 
miedo  que  tienen  del  valor  de  su  persona,  é  ansimismo  los  cristianos 
españoles  que  en  ella  estaban,  estaban  en  toda  paz  y  quietud,  é  que  se 
pagaban  é  pagan  los  quintos  reales  de  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  la  pregunta  com.o 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  al  tiempo  contenido  en  esta  di- 
cha pregunta  entró  en  el  valle  de  Copiapó,  donde  halló  al  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  con  todo  su  ejército,  ó  vio  este  testigo 
que  los  dichos  indios  no  le  sirvieron,  ni  el  dicho  gobernador  los  pudo 
sugetar,  antes  mataron  al  cristiano  contenido  en  la  pregunta  é  hirieron 
á  otros  muchos,  y  les  mataron  una  muía  y  caballos  y  salieron  del  valle 
como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 
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4.^ — Alas  cuatro  preguntas,' dijo:  queste  testigo  oyó  decir  todo  lo  con' 
tenido  en  la  dicha  pregunta,  ser  j  pasar  ansí  como  en  ella  se  declara, 
porque  fué  muy  público  é  notorio  en  toda  esta  tierra  que  mataron  al 
dicho  capitán  Valdivieso  con  los  que  con  él  venían,  que  no  quedó  ni 
escapó  sino  el  dicho  Gaseo  contenido  en  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  capitán 
Diego  Maldonado  y  á  los  que  escaparon  con  él,  que  fueron  ocho  ó  nue- 
ve, de  como  los  indios  de  Copiapó  habían  salido  á  ellos  y  les  mataron 
toda  la  demás  gente  que  consigo  traían  é  les  tomaron  todo  el  fardaje  ó 
ganados  de  yeguas  é  cabras  que  traía,  y  que  ellos  escaparon  huyendo,  á 
Dios  misericordia,  y  queste  testigo  los  vido  entrar  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  descalzos  y  en  procesión,  é  los  \'ido  tener  novenas  en  nuestra 
Señora  de  los  Remedios. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  deci]'  todo  lo  conte- 
nido en  la  dicha  pregunta,  en  la  ciudad  de  Santiago  por  muy  púbüco  é 
notorio,  é  \'ió  este  testigo  al  dicho  capitán  Esteban  de  Sosa  en  la  ciudad 
de  Santiago,  é  á  otras  muchas  personas  que  con  él  venían  les  oyó  decir 
este  testigo  como  habían  quedado  el  dicho  capitán  Juan  Bohón  en  el 
dicho  valle  de  Copiapó  con  la  dicha  gente,  é  luego  vino  nueva  como  los 
habían  muerto  á  todos  y  que  habían  asolado  esta  ciudad  de  la  Serena 
y  quemado  la  iglesia  y  muerto  á  todos  los  vecinos  y  estantes  della,  que 
no  se  escaparon  sino  dos  ó  tres,  que  fueron  huyendo  á  la  ciudad  de  San- 
tiago, y  este  testigo  los  vido  y  habló  con  ellos,  y  por  esto  lo  sabe  todo  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  porque  dende  á  pocos  días  este  testi- 
go ^-ino  al  castigo  desta  ciudad  y  tierra,  é  vio  esta  dicha  ciudad  toda 
quemada  y  asolada;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — ^A  las  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  como  tiene  dicho,  vi- 
no al  castigo  desta  ciudad  y  tierra  con  el  capitán  Francisco  de  Villa- 
gra,  con  sesenta  ó  setenta  hombres  é  con  muchos  indios  amigos,  y  Cjue 
llegados  al  Huasco,  c[ues  veinte  ó  treinta  leguas  más  acá  del  valle  de 
Copiapó,  se  volvió  el  dicho  Francisco  de  Villagra  con  todos  sus  soldados, 
é  ansí  quedó  todavía  de  guerra  el  dicho  valle  de  Copiapó  como  de  antes 
lo  estaba;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  venir  á  los  dichos 
capitanes  Pedro  de  Villagra  é  Juan  Jufré.  que  venían  del  Perú  con  gen- 
te, é  les  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  estando  en 
esta  ciudad  de  la  Serena;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  la  dicha  pijegunta 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  con  el 
dicho  .gobernador  Francisco  de  Aguirre  fueron  á  hacer  el  dicho  castigo 
al  valle  de  Oópiápó,  é  los  trujo'  de'  paz  é  sirven  é  siempre  han  servido, 
sirven  .después  acá  muy  bien,  y  asimismo  vinieron  de  paz  todos  los 
valles  sugetos  y  comarcg.nos  á  esta  dicha  ciudad,  dentro  del  término 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  este  testigo  ha  visto  que 
muchos... cristianos,  é  vio  que,  sacó  de  su  poder  dellos  mucha  canti- 
dad de  yanaconas  cristianos  é  indias  del  Perú,  y  á  muchos  hijos  da 
cristianos  é  hijas  questaban  en  poder  de  los  diclios  indios  y  algunos 
que  había  mucho  tiempo  que  los  tenían  cativos  é  presos,  en  lo  cual  el 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  sirvió  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á 
S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  esta  pregunta 
porque  ha'  visto  la  dicha  provisión  y  nombramiento  en  él  fecha,  al  cual 
dijo  que  se  refiere,  y  este  testigo  sabe  quel  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  tiene  gran  experiencia  en  la  guerra  de  los  indios  y  es  que- 
rido y  temido  más  que  ningún  capitán  de  cuantos  en  esta  tierra  ha  ha- 
bido, y  ques- persona  que  tiene  posibilidad  é  mucho  valor,  é  ha  gastado 
en  esta  jornada  é  conquista  y  en  esta  gobernación  gran  cantidad  de 
pesos  de  oro  en  servicio  de  S.  M.;'y  esto  dijo  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  esta  pregunta  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  oyó  decir  al  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  que  por  servir  á  Dios  y  á  S.  M.  hacía  la  jornada  de  los  Ju- 
ríes,  y  este  testigo  vio  que  gastó  cantidad  de  moneda  y  quedó  empeñado 
en  dar  á  soldados  que  consigo  llevaba  caballos  y  ropas  y  herraje  para 
la  dicha  jornada,  y  este  testigo  vido  quel  dicho  gobernador  Frajicisco 
de  Aguirre  hizo  la  dicha  jornada  -dos  veces,  é  á  la  primera  este  testigo 
fué  con  él  en  su  compañía  con  veinte  y  siete  ó  treinta  cristianos,  lo  cual 
otro  capitán  ninguno  fuera  á  la  dicha  jornada  con  mucha  más  gente, 
por  ser  tierra  no  vista  é  una  cordillera  nevada  en  el  camino;  y  esto  dijo 
della. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  la  pre- 
gunta como  en  ella  se  contiene  porque  se  halló  presente  como  alcalde 
de  S.  M.  en  el  Cabildo  desta  dicha  ciudad  al  tiempo  é  sazón  que  se  hizo 
el  dicho  recibimiento  por  virtud  de  la  dicha  provisión  real  y  nombra- 
miento, átodo  lo  cual  este  testigo  se  refiere;  y  esto  dijo  della. 
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23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  ^-isto  la 
cláusula  del  testamento  del  gobernador  Pedro  de  ^^aldivia.  que  sea  en 
gloria,  en  el  cuál  nombra  é  deja  por  gobernador  al  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  desta  gobernación  de  la  Nueva  Extremadura,  á  la 
cual  este  testigo  se  refiere;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

24.— A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta  á  que  se  refiere  y  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  tiene  fecho  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  González. 

El  dicho  Baltasar  de  Barrionuevo,  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Juan  Fernández  en  nombre  del  dicho  su  parte,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  según  derecho  y  siendo  preguntado  por  la  primera  y 
seis  hasta  doce^  y  diez  y  ocho  hasta  veinte  é  cuatro  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  y  más  por  las  preguntas  añadidas  para  en  que  fué  pre- 
sentado por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre^  de  más  de  quince  años 
á  esta  parte,  y  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  seis  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Fué  preguntado' por  las  preguntas  geneíales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  treinta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  C[ue  no  le  toca  ni  em- 
pece ninguna  dellas;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  las  seis  preguntas,  elijo:  queste  testigo  vino  del  reino  del  Perú 
con  el  capitán  Esteban  de  Sosa  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  llega- 
ron al  valle  de  Copiapó.  dónde  este  testigo-  vido  que  Hégó  a)lH  el -capitán 
Juan  Bollón,  que  iba  desta  ciudad  de  la  Serena,  é  vido  este  testigo  que 
se  quedó  aUí  el  dicho  capitán  Juan  Bobón  con  treinta  hombres,  parte 
deUos  de  los  quel  dicho  Esteban  de  Sosa  traía  del  Perú,  y  este  testigo 
pasó  adelante  con  el  dicho  capitán  Esteban  de  Sosa  y  \nnieron  á  esta 
ciudad  de  la  Serena  y  de  aquí  fueron  á  la  ciudad  de  Santiago,  donde 
este  testigo  supo  que  los  indiosdel  vaUe  do*  Copiapó  habían  muerto  al 
dicho  capitán  Bohón  con  todos  cuantos  con  él  estaban,  que  no  se  escapó 
ninguno  dellos,  y  que  habían  venido  á  esta  ciudad  de  la  Serena  é  la 
habían  asolado  y  Cjuemado  y  todos  los  vecinos  della  muerto  con  todos 
los  demás  españoles  cj^ue  aquí  estaban  entonces;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  C[ueste  testigo  vido  salir  de  la  ciudad 
de  Santiago  de  Chile  á  Francisco  de  ViUagra  al  tiempo  contenido  en  la 
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dicha  pregunta  con  treinta  hombres  de  á  caballo  por  tierra  y  otros  trein- 
ta por  la  mar  con  Esteban  de  Sosa  para  venir  á  hacer  el  castigo  á  esta 
ciudad  de  la  Serena  y  al  valle  de  Copiapó,  y  este  testigo  oyó  decir  des- 
pués cuando  el  dicho  Francisco  de  Villagra  volvió  á  la  ciudad  de  San- 
tiago que  no  había  osado  llegar  al  dicho  valle  de  Copiapó,  y  que  se  ha- 
bía vuelto  dende  el  valle  del  Guaseo,  ques  veinte  é  cinco  ó  treinta  leguas 
más  acá  de  Copiapó,  y  que  se  había  quedado  como  de  antes  se  estaba 
de  guerra  toda  esta  tierra;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  la  ciudad  de 
Santiago  de  Chile  á  los  dichos  capitán  Pedro  de  Villagra  é  Juan  Jufré 
que  venían  del  Perú  con  la  gente  contenida  en  la  dicha  pregunta  y  este 
testigo  les  oyó  decir  todo  lo  contenido  en  ella;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  once  que  la  pregunta  di- 
ce é  se  halló  en  acompañamiento  del  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  en  toda  la  conquista  é  pacificación  desta  tierra  é  valle  de  Co- 
piapó é  vido  ser  y  pasar  todo  cuanto  en  la  pregunta  se  contiene  como 
en  ella  se  declara;  y  esto  dijo  della. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  la  dicha  pro- 
visión contenida  en  esta  pregunta  y  á  ella  se  refiere,  y  este  testigo  sabe 
quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  tiene  grande  experiencia 
en  la  guerra  de  los  indios  y  es  muy  temido  y  amado  de  tqdos  ellos,  an- 
sí de  los  naturales  como  de  los  españoles,  é  sabe  é  vido  quel  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre  pobló  é  reedificó  la  ciudad  de  Santiago 
del  Estero  como  la  pregunta  dice  é  la  ha  sustentado  é  sustenta  á  su  cos- 
ta, é  sabe'  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  no 
era  parte  para  ir  él  en  persona  á  hacer  la  jornada-  que  encargó  al  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  porque  para  haber  de  ir  á  ella  era 
menester  que  despoblara  esta  tierra  de  Chile;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  acetó  el  dicho  cargo  para  más  servir  á  S.  M., 
é  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre 
hizo  la  entrada  de  los  •  Juríes  dos  veces,  porque  este  testigo  se  halló  con 
él  siempre  en  su  compañía  é  le  vido  gastar  con  los  soldados  muchos  di- 
neros en  caballos  y  ropas  y  armas  y  herrajes  que  les  dio;  y  esto  dijo 
desta  pregunta. 
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12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  queste  testigo,  como  dicho  tiene,  fué 
en  compañía  del  dicho  'gobernador  Francisco  de  Aguirre  á  la  dicha  jor- 
nada de  los  Juríes,  é  sabe  é  vido  que  se  hallaron  muy  grandes  poblacio- 
nes de  indios,  y  el  dicho  gobernador  Francisco  de  x4.guirre  los  conquis- 
tó é  pacificó  la  mayor  parte  dellos,  los  cuales  sirven  hoy  día,  é  sabe  é 
yido  este  testigo  en  dos  partes  despoblada  la  ciudad  que  Juan  Núñez  de 
Prado  había  poblado,  é  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francis- 
co de  Aguirre  pobló  é  reedificó  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  en  el 
lugar  donde  agora  está,  é  la  sustenta  á  su  costa  é  minsión,  y  este  testi- 
go oyó  decir  púbhcamente  entre  las  personas  quel  dicho  Juan  Núñez 
tiene  consigo,  que  si  no  llegara  el  dicho  Gobernador  en  aquella  sazón, 
que  antes  de.  tres  meses  se  fueran  al  Perú  y  desampararan  la  dicha  ciu- 
dad por  no  se  poder  sustentar;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

18. — A  1:;3  diez  y  ocho  preguntas  dijo:  que-ste  testigo  vido  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero  ciertas  cartas  del  padre  bachiller  Rodrigo 
González  y  Gaspar  Orense  y  de  otras  personas  vecinos  destos  reinos 
en  que  le  enviaban  á  llamar  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
por  cuya  causa  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  se  apercibió  luego  é  sahó  con  la  más  gente  que  pudo  para  ve- 
nir al  socorro  desta  tierra,  y  dejó  repartida  la  tierra  de  los  Juríes  en  los 
vecinos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  é  á  muy  buen  re- 
caudo; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  }'■  nueve  preguntas  dijo:  queste  testigo  vido  que  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  del  Estero  recibieron  por  gobernador  é  capi- 
tán general  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  conforme  á  la 
provisión  real  é  nombramiento  á  él  fecho,  á  lo  cual  é  á  los  autos  que  so- 
bre el  recibimiento  pasaron  este  testigo  se  refiere;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

20. — A  las  veinte  pregunias  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
ee  contiene,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre,  é  vido  que  en  la  cordillera  de  la  nieve  se  quedaron  veinte  é 
dos  caballos,  é  dos  negros  é  muchas  piezas  de  servicio,  é  sabe  é  "S'ido 
todo  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta,  como  en  ella  se  declara. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  esta  pre- 
gunta porque  en  el  camino,  viniendo  á  hacer  este  socorro  desta  tierra, 
le  salieron  al  dicho  goljernador  Francisco  de  Aguirre  muchos  indios  ó 
caciques  diaguitas  de  paz,  lo  cual  este  testigo  oyó  decir  púbhcamente  á 
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muchas  personas  que  no  habían  hecho  tal  los  dichos  indios  con  ningún 
capitán  que  por  allí  pasase^  é  sabe  este  testigo  quel  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  es  temido  y  amado  y  querido  de  los  naturales  y 
les  trata  muy  bien;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  llegado 
que  fué  á  esta  dicha  ciudad  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
luego  le  recibieron  los  señores  del  Cabildo  della  conforme  ala  provisión 
real  y  al  nombramiento  á  él  fecho,  á  la  cual  este  testigo 'se  refiere  y  á 
los  autos  que  sobre  el  dicho  recebimiento  pasó;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  la 
cláusula  del  testamento  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  que.  á  ella  se 
refiere. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  é  ques  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  „en  lo  cual  se  afirmó;  é  siendo  jireguntado  por  las  preguntas  añadi- 
das dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  e-n  compañía  del  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre,  que  á  lá  sazón  estaba  en  los  indioá  poro- 
maucaes,  4  sabe  é  vido  este  testigo  'como,  los'  vecinos  de  la  qiudad  de 
Santiago  le  escribieron  muchas  cartas  cjue  viniese  á  socorrer  la  ciudad 
de  Santiago,  porque  se  había  alzado  toda  la  tierra,  y  este  testigo  vido 
quel  dicho  gobernador  Francisco,  de  Aguirre  vino  luego  á  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  y  con  su  llegada  toda  la  tierra  se  apaciguó  (y  sosegó;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

,2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pr'egunta  antes  desta,  'á  que  se  refiere,  y  ^este  testigo  fué  uno  de  ios  que 
con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  vinieron  á  correr  todos  los 
valles  alzados  y  llegaron  hasta  Chiapa. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  si  el  dicho  goberna- 
dor Francisco  de  Aguirre  no  viniera  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  al 
tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  pudiera  ser  que  se  perdie- 
ra toda  la  tierra,  lo  cual  se  remedió'  con  su  llegada  por  ser  muy  temido 
de  todos  los  dichos  indios  desta  tierra;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  que  se- 
gún el  temor  que  los  indios  tienen  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  por  el 
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gran  valor  de  su  persona  é  por  el  socorro  que  en  el  tiempo  contenido  en 
la  dicha  pregunta  hizo,  esta  tierra,  después  de  la  voluntad  de  Dios  Nues- 
tro Señor,  está  en  pie,  en  lo  cual  el  dicho  gobernador  Fraitóíisco  de  Agui- 
rre  hizo  muy  gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  é  á  S.  M.;  y  esto  dijo 
desta  pregunta  y  de  las  demás,  en  lo  cual  dijo  que  se  afirmaba  é  afir- 
mó é  ratificó  é  firmólo  de  sn  nombre. — Baltasar  de  Barrionuevo. 

El  dicho  Rodrigo  Palos,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro 
en  nombre  del  dicho  su  parte,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según 
derecho  j  siendo  preguntado  por  la  primera  y  trece  y  catorce  pregun- 
tas del  dicho .  interrogatorio  para  en  c|ue  fué  preguntado  por  testigo, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente:  ■ 

1. — A  la  prñnera  pregunta,  dijo:   que  ,  conoce  y  conoció  á  los,  en  ella 
contenidos  de  quince  años  á  esta  parte,  jíoco  más  ó  menos  tiempo. 
■    Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ni  empece  nin- 
guna dellas.  .  •  .  •  ■ 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  es  uno  de  los  que  es- 
taban con  el  dicho  Juan  Núñéz  de  Prado  en"  los  llanos  de  los  Juríes  al 
tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  sabe  que  si  el  dicho  goberna- 
dor Francisco  de  Aguirre  no  llegara  al  tiempo  cjue  llegó,  que  todos 
cuantos  estaban  en  los  dichos  llanos  de  los  Juríes  se  fueran  con  el  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado  al  Perú,  por  estar,  como  estaban,  faltos  de  herra- 
je y  de  cosas  necesarias  para  la  guerra,  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
no  tener  posibilidad  para  la  poder  sustentar,  y  esto  dijo  este  testigo 
que  ló  sabe  porque  ansí  estaban  determmados  de  irse,  como  dicho  tiene, 
si  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  no  llegara;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. '.  * 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  cjue  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado  era  malquisto  de  la  gente  que  consigo  tenía,  y 
sabe  este  dicho  testigo  que  se  huían  muchos  de  los  C|ue  con  él  estaban, . 
por  apartarse  del,  por  no  le  poder  sufrir  los  malos  tratamientos  que  les 
hacía  é  que  otros  muchos  se  deseaban  huir,  é  se  fueran,  si  no  creyeran 
que  por  no  se  poder  sustentar  se  habían  de  salir  todos  de  la  tierra,  y 
porque  tenían  está  esperanza  de  salirse  de  la  tierra,  muchos  no  se  huye- 
ron, porque  lo  tenían  en  voluntad,  porque  él  dicho  Juan  Núñez  de  Pra- 
do los  prendía  cada  día  sin  tener  culpa  y  les  secuestvaba  sus  bienes  y 
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los  quería  matar,  y  que  por  esta  causa  había  muchos  que  querían  mal 
al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  y  «abe  este  testigo  que  mató  á  Hernán 
Cortés  de  Cqjcvajal  y  á  Antón  de  Luna  y  á  Alonso  de  Lazo  ó  á  otros 
atormentó  é  puso  á  quistión  de  tormento,  sin  haber  fecho  por  qué,  y 
este  testigo  tiene  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  por  hombre  cruel;  }'■ 
esto  dijo  desta  pregunta  y  de  las  demás,  y  ques  la  verdad  para  el  jura- 
jnento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. 
— JRodrigo  Palos. 

El  dicho  Diego  Alvarez,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan 
Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  el  cual  habien- 
do jurado  en  forma  según  derecho,  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas añadidas  y  por  la  primiera  y  diez  y  siete  preguntas  de  los  dichos 
interrogatorios,  para  en  que  fué  presentado  j)or  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  y  conoció  á.  los  en  ella 
contenidos,  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos  tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  no  le 
toca  ni  empece  ninguna  dellas. 

17.^ — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo-:  queste  testigo  sabe  quel  ba- 
chiller Rodrigo  González,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  es- 
cribió al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  haciéndole  saber  quel 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  era  muerto  é  toda  la  tierra  en  punto 
de  perderse,  que  viniese  luego,  por  amor  de  Dios,  á  socorrellos,  y  esto 
sabe  este  testigo  porque  fué  en  compañía  de  Juan  de  Aguirre  den- 
de  estos  reinos  de  Chile  á  los  Juríes  á  llamarle  al  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre,  y  este  testigo  oyó  decir  que  le  habían  escrito  otros 
muchos  vecinos  desta  tierra  rogándole  que  viniese  á  socorrerlos;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

1. — A  la  primera  pregunta  de  las  añadidas,  dijo:  queste  testigo  sabe 
é  vido  al  tiem]')o  contenido  en  la  dicha  pregunta,  estando  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  en  el  Perú,  se  alzaron  y  rebelaron  los  indios  co- 
marcanos á  esta  ciudad  de  la  Serena,  y  los  de  Santiago  se  decía  pública- 
mente que  se  querían  alzar  también,  y  este  testigo  vido  quel  Cabildo  de 
Santiago  de  Chile  escribió  nmchas  cartas  al  gobernador  Francisco  de 
Aguirre,  cpie  estaba  en  la  provincia  de  los  poromaücaes,.como  la  pre- 
gunta dice,  rogándole  que  AÜniese  á  lo  socorrer,  porque  estaba  toda  la 
tierra  en  gnuí  riesgo  de  perderse;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  questc  testigo  vido  questaiido  en  la 
dicha  ciudad  de  Santiago  de  Chile  qne  ^dno  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  á  la  dicha  ciudad  con  once  ó  doce  hombres  jjor  el  lla- 
mado é  mensageros  que  le  hicieron  los  del  Cabildo  della^  é  sabe  este 
testigo  que  con  su  llegada  se  sosegó  toda  la  tierra,  é  vido  este  testigo  sa- 
lir á  correr  la  redonda  de  la  dicha  ciudad  y  á  ponerla  en  paz,  como  la 
pregnpta  dice;  y  esto  dijo  della. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  cree  y  tiene  para  sí 
que  según  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  es  temido  entre 
los  naturales  desta  tierra  por  el  gran  valor  de  su  persona,  que  si  no  so- 
corriera, como  socorrió,  al  tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta  á  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  los  indios  naturales  della  mataran  á  los  espa- 
ñoles que  en  ella  estaban  y  se  alzaran,  como  hicieron  éstos  desta  ciudad 
de  la  Serena,  que  la  asolaron  y  destruyeron,  lo  cual  todo  fué  en  un 
tiempo,  é  le  parece  á  este  testigo  que  si  cuando  vino  el  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia  á  esta  tierra  la  hallara  alzada,  que  no  era  parte  para 
entrar  en  ellíl,  porque  traía  poca  gente;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  en  el  dicho 
socorro  quel  dicho  Gobernador  hizo,  contenido  en  esta  pregunta,  hizo 
gran  servicio  á  Dios  Nuestro  Señor  y  á  S.  M.;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta é  de  las  demás,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Diego  Alvares. 

El  dicho  Luis  Gómez,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero, 
estante  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan 
Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  testigo  que  ha- 
biendo jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  preguntado  por  la  pri- 
mera y  doce  hasta  quince  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  para  en 
que  solamente  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  "dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre,  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos  tiempo,  é  que  no  "conoció  al  Gobernador  Valdivia. 

Fué  preguntado  por  las  pregmitas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  treinta  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  no  le  to- 
ca ni  empece  ninguna  dellas. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estaba  en  los  llanos 
de  los  Juríes  con  Juan  Núñcz  de  Prado  cuando  llegó  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  de  estos  reinos  de  Chile,   é  sabe  que  hay  en  los  llanoí^ 
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de  los  Juríes  muchas  poblaciones  de  indios,  y  este  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  conquistó  muchos  indios 
dellos  é  los  hizo  venir  de  paz  6  sirven  hoy  día  á  la  ciiídad  de  Santiago 
del  Estero,  la  cual  pobló  é  reedificó  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  é  que  la  sustenta  á  su  costa,  com'o  la  pregunta  dice,  é  sabe  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  había  despoblado  la  dicha  ciu- 
dad dos  veces,  una  de  Tucumán  y  otra  de  Calchaquí;  y  esto  sabe  este 
testigo  porque  lo  sabe  é  vido';  y  <esto-  djjo  della.  ■  \ 
.  13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho 
Gobernador  no  llegara,  como  llegó,  á  los  Juríes,  que.  Juan  Núñez  de  Pra- 
do é  los  que  con  él  estaban,  ya  querían  despoblar  é  irse  al  Perú,  y 
questo  ,era  muy  pública  entre  ellos  porque  ya  .no  se  podían  sustentar  ni 
tenían  orden  en  Su  vida,  y  que  (^on  la  llegada  ..del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  se  sosegaron  y  olvidaron  la  voluntad  que  tenían 
de  irse;  y  esto  dijo  desta  pregunta-. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado  estaba  muy  malquisto, con  todos,  los  españoles 
que  consigo  tenía,  los  cuales  deseaban  apartarse  del,  y  ansimismo  este 
testigo  vio  que  se  huyeron  algunos  del  y  se  fueron  al  Perú,  y  queste 
testigo  sabe  que  andaban  los  hombres  en  muy  gran  peligro  de  sus  vi- 
das con  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  por  ser  amigo  de  chismes  }'  que 
por  poca  ocasión  procedía  é  molestaba  á  muchos  dellos  y  por  haber. 
]nuerto  á  ciertos  españoleSj  y  por  lo  que  dicho  tiene,  estaban  mal  con  él 
y  malquisto  entre   todos  los  soldados;  y  esto  dijo  della. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  questo  testigo  estando  con  el  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Aguirre  en  los  llanos  de  los  Juríes,  le  fué 
la  nueva  de  la  muerte  del  Gobernador  Valdivia,  y  que  venido  acá  á 
esta  tierra  de  Chile  halló  este  testigo  é  .vido  ser  verdad  todo  lo.c[ue  la 
pregunta  dicó;  y  e^to^dijo  desta  preguiítay  délas  demás,'' en  que  se  afir- 
mó é  ratificó  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo. — Luis  Gómez. 

El  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Guevara,  vecino  de  la  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  Juan  Fernández  de 
San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  el  ciial  habiendo  jurado  en 
forma  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  la  primera  é  doce  hasta 
quince  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado 
por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  €n  ella 
contenidos,  al  gobernador  Francisco  de  ^guirre  de  un  año  á  esta  parte, 
y  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  seis  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos.  Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}^ 
dijo  ques  de  edad  de  veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no 
le  toca  ni  empece  ninguna  dellas. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estaba  en  los  llanos 
de  los  Jurís  con  el  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  al  tiempo  contenido, 
en  la  dicha  pregmita,  é  tido  como  Uegó  á  ellos  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre,  é  sabe  este  testigo  que  hay  en  los  llanos  de  los 
Juríes  muy  grandes  poblaciones  de  indios  é  quel  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  conquistó  ó  pacificó  gran  parte  dellos  é  los  hizo  servir 
é  sirven,  hoy  día  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de,  Santiago  del  Estero,  quel 
dicho  Gobernado!*  pobló  é  reedificó  en  el  lugar  que- .agora  está  é  la  sus- 
tenta, como  la  pregunta  dice,  é  sabe  ansimismo  c[uel- dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  al  tiempo  "ciue  llegó  á  los  Juríes  halló  que  había 
despoblado  dos  veces  Juan  o^úñez  de  Prado  la  ciudad  que  se  llamaba 
del  Barco,  que  en  los  dichos  Juríes  había  poblado,  la  una  vez  en  Tucumán 
y  la  ptra  en  el  valle  de  Calchaquí;'  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13.— A  las  trece  preguntas,  dijo:  C[ue  sabe  é  ^ddo  este  testigo  c^ue 
cuando  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  llegó  á  los  dichos  lla- 
nos de  los  Jm'íes,  donde  estaban  los  dichos  españoles  con  Juan  Núñez  de 
Prado,  ya  se  querían  ir  porque  entre  ellos  era  público  y  notorio  como 
la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta. , 

14.^^A,las  catorce  preguntas,  dijo:  que  -sabe  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado  era  malquisto  de 'algunas  personas  de  las  que 
en  su  compañía  tenía,  é  sabe  e  ^ádo  este  testigo  que  mató  ciertos  espa- 
ñoles y  que  no  sabe  si  tenían  culpa  ó  no,  porque  este  testigo  no  vido 
su  confesión  ni  la  información  que  contra  ellos  se  hizo;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  estando 
en  los  Juríes  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  que  los  in- 
dios desta  tierra  de  Chile  se  habían  alzado  y  muerto  at  Gobernador  y  á 
los  españoles  contenidos  en  ella,  y  que  venido  que  fué 'este  testigo  á 
esta  tierra  de  Chile  halló  ser  verdad  lo  que  la  pregunta  dice,  y  esto  dijo 
dellá  y  de  las -arriba  contenidas,   y  ques  la  verdad  .para  el  juramento 
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que  hizo,  en  que  so  afirmó  ó  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan 
Nnñez  de  Guevara. 

El  dicho  Garci  Diaz,  vecino  desta  dicha  ciudad  de  la  Serena,  testigo 
presentado  j)or  parte  del  dicho  Juan  Fernández,  en  nombre  del  dicho 
su  parte,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é  siendo 
[¡reguntado  por  la  primera  y  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interro- 
gatorio para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  quince  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos  tiempo,  dende  quel  gobernador  don  Francisco 
Pizarro,  que  sea  en  gloria,  que  en  nombre  de  S.  M.  le  dio  la  entrada 
desta  tierra  de  Chile,  y  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  de  catorce 
años,  poco  más  ó  menos,  questaba  en  Atacama  con  veinte  hombres, 
poco  más  ó  menos,  aguardando  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia para  venir  con  él  á  servir  á  S.  M.  en  esta  jornada  de  Chile;  y  esto 
dijo  della. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  más  de  veinte  é  cinco  años  y  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
demás  generales. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo:  queste  testigo  fué  uno  que  le  pareció  que  era  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  que  se  le  hiciese  mensagero  al  capitán  Francisco  de 
Aguirre,  como  á  persona  sabia  y  experimentada  en  servicio  de  S.  M.  y 
en  la  conquista  desta  tierra,  del  suceso  en  que  estaban  las  cosas  y  la 
muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  que  como  tan  experi- 
mentado y  servidor  de  S.  M.  viese  y  entendiese,  comunicase  y  acordase 
lo  que  más  convenía  hacer  en  el  caso,  que  mejor  le  pareciese  que  con- 
venía al  servicio  de  S.  M.,  según  el  tiempo  allá  le  tomase  y  las  cosas 
que  á  su  cargo  tenía  lo  requiriesen,  y  desto  le  escribió  este  testigo,  no 
determinándose  cual  sería  lo  más  acertado,  confiando  de  su  experiencia, 
astucia  y  sagacidad  que  en  la  guerra  tiene,  y  que,  venido  á  esta  tierra 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  le  parece  á  este  testigo  que 
fué  muy  acertado  para  el  servicio  de  S.  M.  y  para  la  restauración  desta 
tierra  por  el  conocimiento  qvie  de  su  persona  tiene  por  casos  y  cosas 
que  le  ha  visto  este  testigo  hacer  en  mandado  y  obediencia  de  S.  M., 
por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  porque  siempre  este 
testigo  le  vido  dar  y  hacer  todo  lo  que  pareció  á  este  testigo  que  conve- 
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nía  en  la  guerra  y  que  siempre  le  ha  visto  ser  muy  temido  de  los  in- 
dios y  traellbs  al  dominio  y  servicio  de  S.  M.,  guardándoles  la  paz  y 
razón  é  justicia,  é  ansí  es  temido  3'  cfuerido  de  los  naturales;  y  que  en 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  que  otros  le  escribieron,  que  lo  oyó  decir, 
y  que  esta  es  la  verdad  para  el  juramento,  que  fecho  tiene  y  que  esto 
le  parece  en'este  caso,  é  firmólo -de  su  nombre, — Garci  Biaz. 

El  dicho  Juan  Rodríguez,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado por  parte  del  diclio  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre 
del  dicho  su  parte,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  la  primera,  y  quince  y  diez  y  seis  preguntas 
para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  jio  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  dos  años  é  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos 
tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  ¡preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  será 
de  edad  de  veinte  é  dos  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  no  le 
toca  ninguna  de  las  generales. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  questando  el 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  en  los  Juríes  al  tiempo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  los  indios  naturales  desta  tierra  de  la  provincia  de 
Arauco  se  alzaron  y  rebelaron  y  que  mataron  ál  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  como  la  pregunta  ,  dice,-  y  esto  sabe  este  testigo  porque  al 
tiempo  que  pasó  lo  susodicho  se  halló  este  testigo  quince  leguas  poco 
más  ó  menos  de  donde  mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia; y  esto  dijo  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
capitán  Francisco  de  Villagra  fué  con  ciento  y  cincuenta  hombres  á  ha- 
cer el  castigo  por  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, y  que  entrando,  que  entró,  en  la  entrada  de  Arauco,  le  saheron  los 
indios  naturales  della  y  les  dieron  una  guazábara  en  la.  cual  mataron 
los  dichos  indios  al  pie  de  ochenta  cristianos,  y  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  con  la  demás  gente  que  le  quedó*  se  Aano  á  la  ciudad  de  la 
Concepción,  y.  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  dicha 
guazábara,  é-sabe  que  dende  á  otro  día  que  entró  el  dicho  Francisco  de 
Villagra  en  la  Concepción  se  salieron  della  y  la  desampararon  y  se  vi- 
nieron á  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  sabe  este  testigo  que  quedó  mu- 
cha hacienda  de  muchos  particulares  y  vecinos  perdida  en  la  dicha  ciu- 
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dad,  pero  que  no  sabe  la  cantidad;  y  questa  es  la  verdad  por  el  jura- 
mento que  tiene  fecho,  en  lo  cual  se  afirmó  ó  ratificó,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Juan  Bodríguez. 

El  dicho  Juan  de  Terrazas,  testigo  ¡iresentado  por  parte  del  dicho 
Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  dicho  su  parte,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  según  derecho  y  siendo  preguntado  por  la 
primera,  y  quince,  y  diez  y  seis  preguntas  del  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  dos  años  é  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos 
tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  treinta  ó  un  años,  poco  más  ó  menos,  é  cjue  no  le  toca  ninguna 
de  las  generales. 

15.— A  hxs  quince  preguntas  dijo:  queste  testigo  estaba  en  las  minas 
de  la  Concepción  al  tiempo  cjue  los  indios  de  la  provincia  de  Arauco 
mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente  que  la  pre- 
gunta dice,  y  queste  testigo  lo  oyó  decir,  y  ansí  es  público  é  notorio  en 
este  reino;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  queste  testigo,  estando  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  vido  salir  della,  al  tiempo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  al  capitán  Francisco  de  Villagra  con  ciento  y  cincuenta 
hombres  para  ir  á  hacer  el  castigo  de  los  indios  que  mataron  al  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  á  los  demás  c[ue  con  él  murieron,  y 
dende  á  seis  ó  siete  días  vido  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra volvió  desbaratado  con  casi  la  mitad  de  la  gente  que  había  lleva- 
do menos,  é  ansimismo  vido  este  testigo  quel  dicho  capitán  Francisco 
de  Viilagra  salió  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  otro  día  después 
que  vino  del  cucho  desbarate,  é  se  vinieron  todos  á  la  ciudad  de  Santia- 
go é  dejaron  despoblada  é  desamparada  la  ciudad  de  la  Concepción, 
como  la  pregunta  dice,  é  queste  testigo  sabe  é  vido  que  quedó  perdido 
en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  cantidad  de  hacienda  de  j^eguas  é 
potros  é  cabras  y  otras  cosas;  y  esto  dijo  que  sabe,  é  vido,  é  ques  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Juan  de  Terrazas. 

El  dicho  Rodrigo  González,  clérigo,  presbítero  y  vecino  de  la  ciudad 
ele  Santiago,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presentado 
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por  parte  del  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro  en  nombre  del  dicho 
su  parte,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  la  primera  é  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  la  pre- 
gunta contenidos  de  diez  y  seis  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos 
tiempo. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley:  dijo  ques  de 
edad  de  sesenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  toca  nin- 
guna de  las  calidades  de  las  preguntas  generales. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo:  queste  testigo  fué  una  de  las 
personas  que  le  escribieron  diciéndole  en  ella  que  por  un  solo  Dios  vi- 
niese á  socorrer  esta  tierra,  porque  estaba  desamparada  é  se  rebelaban 
todos  los  naturales,  no  teniendo  nueva  donde  estaba  Francisco  de  Vi- 
llagra,  é  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  le  escribió  al  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre,  é  que  á  la  carta  se  remite,  é  que  le  pareció 
á  este  testigo  que  en  ella  hacía,  como  Jo  hizo,  muy  gran  servicio  á  Dios 
y  á  S.  M.;  y  esto  dijo  de'  esta  pregunta,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  é 
firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  González. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  á  treinta 
y  un  días  del  dicho  mes  de  Julio  del  dicho  año,  por  ante  el  dicho  señor 
alcalde  y  en  presencia  de  nos  los  escribanos  dichos,  paresció  presente  el 
dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro  en  nombre  del  dicho  su  parte,  é 
presentó  un  escrito  de  pedimento  del  tenor  siguiente: 

Magnífico  señor:  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  en  nombre  del  gober- 
nador mi  señor  Francisco  de  Aguirre,  parezco  ante  vuestra  merced  é  digo: 
que  en  la  probanza  quel  dicho  mi  parte  hace  ante  vuestra  merced  ad 
perpetiiatn  rei  memoriam,  los  testigos  que  presenté  han  dicho  sus  dichos 
é  depusiciones:  por  tanto  á  vuestra  merced  pido  mande  á  Gonzalo  de 
Peñalosa,  escribano  público  desta  ciudad,  y  á  Juan  Hurtado,  escribano 
de  S.  M.,  ante  quien  ha  pasado  la  dicha  probanza,  me  la  den  sinada, 
cerrada  é  sellada  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fee,  interpo- 
niendo á  ella  su  autoridad  y  decreto  judicial,  para  que  la  dicha  mi  par- 
te la  pueda  presentar  donde  viere  que  le  conviene,  para  lo  cual,  etc. 

Otrosí:  pido  á  vuestra  merced  mande  á  Juan  Gutiérrez,  escribano  de 
S.  M.,  que  al  presente  está  en  esta  ciudad,  dé  fee,  juntamente  con  la  di- 
cha probanza,  de  cómo  el  dicho  Gonzalo  de  Peñalosa,  es  escribano  público 
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desta  ciudad  y  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.'M.,  paralo  cual,  etc. 

E  presentado  el  dicho  escrito  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  se- 
ñor alcalde  lo  hubo  por  presentado  é  dijo...  (roto)...  años,  los  dichos 
escribanos  Gonzalo  de  Peñalosa  é  Juan  Hurtado  que  sacásemos  un  tras- 
lado, dos  ó  más  de  la los  quel  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pe- 
dro en  nombre  del  dicho  su  parte  quisiere,  y  se  le  dé  y  entregue  cerrado 
y  sellado  en  pública  forma  en  manera  que  haga  fee,  en  los  cuales  y  en 
cada  uno  dellos  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  yendo  de  nuestro  signo 
é  firma,  interponía  é  interpuso  en  ello  su  autoridad  é  decreto  judicial, 
tanto  cuanto  de  derecho  puede  y  debe,  y  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo 
testigos  Juan  de  Espinosa  y  Juan  Bautista  Berro,  y  el  dicho  señor  alcalde 
mandó  se  notifique  á  Juan  Gutiérrez,  escribano  de  S.  M.,  que  como  tal 
escribano  dé  la  fee  quel  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro  pide  para 
más  validación  de  esta  dicha  probanza,  la  cual  dicha  fee-  de  un  tenor  la 
dé  é  se  ponga  en  el  registro  desta  dicha  probanza  y  en  el  traslado  del,  y 
ansí  dijo  que  lo  mandaba  ó  mandó,  siendo  testigos  los  dichos. — Fedro 
de  Cisternas. 

E  yo  Gonzalo  de  Peñalosa,  escribano  público  "del  Cabildo  desta  dicha 
ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  doy  fee  que  pasó  ante  mí  esta 
dicha  probanza,  según  que  de  suso  se  hace  minción,  juntamente  con  Juan 
Hurtado,  escribano  de  SS.  MM.,  y  de  mandamiento  del  dicho  alcalde 
que  aquí  firmó  su  nombre  (Pedro  Cisternas)  y  en  el  registro  y  de  pedi- 
mento del  dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro  en  nombre  del  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  saqué  esta  dicha  probanza^  la  cual  va 
escrita  en  siete  hojas  de  pliego  y  más  esta  plana  en  que  va  este  mi  sig- 
no, y  lo  hice  escribir  y  escribí  según  que  ante  mí  pasó,  por  ende  fice 
aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Gonzalo  de 
Peñalosa,  escribano  público  y  de  cabildo. 

E  yo  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M.  é  su  notario  público  en  sus 
reinos  }'■  señoríos,  presente  fui  á  todo  lo  que  dicho  es  en  uno  con  el  di- 
cho señor  alcalde,  quie  en  esta  plana  firmó  su  nombre,  y  Gonzalo  de 
Peñalosa,  escribano  é  testigos  susodichos,  y  doy  fee  que  va  cierta  y  bien 
sacada,  la  cual  va  en  siete  hojas  de  pliego  y  más  esta  plana  en  que  va 
mi  signo,  ó  de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde  é  de  pedimento  del 
dicho  Juan  Fernández  de  San  Pedro,  lo  escribí  según  que  ante  mí  pasó, 
é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. 
. — Juan  Hurtado,  escribano  público  y  de  S.  M. 
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E  yo  Juan  Gutiérrez,  escribano  é  notario  público  de  SS.  MM.,  doy 
fee  y  verdadero  testimonio  á  los  señores  que  la  presenten  vieren,  cómo 
Gonzalo  de  Pefialosa,  de  quien  va  signada  esta  probanza,  es  escribano 
público  y  de  Cabildo  desta  ciudad  de  la  Serena,  porque  le  he  visto  usar 
y  ejercer  el  dicho  cargo  é  á  "sus  escrituras  se  da  entera  fee  é  crédito 
como  de  tal  escribano,  é  asimismo  doy  fee  quel  dicho  Juan  Hurtado, 
escribano  de  S.  M.,  de  quien  asimismo  va  signada  esta  probanza,  es 
escribano  de  S.  M.,  porque  he  visto  su  título  y  he  visto  que  á  sus  es- 
crituras se  da  asimismo  entera  fee  é  crédito  como  á  tal  escribano  de 
S.,  M.,  en  fee  de  lo  cual,  de  mandamiento  del  señor  alcalde  Pedro  de 
Cisternas  di  la  presente  fee,  ques  fecha  en  la  ciudad  de  la  Serena,  pro- 
vincia de  Chüe,  á  seis  de  Agosto  de  mil  é  quinientos  ó  cincuenta  é  cua- 
tro años,  é  fice  aqui  este  mío  signo  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — ■ 
Juan  Gutiérrez^  escribano  de  S.  M. 

OTEA  INFORMACIÓX  DE  MÉRITOS  Y  SERVICIOS  DE  FEAXCISCO  DE  AGUIRRE 

(Fragmento  de  un  expediente  que  comienza  en  el  folio  421.) 

Muy  poderoso  señor: — Sel)astián  de  Santander,  en  nombre  de  Francis- 
co de  Aguirre,  gobernador  que  fué  de  la  provincia  de  Tucumán,  Juríes 
y  Diaguitas,  residente  que  al  presente  está  en  las  provincias  de  Chile, 
digo:  quel  dicho  mi  parte  ha  más  de  cuarenta  y  seis  años  que  pasó  á  las 
provincias  del  Perú,  donde  en  la  conquista  y  descubrimiento  y  en  todas 
las  ocasiones  que  en  aquel  tiempo  se  ofrecieron,  sirvió  á  vuestra  alteza 
con  título  de  capitán  y  con  mucho  lustre  de  caballero  hijodalgo,  como 
es  notorio,  hasta  que  fué  por  gobernador  de  las  dichas  pro\áncias  de 
Chüe  don  Pedro  de  Valdivia,  en  cuya  compañía  pasó  desde  el  dicho 
Pirú  á  ellas,  donde  por  ser  los  indios  tan  belicosos  y  tan  de  guerra  sir- 
■vdó  á  vuestra  alteza  en  los  allanar  y  reducir  y  pacificar  por  algún  tiem- 
po; y  habiéndose  vuelto  á  rebelar  contra  vuestro  servicio,  volvió  á  ser- 
vir de  nuevo  con  su  persona,  criados,  armas  y  caballos,  donde  en  tor- 
narlos á  reducir  á  vuestro  servicio  pasó  muchas. y  grandes  necesidades 
y  riesgos  de  la  vida,  donde  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  sin 
haber  recibido  ninguna  ayuda  ni  socorro  de  vuestra  real  hacienda,  y 
estando  en  esto  le  vino  nueva  cómo  la  provincia  de  Tucumán  y  Ju- 
ríes  estaba  rebelada  y  alzados  los  indios  della,  y  fué  con  su  persona  y 
soldados,  á  su  costa,  á  socorrer  los  españoles  que  en  ellas  estaban  muy 
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apretados  y  en  gran  necesidad,  á  los  cuales  socorrió,  y  de  nuevo  con- 
quistó aquella  provincia,  en  que  gastó  más  de  cien  mili  ducados,  por  lo 
cual  estaba  el  dicho  mi  parte  y  está  muy  adeudado  y  empeñado,  él  y 
sus  hijos,  con  muchas  deudas,  como  dello  es  cosa  notoria,  y  si  tuviera 
en  aquel  reino  de  Chile  al  presente  Audiencia  ó  gobernador  ante  cjuien 
poder  hacer  informaciones,  las  hiciera  y  mu}''  bastantes,  pero  la  notorie' 
dad  de  sus  muchos  y  grandes  servicios  qne  ha  fecho  en  aquellas  partes 
de  los  dichos  cuarenta  y  seis  años  á  esta  parte,  es  tan  notorio  que  le 
puede  relevar  dellas  y  de  los  pareceres  que  pudiera  dar  á  ellas.  Pero  á 
mayor  abundamiento,  hago  presentación  destas  dos  informaciones  he- 
chas por  terceras  personas,  presentadas  en  juicio  por  ellas,  donde  se  tra- 
ta largamente  de  lo  quel  dicho  mi  parte  ha  servido  á  vuestra  alteza  en 
las  ocasiones  que  se  han  ofrecido,  las  cuales  juro  en  forma  que  son 
ciertas  y  verdaderas  y  se  han  de  tener  y  reputar  por  tales,  pues  son  fe- 
chas por  terceras  personas  y  para  diferentes  efectos,  como  dellas  consta 
haber  el  dicho  mi  parte  servido  tan  bien  y  lealmente,  y  que  por  ello 
merece  ser  remunerado  y  gratificado,  pues  no  lo  ha  sido  hasta  agora. 
Por  tanto,  á  vuestra  alteza  pido  y  suplico  que,  habida  consideración  á 
los  dichos  sus  servicios,  que,  como  dicho  es,  son  tan  notorios^  le  mande 
hacer  merced  de  que  se  le  dé  vuestra  real  cédula  dirigida  á  vuestro  vi- 
sorey  de  las  provincias  del  Perú  le  encomiende  indios  que  renten  seis 
mili  pesos  en  cada  un  año,  atento  que  en  la  dicha  provincia  de  Chile 
todos  los  indios  están  de  guerra,  y  ansimismo  se  declare  que  porquél  es 
muy  viejo  y  podría  morir  antes  que  la  cédula  llegase  á  su  poder,  y  la 
dicha  merced  se  haga  desde  agora  á  Hernando  de  Aguirre,  su  hijo  le- 
gítimo, que  ansimismo  ha  servido  á  vuestra  alteza  en  aquellas  partes  de 
más  de  veinte  y  cinco  años  á  esta  parte  con  título  de  capitán  general 
para  las  cosas  de  la  guerra. — Otrosí  dice:  que  por  cuanto  el  dicho  mi 
parte  conquistó  el  valle  que  se  dice  de  Copiapó,  y  en  él  tiene  hechas 
unas  casas  y  un  ingenio  de  azúcar,  y  viñas  y  tierras,  y  porque  los  go- 
bernadores le  perturban  que  no  esté  entre  los  dichos  indios  con  su  casa 
poblada,  en  lo  cual  rescibe  notorio  agravio,  por  ser  hacienda  de  recrea- 
ción y  aprovechamiento,  á  vuestra  alteza  pido  y  suplico  le  mande  dar 
vuestra  real  cédula  para  que  libremente  pueda  estar  y  residir  en  la  di- 
cha su  casa  y  hacienda  que  tiene  en  el  dicho  valle,  mandando  á  los  go- 
bernadores y  justicias  no  se  lo  perturben  ni  pongan  impedimento  ni 
estorbo  alguno. 


VALDIVIA  Y  SUS    COMPAÑEROS  127 

Otrosí  dice:  que  cuando  conquistó  el  dicho  Vcalle  de  Copiapó  y  le  trajo 
de  paz  á  vuestro  real  servicio,  á  su  costa,  él  hizo  una  casa  fuerte  para 
repararse  de  los  enemigos  con  la  poca  gente  que  traía,  y  después  acá 
quel  dicho  valle  está  de  paz,  la  dicha  casa  está  caída  y  deshecha  la  ma- 
yor parte,  y  conviene  á  vuestro  servicio  que  la  dicha  casa  se  vuelva  á 
hacer  y  reedificar  para  que  en  tocio  tiempo  pueda  ser  defensa  despañoles, 
y  él.  siendo  Vuestra  Alteza  servido,  lo  hará  dándole  título  á  él  y  á  sus  hijos 
de  alcaides  de  la  dicha  casa  del  dicho  valle  de  Copiapó,  especialmente 
á  su  hijo  Hernando  do  x4.guirre,  y  en  ello  rescibirá  merced. — Sebastián 
de  Santander. — El  Licenciado  Juan  de  Medina.  (Hay  dos  rúbricas.) 

Que  cumpla  con  la  ordenanza;  y  en  cuanto  á  lo  cjue  pide  de  la  ha- 
cienda y  casafuerte  de  Copiapó,  informe  el  Gobernador.  En  Madrid  á  7 
de  Noviembre  1581. — El  Licenciado  Lopidana.  (Hay  una  rúbrica.) 

Este  es  traslado  bien  y  fielmente  sacado  de  una  probanza  hecha  ad 
perpetuam  reí  memoriam  por  parte  de  Lorenzo  ]\Ialdonado,  procurador 
desta  ciudad  de  Santiago  del  Estero  en  nombre  de  la  dicha  ciudad  y 
común  della,  contra  el  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  su  tenor,  de  la 
cual  de  verhum  ad  vevhum,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  á  diez  é  seis  días  del  mes  de 
Julio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  antel 
magnífico  señor  Martín  de  Rentería,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad 
por  S.  M.,  é  por  ante  mí,  Diego  López,  escribano  público  y  del  Cabildo  de 
la  dicha  ciudad,  etc.,  pareció  presente  Lorenzo  IMaldonado,  vecino  é  pro- 
curador de  la  dicha  ciudad,  é  presentó  un  pedimento  é  interrogatorio 
de  preguntas,  todo  uno  en  pos  de  otro,  que  es  este  que  se  sigue,  etc. 

Magnífico  señor  Martín  de  Eentería,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Estero: — Lorenzo  Maldonado  como  procura- 
dor de  la  dicha  ciudad,  en  nombre  del  común,  parezco  ante  vuestra  merced 
en  aquella  vía  y  forma  que  de  derecho  haya  lugar  que  más  convenga  á 
esta  ciudad  é  vecinos  é  moradores  della,  digo:  que  á  mi  noticia  por  dichos 
de  algunas  personas  que  al  presente  están  en  esta  ciudad,  en  que  oye- 
ron decir  en  las  provincias  del  Perú  como  S.  M.  é  los  señores  de  su  Real 
Audiencia  que  residen  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  han  dado  nuevas  pro- 
visiones al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  capitán  é  justicia  mayor  que 
fué  desta  dicha  cibdad,  para  que  volviese  á  ella  con  cargo  de  justicia  é 
por  capitán,  así  de  la  gente  que  con  él  viniese  como  de  los  que  más  en 
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esta  ciudad  están,  é  3^0  recatándome  dcUos  porqués  cosa  que  puede  ser 
con  malas  informaciones  é  cautelas  haber  cobrado  de  S.  M.  algún  dea-, 
pacho  por  parte  dello,  é  porque  todo  lo  dicho,  que  como  digo,  si  S.  M. 
lo  ha  dado,  ha  sido  por  mala  relación  que  á  S.  M.  ó  á  los  señores  de  'su 
Real  Audiencia  han  hecho,  é  porque  se  vea  la  verdad  y  S.  M.  sepa 
quien  le  sirve  é  le  desirve,  á  raí  en  el  clicho  nombre  conviene  facer  una 
probanza  ad  perpetnam  reí  memoriam,  é  como  más  convenga  al  bien  é 
sosiego  desta  ciudad  ó  de  los  naturales  destas  provincias,  é  con  ella  é 
otros  autos  é  escripturas  de  que  me  entiendo  aprovechar,  ir  á  dar  cuen- 
ta á  S.  M.  de  lo  sucedido  en  estos  sus  reinos  é  ciudad,  desde  que  á  ellos 
vino  á  poblalla  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  hasta  que  la  so- 
corrió el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  que  al  presente  la  gobierna 
en  nombre  de  S.  M.,  é  agora  otra  vez  la  ha  socorrido  enviando  á  ella 
mucha  gente  con  caballos,  armas  é  otras  cosas  necesarias  para  la  susten- 
tación y  perpetuidad  desta  población,  de  otra  que  puebla  en  los  Diagui- 
tas;  por  tanto  pido  á  vuestra  merced  y  departe  de  S.  M.  y  desta  ciudad 
requiero,  reciba  juramento   en  forma  de  las  personas  que  me  entiendo 
aprovechar  é  yo  presentaré  para  en  guarda  del  derecho  é  amparo  desta 
ciudad,  é  lo  que  ansí  los  testigos  dijeren  é  depusieren,  vuestra  merced 
me  lo  mande  dar  signado  en  manera  que  haga  fee,   sellado  é  cerrado, 
poniendo  en  ello  su  autoridad  é  decreto  judicial,  cual  de  derecho  se  re- 
quiere, é  vuesta  merced  mande  citar  al  fiscal  de  S.  M.  se  halle  presente 
al  ver  jurar  é  conoscer  los  testigos  que  así  presentare;  é  juro  á  Dios  y  á 
esta  f  que  este  pedimento  no  lo  hago  de  malicia,  sino  porque  así  con- 
■  viene  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  y  aumento  de  su 
real  corona,  y  al  bien,  paz  y  sustentación  •  desta  cibdad  y  sosiego  de  los 
naturales  destas  provincias,  para  lo  cual  é  demás  necesario,  etc.;  é  pídelo 
por  testimonio,  é  pido  á  vuestra  merced  me  mande  dar,  hecha  la  dicha 
probanza,  un  traslado  ó  dos  ó  más,  é  asimismo  de  las  demás  escriptu- 
ras de  que  me  entiendo  aprovechar,  é  pido  á  vuestra  merced  que  los 
testigos  que  así  presentare  sean  examinados  por  las  preguntas  siguien- 
tes, etc. 

1. — ■Primeramente,  si  conocen  á  Francisco  de  Aguirre,  gobernador 
por  S.  M.  en  esta  ciudad  é  provincias,  ó  si  conocen  al  capitán  Juan  Nú" 
ñez  de  Prado  ó  á  mí  el  dicho  "procurador,  etc. 

Sean  preguntados  por  las  preguntas  generales. 

2. — ítem,  si  saben,  creen,  vieron  é  oyeron  decir  que  el  capitán  Juan 
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Núñcz  de  Prado  es  un  hombre  cruel  y  de  muy  mala  condición  y  está 
apasionado  con  los  vecinos  é  moradores  desta  cibdad,  é  si.  S.  M.  le  en- 
viase á  ella  ó  él  viniese,  no.  le  esperarían  en  ella  sabiendo  de  su  venida, 
porque  es  notorio  mataría  muchos  vecinos  della,  por  estar,  como  está, 
apasionado  con  la  mayor  parte"  dellos,  á  cuya  causa  esta  ciudad  se  des- 
poblaría; digan  los  testigos  lo  que  cerca  desto  saben,  etc.  • 

3. — ítem.,  si  saben,  etc.,  que  cuando  el  dicho  Cabildo  desta  dicha  ciu- 
dad se  fundó,  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  fué  por  provisiones  Cjue 
para  ello  trajo  del  gobernador  Pedi'o  de  A^'aldi^da,  que  haya  gloria,  cjue 
en  aquel  tiempo  gobernaba  esta  cibdad  por  S.  M.,  por  estar,  como  está, 
en  su  demarcación  é  por  sometimiento  que  antes  había  hecho  el  dicho 
capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  á  la  juridición  é  gobernación  de  Chile,  y 
en  ella  había  quedado  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  por  teniente  de 
gobernador  en  nombre  del  dicho  Valdivia;  digan  los  testigos  lo  que  sa- 
ben, etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  desde  á  muchos,  días  quel  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado  renunció  los  poderes  que  por  S.  M.  tenía  é  se  so- 
metió al  distrito  juridición  de  Chile,  y  por  estar,  como  está,  esta  cibdad 
en  aquella  demarcación,  hizo  é  mandó  poner  una  escalera  en  el  rollo 
desta  cibdad,  que  en  aquella  sazón  estaba  poblada  en  Tucumán,  para 
con  ello  y  otras  palabras  temerosas  que  decía  inducir  á  los  vecinos  que 
firmasen  se  sacase  de  allí  esta  cibdad,  diciendo  que  no  estaba  bien  po- 
blada Y  en  parte  conveniente,  haciéndose  velar  y  guardar  con  gente 
armada,  por  poner  más  miedo  y  temor  á  los  vecinos  para  c|ue  firmasen 
y  hiciesen  lo  c^ue  él  quería,  y  porque  se  lo  contradijeron  Antón  de  Luna 
é  Alonso  del  Arco,  los  mandó  matar,  haciendo  proceso  contra  ellos,  no 
consintiendo  se  les  guardasen  los  térmmos  del  derecho,  antes  les  man- 
daba respondiesen  por  credos  y  momentos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5.; — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  despoblar  e.sta  ciudad,  como  la  des- 
pobló el  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado,  del  asiento  de  Tucumán,  donde 
primero  estuvo  poblada,  se  perdieron  muchos  caTaallos,  yeguas  y  otros 
ganados,  é  los  naturales  mataron  muchos  yanaconas,  piezas  é  indios  de 
ser\'icio  de  los  vecinos  desta  ciudad,  todos  los  cuales  no  murieran  si  la  ciu- 
dad no  se  despoblara,  y  en  ello  se  desirvió  mucho  á  Dios  y  á  S.  M.  y  vino 
gran  perturbación  en  todos  los  indios  que  eíi  aquella  sazón,  servían^  que 
eran  treinta  y  seis  repartimientos!  y  de  muchos  de  ello§*'consintió  saCar 
en  cadenas  y  todos  los  más  murieron,  y  por  ello  se  despobló  la  dicha 
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provincia  y  Iiasta  hoy  está  perdida;  digan  lo  que  saben  y  la  estimación 
de  todo,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  la  dicha,  ciudad  no  se  despoblase,  como 
la  despobló  Juan  Núñez,  del  asiento  do  Tucumán,  donde  estaban  los 
vecinos  é  moradores  della,  estuvieran  todos  remediados  é  ricos  é  hubie- 
ran labrado  minas  de  oro  é  plata,  -de  donde  los  reales  quintos  fueran 
aumentados,  y  así  por  la  despoblar  -se  perdió  ésto  y  mucho  más,  que 
fuera  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo  que  saben,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  cuando 
despobló  esta  dicha  ciudad  del  asiento  de  Tucumán  y  la  pasó  en  el  va- 
lle de  Calchaquí,  ques  en  la  provincia  de  los  Diaguitas,  muchos  de  los 
caciques  é  indios  le  sirvieron  y  en  ella  se  hallaron  muy  ricas  minas  de 
oro,  de  donde  también  la  despobló,  por  lo  cual  parece  claro  ser  de  ma- 
licia, mal  gobierno  y  poca  voluntad  que  tenía  de  estar  y  sustentar  la 
tierra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  era  un  ca- 
pitán remiso,  de  mal  gobierno,  y  procuraba  por  muchas  maneras  salirse 
y  despoblar  esta  tierra,  é  así  le  oyeron  decir  palabras  correspondientes 
á  ello,  diciendo  que  si  le  atasen,  él  iría  á  dar  cuenta  á  S.  M.,  é  viendo 
que  por  aquí  no  hallaba  salida  á  su  intención,  mudaba  é  mudó  esta  ciu- 
dad muchas  veces  de  los  asientos  donde  estaba,  siendo,  como  eran,  bue- 
nos, porque  de  cansados  los  hombres  la  viniesen  á  dejar  y  despoblar; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  cuando  entró  en  esta  ciudad  el  goberna- 
dor Francisco  de  Aguirre,  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  tenía  concer- 
tado y  propuesto  de  despoblar  otra  vez  esta  cibdad  de  donde  al  presen- 
te está,  por  efectuar  su  mal  propósito  y  desasosegar  la  gente,  y  porque 
se  perdiesen  los  ganados,  y  así  decía  que  el  mayor  inconveniente  que 
hallaba  para  la  despoblar  y  dejar,  era  sacar  tantas  yeguas  y  potros  y 
mucha  suma  de  otros  ganados,  todos  multiplicados  en  ella,  los  cuales 
muertos  tenía  mucho  mejor  color  i)ara  la  dejar;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10.- — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  en  la  sazón  quel  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  entró  en  esta  ciudad,  no  entrara  ni  la  socorriera,  como 
la  socorrió,  con  sesenta  y  tantos  hombres  de  caballos,  herraje,  pólvora  y 
arcabuces,  y  otras  cosas  necesarias  para  la  sustentación,  y,  sobre  todo,  la 
mucha  experiencia,  prudencia  y  valor  de  su  persona,  ya  esta  ciudad 
fuera  perdida  y  los  naturales  muertos,  porque  tornaran  á  la  guerra  que 
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entre  ellos  solía  haber,  lo  cual  fuera  al  contrario  si  no  le  trajera  Dios  á 
ella;  digan  lo  qu^  saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
rre  fué  recibido  en  esta  ciudad  de  la  Justicia  y  Regimiento  della  en  nom- 
bre de  S.  M.,  por  capitán  general,  por  los  poderes  que  trajo  del  gober- 
nador Pedro  de  Valdivia,  que  en  aquella  sazón  gobernaba  •  las  provin- 
cias de  Chile,  á  cuya  juridición  y  amparo  esta  ciudad  estaba  sometida 
V  por  caer  en  su  demarcación,  donde  había  quedado  el  dicho  Juan  Nú- 
ñez  de  Prado  por  teniente  de  gobernador,  según  parecerá  por  cédulas 
de  encomienda  que  hizo  como  tal  teniente  de  gobernador,  después  de 
lo  cual  se  alzó  y  C|uebrantó  el  juramento  qne  sobre  ello  hizo;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  fin  é  muerte  del  gobernador  Pedro 
de  Valdi-sáa  fué  recibido  en  esta  ciudad  en  nombre  de  S.  M.  por  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  por  el  nombramiento  que  en  él  hizo  el  di- 
cho Pedro  de  Valdivia  en  su  vida  para  que  después  de  su  muerte  go- 
bernase estas  provincias  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  por 
el  poder  que  de  S.  M.  tuvo  para  lo  poder  nombrar  y  así  por  tal  gober- 
nador en  nombre  de  S.  M.  le  tienen  é  obedecen  en  esta  ciudad;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  fué  cosa  bien  acertada,  muy  conve- 
niente al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor  é  de  S.  M.,  é  á  la  sustentación 
de  este  pueblo  é  bien  destas  provincias  é  de  los  naturales  deUas,  quel 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  las  gobernase  é  gobierne,  por 
ser,  como  es,  caballero  buen  cristiano,  celoso  del  servicio  de  Dio^,  au- 
mentador  de  la  fee,  é  muy  leal  vasallo  é  servidor  á  la  Corona  Real  de 
Castilla;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  se  desistiese  del  cargo  y  amparo  desta  ciudad  é  provincias,  á 
que  está  obhgado,  no  tan  solamente  la  ciudad  no  se  sustentaría,  pero 
se  despoblaría  é  perdería,  é  por  la  tener  él  á  su  cargo  permanecerá  é  irá 

é 

adelante,  por  ser,  como  es,  persona  poderosa  y  de  muchas  haciendas  y 
ha  gastado  y  gasta  en  la  sustentar  y  sostener  gran  suma  de  pesos  de 
oro,  lo  cual  ninguno  sino  él  lo  puede  facer  por  lo  dicho  y  por  el  apare- 
jo del  puerto  en  el  valle  de  Copayapo,  é  si  él  no  la  hubiera  sustentado  é 
socorrido  ya  estuviera  despoblada;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel   dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
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rre'  es  persona  de  gran  experiencia,  ansí  entre  españoles  como  entre  in- 
dios, ,é  tiene  gran  couoscimiento  dé  tierras  nuevas,  y  ^n  estos  reinos  no 
liay  quien  pueda  Qomo  él  poblar  y  sustentar  esta  tierra,  por  lo  dicho  y 
por  los  ni-iichos  hijos/  parientes  y  amigos  -que  tiene  é  lé  ayudaban  á 
ello,  é  por  estar  muy  cerca  desta  tierra  su  valle  de  Copaj^apo  que  es, 
puerto  (¡e  mar  por  donde  sin  riesgo  ni  trabajo  de  los  -naturales  meterá 
en  esta  gobernación  todas  las  cosas  necesarias  para  la  sustentar  é  po- 
blar; digan  lo  que  saben,  etc. 

IG.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  cuatro  meses  á  esta  parte  ha  envia- 
ds  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  socorro  á  esta  ciudad  poi> 
dos  veces,  de  mucha  gente,  de  caballos,  armas,  arcabuces,  pólvora,  hie- 
rro, acero,  herraje,  herramientas  de  minas,  plantas  y  otros  árboles 
frutíferos,  y  espera  á  enviar  más,  todo  á  su  costa,  por  lo  cual  ha  sido 
parte  que  esta  ciudad  permanezca,  lo  cual  no  puede  gastar  ni  gastará 
el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  antes  si  supiesen  ha  de  venir  á  esta  ciu- 
dad, la  despoblarán  y  se  huirán  de  él  porcj^ue  está  apasionado  con  los 
vecinos  é  porque  no  los  mate;  digan  lo  que  saben,  etc. 

17.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  ansimismo  el  dicho  Gobernador  ha 
enviado  dos  capitanes  con  mucha  gente  de  caballo  y  lo  necesario  para 
poblar  un  pueblo  de  cristianos  en  la  sierra,  á  cuarenta  leguas  desta  ciu- 
dad, que  es  tierra  muy  rica  de  oro  y  muy  conviniente  á  la  sustentación 
desta  tierra,  porque  esta  ciudad,  sin  aquélla  no  se  podrá  sustentar  y 
por  el  consiguiente  aquélla  sin  ésta,  la  cual  si  se  hobiera  de  poblar  á 
costa  de  S.  M.,  gastara  en  ello  más  de  ochenta  mili  castellanos,  é  por 
le  sei;vir,  el  dicho  Gobernador  la  puebla  á  su  costa  é  hace  todos  los  gas- 
tos; digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  estas  provincias  se  ha  visto  y  está 
descubierto  partes  é  provincias  donde  se  pueden  poblar  otros  muchos 
pueblos  de-  cristianos,  por  ser  tierra  muy  ancha,  bien  poblada,  llana  y 
apacible,  las  cuales  poblaciones  hará  y  sustentará  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre,  por  estar,  como  está,  á  su  cargo  esta  gobernación, 
é  si  S.  M.,  con  otro  mayor  cargo,  le  sacase  della,  no  se  podrá  poblar 
porcjue,  como  digo,  él  y  no  otro  es  poderoso  y  tiene  aparejo  para  lo  fa- 
cer; digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  algunos  de  los  tales  pueblos  tendrían 
contratación  en  la  fortaleza  de  Gaboto,  que  es  en  el  Río  de  la  Plata,  cer- 
ca do  la  ^.lar  del  Norte,  señaladamente  un  pueblo  que  está  visto  se  pue- 
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de  poblar  en  la  provincia  de  los  Comecliingones,  que  estará  distanda 
de  ochenta  ó  cien  leguas"  .de  la  dicha  mar  y  puerto  de  Buenos  Aires, 
donde  llegan  los  navios  desde  Castilla,  é  de  allí  se^ "puede  proveer  esta 
tierra  de  todo  lo  necesario,  sin  que  los  naturales  reciban  ningún  traba- 
jo. trayén,dolos  en  carreta, -porque  está  visto  el  camino  ser  llano  y  apa- 
rejado para  ello;  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Juan  Núfiez  de  Prado 
es  un  hombre  intei:egal  (sic)  é  muy  sobre  sí  é  le  han  oído  decir  muchas  ve- 
ces que  él  no  tiene  ganas  de  venir  á  esta  tierra,  mas  por  se  vengar  de 
los  vecinos  desta  ciudad,  lo  cual  él  hará  si  S.  M.  le  consiente  venir  á 
ella,  porque  de  su  venida  no  puede  suceder  bien,  antes  mal  y  escándalo 
de  muertes  y  guerras  entre  los  españoles,  é  por  ellas  vendrían  en  gran 
menoscabo  y  perdición  los  naturales  y  esta  ciudad  se  despoblaría;  digan 
lo  que  saben., 

21. — ítem,  si  saben  que  todo  lo -sucedido  es  pública' voz  y  fama  entre 
las  personas  que  dello  tienen  noticia. — -Lorenso  Maldonado,  etc. 

E  así  presentado  el  dicho  pedimento  é  interrogatorio,  el  dicho  señor 
alcalde  dijo  que  lo  había  é  hubo  por  presentado  é  que  trayendo  antél 
los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  está  presto  de  los  examinar 
conforme  á  derecho,  é  mandaba  á  mí  el  dicho  escribano  citase  á  Fran- 
cisco Delgado,  fiscal  de  S.  M.,  elegido  por  el  Cabildo  desta  ciudad;  tes- 
tigos, los  dichos. 

,  E  luego  incontinente,  yo  el  dicho  escribano,  cité  en  persona  al  dicho 
fiscal,  que  presente  estaba,  para  que  se  hallase  presente  á  ver  jurar  y 
conoscer  los  testigos  quel  dicho  procurador  de  la  ciudad  presentase  en 
esta  causa,  el  cual  dijo  que  lo  oía  y  se  hallaría  presente;  testigos,  los 
dichos,  etc. 

Y  luego  incontinente,  antel  dicho  señor  alcalde  paresció  presente  el 
dicho  Lorenzo  Maldonado,  y  en  el  dicho  nombre  presentó  por  testigo 
para  en  prueba  de  su  derecho  á  Blas  de  Rosales,  alcalde  por  S.  M.  en 
esta  ciudad,  é  á  Miguel  de  Ardiles,  regidor  de  la  dicha  ciudad,  é  á  Ni- 
colás Carrizo,  é  á  Julián  Sedeño,  regidor  de  la  dicha  ciudad,  é  á  Juan 
González  é  á  Rodrigo  Palos  é* Alonso  de  Orduña,  alguacil  maj'-or.é  regi- 
dor desta  ciudad,. é  á  Gonzalo  Sánchez  Garzó.n,  é  á  Andrés  dé  Herrera, 
é  á  Rodrigo  Fernández,  regidor  desta  dicha  ciudad,  é  á  Lorenzo  Maldo- 
nado é  á  Nicolás  de  Dios  é  á  Baltasar  Hernández,  vecixios  y  estantes  en 
la  dicha  ciudad,  los  cuales  juren  y  declaren  por  las  preguntas  deste  di- 
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olio  interrogatorio  qiiel  susodicho  pidiere  y  señalare  y  por  todas,  siendo 
necesario,  y  pidiólo  por  testimonio,  .siendo  testigos  Bartolomé  de  Man- 
silla  y  Juan  Martín  é  Hernán  Mejía  Villalobos,  vecinos  de  la  dicha  ciu- 
dad, etc. 

E  ansimismo,  el  dicho  Lorenzo  Maldonado  pidió  al  dicho  señor  alcal- 
de mandase  dar  su  mandamiento  en  forma  para  que  los  testigos  por  él 
presentados  en  esta  causa  vengan  á  declarar  y  decir  sus  dichos,  siendo 
testigos  los  dichos,  etc. 

E  luego,  el  dicho  señor  alcalde  hubo  por  presentados  los  dichos  tes- 
tigros,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos,  eceto  de  Gonzalo  Sánchez  Gar- 
zón  é  de  Rodrigo  Hernández,  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida 
de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María  ó  por  las  palabras  de  los  santos 
evangelios,  donde  más  largamente  están  escriptas,  poniendo  su  mano 
derecha  sobre  una  señal  de  cruz,  á  tal  como  ésta  f ,  que  dirían  verdad 
de  todo  lo  que  supiesen  en  el  caso  que  son  presentados  por  testigos,  á 
la  confusión  é  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron  é  respondieron 
cada  uno  dellos  por  sí:  si  juro  é  amén;  y  lo  qne  dijeron  ó  depusieron 
en  el  caso,  siendo  preguntados  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio, secreta  é  apartadamente,  en  presencia  del  dicho  señor  alcalde,  es  lo 
siguiente,  y  al  ver  jurar  los  dichos  testigos  se  halló  presente  el  dicho 
Francisco  Delgado,  fiscal,  siendo  testigos  Juan  Martín  y  Bartolomé  de 
Mansilla  é  Hernán  Mejía,  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  etc. 

E  luego,  proveyendo  el  dicho  señor  alcalde  acerca  del  mandamiento 
pedido  por  el  dicho  Lorenzo  Maldonado,  dijo  mandaba  é  mandó  dar  su 
mandamiento  en  forma  para  que  los  testigos  por  él  presentados  vinie- 
sen á  declarar,  y  por  sus  dichos,  y  en  defecto  de  no  lo  querer  hacer, 
mandaba  fuesen  presos  y  no  saliesen  de  la  prisión  hasta  tanto  cjue  di- 
jesen sus  dichos  en  esta  causa,  é  firmólo  de  su  nombre,  el  cual  se  dio 
en  forma. — Martín  de  Rentería,  etc. 

Martín  de  Rentería,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  esta  ciudad  de 
Santiago  del  Estero,  hago  saber  á  vos  el  alcalde  Blas  de  Rosales,  é  Mi- 
guel de  Ardiles,  é  Nicolás  Carrizo,  é  Julián  Sedeño,  é  Rodrigo  Hernán- 
dez, é  Juan  González,  é  el  capitán  Rodrigo  Palos,  é  Alfonso  de  Orduña, 
alguacil  maj^or,  é  Lorenzo  Maldonado,  é  Gonzalo  Sánchez  Garzón,  é 
Andrés  de  Herrera,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  é  Niculás  de  Dios  é  Bal- 
tasar Hernández,  estantes  en  la  dicha  ciudad,  cómo  por  Lorenzo  Mal- 
donado,  procurador  desta  dicha   ciudad,  en  nombre  desta    ciudad,  é 
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cómo  me  ha  presentado  ante  mí  cierto  pedimento  en  que  por  él  quie- 
re hacer  cierta  probanza  ad  perpetuam  rei  memorian  para  en  guardia 
del  derecho  de  la  dicha  ciudad  é  común  en  que  ha  presentado  ante  mí 
cierto  interrogatorio  de  preguntas,  é  á  vos  todos  los  sobredichos  ha  pre- 
sentiido  por  testigos,  pidióme  que  vos  compeliese  é  apremiase  á  que  dijé- 
redes  é  declarásedes  vuestros  dichos  en  el  caso;  é  yo,  visto  su  pedimento 
ser  justo  y  á  derecho  conforme,  mandé  dar  é  di  este  mi  mandamiento 
contra  vos  é  cada  uno  de  vos  en  la  dicha  razón,  eceto  contra  el  dicho 
Blas  de  Rosales,  alcalde,  mi  compañero,  por  ser,  como  es,  igual  en  ju- 
risdición,  por  el  cual  vos  mando  que  siendo  llamados  por  el  dicho  Lo- 
renzo Maldonado  é  vierdes  este  mi  mandamiento,  luego,  sin  dilación  al- 
guna, parezcáis  ante  mí  á  decir  vuestros  dichos  en  el  caso,  y  si  así  no  lo 
hiciéredes,  mando  al  alguacil  mayor  desta  ciudad  ó  su  lugarteniente  vos 
prendan  é  pongan  en  la  cárcel  desta  ciudad  é  no  vos  suelten  della  hasta 
tanto  que  digáis  vuestros  dichos  en  el  caso,  porque  así  con"\dene  á  la 
ejecución  de  la  justicia,  sobre  lo  cual  mandó  dar  é  di  este  mandamiento, 
que  es  hecho  en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  á  diez  y  seis  días  del 
mes  de  JuUio  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años. — Martín  de 
Bentería. — Por  mandado  del  señor  alcalde. — Diego  López,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo,  etc. 

El  dicho,'  declaración  de  Blas  de  Rosales,  alcalde  ordinario  por  Su 
Majesdad  en  la  dicha  ciudad,  el  cual  habiendo  jurado,  según  dicho  es, 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  secre- 
ta Y  apartadamente,  dijo  lo  siguiente,  ele. 

1. — Ala  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  ella 
de  vista  é  trato  é  conversación,  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  de  diez 
años  á  esta  parte,  y  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre  é  al  dicho  pro- 
curador de  cuatro  años  á  esta  parte,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  pregmitas  generales,  y  respondiendo  á  ellas 
dijo:  que  era  de  edad  de  cuarenta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  é  lo  demás  en  las  preguntas  ge- 
nerales contenido  no  le  toca  ni  atañe,  mas  de  que  Dios  dé  la  justicia  á 
la  parte  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  la  sabe  porque  habrá  siete  años, 
poco  más  ó  menos,  que  este  testigo  vino  á  esta  entrada  con  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Núñez  de  Prado  é  le  conoció  por  tal  hombre  cruel,  porque 
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](3  YÍó  facer  crueldades  mncLas,  é  que  si  viniese  á  esta  tierra,  cree  y  tie- 
ne por  cierto  que  ejecutaría  su  mal  propósito  en  muchas  personas,  por 
ser,  como  es,  hombre  vengativo,  y  á  esta  causa  tiene  por  cierto  que  no 
le  esperarían  muchos  vecinos  desta  ciudad,  si  á  esta  ciudad  viniese,  y 
á  esta  causa  lo  sabe  y  tiene  por  cierto,  é  que  esta  ciudad  se  despobla- 
ría, etc. 

3.^ — A  la  tercera  r>regunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ha  visto  en  el  libro  del  Ca- 
bildo el  recibimiento  que  se  hizo  al  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre,  firmado  del  Cabildp  é  Regimiento,  é  ansimismo  ha  visto  las 
provisiones  que  para  ello  le  dio  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  sabe 
quel  dicho  Juan  Núñez  de  -Prado  en  el  asiento  de  Tucumán,  de  su  au- 
toridad se  sometió  á  la  juridición  de  Chile,  diciendo  que  no  tenía  reme- 
dio para  ¡Doder  sustentar  esta  tierra,  por  la  poca-  posibilidad  que  tenía, 
y  así  se  lo  dijo  á  este  testigo  el  dicho  capitán  Juan  Núfiez  de  Prado 
platicando  con  él,  é  así  fué  público  é  notorio  á  todos  los  Vecinos  que  á 
la  sazón  estaban  en  la  dicha  ciudad,  é  después  vio  toda  la  justicia  mu- 
dada por  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  ó  ha  oído  decir  á 
un  piloto  que  se  dice  Niculás  de  Dios,  que  sabe  de  altura,  questa  tierra 
cae  en  la  demarcación  de  Chile,  porque  este  testigo  le  vio  tomar  el  al- 
tura y  entonces  se  lo  dijo,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  todo  lo  que 
la  ¡)regunta  reza  y  vio  poner  si  escalera  en  el  rollo  á  manera  de  amena- 
za, la  cual  puso  al  tiempo  que  tornó  á  alzarse  por  sí  y  no  querer  estar 
al  dominio  é  juridición  de  la  provincia  de  Chile,  y  sobre  elle  atormentó 
á  Andrés  de  Herrera  é  á  Antón  de  Luna,  porque  decían  que  venía  gen- 
te de  Chile,  é  por  tener,  como  los  tenía,  por  hombres  aficionados  á  las 
cosas  tocantes  á  la  gobernación  de  Chile;  é  á  este  testigo  le  mostró  ene- 
mistad el  dicho  capit<án  Juan  Núñez  de  Prado  é  Juan  de  Santa  Cruz, 
su  maestre  de  campo,  porque  entendieron  'del  pesarle  porque  querían 
mudar  del  asiento  de  Tucumán  la  ciudad  que  v  estaba  allí  asentada  ó 
para  sacarla  al  valle  de  Calchaquí  y  salirse  del  dpininio  del  dicho  don 
í'edro  de  Valdivia,  y  después,  de  levan tad¿\  la  ciudad  y  salidos  al  valle 
d©  Calchaquí,  vio  en  la  plaza  de  la  dicha  ciudad  que  allí  se  pobló,  muer- 
to al  pié  del  rollo  al  dicho  Antón  dé  Luna  é  Alonso  del  Arco,  é  que  era 
público  é  notorio  que  los  había  mandado  matar  el  dicho  capitán  Juan 
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Núñez  de  Prado  por  temor  que  tenía  dellos,  por  ser,  como  eran,  aficio- 
nados á  las  cosas  de  Chile;  é  ansimisrao  era  público  que  no  les  guardó 
los  términos  del  derecho  y  C|ue  se  los  daba  por  horas  é  momentos,  é  á 
esta  causa  sabe,  etc. 

•'  5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  todas  las 
cosas  é  casos  que  la  pregunta  dice,  é  lo  vio  todo  por  \'ista  de  ojos,  y  vio 
llevar  muchos  indios  en  cadenas  de  los  que  servían,  y  morir  muchos  en 
los  caminos;  é  \'ió  que  vinieron  algunos  caciques  á  rescatar  su  gente  con 
ovejas,  y  sabe  que  por  llevar  los  naturales  ansí  en  prisiones  se  despobló 
la  dicha  proyincia  de  Tucumán,  de  tal  manera  que  Kasta  hoy  día  no  sir- 
ven, y  quemaron  los  pueblos  en  que  en  aquella  sazón  residían,  y  á  esta 
causa  lo  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dellasabeesque'si  el  dicho 
capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  no  despoblara,  como  despobló,  la  dicha 
ciudad  del  asiento  de  Tucmiián,  los  vecinos  della  fueran  remediados  y 
ricos  porque  hobieran  labrado  muchas  minas  de  oro  por  donde  los  quintos 
de  S.  M.  fueran  aumentados  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  lo  cual 
sabe  porque  este  testigo,  por  mandado  del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado, 
fué  juntamente  con  un  minero  Cjue  se  decía  Hernán  García  á  dar  catas 
de  minas  de  oro  á  un  tiro  de  arcabuz,  poco  más  ó  menos,  donde  estaba 
poblada  la  dicha  ciudad  de  Tucumán,  que  es  en  el  mismo  río  de  Tucu- 
mán, é  á  tres  bateas  que  se  labraron  de  tierra  se  halló  oro;  y  demás 
desto,  por  mandado  del  dicho  capitán,  fué  otra  vez  Alonso  Diaz  Caba- 
llero á  dar  cata  al  mismo  río,  juntamente  con  un  minero  que  se  dice 
Pedro  Ximénez  y  sacaron  buena  muestra  de  oro.  y  este  testigo  vio  el 
dicho  oro  y  lo  tuvo  en  su  casa  guardado;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
T.^A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  presente  al  despoblar  la  dicha  ciudad 
que  estaba  en  Tucumán  y  á  poblalla  en  el  valle  de  Calchaquí  é  vio  co- 
mo vinieron  de  i>az  y  servían  muchos  caciques,  é  indios,  é  yíó  ir  algu- 
nas veces  muchas  personas  á  buscar  minas  de  oro  en  el  valle  de  Cal- 
chaqui  por  mandado  del  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  y  el 
mismo  Juan  Núñez  de  Prado  fué  en  demanda  de  las  dichas  minas,  y  su 
maestre  de  campo,  Juan  de  Santa  Cruz,  las  cuales  dichas  minas  se  ha- 
llaron todas  las  veces  que  las  fueron  á  buscar,  y  este  testigo  tuvo  en  sus 

manos  parte  del  oro  que  se  halló  en  las  dichas  minas,  é  lo  mostró  el  di- 
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cho  capitán  Juan  Núfiez  de  Prado  y  él  lo  hizo  sacar,  é  vio  como  el  di- 
cho Juan  Nüñez  de  Prado,  sirviendo,  como  servían,  los  indios  natm-ales 
del  valle  de  Calchaquí,  é  habiendo  las  dichas  minas  de  oro,  sin  haber 
causa  para  ello,  despobló  la  ciudad  del  dicho  valle  ó  la  pasó  á  los  Juríes, 
por  donde  cree  que  fué  maliciosamente  hecho  y  por  mal  gobierno  y 
poca  voluntad  que  tenía  de  estar  en  esta  tierra,  y  á  esta  causa  lo  sa- 
be, etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  quel 
diclio  Juan  Núñez  de  Prado,  tratando  con  este  testigo  ciertas  pláticas, 
presentes  otras  personas  que  no  se  acuerda  quien  son,  dijo  en  público 
que  si  no  le  llevasen  atado  á  sacalle  desta  tierra,  que  no  saldría  della, 
de  lo  cual  colegió  mal  este  testigo  é  sospechó  que  lo  decía  para  dar  avi- 
lantez á  que  lo  atasen,  é  que  cree  que  porque  no  hubo  quien  lo  osase 
atar  para  sacarlo  de  la  tierra,  se  poblaba  y  despoblaba  tantas  veces  de 
las  asientos  donde  la  tenía  poblada,  siendo,  como  eran,  tan  buenos  para 
que  la  gente  de  cansada  viniesen  á  dejar  y  despoblar  esta  tierra,  é  en  lo 
demás  contenido  en  esta  pregunta  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregun- 
ta antes  desta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
questando  poblada  la  dicha  ciudad,  un  cuarto  de  legua  poco  más  ó  me- 
nos más  abajo  deste  asiento  donde  al  presente  está,  el  dicho  capitán 
Juan  Núñez  de  Prado  mandó  á  este  testigo  que  fuese  al  asiento  de  Ta- 
quitingasta,  que  es  trece  leguas  más  abajo  donde  estaba  asentada  la  di- 
cha ciudad,  para  que  mirase  adonde  la  asentaría  bien,  y  que  entendía 
de  sus  palabras  que  aunque  fuese  malo  el  asiento  dijese  que  era  bueno 
para  que  se  efectuase  su  mal  propósito  sobre  la  levantada  deste  pueblo, 
ó  que  vio  insinias  en  el  dicho  Juan  Núnez  de  Prado  por  donde  quisiera 
que  todos  los  ganados  los  llevara  el  diablo  y  por  ver  como  mandaba  que 
las  yeguas  y  ganados  que  entraban  en  las  chacras  que  los  matasen,  co- 
mo mandó  matar  y  se  mató  una  yegua  de  un  soldado  que  se  decía  Pe- 
dro Ruiz  de  Ahumada;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della,  es  que  si  el 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  no  entrara  en  esta  ciudad  como  entró 
á  socorrella  con  gente  y  armas  y  herraje,  arcabuces  y  otras  cosas  nece- 
sarias que  la  pregunta  reza,  esta  ciudad  se  despoblara,  por  traerla  como 
la  traía  en  tan  mal  gobierno  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  poblándola 
y  despoblándola  tantas  veces,  y  á  esta  causa  los  hombres  andaban  tan 
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desabridos  que  andaban  en  cuadrillas  para  se  huir  desta  tierra  y  despo- 
lilalla.  y  así  se  huyeron  seis  hombres  á  la  sazón  y  fué  gente  tras  ellos  y 
los  trujeron;  y  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice  de  la  mucha  pruden- 
cia, experiencia  y  valor  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  que 
FÍ  no  fuera  por  ello  y  por  la  venida  á  esta  tierra  cree  y  tiene  por  cierto 
que  esta  ciudad  fuera  perdida  y  los  naturales  muertos  porque  torna- 
rían á  las  guerras  que  en  ella  solían  haber;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  oyó  decir  á  Juan  Gutiérrez,  escribano  que 
fué  desta  ciudad  y  secretario  del  dicho  JuanNúñez  de  Prado,  que  había 
hecho  ciertas  cédulas  de  encomiendas  de  indios  por  mandado  del  dicho 
Juan  Núfiez  de  Prado  en  nombre  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, como  su  teniente,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porque  ha  visto  en  el  hbro  del 
cabildo  desta  ciudad^  como  regidor  que  ha  sido,  las  provisiones  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  que  para  ello  le  dio,  é  las  provisiones 
que  le  dio  el  Licenciado  de  la  Gasea  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  para  que  después  de  su  muerte  gobernase  estas  provincias  la 
persona  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  nombrase,  y  por  la  provi- 
sión del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  parece  haber  nombrado  por 
gobernador  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  ansimismo  ha 
visto  el  recibimiento  que  se  hizo,  que  fué  recibido  por  gobernador  des- 
tas  provincias  en  nombre  de  S.  M.,  é  por  tal  gobernador  es  habido  é 
tenido  en  esta  ciudad,  é  se  obedecen  sus  mandamientos  como  tal  gober- 
nador de  S.  M.  que  es;  y  esto  responde  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  la  trecena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo-  la  sabe,  dijo  por  ser,  como  es,  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  caballero  y  cristiano  temeroso  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  é  que  por  ser  persona  tal  es  conve- 
niente para  gobernar  esta  tierra  y  no  otra  persona:  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

14. — A  la  catorcena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  si  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  se  desistiese  del  cargo 
é  amparo  desta  ciudad  é  provincia,  esta  ciudad  se  despoblaría  é  per- 
dería, como  tiene  dicho,  por  ser,  como  es,  persona  poderosa  y  de  muchas 
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haciendas  y  emparentado  y  ha  gastado  y  gasta  en  la  sustentación  della 
muchas  cantidades  de  pesos  de  oro;  y  demás  desto  por  tener,  como  tie- 
ne, el  buen  aparejo  del  valle  de  Copayapo,  donde  ha  proveído  y  provee 
todas  las  cosas  necesarias  para  la  sustentación  desta  ciudad;  y  esto  dijo 
á  esta  pregunta,  y  lo  demás  en  ella  contenido  se  remite  á  lo  que  tiene 
dicho  en  las  preguntas,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  de  cuatro  meses 
á  esta  parte  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  enviado  á  esta  ciu- 
dad por  dos  veces  socorro  de  gente  de  caballo  con  armas  y  herraje  y 
plantas  frutíferas,  en  c|ue  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  ansí  en 
las  dichas  armas  y  herraje  como  en  cabalgar  soldados,  todo  á  su  costa  é 
minsión,  é  lo  sabe  porque  este  testigo  lo  vio  por  vista  de  ojos,  por  venir, 
como  vino,  con  la  dicha  gente  de  socorro,  que  para  traerla  fué  enviado 
por  el  Cabildo  desta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  y  lo  demás  en 
ella  contenido,  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ha  visto  en  esta 
ciudad  dos  capitanes  con  gente  que  ha  enviado  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  para  poblar  un  pueblo  de  cristianos  en  la  sierra, 
que  será  cuarenta  leguas  desta  ciudad,  que  se  dice  el  valle  de  Conando, 
é  ha  oído  decir  que  está  muy  en  comarca  para  que  esta  ciudad  sea  re- 
mediada con  la  población  que  allí  se  hiciere,  é  ha  oído  decir  q'ue'fes 
tierra  muy  rica  de  oro,  ó  demás  desto  ha  visto  oro  que  se  ha  sacado  en 
ella,  é  que  si  S.  M.  mandara  poblar  el  dicho  pueblo,  le  parece  que  gas- 
tara mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  público  é  notorio  en 
esta  ciudad  que  hay  partes  é  lugares  donde  se  pueden  poblar  otros  pue- 
blos de  ci-stianos;  y  en  lo  demás  contenido  en  esta  pregunta,  que  dice 
lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,.- dijo:  que  cree  que  poblados  los 
pueblos  que  se  pueden  poblar  en  esta  tierra  y  en  los  comechingones 
habrá  contratación  de  unos  pueblos  en  otros  hasta  el  puerto  de  los  Bue- 
nos Aires,  é  que  ha  oído  decir  á  personas  españoles  que  lo  han  andado 
é  visto  que  podrá  haber  desde  los  comechingones  hasta  el  puerto  de  los 
Buenos  Aires  hasta  ochenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  en  el  cual  dicho 
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puerto  de  Buenos  Aires  ha  oído  decir  á  algunas  personas  que  es  tierra 
llana  y  que  puede  venir  todo  proveimiento  á  esta  ciudad  en  carretas, 
sin  que  los  naturales  reciban  vejación  ni  daño;  y  esto  dijo  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  demás  desto  ha  oído  decir  á  algunas  personas 
de  las  que  agora  al  presente  han  venido  de  la  ciudad  de  Lima  á  esta 
ciudad,  como  oyeron  decir  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  que 
no  deseaba  venir  á  esta  tierra  por  otra  cosa  sino  por  vengarse  de  algu- 
nas personas,  etc. 

21. — A  la  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
en  su  dicho  es  así  verdad  y  público  y  notorio  á  las  personas  que  dello 
tienen  noticia  y  en  ello  se  afirma,  é  firmólo  de  su  nombre. — Blas  de  Ro- 
sales, etc. 

El  dicho  y  declaración  del  capitán  Rodrigo  Palos,  testigo  susodicho,  el 
cual  habiendo  jurado  en  pública  forma,  según  dicho  es,  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  estando  presente  el 
sefior  alcalde,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
de  vista  é  trato  é  conversación,  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte  al  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre,  é  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado 
é  al  dicho  Lorenzo  Maldonado,  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  y  respondiendo  á  ellas, 
dijo  que  es  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  es 
natural  de  la  ciudad  de  Badajoz,  que  es  en  los  reinos  de  España,  de 
donde  es  natural  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  é  ques  pariente 
en  el  dicho  grado  del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  y  lo  demás  conteni- 
do en  las  preguntas  generales,  no  le  tocan  ni  atañen,  mas  de  que  Dios 
dé  la  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  tiene  al  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado  por  hombre  apasionado,  por  conocerle,  como  le  conoce,  tanto 
tiempo  ha,  é  que  si  viniese  á  esta  tierra  le  parece  que  castigaría  á  las 
personas  que  le  hubiesen  hecho  por  qué,  é  questo  le  parece,  porque  tra- 
tando palabras  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  con  este  testigo 
en  la  ciudad  de  Santiago,  que  es  en  la  ciudad  que  está  asentada  en  Chi- 
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le,  por  donde  entendió  estar  mal  con  muchos  vecinos  desta  ciudad;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
esta  ciudad  poblada  en  el  asiento  de  Tucumán,  vino  á  ella  Francisco  de 
Villagrán,  capitán  general  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  allí 
se  sometió  el  capitán  Juan  Núflez  de  Prado  á  la  juridición  de  Chile,  de- 
bajo del  dominio  del  dicho  gobernador  Valdivia,  é  se  entró  en  cabildo 
sobre  ello,  y  el  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  se  desistió  del  cargo 
que  tenía  de  S.  M.  é  hizo  el  dicho  sometimiento  dentro  en  el  dicho  ca- 
bildo, se  quitaron  las  varas  de  justicia  é  las  dieron  de  nuevo  en  nombre 
de  S.  M.  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  lo  cual  sabe 
porque  se  halló  presente  á  todo  ello,  siendo  regidor  é  alguacil  mayor  á 
la  sazón,  é  después  vio  cédulas  de  encomiendas  de  indios  que  dio  el  di- 
cho Juan  Núñez  de  Prado  en  nombre  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia, 
como  teniente  suyo  que  era,  é  que  al  tiempo  que  el  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  fué  recibido  en  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  no  se  halló  en 
ella,  mas  que  después  que  este  testigo  vino  á  ella,  le  vio  mandar  é  obe- 
decer sus  mandamientos,  é  asimismo  ha  visto  en  el  libro  del  cabildo  las 
provisiones  cjue  la  pregunta  dice  y  el  recibimiento  que  se  le  hizo  por  el 
cabildo  desta  dicha  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  estando  poblado  el  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado  en  el  dicho  asiento  de  Tucumán,  salió  el  dicho  capi- 
tán Juan  Núñez  de  Prado  á  los  Diaguitas  y  este  testigo  y  otros  muchos 
con  él  y  anduvo  por  allá  obra  de  cuarenta  días,  quieto  é  pacífico,  é  á 
cabo  deste  tiempo  vino  á  la  ciudad  y  entró  de  noche,  y  vio  que  otro 
día  encomenzó  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  á  poner  guardas  en  su 
casa  de  gente  armada  y  con  arcabuces,  y  mandó  facer  un  requerimien- 
to, escrito  de  un  criado  suyo  que  se  llamaba  Batista  de  Alcántara,  para 
que  todos  firmásemos  en  él  en  que  era  bien  que  se  despoblase  la  ciu- 
dad y  que  se  fuese  camino  del  Perú  al  valle  de  Jujuy,  que  había  más  de 
cien  leguas,  y  visto  el  dicho  requerimiento  firmaron  muchos  vecinos  y 
vinieron  con  el  dicho  requerimiento  Juan  Núñez  de  Prado  Guevara  é 
Rodrigo  Fernández,  siendo  procurador  de  la  dicha  ciudad,  á  este  testi- 
go é  á  Francisco  de  Valdenebro  que  á  la  sazón  era  alcalde,  á  que  fir- 
masen allí  sus  nombres,  y  les  dijeron  ambos  á  dos  que  no  querían  fir- 
mar el  dicho  requerimiento  y  fuéronse  nuiy  enojados,  y  desde  á  poco 
vio  una  escalera  en  la  picota  é  rollo,  é  vino  el  padre  fray  Gaspar  de  Ca- 
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ravajal  á  ambos,  como  estaban  juntos  en  la  plaza,  á  que  firmasen  el 
dicho  requerimiento,  el  cual  traía  en  sus  manos,  y  les  dijo  que  firmasen 
allí  sus  nombres  porque  el  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  quedaba  in- 
dinado contra  ellos,  y  este  testigo  respondió  que  firmase  su  paternidad, 
que  ellos  firmarían,  y  ansí  el  dicho  j^adre  firmó  é  luego  firmaron  los 
dos;  é  después  de  pasada  la  ciudad  al  valle  de  Calchaquí,  entendiendo 
Antón  de  Luna  é  i^lonso  del  Arco  que  allí  no  se  podía  sustentar  la  ciu- 
dad y  que  Juan  Xúñez  de  Prado  era  pública  voz  y  fama  se  quería  ir 
al  Perú  y  sacar  la  gente  desta  tierra,  procuraron  irse  de  Chile,  y  sabido 
por  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  los  mandó  prender,  diciendo  que  le 
querían  matar,  é  hizo  proceso  contra  ellos,  é  una  noche  los  mandó  dar 
garrote,  é  á  la  mañana  amanecieron  muertos  al  pié  del  rollo;  é  oyó 
este  testigo  decir  á  algunas  personas,  que  no  se  acuerda,  que  no  se  les 
había  guardado  los  términos  del  derecho  é  que  se  los  había  dado  por 
horas  é  momentos;  é  esto,  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  'lo  que  sabe  es  que  al  tiempo  que 
despobló  la  ciudad  del  asiento  del  Tu^umán  el  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado,  le  servía  toda  la  comarca,  y  sirviendo  'os  mandó  atar  y  los  lle- 
varon con  cargas  hasta  el  asiento  de  Calchaquí  donde  murieronmuchos 
dellos,  líL  •  en  cadenas,  otros  que  los  mataban  los  indios  diaguitas 
cuando  voi',  an  á  sus  tierras,  é  que  todos  los  pueblos  de  donde  sacó  la 
dicíia  gente  están  asolados  y  destruidos,  que  hasta  hoy  día  no  han 
servido  ni  vienen  á  servir  á  esta  ciudad,  y  cjue  vio  que  en  aque- 
lla sazón  que  la  dicha  ciudad  se  despobló,  ser^'ían  á  los  españoles  trein- 
ta y  seis  repartimientos  en  comarca  de  veinte  leguas;  y  esto  dijo  desta 
pregunta  é  lo  sabe  como  era  vecino  en  la  dicha  ciudad,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  le  parece  que  si  la  dicha  ciudad 
no  se  pasara  del  dicho  asiento  de  Tucumán,  estuvieran  los  vecinos  des- 
ta ciudad  remediados,  por  haber,  como  hay,  minas  de  oro  que  se  han 
hallado  en  la  comarca  del  dicho  asiento  de  Tucumán,  y  labrándose 
las  tales  minas  tiene  por  cierto  que  los  quintos  reales  fueran  aumenta- 
dos; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  todo  lo 
que  la  pregunta  dice  é  lo  vio  por  vista  de  ojos,  é  demás  desto  fué  á  las 
dichas  minas  tres  veces  por  mandado  del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
á  dar  catas,  é  todas  tres  veces  se  halló  é  sacó  oro,  etc. 
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8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  clella  es  que  conoce 
al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  ser  hombre  mal  acondicionado  y  que 
procuraba  se  despoblase  esta  tierra  é  salirse  della,  é  lo  sabe  porque  un 
día  allegó  este  testigo  á  él  juntamente  con  Alonso  de  Villadiego,  vecino 
desta  ciudad,  y  le  dijeron;  «vuestra  mer<'.ed,  qué  es  lo  que  quiere?  dénos- 
lo escripto  en  un  papel  y  firmado  de  su  nombre,  j  aquí  le  traeremos 
las  firmas  de  todo  el  pueblo,»  y  el  dicho  Juan  Niiñez  de  Prado  les  res- 
pondió: «hagan  lo  que  quisieren  é  átenme,»  por  donde  este  testigo  co- 
ligió deseallo  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  tenía  ya  concertado  de  pasar  esta  ciu- 
dad al  asiento  de  Tatingasta,  y  así  había  enviado  ya  á  trazar  el  pueblo, 
y  que  le  parece,  pues  tantas  veces  poblaba  y  despoblaba,  era  por  el  poco 
sosiego  y  mal  gobierno  que  teiu'a;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  no  viniera  á  esta  tierra,  como  vino,  esta  ciudad 
fuera  despoblada  y  los  españoles  se , bebieran  ido  della,  porque  por  so- 
•  corrella,  como  la  socorrió,  con  gente  y  caballos  y  armas  y  lo  demás  ne- 
cesario, se  ha  sustentado  y  se  sustenta,  y  que  el '  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  es  hombre  de  gran  prudencia  y  valor  para  sustentar 
este  reino  y  otros  ma^^ores;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc. 

12. — A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  dentro 
en  el  Cabildo  como  regidor  é  alguacil  mayor  que  á  la  sazón  era  áfué 
en  recibillo  é  vio  las  dichas  provisiones  que  la  pregunta  dice,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque,  como  dicho  tiene,  cono- 
ce al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  gran  tiempo  ha  é  le  conoce 
por  persona  de  gran  gobierno  é  muy  leal  vasallo  é  servidor  de  la  corona 
real  de  S.  M.  y  hombre  de  gran  experiencia  para  todas  las  cosas  tocan- 
tes á  tierras  nuevas  como  éstas  son,  y  que  los  indios  temen  su  nombre 
en  oíllo  nombrar,  é  que  por  su  venida  esta  ciudad  se  perpetúa  é  va  ade- 
lante cada  día,  etc. 

14. — A  las,>catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  y  le  parece  es  que 
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si  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  alzase  la  mano  desta  tierra, 
que  no  se  podría  sustentar  y  se  despoblaría,  por  ser,  como  es,  persona 
rica  y  de  muchas  haciendas  y  por  el  buen  aparejo  que  tie  le  de  su  valle 
de  Copa3'apo,  que  estará  cien  leguas'  desta  tierra,  poco  más  ó  menos, 
ques  puerto  de  mar,  y  que  asimismo  le  parece  que  él  sólo  es  convenien- 
te para  esta  tierra  y  no  otro,  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  Cjue  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vio  todo  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  y  este  testigo,  por  mandado  del  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre,  vino  á  esta  ciudad  de  las  provincias  de  Chile  por 
capitán  con  gente  de  guerra  á  la  socorrer  é  amparar,  é  que  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  tiene  posibilidad  para  sustentar  é  po- 
blar esta  tierra  y  no  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  por  ser,  como  es, 
pobre;  y  á  esta  causa  la  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vino  de 
las  provincias  de  Chile  por  capitán  y  con  gente,  juntamente  con  el  ca- 
pitán Juan  de  Cusió,  para  poblar  en  ]a  sierra  en  los  Diaguitas  un  pue- 
blo de  españoles,  que  será  cuarenta  leguas  desta  ciudad,  poco  más  ó 
menos,  é  que  se  tiene  noticia  que  es  tierra  muy  rica  é  de  mucho  oro,  y 
que  si  aquella  ciudad  no  se  poblase  allí,  esta  en  que  estamos  no  se  po- 
dría sustentar,  por  el  consiguiente,  las  que  se  quieren  poblar  sin  ésta,  y 
que  si 'hoy  en  seis  días,  que  se  contarán  veinte  y  tres  deste  presente 
mes  de  Julio,  siendo  Dios  servido,  se  partirán,  enviará  á  facer  la  dicha 
población  con  gentes  é  ganados  é  otras  cosas  necesarias,  todo  á  costa 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  y  le  parece  que  si  á  costa 
de  S.  M.  se  poblara,  gastará  en  ello  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  á 
esta  causa  lo  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
en  esta  tierra  puede  poblar  otros  pueblos  de  españoles,  como  es  en  los 
Comechingones  y  en  Esteco,  que  se  podrán  facer  los  dichos  dos  pueblos 
á  cincuenta  é  á  ochenta  leguas  desta  ciudad,  é  se  ha  visto  donde  se  po- 
drían facer  los  dichos  pueblos,  que  hay  mucha  gente  de  indios  é  tierras 
de  grandes  comidas,  é  lo  sabe  porque  este  testigo  lo  ha  visto,  por  sei', 
como  es,  de  los  primeros  descubridores  desta  tierra;  y  lo  demás  en  esta 
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pregunta  contenido,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta,  etc. 

•19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  c{ue  si  un  pueblb 
se  poblase  en  los  Coraechingones,  c[ue  desde  allí  á  la  fortaleza  de  Gabo- 
ta,  que  es  en  el  Río  de  la  Plata,  donde  vienen  los  navios  de  Castilla, 
podrá  haber  ochenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  según  lo  han  dicho 
l)ersonas  que  lo  han  andado,  por  donde  se  podría  proveer  esta  tierra  de 
todo  lo  necesario  del  dicho  Río  de  la  Plata,  trayéndolo  en  carretas,  por- 
que este  testigo  ha  visto  la  mayor  parte  del  camino  y  es  toda  la  tierra 
llana;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho  Juan  Nú- 
fiez  de  Prado  viniese  á  esta  tierra,  habría  escándalos  é  muertes  de  gentes 
porque  resistirían  su  entrada,  por  temer,  como  le  temen,  y  ser  hom- 
bre vengativo  y  cruel,  y  por  tener  en  este  reino,  como  se  tiene,  por  go- 
bernador de  Su  Majestad  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
por  lo  cnal  podría  venir  en  punto  ele  despoblarse  ^sta  tierra  y  en  gran 
disminución  los  naturales  della,  habiendo  escándalos  y  alborotos  entre 
españoles;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  porque  ansí  es  públibo  é 
notorio  é  lo  ha  oído  decir,  platicar  entre  muchos  vecinos  desta  ciudad; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  i)reguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
es  pública  voz  é  fama  é  notorio  á  las  personas  C[ue  dello  tienen  noticia, 
y  en  ello  se  afirmó  y  fuéle  encargado  el  secreto  de  su  dicho,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Rodrigo  Palos,  etc. 

El  dicho  é  declaración  de  Lorenzo  Maldonado,  el  viejo,  vecino  de  la 
dicha  ciudad,  el  cual  habiendo  jurado  en  pública  forma,  según  dicho 
efe,  siendo  examinado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  en  pre- 
sencia del  dicho  señor  alcalde,  secreta  é  apartadamente,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
de  vista  é  trato  é  conversación,  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  de 
tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado,  conoce  de  siete  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Lorenzo  Maldonado, 
procurador  de  la  dicha  ciudad,  de  cuatro  años  á  esta  parte,  etc. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales,  y  respondiendo  á 
ellas,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  lo 
demás  en  ellas  contenido,  no  le  toca  ni  atañe,  ni  es  pariente  de  ninguna 
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de  las  partes  ni  le  va  mas  de  que  Dios  dé  la  justicia  á  la  parte  que  la 
tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  tiene  al  dicho  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado  por  hombre 
cruel  é  mal  acondicionado,  porque  le  ha  visto  facer  crueldades  en  el 
tiempo  que  dicho  tiene  que  le  conoce  y  ha  andado  con  él  en  esta  tierra 
y  cree  verísimamente  que  está  apasionado  con  muchos  vecinos  desta 
ciudad,  y  que  si  viniese  á  esta  ciudad  no  le  esperarían  las  tales  perso- 
nas que  contra  ellas  tiene  pasión,  y  este  testigo  sería  uno  de  los  pri- 
meros se  fuese  é  ausentase  desta  ciudad  con  los  amigos  que  se  hallase, 
aunque  pensase  dejar  toda  su  hacienda  é  ganados;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es, 
questando  esta  ciudad  poblada  en  el  asiento  de  Tucumán,  vino  allí  el 
general  Francisco  de  Villagrán  en  demanda  del  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado  para  satisfacerse  del  sobre  que  una  noche  yendo  su  camino  el 
dicho  Villagrán,  veinte  leguas  ó  más  de  donde  estaba  el  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado,  dio  sobre  él  de  noche  con  mano  armada,  de  que  hubo 
muertes  é  heridos,  así  de  españoles  como  de  cabalgaduras;  y  como  se 
vieron  los  dos,  el  padre  Fray  Gaspar  de  Caravajal  metió  gran  calor  en 
ello  é  los  hizo  amigos,  porque  no  hobiese  muertes  de  gentes,  y  después 
de  ser  amigos,  el  dicho  Villagrán  comía  con  el  dicho  Juan  Xúñez  de 
'Prado  muchas  veces,  y  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  sin  ser  á  ello 
forzado,  antes  de  su  voluntad,  entró  en  el  cabildo  con  la  justicia  é  re- 
gimiento de  la  dicha  ciudad,  y  allí  se  sometió  debajo  de  la  gobernación 
de  Chile,  y  fueron  quitadas  las  varas  que  él  tenía  dailas  por  los  poderes 
que  de  S.  M.  para  ello  tenía,  y  él  dejó  la  suya  y  la  entregó  al  dicho  Fran- 
cisco de  Villagrán  en  nombre  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  y  el  di- 
cho Francisco  de  Villagrán  recibió  las  varas  del  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado  y  de  los  demás  alcaldes  que  él  tenía  puestos,  y  las  dio  y  entregó 
á  Martín  de  Rentería  é  Francisco  de  Valdenebro,  y  al  dicho  Juan  Nú- 
fiez  de  Prado,  á  él  por  teniente  de  gobernador,  y  á  los  dichos  alcaldes  en 
nombre  de  S.  M.  y  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  ^"aldivia,  y  allí 
fué  recibido  por  teniente  de  gobernador  en  el  dicho  nombre;  é  lo  sabe 
porque  á  la  sazón  que  e.sto  pasó  era  este  testigo  regidor  de  la  dicha  ciu- 
dad, é  se  halló  dentro  en  cabildo  á  todo  lo  que  dicho  es  é  lo  vio  pasar 
así,  é  demás  desto  vio  que  de  ahí  á  cuatro  meses,  poco  más  ó  menos, 
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el  dicho  capitán  Juan  Núfiez  de  Prado  é  Juan  de  Santacruz,  su  maestre 
dé  campo,  que  vino  en  este  instante  del  Perú,  y  los  dos  hicieron  entrar 
en  cabildo  á  la  justicia  y  regimiento,  teniendo  gente  armada  para  ello, 
é  allí  deshicieron  todo  lo  que  habían  hecho  y  puesto  con  el  dicho  Fran- 
jisco  (ie  Villagrán  é  lo  dieron  por  ninguno  é  fué  restituido  en  el  cargo 
que  de  antes  tenía,  é  de  ahí  á  ciertos  días  alzó  la  ciudad  del  dicho  asien- 
to de  Tucumán  y  la  pasó  al  valle  de  Calchaquí,  treinta  leguas  más 
atrás,  camino  del  Perú,  y  á  la  salida  de  la  dicha  ciudad  de  Tucumán  el 
dicho  Juan  Núñez  de  Prado  mandó  ir  á  ranchear  los  pueblos  de  indios 
que  servían  para  tener  gente  para  llevar  las  cargas,  é  se  trujo  mucha 
gente  en  prisiones  é  las  repartieron  para  llevar  las  dichas  cargas,  y  este 
testigo  las  vio  llevar  en  cadenas  hasta  el  dicho  asiento  de  Calchaquí,  y 
en  el  dicho  pueblo  de  Tucumán,  antes  que  se  levantase,  vinieron  algu- 
nos caciques  con  ovejas  á  rescatar  alguna  gente  suya,  y  algunos  las  res- 
cataban y  otros  no  se  las  querían  dar,  y  sabe  que  por  la  dicha  levantada 
de  ciudad  de  Tucumán  y  por  atar  las  piezas  que  se  ataron,  se  levantó 
toda  la  tierra  que  servía  de  paz  y  dejaron  sus  pueblos  é  los  quemaron  é 
hasta  hoy  día  no  vienen  á  servir  á  los  españoles  que  de  antes  servían, 
é  que  si  este  testigo  ayudó  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  á  alzar  la 
ciudad,  fué  por  temor  que  tuvo  del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  y  demás  desto  sabe  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
mandó  matar  en  el  asiento  de  Calchaquí  á  Antón  de  Luna  ó  á  Alonso 
del  Arco,  é  los  vio  muertos  al  pie  del  rollo,  etc.- 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  en  el  camino  que  se  hizo  para 
mudar  la  dicha  ciudad  oyó  decir  que  se  habían  muerto  tres  cabalgadu- 
ras é  algunos  ganados,  é  no  lo  vio  porque  había  ido  á  buscar  comida 
con  el  maestre  de  campo  Juan  de  Santa  Cruz;  é  lo  demás  contenido  en 
esta  pregunta  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  des- 
ta, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  si  no  se 
alzara  la  ciudad  del  dicho  asiento  de  Tucumán,  fuera  muy  gran  bien 
para  todos  los  vecinos  desta  ciudad  y  naturales  della,  porque  estuvieran 
todos  en  mucha  quietud  é  sosiego,  é  la  santa  fee  católica  fuera  mucho 
más  aumentada  de  lo  que  al  presente  está;  y  que  lo  demás  contenido 
en  esta  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  vio  traer  el  oro  de  Gua- 
lastre  y  dijeron  que  eran  muy  ricas  minas  las  personas  que  lo  traían 
el  dicho  oro,  é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  se  halló  presente  é  lo 
vio  por  vista  de  ojos,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado  era  un  hombre  de  mal  gobierno,  y  decía:  «si  no 
me  atan,  no  saldré  de  la  tierra»,  y  que  lo  que  entendió  este  testigo  del 
dicho  Juan  Núñez  de  Prado  se  holgara  que  lo  sacaran  de  la  tierra  por 
fuerza;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  al  tiem- 
po quel  gobernador  Francisco  de  Aguirre  entró  en  esta  ciudad,  estando 
esperando  al  dicho  Juan  l^íúñez  de  Praclo  que  era  ido  fuera  para  alzar 
•esta  ciudad  al  asiento  de  Tatingasta,-  é  se  publicaba  quel  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado  decía  quel  mayor  inconveniente  que  hallaba  para  salir 
desta  tierra  era  haber  tantas  cabalgaduras  é  ganados,  porque  no  saldría 
con  su  honra  habiendo  de  llevar  todo  el  ganado  consigo;  y  esto  dijo  des- 
ta pregunta,  etc. 

10. — A  la  decena  pregunta,  dijo:  cjue  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne;  preguntado  como  lo  sabe;  porque  lo  vio  é  se  halló   presente,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  queste 
testigo,  siendo  regidor  desta  ciudad,  se  halló  presente  al  rescibimiento 
que  se  hizo  al  dicho  gobernadox  Francisco  de  Aguirre  dentro  en  el  dicho 
cabildo,  é  allí  vio  las  provisiones  que  para  ello  trujo,  la  una  que  dio  el 
Licenciado  de  la  Gasea  á  don  Pedro  de  Valdi^-ia,  y  otra  que  le  dio  el 
chcho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  al  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  para  que  viniese  á  esta  tierra,  según  que  más  largo  lo  dicen  las 
dichas  provisiones;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntáis,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  como  dicho  tiene,  ha  visto 
las  dichas  provisiones  é  le  vio  recibir  por  virtud  dellas  por  gobernador 
en  esta  dicha  ciudad,  é  le  ha  visto  obedecer  sus  mandamientos  é  ffober- 
nar  según  é  como  las  preguntas  lo  dicen,  ^tc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  le  parece  ser  ansí  todo  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  es 
persona  tal  para  facer  todo  aquello  que  la  pregunta  dice  v  mucho 
más,  etc. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  porgue  no  hay  en  todas  las  Indias 
el  día  de  hoy  hombre  como  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  poi  tener, 
como  tiene,  puesto  é  posibidad  é  valor  de  su  persona  y  es  hombre  de 
gran  prudencia;  y  á  esta  cau-.-^a  lo  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  prvguntr.::,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  ha  visto  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  cree  que  será  así  cuanto  toca  á  la  venida  del 
dicho  Juan  Núñez,  é  á  lo  que  toca  á  los  árboles  fruteros,  oyó  de- 
cir que  los  ha  enviado  á  esta  ciudad  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  y  están  en  poder  de  Nicolás  Carrizo,  vecino  de  esta  ciudad, 
porque  no  se  pierdan;  j  á  esta  causa  lo  saBe.  etc. 

17. — A  las  diez  y  .siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque  ha  visto  los  dichos 
capítulos  é  gente  que  vinieron  á  facer  la  dicha  población  é  andan  de 
camino  para  irla  á  poblar,  é  ha  oído  decir  que  el  asiento  donde  quieren 
asentar  el  dicho  pueblo  está  en  buena  comarca  de  los  naturales,  é  cerca 
de  las  minas,  é  que  le  parece  que  desta  ciudad  al  dicho  asiento  habrá 
cuarenta  leguas,  poco  más  ó  menos,  é  le  parece  que  S'  S.  M.  la  hobiera 
de  hacer  la  dicha  población,  hobiera  de  gastar  mucha  suma  de  oro,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:,  qm.-  lo  que  sabe  deUa  es  que 
hay  en  esta  tierra  partes  é  lugares  donde  se  pueden  poblar  pueblos  de 
españoles,  donde  es  la  provincia  délos  Comeehingones  é  la  fortaleza  de 
Gaboto  y  en  Esteco,  é  lo  sabe  porque  lo  ha  oído  decir  á  muchas  perso- 
nas; y  en  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  la  pregunta  antes  desta,  etc, 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  á  perso- 
nas que  lo  han  andado  que  poblándose  un  pueblo  en  los  Comechingones 
se  podría  proveer  de  todo  lo  neccísario  de  la  fortaleza  de  Gaboto,  ques 
puerto  de  la  Mar  del  Norte,  donde  vienen  los  navios  de  Casulla;  é  de- 
más desto,  que  ha  oído  decir  todo  ¡lo  contenido  en  la  pregunta  á  perso- 
nas antiguas  de  ía  tierra,  etc.  I 

20. — A  las  veinte  preguntas,  di[jo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  Núñez 
de  Prado  es  un  hombre  interesadi  é  sobre  sí;  porque  este  testigo,  estan- 
do en  el  asiento  de  Tucumán  cuando  venían  de  camino  para  venir  á 
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poblar  esta  ciudad,  juntamente  con  el  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado  é  Juan 
Vásquez,  su  teniente,  é  Alonso  de  Villadiego,  dijo  el  dicho  Juan  Núñez 
de  Prado:  «ea!  que  ya  no  es  tiempo,  sino  que  en  hablando  dos  hoinbres 
juntos  dos  veces  no  conviene,  sino  dalles  de  puñaladas»;  é  lo  demás  con- 
tenido en  la  pregunta  no  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  Cjue  dicho  tiene 
es  así  verdad  é  público  é  notorio  á  las  personas  que  dello  tienen  noticia, 
y  en  ello  se  afirma,  y  fuéle  encargado  el  secreto  de  su  dicho,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Lorenzo  3Ia¡donado,  etc. 

El  dicho  é  depusición  del  veedor  Julián  Sedeño,  vecino  é  regidor  de 
la  dicha  ciudad,  el  cual  habiendo  jurado  en  pública  forma,  según  dicho 
es,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  en 
presencia  del  dicho  señor  alcalde,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
de  vista  é  trato  ó  conversación,  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  de 
tres  años  á  esta  parte,  y  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  de  siete  años 
acá,  é  á  Lorenzo  Maldonado,  procurador  de  la  dicha  ciudad,  de  otros 
siete  años  acá,  poco  más  ó  menos,''  etc. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales,  y  respondiendo  á  ellas, 
dijo  que  será  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  ó  que 
no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  toca  ni  atañe  lo  demás  en 
las  preguntas  generales  contenido,  mas  de  que  Dios  dé  la  justicia  á  la 
parte  que  la  tu"sáere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  habrá  siete  años  y  más 
queste  testigo  vino  á  esta  tierra  con  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  é  le 
vio  que  mató  tres  hombres  é  prendía  las  justicias,  sin  saber  este  testigo 
por  qué,  é  que  cree  que  si  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  viniese  á  esta 
tierra,  C|ue  no  le  esperaría  mucha  parte  de  los  vecinos  desta  ciudad, 
porque  le  temerían;  é  que  á  esta  causa  lo  sabe  y  cree  todo  lo  contenido 
en  la  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  prsgunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando 
esta  ciudad  poblada  en  el  asiento  de  Tucumán,  el  general  Francisco  de 
Villagrán  pasaba  con  su  gente  veinte  leguas  donde  el  dicho  Juan  Nú- 
fiez de  Prado  tenía  asentada  la  dicha  ciudad,  y  el  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado  dio  una  noche  en  el  dicho  Villagrán  é  gente,  con  gente  de  guerra 
é  mano  armada  é  casi  le  tuvo  desbaratado  é  mucha  gente  presa,  y  el 
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dicho  Villagrán  se  rehizo  é  vino  tras  del  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  á 
la  ciudad  que  tenía  poblada  en  el  asiento  de  Tucumán  é  allí  el  padre 
fray  Gaspar  de  Carabajal  entrevino  entre  los  dos,  enviándolo  por  men- 
sagero  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  el  cual  los  hizo  amigos,  é  luego 
Juan.  Núñez  de  Prado  se  sometió  á  la  jurisdición  de  don  Pedro  de  Val- 
divia, y  sobre  ello  entraron  en  cabildo  y  vino  que  las  justicias  quedaron 
en  nombre  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  después  oyó 
decir  que!  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  había  dado  cédulas  de  indios  en 
nombre  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  preguntado  cómo 
lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  é  oyó  así  decir,  é  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  desde 
quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  quedó  por  el  dicho  Valdivia,  pasarían 
seis  meses,  poco,  más  ó  menos,  y  se  salió  fuera  de  todo  lo  que  habían 
puesto  con  él  y  se  hizo  restituir  en  el  cargo  que  antes  tenía,  contra  la  vo- 
luntad de  todo  el  pueblo,  según  este  testigo  oyó  decir,  y  ansimismo,  he- 
cho esto,  vio  como  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  se  velaba  con  gente 
armada  é  dio  tormentos  á  españoles,  y  á  este  testigo  le  mandó,  so  pena 
de  la  vida,  que  no  saliese  de  su  casa  hasta  quel  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado  saliese  del  dicho  asiento  de  Tucumán,  y  ponía  temores  á  las  gen- 
tes con  las  palabras  que  les  decía  y  cosas  que  le  vían  hacer,  y  que  hizo 
salir  la  gente  é  despoblar  la  dicha  ciudad  contra  la  voluntad  de  la  ma- 
yor parte  del  pueblo,  é  lo  sabe  por  haberse  hallado  presente,  siendo  ve- 
cino en  la  dicha  ciudad;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  y  lo  demás  en  ella 
contenido  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  eUa  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  é  lo  vio 
así  pasar  como  la  pregunta  dice,  y  al  pasar  de  la  ciudad  se  le  murió  á 
este  testigo  un  caballo  y  mucho  ganado  cabruno  y  vido  quedar  por  los 
caminos  yeguas  é  ganados  perdidos.  ■ 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta ^ntes  desta,  y  que  tiene  por  cierto  que  si  la  dicha  ciudad  no  se 
levanta,  como  .se  levantó,  estuvieran  los  vecinos  remediados  y  los  quin- 
tos reales  fueran  aumentados,  etc, 

7. — A  la  séptima  JDregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  [dijo]  que  este  testigo  vio  que  le  servía 
de  paz  la  mayor  parte  de  la  tierra  en  el  asiento  de  Calchaquí,  é  que  ha- 


VALDIVIA    Y    SUS    COMPANEROS 


153 


bía  minas  de  oro  en  muchas  partes,  é  que  este  testigo  se  halló  en  traer 
oro  de  dos  partes,  en  el  mismo  valle  de  Calchaquí,  y  C[ue,  con  todo  lo 
que  dicho  tiene  vio  quel  dicho  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  alzó  é  des- 
pobló la  ciudad  del  dicho  valle  de  Calchaquí,  y  demás  desto  oyó  decir 
á  algunas  personas,  que  había  dicho  el  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado: 
«dejallos  á  éstos,  que  yo  daré  un  perrazo  con  ellos»,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  tiene  al  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado  por  hombre  de  mal  gobierno, 
por  las  obras  c|ue  le  vía  hacer  y  le  oyó  decir  muchas  veces:  «átenme, 
átenme,  cual  se  andan  aquí,»  de  que  colegió  este  testigo  que  quisiera 
que  lo  ataran  y  lo  sacaran  de  la  tierra,  y  que  le  "N^ía  poblar  y  despoblar 
ciudades,  é  que  le  parece  á  este  testigo  que  todo  aquello  hacía  porque 
dejasen  esta  tierra  de  cansados;  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no 
lo  sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  pregmitas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  quel  gobernador  Francisco  de  Aguirre  entró  en  esta  ciu- 
dad, el  dltho  Juan  Xúñez  de  Prado  tenía  para  alzar  la  ciudad  y  pasalla 
al  asiento  de  Taquitingasta,  y  para  eUo  en^ió  ciertas  personas  á  ver  el 
asiento  y  á  cortar  madera,  por  lo  cual  le  pareció  á  este  testigo  que  lo  fa- 
cía por  efetuar  su  voluntad,  que  era  salirse  de  la  tierra  éá  los  vecinos  fa- 
cer daño,  y  cree  este  testigo  que  levantando  la  ciudad  de  donde  al  pre- 
sente está,  que  no  la  tornará  á  poblar,  y  esto  sabe  por  haberlo  oído  de- 
cir púbUcamente  á  muchas  personas  é  haberse  hallado  presente  á  algu- 
nas cosas  deUo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  cjue  cree,  según  lo  que  se  tenía  en- 
tendido é  visto  de  la  voluntad  del  capitán  Juan  Xúñez  de  Prado,  que 
si  no  entrara,  como  entró,  el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  en  esta 
dicha  ciudad  con  gente  y  socorro  de  herraje  y  armas,  y  la  sustentara, 
como  la  sustentó,  é  que  atento  á  esto,  tiene  este  testigo  entendido  que 
esta  ciudad  fuera  despoblada,  porque  como  los  traía  poblando  y  despo- 
blando, no  tenía  con  qué  sustentarse,  y  que  si  la  dicha  ciudad  se  despo- 
blara, tiene  por  cierto  este  testigo  que  los  naturales  se  perdieran,  porque 
hobiera  entre  ellos  muchas  guerras  como  antes  había;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  et^c. 

11. — A  las  once  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  eUa  se  contiene; 
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preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  porque  lo  vio  é  se  halló  presente  á  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  siendo  regidor,  este  testigo  estuvo  en  cabildo  y 
fué  uno  de  los  que  le  recibieron  y  lo  vio  rescibir  á  todos  los  señores  del 
dicho  cabildo  é  allí  vio  las  provisiones  que  la  pregunta  dice,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:,  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  por  quel  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  es  persona  que  están  en  él  todas  las  cualidades  que  la  pre- 
gunta dice  y  muchas  más,  porque  lo  ha  visto  todo  ser  ansí  muy  por  en- 
tero en  los  casos  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  é  que  por  su  venida  á 
esta  tierra,  nuestra  santa  fé  católica  será  aumentada  é  los  naturales  é 
vecinos  y  sustentadores  desta  tierra  aprovechados  é  contentos. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  por  lo  que  sabe  de  la  tierra  y  de  los  que  en  ella  están,  que  si  el  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre  se  desistiese  del  cargo  á  que  está  obli- 
gado á  gobernar  esta  tierra,  recibiría  muy  gran  daño  la  tierra  y  los  que 
en  ella  están,  porque  él  mejor  que  otro  puede  por  obras  que  ha  visto 
este  testigo  facer  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ert  socorrer 
esta  ciudad,  como  dicho  tiene,  á  su  costa,  gastando  mucha  suma  de  pe- 
sos de  oro,  sin  sacar  ningún  provecho,  della,  y  así  por  esto,  como  por  te- 
ner, como  tiene,  el  puerto  de  Copayapo.  cree  que  él  mejor  que  otro 
puede  facer  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta  por  haberlo 
visto  y  entendido,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  que  dice  ló  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  y  demás  desto,  el  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  en  el  socorro  que  agora  envió  á  esta  tierra  envió  plantas  é 
otras  cosas  necesarias  para  esta  tierra,  porque  este  testigo  lo  vio;  é  lo 
demás  contenido  en  esta  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

17.- — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que 
ha  visto  en  esta  ciudad  dos  capitanes  que  envió  el  dicho  Gobernador 
con  gente  para  poblar  un  pueblo  en  la  sierra,  en  el  asiento  que  se  dice 
de  Conando,  é  ve  andar  aviándose  la  gente  para  ir  á  facer  la  dicha  po- 
blación, é  se  dice  que  saldrán  desta  ciudad  de  hoy  en  dig^  días,  el  cual 
dicho  asiento  ha  oído  decir  á 'personas  que  lo  han  visto  qué  es  bueno  y 
que  hay  cerca  del  minas  de  oro,  que  se  han  visto,  y  este  testigo  las  ha 
yisto  ó  sacado  con  sus  •  manos  el  oro  de  las  minas,  y  le  parece  questa 
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ciudad,  sin  la  que  se  quiere  poblar,  no  se  podría  sustentar,  y  por  -el  con- 
siguiente la  otra  sin  ésta,  y  que  ve  claramente  que  se  hace  gran  servi- 
cio á  S.  M.  en  quererse  poblar  la  dicha  ciudad,  porque  "si  S.  M.  la  be- 
biera de  mandar  poblar  á  su  costa,  gastara  en  ella  gran  suma  de  pesos 
de  oro;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

18.^A  las  diez  y  ocho  preguntas  dijo:  que  sabe  questa  tierra  es  llana 
y  de  mucha  gente,  y  se  tiene  noticia  de  partes  y  lugares  donde  se  po- 
drían facer  poblaciones  de  pueblos,  que  es  en  los  Comechingones  y  en 
Esteco  y  en  otras  muchas  partes,  é  le  parece  quel  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  hará  lo  que  la  pregunta  dice,  él  mejor  que  otro, 
según  que  lo  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

21. — Alas  veinte  é  una  preguntas  dijo:  que"'  todo  lo  que  dicho  tiene 
es  ansí  verdad  é  j)iiblico  é  notorio  á  las  personas  que  dello  tienen  noti- 
cia, y  en  ello  se  afirma,  é  fuéle  encargado  el  secreto  de  su  dicho,  é  fir- 
mólo de  su  nombre. — Julián  Sedeño^  etc. 

El  dicho  é  declaración  de  Andrés  de  ílerrera,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad^ el  cual,  habiendo  jurado  en  pública  forma,  según  dicho  es,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
de  vista  é  trato  é  conversación,  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre  de 
veinte  años  á  esta  parte,  ó  á  los  demás  de  nueve  años  á  esta  parte,  etc. 
■  Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales,  é  respondiendo  á  ellas 
dijo:  cjue  es  de  edad  de  sesenta  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  y  lo  demás  en  las  preguntas 
contenido  no  le  toca  ni  atañe,  mas  de  que  Dios  dé  la  justicia  á  la  parte 
que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  habrá  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  que  este  testigo  ha  estado  con  el  capitán  Juan  Núñez  de 
Prado  y  le  conoce  por  homl^re  mal  acondicionado  y  cruel  é  le  vio  facer 
crueldades,  é  que  mató  á  tres  españoles,  que  eran  Hernán  Cortés  de  Ca- 
ravajal,  é  Antón  de  Luna,  é  Alonso  del  Arco,  y  se  les  dio  los  términos 
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por  horas  y  momentos,  y  antes  que  los  matase  los  atormentó  colgándo- 
los de  los  brazos,  echándoles  mucho  hierro  á  los  pies,  y  teniendo  colga- 
do de  los  brazos  al  dicho  Antón  de  Luna,  Alonso  de  Villadiego,  vecino 
desta  ciudad,  fué  á  él  y  le  dio  tres  bofetadas  en  el  rostro,  diciéndole  « este 
puto  viejo  no  quiere  decir  verdad, »  lo  cual  todo  pasó  estando  presente 
el  dicho  Juan  Xüñez  de  Prado,  é  se  rió  dello,  y  á  este  testigo,  sin  ha- 
ber causa  para  ello,  le  prendió  y  le  atormentó  malamente  é  le  tuvo  en 
términos  de  matallo,  sin  saber  este  testigo  por  qué  lo  hacía,  y  por  ser 
hombre  de  la  calidad  que  es,  cree  este  testigo  que  si  viniese  á  esta 
tierra  saLlrían  todos  los  vecinos  della  é  la  mayor  parte  le  saldrían  al 
camino  á  facerse  pedazos  con  él  y  defenderle  la  entrada  con  las  lanzas 
en  las  manos,  é  se  irían  desta  tierra  y  no  le  esperarían  y  la  ciudad  se 
despoblaría;  y  desta  causa  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  vio  como  el  general  Francis- 
co de  Villagrcín  vino  por.  esta  tierra  con  gente  de  guerra  para  el  socorro 
de  Chile  y  se  alojó  con  su  gente  junto  al  Alto  de  Toama,  é  que  estará 
bien  veinte  leguas  y  más  del  asiento  de  Tucumán,  donde  el  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado  tenía  esta  ciudad  asentada,  y  estando  allí  sin  facer 
daño  á  nadie,  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  dio  una  noche  en  él  con 
gente  de  guerra  y  lo  puso  en  términos  de  desbarataUo,  y  en  el  acome- 
timiento hubo  muerte  de  un  español  y  otros  más  heridos  y  muchos  ca- 
ballos y  piezas  heridos  y  muertos,  y  se  saquearon  muchas  haciendas,  y 
después  de  haberse  rehecho  el  dicho  Villagrán  fué  tras  del  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado  con  setenta  hombres  en  su  alcance,  y  el  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado  se  huyó  al  monte  con  cinco  ó  seis  amigos  suyos  porque 
no  lo  hallase  el  dicho  Villagrán  é  lo  matase,  y  en  este  instante  el  padre 
fray  Gaspar  de  Caravajal,  porque  no  hubiese  muertes  de  hombres,  en. 
trevino  en  rogar  al  dicho  \''illagrán  perdonase  al  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado,  el  cual  los  hizo  amigos,  trayendo,  como  trujo,  al  dicho  Juan  Nú- 
ñez de  Prado  de  los  arcabucos  donde  estaba  metido,  y  hechas  las  dichas 
amistades,  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  llamó  al  Cabildo,  á  la  Justicia 
y  Regimiento  que  tenía  puesta  de  su  mano  en  nombre  de  Su  Majestad, 
y  hizo  entrar  dentro  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  é  allí  el  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado,  sin  que  se  le  luciese  fuerza,  quitó  las  varas  de 
los  alcaldes  ordinarios  y  él  dejóla  suya  y  todas  las  dio  y  entregó  al  dicho 
Francisco  de  Villagrán,  sometiéndose,  como  se  sometió;  á  la  juridi- 
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cióu  del  gobernador  don  Pedro  de  ^^aldivia,  y  el  dicho  Villagrán  dio  y 
puso  las  varas  de  su  mano  en  nombre  del  dicho  Valdivia,  dando  la 
vara  de  teniente  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  é  las  de  alcaldes  á 
Martín  de  Rentería,  é  Francisco  de  Yaldenebro,  y  así  se  pubKcó  luego 
como  salieron  de  Cabildo  por  toda  la  dicha  ciudad,  y  este  testigo  lo  vio 
así  pregonar  por  voz  de  pregonero;  ansimismo  se  halló  presente  este 
testigo  cuando  se  recibió  el  gobernador  Francisco  de  AguÚTe,  é  decían 
públicamente  que  lo  habían  recibido  por  provisiones  que  trujo  del  go- 
bernador don  Pedro  de  ^"aldivia;  dijo  más,  que  se  halló  este  testigo  con 
el  dicho  Juan  Xúflez  de  Prado  cuando  dio  en  el  dicho  YiUagrán. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  que  dicho  tiene  y  porque 
se  halló  presente  y  "s4ó  ser  así  todo  lo  C[ue  la  pregunta  dice,  y  la  escale- 
ra que  mandó  poner  en  el  rollo  era  para  ahorcar  este  testigo  que  le  es- 
taban dando  tormento,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dende  á  poco  tiempo  quel  dicho 
Juan  Xúñez  de  Prado  se  sometió  á  la  juridición  de  Chile,  deshizo  todo 
lo  que  había  hecho  y  levantó  la  ciudad  del  asiento  de  Tucumán,  sir- 
viendo muchos  repartimientos  á  los  españoles,  y  para  eUo  mandó  atar 
muchos  indios  naturales  é  ir  por  ellos  á  los  pueblos  donde  estaban,  de 
donde  trujeron  atados  é  en  cadenas  trescientas  piezas  é  más,  é  después 
las  vio  este  testigo  ii  en  prisiones  ahogadas  y  vio  muertas  muchas  de- 
Uas  por  los  caminos  y  que  iban  muchos  caciques  con  ovejas  á  rescatar 
gente  suya  y  no  se  las  querían  dar,  y  por  causa  de  lo  susodicho  se  des- 
truyó la  provincia  de  Tucumán  é  los  indios  della  quemaron  sus  pueblos 
y  hasta  hoy  día  no  sirven;  y  esto  dijo  desta  pregmita. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  si  el  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado  no  levantara  la  ciudad  del  asiento  de  Tucumán, 
donde  la  tenía,  los  vecinos  estuvieran  remediados,  por  haber,  como  hay, 
minas  de  oro  en  la  dicha  provincia,  é  se  sacó  oro  dellas;  e  lo  demás  no 
sabe,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  todo  lo  c[ue  la  pregun- 
ta dice,  y  estando  la  ciudad  asentada  en  el  dicho  asiento  de  Calchaquí, 
servían  todos  los  indios  de  aquel  valle  de  paz,  5^  se  fué  tres  veces  á  bus- 
car minas  y  cada  vez  trujeron  oro  dellas,   y  sin  ver  causa  por  qué,  \ió 
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que  se  levantó  otra  vez  la  ciudad  y  la  puso  cerca  donde  agora  está  la 
ciudad  poblada,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que,  por  lo 
que  dicho  tiene,  tiene  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  por  hombre  de 
mal  gobierno,  y  por  lo  que  le  oyó  hablar  é  decir,  especialmente  que  ha- 
biendo pasado  esta  ciudad  junto  á  ésta,  oomo  dicho  tiene,  le  oyó  decir 
un  día  que  dijo  á  Juan  Vásquéz,  su  teniente;  «dejaldos  á  éstos,  que  yo 
daré  al  través  con  éstos  y  les  haré  que  salgan  como  gentileshomj^res  con 
sendas  varitas  en  las  manos; »  y  por  esto  cree  y  tiene  por  cierto  que  an- 
daba poblando  y  despoblando  para  que  las  gentes  le  dejasen  é  se  salie- 
sen desta  tierra  juntamente  con  él;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  quel  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  entró  en  esta  ciudad,  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
estaba  para  levantar  esta  ciudad  y  p'asalla  al  asiento  de  Tatingasta,  y 
para  ello  había  enviado  á  ver  el  asiento  ó  cortar  madera;  y  lo  demás 
contenido  en  esta  pregunta,  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  etc.  . 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:. que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  yió  el  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre  socorrió  á  esta  ciudad  con  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  é  que  si  él  no  viniera  á  esta  tierra  y  enviara  el  diclio  socorro,  este 
testigo  cree  y  tiene  por  cierto  que  esta  ciudad  se  perdiera  y  despoblara 
y  que  entre  los  indios  naturales  hobiera  grandes  guerras,  como  las  te- 
nían antes  cuando  los  cristianos  entraron  en  esta  tierra,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc. 

12.— A  la  docena  pregunta,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,- dijo  que  porque  se  halló  presente  y  vio 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  cree  y  tiene  ser  así  todo  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  que  Dios  Nuestro  Señor  y  los  ángeles  le  trujaron  á 
esta  tierra  para  su  santísimo  servicio  y  aumentamiento.  de  la  santa  fee 
católica  y  bien  de  todos,  y  así  fuTidó  y  edificó  'tgmplos  y  con  su  buena 
venida  luego  esta  tierra  fué  adelante,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  quel  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  gastado  é  gasta  cada  día  gran  suma 
de  pesos  de  oro  en  la  socorrer  é  proveer,  ó  que  él  más  que  otro  lo  pue- 
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de  facer,  por  ser  persona  tal  y  rico  y  poderoso  y  tener  el  valle  de  Copa- 
yapo,  que  es  puerto  de  mar,  por  donde  se  puede  cada  día  proveer  esta 
tierra;  y  esto  sabe  porque  lo  ha  visto,  é  lo  demás  contenido  en  la  pre- 
gunta, dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  por  persona  de  gran  experiencia,  así  entre  espa- 
ñoles como  entre  indios,  y  que  le  temen  mucho 'los  indios,  de' tal  mane- 
ra que  en  oir  nombrar  su  nombí^  tiemblan,  y  que  es  muy  buen  cristia- 
no, temeroso  de  Dios  Nuestro  Señor  y  celoso  del  servicio  de  S.  M.;  y 
esto  sabe  por  lo  haber  oído  decir  públicamente  y  haberlo  tratado  y  co- 
nocido todo  el  tiempo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

16< — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  que  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  socorrido  á  esta 
ciudad  por  dos  veces,  de  seis  meses  á  esta  parte,  enviando  á  ella  gente 
de  caballo,  armas,  arcabuces,  hierro,  acero,  herraje,  herramientas  de  mi- 
■  ñas,  plantas  é  otros  árboles  frutíferos,  porque  este  testigo  lo  ha  visto,  é 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta,"' dice  lo  que  dicho  tiene  én  las  pre- 
guntas antes  desta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  ha  visto  ser  así 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  ó  que  están  de  camino  los  dichos  dos  ca- 
pitanes para  ir  al  asiento  de  Cenando,  ques  en  los  Diaguitas,  á  facer  la 
dicha  población,  y  que  asimismo  ha  oído  decir  que  adonde  quieren  po- 
blar ques  tierra  rica  de  minas  de  oro, "y  le  parece  que  si  S.  M.  hiciera  la 
dicha  población  gastará  mucha  suma  de  pesos  de  oro. 

18. — A  las  diez  y^ocho  preguntas,  dijo:  c[ue  lo  que  della  sabe,  es  que 
ha  oído  decir  á  españoles  antiguos  en  la  tierra  que  hay  en  estas  provin- 
cias buenos  asientos  donde  se  pueden  poblar  otros  pueblos,  como  es  los 
Comechingones  y  en  la  provincia  del  Estece,  y  que  es  tierra  ancha  y 
bien  poblada  de  niucha  gente,  ó  que  le  parece  questas  dichas  poblacio- 
nes hará  y  gobernará  cott'  las  demás  pobladas,  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  por  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

.  20. —  A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  más  que  lo  que  tiene 
dicho  en  las  preguntas  antes  destas,  etc. 
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21.— A  las  veinte  y  una  preguntas,  elijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
es  ansí  verdad  y  público  y  notorio  á  las  personas  que  dello  tienen  noti- 
ticia,  y  en  ello  se  afirma,  y  fuéle  encargado  el  secreto  de  su  dicho^  y  no 
lo  firmó  porque  dijo  no  saber  firmar,  é  firmólo  el  dicho  señor  alcalde. 
Martin  de  Benteria,  etc. 

El  dicho  y  declaración  de  Juan  Gutiérrez,  testigo  susodicho,  el  cual 
habiendo  jurado  en  pública  forma  según  dicho  es,  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  en  presencia  de  dicho  señor 
alcalde,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. —  A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregun- 
ta contenidos,  de  vista  y  trato  y  conversación,  al  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirre,  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  únenos,  y  al  di- 
cho Juan  Núñez  de  Prado,  de  siete  años  á  esta  parte,  y  al  dicho  Loren- 
zo Maldonado  ha  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales,  y  respodiendo  á  ellas 
dijo:  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  ó  que  habrá  cincuen- 
ta ó  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  élo  demás  contenido  en  las  pregun- 
tas generales  no  le  toca  ni  atañe^  mas  de  que  Dios  dé  justicia  á  la  parte 
que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  vio 
quel  dicho  capitán  Juan  Núnez  de  Prado  mató  y  mandó  matar  tres  es- 
pañoles, uno  en  Tucumán  y  dos  en  Calchaquí,  y  los  mataron,  de  que 
este  testigo  colegió  ser  crueldad  la  muerte  dellos,  y  que  sabe  que  mu- 
chos de  los  vecinos  desta  ciudad  están  mal  con  el  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado  y  el  dicho  Juan  Núñez  con  ellos,  porque  así  lo  ha  oído  platicar  á 
muchas  personas,  y  cree  este  testigo  que  por  esta  razón  si  el  dicho  Juan 
Núñez  viniese  á  esta  tierra  haría  crueldades  en  las  personas  questán 
mal,  y  que  no  le  esperarían  muchas  personas  por  el  temor  que  le  ten- 
drán, é  saldrían  al  camino  á  facerse  pedazos,  con  él  sobre  defenderle  la 
entrada,  y  conosce  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  por  hombre  interesal, 
porque  con  este  testigo  tomó  muchas  veces  interese  y  le  hacía  malos 
tratamientos  sin  haber  causa  para  ello;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  se  halló  presente  á  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  lo  vio  así  pasar  y  pregonar  públicamente,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  después 
de  haberse  sometido  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  á  la  juridición   de 
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Chile,  dende  á  ciertos  dias  vio  qnel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  en  el 
asiento  de  Tucumán,  estando  allí  poblada  esta  ciudad,  mandó  poner 
una  escalera  en  el  rollo,  la  cual  vio  este  testigo  puesta,  y  se  decía  por 
el  pueblo  que  había  puesto  la  escalera  para  poner  temores,  para  alzar 
el  pueblo,  de  lo  cual  pesaba  á  todo  el  pueblo,  según  este  testigo  oía  que- 
jar á  los  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  y  este  testigo  con  ellos;  y  que  el 
dicho  Juan  Núñez  de  Prado  se  hacía  velar  con  gente  armada,  no  habien- 
do para  qué;  é  lo  demás  contenido  én  esta  pregunta,  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

5. — A  la  cjuinta  pregunta,  dijo:  c|ue  lo  cjue  sabe  della  es  que  por  des- 
poblar esta  ciudad  del  asiento  de  Tucumán,  se  perdieron  algunas  ca- 
balgaduras é  ganados  é  los  naturales  se  perdieron  é  murieron  muchos 
dellos  por  llevarlos,  como  los  llevaban,  en  prisiones  é  cargados,  é  cjue 
por  llevarlos  ansí  én  prisiones  todos  los  indios  naturales  que  servían,  que 
eran  muchos,  despoblaron  sus  pueblos  y  se  huj'eron  dellos,  y  hasta  hoy 
día  están  rebotados;  y  esto  sabe  porc[ue  lo  vio  y  se  halló  presente  como 
vecino  desta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  á  su  creer  deste  testigo,  si  la  ciu- 
dad estuviera  c|ueda  en  Tucumán  y  no  se  la  levantara,  los  vecinos  es- 
tuvieran prósperos,  porque  le  parece  que  es  tierra  aparejada  la  de  Tu- 
cumán para  haber  oro  en  ella;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  Cjue  cuando  el  dicho  Juan  Núñez 
de  Prado  despobló  esta  ciudad  del  asiento  de  Tucumán  y  la  pasó  al 
valle  de  Calchaquí,  en  el  dicho  valle  de  Calchaqul  servían  muchos  in- 
dios de  paz  y  en  ella  se  hallaron  minas  de  oro,  y  este  testigo  fué  en  sacallo 
sirviendo  los  indios,  y  sacándose  oro  vio  este  testigo  c[uel  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado  levantó  otra  vez  la  ciudad  del  dicho  valle  de  Calcha- 
quí y  la  pasó  junto  y  por  bajo  ele  donde  al  presente  está  poblada;  y 
esto  dijo  á  esta  pregunta  y  lo  demás  no  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  cjue  lo  c[ue  desta  pregunta  sabe  es  que 
tiene  al  dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  por  hombre  de  mal  gobier- 
no por  lo  que  cada  día  le  vía  facer,  especialmente  en  poblar  y  despo- 
blar, y  que  oía  decir  al  vulgo  de  la  gente  quel  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado  quería  y  deseaba  que  lo  atasen  y  sacasen  desta  tierra;  y  esto  dijo 
desta  pregunta  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  al  dicho  Juan  Núñez 
de  Prado   como  quería  alzar  esta  ciudad  otra  vez  y  pasarla  la  tierra 
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adentro  al  asiento  de  Tatingasta,  y  así  había  enviado  á  cortar  madera, 
á  ver  el  asiento;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  más,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  cuando 
el  dicho  gobernador  Francisco  de  •  Aguirre  entró  en  esta  ciudad  con  la 
gente  de  socorro  é  con  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  y  que  si  se 
ha  sustentado  esta  ciudad  ha  sido  por  el  dicho  socorro  y  expiriencia  y 
prudencia  y  gran  valor  de  su  persona  y  buen  gobierno-  que  ha  hecho 
en  esta  tierra;  por  donde  cree  y  tiene  por  cierto  si  el  dicho  gobernador 
no  entrara  en  esta  tierra  se  hobiera  despoblado  y  dejado,  por  estar  to- 
dos tan  descontentos  y  descorazonados  con  el  dicho  Juan  Núñez  de 
Prado. 

11.— i\.  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta -pregunta  es 
que  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  Francisco  dé  Aguirre  entró  en 
esta  ciudad,  fué  recibido  en  el  Cabildo  della  por  teniente  de  goberna- 
dor é  capitán  general,  ó  después  c|ue  salieron  del  Cabildo  se  halló  pre- 
sente este  testigo  á  ver  pregonar  las  provisiones  que  para  ello  trujo  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  del  Licenciado  de  la  Gasea,  y  de- 
más desto  oyó  este  testigo  decir  á  muchas  .personas  como  por  virtud  de 
las  dichas  provisiones  lo  habían  recibido  por  tal  teniente  de  goberna- 
dor ó  capitán  general,  é  pOr  tal  le  vía  mandar  gobernando  esta  tierra  y 
obedecer  sus  mandamientos;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  é  lo  demás  en 
ella  contenido  no  lo  sabe  y  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  an- 
tes desta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  fué  recibido  en  esta 
ciudad  de  Santiago 'por  gobernador  de  S.  M.  y  este  testigo  entró  á  be- 
salle  la  mano  por  tal  gobernador,  ó  luego  se  publicó  por  el  pueblo  é 
oyó  decir  'á  muchas  personas  que  por  provisiones  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  y  deb  Licenciado  de  la  Gasea  lo  habían  recibido  p)or 
gobernador,  por  fin  é  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  se  tenía  nueva  cierta  en  esta  ciudad  que  era  muerto,  y  lo  habían 
muerto  los  indios,  según  dijeron  los  mensageros  que  vinieron  de  Chile 
á  ello,  y  después  de  hecho  gobernador,  lo  vio  gobernar  é  mandar  é  le 
temían  é  obedecían  sus  mandamientos;  y  esto  dijo  desta  pregunta, 
etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
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ne;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  después  quel  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre  entró  en  esta  tierra,  se  ha  hecho  gran 
fruto  en  los  naturales  é  se  ha  ensalzado  nuestra  santa  fee  catóhca  é  los 
naturales  sirven,  é  por  ser,  como  es,  el  dicho  gobernador  buen  cristia- 
no, celoso  del  servicio  de  Dios  3^  de  S.  ]M.,  y  su  persona  es  dotada  de 
gran  valor  3'  saber  3^  los  indios  le  temen  de  oir  su  nombre,  sin  facerles 
mal:  3'  á  esta  causa  lo  sabe,  etc. 

14. — A  ías  catorce  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  quel  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Aguirre  más  que  otro  es  bastante  para  gobernar  é 
sustentar  esta  tierra  3'  otras  más,  por  el  valor  de  su  persona,  3'  por  ser 
rico  é  tener  gran  aparejo,  como  tiene  del  puerto  de  Copa3'apo,  3^  que  ha 
visto  este  testigo  que  para  la  sustentación  desta  tierra  ha  gastado  é 
gasta  todo  á  su  costa  porque  esta  ciudad  se  sustente,  é  que  nunca  le 
han  visto  Uevar  provecho  desta  tierra  sino  grandes  trabajos;  3*  esto  sabe 
desta  pregunta  y  110  más,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

16. — A  las  diez  3^  seis, preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  quel 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  de  cuatro  meses  á  esta  parte, 
ha  enviado  á  esta  ciudad  socorro  por  dos  veces  é  mucha  gente  de  caba- 
llo con  armas,  arcabuces,  pólvora,  hierro,  acero,  herraje,  é  plantas,  é 
árboles  frutíferos  para  la  sustentación  desta  ciudad,  todo  á  su  costa; 
preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  porque  vio  traer  el  dicho  socorro, 
según  é  como  lo  tiene  declarado,  é  03*0  decir  asimismo  que  se  trujeron 
las  dichas  plantas  é  árboles,  etc. 

17. — A  las  diez  3'  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  cpie  della  sabe  es  quel 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  en\dado  dos  capitanes  con 
gente  de  caballo  á  esta  ciudad  con  cosas  necesarias  para  poblar  un  pue- 
blo en  los  Diaguitas,  en  la  sierra",  que  se  dice  ques  tierra  rica,»de  oro^  los 
cuales  dichos  capitanes  andan  de  camino  para  ir  á  facer  la  dicha  po- 
blación, é  para'eUo'tienen  aparejado  muchos  ganados,  y  que  le  parece 
á  este  testigo  que  es  cosa  muy  conveniente  poblarse  el  dicho  pueblo,  é 
que  aquél  sin  esta  ciudad  3'  esta  ciudad  sin  él  no  se  podrían  sustentar,  é 
que  si  Su  Majestad  mandara  facer  la  dicha  población,  le  parece  que 
gastara  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  lo  cual  gasta  todo  á  su  costa  el 
dicho  gobernador  Francisco'  de  Aguirre;  }'  esto  sabe  desta  pregunta  y 
no  más,  etc. 
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1 8. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
ha  oído  decir  á  muchas  persoiias  antiguas  en  esta  tierra  que  hay  partes 
y  lugares  en  ella  donde  se  pueden  poblar  otros  pueblos  de  cristianos, 
que  es  en  los  Coraechingones  y  en  Esteco,  é  que  es  tierra  de  mucha 
gente  é  larga;  }'•  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  más,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  lo 
que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
jireguntas  antes  desta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
en  su  dicho  es  así  verdad  é  público  é  notorio  á  las  personas  que  dello 
tienen  noticia,  y  en  ello  se  afirma,  é  no  supo  firmar  su  dicho,  é  fuéle 
encargado  el  secreto,  é  firmólo  el  dicho  señor  alca\dQ.—^3Icirtín  de  Ben- 
terla,'  etc. 

E  después  de  lo  susodiclio,  en  la  dicha  ciudad,  á  veinte  días  del  dicho 
mes  de  Jullio  del  dicho  año,'  antel  señor  alcalde,  juró  en  forma  debida  de 
derecho,  según  dicho,  eS;,  el  dicho  líodrigo  Fernández^  é  siendo  pregun- 
tado por  las  preguntas  del  diclio  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente;  testi- 
gos que  lo  vieron  jurar,  Francisco  Pérez  é  Andrés  de  Valenzuela,  veci- 
nos de  la  dicha  ciudad,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  c|ue  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  de  vista  é  trato  é  conversación,  al  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  de  tres  años  y  más  á  esta  parte,  y  al  capitán  Juan  Núñez 
de  Prado  de  más  de  veinte  y  cinco  años  á.esta  parte,  y  al  dicho  Loren- 
zo Maldonado,  procurador,  habrá  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  que  será  de  edad 
de  treinta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  ques  pariente  del 
dicho  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  dentro  del  tercero  grado,  ó  de  los 
demás  noio  es,  y  lo  demás  contenido  Bn  las  preguntas  generales  no  le 
toca  ni  atañe,  mas  de  que  Dios  dé  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Juan  Núñez 
de  Prado  es  mal  acondicionado  porque  le  ha  tratado  mucho  tiempo,  y 
cree  questá  apasionado  con  muchos  vecinos  desta  ciudad,  y  que  podría 
ser  que  si  á  ella  tornase  les  haría  malos  tratamientos;  y  que  asimismo  ha 
oído  decir  á  algunos  vecinos  desta  ciudad  que  si  el  dicho  Juan  Núñez 
de  Prado  viniese  á  esta  ciudad  que  no  le  esperarían,  y  que  este  testigo 
no  le  esperaría,  y  esto  dijo  á  esta  pregunta;   dijo  más:  que  si  el  dicho 
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Juan  Xúñez  de  Prado  viniese  á  esta  tierra,  cree  que  despoblaría  esta 
ciudad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
esta  ciudad  asentada  en  el  asiento  de  Tucumán,  vino  allí  Francisco  de 
Yillagrán,  general  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  busca  del 
dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  porque  liabía  dado  el  dicho  Juan  Núñez 
de  Prado  en  Francisco  de  Villagrán  en  Tuama  una  noche,  y  que  á  este 
tiempo  era  este  testigo  procurador  desta  ciudad,  y  que  por  mandado  de 
Juan  Núñez  de  Prado,  este  testigo,  é  como  procurador  de  la  dicha  ciu- 
dad, hizo  un  pedimento  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  tomase 
esta  ciudad  á  su  cargo,  según  que  más  largo  en  el  dicho  requerimiento 
se  contiene,  á  que  se  refiere,  y  entraron  luego  en  cabildo  el  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado  y  la  justicia  y  regimiento  que  él  tenía  puesta  de  su 
mano  en  nombre  de  S.  M.,  y  allí  acordaron  de  someter  esta  ciudad  de- 
bajo del  dominio  é  amparo  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y 
así  fué  llamado  dentro  en  cabildo  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  y  el 
dicho  Juan  Xúñez  de  Prado  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  y  él  dejó  la 
suya,  y  las  dio  y  entregó  al  dicho  Francisco  de  Villagrán,  diciendo  que 
se  sometía  á  la  juridición  de  Chile,  y  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
dio  la  vara  al  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado  é  le  hizo  teniente  de  gober- 
nador, en  nombre  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  eligió  por  alcaldes 
á  Martín  de  Rentería  é  Francisco  de  Valdenebro,  é  ahí  fueron  las  di- 
chas justicias  rescibidas  por  los  señores  de  cabildo,  é  lo  sabe  porque  lo 
vio  y  se  halló  presente  en  cabildo,  como  procurador  de  la  ciudad,  é  que 
cuanto  toca  al  recibimiento  que  se  hizo  al  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  dijo-  que  lo  oyó  así  decir  como  la  pregunta  dice,  y  era  pú- 
blico en  esta  ciudad,  y  que  este  testigo  no  se  halló  presente  é  que  estaba 
fuera  desta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

4. — -A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  dende  á  mu- 
chos días  quel  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado  hizo  el  dicho  sometimiento, 
andaba  el  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado  velándose  con  gente  armada  y 
de  mala  arte,  y  dio  á  este  testigo  una  escritura  en  las  manos  para  mu- 
dar la  ciudad,  é  le  mandó  como  procurador  della  la  firmase  ó  la  hiciese 
firmar  á  otras  personas,  y  este  testigo,  habiendo  visto  la  dicha  escritu- 
ra, le  dijo  que  no  era  verdad  lo  que  allí  decía,  y  el  dicho  Juan  Xúñez 
de  Prado  le  volvió  las  espaldas  y  se  fué  enojado,  á  cuya  causa  la  firmó 
este  testigo,  más  por  miedo  que  por  otra  cosa,  y  este  testigo  llevó  por 
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acompañado  á  Guevara,  no  fiándose  dél^  para  que  hiciesen  firmar  la  di- 
cha escriptura  á  los  vecinos,  y  hizo  que  firmasen  miichos  vecinos  la  di- 
cha escriptura,  é  que  los  que  sabía  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  que 
no  querían  firmar  los  amenazaba  malamente,  él  y  sus  amigos,  y  asimis- 
mo sabe  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  estaba  mal  con  los  que  que- 
rían sustentar  esta  tierra,  y  Juan  Vázquez,  su  teniente,  habló  á  este 
testigo  y  le  dijo  que  le  fuese  buen  amigo  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
en  el  alzar  de  la  ciudad,  y  le  dio  á  entender  que  si  no  le  fuese  tal  ami- 
go, que  le  mataría;  é  demás  desto,  después  de  alzada  la  ciudad  del  asien- 
to de  Tucumán  y  asentada  en  el  valle  de  Calchaquí,  viniendo  este  testi- 
go de  fuera  parte  halló  presos  á  Antón  de  Luna  é  Alonso  del  Arco,  que 
los  habían  atormentado,  é  le  mandaron  áeste  testigo  que,  so  pena  de  la 
vida,  no  saliese  de  su  casa,  y  estando  detenido  dijeron  á  este  testigo  que 
ya  habían  muerto  á  los  dichos  Alonso  del  Arco  ó  Antón  de  Luna,  como 
de  hecho  los  mataron  por  mandado  del  dicho  Juíui  Núñez  de  Prado,  y 
sabe  este  testigo  que  los  dichos  difuntos  eran  hombres  que  querían 
sustentar  la  tierra,  á  cuya  causa  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  estaba 
mal  con  ellos;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  é  lo  demás  dice  lo  que  dicho 
t  lene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  á  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  y  vio  y  entendió  ser  así  todo  lo  en  ella  conteni- 
do, etc. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dellá  sabe  es  y  cree  que  si 
la  ciudad  no  se  despoblara  del  asiento  de  Tucumán,  estuvieran  los  veci- 
nos más  remediados  de  lo  que  agora  están,  porque  había  niinas  de  oro, 
y  este  testigo  \ió  el  oro  que  se  sacó  dellas,  y  sacándose  oro,  como  se  sa- , 
caba,  está  claro  y  notorio  que  los  reales  quintos  fueran  aumentados;  ó 
lo  demás  contenido  en  esta  pregunta  no  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  ló  que  sabe  della  es  questando 
esta  ciudad  poblada  en  el  asiento  de  Calchaquí,  se  hallaron  minas  de 
oro,  y  este  testigo  fué  en  sacallas  é  vio  el  oro  y  servían  los  indios  del 
dicho  valle  de  paz,  y  allí  se  estaría  poblada  la  ciudad  doce  ó  trece  meses, 
poco  más  ó  menos,  y  al  cabo  deste  tiempo  el  dicho  Juan  Núñez  de  Pra- 
do despobló  la  ciudad  y  la  pasó  en  los  Jurís,  por  bajo  de  donde  agora 
está  asentada,  adonde  se  perdieron  muchas  haciendas  por  causa  de  mu- 
darla, y,  como  dicho  tiene,  y  este  testigo  dijo  quel  asentar  y  levantar 
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tantas  veces,  la  ciudad  era  de  mal  gobierno  y  poca  gana  de  estar  en  la 
tierra;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc.- 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  algunas  veces  oyó  decir  este  testi- 
go al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  y  ansí  era  público  que  decía:  «átenme, 
préndanme,  sáquemne»,  mostrando  voluntad  de  que  lo  sacasen  de  la 
tierra;  y  lo  demás  en  esta  pregunta  contenido;  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

9.^ — -A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  al  dicho  Juan  Núñez 
de  Prado  que  quería  pasar  esta  ciudad  al  asiento  de  Tatingasta,  y  era 
público  por  toda  la  ciudad  que  se  quería  pasar,  porque  había  enviado 
españoles  á  limpiar  el  dicho  asiento,  y  sabe  y  tiene  por  cierto  que  si  no 
entrara  el  gobernador  Francisco  de  xlguirre,  que  se  mudara  la  dicha 
ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sahe  es  que  si  el  gober. 
nador  Francisco  de  Aguirre  no  entrara,  como  entró,  en  esta  ciudad  con 
la  gente  é  armas  é  socorro  que  á  ella  trujo,  al  creer  deste  testigo,  la  ciu- 
dad estuviera  despoblada,  por  estar,  como  estaba,  para  alzarse  y  la  gente 
descontenta;  y  en  lo  del  valor  y  prudencia  de  la  persona  del  dicho  .?eñor 
gobernadí>r,  e^te  testigo  tiene  y  cree  que  la  tiene,  según  y  como  lá  pre- 
gunta lo  reza,  y  mucho  más  por  haberle,  como  le  ha  tratado  é  seído 
mandado  del;  y  esto'  dijo  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  cuando 
le  acabaron  de  recibir  en  el  Cabildo  desta  ciudad  al  dicho  señor  Fran- 
cisco de  Aguirre  é  vio  pregonar  las  provisiones  por  donde  lo  recibieron 
por  fin  é  nmerte  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  que  son  las  conteni- 
das en  la  pregunta,  é  que  después  acá  es  tenido  por  tal  gobernador  de 
S.  M.  en  esta  ciudad  ó  ha  visto  obedecer  sus  mandamientos;  é  á  esta  cau- 
sa lo  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque,  después  de  Dios,  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  sustentado  esta  ciudad,  é  si  él  no 
hobi<3ra  venido  á  ella,  como  dicho  tiene,  cree  se  hobiera  perdido,  y  este 
testigo  tiene  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  por  tal  persona 
como  la  pregunta  dice,  etc. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  qiiel  dicho  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  es  persona  rica  é  de  muclias  haciendas  y  que  ha  gastado 
mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  esta  tierra,  y  que  él  más  que  otro  le 
parece  que  podrá  sustentar  esta  tierra,  ansí  por  lo  que  dicho  tiene,  como 
por  tener  el  puerto  de  Copayapo;  y  esto  sabe  porque  lo  ha  visto,  é  lo 
demás  en  la  pregunta  contenido,  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  antes 
desta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ha  visto  todo  lo 
contenido  en  la  pregunta  y  cree,  como  dicho  tiene,  que  si  el  dicho  Juan 
Núñez  de  Prado  viniese  á  esta  ciudad,  como  dicho  tiene,  se  despobla- 
ría. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  eha  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  ha  visto  los  capita- 
nes é  gente  que  la  pregunta  dice,  los  cuales  andan  de  camino  para  ir  á 
hacer  la  dicha  población  y  que  es  cosa  muy  conA^^eniente  al  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  que  la  dicha  ¡^oblación  se  haga  para  cjue  aquélla  con 
ésta  se  puedan  sustentar,  y  ansi mismo  es  público  ques  tierra  muy  rica  la 
comarca  donde  se  quiere  poblar,  y  le  parece  C[ue  si  á  costa  de  S.  M.  se 
hubiera  de  poblar  el  dicho  asiento  en  la  tierra,  se  gastará  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro,  por  ser,  como  es,  tierra  nueva  y  estar  la  gente  della 
de  guerra;  y  á  esta  causa  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  y  demás  desto,  ha  oído  decir  á  muchas 
personas  que  lo  han  visto  que  hay  en  esta  tierra  donde  se  pueden  po- 
blar otros  pueblos  de  cristianos,  donde  es  en  los  Comechingones  y  en 
Esteco. 

19.— -A  las  diez  y  nueve  j)reguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  ser  ansí  como  ella  lo  dice,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
es  así  verdad  y  público  y  notorio  á  las  personas  que  dello  tienen  noti- 
cia, y  en  ello  se  afirma,  y  firmólo  de  su  nombre,  y  fuéle  encargado  el 
secreto  del  juramento. — Bodrigo  Fernández,  etc. 
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El  dicho  y  declaración  de  Alonso  de  Ordufia,  alguacil  mayor  de  la 
dicha  ciudad,  vecino  y  regidor  della,  el  cual  habiendo  jurado  en  pública 
forma,  según  dicho  es,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio,  en  presencia  del  dicho  señor  alcalde,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
de  vista  é  trato  é  conversacitín,  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  de 
tres  años  á  esta  parte,  y  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado,  de  siete  años 
á  esta  parte,  y  al  dicho  Lorenzo  J\Ialdonado  habrá  que  lo  conoce  cuatro 
años,  etc. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales,  j  respondiendo  á  ellas 
dijo  que  sería  de  edad  de  veinte  y  ocho  años,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, y  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes;  ó  lo  demás  en  las  pre- 
guntas generales  contenido  no  le  toca  ni  atañe,  mas  de  que  ayude  Dios 
á  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  vio  como 
el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  eñ  lo  que  estuvo  en  esta  tierra  mató  é  man- 
dó matar  tres  españoles,  é  queste  testigo  le  tiene  por  hombre  mal  acón-, 
dicionado,  é  que  sabe  que  está  apasionado  con  algunos  vecinos  desta 
ciudad,  porque  este  testigo  le  oyó  decir  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado 
que  siS.  M.  lo  enviase  á  esta  ciudad,  no  le  esperarían  algunos  vecinos 
en  esta  ciudad,  sabiendo  su  venida,  ¡oorque  este  testigo  lo  ha  oído  así 
decir  á  algunas  personas,  j  le  parece  á  este  testigo  que  con  la  pasión 
que  tendrá,  si  viniese  á  ella,  haría  mal  y  daño  á  algunos  vecinos;  y  esto 
dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  quel  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre  fué  recibido  por  teniente  de  gobernador  y  capitán 
en  el  Cabildo  desta  ciudad,  este  testigo  andaba  conquistando  y  no  esta- 
ba en  esta  ciudad,  y  sabe  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  se  sometió 
á  la  juridición  de  Chile  y  quedó  por  teniente  de  gobernador  en  nombre 
del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  lo  vio  pasar  así  como  dicho  tiene,  estando  esta  ciudad  asen- 
tada en  el  asiento  de  Tucumán;  j  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,   dijo:   questando  esta  ciudad  en  el  asiento 

de  Tucumán,  este  testigo  vio  que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Núñez  de 

Prado  la  levantó,  ciertos  días  antes,  inducía  á  algunas  personas  á  que  le 

ayudasen  á  cjue  se  alzase  de  allí  la  cibdad,  y  ansimismo  sabe  que  le  pesaba 

si  no  querían  venir  en  ello,  y  oyó  decir  á  personas  que  no  se  acuerda, 

12 
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que  en  íiqüella  sazón  mandó  poner  una  escalera  en  el  rollo  de  la  di- 
cha ciudad  y  que  en  este  tiempo  vio  este  testigo  como  el  dicho  Juan  Nú- 
fiez  de  Prado  se  velaba  y  guardaba  con  gente  armada  para  que  vinie- 
sen á  hacer  lo  quél  quería,  que  era  mudar  la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo 
á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  cjue  por  despoblar  y 
alzar  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Juan  Núfiez  de  Prado,  del  dicljio  asiento 
de  Tucumán  se  perdieron  algunas  cabalgaduras,  ganados  de  cabras  y 
puercos,  é  sabe  que  en  la  jornada  mataron  los  indios  algunas  piezas, 
por  lo  haber  oído  decir,  y  que  si  la  ciudad  no  se  despoblara,  cree  este  tes- 
tigo que  no  muriera  nada  de  lo  susodicho,  é  le  j^arece  que  por  haberse 
mudado  la  dicha  ciudad  y  sucedido  lo  que  sucedió,  se  desirvió  en  ello  á 
Dios  Nuestro  Señor  é  H.  M.,  porque  servían  á  la  sazón  la  más  gente  de  la 
dicha  provincia  de  Tucumán,  de  lo  cual  sabe  que  vino  gran  daño  y  per- 
turbación á  los  naturales  della,  especial  á  los  indiífs  que  servían,  porque  los 
sacaron  de  sus  casas  é  pueblos  atados  eñ  cadenas  y  así  los  cargaron,  á 
cuya  causa  murieron  muchos  indios  naturales,  porqueste  testigo  los  vía 
muertos  por  los  caminos,  y  que  por  haber  alzado  la  dicha  ciudad  y  todo 
lo  susodicho,  ha  venido  muy  gran  daño  á  la  dicha  provincia  de  Tucumán 
ó  naturales  della;  y.  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta-  pregunta,  dijo:  que  cree  y  tiene  por  cierto  que  si  la 
dicha  ciudad  no  la  despoblara,  que  los  vecinos  y  moradores  della  estu- 
vieran  más  remediados  de  lo  questán  y  no  hubieran  pasado  tanto  traba- 
jo y  hubiera  muchos  más  ganados  de  los  que  hay,  y  cree  Cjue  se  hubieran 
labi'ado  minas  de  oro,  porque  en  algunas  partes  se  había  sacado,  y  si  se 
hubiera  sacado  oro,  está  claro  que  los  reales  quintos  fueran  aumentados; 
y  esto  dijo  á  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  se  asentó  esta  ciudad  en 
el  valle  de  Calchaquí,  y  asentada,  servían  ,niuchos  indios  á  los  españo- 
les, porque  este  testigo  lo  vio,  é  dctiiás'desto  sabe  que  hay  en  el  dicho 
valle  minas  de  oro,  porquel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  envió  á  sacar 
oro  dellas,  y.questo  testigo  vio  niuestra  de  oro,  y  que  le  parece  á  este 
testigo  que  todo  io  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  hacía,  poblando  y 
despoblando,  era  de  mal  gobierno  y  poca  voluntad  que  tenía  de  estar 
en  la  tierra,  y  ansí  se  lo  dijo  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  á  este  testi- 
go; y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

S. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
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OYÓ  decir  al  dicho  Juan  Núñez  de  Prado:  «átenme  ó  tómenme,  y  hagan 
de  mí  lo  que  C[uisieren,»  y  que  á  este  testigo  le  parece  que  por  estas  pa- 
labras tenía  deseo  de  salir  desta  tierra,  é  sabe  que  en  los  asientos  de 
Tucumán  y  Calchaquí  donde  esta  ciudad  estuvo  poblada  por  el  dicho 
Juan  Núñez  de  Prado  eran  buenos  asientos,  queste  testigo  los  vio;  y 
esto  dijo  á  esta  pregúntamete. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués quel  dicho  Juan  Xúñez  de  Prado  alzó  esta  ciudad  del  valle  de  Cal- 
chaquí y  la  asentó  por  bajo  de  adonde  agora  estií  poblada,  vio  este  tes- 
tigo como  envió  el  dicho  Juan  Xüfíez  de  Prado  ciertos  vecinos  desta 
ciudad  juntamente  con  el  padre  Caravajal  á  hacer  el  asiento  para  pasar 
esta  ciudad  adonde  dicen  Tatingasta,  y  para  ello  estuvo  alguna  madera- 
cortada,  y  que  sabe  y  que  entiende  que  por  la  mudanza  de  la  ciudad 
táijtas' veces  traía  la. gente  perdida;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  y  le  parece  que 
con  la  venida  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre  y  del  socorro  que 
á  esta  ciudad  trujo,  se  recresció  gran  bien  á  esta  ciudad  y  á  la  susten- 
tación della,  por  ser  hombre  de  tanta  experiencia  y  prudencia  y  valor, 
y  la  puede  sustentar  él  mejor  c^ue  otro,  y  que  si  S.  M.  no  le  proveyese 
por  tal  gobernador,  este  testigo  cree  questa  ciudad  se  perdería,  por  te- 
ner él .  mejor  aparejo  para  la  sustentación  della  que  otro  ninguno;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  qué  sabe  desta  pregunta  es 
que  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  había  dado 
cédula  ó  cédulas  de  repartimientos  de  indios  en  nombre  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdi^da,  como  teniente  suyo  que  era;  y  esto  á  esta  pre- 
gunta, y  lo  demás  contenido  en  eUa  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

12. — A  líts  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  cjuel  gobernador  Francisco 
de  Aguirre  fué  recibido  por  el  cabildo  desta  ciudad  por  gobernador  de- 
lla en  nombre  de  S.  M.,  por  fin  é  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  se  tuvo  nueva  cierta  que  era  muerto,  é  ha  oído  decir  cjue 
por  provisiones  del  Licenciado  de  la  Gasea  y  del  dicho  don  Pedi-o  de 
Valdi\4a  fué  recibido  en  esta  ciudad  por  gobernador;  preguntado  como 
lo  sabe,  dijo:  que  porque  anfeí  fué  público  en  esta  ciudad,  y  se  regocija- 
ron de  haberle  recibido  por  gobernador,  y  á  esta  causa  lo  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preg-untas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  eUa  se  contie- 
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ne;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  por  lo  que  dicho  tiene,  y  porque 
cree  ser  ansí  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho 
gobernador  Francisco  de  Aguirre,  más  que  otro,  es  bastante  para  susten- 
tar esta  tierra,  por  ser  la  persona  que  ha  dicho  y  de  grandes  haciendas, 
y  por  tener,  como  tiene,  el  valle  de  Copayapo,  que  es  puerto  de  mar,  y 
porque  ha  gastado  y  gasta  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  socorrer  ó 
sustentar  esta  tierra;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  ó  que  tiene  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre 
por  hombre  muy  emparentado  é  rico,  é  que  tiene  muchos  hijos  y  ami- 
gos y  es  de  gran  conoscimiento  en  tierras  nuevas  y  temido  de  los  in- 
dios, etc. 

16. — ^A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  cómo  el 
dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  enviado  por  dos  veces  soco- 
rro á  esta  ciudad,  enviando  á  ella  dos  capitanes  con  gente  de  á  caballo 
é  han  traído  á  ella  armas,  herraje,  hierro,  é  acero,  é  herramientas  de 
minas,  arcabuces  é  pólvora,  el  cual  socorro  ha  hecho  de  seis  meses  á 
esta  parte;  y  ansimismo  ha  enviado  plantas  é  árboles  frutíferos,  jDorque 
este  testigo  lo  ha  visto  todo  en  esta  ciudad,  por  donde  tiene  y  cree  que 
ha  sido  mucha  parte  para  que  esta  ciudad  se  sustente  y  no  se  despobla- 
se, lo  cual  cree  este  testigo  quel  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  no  podrá 
hacer,  por  ser,  como  es,  hombre  probé;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  ha  visto  los  dichos 
capitanes  ó  gente  en  esta  ciudad,  y  que  están  de  camino  para  ir  á  facer 
la  dicha  población  en  la  sierra  en  los  Diaguitas,  y  es  público  é  notorio 
que  hay  en  ella  ricas  minas  de  oro  é  todo  lo  demás  contenido  en  la  pre- 
gunta, y  cree  este  testigo  ser  así,  porque  ayudándose  una  ciudad  con  la 
otra  se  sustentarán  é  ayudarán,  é  si  aquélla  no  se  poblase  en  la  sierra, 
ésta  no  se  podría  sustentar,  ó  le  parece  que  si  S.  M.  mandara  facer  la  di- 
cha población  que  gastará  en  ella  muy  gran  suma  de  pesos  de  oro  por 
ser,  como  es,  tierra  nueva,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
sabe  es  que  ha  oído  decir  á  personas  que  lo  han  andado,  que  hay  en 
esta  tierra  partes  y  lugares  donde  se  pueden  poblar  otros  pueblos  de 
cristianos,  donde  es  en  Esteco  y  en  los  Comechingones  y  en  Famatina, 
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y  que  si  estos  pueblos  se  poblasen,  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Aguirre  es  bastante  para  los  poblar  é  sustentar,  gobernar,  por  lo  que 
tiene  dicho,  lo  cual  cree  este  testigo  no  se  haría  si  S.  M.  sacase  al  dicho 
gobernador  desta  tierra,  antes  tiene  por  cierto  que  se  destruiría;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  todo  lo 
contenido  en  la  pregunta  á  personas  que  lo  han  visto,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  cree  que  si  el  dicho  Juan  Nú- 
fiez  viniese  á  esta  tierra,  que  con  su  venida  habría  gran  escándalo  en 
ella  entre  los  españoles,  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  Cjue  dicho  tiene 
es  así  verdad  é  público  é  notorio  á  las  personas  c|ue  dello  tienen  noti- 
cia, ó  firmólo  de  su  nombre,  é  f uéle  encargado  el  secreto. —  Alonso  de 
Orduña,  etc. 

El  dicho  é  declaración  de  Baltasar  Ferr\ández,  testigo  susodicho,  el 
cual  habiendo  jurado  en  pública  forma,  según  dicho  es,  é  siendo  pre- 
guntado por  el  dicho  señor  alcalde  por  las  preguntas  que  pidió  el  dicho 
Lorenzo  Maldonado  señaladamente  que  declarase,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos 
de  vista  é  trato  é  conversación,  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha- 
brá un  año,  é  al  capitán  Juan  Núñez  de  Prado  habrá  año  y  medio,  y 
á  Lorenzo  Maldonado  habrá  un  mes,  poco  más  ó  menos. 

Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  que  es  de  edad 
de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  no  es  parien- 
te de  ninguna  de  las  partes,  y  lo  demás  en  las  preguntas  generales  con- 
tenido que  no  le  toca  ni  atañe,  mas  de  que  Dios  dé  la  justicia  al  que  la 
tuviere,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  en  Chile,  y  en  esta  ciudad  y  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  conocer,  como  conoce,  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Agui- 
rre por  persona  tal  como  la  pregunta  dice,  por  lo  haber  tratado,  y  ansi- 
mismo  tiene  por  cierto  y  es  notorio  que  por  su  venida  á  esta  tierra  la 
santa  fe  católica  ha  sido  aumentada  y  ha  sido  por  bien  desta  tierra  y  de 
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los  naturales  della,  porque  esta  tierra  estaba  perdida  y  sin  remedio;  y  á 
esta  causa  lo  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  .sabe  como  en  .ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  lo  sabe,  dijo:  que  porque,,  como  dicho  tien-e,  conos- 
ce  y  ha  tratado  al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  y  is  hombre 
de  gran  conocimiento  en  tierras  nuevas  y  á  quien  temen  mucho  los  in- 
dios, y  por  ser  mu}'  emparentado  y  tener,  como  tiene,  muchos  hijos  é 
amigos  que  le  ayudarán  á  facer  cualquier  cosa,  y  por  tener,  como  tiene 
el  valle  de  Copayapo,  que  es  puerto  de  mar,  y  este  testigo  lo  ha  visto,  por 
donde  se  puede  traer  á  esta  tierra  muchas  cosas  necesarias  para  la  sus- 
tentación della,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que^sabe  que  de  cuatro  ó  seis 
meses  á  esta  parte  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  envia- 
do el  socorro  á  esta  ciudad  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo 
vio  y  es  uno  de  los  que  vinieron  con  el  socorro,  é  vio  las  dichas  plan- 
tas é  árboles  frutíferos;  y  demás  desto,  podrá  haber  año  y  medio,  poco 
más  ó  menos,  queste  testigo  vio  en  la  ciudad  de  Lima  y  habló  con  el 
dicho  Juan  Núñez  y  vio  questaba  probé  }'•  que  no  tenía  posibilidad  para 
facer  gastos  necesarios  en  esta  tierra,  eceto  que  no  sabe  si  por  su  veni- 
da á  esta  tierra  se  despoblaría  esta  ciudad,  etc. 

17. — A  las  diez  j  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  ha  visto 
en  esta  ciudad  los  capitanes  é  gente  que  la  pregunta  dice,  y  andan  ade- 
rezando para  ir  á  facer  la  digha  población,  é  ha  oído  decir  ques  tierra 
muy  rica  de  oro,  y  que  todo  lo  gasta  á  su  costa  el  dicho  gobernador 
Francisco  de  Aguirre,  y  que,  si  Su  Majestad  la  hobiera  de  mandar  po- 
blar gastara  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  y  le  parésce  ques  cosa  muy 
conveniente  que  ge  haga  la  dicha  población,  porque,  sino  se  hiciese,  cree 
esta  ciudad  no  se  sustentara,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  tra- 
tando este  testigo  con  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  en  la  ciudad  de 
Lima,  dijo  á  este  testigo  como  estaba  de  camino  para  esta  tierra,  que  le 
habían  ya  tornado  á  proveer  en  el  cargo  los  señores  del  Audiencia 
Real,  y  que  una  de  las  cosas  de  que  deseaba  venir  á  esta  tierra  era  por 
se  vengar  de  algunos  vecinos  della,  y  esto  le  oyó  decir  apasionadamen- 
te; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
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es  así  verdad  é  público  é  notorio  á  las  personas  que  dello  tienen  noti- 
cia, y  en  ello  se  afirma  so  cargo  del  juramento  que  hizo,  y  ñrmólo  de 
su  nombre;  é  fuéle  encargado  el  secreto. — Baltfitsar  Hernández^  etc. 

El  dicho  y  depusición  de  Niculá^s  de  Dios,  testigo  susodicho,  el  cual 
habiendo  jurado  en  pública  forma  según  didio  és,  é  siendo  preguntado 
por  ciertas  preguntas  del  dicho  interrogatorio  quel  dicho  Lorenzo  ]\íal- 
donado  pidió  declarase,  por  ellag,  y  no  por  más,  dijo  y  declaró  lo  si- 
guiente, etc.: 

1. — A  1^  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  contenidos 
en  la  pregunta  de  vista  é  trato  é  conversación  de  tres  años  á  esta 
parte,  etc. 

.  Fuéle  preguntado  por  las  preguntas  generales,  é  respondiendo  á 
ellas,  dijo  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  é  lo  demás  en 
las  preguntas  generales  contenido  no  le  toca  ni  atañe,  mas  de  que  Dios 
dé  la  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della,  es  que  ha  oído 
leer  las  provisiones  por  donde  hicieron  gobernador  al  dicho  Francisco 
de  Aguirre;  y  demás  desto  sabe  questa  ciudad  cae  dentro  en  la  gober- 
nación de  Chile;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
es  hombre  que  sabe  del  altura  y  piloto  y  ha  tomado  el  altura  en  esta 
ciudad  y  en  Chile  y  hallado  questá  esta  ciudad  en  veinte  y  siete  grados 
y  treinta  cuatro  minutos;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  la  trecena- pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  visto  y  tratado 
al  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre.  sabe  ser  así  todo  lo  que  la 
pregunta  dice  ó  sabe  que  por  su  venida  á  esta  tierra  se  ha  aumentado 
la  santa  fee  catóhca,  é  por  bien  de  estas  pro\dncias  é  naturales  della,  etc. 

15. — A  la  quincena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que .  porque  conosce  al  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Aguirre  ser  tal  caballero  como  la  pregunta  dice, 
é  ser  bastante  é  poderoso  para  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  es  muy 
emparentado  ó  tiene  muchos  hijos  é  amigos  para  hacer  lo  que  quisiere 
en  nombre  de  Su  Majestad,  é  demás  desto  por  el  buen  aparejo  cjue 
tiene  en  el  su  vaUe  de  Copáyapo,  ques  puerto  de  mar,  el  cual  este  tes- 
tigo ha  visto,  y  á  esta  causa  lo  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que  de  seis 
meses  á  esta  parte  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Aguirre  ha  envia- 
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do  por  dos  veces  el  socorro  que  la  pregunta  dice  á  esta  ciudad  é  las 
plantas  é  árboles  frutíferos  que  la  pregunta  dice,  todo  á  su  costa,  por- 
queste  testigo  es  uno  de  los  que  vinieron  al  dicho  socorro,  é  Cjue  cree 
que  por  haber  ansí  enviado  el  dicho  socorro  ha  sido  parte  para  questa 
ciudad  permanezca;  é  queste  testigo  vio  en  la  ciudad  de  los  Reyes  al 
dicho  Juan  Núñez  de  Prado,  y  estaba  probé,  tal  que  no  tiene  posibili- 
dad para  hacer  gastos  ni  para  proveer- esta  tierra,  é  ha  oído  decir  en  esta 
ciudad  á  vecinos  della  quel  dicho  Juan  Núñez  está  malquisto,  y  que 
si  viniese  á  esta  tierra,  que  se  despoblaría;  y  esto  dijo  á  esta  pregun- 
ta, etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  lo  ha  visto  todo  lo 
contenido  en  la  pregunta,  é  halládose  présente,  eceto  que  si  S.  M.  ho- 
biera  de  hacer  la  dicha  población,  no  sabe  él  cuanto  gastara,  mas  de  que 
gastara  gran  suma  de  pesos  oro,  por  ser,  como  es,  tierra  nueva. 

20. — A  las  veinte  preguntas  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  questando 
este  testigo  hablando  con  el  dicho  Juan  Núñez  de  Prado  en  la  ciudad  de 
Lima,  habrá  catorce  ó  quince  meses,  dijo  á  este  testigo  que  no  deseaba 
venir  á  esta  tierra  por  otra  cosa  sino  por  se  vengar  de  los  vecinos  desta 
ciudad  que  le  habían  vendido,  y  esto  decía  con  muclia  pasión  y  enojo; 
y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  é  lo  demás  no  sabe,  etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
en  su  dicho  es  así  verdad  y  público  y  notorio  á  las  personas  que  dello 
tienen  noticia,  y  en  ello  se  afirma  ó  no  supo  firmar  su  dicho  y  fininó  el 
dicho  señor  alcalde,  ó  fuéle  encargado  el  secreto. — Martín  de  Rente- 
ría, etc. 

E  así  hecha  la  dicha  probanza  según  é  de  la  manera  que  dicho  es^  el 
dicho  señor  alcalde  dijo:  que  manda  dar  un  traslado  della  autorizado 
della  en  pública  forma  al  dicho  Lorenzo  Maldonado,  según  que  lo  tiene 
pedido,  é  á  ello  dijo  que  interponía  ó  interpuso  su  autoridad  é  decreto 
judicial,  aquel  que  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Martín  de  Rentería,  etc. 

E  yo,  Diego  López,  escribano  público  y  del  Concejo  desta  dicha  ciu- 
dad, que  presente  fui  á  todo  lo  susodicho  juntamente  con  el  dicho  se- 
ñor alcalde,  ó  de  pedimento  del  dicho  Lorenzo  Maldonado,  procurador 
de  la  dicha  ciudad,  lo  hice  escribir  en  veinte  y  cuatro  hojas  de  papel,  ó 
las  dos  van  en  blanco,    ó  lo  signé  é  sellé  con  el  sello  acostumbrado,  ó 
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va  cierto  é  verdadero  é  corregido  según  que  ante  mí  pasó  é  queda  en 
mi  registro,  é  por  ende  fize  yo  aquí  este  mi  signo  á  tal. — (Hay  un  sig- 
no.)— En  testimonio  de  verdad. — Diego  Lójiez,  escribano  público  y  del 
Consejo. — (Hay  una  rúbrica.) 

Muy  poderoso  señor: — Juan  de  Arrandolaza,  en  nombre  del  capitán 
Francisco  de  Aguirre,  digo:  que  al  derecho  de  mi  parte  conviene  sacar 
un  traslado  autorizado  en  forma  de  una  probanza  que  en  el  proceso 
que  contra  él  se  trató  en  esta  Real  Audiencia  está  presentada,  fecha  en 
la  provincia  de  Cliile  en  la  ciudad  de  la  Serena  por  el  procurador  de 
la  ciudad,  etc. 

Por  tanto,  pido  é  suplico  á  Vuestra  Alteza,  en  el  dicho  nombre,  man- 
de al  secretario  de  la  causa  que  me  la  dé  en  forma  para  la  presentar  do 
al  derecho  del  dicho  mi  parte  convenga,  sobre  que  pido  justicio. — Arran- 
dolaza, etc. 

En  la  ciudad  de  los  Reyes,  en  catorce  días  del  mes  de  Junio  de  mili 
é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años,  ante  los  señores  Presidente  ó  Oi- 
dores en  Abdiencia  Real  la  presentó  el  contenido  por  su  parte,  é  los 
dichos  señores  mandaron  que  se  le  dé  un  traslado  de  la  dicha  probanza, 
con  sus  tachas  é  abonos,  si  los  hay,  en  todo  la  otra  parte,  lo  cual  se  pro- 
veyó presente  el  Licenciado  Jerónimo  López,  fiscal  de  S.  M.,  el  cual  se 
enteró  en  forma  para  ello — Francisco  de  Carvajal,  etc. 

En  cumplimiento  de  lo  cual,  yo  el  dicho  Francisco  de  Caravajal,  es- 
cribano de  cámara  de  Su  Católica  Magestad,  en  su  audiencia  é  chauci- 
llería  real  que  reside  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes  é  de  la  gober- 
nación de  la  Nueva  Castilla,  doy  fee  ó  testimonio  que  en  el  dicho  pro- 
ceso que  en  mi  poder  está,  que  se  trató  en  la  dicha  Real  Audiencia  en- 
tre el  fiscal  de  S.  j\L  en  ella  contra  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  sobre 
ciertos  excesos  de  que  fué  acusado,  está  la  probanza  C|ue  de  yuso  se  ha- 
ce mención,  la  cual  parece  que  fué  presentada  en  el  proceso  de  la  di- 
cha causa  por  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  y  no  parece  haber  tacha 
de  testigos  en  ella,  de  la  cual  hice  sacar  un  traslado,  que  su  tenor  es  es- 
te que  sigue,  etc. 

En  la  noble  é  muy  leal  ciudad  de  la  Serena  del  Nuevo  Extremo,  pro- 
vincias de  Chile,  en  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  qui- 
nientos é  cincuenta  é  cinco  años,  antel  magnífico  señor  Joan  Gutiérrez, 
alcalde  por  S.  M.  en  esta  dicha  ciudad,  ó  ante  mí  Juan  de  Céspedes, 


178  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

escribano  público  y  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad,  é  de  los .  testi- 
gos yuso  escri]')tos,  pareció  presente  Antonio  de  Quirósj  procurador 
desta  dicha,  ciudad  en  nombre  del  Cabildo  é  Regimiento  desta  dicha 
ciudad  é  por  virtud  de  su  poder  que  -para  ello  presentó,  é  presen- 
tó un  escripto,  inserto  en  él  ciertas  preguntas,  su  tenor  de  lo  cual  todo 
uno  en  pos  de  otro  es  el  que  sigue:  ' '        - 

Muy  magnífico  seiio: — Antonio  de  Quirós^  en  nombre  del  Cabildo, 
Justicia  é  Regimiento  desta  ciudad,  cuyo  poder  hago  presentación,  pa- 
rezco ante  vuestra  merced,  é  digo  que  al  bien  de  esta  ciudad  é  tierra  é 
reino  conviene  hacer  una  probanza  para  informar  á  S.  M.  de  cosas  que 
convienen  á  su  real  servicio  é  al  bien  desta  ciudad  é  dé  los  que  en  ella 
viven  é  indios  naturales  que  á  ella  sirven.  Por  tanto,  á  vuestra  merced 
pido  que  los  testigos  que  presentare  los  mande  examinar  por  las  pre- 
guntas yuso  escriptas,  é'  lo  que  dijeren  é  depusieren,  escripto  en  limpio, 
cerrado  é  sellado,  me  lo  mande  dar  en  pública  forma,  interponiendo  á 
ello  su  autoridad  é  decreto  judicial,  para  que  valga  é  haga  fee  en  juicio 
ó  fuera  del,  para  lo  cual  el  oficio  de  vuestra  merced  imploro,  ó  pido  jus- 
ticia, é  las  preguntas  son  las  siguientes,  etc. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  al  general  Francisco 
de  Ag'uirre  y  de  qué  tiempo  á  ésta  parte,  ó  al  Cabildo,  Justicia  é  Regi- 
miento desta  dicha  ciudad,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  general  Francisco  de.Aguirre  es 
persona  calificada,  valerosa  é  tan  •antigua  en  esta  tierra  é  reinos  ques  de 
los  primeros  que  en  ella  entraron,  é  siempre  que  en  ella  ha  estado  ha 
tenido  cargo  é  oficio  real  de  S.  M.,  ó  persona  muy  preeminente  en  él 
y  en  quien  concurren  las  calidades  que  se  requieren. para  poder  tener 
y  usar  cualesquier  cargos  de  gobernador,  como  de  otra  justicia  cualquie- 
ra que  sea,  en  nombre  de  S.  M.,  é  muy  leal  servidor  suyo;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  quel  dicho  general  Francisco  de 
Aguirre  fué  recibido  por  gobernador  por  la  provisión  de  S.  M.  y  antes, 
siempre  ha  tenido  é  mantenido  esta  ciudad  é  tierra  en  toda  paz  é  justi- 
cia, no  haciendo  agravio  á  persona  ninguna,  antes  haciendo  bien,  ayu- 
dando á  todos  de  su  hacienda,  ayudándola  á  susteaitar,  y  en  la  susten- 
tación de  ella  é  de  la  tierra  é  reino  ha  gastado  gran  calitidad  de  pesos 
de  oro,  todo  á  su  costa  ó  minsión;  digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,   que  cuando  el  dicho  general  salió  desta  ciu- 
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dad  para. ir  á  socorrer  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  ó  qiiestuvo  allá 
más  de  un  año  é  más  tiempo,  quitando  los  alcaldes  ordinarios  en  el  go- 
bierno desta  ciudad,  iuego  que  faltó  el  dicho  general  anduvieron  todos 
revueltos  los  unos  con  los  otros  hasta  quererse  matar  sobre  pleitos,  has- 
ta tanto  quel  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  por  causa 
del  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  hobo  de  proveer  enviar  un  jue^; 
para  que  los  apaciguase  ó  se  los  enviase  para  trasmudallos,  é  nunca  un  día 
estuvieron-  de  paz  hasta  tanto  quel  dicho  general  Francisco  de  Aguirre 
vino,  con  la  cual  venida  cesaron  las  enemistades  é  pleitos  que  traían,  é 
todos  se  asosegaron  é  vivieron  é  viven  en  toda  paz,  sosiego  é  quietud; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  antes  quel  dicho  general  viniese  del  Es- 
teco  á  socorrer  este  reino  de  Chile,  ni  se  supiese  del,  viendo  los  natura- 
les dél'las  cosas  como  parescían,  tenían  concertado  de  dar  en  los  españoles 
questaban  en  las  minas  é  después  de  dar  en  los  questaban  en  esta  ciu- 
dad é  matallos  á  todos,  desque  vían  que  eran  pocos,  lo  cual  si  acometie- 
ran, creen  é  tienen  por  cierto  los  testigos  que  saldrían  con  ello^  como  otra 
vez  salieron  é  lo  han  hecho,  donde  mataron  á  todos  los  españoles  é 
quemaron  toda  la  ciudad  é  iglesia,  hasta  tanto  quel  dicho  general  Fran- 
cisco de  Aguirre  la  vino  á  poblar  y  reedificar  con  doce  de  caballo;  digan 
lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  la  dicha  noticia  é  recelo  que  tenían 
los  españoles  se  velaban"  en  esta  ciudad  j  en  las  minas  y  los  que  estaban 
en  las  dichas  minas  de  cada  día  enviaban  á  decir  que  no  podían  estar 
en  ellas  de  temor  de  los  dichos  indios  é  por  el  dicho  temor  hicieron  un 
pucará,  donde  estuvieron  r-ecogidos,  é  sobre  ello  mataron  dos  caciques 
los  alcaldes  desta  ciudad,  é  siempre  estuvieron  en  este  temor  hasta  tanto 
que  se  tuvo  nueva  que  venía  el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre, 
con  la  cual  venida  luego  se,  asosegó  todo,  saliéndole  á  recibir  los  princi- 
pales caciques  de  la  tierra;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  antes  que  supiesen  nueva  de  la  venida  del  di- 
cho general  los  indios  estaban  alterados  é  servían  mal  é  de  mala  gana, 
é  luego  quel  dicho  general  entró  en  esta  ciudad  cesaron  todas  las  alte- 
raciones é  se  asosegaron  é  sirvieron  muy  bien  por  el  gran  temor  que 
tenían;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  general,  demás  de  incurrir  en  las 
cahdades  que  en  la  pregunta  antes  desta,  es  persona  tan  experta"  é  ex- 
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perimentada  en  lo  de  la  guerra  de  los  indios  y  españoles,  que  no  hay 
en  este  reino  persona  que  lo  entienda  como  él,  é  sabe  como  se  ha  de 
tratar  y  entender  los  naturales,  ó  por  esto  le  temen  mucho,  é  por  temor 
que  tienen  del  no  osan  alzarse  ni  rebelarse  é  siempre  les  trata  bien 
é  mantiene  en  toda  paz  y  justicia  y  no  ha  puesto  ni  pone  mano  en  cosa 
alguna,  mayormente  en  estas  cosas  de  indios  que  no  salga  con  ella, 
como  se  ha  visto  por  experiencia  eh  muchos  reencuentros  y  guazábaras 
que  ha  tenido  con  los  dichos  indios,  y  es  hombre  dichoso  y  bien  afor- 
tunado, demás  de  ser  sabio  y  experimentado  y  sagaz  en  las  cosas  de  la 
guerra,  gomo  está  dicho;  digan  lo  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  como  tal  persona  ques,  como  está  dicho 
en  las  preguntas  antes  desta,  los  indios  que  mataron  al  gobernador  Pe- 
dro de  Valdivia  en  Arauco  han  enviado  á  decir  á  la  ciudad  de  Santiago 
é  á  otras  partes  que  no  han  de  venir  de  paz  á  ninguna  persona  si  no  es 
al  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  é  que  yendo  su  persona  luego  le 
saldrán  de  paz  é  servirán,  é  que  antes  se  dejarían  morir  hechos  pedazos 
que  salir  á  otro  capitán;  digan  lo  que  saben.    . 

10. — A  las  diez  preguntas,  item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber 
ocho  meses,  poco  más  o  menos,  que  vino  .el  capitán  Rodrigo  de  Quiro- 
ga  desde  la  ciudad  de  Santiago  á  tratar  é  .hablar  con  el  dicho  general 
Francisco  de  Aguirre  cosas  que  mucho  le  iban  al  servicio  de  S.  M.,  é  al 
tiempo  que  se  volvió  le  envió  á  decir  desde  el  camino  que  supiese 
cómo  estaban  alzados  todos  los  indios  hasta  las  puertas  de  Santiago  é 
que  no  consintiese  que  ninguna  persona  viniese  por  el  camino  real,  por- 
que los  matarían,  é  que  con  llevar  cinco  ó  seis  hombres  no  se  osaban  ir 
sino  por  la  costa,  é  así  se  volvió  María  de  Soto,  que  no  osó  pasar  ni  por 
un  camino  ni  por  otro  con  llevar  tres  hombres  consigo;  díganlo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  quel  dicho  general  despachó  un 
cacique  suyo,  cjue  se  llama  Chainabal,  á  decir  á  los  caciques  é  indios 
que  mirasen  que  no  anduviesen  alzados  é  sirviesen  luego  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  pues  ya  le  conocían,  si  no  que  juraba  que  no  dejaría  á 
ninguno  vivo,  el  cual  dicho  cacique  fué  y  les  habló  y  en  respuesta  dello 
los  indios  enviaron  al  cacique  Careando,  ques  de  Gonzalo  de  los  Ríos, 
vecino  de  Santiago,á  le  decir  qué  era  lo  que  mandaba  que  hiciesen,  y  el 
dicho  general  les  tornó  á  enviar  á  decir  lo  mismo  que  con  el  dicho  Chai- 
nabal,  con  lo  cual  luego  se  asosegaron  algún  tanto  por  el  temor  que  le 
tenían,  ó  sirvieron  é  sirven  ho}^  día;  digan,  etc. 
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12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  con  sólo  estar  la  persona  del  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre  en  esta  ciudad  haciendo  espaldas,  está 
segura  y  asosegada  toda  la  gente  de  los  naturales  que  skven  á  esta  ciu- 
dad é  á  la  de  Santiago,  é  segura  la  real  justicia  de  Su  Majestad  c[ue 
está  en  esta  ciudad,  é  creen  é  tienen  por  cierto  los  dichos  testigos  que  si 
su  persona  faltase  pasarían  gran  trabajo,  é  los  naturales  se  alzarían; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  cuando  el  dicho  general  Francisco  de 
Aguirre  vino  de  socorrer  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  y  entró  en 
esta  de  la  Serena,  halló  en  ella  al  capitán  Gabriel  de  Villagrán  é  al  ca- 
pitán Juan  Jufró,  personas  que  las  había  enviado  el  capitán  Francisco 
de  Villagra  para  que  tomasen  toda,  la  gente  que  había  en  ella  y  la  lle- 
vasen, y  era  público  y  notorio  é  pública  voz  é  fama  que  juntamente 
con  la  dicha  gente  habían  de  llevar  todos  los  dineros  é  pesos  de  oro  que 
había  en  la  caja  real  de  Su  Majestad,  como  había  comenzado  á  tomar 
de  la  de  Santiago,  lo  cual  todo  cesó  con  la  venida  del  dicho  general 
Francisco  de  Aguirre,  enviándolos  á  Santiago;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  creen  é  tienen  por  cierto  que  según  lo  mu- 
cho que  los  naturales  quieren  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  si  no  era  él 
que  los  había  de  mandar  é  gobernar  por  -ser  gente  tan  belicosa,  viva  y 
entendida,  se  alzarían  é  rebelarían,  é  si  se  alzaran,  esta  ciudad  é  otra 
padescerían  gran  trabajo  é  Dios  é  Su  Majestad  serían  muy  deser\d- 
dos,  é  la  real  hacienda  de  Su  Majestad  jDadescería  mucho  por  los  gran- 
des quintos  que  se  le  dan  cada  un  año,  lo  cual  no  se  le  daría  é  todo 
cesaría  si  los  dichos  naturales  se  alzasen;  digan  lo  que  saben,  etc. 

15. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama,  etc. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  viereii  como  nos,  el  Concejo,  Jus- 
ticia é  Regimiento  desta  noble  ó  muy  leal  ciudad  de  la' Serena  del  Nue- 
vo Extremo  de  la  Nueva  Extremadura,  llamada  Chile,  estando  juntos 
en  nuestro  Cabildo  é  Ayuntamiento,  según  que  lo  habernos  de  uso  é  de 
costumbre  de  nos  ayuntarnos,  los  alcaldes  Luis  Ternero,  é  Juan  Gutié- 
rrez, de  Su  Majestad,  desta  ciudad,  é  nos  los  regidores  Juan  González, 
é  Rodrigo  Palos,  y  el  capitán  Juan  de  Aguirre,  otorgamos  é  conoscemos 
por  esta  presente  carta,  que  damos  é  otorgamos  todo  nuestro  poder 
cumplido,  libre,  é  llenero,  é  bastante  segund  que  lo  nos  h abemos  é  te- 
nemos, y  en  tai  caso  se  requiere,  y  de  derecho  más  puede  é  debe  valer 
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á  VOS,  Antonio  de  Quirós,  procurador  desta  ciudad,  especialmente  para 
que  por  nos  y  en  nuestro  nombre,  é  desta  dicha  ciudad,  é  así  como  no- 
sotros mismos,  podáis  parecer  é  parezcáis  ante  la  justicia  ordinaria  desta 
dicha  ciudad,  é  ante  ellos  é  cualquier  dellos  presentar  cualesquier  es- 
cripturas  é  interrogatorios  de  preguntas  é  pedir  que  por  ellas  examinen 
los  testigos  que  presentáredes  en  nuestro  nombre,  é  hacer  é  hagáis 
todas  é  cualesquier  probanza  en  nuestro  favor,  sobre  razón  de  informar 
á  Su  ]\Iajestad  é  á  los  señores  oidores  de  su  Real  Audiencia,  lo  que  más 
conviene  á  su'real  servicio  sobre'  lo  tocante  al  bien  ó  quietud'  deste 
reino,  é  pedir  que  os  lo  manden  dar  escripto  en  limpio,  cerrado  y  sella- 
do en  pública  forma  para  lo  presentar  do  nos  convenga,  é  hacer  ó  ha- 
gáis sobre  todo  ello  lo  que  todos  nosotros  mismos  haríamos  é  hacer 
podríaínos,  presente  seyendo,  aunque  sea  necesaria  nuestra  presencia 
personal,  porque  cuan  cumplido  é  bastante  poder  nos  habernos  é  tene- 
mos para  lo  que  dicho  es  é  para  cada  una  cosa  é  parte  dello,  otro  tal  y 
ese  mismo  lo  damos  é  otorgamos  á  vos,  el  dicho  Antonio  de  Quirós,  con 
todas  sus  cláusulas  en  derecho  necesarias  é  con  libre  é  general  admi- 
nistración, é  vos  relevamos  de  todo  aquello  que  debéis  ser  relevado;  ó 
para  haber  por  firme  lo  que  por  virtud  deste  poder  hiciérades,  obli- 
gamos ios  frutos  é  rentas  de  los  propios  desta  ciudad:  en  testimonio  de 
lo  cual  otorgamos  la  presente  antel  escribano  presente  ó  lo  firmamos  de 
nuestros  nombres  en  el  libro  de  nuestro  Cabildo,  que  fué  fecho  ó  otor- 
gado en  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  á  postrero  día  del  mes  de  Julho 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años. — Luis  Ternero. — Juan 
Outiérrez. — Juan  González. — Rodrigo  Palos. — Juan  de  Aguirre. — E  yo, 
Juan  de  Céspedes^  escribano  público  é  del  Cabildo  desta  dicha  ciudad, 
presente  fui  al  otorgamiento  deste  poder,  en  uno  con  los  dichos  señores, 
en  el  cual  no  firmaron  los  demás  á  causa  de  no  se  hallar  en  esta  dudad, . 
é  lo  escribí  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  en  testimonio  de  ver- 
dad fice  aquí  este  mío  signo,  que  es  á  tal. — Joan  de  Césjiedes,  escribano 
público  é  del  Cabildo,  etc. 

'  E  presentado  el  dicho  interrogatorio  é  poder  en  la  manera  que  dicha 
es,  é  visto  por  el  dicho  señor  alcalde,  dijo  quedo  había  é  hubo  por  pre- 
sentado, ó  que  traiga  é  presente  los  testigos  de  c[ue  en  este  caso  se  en- 
tiende aprovechar  en  el  dicho  nombre,  é  que  su  merced  está  presto  de 
recibir  dellos  é  de  cada  uno  dellos  sus  dichos  y  depusiciones  por  el  te- 
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ñor  del  dicho  interrogatorio,  é  así  dijo  que  lo  mandaba  é  mandó,  siendo 
testigos  Diego  de  Izaguirre  é  Diego  Cabral,  estantes  en  esta  dicha  ciu- 
dad. 

E  después  de  lo  susodicho,  este  dicho  dia^  mes  é  año  susodicho,  antel 
dicho  señor  alcalde,  é  por  ante  mí  el  dicho  escribano  é  de  los  testigos 
yuso  escriptt)S,  paresció  presente  el  dicho  Antonio  de  Quirós  en  el  di- 
cho nombre  é  presentó  por.  testigos  en  esta  razón  á  Pedro  Cisternas  é  á 
Alonso  de  Torres,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  é  á  Antonio  Bernal,  é  á 
Bartolomé  de  Ortega,  é  á  "Sancho  García,  é  á  Cristóbal  Martín,  de  los 
cuales  é  de  cada  uno  dellos,  •  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  ju- 
ramento en  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  Santa  María,  é 
por  las  pajabras  de  los  Santos  Evangelios,  doquier  que  más  largamente 
están  Qscriptas,  é  por  una  señal  de  cruz  en  que  corporalmeute  pusieron 
sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  de 
lo  que  cada  uno  dellos  supiese,  é  le  fuese  preguntado  en  este  caso  sobre 
que  eran  presentados  p'or  testigos,  é  que  si  ansí  lo  hiciesen,  Nuestro  Se- 
ñor les  ayudase  en  este  mundo  á  los  cuerpos  y  en  el  otro  á  las  ánimas, 
donde  más  habían  de  durar,,  é  si  por  el  contrario.  Él  se  los  demandase 
mal  é  caramente  como  á  malos  cristianos  ,  que  á  sabiendas  se  perjuran 
jurando  su  santo  nombre  en  vano,  é  á  la  confusión  é  conclusión  del  di- 
cho juramento  dijeron:  sí  juro  é  amén,  siendo  testigos  Diego  de  Izagui- 
rre é  Pedro  de  Viilarreal.  estantes  en  esta  dicha  ciudad. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  por  sus  dichos  é  de- 
pusiciones,  secreta  é  apartadamente,  hallándose  presente  á  el  examen 
é  declaración  dellos  ó  de  cada  uno  el  dicho  señor  alcalde,  es  lo  sio-uien- 
te.  Pasó  ante  mí. — Juan  de  Céspedes,  escribano,  etc. 

El  dicho  Pedro  Cisternas,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  de 
Quirós  en  .el  dicho  nombre,  el  cual,  después  de  haber  jurado  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conoce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  á  el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  de  veinte  años  á  esta 
parte,- poco  rti4s  ó  menos,-  etc.  .  .  * 

•  Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ser  de  edad  de  cuarenta 
años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguno  de  los  contenidos  en 
la  primera  pregunta,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales. 

2:— A. la  segunda  pregunta  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
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la  dicha  pregunta,  porque  desde  el  dicho  tiempo  acá  que  ha  que  le  co- 
noce, este  testigo  le  ha  visto  muy  muchas  veces  usar  y  ejercer  oficios 
reales  en  nombre  de  S.  M.,  é  ques  uno  de  los  primeros  que  en  esta  tie- 
rra entraron,  é  persona  que  siempre  ha  sido  muy  preeminente  entre  to- 
dos los  de  este  reino,  é  que  en  él  concurren  las  calidades  que  la  pregun- 
ta dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  dijo:  que  sabe  quel  dicho  general  Francis- 
co de  Aguirre  fué  recibido  por  tal  gobernador  por  virtud  de  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  ha  visto  que  después  que  fué  recibido  por  tal  é  antes 
siempre  ha  sustentado  esta  ciudad  é  tierra  en  toda  paz  é  justicia,  é  por 
la  sustentar  ha  visto  quel  dicho  general  ha  gastado  toda  su  hacienda,  y 
este  testigo  le  ha  dicho  algunas  veces  que  mire  que  gasta  su  hacienda 
con  todos  é  con  muchas  personas,  é  que  ha  de  dejar  pobres  sus  hijos, 
el  cual  le  respondió  á  este  testigo,  é  le  respondió  que  lo  que  hacía  é 
gastaba  era  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  ques  la  verdad,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  ques  verdad  é  sabe  que  al  tiempo  quel 
general  Francisco  de  Aguirre  se  partió  al  socorro  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  se  partió  para  la  Concepción,  é  volviendo  desde  á  mes  y 
medio,  en  el  camino  topó  al  padre  Valdés,  vicario  desta  ciudad  que  era, 
ó  le  dijo  que  iba  hu3^endo  de  los  alcaldes,  y  otro  día  topó  ai  alcalde  Die- 
go Sánchez  IMorales,  que  iba  tras  él,  é  llegado  que  fué  á  esta  ciudad, 
que  llevaban  preso  adonde  el  gobernador  Valdivia,  que  sea  en  gloria, 
estaba,  á  Luis  Ternero,  y  halló  preso  asimismo  á  Alonso  de  Torres,  veci- 
no asimismo,  los  cuales  había  preso,  y  estaba  Garci  Díaz,  alcalde  que 
á  la  sazón  era,  ó  vio  que  toda  la  gente  de  soldados  se  querían  ir  desta 
ciudad,  diciendo  que  después  quel  dicho  general  se  había  partido  desta 
ciudad  andaba  toda  revuelta  ó  alborotada,  é  que  no  se  hacía  justicia,  ó 
que  asimismo,  por  mandado  del  dicho  alcalde  Garci  Díaz,  este  testigo 
estuvo  preso  sobre  querelle  quitar  unos  indios,  en  unos  grillos,  é  vio 
cómo  vino  á  esta  ciudad  por  teniente  el  dicho  Ijicenciado  Altamirano, 
é  tuvo  presos  á  los  dichos  alcaldes  é  los  quiso  enviar  á  la  Concepción, 
por  manera  que  todos  los  vecinos  desta  dicha  ciudad  unos  con  otros 
traían  pleitos,  e  vio  que  después  acá  quel  dicho  general  vino  á  esta  ciu- 
dad, de  Santiago  del  Estero,  ha  estado  y  está  este  pueblo  en  toda  paz  é 
quietud,  porque  los  concertó  y  apaciguó,  por  ser  enemigo  de  ver  pleitos 
ni  de  traellos;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  y  que  asimismo  cesaron  algu- 
nas enemistades  que  había  entre  ellos,  etc. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
la  pregunta,  porque  este  testigo  era  alcalde  á  la  sazón  de  esta  ciudad,  é 
vio  que  los  dichos  indios  estaban  alterados,  alborotados,  procurando 
poner  en  efeto,  lo  que  la  pregunta  dice,  los  .dichos  naturales,  y  éste 
•como  tal  alcalde,  con  j:»arecer  de  los  señores  de  Cabildo,  fué  á  hacer 
castigo  sobre  ellos  a  las  minas,  é  lo  hizo,  é  que  sabe  que  siempre  que 
han  acometido  los  dichos  naturales  contra  cristianos  en  esta  ciudad  ó 
sus  términos,  han  salido  con  ello,  é  ansí  este  testigo  tiene  por  cierto 
que  si  no  se  remediara,  como  se  remedió,  que  salieran  con  lo  que  in- 
tentaron, oomo  han  salido,  é  que  sabe  que  el  dicho  general  Francisco 
de  Aguirre  hizo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  así  como  lo  declara;  y 
esto  dijo  de  ella,  etc. 

G.- — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  C[ue  Diego  Serrano,  alcal- 
de que  á  la  sazón  era  de  las  minas  desta  dicha  ciudad,  escribió  así  á  la 
Justicia  de  ella  diciendo  que  toda  la  tierra  está  rebelada,  aunque  ya 
acá  se  sabía,  é  por  esto  fué,  como  dicho  tiene,  este  testigo  á  las  minas 
á  hacer  el  dicho  castigo,  é  mandó  hacer  una  pucará  en  que  estuviesen 
recogidos  los  cristianos  que  allí  estuviesen,  é  que  tenida  nueva  de  la 
venida  del  dicho  general,  que  fué  desde  á  treinta  días  poco  más  ó  me- 
nos, se  sosegó  "todo;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  luego  que  se  tuvo  nueva  quel 
dicho  general  venía,  cesaron  las  alteraciones  de  los  naturales  é  sirvie- 
ron bien,  é  sabe  qiie  los  naturalesMtodos  de  la  tierra  le  temen  mucho;  y 
esto  dijo  de  "esta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido, porque  este  testigo  ha  mucho  que  le  conoce  é  siempre  ha  anda- 
do en  su  compañía  siendo  soldado,  é  después  acá  ques  vecino,  é  que 
siempre  ha  tisto  que  en  todas  las  cosas  que  ha  puesto  mano  en  la  gue- 
rra de  los  indios  le  ha  sucedido  bien,  é  le  tiene  por  tal  persona  como 
la  pregunta  dice,  é  que  entiende  bien  la  guerra  y  es  astuto  en  ella,  ó 
como  dicho  tiene,  sabe  que  los  naturales  le  temen,  porque  saben  que 
los  entiende  é  sabe  la  verdad. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
este  testigo  lo  ha  oído  decir  públicamente  á  muchas  personas  que  de  la 
ciudad  de  Santiago  á  ésta  han  venido,  de  los  nombres  de  los  cuales  este 
testigo  no  se  acuerda;  y  esto  dijo  de  ella,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,   dijo:  ques  la  verdad  lo  en  la  pregimta 
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contenido,  porque  este  testigo  vio  volver  á  María  de  Soto,  é  á  los  que 
iban  con  ella  por  temor  de  los  dichos  naturales,  porque  estaban  alzados 
é  no  les  matasen,  cantes  de  esto,  pocos  días  antes,  vio  unas  cartas  qnel 
dicho  Rodrigo  Quiroga  escribía  al  dicho  general  Francisco  de  Agui- 
rre,  é  vio  quel  dicho  general  dijo  quel  capitán  Quiroga  le  escribía  que 
la  tierra  estaba  toda  alzada  é  que  se  ilni  por  la  costa,  lo  cual  este  testigo 
supo  después  que  se  iba  por  allí,  de  temor  de  los  naturnles;  y  esta  es  la 
verdad,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  cjue  lo  contenido  en  la  dicha  pregun- 
ta ovó  decir  este  testigo  al  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  como 
les  liabía  enviado  el  dicho  cacique  contenido  en  la  pregunta,  y  desde  á 
quince  ó  veinte  días,  poco  más  ó  menos,  le  ovó  asimismo  decir  al  dicho 
general  que  había  venido  un  cacique  á  hablarle,  ó  que  luego  desde  á 
pocos  días  se  publicó  estar  sosegada  la  tierra;  y  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta, etc.  ^ 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  á  lo  que  este  testigo  ha  visto  en 
tienvpo.-j  pasados  y  al  presente,  si  el  dicho  general  faltase  de  esta  ciudad 
c  tierra,  le  parece  á  este  testigo  que  sucedería  y  habría  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  en  esta  ciudad,  y  que  en  lo  demás  este  testigo  vee  que  la  ha- 
cienda real  está  segura,  por  estar  en  ella  su  persona;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  y  es  verdad  que  vhiie- 
ron  á  esta  ciudíid  el  diclio  capitán  Grabiel  de  Villagrán  y  el  capitán 
Juan  Jurré,  j  estnlja  en  ella  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  y  le  dije- 
ron á  este  testigo  que  venían  á  hacer  gente  por  mandado  de  Francisco 
de  ^"iHagrán  c-  trujeron  carta  del  dicho  Francisco  de  Villagrán  sobre 
ello  para  el  cabildo  desta  ciudad,  é  luego  se  apregonó  que  todos  los  que 
quisiesen  ir  á  servir  á  S.  j\í.  fuesen  á  estas  provincias  de  Arauco,  y  este 
testi'J'o  reeibió  carta  délos  oficiales  de  S.  M'.  déla  ciudad  de  Santiago  en 
que  le  avisaban  diciéndole  que  mirase  bien  á  qué  venían  á  esta  ciudad 
los  capitanes  dichos  y  que  si  algund  navio  vñiiese,  este  testigo  como  al- 
calde de  S.  M.  se  metiese  en  él,  porque  no  se  le  tomasen  é  le  hiciesen 
liac-.r  á  la  vela  para  llevalle  á  Arauco,  y  otras  palabras  que  en  la  dicha 
carta  vcníim,  de  las  cuales  este  testigo  no  se  acuerda,  é  sabe  que  luego 
que  entró  el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  en  esta  ciudad  se  fueron 
los  dichos  capitanes;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

X4.. A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las  pre- 
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giiiitas  antes  desta,  sabe  que  los  dichos  naturales  temen  al  dicho  gene- 
ral Francisco  de  Aguirre,  y  que  cree  que  según  le  quieren  y  temen,  si 
otra  persona  los  mandase,  podría  ser  alzarse  los  dichos  naturales,  como 
este  testigo  ha  visto  hacerlo  por  experiencia  en  otras  partes,  y  que  si  se 
alzasen,  vernía  muy  gran  perjuicio  á  los  españoles  desta  tierra  é  á  los 
quintos  reales;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

15.- — X  las  Cjuince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  es- 
te su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  he- 
cho tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Feclro  Cisternas,  etc. 

El  dicho  Cristóbal  ]\íartín,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio 
de  Quirós  en  el  dicho  nombre,  el  cual  después  de  haber  jurado,  é  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  al  dicho  General  Francisco  de  Aguirre  de  siete  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna 
de  las  calidades  contenidas  en  las  preguntas  generales  Cjue  le  fueron 
fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  dicho  tiempo  acá  que  ha 
que  este  testigo  le  conoce  al  dicho  General  en  esta  ciudad,  siempre  le 
ha  visto  usar  y  ejercer  oficios  de  capitán  é  teniente  en  nombre  de  S. 
M;,  é  asimismo  ha  oído  decir  públicamente  que  ha  usado  oficios  rea- 
les en  nombre  de  S.  ]ví.  en  otros  casos,  y  que  por  lo  que  del  tiene  cono- 
cido, le  parece  ques  persona  en  quien  concurren  las  calidades  que  la 
pregunta  dice  para  el  efecto  que  en  la  dicha  pregunta  se  contiene,  y  que 
le  tiene  por  servidor  de  S.  M.,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después  de 
se  recibir  en  esta  ciudad  por  gobernador  y  antes,  siempre  ha  tenido  y 
sustentado  esta  ciudad  en  toda  paz  y  justicia,  é  que  ha  oído  decir 
púbhcamente  que  ha  dado  á  muchas  personas  de  su  hacienda  cantidad 
de  pesos  de  oro  para  sostener  este  pueblo  á  su  costa;  é  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  vio  que  después  de  ido  el  dicho  general 
Francisco  de  Aguirre  desta  ciudad,  como  la  pregimta  dice,  vio  que  tru- 


188  COLECCIÓN  DS  DOCUMENTOS 

jeron  pleito  unos  vecinos  con  otros  en  esta  ciudad,  é  vio  que  Alonso  de 
Torres  trujo  á  un  juez,  que  fué  el  Licenciado  Altainirano  sobre  los  di- 
chos pleitos,  é  tuvo  preso  á  Garci  Díaz,  alcalde  que  á  la  sazón  era,  é 
que  vio  que  después  con  la  venida  del  diclio  General  esta  ciudad  estuvo 
en  pasí;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  antes  quel  dicho  g^-neral  Francisco  de  Aguirre  viniese  á  esta  ciudad 
del  Estero,  entendió  é  fué  público  en  las  minas  donde  al  presente  esta- 
ba, que  los"  naturales  deste  pueblo  é  tierra  se  cj[uoría¡i  alzar. é  matar  los 
españoles  que  había  é  desbc  temor  se  velaban  en  las  dichas  minas,  é  que 
si  salieran  Con  ello,  acometiéndolo  ó  nó,  que  no  lo  s¿ibe,  mas  de  que  la 
otra  vez  (|ue  lo  acometieron,  salieron  con  ello  y  mataron  los  cristianos 
{jue  en  esta  ciudad  había,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  sedia- 
llaron  al  castigo  db  loí  naturales  sobré  esto;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

6. — 'A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  en  las  dichas  niñías  se  velaban.  Je  temor  do  los  dichos  in- 
dios algunas  veces,  é  ques  .verdad  que  se  liizo  el  dicho  pucará  donde  se 
recogen,  é  qué  vio  que  sobre  ello  la  justicia  hizo  justicia  de  dos  caciques 
que  decían  ser  culpados  en  la  rebeiió.i  que  tcju'an  concertada,  é  vio 
este  testigo  que  luego  quel  dicho  señor  genercil  Francisco  de-  Aguirre 
entró  en  esta  ciudad  se  asosegó  todo;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  progunt.'is,  dijo:  'que  le  parjcc  á  esto  testigo,  por  lo 
que  ha  visto  del  diciio  gene-ral  Francisco  de  Aguirre,  ques  persona  cjue 
entiende  la  guerra-  cié  1os"Í]k1íos  muy  bien,  corno  la  pregunta  dice,  é 
que  le  temen  los  naturales,  y  esto  es  público  é  notorio  entre  todas  las 
personas  que  lo  conocen,  y  ques  s:ibio  y  astuto,  á  l;j  que  lo  parece,  en 
las  cosas  de  la  guerra  do  los  indios;   é  questo  sabe  desta  pregunta,   etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  quo  ovó  decir  lo  contónido  en  esta 
pregunta  ser  verdad  quel  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  había  es- 
cripto  al  dicho  Gí-eneral  lo  en  la  prcginita  contenido,  que  en  lo  demás 
este  testigo  vio  volver  la  dicha  }.í;u'ía  de  tíot;);  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo;  que  no  la  sabe,  etc. 
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,12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  se, le  al- 
canza á' este' testigo j  es  que  estando  la  persona  del  dicho  General  en  esta 
ciudad  esíam  más  segura  do  ios  naturaijs,  que  no  estando  ausente,  é  los 
dichos  naturales  más  seguros,  la  hacienda  real  más  segura;  é  que  en  lo 
demás  no  lo  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:   que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
questando  este  testigo  en  las  minas  supo  como  estaban  en  esta  ciudad  _ 
el  dicho  capitán  Juan  Juñ*é  é  capitán  Gabriel  de  Villagrán,   pero  que 
no  sabe-este  testigo  á  lo  que  venían;  y  esto  dijo"  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  le  parece 
á  este  testigo  que  los  naturales  temen  al  diciio  FrcUicisco  de  Agairre_,  é 
que  en  lo  demás,  éii  cuanto  alcance  ó  nó,  este  .testigo  no  lo  sabe,  perp 
que  sabe  que  si  se  alzase  la  tierra  padescerían  gran  trabajo^  é  Su  Ma- 
jestad sería  deservido  é  de  sus  quintos  perdería  mucho,  porquel  oro 
que  al  presente  se  saca  no  se  sacaría;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

15, — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fe- 
cho tiene,  é  firmólo  de  su  rLomhTe.-^Crisióhal  Martín,  etc. 

El  dicho  Alonso  Bernal,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio   de  . 
Quilos,  en  el  dicho  nombre,  el  cual  después  de  haber  jurado,   é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interroga^torio,  dijo   é  depuso  lo  si- 
guiente, etc.:  .  j  ' 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  coiioce  á  Jos  en  ella  contenidos 
é  al  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  de  siete  años  áesta  parte,  etc. 

Preguntaíjo  por  las  generales  de  la  le}^  dijo  ser  de  edad  de  treinta  é 
siete  á  treinta  é  ocho  años,  poco  más  ó,  menos,  é  que  no  concurren  en 
él  ninguna  de  las  calidades  contenidas  en  las  preguntas  generales, .  etc. 

2.- — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  después  qi  e  le  conoce,  ques  del  tiempo  que  declarado  tiene,  al  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre,  siempre  le  ha  visto  mandar  é  tener  cargos 
de  justicia  en  nombre  de  Su  }dajestad  é  sor  persona  niu}'  preeminente  en 
estos  reinos,  é  tal  que  puede  tener  cualquier  cavgp  de  gobernador  y  otro 
semejante  oficio  en  nombre  de  Su  ^lajestad,  y  le  tiene  por  muy  servi- 
dor de  Su  Majestad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta- pregunta  sabe,  es 
que  después  quel  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  entró  en  la  tierra 
é  fué  recibido  en  esta  ciudad  por  gobernador,  no  ha  visto  este  testigo 
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que  haya  fecho  agravio  á  ninguna  persona,  antes  ha  ^dsto  tener  esta 
ciudad  ó  tierra  en  paz  y  en  justicia,  é  ha  gastado  mucha  parte  de  su  ha- 
cienda, dando  á  unos  é  á  otros  é  ayudando  á  sustentalla;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

4. — A  las  cuatro  preguntas,  dijo:  queloque  desta  pregunta  sabe  es  quel 
General  se  fué  desta  ciudad  como  la  pregunta  dice,  3"  después  de  ser  él 
ido,  desde  pocos  días,  hobo  en  esta  ciudad,  entre  los  vecinos  della, 
grandes  disensiones  é  desasosiegos  sobre  pleitos  é  cuestiones,  en  tal  ma- 
nera, que  por  pasar  lo  susodicho  en  la  inanera  diclia,  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  envió  al  Licenciado  Altamirano  á  esta  ciu- 
dad para  que  le  enviase  presos  algunos  de  los  que  culpados  fuesen,  é  los 
demás  los  apaciguase  é  castigase,  é  que  sabe  que  después  que  vino  el 
dicho  general,  están  todos  sosegados  é  pacíficos;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc.  "  ,.^ 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  estando  el 
dicho  general  Francisco  de  Aguirre  ausente  desta  dicha  ciudad,  en  la 
manera  que  dicha  tiene,  los  dichos  naturales  andaban  alterados  desde 
que  fueron  sabidores  de  la  muerte  del  Gobernador  Valdivia,  é  se  trata- 
ba é  decía  muy  públicamenle  que  tenían  fecho  el  concierto  que  la  ¡pre- 
gunta dice,  y  que  cree  este  testigo  que  si  los  dichos  naturales  lo  acome- 
tieran, según  andaba  la  g»nte  derramada,  pudieran  salir  con  ello  é  á  lo 
menos  hacer  muy  gran  daño,  y  esta  es  la  verdad;  é  asimismo  sabe  que 
la  otra  vez  que  la  pregunta  dice  que  los  dichos  naturales  lo  acometie- 
ron salieron  con  ello,  porque  este  testigo'  fué  uno  de  los  que  vinieron  al 
castigo  dellos,  ó  que  sabe  quel  dicho  General  reedificó  esta  ciudad  como 
la  pregunta  dice;  y  esto  dijo,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  los  dichos  españo- 
les se  velaban  recelándose  de  los  dichos  indios,  é  sabe  que  en  las  di- 
chas minas  se  hizo  el  dicho  pucará  que  la  pregunta  dice  por  temor  de 
ellos,  y  vio  este  testigo  que  la  justicia  desta  dicha  ciudad  sobre  ello  ma- 
taron á  dos  caciques  y  siempre  estaban  con  este  temor,  hasta  tanto  que 
se  tuvo  nueva  que  venía  el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  con  la 
cual  su  venida  se  asosegó  todo;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

8.- — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  después  acá  queste  testigo  conos- 
ce  al  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  siempre  ha  visto  este  testigo 
que  no  ha  puesto  mano  en  cosa  tocante  á  esto  de  los  indios  que  no  sal- 
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ga  con  ello,  que  salje  ques  persona  que  entiende  bien  la  guerra  é  que 
trata  á  los  naturales  como  se  han  de  tratar  para  que  sirvan  como  han 
de  servir,  é  que  sabe  que  le  temen  los  naturales  mucho  é  le  tienen  por 
tal  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dij»  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  satíe  éosa  alguna  de  lo  en  la 
pregunta  contenido,  mas  de  que  le  jíarece  á  este  testigo  é  lo  tiene  por 
cierto  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre,  mejor  que  otra  persona  de  todo 
este  reino,  conquistara  todo  lo  de  Arauco  por  lo  que  del  tiene  conoscido; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel  dicho  ca- 
pitán Rodrigo  de  Quiroga  vino  á  esta  ciudad  é  posó  en  casa  del  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre.  y  después  que  se  partió,  á  ciertos  días,  oyó 
decir  públicamente  que  le  había  escripto  dándole  aviso  al  dicho  General 
como  estaba  alzada  toda  la  tierra  é  que  se  iba  por  la  costa,  como  la  pre- 
gunta dice,  y  asimismo  vio  este  testigo  como  alaría  de  Soto,  ques  la  que 
la  pregunta  dice,  se  volvió  desde  el  valle  de  Illapae.  que  es  veinte  é  cin- 
co leguas  desta  dicha  ciudad  por  no  osar  pasar  del  temor  de  los  indios; 
y  esta  es  la  verdad,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  c[ue  desta  pregunta  sabe  es 
queste  testigo  oyó  decir  piíblicamente  quel  dicho  general  Francisco  de 
Agpirre.  había  enviado  un  principal  suyo  á  hablar  con  los  dichos  in- 
dios, é  que  después  este  testigo  supo  é  oyó  decir  como  había  venido  el 
dicho  cacique  á  hablar  con  el  dicho  general  é  que  les  había  dicho  que 
sirviesen  bien,  é  luego,  desde  á  pocos  días,  oyó  decir  este  testigo  ques. 
taban  todo  el  año  de  paz  é  que  vía  que  iban  é  venían  desta  ciudad  á  la 
de  Santiago,  gentes. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  Cjue  sabe  cjuestando  el  dicho  general 
Francisco  de  Aguhre  en  esta  ciudad  está  pacífica,  é  ansiniismo  segura 
la  real  hacienda,  porque  con  estar  él  en  ella  no  osaran  los  indios  alzar- 
se por  el  temor  c[ue  le  tenían,  é  que  por  lo  que  otras  veces  este  testigo 
ha  visto,  en  faltando  su  persona,  le  parece  que  podrían  pasar  trabajo  si 
faltase  della;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  C]ue  sabe  é  vio  Cjue  á  la  sazón  que  la 
pregunta  dice  estaban  en  esta  ciudad  el  dicho  capitán  Jufré  }•  el  capitán 
Gabriel  de  Villagrán,  é  oyó  decir  púbHcamente  que  venían  á  recoger 
gente  é  llevalla  á  Santiago,  ó  c^ue  vio  que  luego  que  entró  el  dicho  ge- 
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neral  Francisco  de  Aguirre  se  fueron  á  Santiago;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

14. — A  las  catorce  preguiitas,  dijo:  que  sabe  que  si  el  dicho  general 
Francisco  de  Aguirre  faltase  é  los  indios  viesen  que  había  poca  gen- 
te, é  segund  los  naturales  son  de  belicosos,  podría  sor  que  se  alzasen,  ó  si  se 
alzasen,  recibirían  gran  daño  é  padecería  esta  ciudad  gran  trabajo  y  se- 
ría lo  demás  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 
su  dicho,  lo  cual  es  todo  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  hecho 
tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Bernal,  etc. 

El  dicho'  Alonso  de  Torres,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Antonio  de  Quirós,  en  el  dicho  nombre,  el  cual  des- 
pués de  haber  jurado  á  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  todos  los  en  la  pregun- 
ta contenidos  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  eccpto  al  señor  alcalde 
Juan  González,  que  no  ha  más  de  año  y  medio  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  que  le  conoce,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
cincuenta  é  cinco  años,  é  que  no  concurren  en  él 'ninguna  de  las  calida- 
des contenidas  en  las  preguntas  "generales  de  la  ley,  etc. 

2. — ^A  la  segunda  pregunta^  dijo:  que  lo  que  ^sabe  desta  preguntares 
quel  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  es  persona  antigua  en  este  rei- 
no é  de  los  primeros  que  en  él  entraron  é  persona  preeminente  en  la  tie- 
rra, y  este  testigo  le  ha  conoscido  ser  alcalde  de  S.  ]\I.  é  después  teniente 
de  gobernador  é  después  gobernador  é  persona  que  puede  tener  cual- 
quier cargo  de  gobernador  y  otros  en  nombre  de  S.  M.,  como  la  pre- 
gunta dice,  e.tc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  oído  decir  quel  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre  ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro  á 
su  costa  en  la  sustentación  desta  tierra;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
después  quel  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  se  partió  desta  ciudad 
para  el  Estoco,  como  la  pregunta  dice,  nunca  se  hizo  justicia  por  los  al- 
caldes ordinarios  que  á  la  sazón  eran  en  esta  ciudad,  porque  no  la  que- 
rían administrar  ni  usaban  sino  de  soberbia,  é  que  vio  que  Cisternas  y 
Herrera  trujeron  pleito  y  este  testigo  le  trujo   con  los  alcaldes   que  á 
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la  sazón  eran  sobre  agravios  que  dellos  recibió  é  fué  é  trajo  el  juez  que 
■la  pregunta  dice,  que  fué  el  Licenciado  Altaniirano,  é  procedió  contra 
ellos  haciendo  justicia;  y  este  testigo,  en  lo  demás  sabe 'que  después 
quel  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  vino  á  esta  ciudad  se  han  sus- 
pendido; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  se  tuvo  noticia  que 
los  naturales  andaban  para  alzarse  é  dar  en  los  españoles  de  las  íninas 
é  después  en  los  que  estaban  en  esta  ciudad,  é  que  si  lo  acometieran, 
no  sabe  este  testigo  si  saheran  con  ello  ó  no,  porque  está  en  las  manos' de 
Dios  dar  la  victoria  á  quien  es  servido,  mas  que  sabe  que  otra  vez  que 
lo  acometieron  salieron  con  eUo  é  mataron  los  españoles  é  quemaron 
esta  ciudad  hasta  que  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  la  tornó  á  po- 
blar é  reedificar,  como  k  pregunta  dice;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  con  el-  recelo  que  te- 
nían de  los  naturales  velaban  en  esta  ciudad  algunos  días,  é  oyó  decir 
que  asimismo  se  velaban  en  las  minas,  é  que  á  este  testigo  le  llevaron 
de  su  casa  unos  tapiales  suyos  á  las  dichas  minas  para  hacer  el  dicho 
pucará,  é  que  sabe  que  Pedro  Cisternas,  alcalde,  hizo  justicia  á  un  caci^ 
que  de  Copayapo,  que  decían  ser  culpado  en  la  rebehón  que  querían 
intentar,  é  que  muerto  el  dicho  cacique,  se  asosegó  algo  la  tierra,  é  que 
con  la  venida  del  dicho  general  se  aseguró  del  todo;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  anteriores,  etc. 

8.— A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  andado  en  la  gue- 
rra con  el  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  é  que  le  tiene  por  tal 
hombre  é  por  experimentado  en* la  guerra  como  la  pregunta  dice,  é  que 
sabe  ques  púbhco  que  le  temen  los  naturales  y  les  mantiene  justicia;  y 
esta  es  la  verdad. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo 
contenido  en  la  pregunta  públicamente;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  públicamente  ser  ver- 
dad lo  en  la  pregunta  contenido,  é  que  en  lo  de  María  de  Soto  este  tes- 
tigo la  \4ó  volverse  desdel  camino  por  no  osar  pasar;  y  esto  dijo  de.sta 
pregunta,  etc. 

11.— A  las  once  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
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testigo  lo  ha  oído  decir  al  dicho  general  Francisco  de  Aguirre;  y  esto  di- 
jo desta  pregunta,  etc. 

12. A  las  doce  preguntas,  dijo:   que  sabe    que  con  estar  la  persona 

del  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  en  esta  ciudad  están  sosegados 
los  naturales  que  sirven  á  esta  ciudad,  iiorque,  como  tiene  dicho,  le  te- 
men; é  que  en  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

Í3.-^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
ouc  este  testigo  vio  en  esta  ciudad  á  los  dichos  capitanes  Jufré  é  Ga- 
briel de  Villagrán,  los  cuales  vinieron  á  esta  ciudad  antes  qucl  dicho  ge- 
neral Francisco  de  Aguirre  en  ella  entrase,  veinte  días  poco  más  ó  me- 
nos, pero  que  no  sabe  á  lo  que  se  venían,  mas  de  que  una  vez  oyó  decn* 
al  capitán  Jufré  que  venía  á  verse  con  el  general  Francisco  de  Agui- 
rre, é  que  vio  que  luego  desde  á  ciertos  días  quel  dicho,  general  llegó  á 
esta  ciudad,  se  fueron  á  la  de  Santiago;  y  esto  dijo  della,  etc. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  é 
cree,  es  que  si  los  naturales  se  alzasen,  padescería  trabajos  esta  ciudad, 
y  Dios  y  S.  IsL  serían  deservidos,  é  la  real  hacienda  perdería  nuicho, 
porque  cesarían  los  quintos  que  se  le  dan;  é  lo  demás  que  dice  la  pre- 
gunta no  lo  sabe. 

15.— A  las  Cjuince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  es- 
te su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  é  ñrmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Torres,  etc. 

El  dicho  Sancho  García,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  de 
Quirós  en  el  dicho  nombre,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

J.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  de  tres  aflos  á  esta  parte;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
do  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  nniguna 
de  las  cahdades  contenidas  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 
chas, etc. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  del  tiempo  á  queste  testigo  co- 
nosce  al  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  siempre  le  ha  conoscido 
con  cargos  y  oficios  de  justicia  de  S.  M.,  é  que  le  tiene  por  tal  como  la 
pregunta  dice,  é  por  servidor  de  S.  M.,  y  esto  dice,  etc, 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  usar  el  oficio 
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(le  goberuador  al  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  é  que  sabe  y  ha 
visto  que  ha  sustentado  esta  tierra  é  gastado  sobre  ello  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro;  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  dijo  que  no  lo  sa- 
be, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
que  luego  quel  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  salió  desta  ciudad, 
vio  traer  pleitos  á  los  vecinos  unos  con  otros,  é  ansimismo  vio  que  vi- 
no sobre  ello  juíz  á  esta  ciudad,  que  fué  el  Licenciado  Altamkano,  que 
le  envió  el  gobernador  don  Pedro  Valdivia,  é  que  \'ió  que  después  quel 
dicho  general  Francisco  de  Aguirre  entró  en  esta  ciudad,  no  ha  visto 
que  traigan  los  dichos  pleitos  c[ue  antes;  j  esto  dijo  de  ella,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  chjo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe,  es 
que  antes  quel  dicho  general  Francisco  de  Aguirre  viniese  á  esta  dicha 
ciudad,  se  tuvo  noticia  que  los  indios  andaban  de  mal  arte  é  que  se 
querían  rebelar,  y  sobre  ello  los  alcaldes  prendieron  á  cinco  ó  seis 
principales  é  hicieron  justicia  de  tres  de  ellos,  que  eran  las  principales 
cabezas,  é  que  sabe  é  vio  que  velaban  en  esta  ciudad  y  en  las  mina.s,  de 
temor  de  los  dichos  indios,  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  dijo 
que  no  lo  sabe,  etc. 

6. — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  sabe  que  se  velaban  de  temor  de  los  dichos  indios  y 
sabe  que  se  hizo  justicia  de  los  dichos  tres  prñicipales,  é  que  vio  que 
con  la  venida  del  cucho  general  Francisco  de  Aguirre  se  acabó  de  apa- 
ciguar todo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  dicho  tiene  en  la  pregun- 
tas antes  desta. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  púbh- 
camente  á  todas  las  personas  que  con  el  dicho  general  han  andado  en 
la  guerra  ques  áspero  y  experimentado  en  ella  y  la  entiende  bien,  é  que 
le  temen  los  naturales  mucho  é  que  este  testigo  lo  tiene  por  tal  como 
la  pregunta  dice,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  públicamente  á  per- 
sonas de  los  nombres  de  las  cuales  no  se  acuerda,  que  decían  los  indios 
de  Arauco  que  tenían  mucho  miedo  al  dicho  general  Francisco  de 
AguÜTe,  etc. 

^0. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  preguanta  sabe  es 
queste  testigo  \ió  como  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  capitán  Rodrigo  de 
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Quiroga  que  ki  pregunta  dice,  é  al  tiempo  que  volvió  á  Santiago  oyó 
decir  que  había  cjiviado  á  decir  .que  no  fuese  gente  por  el  cami]io,  por- 
que estaban  alzados  los  indios  c  que  los  matarían,  é  sabe  qne  se  volvió 
María  de  Soto  del  camino;  é  que  se  decía  públicamente  que  se  había 
vuelto  desxle  el  valle  de  Yecapel^  ques  veinte  é  cinco  leguas  desta  dicha 
ciudad,  por  temor  que  no  lo  matasen  los  indios;  }•  esto  dijo  della,  etc. 

11. -^A  las  once  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  en  estar  el 
dicho  general  en  esta  ciudad  están  seguros  é  sosegados  los  naturales  y 
segura  la  hacienda  de  S.  M.;  y  que  en  lo  demás  na  lo  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
queste  testigo  vio  en  esta  ciudad  al  dicho  capitán  Jufré  y  capitán  Ga- 
briel de  ^'illagrán,  é  que  vio  que  viniendo  el  general  Francisco  de  Agui- 
rre  se  huyeron. á  Santiago;  y  esto  dijo  de  ella,  etc. 

14. — A  las  catorce  pregmitas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

15.^ — Alas  quince  preguntan,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad, so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é  no  firmó  porque  dijo 
cjUe  no  sabía  escribir,  etc. 

El  dicho  Bartolomé  de  Ortega,  morador  en  esta  dicha  ciudad,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Antoni'o  de  Quirós  en  el  dicho  nombr.e,  el  cual 
después  de  hal)er  juntdo  en  forma  debida  de  (^erecho  é  siendo  pregun- 
tado dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce' á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dice  ser  de  edad 
ele  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna 
de  las  calidades  coiitenidas  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 
chas, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que  después  queste  testigo  lo  conoce  al  dicho  general  Francisco  -de 
Aguirre,  siempre  lo  ha  visto  tener  cargo  de  justicia  é  de  capitán  é  de 
teniente  de  gobernador  en  nombre  de  S.  M.  y  es  hombre  preeminente 
en  este  reino,  é  sa];)e  que  puede  tener  cualquier  cargo  (|ue  S.  M.  sea  ser- 
vido de  le  encargar,  é  que  siempre  le  ha  conocido  por  tal  scj'vidor  de 
S.  -d.  como  la  ])regunta  dice,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  general  Fran- 
cisco de  Aguirre  ha  sustentado  esta  dicha  ciudad  é  tierra  á  su  costa,  é 
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gastado  de  su  hacienda  gran  sama  de  pesos  de  oro;  y  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  después  quel  dicho  ge- 
neral Francisco  de  Aguirre  se  partió  desta  ciudad  para  los  Juríes,  luego 
hubo  pleitos  y  contiendas  entre  los  vecinos  unos  con  otros,  y  sabe  que 
sobre  los  pleitos  envió  aquí  un  juez  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  que 
fué  el  Licenciado  Altamirano,  é  lue^ío  sucedió  la  muerte  del  Ooberna- 
dor  Valdivia,  -é  que  vio  que  luego  que  vino  el  dicho  general  Francisco 
de  AguiíTG  cesaron  acj^iellos  pleitos  y  algunas  enemistades  y  estuvieron 
en  paz  y  en  concordia;  y  esta  es  la  verdad,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  sa'oe  que  estaban  rebelados  los  in- 
dios desta  ciudad  y  querían  dar  en  las  minas  desta  dicha  ciudad  y  en 
esta  ciudad  é  matar  los  españoles  que  aí presente  habían,  é  que  si  inten- 
tándolo saheran  con  ello  ó  no,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  otra 
vez  que  lo  intentaron  sa,lieron  con  ello  é  mataron  los  españoles  que  en 
esta  ciudad  había  é  quemaron  esta'  ciudaxl,  hasta  quel'  dicho  "general 
Francisco  de  Aguirre  la  pobló  é  reedificó,  como  la  pregunta  dice. 

o. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que  sabe'  que  se  vehiban  los  españoles 
en  esta  dicha  ciudad  y  en  las  minas,  é  hicieron  el  pucará  que  la  pre- 
gunta dice,  é  sobre  ello  mataron  los  alcaldes  dos  ó  tres  caciques  por 
donde  los  indios  ser  punidos  é  se  asosegaron  algún  tanto,  é  con  la  veni- 
da del  dicho  Genejcil  se  asosegó  toda  esta  tierra;  y  esto  dijo- desta  pre- 
gunta, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  es  verdad  que  antes  quel  dicho 
general  viniese  andaban  alterados  los  indios,  como  dicho  tiene,  é  que 
luego  que  entró  se  asosegaipn  del  todo  p  sirvieron  desde  entonces  acá 
bien  é  como  han  de  se'bvir;  y  esto  dijo  de  isíla,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas  dijo:  que  sabe  que  sieiupre  le  han  temido 
los  indios,  y  este  testigo  le  tiene  por  hombre  experto  y  experimentado 
en  las  cosas  de  la  guerra,  como  persona  que  ha  andado  con  él  en  la  gue- 
rra,' é  que  siempre  lia  visto  que  lia  sido  venturoso,  porque  lo  c[uél  aco- 
mete con  poca  gente,  mucha  con  otro  Capitán,  y  era  menester  bien  mu- 
cha para. que  otro  le  acometiera;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Ü. — A  las  nueve  preguntas  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  sabe  ser  verdad  loen  la  pregunta 
contenido,  porque  .este  testigo  vio  que  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  ca- 
pitán Rodrigo  de  Quiroga,  y  estuvo  en  ella,  é  después  que  se  partió  oyó 
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decir  publicamente  que  Imbia  eseripto  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este 
testigo  vio  como  se  yolvi6  desdel  eannn.  á  esta  euulad  la  d>cha  Mar.a 
de  Soto  de  n.iedo  de  los  dichos  indios  naturales;  y  esto  dijo  desta  pre- 

^TÍ -tías  once  preguntas  dijo:  que  oyó  decir  que  había  venido  el 
dicho  cacique  que  la  pregunta  dice  d  hablar  con  el  dicho  g-eral  Fran- 
cisco de  Aguirre,  é  quel  dicho  general  les  habla  enviado  a  decir  lo  que 
la  pregunte  dice,  é  que  vio  que  desde  á  pocos  días  de  ah.  adelante  se 
caminaba  el  camino  desta  ciudad  á  la  de  Santiago  y  estuvieron  y  están 
de  paz  los  dichos  indios,  etc. 

19  -A  las  doce  preguntas  dijo:  que  sabe  questando  el  dicho  Francis- 
co de  Ao-uirre  en  esta  ciudad  están  quietos  los  naturales  é  segura  la 
real  hac^nda,  é  que  cree  este  testigo  que  si  los  naturales  se  alzaran 
padesciera  gran  trabajo  esta  ciudad;  y  esto  dijo  dest.a  pregunta,  etc. 

13 -A  las  trece  preguntas  dijo:  que  sabe,  y  es  verdad  que  es  uvie- 
ron  en  esta  ciudad  los  capitanes  que.  la  pregunta  dice  é  que  hablaban  a 
los  soldados  para  hevallos  á  la  guerra,  é  que  vio  que  luego  quel  dicho 
general  Francisco  de  Aguirre  entré  en  esta  ciudad,  desde  a  pocos  días 
se  fueron  á  Santiago,  é  lo  demás  no  lo  sabe;  y  esto  d,jo  desta  pregun- 


ta,  etc 


14,-A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 

preguntas  antes  desta,  etc. 

15 -A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  porque 
no  sabía  escrilár,  lo  señaló  de  unas  señales,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  diez  é  siete  días  del  dicho  mes  de  Sep- 
tiembre del  dicho  año,  antel  dicho  señor  alcalde,  é  por  ante  mi  el  dicho 
escribano,  páreselo  presente  el  dicho  Antonio  de  tíuiros,  e  dijo  que  el 
no  tiene  más  testigos  que  presentar  en  esta  causa  m  de  quien  se  apro- 
vechar, que  pide  á  su  merced  lo  que  pedido  tiene;  e  visto  por  el  dicho 
leñor    lllde  dijo  que  mandaba,  é  mandó,  á  mi,  el  dicho  escribano,  de 
II  dicho  Antonio  de  Qnirós,  en  el  dicho  nombre,  de  la  dicha  probanza 
un  traslado  ó  dos  ó  más,  á  los  cu.ales  é  á  cada  «no  dellos,  siendo  signa- 
dos de  mi  signo  é  firmados  de  mi  nombre,  su  merced  desde  agora  para 
entonces  é  desde  entonces  para  agora,  interponía  en  dio  y  en  cada  uno 
dellos  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  valga  e  haga  fee  do 
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quiera  que  pareciere,  é  así  dijo  que  lo  manclaba  é  mandó,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Juan  Gutiérrez. — Pasó  ante  mí. — Juan  de  Céspedes,  escri- 
bano, etc. 

Fecho  y  sacado,  corregido  v  concertado  fué  este  traslado  de  la  dicha 
probanza  en  la  dicha  ciudad  de  los  Royes,  á  quince  días  del  mes  do  Ju- 
nio de  1548  años,  de  pedimento  de  la  parte  del  dicho  Francisco  de 
Aguirre  é  de  mandamiento  de  los  dichos  señores  Presidente  é  Oidores, 
é  do}^  fee  é  verdadero  testimonio  que  va  cierto  é  bien  fielmente  sacado 
de  la  dicha  probanza,  de  donde  se  sacó  en  estas  veinte  y  cinco  hojas  de 
papel,  é  fueron  presentes  por  testigos  á  lo  ver  corregir  é  concertar,  Juan 
de  Herrasti  é  Melchor  de  Alarcón  é  Sancho  de  Guinea,  estantes  en  esta 
ciudad  de  los  Reyes. — Por  ende,  fice  aquí  este  mi  signo. — (Hay  un  .sig- 
no.)—En  testimonio  de  verdad. — Francisco  de  Carvajal. — {Hay  una  rú- 
brica.) ' 

(Sin  fecha.) 

Relación  sacada  de  la  ¡wohanxa  hedía  por  inuie  de  Rodrigo  de  Aguirre 
en  el])leito  que  trata-  con  Alonso  Martín  de  Don  Benito,  etc.  (1) 

(Archivo  de  Indias,  70-6-25.) 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  las  partes  y  si  co- 
noscieron  á  Francisco  de  Aguirre,  defunto.  vecino  que  fué  desta  ciudad, 
y  si  conocieron  al  Licenciado  Gasea,  presidente  que  fué  destos  reinos,  y 
si  tienen  noticia  de  un  repartimiento  de  indios  que  dicen  el  Guarco, 
ques  en  término  desta  ciudad,  y  si  tienen  noticia  de  las  alteraciones  de 
don  Diego  do  Almagro  é  Gonzalo  Pizarro,  etc. 

2. — Si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  residió  en  estos  reinos 
trece  años,  poco  más  ó  menos,  £n  el  cnal  dicho  tiempo  sirvió  mucho  á 
Su  Majestad,  ansí  en  la  conquista  de  los  naturales  como  en  las  altera- 
ciones y  rebelión  de  don  Diego  de  Almagro  y  Gonzalo  Pizarro,  etc. 

Juan  Lorenzo,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  dijo  c|ue  en  el 
tiempo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  sabe  este  testigo  que  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  salió  de  la  villa  de  Talavera,  donde  era  vecino,  ó 
se  dijo  c|ue  venía  á  estos  reinos  del  Perú,  y  en  ellos  ha  oído  decir  este 
testigo,  por  cosa  notoria,  que  estuvo  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,   é 


'r  Al  parecer,  este  documento  no  se  refiere  al  mismo  Francisco  de  Aguirre  que  tan- 
to figuró  en  Chile  sino  á  otro  capitán  de  su  mismo  nombre  y  apellido,  que  era  tam- 
bién, como  aquél,  natural  de  Talavera  de  la  Reina  y  quiz¿is  de  la  propia  familia. 
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por  cartas  que  escribió  á  la  dicha  villa,  de  Talayera,  é  ha  oído  decir  que 
sirvió  á  Su  Ahijestad  en  las  alteraciones  de  Gonzalo  Pizarro,  etc. 

Antolín  Velásquez,  natural  de  la  villa  de  Talavera  de  la  Reina,  dijo 
que  la  sabe,  etc. 

Pero  Ruiz  de  Eiego,  estante  en  esta  ciudad ^  de  los  Reyes, -'dijo  este 
testigo  que  trató  é  conversó,  en  estos  reinos  del  Perú  al  dicho  Francisco 
de  xVguirre,  tiempo  de  siete  ó  ocho  años,  poco  ujás  ó  menos,  antes  que 
nuu'icse,  é  que  este  testigo  es  niitural  de  la  villa  de  Talavera  de  la  Reina, 
donde  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  vivía  al  tiempo  C[ue  salió  della 
cuando  vino  á  estos. reinos/ é  le  parece  á  este  testigo  que  ha  trece  ó  ca- 
torce años  que  salió  de  la  dicha  villa  para  venir  á"  estos  reinos,  é  quel 
dicho  Francisco-  de  Aguirre  sirvió  á  Su  Majestad  en  las  alteraciones  de 
Gonzalo  Pizarro,  como  su  bueno  y  leal  vasallo,  ó  se  halló  con  el  Licen- 
ciado Gasea,  presidente  destos  reinos,  en  el  valle  de  Jaquijaguana,  en 
él  desbarato,  castigo  j  alzamiento  de  Gonzalo  Pizarro  é  de  los  de  su 
rebelión,  y  este  testigo  no  vido  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  deser- 
viese  en  cosa  alguna  á  Su  Majestad,  porque  si  lo  hiciera,  este  testigo  lo 
supiera,  por  tener  mucha  comunicación  y  amistad  con  el  dicho  Francis- 
co de  Aguirre;  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  ha  oído  decir 
por  público  é  notorio,  etc. 

Vasco  Robledo,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  dijo:  que  este  tes- 
tigo ha  que  conoce  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  en  estos  reinos  del 
Perú  de  diez  años  á  esta  parte,  é  durante  este  tiempo  le  vido  servir  á 
S.  M.  con  sus  armas  é  caballos  en  lo  que  se  ofreció  tocante  á  su  real 
servicio,  ansí  en  la  rebelión  é  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  como  en  otras 
cosas,  é  que  lo  dsmás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  lo  ha  oído 
decir  públicamente  en  estos  reinos. 

Pedro  Gómez  de  Arévalo  dijo:  que  lo  c[ue  della  sabe  es  que  oyó  de- 
cir públicamente  en  la  villa  de  TaJavera  cómo  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  estaba  en  Indias,  é  lo  demás  no  sabe,  etc. 

Alonso  Rengel,  vecino  de  la  ciudad  de  Loja,  dijo  que  este  testigo  co- 
nosció  en  estos  reinos  del  Perú  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  tiempo 
de  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  antes  que  muriese  él,  é  al  tiempo  que 
este  testigo  lo  conoció,  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  ha- 
bía días  que  estaba  en  esta  tierra  é  que  se  había  hallado  en  las  con- 
quistas destos  reinos  cuando  el  alzamiento  general  dellos,  é  Cjue  este 
testigo  vido  que  sirvió  á  S.  J\I.  en  las  alteraciones  de  don  Diego  de  Al- 
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magro,  el  mozo',  al  tiempo  que  se  alzó  é  rebeló  en  estos  reinos  del  Perú 
contra  el  servicio  de  S.  M.,  porqueste  testigo  vido  quel  dicho  Francisco 
de  Aguirre  fué  con  sus  armas  é  caballo  deljajo  del  estandarte  real  que 
el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  gobernador  por  S.  M.  destos  reinos,  en 
su  nombre  llevaba  contra  el  dicho  don  Diego  de  Almagro  é  sus  aliados, 
sirviendo  en  el  real  ejército  hasta  hallarse  en  la  batalla  quel  dicho  don 
Diego  de  Almagro  dio  al  estandarte  real  en  las  lomas  de  Chupas,  en  la 
cual  dicha  batalla  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  en  servicio  de  S.  M.  con  sus  armas  ó  cal3allo,  porcjueste  testigo 
era  alférez  de  á  caballo  del  ejército  de  S.  M.,  é  se  halló  en  ella,  en  la  cual 
dicha  batalla  el  dicho  don  Diego  é  sus  aliados  fueron  vencidos  é  des- 
baratados, é  castigados,  é  estos  reinos  quedaron  pacíficos  é  reducidos  al 
servicio  de  S.  "M.;  é  que  asimismo  vido  este  testigo  quel  dicho  Francisco 
de  Aguirre  sirvió  á  S.  M.  en  estos  reinos  durante  las  alteraciones  de 
Gonzalo  Pizarro,  porque  lo  vido  ir  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  é 
caballo  en  su  real  ejército  en  acompañamiento  del  estandarte  real  que 
en  nombre  de  S.  M.  llevaba  el  Licenciado  Gasea,  presidente  destos  rei- 
nos, contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  aliados  hasta  hallarse  en  la 
batalla  que  se  les  dio  en  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  el  dicho  Gon- 
zalo Pizarro  é  sus  aliados  é  secuaces  fueron  vencidos  é  desbaratados,  é 
fecho  justicia  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  de  muchos  de  sus  secuaces  é 
capitanes,  é  otros  castigados,  y  estos  reinos  quedaron  pacíficos  é  reduci- 
dos al  servicio  de  S.  M.,  en  todo  lo  cual  vido  este  testigo  que  sirvió  el 
dicho  Francisco  de  Agnirre  como  leal  vasallo,  é  no  vido  este  testigo  ni 
oyó  decir  que  durante  las  dichas  alteraciones  deserviese  á  S.  M.  en  cosa 
alguna. 

Catalina  Vásquez,  estante  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  dijo:  que  ha 
oído  decir  este  testigo  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  pasó  á  estas 
partes,  podrá  haber  tiempo  de  trece  años  ó  catorce^  poco  más  ó  menos, 
en  el  cual  tiempo  ha  oído  decir  ansimismo  que  él  ha  servido  á  S.  M.  en 
estos  reinos  en  lo  que  se  ha  ofrecido. 

Mencía  Rodríguez,  muger  de  Antonio  Velásquez,  estante  en  esta  ciu- 
dad de  los  Reyes,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  el  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre ha  c|ue  pasó  á  estas  partes  de  las  Lidias,  trece  ó  catorce  años,  poco 
más  ó  menos;  é  lo  demás  que  la  pregunta  dice  que  no  lo  sabe,  etc. 

Catalina  Pérez,  muger  de  Juan  Lorenzo,  estante  en  esta  ciudad  de 
los  Reyes,  dijo:  que  ha  oído  decir  que  ha  que  residió  en  estos  reinos  el 
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dicho  Francisco  de  Aguirre  mucho  tiempo  é  años;  é  lo  demás  de  la  di- 
cha pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

.  Juan  de  Ladrada,  mercader,  natural  déla  villa  de  Talayera,  dijo:  que 
este  testigo  ha  que  reside  en  estos  reinos  más  tiempo  de  once  años,  é  des- 
de que  vino  á  ellos  este  testigo  conosció  en  ellos  al  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre hasta  que  murió,  que  habrá  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  ha 
más  tiempo  de  trece  años  que  este  testigo  vido  al  dicho  Francisco  de 
Aguirre  salió  de  la  villa  de  Talayera  para  venir  á  estos  reinos,  é  que  por 
público  é  notorio  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre 
sirvió  á  S.  M.  en  estos  reinos  en  el  alzamiento  é  conquista  de  los  natu- 
rales al  tiempo  que  se  alzaron  é  rebelaron  en  ellos,  é  que  al  tiempo  que 
don  Diego  de  Almagro,  el  mozo,  ó  sus  secuaces  mataron  al  marqués  don 
Francisco  Piza.n'o,  gobernador  que  fué  destos  reinos  por  S.  M.,  ó  se  al- 
zaron é  rebelaron,  é  en  ellos  este  testigo  vido  que  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  se  apartó  de  las  dichas  alteraciones  ó  se  juntó  con  sus  armas  é  ca- 
ballo con  el  Licenciado  Vaca  de  Castro,  gobernador  que  fué  destos  reinos, 
é  le  sirvió  á  su  costa  la  jornada  del  dicho  don  Diego  de  Almagro  hasta  que 
fué  desbaratado,  y  por  público  y  notorio  este  testigo  oyó  decir  que  el 
dicho  Fríincisco  de  Aguirre  se  halló  con  el  Licenciado  Vaca  de  Castro 
en  la  batalla  que  en  las  lomas  de  Chupas  dio  al  dicho  don  Diego  de  Al- 
magro ó  sus  secuaces,  donde  fueron  debaratados,  é  que  durante  \c(s  al- 
teraciones de  Gonzalo  Pizarro,  este  testigo  vido  que  el  dicho  Francisco 
de  Aguirre  se  apartó  del  ó  de  los  que  le  seguían,  é  vido  que  aconsejaba 
á  muchos  que  se  apartasen  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  no  lo  siguiesen; 
é  después  vido  este  testigo  como  al  tiempo  que  á  estos  reino  vino  el  Li- 
cenciado de  la  Gasea  por  presidente  dellos,  é  páralos  allanar  de  la  ti- 
ranía del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  se 
aderezó  de  armas  é  caballo,  á  su  costa,  é  se  iuó  á  juntar  con  el  dicho  Li- 
cenciado la  Gasea  en  la  provincia  de  Jauja,  é  por  público  ó  notorio  oyó 
decir  que  desde  el  dicho  valle  de  Jauja  fué  en  el  ejército  de  S.  M.  debajo 
del  real  estandarte  quel  dicho  Licenciado  Gasea  llevaba  hasta  el  valle 
de  Jaquijaguana,  donde  se  dio  la  batalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  en 
que  fué  desbara,tado,  é  que  se  había  hallado  en  ella  en  servicio  deS.  M. 
el  dicho  Francisco  de  Aguirre  é  servídole  á  su  costa  toda  la  dicha  jor- 
nada; é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

Diego  Pacheco,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  dijo:  que 
este  testigo  conosció  en  estos  reinos  al  dicho  Francisco  de  Aguiíre,  en  el 
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cual  tiempo  sabe  este  testigo   que  fué,  servidor  de  S.  M.   en  lo  de  don 
Diego  de  Almagro  é  lo  de  Gonzalo  Pizarro,  etc. 

Francisco  de  Talavera,  vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes,  dijo:  quo 
conosció  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  estar  é  residir  en  estos  reinos  de 
diez  ó  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  hasta  que  murió,  é  sa- 
be que  en  el  dicho  tiempo  sir^'ió  en  ellos  en  algunas  cosas  del  servicio 
de  S.  ]M.  Cjue  se  ofrecieron;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — Si  saben  que  en  la  batalla  que  el  dicho  don  Diego  de  Almagro 
dio  contra  el  estandarte  real  en  los  campos  de  Chupas,  el  dicho  Fran- 
cis^CQ  de  xlguirre  se  halló  con  el  Licenciado  Vaca  de  Castro  y  •  con  los 
demás  que  acudieron  á  la  voz  de  S.  ]M.  y  á  su  real  estandarte,  debajo  del 
cual  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  peleó  hasta  que  el  dicho  don  Diego  de 
Almagro  é  sus  secuhces  fueron  desbaratados,  etc. 

Pedro  Ruiz,  clérigo, 'dije:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  e,^te  testigo  lo  ha  oído 
decir  por  público  é  notorio  en  estos  reinos,  etc.  , 

Vasco  Robledo,  dijo-  que  públicamente  este  testigo  lo  ha  oído  decir 
en  estos  reinos  lo  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Diego  Pacheco,  que  sabe  lo  en  ella  contenido,  porque  este  testigo  se 
halló  en  la  dicha  batalla  de  parte  de  S.  ]M.  é  vido  ser  é  pasar  lo  que  la 
dicha  pregunta  dice. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  no  sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir 
públicamente  en  estos  reinos  á  muchas  personas,  etc. 

4. — Si  saben  qne  después  en  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre,  sabido  que  el  dicho  Licenciado  de  la  Gasea  venía 
en  nombre  de  S.  M.  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  salió  desta  ciudad 
en  busca  del  dicho  Licenciado  de  la  Gasea,  é  donde  le  topó,  se  metió 
debajo  de  su  real  estandarte;  en  cuyo  acompañamiento  anduvo  hasta 
que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  fué  desbaratado  en  Jaquijaguana  é  se  hizo 
del  justicia,  en  la  cual  dicha  jornada  sirvió  mucho  á  S.  M. 

Vasco  Robledo,  dijo':  c|ue  vido  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  se 
halló  en  el  valle  de  Jaquijaguana  debajo  del  estandarte  real  de  S.  M. 
contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  los  de  su  rebelión,  y  este  testigo  oyó 
decir  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  había  venido  con  sus  armas  ó 
caballos,  sir^dendo  en  la  guerra  en  acompañamiento  del  dicho  Licencia, 
do  Gasea  é  debajo  del  dicho  estandarte  real,  etc. 

Diego  Pacheco,  dijo:  que  este  _testigo  vido  cj^ue  el  dicho  Francisco  de 
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Aguirre  se  halló  en  el  valle  de  Jaquijaguana  en  servicio  de  S.  M.  deba- 
jo del  estandarte  real  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  lo  demás  que 
en  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir  este  testigo  en  estos  reinos,  etc. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  que  el  dicho 
Francisco  de  iVguirre  acudió  á  servir  á  S.  M.  en  la  rebelión  de  Gonzalo 
Pizarro,  y  se  juntó  con  el  Licenciado  de  la  Gasea,  presidente  que  fué 
destos  reinos  en  el  valle  de  Jauja,  que  hay  desde  allí  hasta  el  valle  de 
Jaquijaguana,  donde  se  dio  la  batalla  al  dicho  Gonzalo  Pizarro,  más  de 
ochenta  leguas  de  camino,  en  el  cual  vido  este  testigo  quel  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre  iba  sirviendo  en  las  cosas  de  la  guerra,  é  se  halló  en 
servicio  de  S.  M.  en  la  batalla  que  se  dio"  al  dicho  Gonzalo  Pizarro 
en  el  valle  de  Jaquijaguana,  donde  fué  desbaratado  ó  hecho  justicia  del; 
é  questo  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

5. — Si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  en  todo  el  tiempo  que 
estuvo  en  esta  tierra  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa 
é  minsiÓD,  sin  haber  llevado  salario  ni  sueldo  alguno,  etc. 

Pedro  Ruiz,  clérigo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  y  que  siempre  este  testigo  vido  quel  dicho  Francisco 
de  Aguirre  sirvió  á  S.  M.  en  estos  reinos  del  dicho  tiempo  que  ha  que 
este  testigo  le  conoce  en  ellos,  y  no  se  acuerda-  haber  visto  dar  el  socorro 
ni  ayuda  de  costa  para  hacer  el  dicho  servicio. 

Vasco  Robledo,  dijo:  que  dende  el  dicho  tiempo  de  los  dichos 
diez  años  que  este  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Francisco  de  Aguirre, 
siempre  le  vido  servir  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos  ó  esclavos,  como 
dicho  tiene,  ó  no  sabe  que  hubiese  sido  socorrido  con  dineros  y  otras 
cosas  de  S.  M.  ni  de  otra  ninguna  persona. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  no  sabe  este  testigo  ni  ha  enten 
dido  que  en  lo  que  sirvió  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  llevase  sueldo 
alguno  por  servicio  que  hiciese  á  S.  M.  en  estos  reinos,  é  lo  demás  de  la 
dicha  pregunta,  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

6. — Si  saben  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  en  todo  este  tiempo^ nunca 
se  lialló  con  Gonzalo  Pizarro  ni  con  ningún  capitán  suyo,  sino  siempre 
en  servicio  de  S.  M. 

Pero  Ruiz,  clérigo,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta  á  que  se  refiere,  é  que  no  vido  quel  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre sirviese  al  dicho  Gonzalo  Pizarro  en  ninguna  cosa  ni  se  juntó  con 
ningún  capitán  suyo,  porque  si  lo  hubiera  hecho,  este  testigo  lo  supiera. 
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Vasco  Robledo,  dijo:  que  iiunca  este  testigo  -^-ió  ni  oyó  qiiel  dicho 
Francisco  de  Aguirre  se  hobiese  hallado  con  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
ni  con  ningún  capitán  suyo  para  darles  ayuda  é  favor. 

Juan  de  Ladrada,  dijo:  que  sabe  este  testigo  Cjue  todo  el  tiempo  que 
duró  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  nunca  el  dicho  Francisco*  de  Aguirre 
se  halló  con  él  ni  con  ninguno  de  sus  capitanes  fen  ninguna  batalla  ni 
rencuentro  que  diese  contra  los  estandartes  reales,  porque  todo  el  tiem- 
po que  duró  la  dicha  tiranía  este  testigo  *lo  trató  é  comunicó  en  esta 
cibdad  é  no  salió  della  hasta  que  se  fué  á  juntar  con  el  Licenciado  de  la 
Gasea  para  él  servú-  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro,  ó  que  si  en  el 
dicho  tiempo  en  alguna  cosa  deserviera  á  S.  M.,  este  testigo  lo  viera  é 
supiera  é  viniera  á  su  noticia  por  lo  muchq  que  lo  trató  é  comunicó,  etc. 

Diego  Pacheco,  dijo:  queste  testigo  nunca  vio  en  el  tiempo  de  las  al- 
teraciones del  dicho  Gonzalo  Pizarro  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  en 
servicio  del  dicho  Gonzalo  Pizarro  ni  en  su  acompañamiento  ni  de  sus 
capitanes,  porque  si  en  algo  lo  hobiera  servido,  é  deservido  á  S.  M.,  este 
testigo  lo  hobiera  sabido,  por  haber  estado  é  residido  en  estos  reinos  en 
el  dicho  tiempo,  etc. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  nunca  vio  este  testigo  ni  entendió 
en  el  tiempo  de  la  rebelión  é  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro  quel  dicho 
Francisco  de  Aguirre  le  sirviese  ni  sirviese  á  ninguno  de  sus  capitanes, 
porque  si  él  hobiera  servido  ó  andado  con  él,  lo  hubiera  sabido  y  en- 
tendido este  testigo,  por  ser  vecino  desta  ciudad. 

7. — Si  saben  que  en  remuneración  de  lo  mucho  quel  dicho  Francisco 
de  Agmrre  había  serado  á  S.  M.,  ansí  en  las  dichas  alteraciones  como 
en  el  allanamiento  é  conquista  de  los  naturales,  el  dicho  Licenciado  Gas- 
ea le  encomendó  en  nombre  de  S.  M.  el  dicho  repartimiento  de  indios 
que  dicen  el  Guarco  y  le  dio  título  de  la  dicha  encomienda. 

Juan  Lorenzo,  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  decir  públicamente  en  esta 
dicha  ciudad,  como  lo  dice  la  dicha  pregunta,  é  que  se  remite  á  la  cé. 
dula  que  dello  le  dio  el  dicho  Licenciado  Gasea,  presidente. 

Pedro  Ruiz,  clérigo,  dijo:  queste  testigo  cree  que  en  recompensa  é 
remuneración  de  los  ser^dcios  que  á  S.  M.  había  hecho  en  estos  reinos 
el  dicho  Francisco  de  Aguirre  le  dio  y  encomendó  el  dicho  Licenciado 
Gasea  los  indios  c|ue  la  pregunta  dice,  é  que  se  remite  á  la  cédula  que 
la  pregunta  dice,  etc. 

Vasco  Robledo,  dijo:  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  el  Pre- 


206  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

sidente  el  Licenciado  de  la  Gasea  dio  los  dichos  indios  al  dicho  Francis- 
co de  Aguirre  por  los  servicios  que  en  estos  reinos  á  S.  M.  hizo,  de  los 
cuales  este  testigo  le  vido  servir  y  llevar  los  tributos  é  apr,ovechamientos, 
é  que  se  remite  á  la  cédula  de  encomienda  que  dello  se  le  dio. 

Alonso  Rengel,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene  porque  lo 
vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  é  se  remite  á  la  cédula 
de  encomienda  que  de  los  .dichos  indios  se  le  dio  el  dicho  Presidente  al 
dicho  Francisco  de  Aguirre.' 

Catalina  Vásquez,  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  decir  por  cosa  notoria, 
como  lo  dice  la  dicha  pregunta,  é  que  se  remite  al  título  que  dello  te- 
nía, etc.   . 

Juan  de  Ladrada,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque 
lo  vido  ser  é  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice. 

Diego  Pacheco,  dijo:  ques  público  é"  notorio  lo  en  ella  contenido,  é 
que  se  remite  á  la  cédula  que  dello  le  dio,  etc. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  así  es  público  é  notorio,  como  lo  ^i" 
ce  la  dicha  pregunta,  é  que  sejemite  á  la  cédula  que.  dello  le  diá;  etc. 

8. — Si  saben  que  por  virtud  de  la  dicha  encomienda  y  título  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  se  sirvió  de  los  dichos  indios  ó  llevó  los  tri- 
butos dellos  desde  el  año  de  cuarenta  y  ocho  hasta  que  murió,  según 
é  de  la  manera  que  lo  suelen  llevar  y  servirse  los  otros  encomende- 
ros, etc. 

Juan  Lorenzo,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído  decir,  etc. 

Pedro  Ruiz  clérigo,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este  testigo 
lo  oyó  decir  públicamente  ansí  en  esta  ciudad  después  de  la  muerte  del 
dicho  Francisco  de  Aguirre,  como  en  la  cibdad  del  Cuzco  antes  que  mu- 
riese; y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

Alonso  Rengel,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  este  testigo 
lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas  por  público  y  notorio,  é  al  dicho 
Francisco  de  Aguirre  le  oyó  decir  en  su  vida  cómo  le  servían  los  dichos 
indios  ó  se  quejaba  del  dicho  Presidente  diciendo  que  había  servido 
mucho  é  le  había  dado  poco,  é  que  era  casado,  etc. 

Catalina  Vásquez,  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  decir  como  lo  dice  en  la 
dicha  pregunta  en  esta  cibdad  á  muchas  personas. 

Juan  de  Ladrada,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tada como  lo  sabe  dijo  que  por  que  lo  vio  ser  é  pasar  ansí  como  la  ]jre- 
gunta  lo  dice,  etc. 
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Diego  Pacheco,  dijo:  qnes  público  é  notorio  eu  estos  reinos  lo  que  la 
dicha  pregunta  dice,  etc. 

Francisco  deTalavera,  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  decir,  como  lo  dice  la 
dicha  pregunta,  por  cosa  notoria  en  esta  dicha  cibdad,  etc. 

9. — Si  saben  que  muchos  días  antes  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre 
muriese  había  enviado  á  los  reinos  de  Castilla,  donde  era  casado,  por  su 
muger  y  hijos,  para  que  viniesen  en  estos  reinos  á  residir  juntamente  con 
el  dicho  Francisco  de  Aguirre^  etc. 

Juan  Lorenzo,  dijo:  que  podrá  haber  tiempo  de  tres  años,  poco  más 
ó  menos,  que  este  testigo  vido  en  la  villa  de  Talavera  de  los  reinos  de 
España,  una  carta  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  firmada,  la  cual  este 
testigo  conosció  ser  suya  porque  le  conosció  su  letra  ó  firma,  por  la  cual 
enviaba  á  llamar  á  su  muger  é  hijos  que  se  viniesen  á  estos  reinos,  é 
para  que  lo  pudiesen  hacer  les  envió  hasta  cantidad  de  mil  pesos  de  oro 
en  plata;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

Antoh'n  Velásquez,  dijo:  c^ue  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que 
estando  este  testigo  en  la  villa  de  Talavera  de  la  Reina,  donde  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  tenía  su  muger  é  hijos,  este  testigo  oyó  decir  por 
cosa  cierta  é  notoria  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  había  enviado  por 
su  muger  é  hijos  para  que  viniesen  á  vivir  en  estos  reinos  del  P^-ú  jun- 
tamente con  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  su  marido  é  padre,  etc. 

Pedro  Ruiz,  clérigo,  dijo:  que  este  testigo  comunicó  muchas  veces 
con  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  el  cual  dijo  á  este  testigo  como 
había  enviado  á  llamar  á  su  muger  é  á  su  hijo,  é  este  testigo  se  lo  dijo 
muchas  veces  que  ansí  lo  hiciese,  por  ser  su  hijo  de  confesión,  para  que 
residiesen  é  la  viesen  con  él  en  estos  reinos,  etc. 

Vasco  Robledo,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pregun- 
tado como  lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  posaba  en  la  casa  donde 
vivía  el  dicho  Francisco  de  x4.guirre,  y  este  testigo  vido  que  el  dicho 
Francisco  de  Aguirre  escribió  cartas  á  la  dicha  su  muger  y  en  ellas 
escribió  que  se  viniesen  con  sus  hijos  é  casa  á  estas  partes  y  invió  di- 
neros para  con  c[ue  lo  pudiese  hacer. 

Pero  Gómez  de  Arevalo,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  púbhcamente  á  muchas  personas  de  cuyos  nombres  no 
tiene  memoria  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  enviaba  por  su  muger 
é  hijos  para  que  viniesen  á  estos  reinos  á  residir  juntamente  con  el 
dicho  Francisco  de  Aguü-re;  é  que  esto'  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 
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Alonso  Rengel,  dijo:  que  cierto  tiempo  antes  que  el  dicho  Francisco 
de  AgLiirre  muriese,  vido  este  testigo  como  envió  dineros  á  Castilla,  para 
que  su  muger  é  hijos  se  viniesen  á  estos  reinos,  y  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  mostró  en  aquella  ocasión  á  este  testigo  una  memoria  de  lo 
que  había  de  traer  para  su  casa  la  dicha  su  muger  cuando  viniese  que 
él  enviaba  á  Castilla. 

Catalina  Vásquez,  dijo:  que  podrá  haber  tiempo  de  siete  años^  poco 
más  ó  menos,  que  estando  esta  testigo  en  los  reinos  de  España,  en  la 
villa  de  Talavera,  supo  y  entendió  por  cosa  cierta  que  el  dicho  Francis- 
co de  Aguirre  había  enviado  cartas  y  dineros  á  María  de  Ruesca,  su 
muger,  para  que  se  viniese  á  estos  reinos  á  estar  é  vivir  con  él  como 
marido  é  muger,  é  vido  hasta  cantidad  de  cuatrocientos  é  quinientos 
ducados  que  para  ello  le  envió,  é  que  juntamente  con  ella  viniesen  sus 
hijos  que  allá  tenía,  ó  que  también  supo  que  otra  vez  escribió  después 
de  esto  enviándola  á  llamar  ansimismo  é  á  sus  hijos,  é  ansí  era  cosa 
notoria  en  la  dicha  villa  de  Talavera,  é  por  estar  la  muger  del  dicho 
Francisco  de  Aguirre  muy  enferma  no  se  atrevió  á  partir  luego;  é  que 
esto  sabe  desta  prsgunta,  etc. 

Mencía  Rodríguez,  dijo:  que  podrá  haber  tiempo  de  tres  afios,  poco 
más  ó  menos,  que  estando  esta  testigo  en  la  villa  de  Talavera,  en  los 
reinos  de  España,  oyó  decir  públicamente  como  Francisco  de  Aguirre 
había  escrito  á  su  muger  María  de  Ruesca  é  á  sus  hijos  para  que  se 
viniesen  á  estos  reinos  á  donde  él  estaba;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Catalina  Pérez,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  podrá  haber  tiem- 
po de  tres  ó  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  que  estando  esta  testigo 
en  los  reinos  de  España,  en  la  villa  de  Talavera  de  la  Reina,  supo  por 
cosa  cierta  que  el  diclio  Francisco  de  Aguirre  envió  á  María  de  Ruesca, 
su  muger,  é  á  sus  hijos,  cierta  cantidad  de  plata,  la  cual  vido  (;sta  testi- 
go en  su  poder,  é  ciertas  cartas  con  ello,  las  cuales  llevó  un  Luis  Gó- 
mez, vecino  de  Santolalla,  por  las  cuales  le  enviaba  á  mandar  que  se 
viniese  á  hacer  vida  maridable  con  él  á  estos  reinos,  donde  estaba;  é 
que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

Juan  de  Ladrada,  dijo:  que  cierto  tiempo  antes  que  el  dicho  Francis- 
co de  Aguirre  muriese,  este  testigo  vido  como  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  envió  á  su  muger  á  los  reinos  de  España  cierta  cantidad  de  di- 
neros, que  fueron  ochocientos  é  tantos  pesos,  con  Luis  Pérez  é  Alonso 
Pérez,  su  hermano,   naturales  de  la  Fuente  de  el  Arzobispo,  que  es  á 
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seis  leguas  de  la  dicha  villa  de  Talayera,  para  que  los  diese  á  su  muger 
para  que  con  ellos  se  aviase  con  sus  hijos  para  venir  á  estos  reinos,  lo 
cual  vido  este  testigo  é  sabe  porque  lo  vido  pasar  así,  é  de  todo  ello  le 
dio  parte  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  é  por  lo  mucho  que  trató  é  co- 
municó á  este  testigo. 

Diego  Pacheco,  dijo:  que  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  siendo  vivo, 
03"ó  decir  este  testigo  lo  que  la  dicha  pregunta  dice,  etc. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  decir  como  lo  dice  la 
dicha  pregunta,  al  dicho  Francisco  de  Aguirre,  siendo  ^dvo,  é  á  otras 
muchas  personas. 

10. — Si  saben,  que  estando  de  camino  la  dicha  muger  é  hijos  para  se 
venir,  y  habiendo  dispuesto  de  la  mayor  parte  de  su  hacienda  para  el 
dicho  efecto,  supieron  como  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  era  muerto, 
á  cuya  causa  se  quedaron  en  Castilla,  y  el  dicho  Rodrigo  de  Aguirre 
vino  á  poseer  los  indios  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  su  padre,  el 
cual  vino  á  este  reino  dentro  de  año  y  medio  después  de  la  muerte  del 
dicho  su  padre. 

Juan  Lorenzo,  dijo:  que  este  testigo  vido  en  la  villa  de  Talave- 
ra, como  se  decía  en  ella,  ser  muerto  el  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre en  estos  reinos,  é  por  el  tiempo  que  ha  que  vé  en  estos  reinos  al 
dicho  Francisco  de  Aguirre,  su  hijo,  le  parecía  á  este  testigo  que  podrá 
haber  el  tiempo  que  la  dicha  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el 
dicho  Rodrigo  de  Aguirre  partió  de  la  villa  de  Talavera  para  estos  rei- 
nos, é  sabe  este  testigo  é  vido  que  después  de  llegada  la  dicha  carta  de 
Francisco  de  Aguirre  en  que  mandaba  á  la  dicha  su  muger  é  hijos  que 
se  vinieran  á  estos  reinos,  vido  este  testigo  que  luego  se  comenzaron  á 
hacer  é  deshacer  de  sus  haciendas  é  aderezarse  para  se  venir  á  estos 
reinos  y  estando  ya.  casi  aderezados  é  de  camino  para  venir  á  ellos,  llegó 
la  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  é  por  esta  causa 
dejó  la  venida  la  muger  del  dicho  Francisco  de  Aguirre  é  se  partió  el 
dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  su  hijo,  é  decía  que  para  el  efecto  que  la  di- 
cha pregunta  dice;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  dicha  pregunta,  etc. 

Antolín  Velásquez,  dijo:  que  estando  aviándose  para  venir  á  estos 
reinos  la  muger  é  hijo  del  dicho  Francisco  de  xlguirre  habiendo  comen- 
zado á  vender  su  hacienda  para-  ello,  les  llegó  nueva  de  la  muerte,  del 
dicho  Francisco  de  Aguirre,  por  cuya  causa  acordaron  de  se  quedar 
en  los  reinos  de  Ca.stilla  y  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  se  partió  dende 
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á  ciertos  días  para  estos  reinos,  el  cual  decía  que  venía  á  heredar  los 
indios  é  haciendas  que  el  dicho  su  padre  tenía. 

Pedro  Ruiz,  clérigo,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este  testi- 
go dijo  lo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  han  venido  de  los  reinos  do 
España  nuevamente. 

Vasco  Robledo,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este  testigo  ha 
visto  en  esta  ciudad  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  hijo  del  dicho  Fran- 
cisco Rodríguez  de  Aguirre,  de  diez  meses  á  esta  parte,  é  que  podrá  ha- 
ber que  murió  el  dicho  su  padre  Francisco  de  Aguirre,  dos  años,  poco 
más  ó  menos;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

Pedro  Gómez  de  Arévalo,  dijo:  que  lo  que  de  esta  pregunta  sabe  es 
que  estando  este  testigo  en  la  villa  de  Talavera  de  la  Reina,  de  donde 
es  su  muger  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  vido  que  se  hacía  ropas 
de  camino  para  se  venir  María  de  Ruescasó  sus  hijas  é  hijos  á  estos  rei- 
nos, é  que  desde  á  dos  ó  tres  meses  que  esto  pasaba,  oyó  decir  que  no 
venía  la  dicha  María  de  Ruecas  ni  sus  hijas  porque  habían  sabido  que 
era  fallecido  el  dicho  Francisco  de  Aguirre,  su  marido,  sino  que  envia- 
ba á  su  hijo  Rodrigo  de  Aguirre,  que  es  el  hijo  mayor  del  dicho  Fran- 
cisco de  Aguirre,  é  que  el  tiempo  que  ha  que  murió  el  dicho  Francisco 
de  Aguirre,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que  podrá  haber  diez  meses, 
poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  está  en  esta  ciudad 
de  Ios-Reyes. 

Catalina  Vázquez  dijo:  que  ansí  lo  ha  oído  decir  en  estos  reinos  á 
muchas  personas,  como  lo  dice  la  dicha  pregunta. 

Mencía  Rodríguez,  dijo:  que  podrá  haber  un  año,  poco  más  ó  menos, 
que  esta  testigo  vido  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  en  Panamá,  que  "venía 
á  estos  reinos,  é  lo  demás  de  la  pregunta  no  lo  sabe. 

Catalina  Pérez,  dijo:  que  después  de  llegadas  las  dichas  cartas  é  plata, 
como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  vido  esta  testigo  que  la 
dicha  María  de  Ruescas,  muger  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  se  en- 
comen«ó  á  aderezar  con  su  casa  é  hijos  para  se  venir  á  estos  reinos,  á 
donde  estaba,  é  se  deshizo  é  vendió  lo  que  en  ella  tenía,  é  gaStó  parte 
de  la  plata  que  de  acá  le  fué,  y  estando  ya  ansí  de  partida  para  se  ve- 
nir á  estos  reinos  llegó  nueva  de  la  muerte  del  dicho  Franiñsco  de 
•Aguirre,  de  cuya  causa  dejó  de  hacer  el  •  dicho  viaje,  y  el  dicho  Ro- 
drigo de  Aguirre  se  partió  para  venir  á  estos  reinos,  donde  al  presente 
está;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
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Juan  de  Ladrada,  dijo:  que  luego  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre 
murió,  como  su  albacea  que  fué,  escribió  á  María  de  Hueseas,  su  muger, 
haciéndole  saber  la  muerte  del  dicho  su  marido,  y  le  envió  un  testa- 
mento é  inventario  que  de  sus  bienes  se  hizo,  é  le  respondió  cómo  él  en 
cumplimiento  de  lo  que  su  marido  le  había  en\i.ado  á  mandar  con  los 
dineros  que  le  había  enviado  é  con  la  demás  hacienda  que  allá  tenía  se 
había  aviado  y  estaba  de  camino  para  se  partir,  é  Cjue  por  saber  la  di- 
cha muerte  había  dejado  la  venida,  é  Cjue  enviaba  á  estas  partes  al  di- 
cho Rodrigo  de  Aguirre,  su  hijo,  para  que  poseyese  los  indios  del  dicho 
su  padre,  é  que  ansimismo  le  escribió  lo  susodicho  á  este  testigo  el  di' 
cho  Rodrigo  de  Aguirre,  hermano  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  ve- 
cino de  la  dicha  villa  de  Talavera,  y  que  ansimesmo  este  testigo  ha  oído 
decir  por  público  é  notorio  lo  susodicho  á  muchas  personas  que  han  ve- 
nido á  estos  reinos  de  pocos  días  á  esta  parte  de  la  villa  de  Talavera,  é 
que  después  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  vino  á  ■ 
estos  reinos  diciendo  que  venía  á  poseer  los  indios  del  dicho  su  padre 
é  le  parecía  que  vino  dentro  de  año  y  medio,  poco  más  ó  menos,  des- 
pués que  murió  el  dicho  su  padre,  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta 
pregmita. 

Diego  Pacheco,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  ella  á  perso- 
nas que  han  venido  al  presente  de  la  villa  de' Talavera  de  los  reinos  de 
España  á  estos  reinos  del  Perú,  etc. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haber  visto  en 
esta  ciudad  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  de  cinco  á  seis  meses  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos. 

11. — Si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  fué  casado  é  velado 
según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con  María  de  Ruescas,  su  legíti- 
ma muger,  del  cual  dicho  matrimonio  hubieron  y  procrearon  al  dicho 
Rodrigo  de  Aguirre,  su  legítimo  hijo,  y  por  tal  legítimo  hijo  es  habido 
é  tenido  é  comunmente  reputado  por  las  personas  que  le  conocen. 

Juan  Lorenzo,  dijo:  que  la  sabe  como  en  eUa  se  contiene,  porque  este 
testigo  vido  casar  é  A'elar  legítimamente  por  palabrasMe  presente,  como 
lo  manda  la  Santa  Madre  Iglesia,  á  los  dichos  Francisco  de  Aguirre  é 
María  de  Ruescas,  su  legítima  muger,  y  después  de  casados  é  velados 
los  vido  estar  y  vivir  en  una  casa,  como  marido  y  mujer,  haciendo  vida 
maridable,  y  durante  el  dicho  matrimonio  hubieron  y  procrearon  por 
su  hijo  leo;ítim,o  é  de  legitimo  nic^trimonio  nacido  al  dicho  Rodrigo  de 
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Agiiirro,  porque  este  testigo  lo  vicio  criar  en  su  casa  desde  niño,  tra- 
tándolo é  nombrándolo  par  tal  su  hijo  legítimo  y  él  á  ellos  por  tales  sus 
padres,  ó  ansí  era  habido  é  tenido  é  comunmente  reputado  en  dicha 
villa,  y  este  testigo  por  tal  lo  ha  tenido  y  tiene,  é  nunca  ha  oído  ni  en- 
tendido lo  contrario;  é  que  esto  es  lo  que  sabe,  etc. 

Antolín  Velazquez,  dijo:  queste  testigo  vido  vivir,  juntos  en  una  casa 
haciendo  vida  maridable,  en  uno  como  marido  é  muger,  á  los  dichos 
Francisco  de  Aguirre  é  María  de  Ruescas,  su  muger,  en  la  dicha  villa 
de  Talavera  de  la  Reina,  donde  eran  naturales,  é  por  tales  marido  y  mu- 
ger é  por  casados  é  velados  según  orden  de  nuestra  Santa  Madre  Igle- 
sia fueron  habidos  é  tenidos,  y  en  tal  posesión  estuvierojí  é  les  vieron 
tener  en  su  poder,  é  criar  é  tratar  é  nombrar  ])0y  su  hijo  legítimo  al  di- 
cho Rodrigo  de  Aguirre,  é  por  tal  fué  y  es  habido  y  tenido  é  comun- 
mente reputado  entre  todas  las  personas  que  lo  conocieron  y  conocen, 
sin  haber  oído  lo  contrario,  etc. 

Pedro  Ruiz,  clérigo,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
Aguirre  fué  casado  y  velado  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia  con 
la  dicha  María  de  Ruescas,  porque  este  testigo  se  halló  presente  al  dicho 
tiempo,  y  durante  el  dicho  matrimonio- hobieron  3^  procrearon  por  su 
hijo  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  que  al  presente  está  'en  esta  ciudad,  é 
por  tal  hijo  de  los  susodichos  es  habido  y  tenido  entre  las  personas  que 
lo  conocen,  é  él  dicho  Francisco  de  Aguirre  é  la  dicha  su  muger  nom- 
braban al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  hijo  y  él  á  ellos  padres. 

Vasco  Robledo,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  este  tes- 
tigo vido  casar  y  velar  según  orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  á  los  di- 
chos Francisco  de  Aguirre  é  María  de  Ruescas,  gu  muger,  á  los  cuales 
después  vido  hacer  vida  maridable  como  tales,  é  que  durante  el  tiempo 
que  este  testigo  los  conoció  oyó  decir  que  habían  habido  é  procreado 
por  su  hijo  legítimo  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  é  por  tal  hijo  era  ha- 
bido y  tenido  en  la  villa  de  Talavera  de  la  Reina  de  España,  é  los  su- 
sodichos le  llamaban  hijo  y  él  á  ellos  padres. 

Pedro  Gómez  de  Arévalo,  dijo:  que  este  testigo  no  vido  casar  ni  ve- 
lar al  dicho  Francisco  de  Aguirre  con  la  dicha  María  de  Ruescas,  mas 
de  que  sabe  que  fué  público  y  notorio  en  la  villa  de  Talavera  de  la  Rei- 
na, que  fueron  casados  y  velados  como  la  pregunta  dice,  é  que  ansimis- 
mo  sabe  que  el  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  es  hijo  legítimo  de  los  suso- 
dichos Francisco  de  Aguirre  é  María  de  Ruescas,  porque  lo  vido  en  su 
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casa  muchas  muchas  veces  é  á  la  dicha  María  de  Ruescas  llamalle  hijo 
é  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  madre,  é  ser  tal  la  voz  y  fama  en  toda 
la  villa  de  Tala  vera  de  la  Reina,  á  donde  era  conocido  el  dicho  Rodrigo 
de  Aguirre  por  tal  hijo  legítimo  del  dicho  Francisco  de  Aguirre  é  de  la 
dicha  :\Iaría  de  Ruescas;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  destas  preguntas. 

Catahna  Vázquez,  dijo:  que  esta  testigo  no  conoció  de  vista  al  dicho 
Francisco  de  Aguirre,  pero  en  la  dicha  villa  de  Talavera  ha  oído  decir 
/  esta  testigo  por  cosa  cierta  y  notoria  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre 
;'  é  la  dicha  María  de  Ruescas,  su  muger,  fueron  casados  y  velados  según 
orden  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  é  que  durante  el  dicho  matrimonio 
hubieron  é  procrearon  por  su  hijo  legítimo  é  de  legítimo  matrímonio 
nacido  al  dicho  Rodrigo  de  Aguirre  y  á  otros  tres  hijos,  y  esta  testigo 
por  tal  su  hijo  legítimo  le  vido  tratar  é  nombrar  en  la  dicha  villa  de  Ta- 
lavera é  por  tal  era  'habido  y  tenido  y  esta  testigo  lo  tiene,  é  nunca  ha 
oído  lo  contrario;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

Mencía  Rodríguez,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  diez  y  seis  años,  poco 
más  ó  menos,  á  que  esta  testigo  conoció  al  dicho  Francisco  de  Aguirre 
en  la  dicha  villa  de  Talavera,  é  á  la  dicha  María  de  Ruescas,  su  muger, 
en  la  dicha  villa  de  Talavera,  y  entre  las  personas  que  los  conocían,  eran 
habidos  y  tenidos  y  comunmente  reputados  por  marido  y  muger,  é 
que  como  tales  fueron  casados  y  velados  según  orden  de  nuestra  Santa 
Madre  Iglesia,  é  que  del  dicho  matrimonio  hubieron  y  procrearon  por 
su  hijo  legítimo,  é  de  legítimo  matrimonio  nacido,  al  dicho  Rodrigo  de 
Aguirre,  é  por  tal  era  habido  é  tenido  é  tratado  é  nombrado,  y  este  tes- 
tigo por  tal  lo  tiene  é  nunca  ha  oído  decir  lo  contrarío;  é  que  esto  sabe 
de  esta  pregunta,  etc. 

Catalina  Pérez,  dijo:  que  esta  testigo  conoce  bien  al  dicho  Francisco 
de  Aguirre  é  á  la  dicha  Maña  cíe  Ruescas,  su  muger,  de  más  de  veinte 
y  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  porque  servía  en  la  calle 
del  dicho  Francisco  de  Aguirre  é  se  crío  en  clla,é  desde  el  dicho  tiem- 
po hasta  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  se  vino  á  estas  partes,  vido 
esta  testigo  que  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  y  la  dicha  María  de  Rues- 
cas, su  muger,  estaban  é  vivían  en  uno  como  marido  y  muger,  é  los  vio 
hacer  vida  marídable  y  en  tal  reputación  eran  habidos  y  tenidos  en  la 
dicha  viha  de  Talavera,  donde  vivían,  é  ansí  era  de  pública  voz  y 
fama,  é  nunca  vido  ni  oyó  decir  lo  contrarío,  é  sabe  que  de  dicho  ma- 
trímonio hubieron  y  procrearon  por  su  hijo  legítimo  é  de  legítimo  mu- 
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trimonio  nacido  al  dicho  Rodrigo  de'  Aguirre,  porque  esta  testigo  vido 
preñada  á  la  dicha  María  de  Ruescas,  é  de  aquel  parto  sabe  que  nació 
el  dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  al  cual  esta  testigo  vido  criar  en  su  casa 
por  su  hijo  legítimo  y  eran  ellos  padre  é  madre,  y  en  tal  posesión  era 
habido  y  tenido  en  la  dicha  villa,  é  esta  testigo  par  tal  le  tiene;  é  que 
esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  é  nunca,  ha  oído  ni  entendido  lo 
contrario,  etc. 

Juan  de  Ladrada,  dijo:  queste  testigo  vido  á  los  dichos  Francisco  de  v 
Aguirre  é  INlaría  de  Ruescas,  su  muger,  estar  casados  y  vivir  juntos  en  \ 
una  casa,  haciendo  vida  maridable  como  marido  y  muger,  ó  por  tales 
marido  y  muger  fueron  ó  son  habidos  é  tenidos,  ó  por  público  j  notorio 
há.-  oído  decir  que  durante  su  matrimojiio  hubieron  y  procrearon  jDor  su 
hijo  legítimo  al 'dicho  Rodrigo  /de  Aguirre,  é  por  tal  es  habido  y  tenido 
y  por  tal  posesión  está.  '         '•       "  . 

Diego  Pacheco,  dijo:  queste  testigo  ha  que  conoció  -en  los  dichos  rei- 
nos de  España  á  los  dichos  Francisco  de  Aguisre  é  María  de  Ruescas, 
su  muger,  de  veinte  ó  veinte  }'■  cuatro  años  á  esta  parte  en  los  reinos  de 
España  é  al  tiempo  que  se  dijo  é  pubhcó  que  se  quería  desposar  é  velar 
se  halló  en  la  villa  de  Talavera,  donde  eran  vecinos,  y  después  los 
vido  estar  en  uno  como  marido  y  muger,  haciendo  vida  maridable,  que 
este  testigo  vía  que  en  la  dicha  villa  de  Talavera  eran  tenidos  é  tratados 
é  nombrados  por  marido  y  muger,  é  que  ha  oído  decir  quel  dicho  Ro- 
di'igo  de  Aguirre  era  su  hijo  legítimo  y  de  legítimo  matrimonio,  nacido 
de  los  dichos  Francisco  de  Aguirre  y  María  de  Ruescas,  su  muger,  é  este 
testigo  por  tal  le  tiene,  etc. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  del  dicho  tiempo  de  los  dichos  diez 
ó  doce  años  que  ha  que  éste  conoció  en  estos  reinos  al  dicho  Francisco 
de  Aguirre  le  oyó  decir  á  otras  personas,  de  cuyos  nombres  no  se.  acuer- 
da, naturales  de  la  tierra  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  de  como  era 
casado  y  tenía  hijos  é  muger;  é  lo  demás  de  la  dicha  pregunta  no  lo 
sabe,  etc. 

12. — Si  saben  que  por  provisión  de  S.  M.  está  proveído  é  mandado 
que  muriendo  algún  vecino  de  estos  reinos  sus  hijos  legítimos  sucedan 
en  la  encomienda  de  sus  indios  para  servirse  é  aprovecharse  dellos,  se- 
gún ó  la  manera  (|ue  su  padre  difunto  se  servía  é  aprovechaba;  pido  les 
sean  mostradas  las  dichas  provisiones. 

Juan  Lorenzo,  dijo:  que  ansí  ha  oído  decir  este  testigo  á  muchas  per- 
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sonas  en  esta  ciudad  do  los  Reyes,  é  que  se  remite  á  la  dicha  provi- 
sión, etc. 

Vasco  Robledo,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta,  que  este  testigo 
lo  ha  oído  decir  en  estos  reinos,  é  que  se  remite  á  la  dicha  provisión 
real  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Pero  Gómez  de  Arévalo,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  á  personas  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  porque  este  testigo 
no  lo  sabe,  que  se  remite  á  la  provisión  que  sobre  ello  habla. 

Alonso  Rengel,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  es  público  y  notorio  en 
estos  reinos,  é  ansí  lo  ha  visto  é  ve  usar  en  estos  reinos,  y  se  remite  á 
la  provi.sión  de  S.  M.  que  sobre  ello  habla,  etc. 

Juan  de  Ladrada,  dijo:  cjue  por  público  y  notorio  este  testigo  ha  oído 
decir  lo  contenido  en  esta  pregunta  en  estos  reinos,  é  ansí  lo  ha  visto  é 
ve  usar  y  guardar  después  que  está  en  ellos,  é  que  se  remite  á  la  provi- 
vsión  de  S.  M.  que  sobre  ello  habla. 

Diego  Pacheco,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  es  público  y  notorio  en 
estos  reinos,   é  que  se  remite  á  la  cédula  de  S.  M.  que  sobre  ello  habla. 

Francisco  de  Talavera,  dijo:  que  sabe  la  dicha  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  ha  visto  la  dicha  provisión  en  ella  con- 
tenida, á  la  cual  se  refiere,  etc. 

13.^ — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio. — Rodrigo 
de  Aguirre. 

PEOBAXZA  DE  ALONSO  MARTÍK  DE  DON  BENITO. 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  los  dichos  Alonso  Martín  de  Don 
Benito  é  Rodrigo  de  Aguirre,  é  si  conocieron  á  Francisco  de  Aguirre, 
difunto,  é  al  Licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  presidente  que  fué  destos 
reinos  en  nombre  de  S.  M.,  é  si  han  noticia  é  conocimiento  de  los  dichos 
indios  del  Guarco,  que  tiene  é  posee  el  dicho  Alonso  Martín  de  Don  Be- 
nito, etc, 

2. — ítem,  si  saben  é  creen,  vieron  é  oyeron  decir  que  dicho  Licencia- 
do Gasea,  presidente  de  estos  reinos  en  nombre  de  S.  M.,  por  ^^rtud  de 
sus  reales  poderes,  encomendó  al  dicho  Alonso  Martín  de  Don  Benito 
los  dichos  indios  del  Guarco,  que  primero  fueron  encomendados  en  el 
dicho  Francisco  de  Aguirre  é  vacaron  por  su  fin  é  muerte. 

Jerónimo  de  Barrios,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pre- 


216  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

guntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  ha  visto  la  cédula' 
quel  dicho  Licenciado  de  la  Gasea  dio  de  los  dichos  indios  contenidos 
en  la  pregunta  al  dicho  Alonso  Martín,  porque  la  ha  leído  é  ha  visto  al 
dicho  Alonso  Martín  servirse  de  los  dichos  indios  por  virtud  de  la  dicha 
encomienda;  y  por  esto  lo  sabe,  etc. 

Juan  Alonso  Badajoz,  vecino  desta  ciudad  de  los  Reyes,  dijo:  queste 
testigo  sabe  por  público  y  notorio  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  así  lo 
ha  oído  decir  este  testigo  al  Licenciado  Gasea,  presidente  que  fué  des- 
tos  reinos,  á  la  cédula  de  los  cuales  dichos  indios  se  remite,  etc. 

Nicolás  García,  dijo:  que  lo  contenido  en  esta  pregunta  este  testigo 
lo  ha  oído  decir  por  público  y  notorio  á  muchas  personas,  é  ve  que  al 
presente  tiene  é  posee  los  dichos  indios  el  dicho  Alonso  Martín  de  Don 
Benito,  que  se  sirve  dellos  como  de  indios  en  él  encomendados,  é  que 
se  remite  á  las  cédulas  de  encomienda  que  dellos  le  hizo  el  dicho  Pre- 
sidente. 

Francisco  Martínez,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pre- 
guntado como  la  sabe,  dijo  que  se  halló  presente  en  esta  ciudad  cuando 
el  dicho  Presidente  le  encomendó  los  dichos  indios  al  dicho  Alonso  Mar- 
tín de  Don  Benito,  é  que  lo  vido  publicar  é  que  se  los  vido  poseer  por 
suyos  é  como  suyos,  é  que  sabe  que  el.  dicho  Licenciado  Gasea  tenía 
poder  de  S.  M.  para  j)oder  encomendar  indios,  é  que  en  lo  demás  se  re- 
mite á  la  cédula  que  de  ellos  se  le  hizo,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Martín  de  Don  Benito 
por  virtud  de  la  dicha  encomienda,  tiene  que  poseer  los  dichos  indios 
por  autoridad  de  justicia  é  se  sirve  dellos  con  justo  título,  etc. 

Rodrigo  de  Aguirre,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pusisio- 
nes  antes  de  esta,  y  lo  demás  contenido  en  esta  pusición  lo  niega,  etc. 

Juan  Alonso  de  Badajoz,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  este  testigo  le  ha  visto  servirse  al  dicho  Alonso  Martín  de  Don 
Benito  de  los  dichos  indios  del  Guarco  contenidos  en  la  pregunta,  por- 
que este  testigo  ha  ido  é  venido  por  los  dichos  indios  del  Guarco  é  le 
sirven  y  están  puestos  en  su  cabeza;  y  esto  lo  sabe  por  lo  que  dicho  tiene. 

Francisco  Núfiez,  dijo:  que  él  ha  visto  servir  los  dichos  indios  al 
dicho  Alonso  Martín  de  Don  Benito  desde  el  tiempo  que  el  licenciado 
Pedro  Gasea  se  los  encomendó,  é  que  en  lo  demás  se  remite  á  la  provi- 
sión que  dellos  le  dieron,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Francisco  de  Aguirre  es  muerto 
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más  ha  de  tres  años,  é  al  tiempo  é  sazón  que  falleció  el  dicho  Rodrigo 
de  Aguirre  no  estaba  en  esta  ciudad  ni  en' todo  este  reino,  ni  había  ve- 
nido de  España,  donde  estaba  á  tiempo  que  falleció  el  dicho  Francisco 
de  Aguirre,  etc. 

Rodrigo  de  Aguirre,  dijo:  que  la  confiesa  é  que  al  tiempo  quel  dicho 
■  su  padre  falleció  estaba  este  declarante  para  venir  á  estos  reinos,  etc. 

Jerónimo  de  Barrios,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene;  pre* 
guntado  cómo  la  sabe,  dijo:  cjue  porque  este  testigo  á  la  sazón  quel  di- 
cho Francisco  de  Aguirre  murió  en  esta  ciudad  estaba  este  testigo  en 
Guamanga,  adonde  oj-ó  decir  quel  dicho  Aguirre  era  muerto;  ó  que 
sabe  que  no  tenía  en  esta  ciudad  hijo  legítimo  alguno,  salvo  después 
acá  que  vino  el  dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  que  dicen  es  su  hijo,  que 
puede  haber  cuatro  ó  cinco  meses;  y  por  esto  lo  sabe. 

Juan  Alonso  de  Badajoz,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de  Agui- 
rre murió  podrá  haber  el  tiempo  contenido  en  la  pregunta,  poco  más  ó 
menos,  porque  en  aquella  ocasión  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  ó 
que  e]>  aquel  tiempo  no  supo  este  testigo  ni  entendió  quel  dicho  Rodri- 
go de  Aguirre,  hijo  que  se  dice  ser  del  dicho  Francisco  de  Aguirre,  es-- 
tuviese  en  estos  reinos,  ni  aún  se  tuvo  noticia  que  hubiese  salido  de  los 
reinos  de  España  para  éstos,  porque  si  lo  estuviera,  este  testigo  lo  su- 
piera, .por  ser  vecino  y  'estar  á  la  continua  sobre  ello;  y  esto  dice  desta 
pregunta.    • 

Nicolás  García,  dijo:  sabe  este  testigo,  y  es  público  y  notorio  cjuel  di- 
cho Francisco  de  Aguirre  es  fallecido  desta  presente  \'-ida,  é  le  parece  á  este 
testigo  que  habrá  que  falleció  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  é  que  al  tiempo  de  su  fallecimiento,  este  testigo  no  supo  ni 
oyó  decir  que  en  estos  reinos  del  Perú  estuviese  el  dicho  Rodrigo  de 
Aguirre,  su  hijo,  é  que  ha  pocos  días  que  lo  ha  visto  en  esta  ciudad  de 
los  Reyes,  etc. 

Francisco  Núñez,  dijo:  que  sabe  por  cosa  pública  y  notoria  quel  dicho 
Francisco  de  xVguirre  es  muerto  en  la  Iglesia  Mayor  de  esta  ciudad,  ó 
que  por  esto  sabe  qvies  muerto,  é  que  ansimismo  sabe  que  al  tiempo 
que'  murió  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  no  estaba  en  esta  ciudad  el 
dicho  Rodrigo  de  Aguirre,  ni  del  se  tenía  noticia,  porque  si  en  esta  ciu- 
dad estuviera  en  el  dicho  tiempo,  esto  testigo  lo  supiera  é  le  conociera, 
porque  el  dicho  Francisco  de  Aguirre  era  grande  amigo  deste  testigo;  é 
cjuesto  sabe  desta  pregunta,   é  c[ue  al  dicho  Francisco  de  Aguirre  oía 

15 


218  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

decir  este  testigo  que  había  enviado  á  España  por  su  muger  é  hijos,  é 
que  cada  día  los  esperaba,  ett3. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  Alonso  IMartín  de  Don  Benito  es 
hombre  muy  antiguo,  conquistador  é  poblador  de  más  de  cuarenta  afios 
á  esta  parte  que  ha  que  pasó  á  Indias  para  descubrir  é  conquistar,  é  se 
ha  hallado  en  todas  las  conquistas  é  descubrimientos  de  las  Indias,  así 
de  Tierra-firme,  Nicaragua  y  otras  partes  de  Indias,  como  en  todo  este 
reino  lo  ayudó  á  conquistar  é  descubrir  é  fué  uno  de  los  primeros  des- 
cubridores del;  digan  los  testigos  lo  que  saben,  etc. 

Rodrigo  de  Aguirre,  dijo;  que  la  niega,  porque  dio  la  sabe,  etc. 

Jerónimo  de  Barrios,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es  públi- 
co y  notorio  entre  las  personas  que  conocen  al  dicho  Alonso  í^Iartín,  é 
25or  tal  público  y  notorio  lo  tiene  este  testigo,  etc. 

Juan  Alonso  de  Badajoz,  dijo:  queste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho 
Alonso  Martín  de  Don  Benito  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  en  estos  reinos  del  Perú,  en  los  cuales  le  ha  visto  servir 
como  persona  de  mucha  honra,  poniéndose  á  peligro,  así  con  los  indios 
•como  en  otras  cosas  del  servicio  de  S.  M.;  ó  que  lo  demás  que  la  pregun" 
ta  dice  este  testigo  lo  oyó  decir  á  don  Diego  de  Almagro  é  al  marqués 
don  Francisco  Bizarro,  gobernadores  que  fueron  de  estos  reinos,  é  á 
oíros  muchos;  y  esto  dijo  á  esta  pregunta,  etc. 

Nicolás  García,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  á  muchas  personas 
por  público  é  notorio  lo  contenido  en  esta  pregunta,  é  que  este  testigo 
ha  que  conoce  en  estos  reinos  del  Perú  al  dicho  Alonso  Martín  de  Don 
Benito  tiempo  de  diez  y  siete  años,  poco  más  ó  menos. 

Pedro  García,  dijo:  que  estQ  testigo  vino  al  Beino  de  Tierra-firme 
podrá  haber  cuarenta  y  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  este  testigo 
se  fué  á  la  Isla  Española  por  haber  entrado  al  dicho  Reino  de  Tierra- 
firme  con  Nicuesa,  á  quien  este  testigo  servía,  é  vuelto  de  la  dicha  Isla  Es- 
pañola, segunda  vez  al  dicho  Reino  de  Tierra-firme,  que  fué  el  año  de  diez 
y  siete,  halló  en  él  al  dicho  Alonso  Martín  de  Don  Benito  é  vido  que 
en  todo  lo  que  se  ofreció  en  servicio  de  S.  M.  tocante  á  las  pacificacio. 
nes  é  conquistas  de  aquellos  reinos,  el  dicho  Alonso  Martín,  lo  hacía  é 
se  mostraba  más  aventajado  que  otros  muchos  que  en  el  dicho  descubri- 
miento andaban,  é  ansimismo  le  conoció  en  la  isla  de  la  Perla,  con  el 
adelantado  Blasco  Núñez  de  Balboa,  cuando  se  hicieron  los  primeros 
navios  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  servía  muy  bien  á  S.  M.  en  el  dicho 
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descubrimiento,  como  en  el  de  Nicaragua,  y  en  todo  se  mostró  como 
dicho  tiene,  hasta  cjue  pasó  á  estas  partes  del  Perú,  que  podrá  ha- 
ber diez  Y  seis  años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta 
porque  se  halló  en  todo  ello  juntamente  con  el  dicho  Alonso  ]\Iartín,  etc. 

Francisco  Núñez,  dijo:  que  ha  que  conoce  este  testigo  al  dicho 
Alonso  Martín  de  Don  Benito  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte  en 
estos  reinos  del  Perú,  que  sabe  que  en  ellos  en  el  dicho  tiempo  ha  servido 
á  S.  ]M.  lo  c|ue  se  ha  ofrecido  en  la  tierra,  é  que  ha  oído  decir  por  pú- 
blico y  notorio  que  es  nniy  antiguo  en  las  Indias,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Alonso  Martín  de  Don  Benito  es 
persona  muy  honrada  é  ha  servido  mucho  á  S.  M.  así  en  el  alzamiento 
de  los  naturales,  como  en  las  conquistas  é  pacificaciones  dellos,  y  con 
toda  su  antigüedad  é  muchos  servicios  es  pobre,  é  no  tiene  de  que  se 
sustentar,  si  los  dichos  indios  no_  se  los  hubiera  encomendado  el  dicho 
Presidente,  etc. 

Rodrigo  de  Aguirre.  dijo:  que  la  niega,  porque  no  la  sabe. 

Jerómino  de  Barrios,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pregmi- 
tas  antes  que  éstas,  é  que  este  testigo  tiene' por  persona  muy  honrada 
al  dicho  Alonso  ]\íartín  de  Don  Benito,  el  cual  es  público  y  notorio  c^ue 
ha  servido  á  S.  M.  en  estos  reinos  é  fuera  dellos  en  las  conquistas  é  des- 
cubrimientos dellos,  el  cual  antes  que  le  encomendasen  los  dichos  indios 
vivió  'muy  pobremente,  é  aun  al  presente  con  ellos  no  se  puede  susten- 
tar, y  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

Juan  Alonso  de  Sotomayor,  dijo:  Tiue  este  testigo  tiene  al  dicho 
Alonso  Martín  de  Don  Benito  por  tal  persona  como  la  pregunta  dice;  é 
C[ue  sabe  que  ha  vivido  pobremente,  éque  aun  con  los  dichos  indios,  c[uel 
dicho  Presidente  le  dio  aun  no  se  puede  sustentar,  por  ser  indios  pocos 
é  no  valer  mucho;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

Nicolás  García,  dijo:  que  sabe  este  testigo  Cjue  el  dicho  Alonso  Martín 
de  Don  Benito  es  persona  muy  lionrada,  y  en  todo  el  dicho  tiempo  de 
los  dichos  diez  j  siete  años  que  este  testigo  ha  que  le  conoce  en  estos 
reinos,  ha  visto  que  ha  servido  á  S.  M.,ans]  en  el  alzamiento  de  los  na- 
turales é  conquistas  dellos,  como  en  todas  las  demás  alteraciones  que  en 
estos  reinos  ha  habido,  é  que  con  ser  hombre  tan  antiguo  en  esta  tierra 
está  pobre  y  adeudado,  é  que  si  no  fuese  por  los  tributos  Cjue  los  dichos 
indios  é  otros  que  tiene  le  dan,  no  ternía  con  que  se  mantener  ni  sus- 
tentar, etc. 
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Pedro  García,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  Martín  de 
Don  Benito  portal  persona  como  la  pregunta  dice,  é  conquistador^  como 
dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta;  é  que  lo  demás  que  la  pregunta 
dice  no  lo  sabe,  etc. 

Francisco  Núñez,  dijo-:  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Alonso  Martín 
de  Don  Benito  por  persona  honrada  é  quieto  é  pacífico  é  por  servidor 
de  S.'  M.,  é  sabe  que  ha  servido  en  lo  que  la  pregunta  dice  en  estos  rei. 
nos,  é  que  antes  que  el  dicho  Licenciado  Gasea  le  encomendaselos  indios 
sobre  ques  este  pleito  estaba  pobre  ó  vivía  con  necesidad  y  aun  agora  al 
presente  con  los  indios  ser  pobos  y  pobres  y  rentarle  poco,  vive  con  ne- 
cesidad; é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  dicho  es  pública  voz  y  fama,  las 
cuales  dichas  preguntas  se  ponen  por  pusiciones  al  dicho  Rodrigo  de 
Aguirre,  parte  contraria,  jurólas,  etc. — El  Licenciado  Pérez,  etc. 

Verse  han  originalmente  las  escrituras-  deste  pleito  y  con  esto  estará 
sacada  esta  relación  en  lo  sustancial. — El  Licenciado  Santander. — Digo 
lo  mismo. — El  Licenciado   Vallinas. — (Hay  dos  rúbricas). 


19  de  Noviembre  de  1555. 

II. — Andrés  de  Pereda,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  con  Juan  Jjópe^ 
de  Porras,  vecino  de  ella,  sobre  los  indios  del  repartimiento  de  Cari. 

(Archivo   de  Indias,  49-6-31/21.) 

En  esta  ciudad  de  Valdivia,  en  diez  y  nueve  días  del  mes  de  No- 
viembre, año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años, 
antel  muy  magnífico  señor  Diego  de  Rojas,  alcalde  ordinario  en  esta 
dicha  ciudad,  é  ante  mí,  Cristóbal  de  Santana,  escribano  público  desta 
ciudad,  páreselo  presente  Andrés  de  Pereda,  vecino  desta  dicha  ciudad, 
é  presentó  un  pedimiento  é  interrogatorio  antel  señor  alcalde,  siendo 
testigos  Hernando  de  Moraga,  ó  Alonso  Gil,  é  Domingo  González,  su 
tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

Andrés  de  Pereda,  conquistador  destas  provincias,  vecino  desta  ciudad 
de  Valdivia,  ante  vuestra  merced  parezco  y  digo:  que  por  cuanto  yo 
tengo  necesidad  de  hacer  cierta  información  de  los  servicios  que  en  es- 
tas provincias  de  la  Nueva  Extremadura  á  S.  M.  he  hecho  para  la  en- 
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viar  á  S.  M.  é  le  pedir  por  los  dichos  mis  servicios  ó  trabajos  me  haga 
merced;  por  tanto,  á  vuestra  merced  pido  mande  recebir  é  reciba  los 
testigos  que  para  la  dicha  información  ante  vuestra  merced  presentare 
y  los  examinar  y  examine  por  el  tenor  y  forma  del  interrogatorio  in- 
serto, é  esaminados,  lo  que  dijeren  é  depusieren  me  lo  mande  dar  é  dó 
autorizado  en  pública  forma  para  que  yo  lo  presente  á  S.  M.  ó  ante 
quien  á  mi  derecho  convenga,  y  en  ello  interponga  su  autoridad  y  de- 
creto judicial,  para  lo  cual  en  lo  más  necesario  el  muy  magnífico  oficio 
de  vuestra  merced  imploro. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  los  testigos  si  conoscen  al  dicho 
Andrés  de  Pereda  y  si  conocieron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, ya  difunto,  gobernador  que  fué  de  S.  M.  en  estas  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que!  dicho  gobernador  vino  á  estas  dichas  pro- 
vincias puede  haber  siete  años,  de  los  reinos  del  Perú  esta  postrera  vez, 
y  entre  otros  muchos  caballeros  é  hijosdalgo  que  en  su  compañía  trajo 
para  la  conquista  dellas,  fué  uno  el  dicho  Andrés  de  Pereda. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad 
de  Santiago  destas  dichas  provincias,  desde  á  cuatro  ó  cinco  meses, 
salió  con  hasta  doscientos  hoinbres  al  descubrimiento  }'  conquista  de  lo 
de  adelante,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  que 
con  sus  armas  y  caballo  vino  en  acompañamiento  del  dicho  Goberna- 
dor é  se  halló  en  el  dicho  descubrimiento  y  conquista,  fundación  é  po- 
blación de  la  cibdad  de 'la  Concepción  y  en  la  batalla  que  dieron  los  na- 
turales en  el  valle  de  Andalién  y  en  el  cerco  de  la  dicha  Concepción,  en 
lo  cual  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  hasta  que  fueron  desbaratados  los  di- 
chos naturales,  é  después  estuvo  muchos  días  en  la  sustentación  y  con- 
quista della  hasta  que  estuvo  de  paz. 

4. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  estado  en  la  sustenta- 
ción de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  el  dicho  Gobernador  envió  un 
capitán  al  descubrimiento  de  lo  de  adelante,  con  el  cual  el  dicho  An- 
drés de  Pereda  salió  con  dos  caballos  é  sus  armas  y  esclavos  al  dicho 
descubrimiento,  en  que  anduvo  muchos  días  sirviendo  muy  bien  á  S. 
]\I.,  é  vuelto  con  la  relación  de  la  tierra,  el  dicho  Gobernador  salió  perso- 
nalmente á  la  conquista  de  lo  de  adelante,  y  entró  por  las  provincias 
que  dicen  de  Arauco,  é  el  dicho  Andrés  de  Pereda  fué,  como  dicho  es,  en 
su  acompañamiento,  é  se  haUó  en  el  descubrimiento  y  conquista  del  río 
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y  provincias  de  Canten,  y  población  y  sustentación  de  la  cibdad  Impe- 
rial, y  en  todo  lo  cual  sirvió  mny  bien  á  S.  M.,  y  en  todas  las  batallas, 
guazábaras  y  recuentros  que  so  hubo  con  los  naturales  lo  hizo  siempre 
muy  bien,  como  lo  suelen  é  deben  hacer  los  buenos  hijosdalgo  é  bue- 
nos conquistadores,  como  lo  es  el  dicho  Andrés  de  Pereda. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  estuvo  de  paz  la  dicha  cib- 
dad Imperial  y  sus  términos,  el  dicho  Gobernador  salió  al  descubrimien" 
to  y  conquista  de  lo  de  adelante,  y  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  él, 
con  sus  armas  é  caballos  y  esclavos,  como  dicho  es.  y  se  halló  en  la  con- 
quista de  la  ^''illarrica  y  su  descubrimiento,  haciendo  lo  que  dolmen  ha- 
cer los  buenos  conquistadores;  y  prosiguiendo  más  adelante  con  el  di- 
cho Gobernador  se  halló  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las 
provincias  de  Guadalauquén,  donde  se  fundó  y  pobló  esta  dicha  cibdad 
de  Valdivia,  do  el  dicho  Gobernador  hizo  vecino  al  dicho  Andrés  de  Pereda, 
cuya  población  y  conquista  de  toda  ella,  y  pacificación  y  sustentación 
se  ha  hallado  hasta  hoy  con  sus  armas,  caballosj  esclavos,  sirviendo 
muy  bien  á  S.  M.,  á  su  costa  é  minsión,  haciendo  muchos  gastos,  sus- 
tentando siempre  su  casa  cpmo  buen  hijodalgo  y  conquistador;  digan  lo 
que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  general  alzamiento  de  los  natura- 
les contra  el  servicio  de  S.  M.,  siempre  el  dicho  Andrés  de  Pereda  ha 
andado  con  sus  armas  y  caballos  pacificando  é  allanando  la  tierra,  y 
desta  postrera  vez  ha  andado  más  de  diez  meses  en  el  campo,  velando  de 
día  y  de  noche  é  trabajando  por  ciénegas,  ríos  .cabdales,  pasando  mu- 
chos y  excesivos  trabajos,  poniendo  su  vida  mu'chas  veces  á  peligros  de 
muerte,  y  en  la  sustentación  desta  cibdad  ha  sido  nno  de  los  que  más 
constantes  han  estado. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  cpiel  dicho  Andrés  de  Pereda  todo  el  tiempo 
que  ha  que  está  en  esta  gobernación  sirviendo  á  S.  M.  ha  vivido  y  esta- 
do en  ella  quieta  y  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  alguno,  muy  obidiente 
á  la  justicia  de  S.  M.,  y  en  la  conquista,  á  todos  los  capitanes  que  ha  te- 
nido, como  buen  conquistador;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  demás  de  lo  quel  dicho  Andrés  de  Pere- 
da ha  servido  en  esta  tierra  á  S.  M.  en  las  |)rovincias  de  Tierra-firme  y 
cibdad  de  Panamá  en  el  tiempo  que  á  ellas  fué  Pedro  de  Hinojosa  por 
Gonzalo  Pizarro  se  halló  con  el  estandarte  real  en  defensa  de  la  entra" 
da  con  el  Gobernador  de  S.    M.  que  allí  estaba,  y  con  los  capitanes  del 
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señor  visorrey  Blasco  Núñez  Vela,  y  siempre  sustentó  allí  dos  soldados 
que  como  persona  que  lo  podía  hacer  le  aposentaron  en  su  casa,  é  sa- 
liendo, como  salió,  el  dicho  Pedro  de  Hinojosa  contra  la  dicha  ciudad 
con  trescientos  hombres,  el  dicho  Andrés  de  Pereda  salió  á  encontrar  en 
un  escuadrón  á  la  Justicia  Mayor,  é  sa,lió  con  el  estandarte  real,  é  por  ser 
hijodalgo  é  buen  soldado  le  pusieron  en  la  avanguardia,  y  así  estuvo 
en  ella  hasta  Cjiíe  los  cotitrarios,  de  temor,  hicieron  los  partidos  que  la 
ciudad  é  capitanes  de  S.  ^L  les  pidieron;  digan  lo  que  saben. 

9.  —  ítem,  si  saben  que  io  sasodicho  es  público  é  notorio  entre 
las  personas  que  dello  tienen  noticia;  y  es  pública  voz  y  fama. 

E  así  presentado  el  dicho  pedimiento  é  interrogatorio,  el  dicho  señor 
alcalde  dijo  que  lo  había  é  hubo  por  presentado,  tanto  cuanto  de  dere- 
cho ha  lugar,  y  que  presente  los  testigos  de  que  se  entiende  aprove- 
char, y  que  sa  merced  está  presto  de  hacer  justicia;  testigos  los  dichos. 

E  luego  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  dijo:  que  presentaba  é  presentó 
por  testigo  para  información  de  lo  susodicho  al  Licenciado  Julián  Gu- 
(^.ér^ez  AUamivano  y  á  Francisco  de  Herrera,  Diego  Vásquez,  é  á  Pe- 
dro de  Sauceda  y  á  Domiügo  González  j  á  Cristóbal  de  Arévalo,  é  á 
Juan  González  é  á  Pedro  de  Soto  é  á  Grabiel  Serrano  é  á  Martín  de  Ca- 
banas, de  los  cuales  é  todos  juntos,  é  cada  uno  por  sí,  el  dicho  señor 
alcalde  tomó  é  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  é  lo  que 
dijeron  é  depusieron  cada  uno  por  sí  fué  lo  siguiente,  á  lo  cual  fueron 
testigos  Diego  O-üz  de  Gatica  é  Juan  Pérez  del  Campo. 

El  dicho  Licenciado  Jul'án  Gutiérrez  AHamirano.  testigo  presentado 
por  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  y  forma  del  dicho  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  ál  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda más  de  doce  años  á  esta  parte,  é  conosció  al  dicho  Gobernador  de 
más  de  siete  años. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  C[ue  lo  que  sabe  es  c|ue  podrá  haber 
el  dicho  tiempo  quel  dicho  Gobernador  salió  del  Perú,  poco  más  ó  me- 
nos, á  estas  partes,  con  socorro  de  gente,  é  C[ue  después  C[ue  este  testigo 
vino  á  esta  gobernación,  á  cabo  de  un  año,  vio  en  ella  al .  dicho  Andrés 
de  Pereda  sirviendo  á  S.  M.,  é  supo  por  pública  voz  y  fama  que  vino 
al  socorro  della  con  el  dicho  Gobernador. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  c^uc  de  ella  sabe  es  queste  tes- 
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tigo  vino  á  estas  provincias  poco  más  de  medio  año  después  de  haber 
llegado  á  ellas  el  dicho  Gobernador'  con  el  dicho  socorro,  y  viniendo  en 
su  demanda,  le  halló  que  quería  poljlar  la  ciudad  de  la  Concepción,  y 
entre  los  caballeros  que  en  su  compañía  tenía,  era  uno  el  dicho  Andrés 
de  Pereda,  que  con  sus  armas  é  caballos  estaba  sirviendo  á  S.  M.  en  la 
conquista  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  é  oyó  decir  públicamen- 
te que  se  había  hallado  en  la  batalla  de  Andalién  y  en  el  dicho  cerco, 
é  como  buen  conquistador,  en  todo  ello  sirviendo  muy  bien  á  S.  M.,  y 
este  testigo,  é  todos,  le  tienen  por  uno  de  los  buenos  soldados  é  conquis- 
tadores de  la  tierra,  é  vido  que  después  se  halló  en  la  población  de  la  di- 
cha ciudad  y  estuvo  en  la  sustentación  della  mucho'' tiempo. 

4.^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  se  halló  presente  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción 
y  vido  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  que  en  todo 
sirvió  el  dicho  Andrés  de  Pereda  como  buen  conquistador  á  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  salió  á  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  é 
vio  pasar  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  sabe  que  después 
que  pobló  el  dicho  Gobernador  esta  dicha,  ciudad  de  Valdivia,  hasta 
hoy  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  como  buen  conquistador  é  vecino  della, 
la  ha  ayudado  á  conquistar  personalmente  con  sus  armas  é  caballos  é  ha 
estado  siempre  en  la  sustentación  della  con  su  casa,  y  esclavos,  hacien- 
do lo  que  deben  hacer  los  buenos  hijosdalgo  é  conquistadores,  é  por  tal 
este  testigo  lo  tiene,  é  aún  no  solamente  le  ha  visto  sustentar  su  casa, 
pero  favorecer  á  otros  muchos  que  sustentaran  las  suyas. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  q\\e  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque^  este  te&tigo  era  capitán  y 
justicia  ma^^or  desta  didia  cibdad,  é  por  su  apercibimiento,  el  dicho  An- 
drés de  Pereda  anduvo  sirviendo  á  S.  M.  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
sabe  que  en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad  ha  sido  siempre  uno  de 
los  que  más  constantes  han  estado. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie. 
ne,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  pasar  como,  la  pregunta  lo  dice,  é  que 
siempre  ha  visto  ser  muy  bien  mandado  é  obidiente  á  la  justicia  é  sus 
capitanes  el  dicho  Andrés  de  Pereda, 

8.— A  la  ótava  pregunta  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testi- 
go conosció  al  dicho  Andrés  de  Pereda  con  su  casa  en  la  dicha  cibdad 
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de  Panamá,  Tierra-Firme,  y  al  tiempo  que  el  dicho  Pedro  de  Hinojosa 
á  ella  fué  por  Gonzalo  Pizarro  con  hasta  doscientos  hombres,  poco  más 
ó  menos,  este  testigo  era  maese  de  campo  de  la  gente  que  allí  estaba 
hecha  en  servicio  de  S.  JNI.  para  socorro  del  señor  visorrey  Blasco  Nú- 
ñez  Vela,  y  cuando  el  dicho  Hinojosa  saltó  en  tierra,  este  testigo  se  juntó 
con  el  gobernador  de  Tierra-Firme,  que  era  general  de  la  dicha  gente, 
y  salieron  en  un  escuadi'ón  contra  el  dicho  Hinojosa  que  venía  en  deser- 
vicio de  S.  M.,  y  entre  los  servidores  de  S.  M.  que  debajo  del  estandarte 
real  fueron,  fué  uno  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  al  cual,  por  tenerle  este 
testigo  por  hijodalgo  é  buen  soldado,  á  lo  que  sé  acuerda,  le  hizo  poner 
en  la  vanguardia  del  dicho  escuadrón  con  los  caballeros  é  buenos  sol- 
dados que  allí  iban,  y  así  en  ella  estuvo  sirviendo  á  S.  M.  hasta  que  de 
temor  se  coinpelió  al  dicho  Hinojosa  á  hacer  conciertos  é  capitulaciones. 
■  con  el  dicho  Gobernador  y  gente  de  guerra,  y  sabe  que  por  tener  en 
aquella  sazón  el  dicho'  Andrés  de  Pereda  facultad  para  ello,  le  repartie- 
ron dos  soldados  paríi  que  en  su  casa  les  die^e  de  comicr,  los  cuales,  por 
ser  servidores  é  por  servir  á  S.  M.,  los  recibió  de  buena  gana  é  los  sus- 
tentó   el  tiemjio  que  le  fué  mandado. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  cj^ue  dicho  tiene  en  las 
pregunta  antes  desta,  é  que  aquella  es  la  ^•erdad  para  el  juramento  que 
hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — El  Licenciado  Altamirano. 

El  dicho  Pedro  de  Soto,  testigo  presentado  j)or  el  dicho  Andrés  de 
Pereda,  é  habiendo  jurado  conforme  á  derecho  é  seyendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda puede  haber  diez  ó  once  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  puede  haber  ocho  años,  poco  más  ó 
menos,  gobernador  que  fué  desta  provincia. 

2. — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador,  puede  haber  ocho 
años,  por  mar^  de  los  reinos  del  Perú,  con  socorro  de  gente  esta  postre- 
ra vez,  á  donde  venía  el  dicho.  Andrés  de  Pereda  al  socorro  de  la  dicha 
provincia,  con  los  demás  soldados  hijosdalgo  qué  ahí  venían. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  cjue  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porqueste  testigo  salió  con  el  dicho  Gobernador  de  la  cibdad  de  Santia- 
go después  de  llegado  á  ella  dende  cinco  é  seis  meses  al  descubrimiento 
y  conquista  de  adelante,  con  hasta  ciento  y'  noventa  españoles  de  pie  é 
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caballo  que  venían  en  acompañamiento  del  dicho  Gobernador,  á  donde 
venía  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballos,  en  cuya  jor- 
nada se  pobló  la  cibdad  de  la  Concepción  é  se  halló  en  la  batalla  que 
los  ]iaturales  dieron  á  los  españoles  en  el  valle  de  Andalién,  á  donde 
salió  herido  él  y  su  caballo,  y  estuvo  en  toda  la  conquista  y  paciñcación, 
pasando  muchos  y  excesivos  trabajos  é  necesidades,  así  en  lo  tocante  á 
la  guerra  como  en  la  necesidad  que  se  pasaba  de  los  bastimentos,  adon- 
de sirvió  muy  bien  á  S.  J\í. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
23orque  después  de  poblada  la  dicha  cibdad  de  la  Concepción  y  pacifi- 
cadas todas  las  demás  partes  de  los  naturales,  el  dicho  Gobernador  en- 
vió al  general  Jerónimo  de  Alderete  al  descubrimiento  de  lo  de  adelan- 
te, en  cuya  compañía  iba  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  dos  caballos  y 
sus  armas  y  un  esclavo  negro,  en  lo  cual  se  sirvió  mucho  á  S.  M.  en 
aquel  descubrimiento,  porque  se  supo  lo  rico  de  la  tierra  y  lo  poblado  do- 
lía, en  la  cual  jornada  hubo  muchos  recuentros  de  los  naturales,  donde 
en  todos  ellos  lo  hizo  el  dicho  Andrés  de  Pereda  muy  bien  como  servidor 
de  S.  M.  „  é  que  vista  la  relación  de  la  dicha  tierra  se  trujo  relación  al  dicho 
Gobernador,  donde  salió  personalmente  á  la  conquista  de  lo  de  adelan" 
te  y  vino  por  las  provincias  de  Arauco,  y  el  dicho  Andrés  de  Pereda, 
como  dicho  es,  salió  en  su  acompañamiento,  de  donde  se  descubrió  el 
río  de  Canten,  á  donde  se  pobló  la  ciudad  Imperial,  é  se  halló  en  todas 
las  conquistas  della,  y  pacifica,ción,  y  en  todos  los  recuentros,  guazábaras 
que  los  naturales  dieron,  en  todo  lo  cual  liizo  como  muy  buen  soldado, 
conquistador  ó  servidor  de  S.  M.,  é  lo  que  sabe  este  testigo  porque  se 
halló  en  todo  lo  susodicho. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  sé  contiene, 
porque  después  de  pacificada  é  conquistada  la  dicha  ciudad  Imperial, 
el  dicho  Gobernador  salió  á  laj;conquista  de  adelante,  adonde  venía  el 
dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballos,  é  esclavos,  como  dicho 
es,  en  cuya  jornada  se  conquistó  la  Villarrica;  é  prosiguiendo  el  dicho 
Gobernador  adelante,  se  descubrió  el  río  de  Valdivia  é  puerto  de 
mar,  adonde  fundó  é  pobló  la  ciudad  de  Valdivia,  eii  cuya  población, 
conquista,  allanamiento,  sustentación,  pacificación,  se  ha  liallado  y 
halla  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballos,  é  negros,  co- 
mo dicho  es,  á  su  costa  y  minsión,  sin  ayuda  de  gobernador  ni  capitán 
alguno,  pasando  muchos  trabajos  é  peligros  de  muerte,  é  ríos  caudales. 
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é  recuentros  de  los  naturales,  todo  lo  cual  ha  hecho  é  hace  como  buen 
soldado,  conquistador  é  serWdor  de  S.  M.,  é  lo  suelen  hacer  los  hijosdal- 
go, porque  por  tal  es  habido  é  tenido. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo;  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  que  los  naturales  se  alzaron  é  levantaron  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.  han  procurado  de  intentar  de  echarnos  de  su  tierra  é  de- 
sasosegar los  cristianos  y  españoles  que  en  ella  están,  y  rigen  especial- 
mente esta  dicha  ciudad  de  Valdivia,  por  haber,  como  ha  habido  siem- 
pre, pocos  españoles,  y  estar  todos  los  naturales  alzados  y  de  guerra, 
siempre  el  dicho  Andrés  de  Pereda  ha  andado  en  la  guerra  é  allanamiento 
de  los  dichos  naturales  todo  lo  más  del  tiempo,  así  por  ser  buen  solda- 
do, como  lo  es,  como  por  ser  bien  mandado  é  obidiente  á  las  Justicias  é 
capitanes  de  S.  M.,  como  por  tener  buenas  armas  é  caballos;  é  asimesmo 
dijo  queste  testigo,  que  siendo  alcalde  en  esta  dicha  ciudad  de  \^aldivia, 
este  dicho  año  del  alzamiento  de  mili  y  cpünientos  j  cincuenta  y  cuatro 
años,  por  el  capitán  Pedro  de  Villagra,  tiniente  de  general  que  era  por 
Francisco  de  Villagra,  fué  muchas  requerido  por  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra á  este  dicho  testigo  é  al  Cabildo  desta  dicha  ciudad  de  Valdivia, 
que  despoblasen,  así  por  mandamientos  como  por  cartas,  -que  nos  fué- 
semos todos  juntos  á  la  biudaddela  Imperial,  y  viendo  este  dicho  testigo 
que  no  •conviene  al  servicio  de  Dios  ni  de  S.  M.,  por  muchas  causas  cpie 
para  ello  había,  estando  con  este  testigo  el  dicho  Andrés  de  Pereda, 
vino  á  este  dicho  testigo,  siendo  justicia,  con  otros  amigos  su^'os,  é  le 
dijo  que  sustentásemos  esta  dicha  cibdad,  quél  y  sus  amigos  morirían 
á  la  par  con  este  dicho  testigo  sustentando  esta  dicha  cibdad  y  en  ser- 
vicio de  S.  M.,  y  en  ello  mostró  ser  servidor  y  celoso  de  servir  á  S.  i\I. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  le  ha  visto  vivir  y  vive  quieta  y  pagíficamente  siij  perjuicio 
de  nadie,  y  es  hombre  bienquisto  é  buen  cristiano  é  amigo  de  todos  é 
obidiente  á  las  Justicias  é  capitanes  de  S.  M.  é  de  todos  sus  mandamien- 
tos, é  ha  sido  amigo  de  todos  16s  capitanes  que  en  esta  tierra  han  sido, 
por  ser  como  es,  hombre  que  entiende  é  alcanza  los  negocios  de  la 
guerra. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porqueste  testigo  no  se 
halló  en  la  ciudad  de  Panamá  cuando  á  la  sazón  se  dice. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  antes  desto 
es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  porque  se  ha  hallado  este  testigo  en  todo  lo 
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susodicho  y  es  verdad  para  el  jummeiito  que  ha  hecho,  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — Fedro  de  Soto. 

El  dicho  Martín  de  Cabanas,  testigo  presentado  por  el  dicho  Andrés 
de  Pereda  é  habiendo  jurado  conforme  á  derecho  é  seyendo  pregun- 
tado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  C[ue  conoce  aP  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda, puede  haber  ocho  años,  poco  más  ó  menos;  é  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  Valdivia,  gobernador  desta  gobernación,  otros  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  como  al  dicho  Pereda. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  queste  testigo  vino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
A^aldivia,  como  lo  dice  lo  pregunta,  con  el  socorro  que  trajo  á  esta  go- 
bernación, en  cuya  compañía  vino  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  los 
demás  soldados. 

3. — A  la  tercera  .pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  salió  con  el  dicho-  gobernador  de  la  cibdad  de  San- 
tiago al  descubrimiento  y  concjuista  de  la  tierra  con  el  dicho,  goberna- 
dor, á  donde  venían  ciento  ó  noventa  soldados  de  á  pié  é  á  caballo,  entre 
los  cuales  venía  el  dicho,  Andrés  de  Pereda,  con  sus  armas  ó  caballos,  en 
cuya  jornada  se  pobló  la  cibdad  de  la  Concepción,  ó  se  halló  en  la  gua- 
zábara  é  batalla  que  los  naturales  dieron  á  los  españoles  en  el  valle  de 
Andalién,  á  donde  lo  hizo  como  muy  buen  soldado,  conquistador,  y  asi- 
mesmo  se  halló  en  el  cerco  cuando  los  naturales  vinieron,  estando  la 
dicha  cibdad  recién  fundada,  en  la  cual  dicha  población  de  la  dicha 
cibdad  de  la  Concepción,  se  pasaron  muchos  é  excesivos  trabajos,  así 
en  la  guerra  que  los  naturales  hicieron,  como  en  la  necesidad  de  los 
bastimentos,  en  todo  lo  cual  sirvió  muy  bien  á  S.  M.;  é  que  lo  sabe  este 
testigo  pesque  se  halló  en  ello.  '      - 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después  de 
pacificada  y  haber  estado  en  lu  sustentación  de  la  dicha  cibdad  de  la 
Concepción,  el  dicho  Gobernador  envió  á  Jerómino  de  Alderete,  su  ge- 
neral, al  descubrimiento  de  lo  de  adelante,  con  ochenta  ó  noventa  hom- 
bres de  pié  é  caballo,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con 
sus  armas  é  caballos  é  un  negro,  é  dende  á  cuarenta  ó  cincuenta  días 
volvieron  ciertos  hombres  de  á  caballo  con  la  relación  do  la  tierra  al 
dicho  Gobernador,  y  viendo  la  relación  y  el  buen  aparejo  de  la  tierra, 
salió  el  dicho  gobernador  á  juntarse  con  la  demás  gente  que  quedaba 
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con  el  dicho  SU  general,  en  cuya  jomada  se  pobló  la  dbdad  Imperial 
en  cuya  conquista,  pacificación  é  sustentación  se  halló  el  dicho  Andrea 
de  Pereda,  con  dos  caballos  é  un  negro,  é  en  todas  las  guazábaras  é  ren 
cnentros  que.  los  naturales  dieron  á  los  cristianes,  en  todo  lo  cual  lo  hizo 
como  muy  buen  soldado,  é  lo  suelen  hacer  los  hijosdalgo,   en  toda  la 
cual  conquista  sirvió  muy  bien  éS,  M. 

0,-A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contieno 
porque  después  de  pacificada  la  dicha  cibdad  Imperial,  salió  el  dicho' 
Gobernador  de  la  dicha  cibdad  d  la  conquista  de  la  Villarrica,  é  Río  de 
^  aldma  co„  c.ento  é  veinte  hombres  de  pié  é  caballo,  entre  los  cuales 
venia  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballo  y  esclavo 
en  cuya  salda  se  conquistó  la    ViUarrica  é  sus  terminóse  se  pobló  la 
cibdad  de  Valdivia,  en  cuya  conquista  é  aUanamiento  é  sustentación  ha 
estado  y  esta  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  se  ha  hallado  en  todas  las 
guazábaras,  rencuentros  qne  los  naturales  bandado,  en  cuya  sustentación 
ha,  pasado  e  pasa  grandes  trabajos  é  pehgros  de  muerte;  é  que  sabe  este 
testigo  que  por  estar  esta  tierra  tan  rebelada  de  los  naturales,  intenta- 
ron muchas  veces  los  vecinos  de  la  Imperial  y  Pedro  de  ViUagra    ti- 
niente  de  capitán  general,   que   aquesta  sazón  era,  a,sí  por  cartas  cimo 
por  mandannentos  del  dicho  Pedro  de   Villagra,    que   desplobásemos 

t!    !!b"  ^""    :Tr  '  ^■""*''''  ~"  ^"«^^  ^  -l-  ^^  ^-^as  veces 
este  dicho  tes  igo  al  dicho  Andrés  de  Pereda  decir  en  la  plaza  pübHca 

que  no  se  hiciese  tal  cosa,  porque  no  convenía  al  servicio  de  ^  M    é 
que  para  la  sustentar,  él  moriría  en  la  demanda,  en  todo  lo  cual  .«enros- 
tro servidor  de  S.  M.,  en  toda  la  cual  su  tentación  pa*ó  muchos  trabajos 
necesidades,  peligros  de  muerte. 

6,--A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  qne  sabe  es  que  le  ha  visto  en 
este  alzamiento  andar  siempre  en  la  guerra  y  pasar  por  veces,  tres,  cuatro 
y  cinco,  muchos  nos,  lagunas,  velando  de  día  é  de  noche,  armado 
con  sus  arinas  e  caballo,  poniéndose  muchas  veces  á  peligro  de  muer- 
te e  pasando  muchos  é  muy  grandes  trabajos  é  hambre,  é  que  lo  sabe 
este  testigo  porque  ha  andado  siempre  en  la  guerra,  á  donde  ha  visto 
andar  al  dicho  Andrés  de  Pereda  en  ella,  como  dicho  tiene,  en  todo  o 
cual  ha  servido  muy  bien  á  S,  M, 
7,-A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contic- 

die.  de  Peieda,  ha  vivido  y  vive  quieta  y  pacíficamente,  sin  perjuicio 
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(le  nadie,  y  es  buen  cristiano  é  amigo  é  agradable  á  todos,  é  ha  sido 
amigo  é  querido  de  todos  los  capitanes  que  ha  habido  en  esta  goberna- 
ción, por  ser,  como  es,  hombre  bienquisto,  é  que  entiende  los  negocios 
de  la  guerra. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  no  se  lialló  á 
la  sazón  que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  de  Panamá,  mas  de  que  lo 
ha  oído  decir,  y  así  es  pública  voz  y  fama. 

9.^ — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  antes  desta, 
es  lo  que  sabe  y  es  la  verdad,  porque  se  ha  hallado  en  todo,  para  el  ju- 
ramento que  tiene  hecho;  é  no  firmó  porque  no  supo  firmar. 

El  dicho  Juan  González,  testigo  presentado  en  razón  de  lo  susodicho 
por  parte  del  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  habiendo  jurado  según  forma 
de  derecho,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  ó  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda ó  conosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  puede  ha- 
ber ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  lo  sabe  porcjue  vino  con  el  Go- 
bernador á  esta  gobernación. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  puede  haber  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  quel  dicho  Go- 
bernador vino  de  las  provincias  del  Perú  con  socorro  de  gente  é  armas 
é  caballos  á  esta  tierra,  con  número  de  gente,  del  cual  nó  se  acuerda,  y 
que  entre  los  soldados  que  con  él  venían,  venía  el  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda con  el  dicho  Gobernador,  adonde  venía  esté  testigo. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad  de  Santiago, 
dende  á  seis  ó  siete  meses,  salió  á  la  conquista  de  la  tierra  con  ciento  é 
ochenta  ó  noventa  hombres  de  pie  é  caballo,  entre  los  cuales  venía  el 
dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballo,  en  cuya  jornada  se 
pobló  la  cibdad  Concepción,  é  se  halló  en  toda  la  conquista,  allanamien. 
to,  pacificación  della,  é  en  la  batalla  que  los  naturales  dieron  á  los  cris- 
tianos en  el  valle  de  Andalién,  é  que  le  vido  arremeter  al  escuadrón  de 
los  indios  con  sus  armas  é  caballo,  lo  cual  hizo  como  muy  buen  solda- 
do hijodalgo  en  todas  las  demás  guazábaras,  recuentros  que  se  han 
ofrescido,  é  donde  el  dicho  Andrés  de  Pereda  se  ha  hallado  siempre  lo 
ha  hecho  como  muy  buen  soldado,  en  toda  la  cual  conquista  pasó  muy 
grandes  trabajos,  peligros  de  muerte. 
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4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  después  de  pacificada  é  poblada  la  dicha  cibd^d  de  la  Concep- 
ción, dende  á  seis  lí  ocho  meses,  el  dicho  Crobernador  envió  á  descubrir 
lo  de  adelante,al  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  con  ochenta  ó  cien  hom- 
bres, entre  los  cuales  iba  el  dicho   Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é 
caballo,  é  dende  á  cuarenta  ó  cincuenta  días  se  trajo    la  nueva  y  rela- 
ción al  dicho  Gobernador  de  la  tierra,  é  visto,  salió  luego  en  persona  á 
juntarse  con  el  dicho  Alderete  é  con  toda  la  gente,  é  pasó   por  las  pro- 
vincias de  Arauco,  en  cuya  jornada  é  salida  se  pobló  la  cibdad  Inipe- 
rial,  é  se  halló  el  dicho  Andrés  de  Pereda  en  la  población,  conquista  de 
la  dicha  cibdad  y  en  todas  las  guazábaras  y  rencuentros    que  los  natu- 
rales dieron  á  los  cristianos,  en  todo  lo  cual  sirvió  muv  bien  á  S.  M.,  y 
lo  hizo  como  muy  buen  soldado,  é  que  lo  sabe  porque  .so  ha  hallado  este 
testigo  presente  á  lo  que  dicho  tiene. 

5.— A  la  quinta  pregmita,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  poblada,  conquistada,  pacificada  la  dicha  cibdad  Im- 
perial y  los  naturales  de  sus  comarcas,  el  dicho  Gobernador,  personal- 
mente, sahó  al  descubrimiento  de  lo  de  adelante  con  número  de  gente 
y  entre  los  soldados  que  con  el  dicho  Gobernador  iban,  salió  el  dicho 
Andrés  de  Pereda  con  su  caballo  y  armas  y  esclavos,  de  cuya  sahda  se 
descubrió  las  comarcas  de  la  Villarrica  é  se  conquistó  parte  dellas,  é  pro- 
siguiendo adelante  se  descubrió  el  río  de  Valdivia,  adonde  el  dicho  Go- 
bernador fundó  é  pobló  esta  cibdad  de  Valdivia,  en  todo  lo. cual  se  ha 
haUado  el  dicho  Andrés  de  Pereda  é  ha  cuatro  años  questá  en  la  susten- 
tación della  y  allanamiento  y  pacificación  de  los  naturales,  pasando 
muchos  y  excesivos  trabajos  y  peligros  de  muerte,  así  por  falta  de  los 
bastimentos  como  por  la  guerra  que  los  naturales  han  hecho  é  intentado 
hacer  en  esta  dicha  cibdad. 

6.— A  la  sexta  pre¿unta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  siempre 
queáia  durado  el  alzamiento  general  de  los  indios,  por  ser  el  dicho  An- 
dres  de  Pereda  buen  soldado  y  tener  buenas  armas  y  caballo,  le  han 
apercibido  para  la  conquista  y  allanamiento  de  ios  naturales,  é  que  le 
ha  visto  estar  en  la  guerra  muchas  veces  cantidad  de  dos  ó  tres  meses 
é  cuatro,  en  todo  lo  cual  ha  pasado  muchos  trabajos,  pasando  siempre 
nos,  esteros,  velando  de  día  é  de  noche,  é  lo  sabe  porque  muchas  veces 
se  ha  hallado  este  testigo  en  su  compañía  en  la  guerra. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  ctmo  en  ella  se  contie- 
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ne,  p.^rque  todo  el  tiempo  de  los  siete  años  ó  ocho  años  que  ha  que  co- 
noció al  dicho  Ajidrés  de  Peregla  le  ha  visto  vivir  quieta  y  pacificamente, 
sirviendo  á  S.M.  con  sus  armas  é  caballos  y  esclavos,  é  vive  é  ha  vivido 
sin  perjuicio  de  nadie  y  es  amigo  de  todos  é  bienquisto  y  obidiente  á  las 
justicias  é  capitanes  de  S.  M.,  como  lo  suelen  hacer  los  servidores  de  Su 
Magestad. 

8. — ^A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  al  tiem- 
po que  la   pregunta    dice  no  se   halló   este  testigo   en   la   cibdad  de 

Panamá. 

9. A  la  novena  pregunta,  dijo:   que  lo  que  tiene  dicho  antes  desta 

pregunta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  no 
lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía  firmar. 

El  dicho  Domingo  González,  testigo  presentado  en  razón  de  lo  suso- 
dicho, é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  é  ha- 
biendo jurado  según  forma  de  derecho,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda puede  haber  ocho  años,  é  al  dicho  Gobernador  el  mismo  tiempo, 
poco  más  ó  menos,  gobernador  que  fué  destas  provincias. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  venía  con  el  dicho  Gobernador  con' el  socorro 
que  trajo  de  españoles,  caballos  é  armas  de  las  provincias  del  Perú, 
entre  los  cuales  españoles  venía  el  dicho  Andrés  de  Pereda  de  las  pro- 
vincias del  Perú  á  servir  á  S.  M. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad  de  Santiago, 
dende  siete  ú  ocho  meses,  el  dicho  Gobernador  salió  de  la  dicha  cibdad 
al  descubrimiento  de  lo  de  adelante  con  ciento  é  ochenta  hombres  de  á 
pie  é  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales  venía  el  dicho  An- 
drés de  Pereda,  con  sus  armas  é  caballo,  en  cuya  jornada  se  pobló  la 
cibdad  de  la  Concebción,  é  se  halló  en  la  batalla  que  los  naturales'  die- 
ron á  los  cristianos  en  el  valle  de  Andalién,  é  se  halló  con  el  capitán  de, 
la  guardia  del  Gobernador,  é  fué  de  los  primeros  soldados  de  á  caballo 
que  arremetieron  al  escuadrón  de  los  indios,  adonde  lo  hizo  como  muy 
buen  soldado,  y  el  dicho  Gobernador  lo  quería  y  amaba  mucho  é  hacía 
mucho  caudal  del,  é  todos  los  capitanes  deí  dicho  Gobernador,  en  toda 
la  cual  conquista  se  pasó  muy  grandes  y  excesivos  trabajos  ó  pehgros 
de  muerte,  así  por  la  falta  de  los  bastimentos,  como  por  la  guerra  que 
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los  naturales  hacían  á  los  cristianos;  é  que  lo  sabe  este  testigo  porque  se 
halló  en  ello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  pacificada  é  poblada  la  dicha  cibdad  de  la  Concep- 
ción, el  dicho  Gobernador  envió  al  descubrimiento  de  lo  de  adelante  á 
Jerónimo  de  Alderete,  su  general,  é  á  Pedro  de  Villagra,  su  maese  de 
campo,  con  copia  de  gente,  entre  los  cuales  iba  el  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda con  sus  armas  é  caballo,  é  donde  á  cuarenta  ó  cincuenta  días  envió 
el  dicho  Alderete  al  dicho  Gobernador  relación  de  la  tierra,  é  vista  por 
el  dicho  Gobernador,  salió  en  persona  á  juntarse  con  el  dicho  genial 
Alderete  é  pasaron  por  las  provincias  de  Arauco  é  se  descubrió  el  río 
de  Cautén,  adonde  el  dicho  Gobernador  pobló  la  cibdad  Imperial,  en 
cuya  población  é  conquista,  pacificación  é  allanamiento  se  halló  el  di- 
cho Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballo  y  esclavo,  y  en  todas  las 
guazábaras  y  recuentros  que  los  naturales  dieron  á  los  cristianos,  en  todo 
lo  cual  hizo  como  muy  buen  soldado,  conquistador,  servidor  de  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  poblada  é  pacificada  la  dicha  cibdad  Imperial,  dende 
á  un  año,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  Gobernador  salió  personalmen- 
te de  la  dicha  cibdad  al  descubrimiento  de  la  Villarrica  con  ciento  y 
tantos  soldados  de  pie  é  caballo,  poco  más  ó  menos,  en  cuya  compañía 
salió  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballos  y  esclavo» 
en  cuya  salida  el  dicho  Gobernador  descubrió  el  sitio  y  asiento  de  la 
Villarrica,  é  prosiguiendo  adelante  descubrió  el  río  é  provincias  que  se 
dice  de  Valdivia  é  Guadalauquén,  adonde  el  dicho  Gobernador  pobló 
esta  dicha  cibdad  de  Valdivia,  en  cuya  conquista,  allanamiento  é  paci- 
ficación ha  estado  el  dicho  Andrés  de  Pereda  ha  cuatro  años,  pasando 
muchos  trabajos,  así  por  la  falta  de  bastimentos,  como  los  trabajos  de 
la  guerra,  é  sustentando  su  casa,  como  lo  usan  hacer  los  buenos  solda- 
do§,  adonde  el  dicho  Gobernador  le  dio  é  señaló  indios  de  repartimien- 
to y  le  señaló  por  vecino  desta  dicha  ciudad,  en  todo  lo  cual  ha  servido 
muy  bien  á  S.  M.  é  se  ha  hallado  en  todas  las  guazábaras,  recuentros 
que  los  naturales  han  dado  á  los  cristianos. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  del 
general  alzamiento  de  los  naturales,  por  ser,  como  es,  el  dicho  Andrés  de 
Pereda  buen  soldado  y  tener  buenos  caballos  y  armas,  siempre  ha  anda- 
do en  la  guerra  é  lo  ha  visto  andar  en  ella  con  dos  caballos  y  sus  armas, 
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por  veces  de  tres  meses  ó  cuatro,  pasando  muchos  ríos  y  ciénegas,  ve- 
lando de  día  ó  de  noche  ó  poniéndose  muchas  veces  á  pehgro  de  muer- 
te, en  todo  lo  cual  sirvió  nuiy  hien  á  S.  M. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  todo  el  tiempo  de  los  dichos  ocho 
años  que  há  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pereda  ha  vivido  é  vive 
quieta  é  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  y  es  buen  cristiano,  te. 
meroso  de  Dios  ó  de  su  conciencia  y  ha  sido  amigo  de  todos  é  querido  é 
amado  de  todos  los  capitanes  que  han*  sido  en  esta  tierra,  é  muy  obi- 
diente  á  las  justicias  de  S.  M. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  al  tiempo  que 
la  pregunta  lo  dice  no  se  halló  en  la  cibdad  de  I'anamá. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  antes  desta 
pregunta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  é  no  lo  firmó  porque 
dijo  que  no  lo  sabía  firmar. 

El  dicho  Cristóbal  de  Arévalo,  testigo  presentado  por  el  dicho  An- 
drés de  Pereda,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interroga- 
torio é  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda puede  haber  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  é  conoció  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  go- 
bernador que  fué  destas  provincias. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  al  tiempo  que  la  pregunta  lo  dice  vino  el  dicho  Gobernador  con 
socorro  de  gente,  de  pie  é  á  caballo,  al  socorro  desta  tierra,  entre  los 
cuales  venía  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  con  el  cual  socorro  sabe 
este  testigo  que  se  hizo  muy  gran  provecho  á  esta  tierra  é  servicio 
á  S.  M. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  llegado  que  fué  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad  de 
Santiago,  dende  á  seis  ó  siete  meses,  poco  más  ó  menos,  salió  el  dicho 
Gobernador  al  descubrimiento  do  la  tierra,  con  ciento  y  ochenta  y  tan- 
tos hombres  de  pie  é  de  á  caballo,  entre  los  cuales  venía  el  dicho  Andrés 
de  Pereda  con  el  dicho  Gobernador  con  sus  armas  é  caballo,  en'  cuya 
jornada  se  pobló  la  cibdad  de  la  Concepción,  en  cuya  conquista,  pobla- 
ción, pacificación  se  halló  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  y  en  la  batalla 
que  los  naturales  dieron  á  los  cristianos  en  el  valle  de  Andalién,  á  don- 


VALDIVIA  T  SUS    COMPAÑEROS  235 

de  salió  herido,  é  lo  hizo  como  muy  buen  soldado,  conquistador,  servidor 
de  S.  M..  en  la  cual  conquista  é  paciñcación  se  pasó  muchos  y  ecesivos 
trabajos,  peligi-os  de  muerte,  así  por  falta  de  los  bastimentos  como  por  la 
guerra  que  los  naturales  hacían  á  los  cristianos,  é  que  lo  sabe  este  testigo 
porque  era  alguacil  del  campo  del  dicho  Gobernador  é  tenía  cargo  de 
mandar  lo  que  por  los  capitanes  le  era  mandado. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  pacificados  los  naturales  que  servían  á  la  dicha  cib- 
dad  de  la  Concepción,  el  dicho  Gobernador  envió  un  capitán  al  descu- 
brimiento de  la  tierra  de  lo  de  adelante  con  ochenta  soldados,  y  iba  el 
dicho  Andi-és  de  Pereda  con  dos  caballos  y  sus  armas  y  un  esclavo  á 
ser^^r  á  S.  M,  é  dende  á  cuarenta  ó  cincuenta  días  vinieron  cier- 
tos soldados  con  la  relación  de  la  tierra  al  dicho  Gobernador,  é  sabido, 
sahó  el  dicho  Gobernador  en  persona  á  juntarse  con  el  dicho  Alderete, 
que  era  el  capitán  que  había  enviodo  al  dicho  descubrimiento,  á  dond¡ 
todos  juntos  pasaron  por  las  provincias  de  Arauco  é  se  descubrió  el  río 
de  Cautén  á  donde  se  pobló  la  cibdad  Imperial,en  cuya  conquista.  aUana- 
miento.  pacificación  se  halló  el  dicho  Andrés  de  P¡reda  con  sus  armas 
é  caballos  é  esclavo,,  é  se  halló  en  todos  los  rencuentros,  guazábaras,  que 
los  naturales  diei-on  á  los  cristianos,  en  todo  lo  cual  hacía  é  hizo  como 
muy  buen  soldado,  conquistador,  servidor  de  S.  M. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  pacificada,  poblada  la  dicha  cibdad  Imperial,  sahó 
el  dicho  Gobernador  con  ciento  ó  veinte  soldados  de  pie  é  caballo  á  la 
conquista  de  la  tierra,  Centre  los  cuales  era  uno  dellos  el  dicho  Andrés 
de  Pereda  é  iba  con  sus  armas  é  caballos  y  esclavos,  en  cuya  salida  se 
descubrió  el  sitio  y  asiento  de  la  Villarrica.  é  prosiguiendo  adelante  se 
descubrió  este  río  de  Valdivia  é  provincias  de  Guadalauquén,  á  donde 
pobló  el  dicho  Gobernador  esta  cibdad  de  Valdivia,  en  cuya  población 
pacificación,  allanamiento,  se  ha  hallado  é  halla  el  dicho  Andrés  de 
Pereda  ha  cuatro  años,  pasando  muchos  trabajos  é  peligros,  y  en  toda 
las  guazábaras.  recuentros  que  los  naturales  han  dado  á  los' cristianos, 
é  sabe  que  en  este  alzamiento  general  fué  esta  dicha  cibdad  mucha¡ 
veces  requerida  por  cartas  é  mandamientos  de  Pedro  de  Villagra,  capi- 
tán general  é  justicia  mayor  que  á  la  sazón  era,  se  despoblase,  se  des- 
poblase esta  dicha  cibdad  é  se  juntasen  con  la  Imperial,  é  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  al  dicho  Andrés  de  Pereda  que  no  se  consintiese  hacer 
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tal  cosa,  porque  era  deservicio  de  H.  M.,  é  que  sobre  tal  caso  moriría  en 
la  demanda;  é  questo  es  lo  que  sabe  acerca  desta  pregunta. 

6, — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  por  ser, 
como  es,  el  dicho  Andrés  de  Pereda  buen  soldado,  é  tener  buenas 
armas,  caballo,  siempre  cpie  se  ha  ofrecido  le  han  apercibido  é  aperci- 
ben para  la  guerra,  é  que  lo  ha  visto  andar  en  la  guerra  por  veces,  de 
día  é  de  noche,  poniendo  muchas  veces  la  vida  á  peligro  de  muerte. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  todo  el  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pere- 
da, le  ha  visto  vivir  quieta  é  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  y  es 
buen  cristiano  y  amigo  de  todos,  é  bien  mandado  de  todos  los  capita- 
nes, bienquisto  de  las  justicias  de  S.  M.,  é  que  en  todo  lo  susodicho  ha 
servido  á  S.  M.  á  su  costa  y  minsión. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  no 
se  halló  presente  en  la  cibdad  de  Panamá,  adonde  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  en  las  pregun. 
tas  antes  desta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene 
hecho,  porque  se  halló  este  testigo  en  ello,  por  alguacil  del  campo  en 
vida  del  dicho  Girobernador  é  después;  ó  no  lo  firmó  porque  no  sabía 
firmar. 

El  dicho  Grabiel  Serrano,  testigo  presentado  por  el  dicho  Andrés  de 
Pereda  en  razón  de  lo  susodicho,  é  seyendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  é  habiendo  jurado  conforme  á  derecho,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  al  dicho  An- 
drés de  Pereda  é  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  puede  haber  que 
conoció  al  dicho  Andrés  de  Pereda  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  al 
dicho  gobernador  ocho  años,  gobernador  queque  destas  provincias. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  cuando  el  dicho  Gobernador  vñio  de  las  ]:>rovineias  del  Perú 
con  socorro  de  gente  ó  armas  é  caballos  á  esta  gobernación,  entre  los 
soldados  que  en  compañía  del  dicho  gobernador  venían  era  uno  dellos 
el  dicho  Andrés  de  Pereda. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad  de  Santiago, 
dende  á  siete  ú  ocho  meses,  poco  más  ó  menos,  salió  el  dicho  Goberna- 
dor al  descubrimiento  de  la  tierra  con  ciento  y  ochenta  hombres  de 
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pie  é  á  caballo,  entre  los  cuales  vicio  venir  al  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda con  sus  armas  é  caballo,  en  cu^^a  jornada,  conquista,  pacificación, 
población  se  halló  el  dicho  Andrés  de  Pereda  y  en  la  batalla  que  los 
naturales  dieron  á  los  cristianos  en  el  valle  de  Andalién,  adonde  lo  hizo 
como  muy  buen  soldado,  conquistador,  servidor  de  S.  M.,  en  cuya  con- 
quista, población,  pacificación  pasó  muchos  y  muy  grandes  trabajos, 
así  por  la  necesidad  de  los  bastimentos  como  por  la  guerra  que  los  na- 
turales dieron  á  los  cristianos. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
después  de  poblada  é  pacijicada  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  el 
dicho  Gobernador  envió  al  descubrimiento  de  lo  de  adelante  á  su  gene- 
ral Alderete,  con  número  de  gente  de  pié  é  á  caballo,  entre  los  cuales  era 
uno  dellos  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  que  después,  dende  á  cuarenta 
ó  cincuenta  días,  se  trujo  la  relación  de  la  tierra  al  dicho  Gobernador,  é 
sabida  la  dicha  relación,  salió  el  dicho  Gobernador  en  persona  é  se  jun- 
tó con  el  dicho  su  general,  é  todos  juntos,  se  pasó  por  las  provincias  de 
Arauco  é  se  descubrió  el  río  de  Canten,  adonde  pobló  el  dicho  Gober- 
nador la  cibdad  de  la  Imperial,  en  cuya  conquista,  población,  pacifica- 
ción se  halló  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  ó  caballo,  é^que 
sabe  ques  buen  soldado,  é  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  lo  hizo  como 
muy  buen  soldado,  conquistador,  servidor  de  S.  M. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  después  de 
poblada  é  pacificada  la  ciudad  Imperial,  el  dicho  Gobernador  salió  per- 
sonalmente á  la  conquista  de  lo  de  adelante  con  número  de  gente,  entre 
los  cuales  era  uno  dellos  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  en  cuya  salida  se 
descubrió  el  asiento  de  la  Villarica,  é  prosiguiendo  adelante  se  descubrió 
el  río  de  Guadalauquén,  adonde  el  dicho  Gobernador  pobló  esta  cibdad 
de  Valdivia,  en  cuya  población,  conquista,  pacificación,  sustentación  ha 
estado,  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballo  y  esclavo, 
pasando  muchos  trabajos  é  necesidades,  así  por  la  falta  de  los  bastimen- 
tos como  por  la  guerra  que  los  naturales  han  hecho,  adonde  ha  servido 
en  todo  lo  que  le  ha  sido  mandado  por  sus  capitanes,  muy  bien,  como 
muy  buen  soldado,  conquistador,  servidor  de  S.  M. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  qué  lo  que  sabe  es  que  en  el  general 
alzamiento  de  los  naturales,  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  siempre  que  le 
ha  sido  mandado,  ha  andado  en  la  guerra  con  sus  armas  é  caballo,  ha- 
ciendo lo  que  son  obligados  á  hacer  los  buenos  soldados,  como  el  dicho 
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Andrés  de  Pereda  lo  es,  é  que  en  la  dicha  conquista  se  ha  pasado  é  pasa 
muchos  trabajos,  pasando  ciénagas  é  ríos,  velando  de  día  é  de  noche;  é 
que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  ha  hallado  en  ello  muchas  veces. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  todo  el  tiempo  que  ha  que  conoce  este  testigo  al  dicho  An- 
drés de  Pereda  ha  vivido  é  vive  quieta  é  pacíficamente,  sin  perjuicio  de 
nadie,  y  ha  sido  y  es  bienquisto  de  todos  sus  capitanes  é  obediente  á 
las  justicias  de  S.  M.,  todo  lo  cual  ha  heclio  con  sus  armas  é  cab¿illo,  á 
su  costa  y  minsión. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  al  tiempo  que 
la  pregunta  lo  dice  no  estaba  este  testigo  en  la  cibdad  de  Panamá. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  c|ue  tiene  dicho  antes  desta 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  é  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Grahiel  Serrano. 

El  dicho  Francisco  de  Herrera,  testigo  presentado  por  el  dicho  An- 
drés de  Pereda,  é  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
1.^ — A  la  primera  pregunta,  dijo:  cjue  conoce  al  dicho  gobernador 
puede  haber  nueve  años,  poco  más  ó  menos,  gobernador  que  fué  destas 
provincias,  é  conosció  al  dicho  Andrés  de  Pereda,  siete  años,  poco  más 
ó  menos. 

2.- — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vio  que  cuando  el  dicho  Gobernador  vino  de  las 
provincias  del  Perú,  puede  haber  siete  años,  con  socorro  de  gente  y 
caballos  y  armas  á  estas  provincias,"  entre  los  soldados  é  hijosdal- 
go que  en  su  compañía  venían,  era  uno  de  ellos  el  dicho  Andrés  de 
Pereda. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad  de  Santiago, 
dende  á  siete  ú  ocho  meses,  poco  más  ó  menos,  salió  el  dicho  Goberna- 
dor al  descubrimiento  de  la  tierra  con  ciento  y  ochenta  hombres  de  pie 
¿  á  caballo,  entre  los  cuales  soldados  que  con  el  dicho  Gobernador  ve- 
nían era  uno  dellos  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  en  cuya  jornada  se  po- 
bló la  cibdad  de  la  Concepción,  y  se  halló  en  su  población,  sustentación, 
pacificación,  y  en  la  batalla  que  los  naturales  dieron  á  los  cristianos,  así 
en  el  valle  de  Andalién,  como  las  demás  que  los  naturales  dieron,  y  en 
el  cerco  de  la  Concepción  estando  recién  fundada,  en  la  cual  dicha  bata- 
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Ha  de  Audaliéu  lo  hizo  muy  bien,  como  muy  buen  soldado,  y  salió  heri- 
do él  y  SU  caballo,  en  todo  lo  cual  pasó  muchos  trabajos  é  peligros  de 
muerte  é  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  como  su  leal  vasallo;  y  que  lo  sabe 
porque  se  halló  en  ello. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  fundada  é  pacificada  la  dicha  cibdad  de  Concepción,  el 
dicho  Gobernador  envió  un  capitán  al  descubrimiento  de  lo  de  adelante, 
é  después  de  sabida  la  relación  de  la  tierra,  salió  personalmente  el  dicho 
Gobernador  á  la  conquista  de  lo  de  adelante  é  pasó  por  las  provincias  de 
Arauco,  é  se  pobló  desta  jornada  la  cibdad  de  la  Imperial,  é  se  halló  en 
toda  la  conquista,  pacificación,  sustentación  de  la  dicha  cibdad,  é  se  ha- 
lló en  todas  las  guazábaras,  recuentros  que  los  naturales  dieron  á  los 
cristianos,  en  todo  lo  cual  se  halló  é  hizo  con  sus  armas  é  caballo  y  es- 
clavo, pasando  muchos  trabajos,  peligros  de  muerte,  sirviendo  bien  á  S, 
M.;  é  que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  halló  en  ello. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como- en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  pacificada  y  conquistada  la  dicha  cibdad  Imperial, 
el  dicho  Gobernador  salió  personalmente  al  descubrimiento  de  lo  de 
adelante,  con  número  de  gente  de  pie  é  á  caballo,  entre  los  cuales  iba 
el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballo  é  un  esclavo,  en  cu- 
ya salida  el  dicho  Gobernador  descubrió  el  asiento  de  la  Villarrica,  y 
proseguiendo  adelante  se  descubrió  el  río  de  Guadalauquén,  á  donde 
pobló  el  dicho  Gobernador  esta  cibdad  de  Valdivia,  en  cuya  población, 
sustentación  se  ha  hallado  é  halla  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus 
armas  é  caballo,  pasando  muchos  trabajos,  necesidades,  peligros  de 
muerte,  y  ha  estado  en  ella  cuí\tro  años,  y  se  ha  mostrado  muy  cons- 
tante en  la  sustentación  della  y  en  el  ser\acio  de  S.  M.,  é  que  lo  sabe 
este  testigo  porque  se  ha  hallado  en  todo  ello. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo,  c|ue  lo  que  della  sabe,  es  que  por  ser, 
como  es,  el  dicho  Andrés  de  Pereda  buen  soldado  y  tener  buenas  ar- 
mas é  caballos,  en  este  general  alzamiento  siempre  las  justicias  é  capi- 
tanes le  apercebían  para  ir  á  la  guerra,  y  que  le  ha  visto  estar  en  la 
guerra  por  veces  tres  é  cuatro  meses,  pasando  muchas  necesidades,  ve- 
lando de  día  é  de  noche. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  todo  el  tiempo  que  ha  que  co- 
noce al  dicho  Andrés  de  Pereda  ha  vivido  é  vive  pacíficamfente  sin  per- 
juicio de  iiadie^  y  es  buen  cristano  y  amigo  de  todos,  y  ha  sustentado 
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SU  casa  é  persona  como  muy  buen  soldado,  conquistador,  á  su  costa   y 
minsión,  sin  interés  de  capitán  ni  gobernador. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  porque  al  tiempo  que 
la  pregunta  lo  dice,  no  se  halló  en  la  cibdad  de  Panamá. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  antes  desta, 
es  la  verdad  de  lo  que  sabe,  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  porque 
se  ha  hallado  en  ello,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  Herrera. 

El  dicho  Pedro  de  Sauceda,  tes.tigo  presentado  por  el  dicho  Andrés 
de  Pereda,  é  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho,  é  seyendo  pre- 
guntado por  el  tenor  del  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  dB  Valdivia  é  al  dicho  Andrés  de  Pereda,  puede  haber  siete 
años,  poco  más  ó  menos. 

2. — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  sabe  este  testigo  que  cuando  el  dicho  Gobernador  vino  con  el 
socorro  á  esta  gobernación  de  las  proAdncias  del  Perú,  entre  los  soldados 
que  con  el  dicho  Gobernador  venían,  era  uno  dellos  el  dicho  Andrés  de 
Pereda,  porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador. 

3.- — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  después  de  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad  de  Santia- 
go, dende  á  seis  -ó  siete  meses,  poco  más  ó  menos,  salió  el  dicho  Gober- 
nador con  ciento  é  ochenta  é  tantos  soldados  de  á  pie  é  de  á  caballo  á 
la  conquista  de  la  tierra  é  allanamiento,  entre  los  cuales  era  uno  dellos 
el  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  venía  con  sus  armas  é  caballo,  en  cuya 
jornada  se  pobló  la  cibdad  de  la  Concebción  é  se  halló  en  la  batalla  Cjue 
los  naturales  dieron  en  el  valle  de  Andalién,  donde  salió  herido  él  y  su 
caballo,  é  lo  hizo  muy  bien  como  muy*buen  soldado  servidor  de  S.  M., 
asimesmo  en  el  cerco  cuando  los  naturales  vinieron  sobre  la  dicha  cib- 
dad, estando  recién  fundada,  en  cuya  conquista  é  allanamiento  ó  pacifi- 
cación pasó  muchos  y  ecesivos  trabajos  é  peligros  de  muerte,  así  de  la 
guerra  de  los  naturales,  como  por  la  falta  de  los  bastimentos,  en  todo  lo 
cual  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  después  de  pacificados  los  naturales  comarcanos  de  la  cibdad 
Concepción,  el  dicho  Gobernador  envió  al  capitán  Jerónimo  de  Aldere- 
te  al  descubrimiento  de  lo  de  adelante  con  cien  soldados,  poco  más  ó  me- 
nos, entre  los  cuales  era  uno  dellos  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  y  el  cual 
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iba  con  sus  armas  y  caballos  é  un  esclavo;  é  sabida  la  relación  de  la  tie- 
rra se  trujo  noticia  al  dicho  Gobernador  é  luego  salió  á  juntarse  con  el 
dicho  Alderete,  en  cuya  jornada  se  pobló  la  cjbdad  Imperial,  en  toda  la 
cual  conquista,  pacificación,  guazábaras,  recuentros  c|ue  los  naturales 
dieron,  se  halló  el  dicho  Andrés  de  Pereda  con  sus  armas  é  caballo,  como 
buen  soldado,  conquistador,  servidor  de  S.  M.;é  que  lo  sabe  este  testigo 
porque  se  ha  hallado  en  todo. 

5. — -A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
porque  después  de  poblada,  pacificada  la  dicha  cibdad  Imperial,  el  di- 
cho Gobernador  personalmente  salió  al  descubrimiento  y  conquista  de 
lo  de  adelante,  en  cuya  salida  é  jornada  se  conquistó  la  Villarrica  é  se 
pobló  la  cibdad  de  Valdivia,  adonde  el  dicho  Gobernador  dio  indios  de 
repartimiento'  al  dicho  Andrés  de  Pereda,  como  á  los  demás,  y  ha  esta- 
do y  está  en  todo  el  alzamiento  de  los  naturales  y  en  la  pacificación 
dellos'con  sus  armas  é  caballos,  á  su  costa  y  misión,  pasando  cada  día 
muchos  trabajos,  nescesidades;  é  asimismo  sabe  este  testigo  que  al  tiem- 
po que  por  Pedro  de  Villagra,  tiniente  de  capitán  general,  envió  á  esta 
dicha  cibdad  mandamientos  é  requirimientos  que  se  juntase  esta  cibdad 
con  la  de  la  Imperial,  este  testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho  An- 
drés de  Pereda,  en  la  plaza  pública  desta  dicha  cibdad,  que  no  se  con- 
sintiese hacer  tal  cosa,  que  si  fuese  menester,  él  moriría  en  la  demanda, 
en  todo  lo  cual  se  mostró  é  mostraba  mu^'  constante  é  servidor  de  S.  M., 
lo  cual  todo  hizo  y  hace,  como  lo  suelen  y  usan^hacer  los  hijosdalgo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  ha  visto 
muchas  veces  en  el  alzamiento  general  andar  en  la  guerra  é  pacificación 
de  los  "naturales  al  dicho  Andrés  de  Pereda,  con  su  caballo  é  armas, 
pasando  muchos  trabajos  é  pasando  ríos  é  ciénegas  é  velando  de  noche 
é  de  día  é .  pasando  nescesidades,  así  por  la  falta  de  los  bastimentos 
como  de  todo  lo  demás,  y  que  lo  sabe  este  testigo  porque  se  ha  hallado 
en  ello  muchas  veces. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  todo  el  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pere- 
da ha  vivido  quieta  y  pacíficamente,  sin  perjuicio  de  nadie,  y  es  buen 
cristiano  é  amigo  de  todos,  obediente  á  las  justicias  é  capitanes,  que  ha 
hecho  todo  lo  que  por  ellos  les  ha  sido  mandado,  como  lo  usan  é  hacen 
los  hijosdalgo,  como  lo  es  por  tal  habido  y  tenido,  en  lo  cual  ha  servido 
á  S.  M. 
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8. — A  la  otaya  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  no  se  halló  este 
testigo  á  la  sazón  que  la  pregunta  lo  dice  en  la  cibdad  de  Panamá,  mas 
de  que  lo  03'ó  decir. 

9. — A  la  novena  pregunta^  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  antes  desta 
pregunta  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho, porque  lo  sabe  como  en  ella  se  contiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre. 
— Pedro  de  Sauceda. 

El  dicho  Diego  Vásquez,  testigo  presentado  en  razón  de  lo  susodicho, 
é  soyendo  preguntado  por  el  interrogatorio,  é  habiendo  jurado  confor- 
me á  derecho,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Pe- 
reda ó  conoció  al  dicho  Gobernador,  que  haya  gloria,  puede  haber  ocho 
años,  poco  más  ó  menos,  gobernador  que  fué  destas  provincias,  é  que 
lo  conooió  porque  vino  este  testigo  en  compañía  del  dicho  Gobernador 
de  las  provincias  del  Perú,   adonde  venía  el  dicho  Andrés  de  Pereda. 

2. — A  lá  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  c^ue  cuando  vino 
el  dicho  Gobernador  de  las  provhicias  del  Perú  con  socorro  de  gente  á 
esta  tierra,  entre  los  demás  soldados  que  en  compañía  del  dicho  Gober- 
nador venían,  venía  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  que  lo  sabe  este  tes- 
tigo porque  venía  con  el  dicho  Gobernador. 

3. — ^A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  llegado  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad  de  Santiago? 
dende  á  seis  ó  siete  meses,  poco  más  ó  menos,  salió  con  hasta  ciento  ó 
ochenta  é  tantos  hombres  de  á  pie  é  á  caballo  al  descubrimiento  de  la 
tierra,  entre  los  cuales  era  uno  dellos  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  que 
venía  é  traía  su  caballo  é  armas,  como  buen  soldado,  en  cuya  jornada 
se  pobló  la  cibdad  Concepción,  en  cuya  población  pasó  muchos  y  ex- 
cesivos trabajos  é  pehgros  de  muerte,  é  se  halló  en  la  batalla  cj^ue  los 
naturales  dieron  á  los  españoles  en  el  valle  de  Andalién,  ó  oyó  decir 
que  salió  herido  é  lo  había  hecho  muy  bien,  como  muy  buen  soldado 
servidor  de  S.  M.,  como  lo  suelen  é  usan  hacer  los  hijosdalgo;  asimesmo 
se  halló  en  el  cerco  que  los  naturales  pusieron  en  la  dicha  cibdad  Con- 
cebción,  estando  recien  poblada. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  que  después  de 
pacificada  y  poblada  la  dicha  cibdad  Concepción,  el  dicho  Gobernador 
envió  al  descubrimiento  de  lo  de  adelante,  entre  los  cuales  y  uno  de- 
llos era  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  é  le  vio  con  sus  armas  ó  caballo,  é 
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que  después,  dende  á  cuarenta  ó  cincuenta  días,  vinieron  ciertos  solda- 
dos á  traer  la  relación  de  la  tierra  al  dicho  Gobernador,  é  vista,  salió  en 
persona  á  juntarse  con  el  dicho  Alderete,  é  todos  juntos  vinieron  por  las 
provincias  de  Arauc^é  se  descubrió  el  río  de  Canten,  á  dónele  se  pobló 
la  cibdad  Imperial,  é  se  halló  el  dicho  Andrés  de  Pereda  en  la  funda- 
ción della  y  en  todas  las  conquistas,  con  sus  armas  é  caballo,  y  en  todas 
las  guazábaras,  recuentros  que  los  naturales  dieron  á  los  cristianos,  en 
todo  lo  cual  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  pasando  muchos  trabajos. 

5.- — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  después  de  pacificada  la  dicha  cibdad  Imperial^  el  dicho  Gober- 
nador en  persona  salió  al  descubrimiento  é  conquista  de  lo  de  adelante, 
en  cuya  jornada  se  descubrió  la  Villarrica  é  sus  términos,  é  proseguien- 
do  el  dicho  Gobernador  adelante,  descubrió  el  río  de  Valdivia  é  provin- 
cia de  Guadalauquén,  adonde  el  dicho  Gobernador  fundó  é  pobló  esta 
dicha  cibdad  de  Valdivia,  en  cuya  compañía  venía  el  dicho  Andrés  de 
Pereda,  con  sus  armas  é  caballo  é  dos  esclavos,  en  cuya  conquista  é  pa- 
cificación, allanamiento  é  sustentación  desta  dicha  cibdad,  ha  estado  y 
se  ha  hallado  el  dicho  Andrés  de  Pereda  é  se  halló,  pasando  muchos 
trabajos,  necesidades,  así  de  los  bastimentos  como  de  la  guerra  que  los 
naturales  han  hecho  y  hacen  y  intentan  por  todas  vías  é  maneras  echa- 
rnos de  la  tierra,  é  ha  sustentado  su  casa  é  persona  como  hombre  de 
bien  en  toda  esta  conciuista,  é  que  lo  sabe  porcjue  se  haJiallado  en  todo. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  después 
del  alzamiento  general  de  los  naturales,  ha  visto  muchas  veces  ir  á 
la  guerra  y  andar  en  ella  al  dicho  Andrés  de  Pereda,  con  sus  armas  é 
caballo,  como  buen  soldado,  todas  las  veces  que  le  ha  sido  mandado 
por  sus  capitanes  é  caudillos,  y  en  la  pacificación  se  han  pasado  grandes 
trabajos  por  ríos  é  ciénegas  y  esteros,  velando  de  día  é  de  noche;  é  que 
lo  sabe  este  testigo  porque  se  ha  hallado  con  él  muchas  veces. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  después  que  conoce  al  dicho  Andrés  de  Peji'eda,  el  tiempo  de 
de  los  siete  años,  le  ha  visto  vivir  é  vive  quieta  é  pacíficamente,  sin  per- 
juicio de  nadie,  y  es  buen  cristiano,  amigo  de  todos,  é  ha  sido  bienquis- 
to de  sus  capitanes  é  obidiente  á  las  Justicias  é  capitanes  de  S.  M. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  no 
le  conoció  en  aquel  tiempo  y  no  estaba  en  la  cibdad  de  Panamá  al  tiem- 
po que  la  ¡pregunta  lo  dice. 
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9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  qne  lo  que  tiene  dicho  antes  desta 
es  la  verdad  de  lo  que  sabe  é  ha  visto,  para  el  juramento  que  tiene  he- 
cho; é  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía  firmar. — Diego  Bácz  Bermejo. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  cibdad  de  Valdivia,  en 
veinte  é  tras  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  y  cincuen- 
ta é  cinco  años,  ante  el  dicho  señor  alcalde  é  ante  mí,  Cristóbal  de  San- 
tana,  escribano  susodicho,  é  testigos  de  yuso  escriptos,  páreselo  presente 
el  dicho  Andrés  de  Pereda,  ó  dijo  que  no  entiende  presentar  más  testi- 
gos de  los  que  presentados  tiene,  que  pide  á  su  merced  le  mande  dar 
un  treslado  ó  dos  ó  más  desta  información,  escrito  en  limpio,  abtoriza- 
do  en  pública  forma,  en  manera  que  haga  fe  para  la  guarda  de  su  de- 
recho é  lo  presentar  ante  do  viere  que  le  conviene,  interponiendo  en 
ello  y  en  cada  uno  de  ellos,  su  abtoridad  é  decreto  judicial  para  que 
valga  é  haga  fe,  á  lo  cual  fueron  testigos  Cristóbal  de  Áróvalo,  Francis- 
co de  Herrera  é  Alderete,  vecinos  desta  dicha  cibdad;  é  luego  el  dicho 
señor  alcalde,  visto  lo  pedido  por  el  dicho  Andrés  de  Pereda,  dijo  que 
]nandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  le  dé  un  treslado  ó  los  que 
quisiere  de  la  dicha  información,  y  que  feíi  ella,  y  en  cada  uno  dellos 
dijo  que  interponía  é  interpuso  su  abtoridad  é  decreto  judicial,  cuanto 
puede- é  de  derecho  ha  lugar,  é  lo  firmó  de  su  nombre.— Z)/é'(70  de  Ro- 
jas, .(Hay  una  rúbrica.) 

E  yo,  Cristóbal  de  Santana,  escribano  público  y  del  Cabildo  desta 
dicha  cibdad,  presente  ful  en  uno  á  lo  que  dicho  es,  con  los  dichos  tes- 
tigos, é  lo  escribí  é  hice  escribir  según  ante  mí  pasó,  en  fe  de  lo  cual 
hice  aquí  este  mío  signo,  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Cristóbal  de 
Santana,  escribano  público  y  del  Cabildo. — (Hay  un  signo). — (Hay  una 
rúbrica.) 

18  de  Febrero  de  1559. 

111. — Prol)anza  de  los  méritos  y  servicios  de  Francisco  de  León  en  el  des- 
cubrimiento y  conquista  de  las  provincias  de  Tiraba  en  Tierra-Jirme  con 
el  capitán  Gorfán,  y  después  en  el  Perú  con  don  Francisco  Bizarro  en  la 
ptacijicacifm  del  alzamiento  del  Inga  y  más  adelante  en  el  descubrimienio 
y  conquista  de  lo$  Chunckos  con  el  capitán  Pero  Ánzures. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-4-í 3/1 8-15.) 

Muy  poderoso  señor: — Alonso  de  Herrera,  en  nombre  de  Francisco 
León,  estante  en  las  provincias  de  Chile,  digo:  que  podrá  haber  treinta 
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años  quel  dicho  mi  parte  pasó  á  la  provincia  (ie  Tierra-fií-me  y  se  halló 
en  compañía  del  capitán  Gorfón  en  descubrir  é  conquistar  las  provin- 
cias de  ITraba,  hasta  la  sugetar  á  vuestro  real  servicio,  y  por  más  ser\'ir 
pasó  á  las  pro^-iiicias  del  Perú  y  se  halló  en  compañía  de  don  Francisco 
Pizarro  en  el  allanamiento  y  pacificación  del  alzamiento  general  del 
Inga,  hasta  lo  sugetar  á  ^'uestro  real  servicio,  y  con  el  capitán  Pero  An- 
zures  en  el  descubrimiento  y  conquista  de  la  provincia  de  los  Chunchos, 
en  la  cual  murieron,  de  los  grandes  trabajos  y  hambres,  por  haber  co- 
mido los  caballos  y  perros  que  llevaban,  la  maj^or  parte  de  la  gente,  y 
de  la  dicha  entrada,  él  y  la  demás  gente  que  quedó  se  juntaron  en  la 
provincia  de  Tarapacá  con  el  capitán  don  Pedro  de  Valdivia,  con  el  cual 
fué  á  pie  hasta  las  provincias  de  Chile,  pasando  muy  grandes  despobla- 
dos, y  se  halló  en  el  descubrimiento,  conquista  y  paciricación  dellas.y 
en  sugetar  á  vuestro  real  servicio  el  valle  de  Copiapó  y  ciudades  de  la 
Serena  y  Santiago;  y  continuando  sus  servicios,  se  ha  hallado  en  com- 
pañía de  dcfii  García  de  Mendoza,  Francisco  y  Pedro  de  Yillagrán,  go- 
bernadores de  las  dichas  pro^dncias,  y  otros  capitanes  en,  su  nombre,  en 
otras  muchas  guerras  y  guazábaras  que  con  los  naturales  se  han  tenido 
por  sustentar  la  tierra,  en  todo  lo  cual  ha  servido  á  vuestra  alteza  muy 
importantemente,  con  sus  armas  y  caballos,  pasando  muy  grandes  tra- 
bajos, hambres  y  adversidades  y  peligros  de  muerte^  en  todo  lo  cual  ha 
gastado  lo  que  ha  podido  adquirir  en  los  dichos  treinta  años,  y  al  pre- 
sente está  muy  pobre  y  en  gran  necesidad,  sin  tener  hacienda  con  que 
sustentar  su  persona  y  casa,  muger  é  hijos,  sin  que  por  lo  susodicho  se 
le  haya  hecho  en  ^aiestro  real  nombre  merced  alguna  en  gratificación 
de  sus  servicios  y  trabajos,  como  todo  consta  por  esta  información  que 
presento,  hecha  ante  la  justicia  ordinaria  de  la  ciudad  de  Santiago,  con 
citación  del '  fiscal  y  aprobación  de  la  Justicia  y  Regimiento  della;  á 
vuestra  alteza  suplico  en  el  dicho  nombre  que  teniendo  consideración  á 
lo  susodicho,  se  le  dé  vuestra  real  cédula  y  provisión,  dirigida  al  Presi- 
dente é  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  Chile,  para  que  le  dé  un  repar- 
timiento de  indios  de  los  que  estuvieren  vacos  é  primeros  que  vacaren, 
equivalente  á  la  calidad  de  su  persona  y  servicios,  y  en  el  entretanto  le 
entretenga  en  los  aprovechamientos  de  la  tierra,  proveyéndole  en  oficios 
y  cargos  de  vuestro  real  servicio,  con  que  se  pueda  entretener,  que  en 
ello  vuestra  alteza  descargará  su  real  conciencia  y  el  dicho  mi  parte  re- 
cibirá bien  V  merced. — Alonso  de  Herrera. 
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Recomendíición  para  Presidente  y  Oidores  para  qne,  atento  á  que 
Francisco  de  León  es  de  los  primeros  descubridores,  conquistadores  y 
pobladores,  tengan  cuenta  con  él  en  proveerle  en  oficios  y  otros  •  apro- 
vecbamientos  de  la  tierra. — En  Madrid,  diez  y  siete  de  Julio  de  mil  qui- 
nientos sesenta  y  seis  años. — Santander. 

En  la  muy  noble  é  muy  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo, 
provincias  de  Cbile,  á  diez  y  ocbo  días  del  mes  de  Febrero,, año  del  na- 
cimiento de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de  mil  é  quinientos  é  cincuen- 
ta ó  nueve  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Miranda,  alcalde 
ordinario  por  S.  M.  en  la  dicba  ciudad,  y  por  ante  mí,  Pedro  de  Salce- 
do, escribano  de  S.  M.,  público  y  del  Cabildo  de  la  dicha  ciudad,  y  de 
los  testigos  yuso  escritos,  pareció  presente  Francisco  de  León,  mora- 
dor en  esta  dicha  ciudad,  é  presentó  una  petición  é  interrogatorio  que 
su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue. 

^luy  magnífico  señor: — Francisco  de  León,  parezco  ante  vuestra  mer- 
ced é  digo  que  á  mi  derecho  conviene  hacer  una  probanza  ad  perpchiam 
rei  memoriam,  de  los  muchos  méritos  é  servicios  que  ansí  en  estas  pro- 
vincias de  Chile  como  en  otras  partes  de  Indias  he  hecho  á  S.  M.,  é  de 
otras  cosas,  como  se  contiene  en  el  interrogatorio  de  que  hago  presenta" 
ción.  Pido  á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  presentare  los  mande 
examinar  por  las  preguntas  del,  citando  primeramente  ¡Dará  ello  el  fiscal 
de  S.  M.,  ó  si  no  lo  hay,  vuestra  merced  lo  nombre  para  que  la  dicha 
probanza  sea  hecha  con  parte,  é  ansí  hecha,  mande  al  presente  escriba- 
no me  dé  un  traslado,  dos  ó  más  en  pública  forma,  en  manera  que 
haga  fee,  interponiendo  vuestra  merced  su  autoridad  y  decreto  judicial 
para  que  valga  y  haga  fee  en  juicio  é  fuera  del  é  doquier  que  pareciere: 
sobre  que  pido  cumplimiento  de  justicia,  y  el  oficio  de  vuestra  merced 
imploro. 

E  vista  la  dicha  petición  é  interrogatorio  por  el  dicho  señor  alcalde, 
lo  hubo  por  presentado  é  mandó  qne  se  examinen  por  él  los  testigos 
que  presentare  el  dicho  Francisco  de  León,  é  para  que  se  haga  la  dicha 
información  y  probanza  con  parte,  dijo  que  nombraba,  é  nombró  por 
fiscal  de  S.  M.  para  este  negocio  á  Francisco  Hernández,  que  presente 
estaba,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  al  cual  dijo  que  mandaba, 
é  mandó,  que  use  del  dicho  oficio  é  cargo  de  tal  fiscal,  conforme  á  dere- 
cho, en  todas  las  cosas  é  casos  que  como  tal  fiscal  pueda  y  deba  hacer  y 
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usar,  é  que'juntamente  con  ello  se  le  dé  traslado  de  todo  lo  quel  dicho 
Francisco  de  León  pide  para  ver  si  tiene  que-  decir  é  alegar  contra  ello,  é 
que  para  ello  haga  el  juramento  é  solemnidad  que  en  tal  caso  se  requiere, 
al  cual  dijo  que  le  daba,  é  dio,  en  nombre  de  S.  M.,  entero  poder,  cumpli- 
do, tal  cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  é  de- 
pendencias, é  le  nombraba,  é  nombró,  por  tal  fiscal  en  todas  las  cosas  é 
casos  anejos  é  concernientes,  é  mandaba,  é  mandó,  sea  habido  é  tenido 
por  tal  fiscal  de  S.  M.  é  usen  con  él  el  diclio  oficio  é  cargo  é  no  con  otra 
persona  alguna,  é  por  razón  dello  goce  de  todo  lo  quel  derecho  le  con- 
cede é  debe  gozar,  hasta  en  tanto  que  por  el  muy  ilustre  señor  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  destos  reinos  por 
S.  M..  sea  proveído  ó  enviado  fiscal,  ó  por  otro  juez  que  lo  pueda  y  deba 
nombrar,  lo  cual  dijo  que  mandaba,  é  mandó,  al  dicho  Francisco  Her- 
nández guarde  é  cumpla  é  use  el  dicho  oficio,  según  é  como  dicho  es, 
so  pena  de  doscientos  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.,  é  que  des- 
pués de  haber  hecho  el  tal  juramento  sea  citado  para  lo  c[ue  pide  el 
dicho  Francisco  León,  en  forma,  é  señaló  el  dicho  señor  alcalde,  siendo 
testigos  Juan  de  Ruedk  é  Juan  de  Oliva,  estantes  en  esta  ciudad. — Pe- 
dro de  Miranda. 

E  luego  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo -el  dicho  escriba- 
no notifiqué  lo  susodicho  al  dicho  Francisco  Hernández  en  su  persona 
el  cual  dijo  que  acetaba,  é  acetó,  el  dicho  cargo  é  oficio  de  tal  fiscal  é 
lo  usará  bien,  fiel  ó  deligentemente.  Testigos,  los  dichos,  é  señaló  de  .su 
nombre. — Francisco  Remanden. — Ante  mí. — Pedro  de  Salcedo,  escriba- 
no de  S.  'Sí. 

E  hrego  incontinenti,  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho 
señor  alcalde  Pedro  de  Miranda,  habiendo  visto  quel  dicho  Francisco 
Hernández,  á  quien  su  merced  nombra  por  fiscal  de  S.  M.,  había  aceta- 
do el  dicho  oficio  y  cargo,  dijo  que  le  mandaba,  é  mandó,  que  lo  use  y 
ejerza  en  esta  causa  y  en  las  demias  que  tocaren  al  servicio  de  S.  M.  v 
defensa  de  su  real  justicia,  é  Cjuestá  presto  de  mandárselo  pagar,  é  que 
haga  el  juramento  que  es  obligado,  é  señaló  de  su  nombre,  siendo  testi- 
gos los  dichos. — Pedro  de  Miranda. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examñíados  los  testigos  que  son 
presentados  por  Fnmcisco  de  León  en  la  probanza  que  hace  ad  perpe- 
titam  rei  memoriam,  de  sus  méritos  é  servicios. 
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1. — .Primeramente,  si  conocen  al  dicho  Francisco  de  León  y  de  qué 
tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben  que  habrá  tiempo  de  veinte  y  tres  años,  poco  más 
ó  menos,  quel  dicho  Francisco  de  León  vino  de  los  reinos  de  España  á 
estas  partes  de  Indias,  en  hábito  de  hombre  de  bien,  y  llegado  á  la  ciu- 
dad de  Panamá,  se  hizo  un  armada  de  más  de  cien  hombres  para  ir  á 
la  conquista  que  dicen  de  Uraba,  en  la  cual  fué  por  capitán  un  Gorfón, 
por  mandado  del  gobernador  de  aquella  tierra,  en  la  cual  armada  fué 
el  dicho  Francisco  de  León  con  los  demás  soldados,  y  en  la  conquis- 
ta y  pacificación  estuvieron  un  año  é  más  tiempo,  hasta  que  traje- 
ron la  tierra  de  paz  é  á  servicio  de  S.  M.,  en  la  cual  jornada  se  pasaron 
muchos  trabajos  é  necesidades  de  hambre  é  calor,  y  especialmente, 
como  todos  iban  á  pie,  por  ser  la  tierra  muy  áspera  é  muchos  ríos; 
digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  que  pasado  lo  contenido  en  la  pregunta  antes 
desta,  el  dicho  Francisco  de  León,  por  más  servir  á  S.  M.,  vino  á  estas 
provincias  del  Perú,  y  llegado  que  fué  al  puerto  de  Tumbes,  ques  en  la 
costa  del  Perú,  se  tuvo  nueva  como  los  indios  de  toda  la  tierra  del  Perú 
estaban  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.,  ó  ansí  el  dicho  Francisco 
de  León  se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  al  presente  estaba  el 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  gobernador  del  dicho  reino  del  Perú, 
á  la  sazón  por  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  llegado  que  fué  el  dicho  Francisco  de  León  á 
la  dicha  ciudad  de  Linía,  halló  en  olla  al  dicho  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  que  habrá  tiempo  de  veinte  é  un  años,  é  aún  más,  el  cual  lo 
recibió  muy  bien  á  él  é  á  los  demás  que  con  él  llegaron,  é  se  holgó  mu- 
cho con  ellos,  por  estar,  como  toda  la  tierra  estaba,  rebelada  é  todos  los 
naturales  alzados,  é  ansí  estuvo  en  la  dicha  ciudad  tiemj^íio  de  seis  é  sie- 
te meses,  entendiendo  en  la  pacificación  de  la  tierra,  en  lo  cual  el  dicho 
Francisco  de  León  trabajó  mucho  con  sus  armas  é  caballos,  como  muy 
buen  soldado,  é  cuando  era  menester  ansimismo  andaba  á  pié;  digan  lo 
que  saben. 

5. — Si  saben  questando  en  la  pacificación  de  los  naturales  de  las  di- 
chas provincias,  se  tuvo  nueva  como  iba  don  Diego  de  Almagro  á  las 
dichas  provincias  del  Perú  de  estas  de  Chile,  é  que  había  llegado  a  la 
ciudad  del  Cuzco  y  preso  á  Hernando  Pizarro,  lo  cual,  sabido  por  el  di- 
cho don  Francisco  Pizarro,  gobernador,  fué  sobre  él,  con  el  cual  fué  el 
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dicho  Francisco  de  León  con  sus  armas  y  caballos,  sirviendo  á  su  costa, 
hasta  que  llegaron  sobre  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  donde  estaba  el  di- 
cho Hernando  Pizarro,  al  cual  sacaron  de  la  prisión  en  que  estaba; 
digjm  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  pasado  lo  que  la  pregunta 
dice,  habrá  tiempo  de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  que  por  manda- 
do de  Hernando  Bizarro  se  hizo  una  entrada  ó  conquista,  que  dicen  de 
los  Chunchos,  en  la  cual  iba  por  capitán  en  nombre  de  S.  M.  Pedro 
Anzules,  é  fueron  á  la  dicha  conquista  é  con  ellos  el  dicho  Francisco 
de  León  con  sus  armas  c  caballos,  á  su  costa  é  minsión,  en  la  cual  con- 
quista pasaron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos  de  hambre  é  grandes 
aguaceros  é  muchos  ríos  que  pasar,  y  en  ellos  estuvieron  más  tiempo 
de  un  año,  y  en  la  dicha  jornada  murieron  de  hambre  é  de  otros  tra- 
bajos más  de  la  mitad  de  la  gente;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  después  de  vueltos  de  la  dicha  entrada  de  los 
Chunchos  se  tuvo  tiueva  de  cómo  don  Pedro  de  Valdivia  venía  al  des- 
cubrimiento destas  provincias  de  Chile,  y  sabido  por  el  dicho  Francisco 
de  León  y  los  demás  que  con  él  vendan  se  fueron  á  donde  estaba  el  di- 
cho don  Pedi'o  de  Valdivia,  al  cual  hallaron  en  Tarapac^á,  en  el  reino  del 
Perú,  el  cual  los  recibió  muy  bien  porque  estaba  con  muy  poca  gente, 
é  tan  poca  que  no  podía  venir  á  la  conquista  de  este  reino;  digan  lo  que 
saben. 

8. — ítem,  si  saben  que  llegado  que  fué  el  dicho  Francisco  de  León  y 
los  demás  á  donde  estaba  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  por  la  mucha 
necesidad  y  trabajo  que  había  pasado,  que  se  habían  comido  en  la  di- 
cha jornada  de  los  Chunchos  todos  los  caballos  y  hasta  los  perros  que 
llevaban,  llegó  á  pie  é  sin  caballo;  é  ansí  á  pie,  fué  é  hizo  la  dicha  jorna- 
da á  las  dichas  provincias  de  Chile,  con  sus  armas,  y  en  todo  el  camino 
sirvió  muy  bien  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como  muy  buen  soldado  y 
servidor  de  S.  M.  é  muy  afable  é  buen  caballero  é  amigo  de  todos, 
muy  sugeto  á  sus  capitanes  é  querido  del  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia;  digan  lo  que  saben. 

9.— ítem,  si  saben  que  después  de  llegado  el  dicho  Francisco  León  é 
los  demás  á  donde  estaba  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador 
destas  provincias,  síilió  de  Tarapacá  en  seguimiento  de  la  dicha  jorna 
da  con  la  gente  que  tenía,  é  si  saben  que  si  no  fuera  por  el  dicho  Fran- 
cisco de  León  é  los   demás  que  con  él  venían,   el  dicho  don  Pedro  de 
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Valdivia  no  hiciera  la  dicha  jornada,  porque  tenía  tan  poca  gente,  que 
por  ninguna  vía  se  podía  hacer  si  no  le  viniera  el  dicho  socorro;  digan 
lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Francisco  de  León  fué  uno  de  los  pri- 
meros conquistadores  é  pobladores  qne  vinieron  á  estas  provincias  de 
Chile  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  ansí  .vino  con 
él  é  comenzaron  la  conquista  deste  reino  desde  el  valle  de  Copiapó,  ques 
el  principio  della  hasta  el  día  de  hoy,  todo  á  su  costa  é  minsión,  sin 
darle  ningún  socorro;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Francisco  de  León  vino  con  el  dicho 
Gobernador,  como  dicho  es,  á  la  pacificación  dcstas  provincias,  y  llega- 
dos al  valle  de  Copiapó,  lo  conquistaron  é  pusieron  de  paz  la  mayor 
parte  del  dicho  valle,  é luego  de  allí  vinieron  adonde  está  agora  funda- 
da la  ciudad  de  la  Serena,  é  conquistaron  la  tierra,  por  estar  toda  de 
guerra,  en  la  cual  conquista  se  pasaron  muchos  trabajos  de  hambres  ó 
muchas  guazábaras  y  guerras,  sirviendo  y  trabajando  en  ellas  mucho 
dicho  Francisco  de  León,  ansia  pie  como  á  caballo,  como  muy  buen 
soldado;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  sa1)en  que  después  de  haber  conquistado  los  naturales 
donde  está  fundada  la  ciudad  de  la  Serena  al  presente,  vino  el  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente  que  tenía,  y  el  dicho  Francisco  de 
León  con  él  á  los  términos  donde  está  fundada  esta  ciudad  de  Santiago, 
en  los  cuales  tuvieron  muchas  guazábaras  y  recuentros,  hasta  tanto 
que  se  fundó  esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  fundación  y  población 
se  halló  el  dicho  Francisco  de  León;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  en- 
tendiendo en  la  conquista  de  esta  tierra,  quedó  en  esta  ciudad  por  capi- 
tán Francisco  de  Villagrán  para  en  guarda  desta  ciudad,  con  cierta  gen- 
te y  el  dicho  Francisco  de  León,  y  estando  en  ella  cuarenta  y  tantos 
hombres,  vinieron  sobre  ella  mucha  cantidad  de  naturales,  con  los  cuales 
tuvieron  una  pelea  muy  brava,  que  duró  desde  la  mañana  hasta  la  no- 
che, en  la  cual  salieron  heridos  todos  los  españoles,  y  en  ello  tíabajó 
el  dicho  Francisco  de  León  como  muy  buen  soldado,  hasta  tanto  que 
se  fueron  los  dichos  indios,  después  de  haber  muerto  mucha  cantidad 
dellos;  digan  lo  que  saben  é  vieron. 

14. — ítem,  si  saben  que  después  desto,  por  mandado  del  dicho  don 
pedro  de  Valdivia  se  fundó  la  ciudad  de  la  Serena  y  se  conquistó   esta 
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tierra  ansimismo.  y  en  ello  el  dicho  Francisco  de  León  trabajó  mucho, 
tanto  como  el  que  más.  andan. do  muy  sugeto  siempre  á  sus  capitanes,  é 
yendo  siempre  en  la  delantera,  como  muy  buen  soldado;  digan  loque  saben. 
15.— ítem,  si  sriben  que  por  los  méritos  y  servicios  del  dicho  Fran- 
cisco de  León,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  en  remuneración  dellos, 
le  dio  un  repartimiento  de  indios  en  los  términos  desta  ciudad.de  San- 
tiago, de  los  cuales  le  dio  cédula  de  encomienda  dellos,  la  cual  dicha  cé- 
dula para  le  mejorar  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  se  la  quitó  para  le 
encomendar  indios  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  nunca  el  dicho 
Francisco  de  León  los  quiso  en  ella;  digan  los  que  saben. 

18.— ítem,  si  saben  que  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  estas  pro- 
vincias, el  dicho  Francisco  de  León  ha  servido  á  S.  M.  en  la  conquista 
é  pacificación  dellas,  ansí  ápie  como  á  caballo,  rompiendo  pucaranes  de 
indios  y  trabajando  de  noche  y  de  día,  como  muy  buen  soldado  é  ser- 
vidor de  S.  M.;  digan  loque  saben. 

17.— ítem,  si  saben  que  en  todo  el  dicho  tiempo  quel  dicho  Francis- 
co de  León  ha  estado  en  estas  provincias,  no  le  han  dado  ninguna  ayuda 
de  costa,  ni  la  ha  recibido,  sino  todo  ha  sido  á  su  minsión  y  costa,  bus- 
cándolo por  diversas  vías;  digan  lo  que  saben. 

18.— ítem,  si  saben  que  después  quel  dicho  Francisco  de  León  ha  es- 
tadQ. en. estas  provincias  é  vino  á  estas  partes  de  Indias,  siempre  ha 
servido  á  S.  M.  en  todas  las  partes  que  se  ha  hallado  y  en  ninguna  le 
ha  deservido,  y  en  las  alteraciones  pasadas  del  Perú  siempre  se  ha  ha- 
llado en  servicio  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben. 

19.— ítem,  si  saben  que  según  lo  mucho  que  ha  trabajado  en  el  Perú 
y  en  estas  partes  el  dicho  Francisco  de  León,  los  gobernadores  é  capi- 
ümes  que  ha  habido  no  le  han  remunerado  sus  trabajos  é  servicios  co- 
mo S.  M.  lo  manda,  habiendo,  como  ha,  veinte  y  tres  años  que  ha  que 
sirve  á  S.  JM.  en  las  Indias;  digan  lo  que  saben. 
ítem,  la  pública  voz  é  fama. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  en  veinte  é  siete  días  del  mes  de  Febrero  del  dicho  año,  el 
dicho  Francisco  de  León  pi-esentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  don 
Rodrigo  González,  electo  obispo  destas  provincias,  el  cual  juró  en  ver- 
lo sacerdotis,  so  virtud  del  cual  dicho  juramento  prometió  de  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiere  y  le  fuese  preguntado,  en  razón  de  lo  que  es  pre- 
sentado por  testigo  en  la  probanza  que  el  dicho  León  hace. 
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E  después  de  lo  susodicho,  en  k  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  ocho 
días  del  mes  de  Marzo  é  del  dicho  año,  el  dicho  Francisco  de  León  pre- 
sentó por  testigo  en  la  dicha  razón  al  capitán  Rodrigo  de  Quiroga  é 
Antonio  de  Tarabajano  é  á  Cláreos  Veas,  vecinos  desta  ciudad,  de  los 
cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  ó  recibido  juramento  en  forma 
de  derecho,  so  virtud  del  cual  prometieron  de  decir  verdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  nueve 
días  del  dicho  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  por  ante  mí  el  dicho  escri 
baño,  el  dicho  Francisco  de  León  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón 
á  Garci  Fernández  ó  á  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecinos  desta  dicha  ciudad, 
de  los  cuales  é  de  cada  uno  dellos  fué  tomado  é  recibido  juramento  en 
forma  de  derecho,  según  que  los  de  suso,  so  virtud  del  cual  prometieron 
de  decir  verdad. 

E- después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  diez 
y  seis  días  del  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  por  ante  mí  el  dicho  escri- 
bano é  testigos,  pareció  presente  el  dicho  Francisco  de  León  é  presentó 
por  testigo  en  la  dicha  razón  á  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  desta 
ciudad,  del  cual  fué  tomado  é  recibido  juramento  en  forma  de  derecho, 
según  que  los  de  suso,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  verdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  treinta 
días  del  mes  de  Marzo  del  dicho  año,  por  ante  mí  el  dicho  escribano, 
pareció  presente  el  dicho  Francisco  de  León  é  presentó  por  testigo  en 
la  dicha  razón  á  Francisco  Rubio,  estante  en  ella,  del  cual  fué  tomado 
é  recibido  juramento,  según  que  los  de  suso,  so  virtud  del  cual  prometió 
de  decir  verdad. 

É  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  es  lo  siguiente: 

El  dicho  Rodrigo  González,  primero  obispo  electo  destas  provincias, 
testigo  susodicho,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  si- 
guiente: 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León,  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  conoce  al 
dicho  Francisco  Hernández,  fiscal. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  sesenta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes, 
é  que  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
Francisco  de  León  fué  desde  los  dichos  reinos  del  Perú  á  la  entrada  de 
los  Chunches,  donde  entraron  trescientos  hombres,  y  este  testigo  fué 
uno  delios,  y  que  en  la  dicha  jornada  se  estuvo  ocho  meses,  en  los  cua- 
les se  pasó  muy  gi-andes  trabajos  de  hambre  y  cansancio,  en  la  cual 
jornada  murieron  más  de  la  mitad  de  los  dichos  trescientos  hombres  que 
entraron  y  se  comieron  más  de  cien  caballos  que  llevaban,  la  cual  dicha 
jornada  este  testigo  sabe  que  se  hizo  para  más  ser^-ir  á  S.  M.;  y  questo 
sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo fué  adonde  estaba  el  dicho  gobernador  Valdivia  en  Tarapacá,  como 
la  pregunta  dice,  y  quel  dicho  Francisco  de  León  fué  uno  de  los  que 
fueron  á  ofrecerse  al  dicho  Gobernador  después  que  salieron  de  la  dicha 
entrada  de  los  Chunchos,  y  desde  allí  vinieron  al  descubrimiento  y  con- 
quista de  Chile,  y  quel  dicho  Gobernador  los  recibió  muy  bien  y  como 
á  parientes,  porque  tenía  mucha  necesidad  de  socorro  de  la  dicha  gen- 
te, y  el  dicho  León  sirvió  en  todo  lo  que  le  fué  mandado,  á  pie  y  á  ca- 
ballo, como  buen  soldado;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido  venir  al  di- 
cho Francisco  León  á  pie  y  servir  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  como 
hombre  de  bien,  y  queste  testigo  vido  que  los  caballos  y  perros  que 
llevaban  los  soldados,  se  comían  de  hambre,  y  vido  siempre  servir  al  di- 
cho León  como  buen  hombre  y  buen  soldado. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  llegados  que  llegaron 
■'os  que  vinieron  del  dicho  descubrimiento  de  los  Chunchos,  se  oñ'ecie- 
Ton  al  dicho  Gobernador,  y  con  ellos  hizo  la  dicha  jornada,  y  queste 
testigo  ^ddo  al  dicho  Francisco  León  venir  sirviendo  al  dicho  Goberna- 
dor, y  c[ue  si  no  le  viniera  el  socorro,  no  podía  hacer  la  dicha  jornada, 
porque  tenía  poca  gente;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Francisco  de  León  es  uno  de  los  primeros  conquistadores  deste  rei- 
no y  que  se  empezó 'la  dicha  conquista  desde  donde  la  pregunta  dice,  ó 
que  hasta  el  día  de  hoy  le  ha  \'isto  servir  como  hombre  de  bien,  siempre 
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á  su  costa  y  minsión.  sin  haberle  dado,  qiieste  testigo  sepa,  cosa  ningu- 
na, é  queste  testigo  lo  sabe  por  haber  siempre  [visto]  después  acá  que 
conoce  al  dicho  Francisco  León.,  en  esta  campaña;  é  questo  sabe  desta 
pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  en  todo  lo  que 
la  pregunta  dice  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  la  pregunta  lo  declara;  é 
questo  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  y  vijio  con  el  dicho  Gober- 
nador y  con  el  dicho  Francisco  de  León,  y  lo  vido  ser  y  pasar  como  en 
la  dicha  pregunta  se  contiene,  y  se  pasaban  los  trabajos  y  guazábaras  é 
recuentros  que  en  ella  se  declara;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  jjreguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  declara 
porque  este  testigo  fué  uno  de  los  dichos  cuarenta  hombres  que  en 
la  dicha  pregunta  se  declara,  y  vido  trabajar  al  dicho  León  muy  como 
hombre  de  bien  y  mucho,  porque  fué  gran  guazábara  la  que  se  dio  á 
los  dichos  cuarenta  hombres,  y  vinieron  sobre  ellos  seis  ó  siete  mildil- 
dios,  todos  flecheros,  y  se  trabajó  tanto  que  fué  un  día  de  juicio,  }'  que 
todos  los  dichos  cuarenta  hombres  quedaron  heridos  é  algunos  muertos,- 
y  que  mataron  muchos  caballos  en  la  guazábara  é  se  mataron  muchos 
indios;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vido  siempre  al  dicho  Francisco  de  León  tra- 
bajar como  hombre  de  bien  y  buen  soldado,  siempre  en  la  delantera, 
y  muy  sugeto  á  sus  capitanes;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  lo  vido 
siempre  trabajar  y  servir  áS.  M.  como  buen  soldado  y  vasallo,  y  romper 
los  pucaraes,  y  ayudad  oíos  siempre  como  la  pregunta  lo  declara,  é  questo 
sabe  della. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  como  buen  sol- 
dado y  no  le  ha  visto  deservir  en  cosa  alguna  y  que  merece  muy  bien 
cualcpiier  merced  que  S.  M.  é  los  que  gobiernan  esta  .tierra  en  su  real 
nombre,  le  hiciesen,  é  que  al  presente  este  testigo  le  ve  estar  muy  po- 
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bre  y  adeudado^  y  no  tiene  indios  ni  bienes  algunos  de  que  se  pueda 
sustentar;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

18.' — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  que  le 
haya  dado  cosa  ninguna  ni  lo  ha  visto  dar,  sino  servir  como  muy  hom- 
bre de  bien. 

19. — A  las  diez  y  imeve  preguntas,  dijo:  que  después  queste  testigo 
le  conoce  siempre  le  ha  visto  servir,  como  dicho  tiene,  á  S.  M.,  y  no  le 
ha  visto  deservir  en  cosa  alguna;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  le  ha  visto  que 
le  hayan  dado  los  gobernadores  deste  reino  cosa  alguna  ni  sus  capita- 
nes por  lo  que  ha  trabajado  en  es^  tierra  en  servicio  de  S.  M.,  que 
puede  haber  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  y  en  todos  ellos  le  ha  vis- 
to servir  á  S.  M.  muy  bien  y  como  buen  soldado;  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  é  lo  C[ue  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  é 
firmólo  de  su  nombre. — Don  Rodrigo  González,  electo. 

El  dicho  capitán  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  ciudad,  testigo 
susodicho,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente: 

1. — -A  lá  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León  de  diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  que  ansimismo  conoce  al  dicho  Francisco  Hernández,  fiscal. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  C|ue  es  de  edad  de  más  de  cua- 
renta años,  ó  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  Dios 
ayude  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
fué  la  dicha  jornada  y  en  ella  vido  al  dicho  Francisco  de  León  ir  la 
dicha  jornada,  y  en  ella  vido  que  trabajó  como  buen  soldado  y  hizo 
todo  lo  que  le  era  mandado,  é  que  fué  la  dicha  jornada  muy  trabajosa, 
como  la  pregunta  lo  declara,  é  que  se  murieron  de  hambre  y  cansancio 
más  de  la  mitad  de  los  que  iban  en  ella;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes,- 
tigo  vino  primero  de  ninguno  dellos  al  valle  de  Atacama,  é  queetando 
allí,  vido  llegar  al  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Francisco  de  León  con  él 
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y  que  se  holgó  el  dicho  Gobernador  mucho,  porque  sin  ellos  y  los  que 
le  enviaron  á  Tarapacá  y  Atacama,  no  2")odía  hacer  la  jornada  que  hizo, 
al  parecer  deste  testigo,  y  aún  de  todos  los  que  con  él  venían,  porque 
así  lo  decía  el  dicho  Gobernador  y  todos  los  que  con  él  venían;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
vido  venir  al  dicho  Francisco  de  León  la  dicha  jornada,  á  pie,  y  servir 
en  ella  bien,  y  tratarle  el  dicho  Gobernador  bien,  con  muy  buena  vo- 
luntad, y  que  era  muy  afable  á  todos  los  que  á  él  venían  y  todos  le  que- 
rían bien,  por  ser  compañero  y  hombre  honrado;  y  questo  sabe  desta 
pregunta. 

9. — ^A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
sexta  pregunta,  é  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  si  no  fuera 
por  el  dicho  socorro,  que  el  dicho  Gobernador  no  hiciera  la  dicha  jorna- 
da; é  questo  sabe  della, 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  quo  lo  c{ue  della  sabe  es  que  el  di- 
cho Francisco  de  León  es  de  los  primaros  conquist9,dores  que. vinieron 
con  el  dicho  Gobernador,  pero  queste  testigo  no  sabe  si  se  le  ha  dado 
algún  socorro  ó  nó,  pero  queste  testigo  no  le  ha  visto  dar  ninguna  cosa 
ni  ha  oído  decir  que  se  le  diese  ninguna  cosa  por  ello;  é  questo  sabe 
desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  veni- 
dos que  vinieron  al  dicho  valle  de  Copiapó,  le  conquistaron,  y  se  pa- 
saban grandes  trabajos  en  ello,  y  en  la  ciudad  de  la  Serena,  donde  se 
conquistó,  á  lo  queste  testigo  se  acuerda;  é  cjuesto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  vino  con  el 
dicho  Gobernador  hasta  esta  ciudad  donde  se  conquistó  y  pobló,  y  des- 
pués de  poblada  se  tuvo  en  ella  por  los  naturales  grandes  guazábaras  y 
recuentros,  en  lo  cual  se  pasó  grandes  trabajos;  é  questo  sabe  desta 
pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice,  ó  que 
sabe  que  la  dicha  batalla  fué  una  de  las  señaladas  que  se  han  dado  en 
estaií  provincias  é  de  mucho  riesgo,  por  la  gran  suma  de  indios  que  á 
ella  vinieron,  en  la  cual  dicha  batalla  y  pelea  trabajó  mucho  el  dicho 
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Francisco  de  León,  como  muy  buen  soldado,  señalándose  mucho;  y  esto 
responde  á  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  de  lo  que 
la  pregunta  dice,  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  en  la  pacificación 
desta  ciudad  y  sus  términos,  vido  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de 
León  trabajó  como  muy  buen  soldado  é  por  tal  era  de  todos  tenido,  é 
muy  sugeto  á  sus  capitanes  é  bien  mandado  con  todos  é  afable  é  buen 
hombre,  é  questo  lo  sabe  este  testigo  porque  lo  vido  en  la  dicha  sazón 
como  en  la  pregunta  se  declara;  é  esto  dijo  della. 

lo. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  deila  sabe  es  queste 
testigo  vido  al  dicho  Francisco  de  León  servirse  de  algunos  indios,  que 
era  público,  é  ansí  se  decía  se  los  había  encomendado  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  é  que  no  sabe  este  testigo  si  tenía  cédula  dellos, 
mas  que  después  le  oyó  quejarse  este  testigo  que  le  fueron  quitados  sin  ra- 
zón, é  fué  público  C|ue  le  daba  y  encomendaba  indios  el  dicho  gobernador 
flon  Pedro  de  Valdivia  al  dicho  Francisco  de  León  en  la  ciudad  déla  Con- 
cepción, porque  se  fuese  con  el,  el  cual  nunca  lo  hizo  ni  fué  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  é  que  sabe  quel  dicho  Fr.incisco  de  León  me- 
rece mucho  é  tiene  muchos  méritos  en  esta  tierra  por  los  grandes  tra- 
bajos que  ha  pasado;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  Cjue  lo  que  della  sabe  es  que 
continuamente  ha  visto  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  León  ha 
servido  en  esta  tierra  á  S.  M.  en  la  pacificación  della,  como  buen  solda- 
do é  diligente  en  lo  que  se  le  mandaba,  lo  cual. sabe  porque  lo  vido  en 
la  dicha  sazón. 

17.^ — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha 
queste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León  no  le  ha  visto  que  le 
hayan  dado  ningún  ayuda  de  costa  ni  tal  haya  recibido  queste  testigo 
haya  visto  ni  oído  decir  que  se  le  hayan  dado,  antes  él  lo  ha  buscado  é 
busca  por  diversas  vías  é  maneras;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  ha 
queste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León,  que  habrá  veinte  é 
dos  años,  siempre  le  ha  visto  que  se  ha  hallado  en  servicio  de  S.  ]\L, 
ansí  en  el  reino  del  Perú  como  en  estas  provincias  de  Chile,  é  nunca 
ha  visto  ni  oído  decir  que  se  hallase  en  su  deservicio  en  cosa  ninguna; 
é  questo  sabe  della. 
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19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Fran- 
cisco de  León  l:ia  servido  á  S.  M.,  o  que  en  remuneración  dello  nunca  lia 
visto  este  testigo  que  los  gobernadores  ni  capitanes  en  esta  tierra  ni  en 
otras  partes  le  hayan  dado  ni  pagado  cosa  alguna,  é  que  tampoco  lo  ha 
oído  decir,  é  que  sabe  quel  dicho  Francisco  de  León  merece  muy  mucho 
é  digno  que  S.  I\I.  le  haga  muy  grande  mercedes  por  sus  méritos  é  tra- 
bajos de  tanto  tiempo  como  ha  questá  en  estas  provincias;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  que 
se  afirma  é  ratifica,  é  siendo  necesario  .lo  dice  de  nuevo  porqués  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Bodrígo  de 
Qiiiroga. — Pasó  ante  mí. — Pedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

El  dicho  Antonio  Tarabajano,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presenta- 
do por  el  dicho  Francisco  de  León,  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León  dende  tiempo  "de  más -de  veinte  é  dos  años  en  estas  partes  de  ludias. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques.de  edad  de  cin- 
cuenta años. 

2.- — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  iio  la  sabe,  porque  no  se  halló 
presente,  mas  de  haberlo  oído  decir  que  se  había  hallado  en  la  dicha 
conquista. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  habrá  tiempo  de  veinte  y  dos 
años,  poco  más  ó  menos,  queste  testigo,  estando  en  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, vido  en  ella  al  dicho  Francisco  de  León,  é  que  á  la  dicha  sazón  es- 
taba por  gobernador  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  en  el  dicho  rei- 
no del  Perú,  en  el  cual  tiempo  estaba  la  tierra  del  Perú  de  guerra  é  re- 
belados los  naturales  á  el  servicio  de  S.  M.;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido 
y  se  halló. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  é  vido  que  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  se  holgaba  mucho  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  con 
todos  los  que  venían  á  la  tierra,  por  la  necesidad  que  dellos  había,  y 
que  en  aquel  tiempo  se  entendía  y  entendió  en  la  pacificación  de  la  tie- 
rra, é  que  en  la  dicha  pacificación  vido  este  testigo  que  sirvió  el  dicho 
Francisco  de  León  como .  buen  soldado  en  lo  que  se  ofreció  en  ella,  lo 
cual  sabe  porque  lo  vido  este  testigo,  y  porque  también  andaba  este  tes- 
tigo en  la  dicha  pacificación;  y  por  esto  lo  sabe. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  y  fué  con  el  dicho  don  Francisco 
Pizarro,  y  vido  quel  dicho  Francisco  de  León  fué  con  él  á  la  dicha  jor- 
nada, á  caballo;  é  que  por  esto  lo  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  é  fué  en  la  dicha 
conquista,  en  la  cual  sabe  se  pasaron  muchos  trabajos  en  la  pacifica- 
ción, é  que  sabe  é  vido  cómo  en  la  dicha  jornada  fué  el  dicho  Francis- 
co de  León  con  sus  armas  é  caballo,  sirviendo  á  su  costa  é  minsión,  y 
estuvieron  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  que  vido  que  de  los  dichos 
trabajos  murieron  la  mayor  parte  de  la  gente  que  fué  en  la  dicha 
jornada;  'é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  ponqué  este  testigo  fué  asimismo  la  dicha  jornada,  é  halla- 
ron en  la  parte  que  la  pregunta  dice  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia 
que  venía  por  Gobernador  destas  provincias,  el  cual  se  holgó  mucho 
con  este  testigo  é  con  los  demás  qué  venían,  é  con  el  dicho  Francisco 
de  León,  porque  tenía  muy  poca  gente,- é  tan  poca,  que  con  ella  no  po- 
día llegar  á  Copayapo,  é  que  así  llegada  la  dicha  gente,  que  había  traído 
del  entrada  de  los  Chunchos,  é  con  la  poca  que  tenía,  é  con  más  que  se 
le  juntó,  vino  camino  destas  provincias,  lo  cual  sabe  porque  fué  de  los 
primeros  que  vinieron  á  Tarapacá,  donde  estaba  el  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia. 

8.^ — A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  olla  se  contiene,  porque  este  testigo  vino  la  dicha  jornada  é  vi- 
do cómo  por  la  necesidad  que  habían  pasado  de  los  Chunchos,  que  se 
habían  comido  los  caballos  casi  todos,  que  de  ciento  y  sesenta  y  tantos, 
no  escapó  más  de  treinta,  é  hasta  los  perros  que  traían  se  habían  comi- 
do, é  que  vido  quel  dicho  Francisco  de  León  vino  la  dicha  jornada  con 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  á  pie  ó  con  una  ballesta,  sirviendo  en 
todo  lo  que  le  se  mandaba,  como  buen  soldado  é  sugeto  á  sus  capitanes, 
é  que  así  vino  todo  el  camino,  é  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  le  te- 
nía muy  buena  voluntad;  lo  cual  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  lo 
vido. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  ó  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta  dice. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
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Francisco  de  León  es  uno  de  los  primeros  conquistadores  Cjue  vinieron 
con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  á  estas  provincias,  porque  este  tes- 
tigo vino  en  la  dicha  sazón  con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vido 
cómo  se  comenzó  la  conquista  desde  el  valle  de  Copiapó,  ó  que  en  la  di- 
cha conquista  é  siempre  después  acá  ha  trabajado  en  lo  que  se  ha  ofre- 
cido, á  su  costa,  é  no  sabe  este  testigo  que  le  hayan  dado  ningún  apro- 
vechamiento en  estas  provincias  por  sus  méritos;  é  questo  sabe  della. 

11.^ — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  cjue  después  de  lle- 
gado al  dicho  valle  de  Copayapo  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  é  la 
gente  que  con  él  venía  y  este  testigo,  asimismo,  á  la  parte  donde  está 
fundada  la  ciudad  de  la  Sereiia  é  conquistaron  la  tierra  della,  en  la  cual 
conquista  sabe  é  vido  este  testigo  que  se  pasó  mucho  trabajo*y  les  die- 
ron muchas  guazábaras,  é  que  vido  este  testigo  que  se  halló  el  dicho 
Francisco  de  León  en  ella  é  trabajó  mucho,  como  buen/fíOldado,  en  todo 
lo  que  se  ofreció^  á  su  costa^  como  los  demás,  lo  cual  sabe  porque  lo 
vido  é  se  halló  presente  á  ello. 

12. — Alas  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  cojno  en  ella  f-e  contiene, 
porque  este  testigo  se  halló  presente  á  todo  ello  é  lo  vido  ó  vio  cómo  el 
dicho  Francisco  de  León  se  halló  en  ello  asimismo;   é  por  esto  lo  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vi^o  que  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice  quedó  en  esta  ciudad  de  Santiago  el  capitán  Alonso  de 
Monroy,  que  era  teniente  por  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  é  que 
vinieron  sobre  ella  mucha  cantidad  de  naturales,  que  serían  hasta  siete 
ú  ocho  mil  indios,  con  los  cuales  tuvieron  una  guazábara  é  batalla  en 
la  parte  donde  esta  ciudad  está  fundada,  ó  questaban  en  ella  hasta  cua- 
renta hombres,  poco  más  ó  menos,  e]i  la  cual  jornada  se  pasó  mucho 
trabajo  é  gran  riesgo  de  las  vidas,  porque  salieron  después  della  la  ma- 
yor parte  de  los  españoles  heridos  é  muertos  muchos  caballos,  é  fué 
una  de  las  más  recias  batallas  é  señaladas  que  en  estas  provincias  se  ha 
dado  é  duró  desde  por  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  en  la 
cual  vido  este  testigo  se  halló  el  dicho  Francisco  de  León  y  tra.bajó  mu- 
cho, como  buen  soldado,  hasta  que  se  fueron  los  dichos  indios,  é  que 
sirvió  á  S.  ]\I.  el  dicho  León,  tan  bien  como  el  que  mejor  lo  hizo,  por- 
que se  halló  este  testigo  presente  é  lo  vido  é  peleó  en  la  dicha  pelea. 

14;- — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  todo  el  dicho 
tiempo  que  se  hizo  la  guerra  en  esta  ciudad  é  sus  términos,  el  dicho 
Francisco  de  León  anduvo  en  la  pacificación  della  é  trabajó  como  muy 
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buen  soldado,  á  pie,  é  que  siempre  trabajó  como  tal  en  lo  que  se  ofre- 
ció, porque  este  testigo  lo  vido  todo  el  dicho  tiempo;  é  questo  sabe  de 
la  pregunta. 

15. — A  los  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  al  tiempf) 
quel  dicho  don  Pedro  de  Va;dÍYÍa  repartió  los  términos  desta  ciudad  }'■ 
encomendó  en  nombre  de  S.  M.  é  depositó  los  indios  della,  dio  al  dicho 
Francisco  de  León  ciertos  caciques  é  indios,  é  que  lo  demás  no  se  acuer- 
da, mas  de  que  sabe  que-  después  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  le 
quitó  los  indios  que  le  había  depositado  á  él  é  á  otros;  é  questo  sabe 
della. 

16.— A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  cjues  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  como  en  ella  se  contiene,  é  que  siempre  ha  visto  é  vee  quel 
dicho  Francisco  de  León  trabajó  bien,  como  buen  soldado,  á  pie  é  á 
caballo,  en  todo  lo  que  s,3  ofreció,  lo  cual  sabe  porque  lo  vio. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:,  que  en  |-odo  el  tiempo  que  ha 
queste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León  nunca  ha  visto  en  es- 
tas partes  le  hayan  dado  ninguna  ayuda  de  costa,  aunque  ha  servido 
mu}'  bien  á  S.  M.  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  antes  ha  sido  todo  á  su  cos- 
^a,  á  lo  queste  testigo  siempre  ha  visto,  trabajando  el  dicho  León  y  pro- 
curándolo por  todas  las  vías  á  él  posibles,  ó  con  el  trabajo  de  sus  manos 
se  ha  sustentado  é  sustenta  hasta  el  día  de  hoy,  sin  pedirlo  á  nadie,  lo 
cual  sabe  porque  lo  ha  visto  é  vee;  é  esto  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  desde  el  dicho 
tiempo  que  ha  queste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León,  que  ha 
los  dichos  veinte  é  dos  años,  nunca  le  ha  visto  ni  oído  decir  que  haya 
deservido  á  S.  M.  en  cosa  a,lguna,  antes  sabe,  y  es  así,  que  ha  sido  y  es 
muy  buen  servidor  de  S.  'M.  y  muy  leal,  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofi'ecido 
se  ha  mostrado  tal,  lo  cual  sabe  porque  desde  el  dicho  tiempo  ha  andado 
y  estado  en  las  partes  que  ha  residido  el  dicho  Fríincisco  de  León;  é 
Cjue  demás  de  lo  que  dicho  tiene  en  esta  pregunta  y  en  las  demás,  le  ha 
visto  este  testigo  hacer  cosas  de  buen  soldado  é  animoso,  particulares, 
é  señaladamente  se  acuerda  que  en  una  entrada  cjue  se  hizo  en  los  tér- 
minos desta  ciudad,  c|ue  iba  por  capitán  Pero  Esteban,  fueron  con  él 
quince  ó  veinte  soldados  4 pié  y  entre  ellos  el  dicho  Francisco  de  León, 
é  que  en  una  sierra  salieron  al  dicho  capitán  ó  gente  ciertos  indios,  que 
dicen  puelches,  é  hirieron  dos  cristianos  muy  mal,  é  si  jio  fuera  por  el 
dicho  Francisco  de  León,  C|ue  llevaba  una  ballesta  con  que  mató  dos 
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indios  allí,  el  uno  principal,  que  fué  parte  })ara  que  desmayasen,  el  di- 
cho capitán  Pero  Esteban  ó  los  demás  corrieran  mucho  riesgo;  é  oyó 
decir  este  testigo  á  los  que  so  hallaron- allí,  porque  este  testigo  se  había 
quedado  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  una  legua,  poco  más 
ó  menos,  de  donde  había  acaescido,  que  si  no  fuera  por  e!  dicho  Fran- 
cisco de  León,  que  los  indios  mataran  á  todos  los  españoles  que  con  él  ha. 
bían  ido  é  al  dicho  capitán  Pero  Esteban,  lo  cual  dijeron  públicamente 
los  dichos  españoles   que   con  el  fueron;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conoce  al 
dicho  Francisco  de  León  de  los  dichos  veinte  é  dos-  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  en  el  reino  del  Perú,  aunque  sirvió  en  lo  que  se  ofreció 
siempre  á  S.  M.  é  á  sus  capitanes  y  en  otros  descubrimiento,  nunca  le 
remuneraron  ni  dieron  por  sus  trabajos  v  servicios  cosa  alguna,  é  que 
en  estas  provincias  tampoco  le  han  dado,  mas  de  lo  que  le  dio  el  dicho 
don  Pedro  de  Valdiviíi,  que  fueron  ciertos  indios,  los  cuales  le  quitó 
antes  que  tuviese  aprovechamiento  ninguno,  é  ques  digno  por  lo  mu- 
cho "que  ha  servido  á  S.  M.,  que  se  le  hagan  cualesquier  mercedes  por 
sus  trabajos  é  méritos,  las  cuales  caben  en  él. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  verdad  y 
en  ello  se  afirma  para  el  juramento  cpie  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Antonio  Tarahqjano. 

El  dicho  Marcos  Veas,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Francisco  de  León,  el  cual,  habiendo  jurado  en  formado  derecho 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo 
siguiente. 

í. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  Francisco  de  León  de 
diez  y  siete  años  á  esta  parte,  é  mucho  más  tiempo,  é  ques  de  edad  de 
cuarenta  años,  ó  no  le  tocan  las  generales. 

3.^ — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  se  acuerda  que  habrá  tiempo  de 
más  de  veinte  años  que  conoció  al  dicho  Francisco  de  Leóii  en  el  reino 
del  Perú,  el  cual  dicho  tiempo  vi,do  este  testigo  que  sirvió  á  S.  M.  en 
todo  lo  que  se  ofreció  en  tiempo  de  don  Francisco  Pizarro,  gobernador 
que  era  por  S.  M.  en  el  dicho  reino. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  cuando  este  testigo  conoció  al  dicho  Francisco 
de  León  en  el  reino  del  Perú  estaba  la  tierra  de  guerra  é  andaba  en  la 
pacificación  della. 
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5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Francisco  de 
León  fué  en  compañía  del  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  sir- 
viendo como  buen  soldado,  é  que  se  halló  én  servicio  de  S.  M.  é  del 
dicho  Gobernador  en  su  nombre  en  la  batalla  que  dicen  de  las  Salinas, 
donde  este  testigo  se  halló  presente  con  el  don  Francisco  Pizarro. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  en  el  tiempo  que  la 
¡Dregunta  dice  se  hizo  en  el  dicho  reino  del  Perú  gente  para  la  entrada 
de  los  Chunches,  la  cual  se  hizo  por  mandado  del  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro,  é  fué  por  capitán,  en  nombre  de  S.  M.,  el  dicho  Pero  An- 
zures,  en  la  cual  jornada  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Francisco 
de  León,  porque  este  testigo  fué  en  la  dicha  jornada,  é  que  estuvieron 
en  ella  más  tiempo  de  un  año,  en  la  cual  pasaron  muchog  é  muy  excesi- 
vos trabajos  é  riesgo,  é' tanto,  que  de  doscientos  y  ochenta  hombres  que 
fueron  á  la  dicha  entrada  no  escaparon  sino  solamente  setenta  hom- 
bi'es,  p'oco  más  ó  menos,  é  murieron  muchos  caballos  y  yanaconas  de 
servicio,  de  hambre,  porque  se  comían  los  perros  cuando  los  hallaban, 
ó  los  caballos,  en  la  cual  dicha  jornada  fué  el  dicho  León  con  sus  armas 
é  caballos,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido,  é  que  fué  tanta  la  hambre  que 
este  testigo  vido  reñir  á  dos  soldados  sobre  una  culebra  para  comerla, 
que  León  decía  habella  espantado  él  y  el  otro  que  era  suya,  é  así  la  par- 
tieron é  se  la  comieron,  é  otras  cosas  que  diría  sobre  este  caso  que  por 
prolijidad  lo  deja. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vino  á  donde  estaba  el  di- 
cho don  Pedro  de  Valdivia  é  fuese  primero  que  el  dicho,  donde  estaba 
en  Tarapacá,  é  vido  que  vino  el  dicho  Francisco  de  León  asimismo,  é 
por  esto  lo  sabe;  é  lo  demás  es  verdad  como  en  ella  se  declara. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  por  la  razón  que  la  pregunta  dice 
ques  verdad  vino  el  dicho  Francisco  de  León  á  pie,  é  desde  donde  esta- 
ba el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  prosiguió  su  jornada  con  él  á  estas 
provincias  de  Cliile,  la  cual  dicha  jornada  hizo  el  dicho  León  á  pie  é 
con  sus  armas  é  esclavos,  que  son  trescientas  leguas  á  esta  ciudad,  como 
muy  buen  soldado  é  muy  obediente  á  lo  que  sus  capitanes  le  manda- 
ban, é  querido  del  dicho  Gobernador,  lo  cual  sabe  porqueste  testigo  vino' 
con  el  dicho  Gobernador  á  la  conquista  destas  provincias,  é  que  sabe 
que  si  no  fuera  por  el  ayuda  que  le  vino  de  los  que  escaparon  de  la 
entrada  de  los  Chunchos,   que  el  dicho  Gobernador  no  viniera  á  estas 
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provincias  porque  no  tenía  gente  para  ello,  é  qne  los  que  escaparon  de 
los  Chunches  eran  todos  muy  buenos  ouhlados,  é  como  personas  que 
habían  pasado  mucho  trabajo  eran  para  cualcjuier  cosa  que  se  ofrecie- 
se, é  así  ei  dicho  Gobernador  los  trajo  en  su  compañía;  y  esto  dijo 
della. 

9. — A  la  novena  preguiüa,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  lo  demás  ques  verdad  lo  que  en  ello  se  de- 
clara porque  lo  vido  ser  y  pasar  así. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  ha  visto  quel  dicho 
Francisco  de  León  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  é  pobladores 
que  vinieron  á  estas  provincias  de  Chile,  porque  este  testigo  vino  con 
el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  la  primera  vez  ciue  á  ellas  vino  é  vio  al 
dicho  Francisco  de  León,  é  ques  verdad  que  se  comenzó  la  conquista 
desde  el  valle  de  Copiapó,  cjues  el  principio  destas  provincias,  é  que 
siempre  vido  quel  dicho  Francisco  de  León  sirvió  á  su  costa  é  minsión 
sin  ver  este  testigo  que  le  diesen  ninguna  ayuda  de  costa;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
porque  este  testigo  así  lo  vido  ser  é  pasar  como  persona  que  se  halló 
presente  é  vido  al  dicho  Francisco  de  León  'que  servía  en  la  guerra  al 
Gobernador,  como  buen  soldado,  así  á  pie  como  á  caballo,  en  lo  que  se 
ofreció,  é  vio  que  los  dichos  naturales  dieron  al  dicho  Gobernador  mu- 
chas guazábaras  é  se  pasaron  muclios  trabajos  de  hambre,  é  que  en 
todo  trabajó  mucho  el  dicho  Francisco  de  León,  como  buen  soldado. 

12.^ — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é 
pasar  así,  como  persona  que  venía  la  dicha  jornada,  é  vido  como  después 
de  llegados  adonde  estaba  fundada  agora  esta  ciudad  é  por  la  redonda 
della  dieron  muchas  guazábaras  los  indios  é  pelearon  mucho  hasta  que 
se  fundó  esta  ciudad,  en  la  cual  fundación  y  población  se  halló  el  dicho 
Francisco  de  León,  porque  este  testigo  se  halló  asimismo  en  ella  é  lo 
vido,  é  por  esto  lo  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ques  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  lo  vido,  ó  que  quedó  por  capitán  Alonso  de  Monroy, 
é  queste  testigo  vido  los  dichos  indios  sobre  esta  dicha  ciudad  é  pelea- 
ron mucho  hasta  que  se  fueron,  é  cjue  fué  una  de  las  señaladas  victo- 
rias que  ha  habido   en  las  Lidias,  é  que  trabajaron  muy  mucho  é  á 
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mucho  riesgo,  por  ser  mucha  suma  de  indios  é  pocos  cristianos,  é  que 
yido  quel  dicho  Francisco  de  León  trabajó  mucho  en  la  dicha  batalla 
como  muy  buen  soldado  é  valiente,  porque  lo  ^ádo  este  testigo  y  se  halló 
en  ello. 

14.- — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  de  lo  que 
la  pregunta  dice,  en  todo  lo  demás  c[ue  se  ofreció  en  la  pacificación  de 
la  tierra  vido  que  el  dicho  Francisco  de  León  trabajó  como  muy  buen 
soldado,  é  por  tal  era  de  todos  tenido  é  muy  sugeto  á  sus  capitanes  é 
bien  mandado  en  todo  é  amigable;  é  cjuesto  sabe  porque  lo  vido. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  le  vido  al  dicho 
Francisco  de  León  que  en  esta  ciudad  se  servía  de  ciertos  indios  que 
decían  que  se  los  había  dado  el  dicho  Gobernador,  pero  queste  testigo 
no  sabe  si  tenía  cédula  de  encomienda  dellos,  mas  que  después  oyó  C|ue- 
jarse  al  dicho  León  diciendo  que  se  los  había  quitado  sin  razón,  é  que 
fué  público  que  le  decía  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  é  así  se  lo  oyó 
decir  e.ste  testigo  al  dicho  Gobernador,  que  le  daría  indios  en  la  ciudad 
de  la  Concepción,  é  cj[ue  se  fnese  con  él.  el  cual  no  lo  hizo,  que  Cjuería 
que  como  á  primero  conquistador  le  diese  de  comer  en  esta  tierra,  pues 
había  trabajado  muy  bien  en  ella,  é  Cjue  sabe  que  lo  merece  muy  bien  el 
dicho  Francisco  de  León  por  los  muchos  trabajos  eméritos  de  su  persona. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  continuamente  el 
dicho  Francisco  de  León  ha  servido  á  S.  M.  en  la  pacificación  desta  tie- 
rra como  muy  buen  soldado  é  muy  diligente  en  lo  que  se  le  mandaba, 
lo  cual  sabe  porque  lo  vido  en  la  dicha  sazón. 

17. — ^A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha 
qneste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León,  no  le  ha  visto  Cjue  le 
hayan  dado  ninguna  ayuda  de  costa  ni  tal  ha  recibido  queste  testigo 
haya  sabido,  ni  ha  oído  deidr  que  se  la  hayan  dado;  él  lo  ha  buscado  é 
busca  por  diversas  vías  y  maneras;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  desde  el  tiempo  que  ha 
queste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León,  que  habrá  veinte  é 
dos  años,  siempre  le  ha  visto  que  se  ha  hallado  en  servicio  de  S.  M., 
así  en  el  reino  del  Perú  como  ^n  estas  provincias  de  Chile,  é  nunca  ha 
visto  ni  oído  decir  c[ue  se  hallase  en  deservicio  en  cosa  ninguna;  é  ques- 
to sabe  della.  ' 

19. — A  las  diez  v  nueve  preguntas,   dijo:  que  sabe  quel  dicho  León 
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lia  servido  á  S.  M.,  é  que  en  remuneración  dello  nnnca  los  capitanes  ni 
gobernadores  que  ha  habido  le  han  pagado  ni  [dado]  cosa  alguna  queste 
testigo  ha  visto  ni  oído,  é  que  sabe  (|uel  dicho  Francisco  de  León  merece 
]nuy  mucho,  e  que  sabe  ques  digno  que  S.  M.  le  haga  muchas  é  muy 
grandes  mercedes  por  sus  méritos  é  trabajos  de  tanto  tiempo  como  ha 
quostá  en  estas  provincias;  é  questo  sabe  de  la  [)regunta. 

20.^ — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad, 
y  en  ello  se  afirma  é  ratifica,  é  es  la  verdad  y  lo  que  dello  sabe  para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Marcos  Veas. 

El  dicho  Garci  Fernández,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dielio  Francisco  de  León,  el  cual  habiendo  jurado  en 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  in- 
terrogatorio dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León  desde  veinte  afios  á  esta  parte  é  más  tiempo. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más 
de  cuarenta  é  cinco  años  é  no  le  tocan  las  demás  generales'. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  se  halló  presente  á  lo  que 
la  pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste 'testigo  se  acuerda  que  habrá 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  don 
Diego  de  Almagro  fué  destas  provincias  de  Chile  á  la  del  Perú,  é  que 
sabe  que  el  dicho  don  Francisco  Pizarro  fué  so])re  él,  é  questo  sabe,  é 
queste  testigo  so  quedó  en  la  ciud;i.d  de  los  Reyes  del  reino  del  Perú,  é 
no  vido  al  dicho  Francisco  de  León;  é  questo  sabe  della. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  habrá  el  tiempro  que  la 
pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  que  se  hizo  la  entrada  de  los  Chun- 
chos  que  la  pregunta  dice,  en  la  cual  fué  por  capitán  el  dicho  Pero  An- 
zares,  en  nombre  de  S.  M.,  lo  cual  sabe  porqueste  testigo  fué  á  la  dicha 
entrada,  é  que  vido  que  asimismo  fué  el  dicho  Francisco  de  León  á  la 
diclia  conquista  é  la  gente  que  dice  la  pregunta,  é  no  se  acuerda. qué 
tanto  tiempo  anduvieron,  en  ella,  mas  de  c|ue  sabe  que  pasaron  en  la  di- 
cha entrada  muchos  é  muy  excesivos  trabajos,  é  que  murieron  la  mayor 
parte  de  la  gente  que  allá  fué.  do  hambre, /M)tros  trabajos,  tantos  cuantos 
se  han  pasado  en  entrada,  é  que  vido  que  el  dicho  Francisco  de  León 
hizo  en  la  dicha  conquista  lo  que  debía  á  buen  soldado;  lo  cual  sabe  por 
lo  que  dicho  tiene. 
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T. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  qiies  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  é  vino  asimismo  á 
Tarapacá  el  dicho  Francisco  de  León,  donde  hallaron  al  dicho  Gober- 
nador don  Peeh'o  de  Valdivia  que  estaba  con  muy  poca  gente,  é  tan 
poca,  que  le  parece  á  este  testigo,  y  es  cosa  vista,  que  por  ninguna  vía 
pudiera  venir  á  estas  provincias  si  no  llegara  el  dicho  socorro;  é  questo 
sabe  della  por  lo  que  dicho  tiene. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo  fué  á  donde  estaba  el  dicho  don  Pedi'o  de  Valdivia, 
é  sabe  que  por  la  mucha  necesidad  que  habían  pasado  se  habían  comido 
los  caballos  é  hasta  los  perros,  é  ^ddo  cómo  el  dicho  Francisco  de  León 
llegó  á  pie  é  sin  caballo,  porque  no  lo  sacó  de  la  dicha  entrada,  é  que 
así  -vido  este  testigo  que  vino  á  estas  provincias  á  pie  é  sin  caballo  con 
sus  armas,  en  todo  el  cual  dicho  camino  vido  este  testigo  cjuel  dicho 
Francisco  de  León  sirvió  muy  bien  como  buen  soldado  en  todo  lo  que 
se  ofreció,  é  muy  sugeto  á  sus  capitanes;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  cjue  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice  como  en 
fella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  y  se  halló  presente. 

10. — A  la  décima  .pregunta,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  el  tiempo  que  vino  á  estas  provincias  la  primera 
vez  llegando  al  valle  de  Copiapó  é  concjuista.  é  vio  quel  dicho  Francisco 
de  León  vino  con  él,  porque  este  testigo  ^dno  asimismo  la  dicha  jorna- 
da, é  sabe  ques  uno  de  los  primeros  conquistadores  é  pobladores  que  á 
ellas  vinieron,  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  sirvió  muy  bien  á  su  costa, 
porque  este  testigo  nunca  le  vido  que  le  diesen  ayuda  de  costa  alguna, 
lo  cual  sabe  porque  lo  vido. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  así.  é  vido  cómo  el  dicho  Fran- 
cisco de  León  anduvo  en  la  dicha  pacificación  é  conquista  con  el  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia,  é  traljajó  inucho  como  buen  soldado,  lo  cual 
sabe  porque  se  halló  en  ello. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  después  de  haber  hegado  el  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  \\d(hvia  con  la  gente  que  traía  á  los  tér- 
minos donde  está  al  presente  la  ciudad  de  la  Serena,  luego  desde  á  po- 
cos días  vino  á  esta  ciudad  do  Santiago,  que  después  fundó  adonde 
está,  é  c|ue  en  los  términos  della  anduvo   el  dicho  Gobernador  con   la 
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gente  que  traía  en  la  pacificación  desta  tierra,  en  la  cual  se  halló  este 
testigo,  é  vido  que  lo  niesmo  anduvo  en  la  dicha  pacificación  é  allana- 
miento el  dicho  Francisco  de  León  hasta  qucsta  ciudad  de  Santiago  se 
fundó,  y-  en  la  fundación  della  y  pacificación  se  halló  el  dicho  Francisco 
de  León  é  hizo  todo  lo  que  se  ofreció  en  el  dicho  tiempo,  como  buen 
soldado,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  preguntg,  dice 
como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  la  dicha  pelea 
al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  que  vido  que  pasó  como  en  ella  se  de- 
clara, eccto  quel  que  quedó  en  guardia  desta  ciudad  fué  el  capitán  Alon- 
so de  Monroy,  é  que  vido  este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  León  tra- 
bajó mucho  é  hizo  como  muy  buen  soldado,  é  fué  la  dicha  batalla  una 
de  las  más  reñidas  é  de  tanto  riesgo  é  tan  señaladas  como  las  ha  ha- 
bido en  estas  provincias,  lo  cual  sabe  porque  se  halló  en  ella. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  cj[ues  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  ella  se  declara,  é 
Cjue  vido  quel  dicho  Francisco  de  León  trabajó  muy  bien  siempre  en  lo 
que  se  ofreció,  ó  muy  sugeto  á  sus  capitanes. 

,  15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  se  acuerda  quel  dicho  don' 
Pedro  de  Valdivia  se  decía  le  había  dado  y  encomendado  al  dicho  Fran- 
cisco de  León  ciertos  indios,  pero  que  no  sabe  si  se  los  quitó  ó  qué  hizo 
dellos. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  quel  dicho 
Fiíuicisco  de  León  ha  servido  á  S.  M.  en  la  conquista  de  la  tierra  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  muy  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M. 
ó  muy  obediente  á  sus  capitanes  á  lo  que  le  mandaban  hacer,  lo  cual 
sabe  porque  lo  ha  visto  é  conoce  así. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  queste 
testi^TO  ha  que  conoce  al  dicho  Francisco  de  León  nunca  ha  visto  ni  oído 
decir  que  le  hayan  dado  ninguna  ayuda  de  costa,  antes  el  dicho  León 
ha  servido  siempre  á  su  costa  y  minsión.  buscándolo  por  las  vías  que 
ha  podido;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  que  conoce 
al  dicho  Francisco  de  León  desde  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  veinte 
años,  poco  más  ó  menos,  así  en  el  reino  del  Perú  como  en  estas  provin- 
cias, en  todo  el  cual  dicho  tiempo,  así  en  el  dicho  reino  del  Perú  como 
en  estas  provincias,  le  ha  visto  ha  servido  siempre  á  S.  M.  é  á  los  gober- 
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nadores  en  sii  nombre,  é  que  nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  hubiese 
deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  nun- 
ca este  testigo  ha  visto  que  le  diesen  al  dicho  Francisco  de  León,  en 
remuneración  de  lo  mucho  que  ha  servido,  cosa  alguna  en  la  tierra,  sino 
es  oir  decir  que  le  habían  dado  unos  indios  que  tiene  declarado,  los  cua- 
les al  presente  no  tiene,  ni  le  ha^'an  dado  otra  ayuda  de  costa,  é  ques 
digno  que  S.  M.  le  haga  cualquier  merced  por  lo  mucho  que  ha  servido 
é  porquestá  mu}-  pobre;  e  questo  sabe. 

20.— A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é  ürmólo  de  su  nombre. — Garci  Fer- 
nández. 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Francisco  de  León,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León  desde  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cua- 
renta años  é  más  tiempo,  é  que  ne  le  tocan  las  generales. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  cosa  pública  é  notoria  quel  di- 
cho Francisco  de  León  é  su  hermano  estuvieron  en  servicio  de  S.  M., 
sirviéndole  en  su  real  nombre  al  marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  que 
así  lo  oyó  decir  este  testigo  á  muchas  personas;  é  questo  sabe  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ó  vido  quel  dicho  Francisco 
de  León  trabajó  mucho  en  el  reino  del  Perú  en  todo  aquello  que  se  le 
mandó,  como  buen  soldado,  á  S.  M.,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  en  el 
dicho  reino  del  Perú. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  en  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  sabe  que  pasó  lo  que  en  ella  se  declara,  ó 
quel  dicho  Francisco  de  León  fué  á  lo  que  la  pregunta  dice,  por  man- 
dado del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  é  trabajó  mucho,  como  buen 
soldado  en  lo  que  se  le  mandó  y  se  ofreció. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  ques  cosa  pública  y  notoria  quel  dicho 
Francisco  de  León  f  aé  á  la  entrada  de  los  Chunches,  habrá  el  tiempo 
que  dice  la  pregunta,  pero  queste  testigo  no  fué  allá  á  la  dicha  entrada 
é  que  los   que  della  vinieron  decían   los  muchos  trabajos  que  habían 
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pasado^  é  fué  muy  notorio  haberse  muerto  mucha  gente  é  pasado  mu- 
chos é  muy  excesivos  trabajos,  é  questo  fué  muy  púl)]ico  é  notorio  ó 
cosa  muy  cierta,  y  este  testigo  lo  vido  después  al  dictho  Francisco  de 
León  que  venía  de  la  dicha  entrada  de  los  Chunchos  muy  perdido  é 
destrozado;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

7. — Ala  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  al  tiempo 
que  la  pregunta  dice  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  estaba  en  Tarapa- 
cá,  en  el  dicho  reino  del  Perú,  con  alguna  gente,  é  que  allí  llegaron  los 
de  la  entrada  de  los  Chunchos,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  que 
fué  uno  dellos  el  dicho  Francisco  de  León,  é  con  ellos  sabe  este  testigo 
que  se  holgó  mucho  el  dijlio  don  Pedro  de  Valdivia  con  ellos.  ¿  ques 
verdíid  quel  dichp  don  Pedro  de  Valdivia  estaba  á  la  dicha  sazón  con 
muy  poca  gente;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  vido  quel  dicho  Francisco  de  León  vino  á  pie  á  estas  provincias 
la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  que 
en  todo  lo  que  se  ofreció  sirvió  muy  bien  al  dicho  Gobernador  é  muy 
sugeto  á  sus  capitanes  é  muy  afable  á  todos;  é  questo  sabe  ques  verdad 
porque  lo  vido.  , 

9. — Ala  novena  pregunta,  dijo:  que  ala  sazón  que  llegó  la  dicha 
gente  de  la  entrada  de  los  Chunclios,  Icuía  muy  poca  el  dicho  don  Pe- 
dro'de  Valdivia,  gobernador,  é  que  se  holgó  con  el  dicho  socorro,  é  fué 
aviamiento  para  la  jornada;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, porque  pasa  como  en  ella  se  declara,  ó  este  testigo  así  lo  ha  visto  é 
vido,  porque  vino  con  el  dicho  Gobernador  la  dicha  jornada;  é  por  esto 
lo  sabe. 

IL— A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Francis- 
co de  León  sirvió  en  lo  que  se  ofreció  en  la  conquista  é  pacificación  des- 
de el  valle  de  Copiapó  hasta  esta  ciudad,  é  que  en  todo  hizo  como  mu}' 
buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  lo  cual  sabe  porque  lo  vido  y  se  halló 
presente  y  vino  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  estas 
provincias. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Francis- 
co de  León  se  halló  en  la  conquista  é  pacificación  desta  tierra  desde  el 
valle  de  Coriapó  hasta  esta  ciudad  de  Santiago,  sirviendo  en  lo  que  se 
ofreció  como  buen  soldado,  é  que  se  halló  en  la  población  desta  ciudad 
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é  sabe  que  se  pasaron  muchos  é  mii}'  excesivos  trabajos  en  la  conquis- 
ta desta  tierra;  lo  cual  sabe  porque  se  halló  en  ello. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  era  ido  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la 
pacificación  de  los  términos  desta  ciudad,  é  que  sabe  cjuel  dicho  Gober- 
nador dejó  en  esta  ciudad  por  capitán  á  Alonso  de  Monroy,  en  guarda 
della,  é  que  desde  á  ciertos  días,  se  tuvo  nueva  cómo  los  dichos  indios 
habían  venido  sobre  esta  ciudad  é  peleado  con  los  españoles  desde  el 
cuarto  del  alba  hasta  la  noche,  é  que  habían  muerto  muchos  caballos 
é  dos  españoles  é  licrido  á  todos,  é  que  á  la  dicha  sazón  sabe  este  tes- 
tigo que -había  quedado  en  esia  ciudad  el  dicho  Francisco  de  León,  é  se 
dijo  públicamente  que  lo  había  hecho  como  muy  buen  soldado  ©  como 
vaHente  hombre,  porque  así  lo  suele  él  hacer,  é  cjue  fué  una  de  las  se- 
ñaladas é  peligrosas  batallas  que  se  han  dado  en  estas  pro\'incias, 
porque  vino  sobre  esta  ciudad  toda  la  tierra;  é  cjuesto  sabe  della. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  sabe  que  siempre  lo  que  le 
fué  mandado  al  dicho  Francisco  de  León,  así  de  parte  del  dicho  Gober- 
nador como  de  sus  capitanes,  lo  hacía  é  hizo,  é  que  en  lo  que  se  ofreció 
trabajó  mu}^  bien;  lo  cual  sabe  porque  lo  vido. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  fué  cosa  muy  notoria, 
quel  dicho  Francisco  de  León,  por  sus  méritos,  le  había  mandado  el  di- 
cho don  Pedro  de  Valdivia  que  le  daría  de  comer  si  quisiera  ir  á  las  ciu- 
dades de  arriba,  como  hombre  que  tenía  méritos  para  ello,  el  cual  nunca 
fué,  é  así  el  dicho  Gobernador  no  le  dio  indios;  é  questo  sabe  della. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  ysabe  quel 
dicho  León  ha  servido  mucho  en  esta  tierra  como  buen  soldado  en  lo 
que  en  ella  se  ha  ofrecido,  como  la  pregunta  dice. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabeé  ha  visto  quel  dicho 
León*  ha  sér-^ddo  muy  bien  á  S.  M.  en  estas  provincias  é  al  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  en  su  nombre,  é  nunca  ha  visto  que  le 
hayan  dado  indios  ningunos  en  remuneración  de  sus  méritos  é  servicios; 
é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  desde  el 
tiempo  de  veinte  años  queste  testigo  ha  que  conoce  al  dicho  Francisco- 
de  León,  é  aún  más  al  parecer  deste  testigo,  siempre  ha  visto  quel  di- 
cho Francisco    de  León  ha  servido  á  S.  M.   sin  le  deservü-  en  cosa  nin 
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gana,  siempre  á  su  costa,  así  en  el  reino  del  Perú  como  en  este  de  Chi- 
le, y  nunca  ha  visto  ni  oído  lo  contrario,  é  por  tal  servidor  de  S.  M.  es 
habido. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  según  lo  mucho  quel 
dicho  Francisco  de  León  ha  servido  á  S.  M.  en  estas  provincias,  no  le 
han  remunerado  sus  servicios,  é  ques  digno  ó  con  verdad  que  S.  M.  le 
haga  grandes  mercedes,  por  lo  que  dicho  tiene;  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  ver- 
dad y  en  ello  se  afirma,  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su 
nomb]"e. — Gonzalo  de  los  Fúos. 

El  dicho  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  desta  ciudad  de  Santia- 
go, testigo  presentado  por  el  dicho  Francisco  de  León,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León  de  diez  y  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  seseirta 
años  é  que  no  le  tocan  las  generales,  é  que  dirá  verdad. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiempo 
que  se  hizo  la  dicha  entrada  de  los  C^hunchos,  este  testigo  fué  al  soco- 
rro della,  é  estando  en  Ayuncamo,  ques  el  principio  de  la  dicha  entra- 
da, salió  el  dicho  capitán  Pero  Anzures  con  la  mayor  parte  de  la  dicha 
gente  menos,  que  se  habían  quedado  allí  muertos  de  los  trabajos  que 
dice  la  pregunta,  é  que  vido  que  venía  de  la  dicha  entrada  el  dicho 
Francisco  de  León,  é  fué  muy  público  que  se  pasaron  muchos  traba- 
jos é  muertes,  é  que  había  trabajado  en  ello  el  dicho  Francisco  de  León 
mucho;  y  esto  sabe  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
como  en  ella  se  declara,  porqueste  testigo  vino  pesimismo  adonde  esta- 
ba el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ques  á  donde  dice  la 
pregunta,  é  vido  como,  asimismo,  fué  el  dicho  Francisco  de  León,  éques 
verdad  que  estaba  con  muy  poca  gente  é  que  se  holgó  nnicho  con  los 
soldados  que  se  juntaron  de  los  Chunches;  é  questo  sabe  porque  lo  vido, 
é  que  asimismo  vido  que  vino  el  dicho  Francisco  de  León. 

<S. — A  la  otava  pregunta, -dijo:  ques  verdad  queste  testigo  vido  al  di- 
cho Francisco  de  León  que  llegado  á  donde  estaba  el  dicho  don  Pedro 
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de  ^'aldi^-ia,  é  que  desde  Tarapacá  sabe  que  vino  á  pie  el  dicho  Frau. 
cisco  de  León  á  estas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  que  sabe  que  era  muy  sugeto  á  sus  capitanes  é 
muy  bienquisto;  é  questo  sabe  porque  vino  en  la  dicha  jornada  des- 
de Tarapacá  á  estas  provincias. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  estaba  con  muy  poca  gente  en  Tarapacá,  é  que  se 
holgó  mucho  cuando  vino  el  dicho  socorro,  é  que  así  hizo  la  dicha  jor- 
nada á  estas  provincias  con  la  gente  que  tenía  é  con  la  que  vino  de  los 
Chunchos,  y  el  dicho  Francisco  de  León  vino  con  él,  lo  cual  sabe  porque 
lo  vido  é  vino  con  el  dicho  Gobernador,  y  que  si  no  le  viniera  el  dicho 
socorro,  no  hiciera  la  dicha  jornada,  por  tener  muy  poca  gente,  con  la 
cual  no  era  parte  para  la  hacer. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  en  ella  se  de- 
clara, é  sabe  que  vino  el  dicho  Francisco  de  León  con  el  dicho  Gober- 
nador, y  es  uno  de  los  primeros  cpie  vinieron  á  estas  provincias  con  él, 
é  se  comenzó  la  guerra  como  la  pregunta  dice,  desde  el  valle  de  Copia- 
pó  hasta  llegar  á  esta  ciudad  de  Santiago,  en  la  cual  conquista  sabe  é 
vido  este  testigo  que  trabajó  el  dicho  León  como  muy  buen  soldado, 
sirviendo  en  lo  que  el  Gobernador  y  sus  capitanes  le  mandaban,  todo 
á  su  costa,  porque  nunca  vido  este  testigo  que  se  le  diese  ningún  apro- 
chamiento  ni  ayuda  de  costa  al  dicho  León;  y  esto  sabe  porc[ue  lo  vido 
y  porque  fué  uno  de  los  primeros  conquistadores  que  asimismo  vi- 
nieron 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  desde  á  ciertos  días 
que  llegaron  al  valle  de  Copiapó,  se  partió  del  el  dicho  Gobernador  y  fué 
^on  la  gente  cjue  llevaba  y  con  el  dicho  Francisco  de  León  á  los  térmi- 
nos donde  está  fundada  agora  la  ciudad  de  la  Serena,  é  comenzó  apaci- 
guar y  allanar  la  tierra  y  traella  bajo  el  dominio  de  S.  M.,  en  la  cual 
pacificación  y  conquista,  vido  este  testigo  que  se  pasaron  muchos  é  muy 
excesivos  trabajos  de  hambre,  é  c{uel  dicho  Francisco  de  León  trabajó 
mucho  como  muy  buen  soldado  que  es,  así  á  pie  como  á  caballo 
y  era  tenido  entre  todos  por  muy  buen  soldado  é  valiente,  é  que  sirvió 
é  trabajó  mucho,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  era  maese  de  campo 
ala  sazón,  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivií%  gobernador;  é  por  esto  lo 
sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  Ci[ue  sabe   que   desde  á  cierto  ticm- 
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po  qiiel  dicho  í^obernaclor  don  Pedro  de  Valdivia  anduvo  en  los  térmi- 
nos de  la  eiudad.de  la  Serena  pacificando  la  tierra,  vino  con  la  gente 
que  tenía  á  los  términos  é  asiento  donde  al  presente  está  esta  ciudad,  y 
el  dicho  Francisco  de  León  vino  con  él,  é  que  llegados  aquí,  tuvieron 
algunas  guazálíaras.  hasta  que  fundó  esta  ciudad  de  Santiago,  en  la 
cual  fundación  y  población  se  halló  el  dicho  Francisco  de  León,  por- 
c[ueste  testigo  lo  ^^do;  y  esto  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  pregunto  dice, 
este  testigo  había  ido  por  mandado  del  dicho  Gobernador  á  los  términos 
desta  ciudad  á  traer  de  paz  ciertos  indios  é  recoger  ciertos  bastimentes, 
con  cierta  gente  que  llevaba  consigo,  por  estar  la  tierra  de  guerra,  ó 
que  por  eso  no  se  halló  presente  en  la  pelea  que  dice  la  pregunta,  mas  de 
que  después  de  venido  é  antes  fué,  é  supo  por  cosa  muy  notoriír  lo  cpie 
la  pregunta  dice,  y  es  cosa  sabida  y  verdad  como  vinieron  lo  dichos 
naturales  sobre  e.sta  ciudad  é  pelearon  con  ellos  lo  que  la  pregunta  dice, 
é  quel  dicho  Francisco  de  León  se  señaló  mucho  y  hizo  como  muy  buen 
soldado,  y  así  se  dijo  públicamente,  y  que  así  en  esto  como  en  todo  lo 
demás  que  se  ha  hallado,  ha  hecho  como  muy  buen  soldado  é  valiente 
é  muy  afable  á  todos;  é  questo  sabe  della. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  Yerdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porc|ue  este  testigo  ha  visto  é  conocido  al  dicho  Francisco  de  León, 
é  por  tal  soldado  é  valiente  es  habido  é  tenido,  é  pública  voz  é  fama;  é 
por  esto  lo  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  de  lo  cjue  la 
pregunta  dice,  mas  de  que  oyó  decir,  quel  dicho  don  Pedro, de  Val- 
divia le  había  dicho  al  dicho  Francisco  d¡3  León  fuese  á  la  ciudad 
de  la  Concepción  con  él  é  c|ue  le  daría  de  comer  arriba;  é  questo  sabe 
della. 

16. — A  las  diez  j  seis  ¡preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  así  lo  ha  visto  este  testigo,  é  sabe  cpie  ha  servido  mucho 
el  dicho  Francisco  de  León  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  la 
conquista  desta  tierra,  como  muy  buen  soldado,  sin  rehusar  trabajo  nin- 
guno tocante  á  guerra. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha 
cpieste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León  en  estas  partes,  nunca 
ha  visto  que  le  hayan  dado  ninguna  ayuda  de  costa  en  cuanto  ha  anda- 
do en  la  pacificación,   antes  él  lo  ha  buscado  como  mejor  ha  podido;  ó 
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qucsto  sabe,  ó  que  también  lia  habido  pocos  aprovechamientos  en  esta 
tierra,  ni  el  Gobernador  daba  ayuda  á  nadie. 

18.- — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  desde  questc  te.stigo  co- 
noce al  dicho  Francisco  de  León,  que  habrá  el  dicho  tiempo  de  diez  y 
ocho  años,  siempre  ha  visto  que  se  ha  hallado  en  servicio  de  S.  M.,  ó 
nunca  le  ha  visto  deservir  en  cosa  alguna,  ni  tal  ha  oído  decir,  é  que  lo 
tiene  por  buen  servidor  de  S.  M. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  de  arrilía,  é  que  nunca  este  testigo  ha  visto  que  los  que 
han  gobernado  la  tierra  le  hayan  dado,  por  lo  mucho  que  ha  traliajado 
en  la  conquista,  cosa  alguna,  é  que  merece  mucho  el  dicho  León  por  lo 
mucho  que  trabajó,  é  ques  digno  de  que  S.  M.  le  haga  grandes  merce- 
des por  tan  señalados  servicios,  é  serán  en  él  bien  empleados;  é  questo 
sabe  de  la  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  lo  cjue  dicho  tiene  es  la  verdad  para 
el  juramento  c|ue  hizo,  y  en  ello  se  afirma,  é  firmólo. — Pero  Gomes. 

El  dicho  Francisco  Rubio,  estante  en  esta  ciudad,  testigo  presentado 
por  el  dicho  Francisco  de  León,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  lo  siguiente: 

L — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León  desde  veinte  años,  poco  más  ó  menos;  dijo  ques  de  edad  de  más 
de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Francisco  de  León,  é 
que  no  le  va  interese  en  la  causa. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  habrá  el 
tiempo  que  dice  la  pregunta  que  por  mandado  del  dicho  don  Francisco 
Pizarro  se  hizo  un  armada  para  la  entrada  de  los  Chunchos,  en  La  cual 
vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  Francisco  de  León,  porque  este  testi- 
go fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  capitán  Pero  Anzures  en  nombre 
de  S.  M.,  y  estuvieron  un  año,  como  la  pregunta  dice,  é  sabe  é  vido 
este  testigo  que  pasaron  muchos  é  muy  excesivos  trabajos  de  hambre  ó 
muchos  aguaceros  é  vido  c|ue  murió  la  mayor  parte  de  la  gente  que  iba 
en  la  dicha  jornada,  porque  de  trescientos  hombres  que  iban,  murieron 
los  doscientos,  poco  más  ó  menos,  é  quel  dicho  Francisco  de  León  fué 
la  dicha  jornada  con  sus  armas  é  caballos  é  trabajó  como  muy  buen 
soldado  hasta  que  se  acabó  la  dicha  jomada;  é  que.sto  sabe  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice 
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como  en  ella  se  contiene,  porqne  este  testigo  lo  vicio  y  se  halló  presente 
á  ello  é  vido  cómo  después  de  salidos  de  la  dicha  entrada  llegaron  á 
Tarapacá.  donde  estaba  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el 
cual  so  holgó  mucho  con  ellos,  por  estar,  como  estaba,  con  muy  poca 
gente,  y  tan  poca,  que  no  hiciera  la  dicha  jornada  si  no  le  viniera  el  di- 
cho socorro;  y  por  esto  lo  sabe. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  pasó  como  en  ella  se  declara,  y  este  testigo  vido  cómo  por  las 
razones  que  la  pregunta  dice  vino  el  dicho  Francisco  de  León  á  pie  á 
estas  provincias  con  el  dicho  Gobernador,  é  que  sabe  ques  hombre  muy 
afable  é  muy  buen  soldado  é  muy  servidor  de  S.  M.;  é  que  por  esto  sabe 
lo  que  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  'novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  se  quedó  en  el  reino 
del  Perú  al  tiempo  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  vino  á  estas  pro- 
vincias é  que  le  parece  é  cree  que  si  no  fuera  por  el  socorro  que  le  vino 
de  los  Chunchos,  no  hiciera  tan  presto  la  jornada,  como  la  hizo,  é  ques 
verdad  é  así  fué  cosa  muy  cierta  cómo  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia 
prosiguió  su  jornada  á  estas  provincias,  aunque  este  testigo  no  lo  vido,' 
porque  se  quedó,  como  dicho  tiene,  en  el  reino  del  Perú  hasta  que  á 
cabo  de  tres  años,  poco  más  o  menos,  vino  á  estas  provincias  este  tes- 
tigo. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  ques  verdad  quel  dicho  Francisco 
de  León  es  de  los  primeros  conquistadores  é  pobladores  destas  provin- 
cias é  uno  de  los  primeros  que  vinieron  con  el  dicho  Gobernador,  é  que 
después,  que  se  comenzó  la  dicha  conquista  deste  reino  desde  el  valle 
de  Copiapó,  é  que  nunca  ha  sabido  ni  oído  este  testigo  le  hubiesen  dado 
alguna  ayuda  de  costa  al  dicho  Francisco  de  León,  antes  ha  servido  á 
S.  M.  en  estas  provincias  á  su  costa  é  minsión;  é  questo  sabe  della. 

IL — -A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  quedó,  como  dicho 
tiene,  en  el  reino  del  Perú  al  tiempo  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia 
vino  á  estas  provincias  y  el  dicho  Francisco  de  León  con  él,  ó  que  des- 
pués de  venido  este  testigo  á  estas  provincias,  supo  como  el  dicho  Fran- 
cisco de  León  se  había  hallado  en  la  conquista  desta  tierra  y  trabajado 
como  muy  buen  soldado,  y  como  siempre  lo  suele  é  acostumbra  hacer, 
é  que  después  le  vido  este  testigo  en  esta  tierra  trabajar  en  lo  que  se 
ofreció. 

12. — A  las  doce  preguntas,   dijo:  que   sabe  cjuel  dicho  Francisco  de 
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León  se  halló  en  la  ^^oblación  desta  ciudad,  porque  cuando  esfe  testigo 
vino  á  esta  ciudad  de  Santiago  estaba  recién  fundada  é  toda  la  tierra  de 
guerra,  y  halló  en  ella  al  dicho  Francisco  de  León  que  estaba  con  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  que  llegado  este  testigo,  vido 
quel  dicho  Gobernador  é  los  demás  que  en  ella  estaban  y  este  testigo  y 
el  dicho  Francisco  de  León  anduvieron  en  la  conquista  y  pacificación 
de  la  tierra;  é  questo  sabe  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  ques  cosa  mu}'  pública  é  notoria 
que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  pero  queste  testigo  no  se  halló  pre- 
sente, porque  aiun  no  había  llegado  á  esta  ciudad,  é  que  después  supo 
como  el  dicho  Francisco  de  León  había  trabajado  muy  mucho  é  ser- 
vido mu}^  bien  en  la  dicha  pelea  que  se  hace  mención  en  la  dicha  pre- 
gunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  mandado  del  di- 
cho don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  se  conquistó  la  ciudad  de  la 
Serena,  é  que. en  ella  y  en  lo  demás  que* se  ofreció  vido  este  testigo  que 
trabajó  Diucho  como  el  que  más,  sirviendo  como  muy  buen  soldado, 
muy  obediente  á  sus  capitanes  é  muy  diligente;  é  questo  sabe  de  la 
pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  como  el 
dicho  don  Pedro  de  V^aldivia  le  había  encomendado  ciertos  indios  por 
sus  trabajos  é  méritos  é  servicios,  los  cuales  es  notorio  que  se  los  quitó 
para  dalle  más  indios  en  la  Concepción;  é  que  esto  sabe  de  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testi- 
go que  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  la  pacificación  destas  provin- 
cias, queste  testigo  ha  visto  el  dicho  Francisco  de  León  ha  servido  muy 
bien  á  S.  M.,  como  muy  buen  soldado,  de  noche  é  de  día,  é  andando  en 
la  delantera,  é  que  entre  otros  muchos  servicios  que  el  dicho  Francisco 
de  León  ha  hecho  se  acuerda  é  fué  cosa  muy  pública  c^ue  yendo  á  cier- 
ta entrada,  veinte  leguas  desta  ciudad,  i^oco  más  ó  menos,  ciertos  espa- 
ñoles, y  entre  ellos  el  dicho  León,  por  mandado  del  dicho  Gobernador, 
saheron  á  ellos  cantidad  de  indios,  é  que  eran  veinte  cristianos,  é  que 
pelearon  mucho  y  estuvieron  en  mucho  riesgo,  é  cjuel  dicho  Fraricisco 
de  León  peleó  allí  con  tanto  ánimo  con  una  ballesta,  que  los  que  se  ha- 
llaron presentes  dijeron  públicamente  que  el  dicho  León  había  sido 
parte,  después  de  Dios,  para  les  escapar  la  vida  á  todos,  porque  mató  á 
ciertos  indios  y  capitanes  de  los  indios  con  la  dicha  ballesta  é  animan- 
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(lo  muclio  la  gente  hasta  quo  se  le  qiie,1>ró  la  cuerda  de  la  ballesta,  é 
<]UG  trabajó  tanto  hasta  que  los  dichos  indios  se  fueron  desbaratados;  é 
questo  es  muy  público  é  notorio. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  que  ha 
queste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de  León,  nunca  ha  visto  que 
]e  hayan  dado  ninguna  ayuda  de  costa,  ni  tal  ha  visto  que  ha  recibido, 
é  que  el  dicho  León  lo  lia  buscado  por  muchas  partes,  como  mejor  ha 
IDodido;  é  questo  sabe  della. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  en  todo  el  tiempo  de  los 
dichos  veinte  años  que  ha  cjueste  testigo  conoce  al  dicho  Francisco  de 
León,  nunca  ha  visto  que  haya  deservido  en  cosa  alguna  á  S.  M.  ni  lo 
ha  oído  decir,  antes  en  lo  que  se  ha  ofrecido  ha  servido  muy  bien  á  S. 
M.,  como  buen  soldado;  y  esto  sabe  della. 

19. — -A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Fran- 
cisco de  León  ha  servido  muy  bien  á  S.  M.  é  ques  digno  de  que  le  haga 
grandes  mercedes,  porque  lo  naerece  muy  bien,  por  lo  mucho  que  lia 
servido,  é  que  nunca  los  dichos  gobernadores  pasados  ni  capitanes  le  han 
renninerado  sus  trabajos  ó  servicios;  é  questo  sabe  de  la  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  diclio  tiene  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco 
Jlulio. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  en  veinte  y  seis  días  del  mes  de  Abril  del  dicho  año,-  ante  mí 
el  dicho  Pedro  de  Salcedo,  escribano  público  susodicho,  é  de  los  testigos 
yuso  escritos,  pareció  presente  don  Antonio  Beltrán,  fiscal  de  S.  M. 
desta  dicha  ciudad,  é  dijo  quel  había  visto  esta  dicha  probanza  é  se  ha 
informado  de  los  méritos  del  dicho  Francisco  de  León  é  de  quienes 
no  hallado  contra  él  cosa  que  sea  en  contra  de  esta  dicha  probanza,  ni 
tiene  que  alegar  contra  ella,  é  firmólo  de  su  nombre — Don  Antonio 
JBeltrán. 

E  yo  Pedro  de  Salcedo,  escribano  de  S.  M.  é  público  en  la  dicha,  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en 
uno  con  el  dicho  señor  alcalde,  que  acjuí  firmó  su  nombre. — Pedro  de 
Miranda. — E  de  su  mandamiento  é  de  pedimento  del  dicho  Francisco 
de  León,  que  dijo  no  quiere  presentar  unas  testigos  de  los  que  en  este 
caso  tiene  presentados,  lo  hice  escribir  en  estas  treinta  y  una  hojas  de 
pliego  entero  de  papel,  y  el  dicho  señor  alcalde  mandó  á  mí  el  dicho 
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escribano  se  lo  dé  escrito  en  limpio  y  en  pública  forma  para  que  valga 
y  haga  fee  en  juicio  y  fuera  del,  donde  quiera  quel  dicho  Francisco  de 
León  la  presentare,  y  en  fée  dello  hice  ac|uí  mi  signo,  á  tal,  en  testimo- 
nio de  verdad. — Pedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincias  de  Chile,  á 
veinte  y  ocho  días  del  mes  de  Junio,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos 
é  sesenta  años,  estando  juntos  en  su  cabildo  é  aj'untamiento,  como  lo 
han  de  uso  y  loable  costumbre  los  muy  magníficos  señores  justicia  é 
regimiento  desta  dicha  ciudad  para  entender  en  cosas  tocantes  al  servi- 
cio de  S.  yi.  é  bien  de  la  república,  conviene,  á  saber:  Rodrigo  de  Ara- 
ya  y  el  capitáu  Juan  Joiré,  alcaldes  ordinarios;  é  Pero  Gómez  de  Don 
Benito,  é  Santiago  de  xVzoca,  é  Juan  Gómez,  regidores;  é  por  ante  mí 
Joaquín  de  Rueda,  escribano  público  y  del  dicho  cabildo,  por  ausencia 
de  Pascual  de  Ibaceta,  cuyo  es  el  diclio  oficio  de  merced  de  S.  M.,  pa- 
reció presente  Francisco  de  León,  estante  en  esta  ciudad,  é  presentó  esta 
probanza  cerrada  y  sellada,  y  pidió  é  suplicó  á  sus  mercedes  la  vean,  y 
vista,  constándoles  ser  verdadera  como  personas  C[ue  lo  sabían,  por  ser, 
como  son,  antiguos  conquistadores,  la  aprueben  ])or  tal  y  den  su  pare- 
cer, con  interposición  del  decreto;  y  por  los  dichos  señores  visto  su  pedi- 
miento,  mandaron  á  mí,  el  dicho  escribano  la  abriese  y  leyese  lo  que  en 
ella  se  contenía,  é  por  iñí,  el  dicho  escribano,  fué  abierta  é  leída  casi 
toda  y  como  en  ella  se  contiene,  é  habiéndola  oído  leer,  todos  -unánimes 
y  coiiformes  respondieron  que  á  ellos  les  consta  lo  contenido  en  esta 
probanza  ser  verdad,  y  conocen  al  dicho  Francisco  de  León  y  saben 
que  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien,  y  es  de  los  primeros  conquistadores 
destas  provincias,  y  asimismo  conocen  á  todos  los  testigos  que  en  la  di- 
cha probanza  depusieron  y  son  conquistadores  é  aprobaban  é  aproba- 
ron la  dicha  probanza  por  verdadera  é  dijeron  quel  dicho  Francisco  de 
León  es  digno  de  cualesquier  mercedes  que  S.  M.  le  haga  por  tan  se- 
ñalados servicios,  y  ansí  lo  suplicaban  é  suplicaron  de  su  parte,  y  lo  fir- 
maron de  sus  nombres,  é  mandaron  se  le  vuelva  á  dar  cerrada  y  sellada 
esta  probanza  para  en  guarda  de  su  derecho. — Bcdriyo  de  Araya. — 
Juan  Jiifré. — Pedro  Gómez. — Santiago  de  Azoca.— Juan  Gómez. 

Yo,  el  dicho  Joaquín  de  Rueda,  escribano  púbKcw  y  del  cabildo,  pre- 
sente fui,  lo  escribí  y  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — Joaquín  de  Rueda,  escribano  público  y  del  cabildo. 
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IV. — Fragmento  de  la  información  de  servicios  de  Francisco  Gutiérrez 

de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  1-6-59/22.) 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  once  días  del  mes  de  Junio,  año 
del  Señor,  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  años,  ante  mí,  el  escribano  é 
testigos  yuso  escritos,  la  señora  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  muger  . 
que  fué  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  su  señor  y  mari- 
do, difunto^  que  Dios  haya,  dijo:  que  por  cuanto  Francisco  Gutiérrez 
de  Valdivia  es  sobrino  del  dicho  gobernador  dgn  Pedro  de  Valdivia,  su 
señor  y  marido,  que  ha  servido  en  este  reino  á  S.  M.,  y  ella  le  tiene 
amor  y  voluntad,  é  le  desea  hacer  todo  bien,  y  es  persona  en  quien  con- 
curren las  calidades  que  S.  M.  manda,  que  hacía  é  hizo  dejación  del  le- 
bo  de  Millarapue  con  sus  caciques,  indios  y  principales  á  él  sugetos 
para  que  S.  lA.  ó  el  señor  Gobernador  que  lo  fuere  en  este  reino  en  su 
real  nombre,  los  encomiende  en  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  de  Valdi- 
via, para  que  los  tenga  y  posea  é  se  sirva  dellos  conforme  á  lo  proveí- 
do por  S.  M.,  con  tanto  que  si  la  dicha  encomienda  por  alguna  vía  no 
hobiere  lugar  en  él  ó  S.  M.  ó  el  dicho  señor  Gobernador,  en  su  nombre, 
no  fuese  servido  de  hacérsela,  ó  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  muriese 
sin  dejar  hijos  legítimos  que  le  hayan  de  suceder  y  sucedan,  que  en  es- 
tos casos  retenía  é  retuvo  en  sí  la  posesión,  serviduijibre  é  señorío  del 
dicho  lebo  é  de  sus  caciques  é  sugetos  para  los  tener  é  se  servir  de- 
llos, según  y  como  los  tiene  y  posee,  conforme  á  la  encomienda  é  mer- 
ced que  tiene  de  S.  M.,  con  tanto  que  no  dejando  los  dichos  hijos  legí- 
timos, en  caso  que  su  muger  legítima  le  viniese  á  subceder  en  ellos,  que 
los  pueda  tener  como  los  tenía  el  diclio  Francisco  Gutiérrez  durante 
que  estuviere  viva  y  no  se  casare,  y  que  si  se  t?asare  por  voluntad  de  la 
dicha  señora  doña  Marina  y  con  su  consentimiento,  cjue  los  haya  y  tenga 
conforme  á  la  provisión  de  S.  M.,  é  no  en  otra  manera,  porque  en  este 
caso  y  en  todos  los  deinás  retiene  en  sí  la  dicha  posesión,  como  dicho 
tiene,  para  que  sin  otra  aprehensión  ni  diligencia  alguna  se  pueda  ser- 
vir dellos  ó  tenellos  como  agora  los  tiene  y  posee,  como  cosa  suya  pro- 
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pia;  é  así  dijo  que  lo  otorgaba  é  otorgó,  y  con  tanto  quel  dicho  Fran- 
cisco Gutiérrez  de  Valdivia  y  la  dicha  su  muger  é  su  hijo  legítimo,  en 
quien  hayan  de  suceder,  sean  obHgados  á  acudir  á  la  sustentación 
de  la  casa  de  Arabco,  con  la  gente  é  parte  que  le  cupiere,  rata  por  can- 
tidad de  los  indios  que  tuviere,  y  así  dijo  que  lo  otorgaba  é  otorgó,  co- 
mo dicho  es,  siendo  testigos  Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  goberna- 
dor general  y  Justicia  Mayor  en  este  reino,  é  Juan  Gómez,  Rodrigo 
Blas,  vechios  de  esta  dicha  ciudad,  é  porque  la  dicha  otorgante  dijo  que 
no  sabía  escrebir,  á  su  i'uego  lo  firmó  el  dicho  Juan  Gómez,  en  este  re- 
gistro desta  carta. — Juan  Góniez. — -E  yo  Antonio  Lozano,  escribano  do 
S.  M.,  púbhco  é  del  Cabildo  desta  cibdad  de  la  Concepción,  por  S.  M., 
presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos,  y  lo  fice 
escrebir  según  ante  mí  pasó,  y  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo,  que  es  á 
tal,  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  No\"iem- 
bre,  año  del  Señor,  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  ante  mí,  el 
escribano  y  testigos  yuso  escritos,  la  señora  doña  Marina  Ortiz  de  Gae- 
se,  muger  que  fué  del  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  su  se- 
ñor é  marido,  difunto,  que  Dios  haya,  é  dijo:  que  por  cuanto  Francisco 
Gutiérrez  de  Valdivia,  es  sobrino  del  dicho  Gobernador  y  ha  ser\^do  en 
este  reino  á  S.  M.  y  ella  le  tiene  amor  é  voluntad  é  le  desea  hacer  todo 
bien,  y  es  persona  en  que  concurren  las  calidades  que  S.  M.  manda, 
que  hacía  é  hizo  dejación  de  los  lebos  de  Guapel.  é  sus  principales, 
Turenabal,  Millaico.  Qumtoguano,  Lutocalco,  con  todos  los  indios  á 
ellos  sugetos,  para  que  S.  M.  ó  el  señor  Gobernadsr  de  este  reino  en 
su  real  nombre,  los  encomiende  eii  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  de 
Valdivia  para  que  los  tenga  é  posea  é  se  sirva  dellos  conforme  á  lo  pro- 
veído por  S.  M.,  con  tanto  que  si  la  dicha  encomienda  por  alguna  vía 
no  hobiere  lugar  en  él,  ó  S.  ^I.  ó  el  dicho  señor  Gobernador  en  su  nom- 
bre no  fueren  ser\'idos  de  hacérsela,  ó  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  mu- 
riere sin  dejar  hijos  legítimos  que  le  hayan  de  suceder  y  sucedan,  q  ue 
en  estos  casos  retenía  é  retuvo  en  sí  la  posesión,  servidumbre  é  se- 
ñorío del  dicho  lebo,  é  de  sus  caciques  y  subgetos  para  los  tener 
é  ser\nr  de  ellos,  según  é  como  los  tiene  é  posee  conforme  á  la  en- 
comienda é  merced  que  de  Su  Majestad  tiene,  con  tanto  que  no  dejan- 
do los  dichos  hijos  legítimos,  en  caso  que  su  muger  legítima  le  vi- 
niese á  subceder  en  ellos,  que  los  pueda  tener  como  los  tenía  el  dicho 
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Francisco  Gutiérrez,  durante  que  estuviese  viuda  é  no  se  casase,  é  que 
si  se  casare  con  voluntad  de  la  dicha  señora  doña  Marina  é  con  su  con- 
sentimiento, é  que  los  haya  é  tenga  conforme  á  la  provisión  de  Su  Ma- 
jestad é  no  en  otra  manera,  ])orque  en  este  casso  y  en  todos  los  demás 
retiene  en  sí  la  dicha  posesión,  como  dicho  tiene,  porque  sin  otra  apre- 
hensión ni  diligencia  alguna  se  pueda  servir  dellos  ó  tenellos  como 
agora  los  tiene  é  posee,  como  cosa  suya  propia,  é  así  dijo  que  lo  otorga- 
ha  é  otorgó,  é  con  tanto  que  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  de  Val- 
divia é  la  dicha  su  muger  é  su  hijo  legítimo  en  quien  hayan  de  subce- 
der,  sean  obligados  á  acudir  á  la  sustentación  de  la  casa  de  Arauco  con 
la  gente  é  parte  que  le  cupiere,  rata  por  cantidad,  de  los  indios  que  tu- 
viere, é  así  dijo  que  lo  otorgaba,  é  otorgó,  como  dicho  es,  siendo  testi- 
gos Bernardo  Pérez  é  Juan  Calderón  y  Pedro  Sánchez  Alderete,  es- 
tantes en  esta  dicha  ciudad,  é  la  dicha  otorgante,  á  quien  yo,  el  dicho 
escribano,  doy  fee  que  conozco,  dijo  que  no  íirjnó,  por  no  saber  bien 
escrebir  no  quería  firmar  y  rogó  al  dicho  Juan  Calderón  lo  firmase  por 
ella  en  este  registro. — Juan  Calderón.- — Ante  mí. — Anionio  Lozano,  es- 
cribano de  S.  M. — E  yo,  Antonio  Lozano,  escribano  de  Su  Majestad, 
público  é  del  Cabildo  en  esta  dicha  ciudad  por  S.  M.,  presente  fui  á  lo 
que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testigos,  y  por  ende  fice  aquí  este  mío 
signo,  que  esa  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano 
público. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  de 
estos  reinos  y  provincias  de  Chile,  por  Su  Majestad. — Por  cuanto  vos, 
Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia,  os  habéis  hallado  sirviendo  á  Su  Ma- 
jestad en  estas  provincias  de  Chile,  en  las  cuales  os  hallasteis  en  las 
guazábaras  que  dieron  los  indios  á  los  españoles  hasta  el  tiempo  que  yo 
á  este  reino  vine,  é  después  de  venido,  os  hallasteis  conmigo  en  las  gua- 
zábaras que  los  naturales  deste  reino  me  han  dado  y  en  el  allanamiento 
y  pacificación  detoda  la  tierra,  adonde  siempre  anduvistes  con  el  valor  y 
autoridad  que  suelen  andar  los  caballeros  hijosdalgo  y  personas  de  vues" 
tra  calidad,  y  en  las  dichas  guazábaras  j^eléasí  eis  como  muy  buen  soldado, 
trayendo  siempre  buenas  armas  y  caballos,  y  por  más  servir  á  Su  Ma- 
jestad habéis  sustentado  casa  en  la  ciudad  de  Cañete,  donde  habéis 
tenido  vuestros  criados  y  caballos  é  sustentando  á  todos  los  soldados  que 
á  la  dicha  vuestra  casa  se  han  llegado,  gastando  muchos  pesos  de  orO) 
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siempre  á  vuestra  costa  y  minsión:  atonto  a  lo  cual  y  á  que  sois  sobrino 
del  gobernador  don  Podro  do  \''aldivia.  que  haya  gloria,  que  esta  tierra 
descubrió,  é  á  que  sois  casado  é  tenéis  voluntad  de  vivir  é  permanescer 
en  esta  tierra,  y  á  que  teniendo  y  poseyendo  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete, 
muger  que  fué  del  dicho  Gobernador,  los  indios,  lebos  y  repartimientos 
del  estado  do  Arauco,  por  encomienda  y  sucesión  del  dicho  su  marido, 
lo  cual,  entendido  los  servicios  que  habéis  fecho  á  Su  ^Majestad,  é  que 
de  presente  no  hay  con  que  se  os  puedan  gratificar,  siendo,  como  dicho 
es,  sobrino  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  hizo  dejación 
de  su  voluntad,  en  manos  de  Su  ^Majestad  y  mías,  en  su  real  nombre^ 
del  Lebo  de  Millarapue,  de  que  son  caciques  Angolonín,  Lobomanque, 
Licampani,  ^íaucande,  Quetuvilo,  Quilelleve,  Quenquetipay  y  Pueteta- 
ca,  con  todos  los  indios  y  principales  á  ellos  sugetos,  la  cual  dicha 
dejación  hizo,  con  tanto,  que  yo.  en  nombre  de  Su  Majestad,  los  enco- 
mendase en  vos  el  dicho  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia  y  en  doña 
Catalina  de  ]\liranda,  vuestra  muger,  y  en  cualquier  de  vos,  é  cada  que 
Dios  Nuestro  Señor  dispusiere  de  vos,  sin  dejar  hijo  legítimo  heredero, 
queden  para  la  dicha  doña  Catalina  de  Miranda,  vuestra  muger,  é  que  si 
se  hobiere  de  tornar  á  casar  segunda  vez,  fuese  con  parescer  de  la  dicha 
doña  Marina,  é  con  que  vacando  los  dichos  indios  por  otro  cualquier 
caso  vuelvan  á  la  dicha  doña  Marina,  siendo  viva,  para  que  los  tenga  y 
posea,  según  y  como  los  tenía  antes  y  al  tiempo  que  hizo  la  dicha  deja- 
ción, según  que  más  largamente  en  ella  se  contiene,  que  pasó  ante 
Antonio  Lozano,  escribano  público  é  del  Cabildo  desta  ciudad  de  la 
Concepción,  en  once  días  de  este  presente  mes  de  Junio  de  mil  é  qui- 
nientos é  sesenta  años,  á  la  cual  me  refiero;  y  conforme  á  ella,  é  atento 
á  lo  dicho  é  que  al  presente  hay  muchos  soldados  conquistadores  en 
esta  provincia  que  han  servido  á  Su  ]\Iajestad  é  poco  que  les  dar,  é  á 
qué",  como  dicho  es,  os  queréis  perpetuar  en  esta  gobernación  para  en 
ella  mejor  y  más  servir  á  Su  Majestad,  é  á  los  gastos  y  pérdidas  y  dis- 
minución de  vuestra  hacienda,  que  por  ellos  se  os  ha  recrescido,  é  á  la 
calidad  de  vuestra  persona  o  confianza  que  de  vos  se  tiene  que  conti. 
nuaréis  en  el  servicio  de  Su  Majestad  en  su  real  nombre,  é  por  virtud 
de  sus  reales  poderes,  que  para  ello  tengo,  por  la  presente  encomiendo 
en  vos  el  capitán  Francisco  Gutiérí-ez  de  Valdivia,  y  en  la  dicha  doña 
C/atalina  de  Miranda,  vuestra  muger,  el  dicho  Lebo  de  Millarapue  con 
los  dichos  sus  caciques,  indios  y  principales  á  ellos  sugetos,  para  que 
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OS  sirváis  dellos  con  las  dichas  condiciones,  conforme  á  los  mandamien- 
tos y  ordenanzas  reales  que  sobre  ellos  disponen,  con  tanto  que  dejéis 
á  los  caciques  principales  sus  mugeros  é  hijos  y  los  otros  indios  de  su 
servicio,  6  con  que  los  dotrinéis  é  industréis  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fe  católica  con  clérigos  y  frailes,  y  no  los  habiendo,  con  persona 
de  buena  vida  y  ejemplo,  llevando  los  hijos  de  los  caciques  principales 
al  pueblo  para  enseñarles  la  doctrina  é  á  vivir  pulíticamente,  ó  no  lo 
haciendo,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  é  no  sobre  la  de  Su  Majestad 
ni  mía,  que  en  su  real  nombre  vos  los  encomiendo,  é  con  que  en  el  lle- 
var de  los  tributos  y  servicio  guardéis  la  orden  y  tasa  que  está  puesta 
é  se  pusiere,  so  las  penas  en  ellas  contenidas,  é  con  c|ue  seáis  obligado 
á  tener  vuestra  casa  poblada  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuya 
juridición  caen  los  dichos  indios,  é  á  tener  vuestras  armas  y  caballos  é 
adereszar  las  puentes  y  caminos  reales  en  los  pasos  que  cayeren  en  los 
términos  de  los  dichos  vuestros  indios,  según  que  por  la  justicia  os 
fuere  mandado;  ó  mando  al  que  es  ó  fuere  mi  tiniente  é  á  otras  cuales- 
quier  justicias  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á  quien  esta  mi  cé- 
dula fuere  mostrada,  os  ponga  en  la  posesión  real,  corporal,  actual,  vel 
casi,  del  dicho  lebo,  caciques  ó  principales  é  indios  á  ellos  sugetos; 
puesto,  os  defiendan  é  amparen  en  olio  é  no  consientan  que  dello  seáis 
despojado  ni  inquietado  por  ninguna  justicia  ni  otra  persona,  sin  que 
primeramente  seáis  oído  ó  vencido  por  fuero  y  por  derecho,  so  pena  de 
mil  pesos  de  oro  para  la  Cámara  de  Su  Majestad. — Fecha  en  la  Con- 
cepción, á  doce  días  del  mes  de  Junio  de  mil  é  quinientos  é  sesenta 
años. — Don  García. — Por  mandado  de  su  señoría. — Francisco  Hernán- 
des  Horligosa  de  Monjaraz. 

Francisco  do  Villágra,  marisca.1,  gobernador  é  capitán  general  de  es- 
tas provincias  de  Chile  y  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes por  S.  M.,  etc. — Por  cuanto  vos,  Francisco  Gutiérrez  de  Valdi- 
via, sobrino  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  ha 
siete  años,  poco  más  ó  menos,  que  venísteis  á  estas  provincias  á  servir 
á  S.  M.,  á  así  lo  habéis  fecho  en  el  allanamiento  é  pacificación"  della  , 
contra  el  capitán  Lautaro,  indio  muy  belicoso,  que  traía  alterada  la 
mayor  parte  de  estas  provincias,  é  os  hallasteis  en  dos  guazábaras  que 
dio  á  los  españoles  y  en  su  desbarate  y  muerte,  que  fué  un  servicio 
jnuy  señalado  que  se  hizo  á  S.  M.,  ó  fuisteis  en  mi  compañía  á  dar  so- 
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COITO  á  la  ciudad  Imperial,  que  estaba  puesta  en  muy  gran  riesgo  y  pe- 
ligro, temiendo  cada  día  ser  cercados  de  los  naturales,  é  después  que 
don  García  de  Mendoza  entró  en  esta  gobernación  os  hallasteis  en  su 
compañía  en  las  guazábaras  y  recuentros  que  hubo  con  los  naturales 
de  las  provincias  de  Arauco  é  Tucapel,  que  estaban  alterados  y  rebela- 
dos contra,  el  servicio  de  S.  M.,  así  en  la  del  río  de  Bio-Bío,  como  en  la 
de  Millarapue  y  en  las  demás  que  se  ofrecieron,  é  al  romper  de  algu- 
nos fuertes  é  albarradas  que  los  dichos  naturales  tenían  hechas,  hasta 
que  fueron  allanados  y  pacificados,  é  fuisteis  uno  de  los  que  queriendo 
poblar  segunda  vez  la  ciudad  de  la  Concepción,  fueron  desbarata- 
dos por  los  naturales  los  que  en  ella  estaban,  vos  escapastes  con  gran 
riesgo  y  peligro  de  vuestra  persona,  é  después  volvisteis  con  la  gente 
que  la  volvió  á  poblar  y  os  hallasteis  en  su  reedificación  y  de  la  ciudad 
de  los  Confines  y  en  la  población  de  la  ciudad  de  Tucapel,  en  cuya 
sustentación  estuvisteis  tres  años,  en  todo  cual  siempre  habéis  servido 
á  S.  M.  con  vuestras  armas  é  caballos  á  vuestra  costa  y  minsión,  como 
lo  suelen  é  acostumbran  hacer  lo  hijosdalgo  é  buenos  soldados,  sin 
haber  recebido  paga  ni  socorro  alguno,  é  en  todo  habéis  hecho  y 
cumplido  lo  que  por  mí  é  por  los  demás  capitanes  y  personas 
que  este  reino  han  tenido  á  cargo,  os  ha  sido  mandado,  como  bueno 
y  leal  vasallo  de  S.  M.  y  celoso  de  su  real  servicio:  atento  á  lo 
cual,  é  á  que  para  perpetuaros  é  permanecer  en  este  reino,  os  habéis 
casado  é  tenéis  vuestra  muger  y  casa,  y  para  en  remuneración  de 
los  dichos  vuestros  servicios,  trabajos  ó  gastos,  por  la  presente,  en 
nombre  de  S.  ]\I.,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Francisco  Gutié- 
rrez de  Valdivia,  el  lebo  llamado  Millarapue,  de  que  son  caciques 
Melianga,  Angapillán,  Guamalín,  Pelque,  Melichanque,  Andelién,  Ra- 
nisangue,  Peñincura,  Pelquez-Pelque,  con  todos  los  demás  caciques 
é  prencipales  del  dicho  lebo,  aunque  los  nombres  dellos  no  vayan  aquí 
puestos,  é  aunque  el  dicho  lebo  se  llame  por  otro  cualquier  nombre,  ó 
con  todos  los  indios  sus  subgetos  que  tienen  su  tierra  é  asiento  en  los 
términos  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  la  costa  de  la  mar  hacia  la 
sierra,  entre  los  lebos  de  Colocólo  y  Lavapié,  por  dejación  que  dellos 
hizo  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  muger  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  en  quien  estaban  encomendados;  é  asimismo  os  encomiendo 
el  pueblo  ó  pueblos  sugetos  á  Guapel,  cuyo  son  sus  caciques  Puranabal- 
milla,  Mahuida  Quintoguano,  Lutocalio  con  todos  los  indioe  á  ellos  suge- 
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tos,  como  y  según  los  teiiía  ó  poseía  la  dicha  doña  Mnrina  y  con  el  mis- 
mo derecho  que  tiene  en  su  tierra  é  asiento  de  aquella  édesta  parte  del  río 
de  Bio-Bío,  junto  á  los  indios  de  Talcahuaiio,  por  dejación  que  asimis- 
mo dellos  hizo  la  dicha  doña  Marina',  para  que  de  los  unos  y  de  los  otros 
os  sirváis  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  tanto 
que  los  dotrinéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica,  é  dejéis  á  los 
caciques  principales  sus  mugeres  é  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servi- 
cio, é  habiendo  religiosos  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  habéis 
de  ser  vecino  y  han  de  servir  los  dichos  indios,  llevéis  ante  ellos  los  hijos 
de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instruidos  y  enseñados  en  las  cosas 
de  nuestra  religión  cristiaiía  é  sagrado  evangelio  é  buena  pulicía;  y  si 
así  no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  conciencia  y  no 
sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  é 
á  tener  armas  é  caballo,  é  aderezar  las  puentes  y  caminos  reales  que  ca- 
yeren y  estuvieren  en  los  términos  de  los  dichos  indios,  ó  cerca,  donde 
por  la  Justicia  os  fuere  mandado  ó  cupiere  en  suerte,  é  mando  á  las 
Justicias  de  S.  M.  ques  ó  fueren  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
é  á  cada  una  é  cualquier  dellas,  que  luego,  é  como  por  vos  esta  mi  cé- 
dula de  encomienda  les  fuere  iriostrada,  vos  den  la  posesión  de  los  dichos 
lebos,  caciques  é  principales  dellos  é  indios 'sus  subgetos,  según  yo  os 
los  encomiendo,  so  pena  de  dos  mit  pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S. 
M.:  en  fe  de  lo  cual  os  mandé  dar  é  di  la  presente,  firmada  de  mi  nom- 
mbre  é  refrendada  de  Diego  Ruiz  de  Oliver,  escril^ano  mayor  de  gober. 
nación.  Fecha  en  los  Con.fines,  áveñitc  y  un  días  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  é  quinientos  y  sesenta  y  un  años. — Francisco  de  ViUagra. — Por 
mandado  del  señor  Gobernador. — Diego  Biiiz  de  Oliver. 

El  Dotor  Bravo  de  Sarabia,  presidente  en  la  Real  Audiencia,  que  por 
mandado  de  S.  M.  reside  en  esta  ciudad  de  la  Concepción,  reino  de 
Chile,  su  gobernador  y  capitán  general  del:  por  cuanto,  vos,  el  capitán 
Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia  sois  sobrino  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  que  descubrió  y  conquistó  y  pobló  este 
reino  en  nombre  de  S.  M.,  y  ha  tiempo  de  veinte  años,  poco  más  ó  me- 
nos, que  venísteis  á  él  por  servir  á  S.  M.,  en  donde  habéis  servido  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  hallándoos  en  toda  la  pacificación  de  este 
reino,  por  se  haber  los  naturales  del  alzado  y  rebelado  contra  el  servicio 
de  S.  M.,  y  matar,  como  mataron,  al  dicho  gobernador,  vuestro  tío,  por 
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cuyo  mandado  venístcis  á  él,  donde  os  hallasteis  con  el  general  Fran- 
cisco de  ^"illagra  al  tiempo  que  mató  al  capitán  Lautaro,  indio  muy  be- 
licoso, que  se  había  hallado  en  la  muerte  del  dicho  gobernador,  y  os 
hallasteis  con  el  capitán  Juan  de  Alvarado  al  tiempo  que  fué  á  reedifi- 
car y  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  estaba  despoblada,  donde 
los  naturales  de  sus  términos  y  de  este  reino  le  desbarataron  j  mataron 
muchos  españoles,  de  donde  salisteis  desbaratado  y  herido  y  perdisteis 
cuanto  teníades;  después  de  lo  cual  os  hallasteis  con  don  García  de  Men- 
doza, gobernador  que  fué  de  este  reino,  en  toda  la  pacificación  que  en 
él  hizo  y  en  toda  la  guerra  que  hizo  á  los  naturales  del  y  en  las  bata- 
llas que  en  él  tuvieron  en  los  Ikmos  de  Bio-Bío  y  valle  de  Millarapue, 
3^  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  quel  dicho  don 
García  pobló  en  el  vallo  de  Tucapel,  en  donde  el  dicho  don  García  os 
nombró  3^  señaló  por  vecino  y  os  dio  3'  encomendó  indios  de  reparti- 
miento, en  donde  estuvisteis  en  su  sustento  mucho  tiempo,  hallándoos 
en  el  cerco  que  los  naturales  le  pusieron,  donde  fueron  desbaratados; 
de  donde,  por  mandado  del  dicho  don  García  quedasteis  en  el  sustento 
de  la  casa  fuerte  de  Arauco,  á  con  cargo  de  capitán,  teniendo  á  vuestro 
cargo  la  gente  de  guerra  que  en  ella  estaba,  y  por  mandado  del  genera- 
Rodrigo  de  Quiroga  estuvisteis  en  ella  después  de  ido  de  e^e  reino  el 
dicho  don  García,  teniendo  á  vuestro  cargo  de  continuo  la  dicha  gente 
de  guerra  hasta  que  vino  por  gobernador  de  este  reino  Francisco  de 
Villagra,  3' pacificación  desta  tierra,  provincias  de  Arauco  y  Tn  capel,  3'' 
con  su  hijo  Pedro  de  Villagra,  siendo  su  general  y  con  su  maese  de 
campo  Licenciado  Altamirano,  saliendo  con  la  gente  que  teníades  á 
vuestro  cargo  en  la  dicha  casa  fuerte,  por  mandado  del  dicho  Goberna- 
dor, á  vos  juntar  con  el  dicho  maese  de  campo  á  hacer  la  guerra  y  pa- 
cificación á  los  dichos  naturales,  hallándoos  en  las  guazábaras  y  recuen- 
tros que  al  dicho  maese  de  campo  dieron;  después  de  lo  cual,  por  man- 
dado del  dicho  Gobernador  fuisteis  con  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  su 
hijo,  á  las  provincias  de  Mareguano  á  hacer  la  guerra  3'  pacificación  de 
los  dichos  naturales,  en  donde  en  el  fuerte  que  allí  los  dichos  naturales 
tenían  los  desbarató  el  dicho  Pedro  de  Villagra,  de  donde  salisteis  muy 
mal  herido  3^  escapasteis  con  gran  riesgo  3'  peligro;  y  por  tener  nueva 
que  los  naturales  de  las  provincias  de  Tucapel  tenían  cercada  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  fuisteis  á  su  socorro  con  la  gente  que  en  la  dicha 
casa  fuerte  á  vuestro  cargo  teníades,   lo  cual  fué  parte  para  se  alzar, 
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como  se  alzó,  el  dicho  cerco,  é  fué  servicio  muy  señalado  el  que  en  ello 
hicisteis  á  S.  M.,  por  estar  la  gente  de  la  dicha  ciudad  en  gran  riesgo  y 
peligro;  después  de  lo  cual  fuisteis  al  sustento  de  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  os  hallasteis  en  el  cerco  que  los  naturales  le  pusieron,  que 
duró  mucho  tiempo,  en  donde  pasasteis  gran  riesgo,  trabajo  y  peligro, 
saliendo  á  pelear  muchas  veces  con  ellos,  y  os  hallasteis  con  Pedro  de 
Villagra,  siendo  gobernador  de  este  reino,  en  el  desbarate  del  fuerte  que 
los  naturales  tenían  junto  á  esta  ciudad;  y  por  su  mandado  os  hallasteis 
con  el  capitán  Vaca,  al  tiempo  que  los  naturales  le  desbarataron  y  le  ma- 
taron á  cinco  españoles,  de  donde  escapasteis  con  gran  riesgo  y  peligro, 
perdiendo  en  ello  todo  cuanto  teníades,  así  caballos  como  ropa  de  vuestro 
vestir,  y  otras  muchas  cosas  cjue  valieron  suma  de  pesos  de  oro,  y  fuis- 
teis desbaratado  á  la  ciudad  de  Santiago  con  los  demás,  de  donde  vinis- 
teis ol  sustento  de  esta  ciudad  de  la  Concepción  y  os  hallasteis,  como  es 
dicho,  en  los  cercos  que  los  dichos  naturales  le  pusieron,  hallándoos  en 
desbaratarlos,  en  todo  lo  cual  que  dicho  es,  habéis  servido  á  S.  M.  con 
vuestras  armas  y  caballos  y  criados,  á  vuestra  costa  y  minción,  como  lo 
suelen  y  acostumbran  hacer  los  caballeros  hijosdalgo  como  vos,  que  por 
tal  sois  tenido  y  estimado;  y  después  que  vino  por  gobernador  de  este 
reino  Rodrigo  de  Quiroga  fuisteis  con  él  hasta  el  rio  de  Bio-bio,  de  donde 
os  mandó  volver  á  la  sustentación  de  esta  dicha  ciudad  de  la  Concep- 
ción, donde  sois  vecino,  y  por  entender  serviades,  como  habéis  servido 
en  ella  á  S.  M.,  en  todo  el  tiempo  que  él  gobernó,  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido  y  os  fué  mandado,  é  por  sus  capitanes,  asi  en  la  guerra  como 
fuera  della,  sustentando  vuestra  casa  é  muchos  caballeros  soldados,  ca- 
ballos é  armas,  como  lo  suelen  }'•  acostumbran  hacer  las  personas  de 
vuestra  profesión,  sin  recibir  paga  ni  socorro  alguno  déla  real  hacienda: 
atento  á  lo  cual,  é  á  cjue  dos  hermanos  que  teníades,  por  venir  á  servir 
á  S.  M.  á  este  reino  y  pacificación  de  los  naturales  del  se  murieron,  vi- 
niendo á  el  dicho  efeto,  el  dicho  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  en 
nombre  de  S.  M.,  os  dio  y  encomendó  el  lebo  llamado  JMillerepe,  por 
éste  ó  por  otro  cualquier  nombre  que  tenga,  con  todos  sus  caciques  é  in- 
dios ó  principales  á  él  sugetos  y  de  sus  parcialidades  y  bebederos,  que 
tienen  su  tierra  y  asiento  y  confinan  y  están  junto  al  lebo  de  Colocólo 
por  la  una  parte,  y  por  la  otra  el  lebo  de  Quiapeo  y  Labapi  y  la  costa 
de  la  mar;  y  más^  os  dio  y  encomendó  los  principales  de  servicio  de 
casa,  que  están  dos  leguas,  j^oco  más  ó  menos,  de  esta  ciudad,  hacia  la 
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costa  de  la  mar.  y  de  esta  parte  y  de  la  otra  del  río  de  Bio-bío.  de  que 
son  caciques  Millamavida,  y  Turinabal,  y  Quintoguano.  Paiquipillán, 
con  todos  los  indios  caciques  y  principales  á  ellos  sugetos  y  de  sus  par- 
cialidades y  bebederos,  los  cuales  dichos  caciques  é  principales  é  indios 
tenéis  asimismo  por  encomienda  por  los  gobernadores  don  García  de 
Mendoza  y  Francisco  de  A'illagra,  y  conforme  á  ellos,  añidiendo  fuerza 
á  fuerza,  de  nuevo  os  los  encomendó  el  dicho  gobernador  Rodrigo,  y 
más,  os  encomendó  los  caciques  Guanomilla,  Acalbiguano  y  Llangana- 
bal  y  Antemile  con  todos  los  caciques,  indios  y  principales  á  ellos  suge- 
tos y  de  sus  parcialidades  y  bebederos  que  tienen  su  tierra  y  asiento  en 
el  lebo  de  Colocólo,  junto  á  la  costa  de  la  mar,  hacia  la  sierra,  y  no  em- 
bargante, que  los  dichos  caciques  é  indios  á  ellos  sugetos  sean  sugetos  al 
dicho  lebo  de  Colo-colo  y  al  dicho  Colo-colo  ó  á  otro  cualc|uier  cacique 
principal,  los  saco  y  aparto  dellos  y  os  los  doy  y  encomiendo,  como  y 
según  dicho  es,  por  dejación  que  de  todos  ellos  hizo  doña  Marina  Ortiz 
de  Gaete,  muger  C|ue  fué  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
cuyos  eran;  y  más,  os  encomendó  el  dicho  Gobernador  los  lebos  Yeco- 
tun,  y  Laleu  y  Puchacay,  de  que  son  caciques  Guentecoleo.  Cabinango, 
Piñangueno  de  la  Isla,  Cuerquino  y  el  cacique  Talcahuano,  Curicheo, 
Malloquete  y  Nabillo,  Perquelanquen,  con  todos  los  demás  caciques  prin- 
cipales é  indios  á  los  dichos  lebos  y  principales  sugetos  y  pertenecientes 
por  estos  nombres  ó  por  otros  cualesquier  que  tengan,  por  dejación  que 
asimismo  hizo  dellos  la  dicha  doña  Marina  Ortíz  de  Gaete,  cuyos  eran, 
la  cual  dicha  encomienda  él  hizo,  con  tanto,  que  del  dicho  lobo  Laleu, 
de  que  es  cacique  el  dicho  Talcahuano,  no  os  habéis  de  servir  más  de 
la  mitad  del.  porque  la  otra  mitad  es  de  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  se- 
gún se  contiene  y  declara  en  las  dichas  cédulas  de  encomienda  que  de 
los  dichos  Gobernadores  tenéis  de  los  dichos  indios,  de  los  cuales  os  ha- 
béis servido  y  servís  por  virtud  dellos;  y  porque  á  mí  me  consta  que 
después  acá  habéis  servido  mucho  é  muy  principalmente  á  S.  M.,  así 
en  la  guerra  de  los  indios  rebelados,  como  en  todo  lo  demás  que  se  ha 
ofrecido  é  os  ha  sido  encargado  y  mandado  por  mí  é  por  los  demás 
mis  capitanes  y  justicias  de  S.  M.,  sustentando  vuestra  casa,  como  di- 
cho es,  y  teniendo  en  ella  á  la  contina  muchos  caballeros  y  soldados  que 
sirven  á  S.  M.  en  la  guerra,  caballos  é  armas,  y  de  todo  habéis  estado  y 
estáis  muy  aderezado  para  le  servir,  como  bueno  y  leal  vasallo  suyo, 
gastando  en  todo  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  de  que  esüíis  muy 
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adeudado;  por  tanto,  en  nombre  de  vS.  M.,  y  por  virtud  de  sns  reales  po- 
deres que  i)ara  ello  tengo,  que  por  ser  tan  notorios  no  van  aquí  inser- 
tos, no  derogando  las  dichas  encomiendas  que  tenéis  de  los  dichos  in- 
dios por  los  dichos  Gobernadores,  antes  aprobándolas  y  ratiricándolas,  y 
habiéndolas  por  buenas,  para  que  con  mejor  título  lo  tengcáis  y  poseáis 
é  la  posesión  que  por  virtud  dellob  tenéis,  añidiendo  fuerza  á  fuerza  y 
encomienda  á  encomienda;  por  la  presente,  en  su  real  nombre,  enco- 
miendo en  vos  el  dicho  capitán  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia,  en  los 
términos  de  esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  lebo  llamado 
Millorepe.  por  este  ó  por  otro  cualquier  nombre  que  tenga,  con  todos 
sus  caciques,  indios  é  prencipales  á  él  ó  á  ellos  sugetos  y  de  sus  parcia- 
lidades y  bebederos,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  y  confinan  y  están 
junto  al  lebo  de  Colo-colo  por  la  una  parte,  y  por  la  otra  al  lebo  de 
Quiapeo  y  Labapi  y  la  costa  de  la  mar;  y  más,  os  encomiendo  los  prin- 
cipales, de  que  son  caciques  Millamavida,  Turenabal,  Quintogueno, 
Paiquipillán,  con  todos  los  indios,  caciques  é  principales  á  ellos  sugetos, 
y  de  sus  parciahdades  y  bebederos  que  tienen  sus  tierras  j  asiento  dos 
leguas,  poco  más  ó  menos,  desta  ciudad  de  la  Concepción,  hacia  la  costa 
de  la  mar,  de  esta  parte  y  de  la  otra  del  río  de  Bio-bío;  y  más,  os  enco- 
miendo los  caciques  Guanomilla  é  Calbiguano  y  Llanganabal,  y  Ante- 
mile,  con  todos  los  caciques,  indios  y  principales  á  ellos  subgetos,  j  de 
sus  parcialidades  y  bebederos,  que  tienen  su  tierra  y  asiento  en  el  lebo 
de  Colo-colo,  junto  á  la  costa  de  la  mar,  hacia  la  sierra,  no  embargante 
que  los  dichos  caciques  é  sus  indios  á  ellos  sugetos,  sean  sugetos  al  di- 
cho lebo  de  Colo-colo  y  á  el  dicho  Colo-colo,  ó  á  otro  cualquiera  cacique 
principal,  los  saco  y  aparto  dellos,  y  os  los  do}^  y  encomiendo,  como  j 
según  dicho  es,  por  dejación  que  de  todos  ellos  hizo  doña  Marina  Ortiz 
de  Gaete,  muger  que  fué  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  vues- 
tro tío,  cuyos  eran;  y  más.  os  encomiendo  los  lebos  Yecotun  y  Laleu  j 
Puchacai,  de  que  son  caciques  Guentecolao,  Cabrisango,  Pillangueno  de 
la  Isla,  Quirquino  y  el  cacique  Talcaguano,  Auricheo,  Malloquete.  Gua- 
billo,  Perquelauquén,  con  todos  los  demás  caciques  prencipales  é  in- 
dios á  los  dichos  lebos  y  prencipales  sugetos  y  pertenecientes,  por  estos 
nombres  ó  por  otros  cualesquier  que  tengan,  por  dejación  que  asimis- 
mo hizo  dellos  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  con  tanto  que  del 
dicho  lebo  Laleu,  de  que  es  cacique  el  dicho  Talcaguano,  no  os  ha- 
béis de  servir  más  de  la  mitad  del,  porque  la  otra  mitad  está  encomen- 
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dado  en  Lope  Riiiz  de  Gamboa  }'  su  heredero,  para  que  os  sirváis  de 
todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  y  con 
que  seáis  obligado  á  dotrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  cató- 
lica, ley  natural  y  buena  pulicia,  y  si  en  ello  algún  descuido  tuvié- 
redes,  cargue  sobre  vuestra  conciencia  y  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía, 
que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  y  con  que  en  el  llevar  de  los 
tributos  y  aprovechamientos  que  los  dichos  indios  dieren,  guardéis  la 
orden  y  la  tasa  questá  puesta  ó  se  pusiere,  y  á  tener  armas  é  caballos  y 
acudir  á  la  guerra  cuando  algún  alzamiento  hobiere,  y  aderezar  las 
puentes  é  caminos  reales  que  cayeren  en  términos  de  los  dichos  indios; 
é  mando  á  las  justicias  de  S.  M.,  así  mayores  como  ordinarias  de  esta 
dicha  ciudad  y  las  demás  de  este  dicho  reino,  que  luego  como  esta  mi 
cédula  de  encomienda  vean,  vos  don,  metan  y  amparen  en  la  posesión 
de  todos  los  dichos  indios,  y  dellos.  ni  de  parte  alguna  dellos,  no  con- 
sientan seiíis  despojado  ni  desposeído  sin  ser  primero  oído,  por  fuero  y 
derecho  vencido,  lo  cual  así  hagan  y  cumplan,  so  pena  de  cada  mil 
pesos  de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.  Fecha  en  la  Concepción  á  diez  días 
del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos  y  setenta  y  cuatro  años. — Dotor 
Bravo  de  Sarahia. — Por  mandado  de  su  señoría,  Gaspar  de  Ovo.zco.— 
(Siguen  las  citaciones.) 

Por  estas  preguntas  sean  examinados  los  testigos  que  fueren  presen- 
tados por  parte  de  mí  el  capitán  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia  sobre 
los  servicios  que  á  S.  M.  he  hecho  en  el  tiempo  que  he  sido  corregidor 
y  capitán  en  esta  ciudad  y  en  el  estado  que  dejo  la  comarca  de  esta  ciu- 
dad y  sus  indios  rebelados. 

1. — ^Primeramente,  sean  preguntados  si  saben  que  puede  haber  cinco 
años  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo,  que  siendo  gobernador  Ro- 
drigo de  Quiroga  en  este  reino  me  proveyó  de  corregidor  y  capitán  des- 
ta  ciudad,  como  parece  por  las  provisiones  y  nombramientos  que  en 
mí  fueron  hechos,  y  al  tiempo  que  me  nombró  por  tal  capitán  residía 
en  esta  ciudad  la  Peal  Audiencia  y  había  mucha  copia  de  gente  en  ella, 
con  muchas  armas  y  caballos,  sin  embargo  »le  lo  cual  todos  los  indios 
de  sus  términos  y  comarcas  estaban  rebelados  contra  el  real  servicio, 
sino  eran  unos  principales  que  estaban  dentro  de  la  traza  de  la  ciudad, 
y  cada  día  daban  muchas  armas,  llevaban  muchos  caballos  y  ganados, 
sin  se  los  poder  quitar;  digan  los  testigos  lo  que  saben. 

2. — ítem,  si  .saben  c^ue  después  de  alzada  la  dicha  Audiencia  por 
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mandado  de  S.  M.  no  me  quedó  más  de  hasta  ochenta  liombres  en  esta 
ciudad,  y  la  mitad  dellos  impedidos,  que  no  podían  pelear,  y  con  la 
buena  solicitud  y  cuidado  que  yo  el  capitán  Francisco  Gutiérrez  tuve, 
vinieron  algunos  indios  de  paz  de  la  ribera  de  Itata,  del  Tomé  y  Talca- 
guano,  y  sustenté  la  dicha  ciudad  sin  llevar  ningún  hato  de  ganado,  ha- 
ciendo muchos  gastos  de  mi  casa  y  sustentando  á  todos  los  soldados  que 
á  ella  querían  ir  á  comer,  por  la  pobreza  con  que  esta  ciudad  estaba;  di. 
gan,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  es  que  por  el  dicho  nombramiento  hice  el  dicho 
oficio,  tiempo  y  espacio  de  dos  años  y  medio,  y  á  mi  ruego  y  persuasión 
el  dicho  Goberniídor  proveyó  eii  el  dicho  cargo  á  otro  corregidor,  por 
estar  yo  enfermo  y  muy  gastado  con  el  dicho  oficio,  el  cual  usó  tiempo 
de  un  año  y  cuatro  meses,  y  pasados,  el  dicho  Gobernador  habiendo 
deshecho  el  campo  que  traía  en  el  estado  de  Arauco  contra  los  dichos 
naturales  rebelados,  por  la  nueva  quehubo  de  los  ingleses  luteranos  que 
andaban  en  esta  mar,  me  proveyó  por  mandato  expreso  volviese  á  usar 
el  dicho  oficio  y  cargo,  y  por  el  dicho  nombramiento  lo  use  tiempo  de 
año  y  medio,  hasta  en  tanto  que  murió  el  dicho  Gobernador;  digan,  etc. 

4. — ítem,  si  saben  es  que  muerto  el  dicho  Gobernador  y  habiendo 
sucedido  en  el  gobierno  el  señor  mariscal  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que 
al  presente  gobierna  en  este  reino,  á  pedimiento  del  Cabildo  desta  ciu- 
dad, me  proveyó  por  tal  corregidor  y  capitán,  como  antes  lo  estaba,  y 
por  el  dicho  nombramiento  he  usado  el  dicho  oficio,  tiempo  de  cinco 
meses,  y  así  en  este  tiempo  como  en  el  del  segundo  nombramiento  que 
me  fué  fecho  por  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga,  he  tenido  esta  ciudad  y 
sus  términos,  quieta  j  sosegada,  y  he  traído  muchos  indios  de  paz  á  ella 
de  los  que  estaban  rebelados  ha  más  tiempo  de  diez  y  ocho  años,  sin 
haber  tenido  riesgo  en  los  soldados  que  en  mi  compañía  han  andado;  di- 
gan, etc. 

5. — ítem,  si  saben  es  que  para  hacer  estos  servicios  á  S.  M.  é 
poner  el  dicho  sosiego  é  traer  los  dichos  indios  de  paz,  he  hecho  grandes 
y  excesivos  gastos  de  mi  hacienda,  pagando  muchas  espías  que  siempre 
he  traído  y  procurado  para  saber  lo  que  hacían  los  naturales  rebelados. 
y  mediante  la  dicha  solicitud  y  cuidado  y  avisos  que  las  dichas  espías 
me  han  dado  he  hecho  muchas  y  muy  buenas  suertes  contra  los  dichos 
indios  rebelados,  matando  y  castigando  algunos  dellos,  tomándoles  las 
mugeres  y  hijos,  mediante  lo  cual  han  estado  y  están  amedrentados  y 
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han  cesado  de  hacer  robos  y  daños,  y  ha  estado,  hasta  el  día  que  yo  dejó 
la  dicha  vara,  más  sosegada  esta  ciudad  que  ha  estado  de  diez  años  á 
esta  parte;  digan,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  es  que  para  hacer  lo  susodicho  he  hecho  grandes 
y  excesivos  gastos  con  los  soldados  que  á  mi  casa  acudían,  como  tal  ca- 
pitán/ recibiéndolos  y  dando  de  comer  en  mi  casa  á  todos  los  que  á  ella 
querían  ir,  é  todas  las  veces  que  de  ordinario  he  salido  á  correr  la  tierra 
sustentando  á  los  que  conmigo  iban,  gastándome  y  empeñándome  por 
sustentar  muchas  armas  y  caballos  para  poder  favorescer  á  los  dichos 
soldados,  como  siempre  lo  he  hecho,  todos  los  dichos  cuatro  años  y  me. 
dio  que  he  usado  los  dichos  oficios  y  cargos,  y  que  en  todo  este  dicho 
tiempo  no  he  llevado  ni  cobrado  ningún  salario  de  S.  M.  ni  derechos 
algunos  de  negocios  que  ante  mí  hayan  pasado;  digan,  etc. 

7. — ítem,  si  saben  es  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  pú- 
blica voz  y  fama. — Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia. 


Enero  de  1563.  ,^ 

F. — Fragmento  de  la  informaciíjn  de  servicios  de  Pedro  de  Hinojosa  en  la 
parte  referente  á  Pedro  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  Patronato,  1-5-26/10.) 


8. — Después  de  lo  cual,  teniendo  noticia  el  dicho  Presidente  Gasea, 
que  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  iba  ¡^desacatado  hacia  las  provin- 
cias de  Chile  con  ducientos  hombres  y  no  cumplía  las  provisiones  del 
dicho  Presidente  Gasea,  dando  relación  del  negocio  al  dicho  gobernador 
Pedro  de  Hinojosa,  se  partió  con  ocho  soldados  por  la  posta  y  camino 
más  de  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  con  su  autoridad  y  medios  que 
tuvo  prendió  la  persona  del  dicho  Pedro  de  Valdivia  y  le  trujo  preso 
hasta  la  ciudad  de  los  Reyes,  que  fué  una  de  las  cosas  que  más  autori- 
dad dio  al  dicho  Presidente  Gasea  y  más  refrenó  la  gente  para  que  nin- 
guno se  osase  desacatar,  y  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  trabajó 
y  pasó  mucho  trabajo  y  riesgo  de  su  persona  en  la  dicha  jornada,  en 
que  sirvió  mucho  á  Su  Majestad. 
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8. — A  la  octava  pregunta,  dijo  esto  testigo:  que  lo  contenido  en  la 
pregunta  es  público  ó  notorio  y  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Pedro  de 
Valdivia  i'ué  preso  por  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  por  la  causa 
é  razón  contenida  en  la  pregunta,  é  que  el  dicho  General,  en  aquella 
jornada  ganó  mucho  crédito,  allende  del  que  él  tenía,  porque  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia,  era  público  que  no  obedecía  las  provisiones  del  di- 
cho Presidente  Gasea,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  vio  las  provisiones 
que  el  dicho  General  llevó  é  llevó  provisión  en  blanco  para  nombrar 
gobernador  para  las  provincias  de  Chile,  é  no  lo  quiso  nombrar  é 
tornó  la  provisión  al  dicho  Presidente  Gasea,  é  negoció  é  ayudó  á  nego- 
ciar que  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  volviese,  lo  cual  todo  se  le  tuvo 
en  mucho,  ó  fué  muy  útil  é  provechoso  para  el  reino  la  traída  del  di- 
cho Pedro  de  Valdivia,  porque  como  muchos  soldados  habían  Cjuedado 
muy  descontentos  y  lo  estaban,  habíase  echado  la  fama  que  el  dicho 
Pedro  de  Valdivia  iba  desacatado,  é  fuera  muy  gran  inconveniente  que 
pasara  adelante  sin  ser  traído  ante  el  dicho  Presidente  Gasea,  como  lo 
fué,  y  á  este  testigo  le  parece  que  ha  de  tener  en  su  poder  cartas  del 
Presidente  Gasea,  estimando  mucho  los  servicios  hechos  por  el  dicho 
general  Pedro  de  Hinojosa,  porque  lo  hizo  presto  é  con  mucha  maña, 
ó  con  riesgo  de  su  persona. — Licenciado  Polo  Ondegardo. 

8. — Al  otavo  capítulo,,  dijo:  que  lo  que  del  sabe  es  que  estando  el 
dicho  Presidente  Gasea  en  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  desde  á  pocos 
días  después  de  desbaratado  el  dicho  Gonzalo  Pizarro.  vio  este  testigo 
que  proveyó  al  dicho  Pedro  de  Valdivia  por  gobernador  de  Chile,  en 
nombre  de  Su  Majestad,  de  donde,  había  venido  á  juntarse,  como  se 
juntó,  en  su  acompañamiento,  y  con  el  dicho  cargo  le  vio  este  testigo 
salir  de  la  dicha  ciudad  con  cierta  gente,  é  desde  á  ciertos  días  el  dicho 
Presidente  tuvo  noticia  por  cosa  pública  que  el  dicho  Pedro  de  Valdi- 
via iba  más  despacio  de  lo  que  él  quisiera  y  que  recogía  alguna  gente 
de  la  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  de  lo  cual  este  testigo  entendió  por 
cosa  pública  que  le  había  pesado  mucho  dello  al  dicho  Presidente  é  que 
sobre  ello  había  hecho  llamar  al  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  é  to- 
mado su  parecer  con  él,  é  que  luego  este  testigo  vio  que  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Hinojosa  salió  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  con'  siete  ú 
ocho  hombres,  sin  saberse  donde  iba,  echando  fama  que  iba  á  visitar 
Arequipa  é  á  otras  cosas,  y  después  fué  cosa  pública  é  notoria  que  ha- 
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bía  ido  adonde  estaba  el  dicho  Pedro  de  ^^aldivia  con  mucha  gente  é 
campo  formado,  é  lo  había  preso  y  llevado  á  la  ciudad  de  Arequipa, 
adonde  lo  liizo  meter  en  un  navio  y  él  con  él  y  lo  llevó  á  la  ciudad  de 
los  Reyes  preso,  dejando  proveído  un  capitán  con  la  gente  que  tenía 
para  que  llevase  la  gente  que  allí  estaba  á  la  provincia  de  Chile,  é  que 
lo  susodicho  se  tuvo  en  este  reino  en  la  dicha  sazón  por  hecho  muy 
notable  y  atrevido,  de  cjue  el  dicho  Presidente  sabe  este  testigo  que  re- 
cibió grandísimo  contento,  é  abajó  los  ánimos  á  algunas  personas  C{ue 
andaban  desasosegadas,  y  según  este  testigo  entendió  y  le  pareció;  é 
que  en  lo  susodicho  le  parece  á  este  testigo,  que  el  dicho  general  Pedro 
de  Hinojosa  pasaría  mucho  trabajo;  é  que  esto  responde  á  esta  pregun- 
ta.— Diego  Fcmtoja. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  salje  la  pregunta  por  cosa  pública 
é  notoria,  é  que  lo  era  en  la  dicha  sazóri  que  pasó  en  este  reino  y  se 
contaba  entre  la  gente  por  liecho  muy  notable  el  Cjue  el  dicho  general 
Pedro  de  Hinojosa  había  hecho  en  prender  al  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
gobernador  de  Chile:  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. — Martín  de 
Sosa. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  oyó  decir  en  la  sazón  que  pasó  por  cosa  pública  é  notoria  en 
este  reino,  y  se  decía  que  en  prender  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa 
al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  había  hecho  señalado  servicio  á  S.  M.,  por 
haberle  preso  con  poca  gente,  estando  él  con  mucha,  é  llevádole  preso  á 
la  ciudad  de  los  Reyes;  é  que.  esto  responde  á  esta  pregunta. — Juan 
Núñea  de  Prado. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  del  Cuzco,  vio  salir  della  al  dicho  general  Pedro 
de  Hinojosa  con  hasta,  ocho  hombres,  é  que  en  aquella  sazón  no  se  de- 
cía nada,  y  después  de  ahí  á  ciertos  días  se  dijo  por  cosa  pública  é  no- 
toria que  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  había  preso  al  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia  por  mandado  del  dicho  Presidente  é  lleva- 
do preso  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  que  en  aquella  sazón  se  decía  en 
este  reino  que  en  lo  susodicho  había  hecho  el  dicho  general  Pedro  de 
Hinojosa  notable  servicio  á  S.  AL,  porque  decían  se  había  jmitado  cou 
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él  mucha  gente  y  alguna  de  la  que  híibía  anclado  con  el  dicho  Gonzalo 
PizaiTO,  y  se  tenía  sospecha  que  harían  algún  desatino;  é  que  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta^  é  que  en  la  dicha  jornada  le  parecía  este  testigo 
que  no  podía  dejar  de  pasar  mucho  trabajo  el  dicho  general  Pedro  de 
Hinojosa — Torihio  de  AJcaraz. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  por  cosa  pública  é  notoria  en  este  reino,  que  el  dicho 
Presidente  Gasea  había  enviado  al  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  á 
prender  al-  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  por  tener  noticia  que 
iba  con  mucha  gente  y  desacatado,  y  desde  ciertos  días,  estando  este 
testigo  en  la  ciudad  de  los  Reyes  con  el  dicho  Presidente,  vio  que  llegó 
á  la  dicha  ciudad  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa,  que  llevaba  preso 
al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  como  tal  preso  lo  entregó  al 
dicho  Presidente;  é  que  en  aquella  sazón  se  decía  que  el  dicho  general 
Pedro  de  Hinojosa  había  hecho,  en  lo  susodicho,  señalado  servicio  á 
S.  M.,  é  que  había  trabajado  mucho  en  la  dicha  jornada;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. — Gaspar  de  Boj  as. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  oyó 
decir  este  testigo  en  la  sazón  que  pasó,  en  este  reino,  por  cosa  públi" 
ca  é  notoria,  é  que  en  prender  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  al 
diclio  Pedro  de  Valdivia,  había  hecho  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  de- 
cían recogía  mucha  gente  de  la  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  é  que  iban 
muy  desvergonzados;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. — Bartolomé  Ver- 
gara. 

8 — -A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  qus  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  los  Reyes,  estando  en  ella  el  dicho  Presidente 
Gasea,  se  decía  por  cosa  pública  é  notoria  que  el  dicho  general  Pedro 
de  Hinojosa  había  ido  por  mandado  del  dicho  Presidente  Gasea,  á  pren- 
der al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  porque  decían  juntaban  mucha  gente 
é  iba  desacatado,  é  que  desde  á  cierto  tiempo  este  testigo  vio  que  llegó 
á  la  dicha  ciudad  de  los  Re3^es  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa,  é 
que  llevaba  en  su  compañía  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  como  preso,  y 
en  aquella  sazón  se  publicaba  que  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa 
había  hecho  señalado  servicio  á  S.  M.   en  haber  preso  al  dicho  Pedro 
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de  Valdivia,  é  sé  pacificó  mucho  la  gente,  que  había  alguna  alterada 
diciendo  que  iba  alzado;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. — Luis  de 
Baeza. 

8.- — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  "por  cosa  pública  é  notoria  lo 
contenido  en  la  pregunta,  porque  así  lo  oyó  decir  este  testigo  á  muchas 
personas  en  esta  provincia,  donde  residía  en  la  dicha  sazón,  y  esto  es 
muy  notorio  que  pasó  ansí. — Antonio  Airaren. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  por  cosa  pública  é  notoria  en  este  reino,  en  la  sazón  que 
pasó,  é  que  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  había  mostrado  gran 
valor  en  la  prisión  del  dicho  Pedro  de  Valdivia,  porque  decían  llevaba 
doscientos  hombres,  é  muchos  dellos  de  los  que  habían  andado  con 
Gonzalo  Pizarro,  é  se  trataba  que  iban  medio  amotinados;  é  que  esto 
responde  á  esta  pregunta. — Juan  Dolmos. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta,  en  la  sazón  que  pasó,  á  muchas  personas  en  este  reino 
por  cosa  pública  é  notoria,  é  ansí  lo  fué,  é  que  en  prender  al  dicho  Pedro 
de  Valdivia  el  dicho  general  Pedro  de  Hinojosa  había  hecho  notable 
Servicio  á  S.  M.;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta.- — Jua7i  de  Espi- 
nosa. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  estando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Arequipa  vio  que  llegó  á  ella  el  dicho  gene- 
j^al  Pedro  de  Hinojosa  é  que  llevaba  preso  al  dicho  Pedro  de  Valdivia, 
é  fué  cosa  pública,  é  notoria  que  lo  llevó  preso  hasta  la  ciudad  de  los 
Reyes,  é  se  dijo  en  aquella  sazón  que  el  dicho  general  Pedro  de  Hino- 
josa había  hecho  notable  servicio  á  S.  M.  en  la  prisión  del  dicho  Pe- 
dro dé  Valdivia,  porque  decían  que  había  juntado  mucha  gente  é  al- 
gunos de  los  de  Gonzalo  Pizarro,  é  que  no  llevaban  buen  propósito;  é 
que  esto  responde  á  esta  pregunta. — Juan  de  Balmaseda. 

8.— A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  contenido 
on  la  pregunta  por  cosa  pública  é  notoria  en  esta  provincia,  adonde  este 
testigo  en  aquella  sazón  residía,  é  que  se  decía  que  el  dicho  general  Pe- 
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dro  de  Hinojosa  había  hecho  notable  servicio  á  S.  M.  en  prender  al  di- 
cho Pedro  de  Valdivia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  é  lo  demás  no 
lo  sabe. — Martin  de  Almendras. 

8. — -A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta por  cosa  pública  é  notoria  en  la  sazón  que  ¡¡asó  on  la  ciudad  del 
Cuzco,  donde  este  testigo  estaba  en  la  dicha  sazón  é  residía;  é  cpie  esto 
responde  á  esta  pregunta. — Lope  Sánchez. 

Fecha. — En  la  Plata. — Enero  de  1563. 


22  de  Diciembre  de  1563. 

VI. — Información  de  servicios  de  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  prescrdada 
'  por  su  viuda  doña  Catalina  Ortiz,  cuñada  de  Pedro  de  Valdivia. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-13.) 

Muy  poderoso  señor. — Alonso  de  Plerrera,  en  nombre  de  Catalina 
Ortiz,  viuda,  estante  en  las  provincias  de  Chile,  digo:  que  siendo  casada 
la  susodicha  en  la  villa  de  Benalcazar  con  Lorenzo  Suárez  deFigueroa, 
se  le  fué  á  las  Indias,  donde  nuirió  en  vuestro  real  servicio,  dejándola 
con  cuatro  hijos  y  dos  hijas,  y  á  persuasión  de  don  Pedro  de  Valdivia, 
gobernador  de  las  provincias  de  Chile,  su  cuñado,  se  fué  á  las  dichas 
provincias,  llevando  consigo  cuatro  hijos  varones  y  dos  hijas,  vendiendo 
para  hacer  la  jornada  toda  su  hacienda  y  patrimonio,  y  llegada,  halló 
que  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  otros  muchos  españoles  habían 
muerto  los  indios,  y  toda  la  tierra  alterada,  y  los  dichos  sus  hijos,  por 
8er  al  estante  hombres,  se  emplearon  en  vuestro  real  servicio  muchos 
años  en  la  pacificación  de  la  tierra,  con  sus  personas,  armas  y  caballos, 
en  los  cuales  pasaron  muy  grandes  y  excesivos  trabajos,  hambres  y  pe- 
ligros de  sus  vidas,  en  gratificación  de  los  cuales  se  le  dieron  indios  de 
repartimiento  por  el  gobernador  Francisco  de  Viilagrán,  y  teniéndolos 
por  suyos,  antes  de  llevar  aprovechamiento  dellos,  subcedieron  nuevas 
alteraciones  en  la  tierra,  en  las  cuales  los  dichos  sus  hijos,  en  vuestro 
real  servicio  fueron  hechos  pedazos  por  los  naturales,  quedando  la  dicha 
mi  parte  viuda,  sin  marido,  hijos  ni  hacienda,  con  gran  trabajo  y  ne- 
cesidad, el  cual  ha  padecido  y  padece  hasta  el  día  de  hoy,  sin  le  haber 
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hecho  gratificación  alguna  de  los  servicios  de  su  marido  é  hijos,  é  siendo 
tan  justa  causa  subceder  la  madre  en  los  indios  de  sus  hijos,  como  la  mu- 
ger,  á  vuestra  alteza  suplico  en  el  dicho  nombre,  que  teniendo  conside- 
ración á  lo  dicho  V  á  que  es  tan  justo  subceder  la  madre  en  los  indios 
del  hijo,  como  la  mujer  á  falta  de  hijo,  se  le  den  dos  mili  pesos  de  renta 
en  cada  un  año  para  su  entretenimiento,  situados  en  los  tributos  de 
Quillota  y  otros  que  estén  en  vuestra  real  corona,  que  en  ello  vuestra 
alteza  descargará  su  real  conciencia  y  la  dicha  mi  parte  recibirá  mer- 
ced.— Alonso  de  Herrera. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  Madrid,  á  catorce  días  del  mes  de  Hebrero  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  é  seis  años,  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias  de  S.  M.  presentó 
esta  petición  é  probanza  Alonso  de  Herrera  en  nombre  de  Catahna  Or- 
tiz,  su  parte,  é  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  que  se  dé  al  re- 
lator.—Al  relator  Baños.— Consulta.  En  Madrid  á  30  de  Mayo"  de  1560 
años. — El  Licenciado  Baños. — (Hay  una  rúbrica.) 

En  la  muy  noble  y  leal  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  ca- 
beza de  la  gobernación  de  Chile,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Diciem- 
bre, año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  Santiago  de  Azoca,  alcalde  por  Su  Majestad  en  la 
chcha  cibdad  y  sus  términos,  y  en  presencia  de  mí,  Nicolás  de  Gárnica, 
escribano  público  ó  del  Cabildo,  páreselo  presente  Pedro  de  Montes,  en 
nombre  de  Catalina  Ortiz,  é  presentó  la  petición  é  interrogatorio,  que  su 
tenor  de  lo  cual,  uno  en  pos  de  otro,  es  este  que  se  sigue:  Muy  mao-m'fi- 
co  señor:  Catalina  Ortiz,  muger  que  soy  de  Lorenzo  Suárez  de  Figue- 
roa.  vecino  de  la  villa  de  Benalcazar,  en  los  reinos  Despaña,  ij^u-ezco 
ante  vuestra  merced  en  la  mejor  vía  é  forma  que  puedo,  é  digo:  que  á 
mi  derecho  conviene  hacer  una  información  de  cómo  el  dicho  mi  mari- 
do, por  servir  á  Su  Majestad,  dejando  su  casa  é  asiento  é  á  mí  é  á  cua- 
tro hijos  varones  é  dos  hijas,  y  se  vino  á  las  Indias,  en  las  cuales  murió 
en  servicio  de  Su  Majestad,  é  como  después  de  lo  dicho,  por  cartas  é 
ruegos  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué 
destas  provincias,  de  buena  memoria,  me  hizo,  por  ser  mi  cuñado,  casa- 
do con  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  su  legítima  muger,  me  envió  á 
llamar  á  mí  y  á  los  dichos  mis  hijos,  diciéndome  y  of]-eciéndome  á  mí 
é  los  dichos  mis  hijos,  nos  haría  bien  y  mercedes  en  nombre  de  Su  Ma- 
jestad, y  con  las  dichas  cartas  é  ruegos  yo  me  despuse  á  vender  toda  la 


300  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

hacienda  que  tenía  y  mi  patrimonio  y  vine  á  estas  provincias  de  Chile, 
en  el  cual  diclio  viaje  pasé  grandes  y  ecesivos  trabajos  y  gasté  todo  lo 
que  tenía  y  pude  haber,  é  llegada  con  los  dichos  trabajos  á  donde  tenía 
por  cierto  había  de  ser  remediada,  hallé  que  los  naturales  déla  provincia 
de  Tucapel  habían  muerto  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
por  donde  fué  necesario,  los  dichos  mis  hijos  para  tener  é  adquirir  al- 
guna cosa  para  poder  vivir,  procuraron  de  servir  á  Su  Majestad  en  las 
conquistas  é  allanamientos  destas  provincias,  que  fueron  los  tres  hijos, 
porque  el  uno  murió  en  el  Perú,  los  cuatro  dichos  mis  hijos,  por  lo 
mucho  que  á  Su  Majestad  sirvieron,  les  fueron  dados  indios  de  repartí, 
miento  por  los  gobernadores  que  ha  habido,  los  cuales  poseyeron,  y  sin 
les  dar  ningún  tributo  ni  aprovechamiento  murieron  todos  tres  en  ser- 
vicio de  Svi  Majestad,  por  la  cual  causa  yo  he  quedado  sola  y  desampa- 
rada de  hijos  é  marido  por  servir  á  Su  Majestad,  y  si  no  fuera  por  una 
hija  que  casó  con  el  capitán  Francisco  de  Riberos,  que  en  su  casa  me 
dan  con  que  pasar  la  vida,  aunque  él  tiene  muchos  trabajos  é  deudas, 
habría  padecido  ma3'ores  trabajos  é  necesidades  que  paso;  y  la  otra 
hija  que  casé  con  un  caballero  conquistador  deste  reino,  ahora  asimesrao 
me  lo  mataron  y  queda  la  dicha  mi  hija  con  dos  del  dicho  su  marido, 
pobre,  que  ninguna  cosa  le  dejó  con  haber  muy  bien  servido  á  Su  Ma- 
jestad, el  cual  se  decía  Lope  Ruiz  de  Gamboa:  pido  á  vuestra  merced 
los  testigos  que  ante  vuestra  merced  presentase  los  mande  examinar 
por  este  interrogatorio  y  tenor,  y  dicho  sus  dichos  é  depusiciones,  me 
lo  mande  dar  en  pública  forma,  cerrado  y  sellado  y  en  manera  que 
haga  fee,  interponiendo  vuestra  merced  su  autoridad  é  decreto  judicial 
para  lo  presentar  ante  Su  Majestad  é  ante  quien  viere  convenirme,  ci- 
tando ante  todas,  cosas  al  íiscal  de  Su  Majestad  para  que  diga  é  contra- 
diga lo  que  viere  le  conviene;  para  lo  cual,  etc.,  é  pido  justicia  é  testi- 
monio. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  los  testigos  que  por  mí,  Catali- 
na Ortiz,  fueren  presentados,  si  conocen  á  mí  la  susodicha  y  si  cono- 
cieron á  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  vecino  de  la  villa  de  Benalcazar, 
j  si  conoscieron  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  á  doña  Marina 
Ortii  de  Gaete,  su  legítima  muger,  é  si  conocen  al  fiscal,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  yo,  la  dicha  Catalina  Ortiz,  fui  muger  legíti- 
ma del  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  y  durante  el  matrimonio 
hobimos  é  procreamos  á  Francisco  de  Figueroa,  é  Juan  de  Villalobos, 
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Y  á  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  é  á  Diego  de  Figueroa,  é  á  doña  Te- 
resa de  Figueroa,  ó  á  doña  Isabel  de  Figueroa.  nuestros  legítimos  hijos, 
é  si  saben  que  yo,  asimesmo,  soy  hermana  de  padre  é  madre  de  doña 
Marina  Ortiz  de  Gaete.  muger  que  fué  del  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia. 

3. — ítem,  si  saben,  que  habrá  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos, 
quel  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  marido  de  la  dicha  Catalina 
Ortiz,  pasó  á  servir  á  S.  M.  á  estas  partes  de  Indias,  en  el  cual  servicio 
murió. 

4. — ítem,  si  saben,  que  la  dichíi  Catalina  Ortiz,  habrá  diez  años,  poco 
más  ó  menos,  que  por  cartas  é  ruegos  del  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  y  por  entender  que  por  ser  casado  con  .su  hermana  doña 
Marina  Ortiz  de  Gaete  y  por  venir  con  ella,  sería  ella  é  sus  hijos  reme- 
diados, gastando  todo  lo  que  tenía  é  deshaciéndose  de  su  patrimonio,  se 
dispuso  á  venir  hacer  este  viaje  de  Chile  con  todos  sus  hijos,  que  ya 
eran  hombres,  á  donde  pasaron  en  el  camino  grandes  y  excesivos  traba, 
jos  é  gastos,  de  los  cuales  trabajos  en  el  Pirú  se  le  murió  el  uno  de  sus 
hijos. 

5. — ítem,  .si  saben,  que  llegada  la  dicha  Catalina  Ortiz  á  estas  pro- 
vincias, adonde  tenía  por  cierto  ser  remediada  y  sus  hijos  por  el  dicho 
Gobernador  Valdivia,  su  cufiado,  lo  halló  muerto  por  los  naturales  de 
Tucapel  3^  la  tierra  toda  alzada  é  rebelada  y  algunos  pueblos  de  españo- 
les depoblados;  digan  lo  que  saben. 

G. — ítem,  si  saben,  que  visto  por  la  dicha  Catalina  Ortiz  é  por  los 
dichos  sus  hijos  la  muerte  del  dicho  Gobernador  é  que  la  tierra  estaba 
alzada,  deseosos  de  servir  á  S.  M.,  visto  que  se  hacía  gente  por  el  capi- 
tán Juan  de  Alvarado  para  tornar  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción, 
fueron  los  dichos  sus  hijos  con  él,  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa 
y  minsión,  los  cuales  después  de  la  haber  reedificado,  por  venir  á  ella 
gran  número  de  naturales  y  matar  la  mayor  parte  de  los  españoles, 
fué  necesario  volverse  á  esta  cibdad  con  el  dicho  capitán,  los  cuales  por 
hallarse,  como  se  hallaron,  en  todos  los  recuentros  é  guazábaras.  estuvie- 
ron en  gran  riesgo  de  sus  vidas,  é  demás  desto  é  de  los  gastos  que  hi- 
cieron sirvieron  mucho  á  S.  M. 

T. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  venido  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza  al  gobierno  de  estas  provincias  y  á  las  allanar  é  conquistar,  el 
dicho  Francisco  de  Figueroa  y  Juan  de  Villalobos,   hijos  de  la  dicha 
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Catalina  Ortiz,-con  sus  armas  é  caballos  fueron  en  acompañamiento  del 
dicho  gobernador  don  García  y  se  hallaron  en  todas  las  guazábaras  y 
recuentros  que  los  naturales  dieron  al  dicho  Gobernador,  y  asimesmo 
en  la  población  do  la  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera  y  en  su  sustento 
y  en  toda  la  pacificación  é  asiento  de  las  provincias  de  Arauco,  y  en  to- 
das las  demás  que  estaban  rebeladas  contra  el  servicio  de  S.  M.,  en  todo 
lo  cual  sirvieron  como  caballeros  é  hijosdalgo,  que  por  tales  han  sido 
tenidos  é  reputados,  á  su  costa  y  jninsión.  con  muclio  lustre;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

8.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  lo  mucho  que  el  dicho  Francisco  de 
Figueroa  había  servido  á  S.  M,  y  lo  mucho  que  merecía,  el  gobernador 
Francisco  de  A^illagra  le  dio  y  enconvendó  ciertos  indios  en  encomienda 
en  los  términos  de  la  cibdad  de  la  Conceción,  el  cual  por  haber  pa- 
descido  tantos  é  tan  grandes  trabajos  en  la  guerra,  y  con  el  peso  de  las 
armas,  las  cuales  no  se  quitaba  ni  de  noche  ni  de  día,  por  haberse  los 
naturales  tornado  á  rebelar,  de  quebrantado  y  de  los  grandes  trabajos, 
se  le  vino  á  hacer  y  cuajar  una  postema  en  el  cuerpo,  de  la  cual  mu- 
■•^ió,  sin  gozar  del  dicho  reparlimiento  de  indios,  antes,  después  de  muer- 
to, sin  le  dar  ningún  aprovecliaüiieiití.)  l'^y-  -dio  el  dicho  Gobernador  á 
otra  persona. 

9. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Loi-énzo  Suárez  de  Figueroa,  por  lo 
nuicho  que  inerecía,  le  dio  desía  encomienda  el  dicho  Gobernador 
indios  en  ios  términos  de  la  dicha  cibdad  de  la  Conceción,  el  cual  sin 
tener  ningún  aprovechamiento  dellos,  yendo  con  el  capitcúi  Pedro  de 
Villagra,  hijo  del  dicho  Gobernador,  á  el  fuerte  de  Mareguano,  por  ser- 
vir á  S.  M.,  en  el  dicho  fuerte  le  mataron  los  dichos  naturales  al  dicho 
Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  y  á  el  dicho  capitán  Pedro  de  Villagra 
é  á  otros  muchos  españoles;  é  luego  de  sabida  su  muerte,  el  dicho  Go- 
bernador dio  y  encomendó  los  dichos  indios  en  otra  persona. 

10. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Villalobos,  hijo  de  la  dicha 
Catalina  Ortiz,  deseando  más  servir  á  S.  M.,  y  no  contentándose  con 
lo  ] micho  que  había  jjor  tierra  servido  á  S.  M.,  se  metió  en  un  navio 
con  el  general  Pedro  de  Villagra,  que  iba  al  castigo  y  allanamiento  de 
la  isla  de  Santa  María,  que  estaba  rebelada,  y  habían  muerto  á  ciertos 
cristianos,  y  jtar;;  traer  comida  para  socorrer  la  casa  de  Arauco  questa, 
ba  en  })unto  de  se  perder,  y  así  llegado  el  dicho  General  y  la  gente 
queriendo  tomar  tierra,  los  naturales  con  grande  ímpetu  lo    resistieron 
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en  tanta  manera,  questuvieron  en  punto  de  se  perder;  é  visto  por  el 
dicho  Juan  de  Villalobos,  que  iba  señalado  é  apercebido  para  saltar  á 
caballo,  pospuesto  todo  temor,  en  servicio  de  S.  M.,  é  para  que  toda 
la  gente  española  y  el  dicho  General  no  se  perdiesen,  cabalgó  en  la 
misma  barca  en  su  caballo,  y  se  metió  por  el  agua  á  nado,  y  rompió  él 
solo  el  escuadrón  de  los  dichos  indios,  pasando  de  la  otra  parte  de  su 
fuerte,  y  volviendo  la  cabeza,  vido  cpie  los  dichos  naturales  andaban  á 
lanzadas  con  los  españoles  y  gente  de  caballo  que  quería  salir  en  tierra, 
y  asimesmo  los  de  pie  y  los  traían  á  mal  traer,  é  pidiendo  los  españo- 
les arcabuces  y  lanza.s,  y  visto  esto,  el  dicho  Juan  do  Villalobos,  como 
caballero  é  muy  valiente  soldado,  arremetió  solo  contra  los  dichos  es- 
cuadrones é  indios,  y  de  la  arremetida  hizo  lugar  y  fué  causa  que  los 
dichos  barcos  y  gente  no  se  perdiese,  y  como  había  tan  gran  número 
de  naturales  y  todos  los  demás  vinieron  para  él  y  le  mataron  el  caballo, 
y  como  era  solo  y  los  demás  por  estar  procurando  de  se  desembarcar, 
y  cargar  tanta  inultitud  de  gente  contra,  él,  le  mataron  los  dichos  natu- 
rales, y  si  saben  que  el  dicho  Juan  de  Villalobos,  por  haber  apartado 
los  indios  y  pelear  tan  fuerte  é  animosamente  hizo  gran  servicio  á 
S.  M.  é  fué  causa  que  los  dichos  españoles  tomasen  tierra  sin  haber 
tanto  riesgo,  lo  cual,  si  el  dicho  Juan  de  A^iilalobos  no  arremetiera,  como 
arremetió  é  peleó,  no  se  pudiera  dejar  de  haber  gran  riesgo  en  los  di- 
chos españoles  y  barcos;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben  que,  por  los  servicios  que  á  S.  M.  había  hecho 
el  dicho  Juan  de  ^^illalobos.  le  habían  dado,  en  nombre  de  S.  M., 
indios  en  encomienda  en  la  cibdad  de  Mendoza,  en  las  provincias  de 
Acuyo,  de  los  cuales  no  tuvo  ni  le  dieron  aprovechamiento,  y  luego 
C[ue  se  supo  su  muerte  se  los  dieron  á  otra  persona,  y  así  los  dichos  tres 
hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  en  un  año,  poco  más  ó  menos,  murie- 
ron, y  los  mataron  sirviendo  á  S.  M.,  sin  haber  gozado  de  ninguna  de 
las  encomiendas  que  tenían,  antes  fué  causa  que  quedaron  é  murie- 
ron muy  pobres  é  adeudados  por  servir  á  S.  M.  é  seguir  la  guerra,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  doña  Isabel  de  Figueroa,  hija  de  la 
dicha  Catalina  Ortiz,  que  tenía  casada  con  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  con- 
quistador de  las  provincias  y  caballero  que  él  había  servido  en  ellas 
nuiy  mucho  á  S.  M.  y  con  mucho  lustre  en  la  casa  fuerte  de  Arauco, 
^e  mataron  los  naturales  peleando  como  buen  caballero,  habrá  ocho  meses, 
poco  más  ó  menos,  y  dejó  á  la  dicha  su  muger  doña  Isabel  de  Figuerou 
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con  un  liijo  ó  una  Iñja,  pobre  é  con  muchas  deudas  qiiel  dicho  su  marido 
dejó,  la  cual  tiene  la  dicha  Catalina  Ortiz,  su  madre,  en  su  compañía; 
digan  lo  c[ue  saben,  etc. 

13.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  haber  sido  muertos  sus  hijos  ensej.*. 
vicio  de  S.  M.  y  por  quedar  los  dichos  sus  hijos  sin  ningunos  bienes,  an- 
tes muy  adeudados,  está  la  dicha  Catalina  Ortiz  muy  pol^re  é  necesitada, 
é  que  por  ser  una  señora  de  tan  gran  bondad  y  cristiandad,  por  los 
méritos  de  su  marido  é  hijos  es  digna  ó  cabe  bien  en  su  persona  que 
S.  M.,  como  cristianísimo  príncipe,  le  haga  merced  para  que  salga  de 
tantos  trabajos  y  pobreza,  la  cual  tiene  tanto  que  si  no  fuera  por  estar 
en  casa  del  capitán  Francisco  de  Riberos^  su  yerno,  ques  con  quien 
casó  á  la  dicha  doña  Teresa  de  Figueroa,  su  hija,  padeciera  muy  ma- 
yores necesidades  é  trabajos,  los  cuales  el  dicho  capitán  tiene  hartos, 
por  ser  esta  tierra  tan  pobre,  é  gastado  é  adeudado  é  con  nueve  hijos, 
que  aun  él  no  se  puede  sustentar  ni  remediar  con  lo  que  tiene,  y  espera 
c^ue  S.  M.  le  haga  mercedes  para  poder  vivir,  por  donde  la  dicha  Cata- 
lina Ortiz  no  tiene  otro  remedio,  después  de  Dios,  sino  de  las  mercedes 
que  S.  M.  fuere  servido  de  le  hacer,  etc. 

14. — -ítem,  si  saben,  etc.,  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  y  así 
es  pública  voz  y  fama. 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  poder  vieren,  como  yo,  Catalina  Ortiz, 
nniger  legítima  que  soy  de  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  que  sea  en 
gloria,  estante  en  es¿ta  cibdad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  otorgo 
é  conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder  cumplido,  libre  y  bastante, 
según  que  lo  yo  he  y  tengo  é  según  que  mejor  é  más  cumplidamente 
lo  puedo  é  debo  dar  é  otorgar  é  de  derecho  más  puede  é  debe  valer  al 
muy  reverendo  padre  Melchor  Calderón,  clérigo  presbítero,  e  á  Juan 
de  Torres  Cárnica,  é  Pedro  de  j^.íontes,  c  Juan  Delgado,  residentes  en 
esta  ciudad  de  Santiago,  é  á  Gregorio  Gárnica,  Juan  Morales,  reeiden- 
tes  en  corte  Despaña,  é  á  Hernán  Ramírez  de  Figueroa,  insolidítm, 
para  que  que  por  mí  y  en  mi  nombre,  como  yo  mesma,  é  representando 
mi  persona,  puedan  parescer  y  parezcan  ante  Su  Majestad  del  rey  don 
Felipe,  nuestro  señor,  é  ante  los  nmy  poderosos  señores  presidente  é 
oidores  de  su  alto  Consejo  de  Indias  é  Chancillerías,  é  ante  otros  cua- 
lesquier  jueces  é  justicias  de  Su  Majestad,  é  presentar  cualesquier  pro- 
banzas ad  perj^ehiamrei  inemoriam,  é  con  fiscal,  que  sean  en  mi  favor, 
presentando  peticiones  é  pedimentos,  requerimientos,  é  haciendo  pro- 
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bauzas  é  contradiciendo  lo  de  su  contrario,  haciendo  en  mi  nombre 
cualesquier  juramentos  é  diciendo  verdad;  é  otrosí  para  pedir  é  suplicar 
á  Su  Majestad  y  á  los  dichos  señores  en  su  nombre,  se  me  hagan  mer- 
cedes é  atento  á  los  muchos  servicios  que  á  Su  Majestad  mis  hijos  é  yo 
hemos  hecho,  en  los  cuales  han  muerto  sin  ser  remunerados,  suplican- 
do á  Su  Majestad,  atento  á  sus  servicios  é  gastos  que  han  hecho  ó  po- 
breza que  yo  tengo,  sea  servido  como  rey  é  señor  cristianísimo,  en 
gratificación  dello  é  remuneración  dello  me  hacer  las  dichas  mercedes, 
pidiendo  é  suplicando  en  mi  nombre  las  demás  mercedes  ó  cosas  que 
les  parezca  pedir,  é  ganando  é  impetrando  de  Su  Majestad  é  de  los  di- 
chos señores  presidente  é  oidores,  las  demás  mercedes,  cédulas  é  pro- 
visiones que  sean  en  mi  favor,  sacándolas  de  poder  de  los  secretarios 
ante  quien  se  concediesen,  haciendo,  pidiendo,  negociando  y  tratando 
lo  que  más  convenga  y  los  demás  autos  é  diligencias  judiciales  y  extra- 
judiciales  que  sean  necesarios  de  se  hacer  é  me  convengan  é  que  3^0 
haría  é  hacer  podría,  presente  seyendo,  aunque  requieran  mi  presencia 
personal  é  otro  mi  más  poder  especial  é  mandado,  é  para  que  en  su 
lugar  y  en  mi  nombre  se  puedan  sustituir  é  sostituyan  este  poder  en 
una  persona,  dos  ó  más,  y  los  revocar  y  otros  de  nuevo  poner,  quedan- 
do en  ellos  este  poder  prencipal,  quel  poder  que  yo  he  y  tengo  para 
lo  que  es  dicho  y  á  ello  tocante,  tal  lo  doy  é  otorgo  á  los  susodichos  é  á 
sus  sustitutos,  con  sus  incidencias  é  dependencias  é  con  libre  é  general 
administración  de  derecho,  y  lo  relievo  en  forma  ó  me  obliga  con  mi 
persona  y  bienes  de  haber  por  firme  lo  que  por  virtud  deste  poder  fuere 
fecho;  que  es  fecha  la  carta  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago  de  Chile,  á 
veinte  é  dos  días  del  mes  de  Diciembre,  año  del  Señor  de  mili  é  qui- 
nientos é  sesenta  é  tres  años. — Testigos  que  fueron  presentes,  Antonio 
Núñez  de  Castro  é  Juan  Gutiérrez  y  el  capitán  Francisco  de  Riberos, 
estantes  é  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  y  la  otorgante,  á  la  cual  yo.  el 
escribano  do}"  fee,  conozco,  porque  no  sabía  escrebir,  rogó  al  dicho  ca- 
pitán Francisco  de  Riberos  que  por  ella  lo  firme  de  su  nombre. — Fran- 
cisco de  Biheros. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica. — E  yo,  Nicolás 
de  Gárnica.  escribano  de  Su  Majestad,  púbHco  del  Cabildo  desta  cibdad 
de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  la  otra  é  testigos,  á  lo  que  es  dicho, 
é  fice  aquí  mi  signo  en  testimpnio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárnica,  cs- 
criljano  pú'olico  de  Cabildo. 

Presentada  la  dicha  petición  c  interrogatorio  é  poder  en  la  manera 
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que  dicho  es,  el  dicho  señor  alcalde  dijo  Cjue  lo  había  é  hobo  por  pre- 
sentado en  cv.anto  ha  lugar  de  derecho,  é  que  por  el  dicho  interroga- 
torio sean  examinados  los  testigos,  que  en  la  dicha  razón  fueren  presenta- 
dos, siendo  testigos  Pedro  de  Ortuño  c  Gregorio  de  Olaicola,  estantes 
en  la  dicha  cibdad,  é  mandaba  é  mandó  que  se  cite  á  Diego  de  Frías, 
fisí'.al  de  S.  M.,  testigo  para  el  ver  jurar  é  conocer  de  los  testigos  que 
fueren  presentados,  é  que  se  le  dé  treslado  de  todo  lo  susodicho,  para 
que  pruebe  y  alegue  lo  que  al  fisco  de  S.  M.  convenga,  é  ansí  lo  prove- 
yó é  firmó  de  su  nombre;  testigos  los  dichos  Santiago  de  xizoca.  etc.  Pasó 
ante  mí,  Nicolás  de  Gárnica. — Citación  al  fiscal:  En  lá  cibdad  de  Santia- 
go, este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  á  los  dichos  veinte  é  dos  días 
del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  yo  el  dicho  Nicolás  de  Gár- 
nica, escribano  público,  notifiqué  lo  susodicho  á  Diego  de  Frías,  fiscal 
de  S.  M.  en  esta  cibdad,  en  su  persona,  y  le  cité  en  forma,  el  cual  dijo 
que  se  daba  ó  dio  por  citado,  ó  yo,  el  dicho  Nicolás  de  Gárnica,  escri- 
bano público,  do}'  fée  é  testimonio  quel  dicho  Diego  de  Frías  es  fiscal 
de  S.  M.  desta  cibdad,  nombrado  por  el  señor  Gobernador  deste  reino, 
é  usa  é  ha  usado  y  ejerce  el  dicho  oficio  en  esta  cibdad  por  virtud  del 
poder  que  para  ello  le  ha  sido  dado  ó  juramento  que  ante  mí  tiene  he- 
cho de  usar  é  hacer  el  dicho  oficio  con  todo  cuidado  é  fidelidad,  como 
más  largo  paresce  por  el  dicho  poder:  testigos  que  fueron  presentes  á  la 
dicha  citación  é  notificación,  Pedro  de  Padilla  é  Pero  Martínez  é  Juan 
Rodríguez,  estantes  en  la  dicha  cibdad  de  Santiago.  Pasó  ante  mí  é  doy 
fée  de  lo  dicho.— Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  los  dichos  veinte  é  dos  días  del  dicho  mes 
de  Diciembre  del  dicho  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
tres  años,  el  dicho  señor  alcalde  dijo:  que  por  estar  su  merced  ocupado 
en  cosas  é  negocios  tocantes  al  servicio  de  S.  M.,  cometía  é  cometió  á  mí 
el  dicho  escribano  Nicolás  de  Gárnica  el  juramento  é  recepción  de  los 
testigos  que  en  la  dicha  razón  presentare  el  dicho  Pedro  de  Montes,  en 
el  dicho  nombre  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  é  me  daba  é  dio  poder 
cumplido  cual  de  derecho  es  necesario  para  lo  que  es  dicho,  y  lo  firmó 
de  su  nombre. — Santiago  de  Azoca.- — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica, 
escribano  público,  etc. 

En  la  cibdad  de  Santiago,  á  los  dichos  Veinte  é  dos  días  del  dicho  mes 
de  Diciembre  del  dicho  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
tres  años,  ante  mí  el  dicho  Nicolás  de   Gárnica^  escribano  público  é  de 
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cabildo,  paresció  presente  el  dicho  Pedro  de  Montes  en  el  dicho  nom- 
bre de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  é  para  en  la  dicha  probanza  presentó  por 
testigos  á  Juan  Gutiérrez,  é  á  Juan  de  Cuevas,  é  á  Juan  Delgado,  é 
xUonso  de  Escobar,  é  á  Pedro  de  Miranda,  é  á  Antón  Sánchez  é  al  Li- 
cenciado Hernando  Brabo,  é  á  Pedro  Beltrán  é  Antonio  Núñez  de  Las- 
tur,  el  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecinos  é  residentes  en  la  dicha 
cibdad,  de  los  cuales,  é  de  cada  uno  dellos.  yo,  el  dicho  escribano,  tomé 
é  recibí  juramento  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según  que  en  tal 
caso  se  requiere,  debajo  del  cual  prometieron  de  decir  verdad  y  lo  que 
supiesen  en  el  caso  que  eran  presentados  por  testigos,  prometiéndolo 
de  lo  ansí  cumplir. — -Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  del 
Concejo  público,  etc. 

E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron  é  depusieron  cada  uno  dellos  por 
sí  é  sobre  sí,  secreta  é  apartadamente  en  presencia  de  mí  el  dicho  escri- 
bano, es  esto  que  se  sigue: 

El  dicho  Juan  Gutiérrez,  residente  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  tes- 
tigo jurado  enferma  debida  de  derecho,  por  Dios  é  por  Santa  ]\Laría,  se- 
gún que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  dicho  Pedro  de  Mon- 
tes en  el  dicho  nombre  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  é  preguntado  por 
las  preguntas  del  interrogatorio  porque  fué  preguntado,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  C[ue  este  testigo  conoce  á  la  dicha 
Catalina  Ortiz  é  á  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  é  conosció  al  dicho  don 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  ñié  deste  reino,  é  conoce  á  Diego  de 
Frías,fiscal,  é  que  al  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa  no  le  conoció. 

E  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  veinte  é  cuatro  años,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  las  partes  ni  le  empecen  las  generales  de  la  ley. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
por  cosa  pública  en  la  villa  de  Benalcazar,  en  los  reinos  de  España, 
que  la  dicha  Catalina  Ortiz  fué  muger  legítima  del  dicho  Lorenzo  Suá- 
rez de  Figueroa,  y  que  durante  el  matrimonio  hobieron  é  procrearon 
por  sus  hijos  legítimos  á  los  en  la  pregunta  contenidos,  é  que  este  testi- 
go sabe,  vee  y  ha  visto  que  la  dicha  Catalina  Ortiz  é  doña  Marina  Ortiz 
de  Gaete,  muger  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  se  tratan 
por  hermanas  legítimas,  é  por  tales  son  habidas  é  tenidas  é  reputadas. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  en  ella  contenido  este  testigo 
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lo  oyó  decir  en  la  villa  de  Bciialcazar  á  deudos  é  parientes  de  la  dicha 
Catalina  Ortiz,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
como  en  ella  contiene,  porque  al  tiempo  que  la  dicha  Catalina  "Ortiz.  y 
sus  hijos  llegaron  á  la  cibdad  de  los  Reyes,  este  testigo  estaba  en  ella 
é  ya  ora  muerto  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y  era  público  lo  en  la 
pregunta  contenido,  etc. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  que  por  el 
tiempo  en  la  pregunta  contenido,  Francisco  de  Figueroa  fué  con  el  di- 
cho capitán  Juan  de  Alvarado  á  servir  á  S.  M.  á  la  dicha  cibdad  de  la 
Concepción  para  la  tornar  á  poblar,  el  cual  fué  con  sus  armas  é  caballo 
á  su  costa  y  minsión;  é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo 
lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se 
acuerda,  etc. 

1.- — -A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  la  pregunta 
como  ella  se  contiene,  porque  so  halló  presente  é  fué  la  dicha  jornada 
é  vio  ser  y  pasar  como  la  pregunta  dice  é  declara,  por  se  hallar  e]i  la 
guerra  juntamente  con  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  é  Juan  de 
de  Villalobos,  difuntos,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  qnel  di- 
cho gobernador  Francisco  de  Villagra,  en  remuneración  de  sus  servicios, 
dio  al  dicho  Lorenzo  de  Figueroa,  ciertos  indios  en  términos  de  la  Con- 
ceción,  en  gratificación  de  sus  servicios,  el  cual  inurió  en  el  dicho  fuerte 
deMareguano,  sirviendo  áS.  M.  con  el  dicho  Pedro  de  A^illagra,  sin  ha- 
ber fructo  ni  provecho  de  los  dichos  indios;  é  que  esto  responde  é  esta 
pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  y  vio  quel  di- 
cho Juan  de  Villalobos  tenía  indios  en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  é, 
luego  como  nnu'ió  los  dio  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  á  Peña- 
randa, é  no  le  dieron  provecho  ninguno  al  dicho  Juan  de  Villalobos,  y 
es  público  é  notorio  que  dentro  de  un  año,  poco  más  ó  menos,  murie- 
ron é  mataron  á  los  en  la  pregunta  contenidos,  etc.     . 

1 2. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  la  dicha 
doña  Isabel  de  Figueroa  era  casada  con  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa, 
al  cual  mataron  peleando  en  Arauco  los  naturales,  é  que  lo  demás  en 
la  pregunta  contenido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  á  este  testigo  le  parece  que  por 
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haber  sido  ninertos  los  hijos  de  la  dicha  Catahna  Ortiz.  sin  dejar  bienes 
algunos  Y  adeudados,  está  la  dicha  Catalina  Ortiz  muy  pobre,  éposa  en 
casa  del  capitán  Francisco  dé  Riberos,  su  yerno,  é  por  las  razones  que 
la  pregunta  dice,  é  que  á  este  testigo  le  parece  que  la  dicha  Catalina 
Ortiz  es  digna  é  merecedora  de  que  S.  M.  le  haga  mucha  merced  é  cabe 
bien  en  ella;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

14. — Á  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  público  é 
notorio  por  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó 
y  lo  firmó  de  su  nombre.— Juan  Gutiérrez,  etc. — Ante  mi:— Nicolás  de 
Gárnica,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Cuevas,  residente  en  esta  ciudad  de  Santiago  del 
Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  Catalina  Or- 
tiz, el  cual  después  de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho^  y  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué  presentado  por  testigo, 
dijo  é  depuso  losiguente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  qne  conoce  á  la  dicha  Catahna  Or- 
tiz, é  que  conoce  á  dofia  ^NÍarina  Ortiz  de  Gaete,  muger  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  y  al  fiscal  desta  ciudad,  y  á  éstos  conoce  y  á  los 
demás  no  los  conoce. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  do 
edad  de  treinta  é  cinco  ó  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que 
no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él 
ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  no  conoció  al  dicho  Lorenzo  Suárez 
de  Figueroa,  mas  que  ha  oído  decir  la  dicha  Catalina  Ortiz  fué  casada 
con  él,  y  durante  el  matrimonio  hobieron  los  hijos  é  hijas  que  la  pre- 
gunta dice,  y  así  los  ha  visto  tenor  y  tratar  de  mucho  tiempo  acá  á  la 
dicha  Catahna  Ortiz,  por  sus  hijos  é  hijas  legítimas,  y  este  testigo  ansi- 
mesmo  ha  oído  decir  y  lo  ha  visto,  que  la  dicha  Catalina  Ortiz  ser 
hermana  de  padre  y  madre  de  dofia  Marina  Ortiz  de  Gaete,  y  así  se 
tratan;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  la 
dicha  Catalina  Ortiz  y  á  otras  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuer- 
da, el  dicho  Lorenzo  Suárez  ae  había  venido  á  estas  provincias  é  á  las 
del  Pirú,  y  que  en  servicio  de  S.  M.  se  había  muerto;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  vjue  lo  (|ue  sabe  desta  pregunta  es, 
(piel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por  cartas  invió  á  llamar 
á  la  dicha  Catalina  Ortiz,  y  que  viniese  con  sus  hijos  á  esta  tierra,  las 
cuales  cartas  este  testigo  vido  en  España,  en  Castuera,  y  así,  visto  lo 
que  le  escrebía,  la  dicha  Catalina  Ortiz  se  determinó  de  venir,  como 
vino,  con  tres  hijos  hombres  y  dos  hijas,  á  donde  para  hacer  la  dicha 
jornada  se  deshizo  de  su  patrimonio  y  vendió  cuanto  tenía,  y  de  la 
dicha  jornada  se  pasaron  muchos  trabajos,  porque  este  testigo  vino 
juntamente  con  ella  en  un  navio  desde  España  á  este  reino;  y  esto  res- 
ponde y  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  la  pregunta  es  ver 
dad  como  en  ella  se  contiene,  porque  teniendo  entendido  la  dicha  Cata- 
lina Ortiz  se  remediase  ella  y  sus  hijos,  le  halló  muerto  al  dicho  Go- 
bernador, que  lo  habían  muerto  los  indios  de  Tucapel^  y  estaba  toda  la 
tierra  alzada  y  rebelada,  y  algunos  pueblos  de  españoles  despoblados; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  estaba  en  esta 
cibdad  al  tiempo  que  fueron  á  reedificar  la  Conceción  por  el  capitán 
Juan  de  Alvarado,  pero  que  oyó  decir  había  ido  Francisco  de  Figue- 
roa,  hijo  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  con  el  dicho  Juan  de  Alvarado  á  la 
dicha  reedificación  de  la  Conceción,  el  cual  había  ido  muy  bien  adere- 
zado con  sus  armas  é  caballos  y  á  su  costa  é  minción,  y  después,  cuan- 
do volvieron  á  esta  cibdad,  le  vido  este  testigo  venir  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Conceción,  porque  no  la  pudieron  sustentar  por  la  mucha  gente 
de  naturales  que  vinieron  sobre    ellos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es, 
que  este  testigo  vido  que  cuando  vino  á  este  reino  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  y  Juan  de  Villa- 
lobos, salieron  desta  cil)dad  muy  bien  aderezados  para  la  conquista  de 
las  provincias  de  Arauco,  y  este  testigo  oyó  decir  á  los  que  allí  se  habían 
hídlado,  los  dichos  Figueroa  y  Villalobos  se  habían  hallado  en  todo  lo 
contenido  en  la  pregunta;  y  esto  responde  á  ella,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que, 
mediante  lo  mucho  y  Ijien  que  el  dicho  Francisco  de  Figueroa  había 
servido  á  S.  M.,  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  le  dio  y  encomendó 
indios  de  repartimiento  en  términos  de  la  cibdad  de  la  Conceción,  el  cual 
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OYÓ  decir  que  por  alzamiento  de  los  naturales  no  se  había  servido' 
(lellos,  y  que  es  verdad  vino  á  esta  ciudad  muy  malo  de  una  postema 
que  le  nació  en  el  estómago,  del  trabajo  de  las  armas  ó  de  la  guerra 
que  había  pasado,  del  cual  murió  en  esta  cibdad;  y  esto  sabe  y  respon- 
de á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es  que 
por  lo  mucho  que  á  S.  M.  había  servido  el  dicho  Juan  de  Villalobos, 
hijo  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  es  verdad  le  habían  dado  en  nombre  de 
S.  M.  indios  en  la  ciudad  de  Mendoza,  de  los  cuales  no  tuvo  aprove- 
chamiento ninguno,  y  después  de  muerto,  que  lo  mataron  los  indios  en 
la  isla  de  Santa  María,  yendo  al  castigo  con  Pedro  de  Villagra,  gober- 
nador que  agora  es  deste  reino,  los  dichos  indios  es  público  é  notorio 
se  han  dado  á  otra  persona,  é  qne  es  verdad  que  en  un  año.  poco  más 
ó  menos,  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  y  Juan  de  Villalobos  y  Lo- 
renzo de  Figueroa,  que  murió  en  esta  cibdad  del  trabajo  que  había 
pasado  de  la  guerra,  é  que  mui'ieron  muy  pobres  y  adeudados  por 
servir  á  S.  M.;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  é  notorio  y  que  es  verdad  que  doña  Isabel,  hija  de  la  dicha 
Catalina  Ortiz,  estaba  casada  con  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  un  caballero 
prencipal,  y  que  en  la  casa  de  Arauco,  peleando,  lo  haijían  muerto  los 
indios,  y  que  la  dicha  doña  Isabel  tiene  dos  hijas  del  dicho  su  marido  y 
eramviy  pobre  y  vive  en  compañía  de  la  dicha  su  madre;  y  esto  respon- 
de á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  c[ue  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  por  haber  sido  muertos  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  é  Lorenzo 
de  Figueroa  y  Juan  de  Villalobos,  hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz.  en 
ser\'icio  de  Su  Majesiad,  y  estar  muy  pobre  y  nece.5Ítada,  cabe  en  eUa 
cualescjuier  mercedes  que  Su  2\laje3tad  sea  servido  de  le  hacer,  que  son 
y  caben  en  la  dicha  Catalina  Ortiz;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  la's  catorce  preguntas,  dijo:  que  tolo  lo  qu9  ha  dicho  é  de- 
clarado es  la  verdad,  y  lo  queste  testigo  sabe  p¿ira  el  juramento  que 
hecho  tiene  y  en  ello  se  afirmó  y  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  la 
Cuera. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gániica,  escribano  público. 

El  dicho  Juan  Delgado,  morador  en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo 
¡presentado  por  parte  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  el  cual  después  de  ha" 
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bcr  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio  para  en  rjne  fué  presentado  por  testigo» 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  la  dicha  Catalina 
Ortiz  y  á  la  dicha  doña  Marina  y  á  Diego  de  Frías,  fiscal,  y  que  á  estos 
conoce,  y  á  los  demás  que  no  los  conosció,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  treinta  y  seis  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  ias  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las 
preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  este  testigo  no  conosció  al  dicJio  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa.  ma- 
rido de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  pero  que  sabe  y  ansí  es  público  é  noto- 
rio que  la  dicha  Catalina  Ortiz  fué  casada  con  el  dicho  Lorenzo  Suárez 
de  Figueroa,  marido  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  y  ansí  lo  oyó  este  tes- 
tigo en  España,  en  Benalcazar,  de  á  donde  son,  y  que  mediante  el 
matrimonio  que  tuvieron,  hobieron  los  dichos  Francisco  de  Figueroa,  é 
Diego  de  Figueroa,  y  Juan  de  Villalobos,  y  Lorenzo  Suárez  de  Figue- 
roa, y  doña  Teresa  y  doña  Isabel  de  Figueroa,  los  cuales  tieue  por  sus 
hijos  legítimos  y  los  ha  visto  ansí  tener  y  criar,  y  este  testigo  tiene  por 
tal  hermana  de  padre  y  madre  á  la  dicha  Catalina  Ortiz  de  la  dicha 
doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  muger  que  fué  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  difunto;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  preguntaos  que 
de  catorce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  ha  venido  á  noticia  de 
este  testigo  que  el  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa  había  pasado  á  las 
Lidias  y  que  no  había  vuelto  más  á  España,  á  su  muger  é  hijos,  y  c|ue 
se  tiene  por  cierto  haberse  muerto  en  estas  partes  en  servicio  de  Su 
Majestad;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

4. — -A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  es  verdad  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  cómo  !o  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo 
vido  las  cartas  quel  dicho  Gobernador  enviaba  á  la  dicha  doña  Catalina 
Ortiz,  por  lo  cual  se  deshizo  de  su  patrimonio  y  vendió  cuanto  tenía  y 
vino  con  sus  hijos  á  estas  provincias,  y  este  testigo  vino  en  compañía 
de  la  dicha  doña  Marina,  á  donde  pasaron  grandes  trabajos  en  el  cami- 
no; y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  que  cuando  llegaron  á 
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estos  reinos  hallaron  muerto  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
y  la  mayor  parte  de  la  tierra  alzada  é  rebelada  y  algunos  pueblos  despa- 
ñoles despoblados;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

11. — -A  las  once  preguntas,' dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  por  los  servicios  que  á  Su  Majestad  habíaii  hecho  el  dicho  Juan  de 
Villalobos,  é  Francisco  de  Figueroa,  y  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa, 
fué  público  é  notorio  tuvieron  indios  de  repartimiento  é  que  dellos  no 
tuvieron  aprovechamiento  ninguno,  por  estar  alzados  é  rebelados,  é  que 
es  verdad  que  en  un  año  murieron  todos  tres  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad, que  los  mataron  los  indios,  ecepto  á  Francisco  de  Figueroa,  que 
murió  en  esta  cibdad,  que  vino  malo  del  trabajo  de  la  guerra  y  de  una 
postema  que  se  le  hizo  dentro  en  el  cuerpo,  de  las  armas,  los  cuales  mu- 
rieron muy  pobres  é  adeudados;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  doña  Isabel  de  Figueroa,  hija 
de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  fué  casada  con  un  caballero  prencipalque  se 
llamaba  Lope  Ruiz  de  Gamboa^  conquistador  deste  reino,  que  había 
mucho  y  muy  Ijien  servido  á  Su  Majestad,  el  cual  le  mataron  los  in- 
dios en  la  casa  fuerte  de  Arauco,  peleando  con  ellos,  como  es  público  ó 
notorio,  y  que  es  verdad  que  dejó  en  la  dicha  su  muger  un  hijo  y  una 
hija,  pobres  é  sin  remedio  ninguno,  y  está  en  compañía  de  la  dicha  su 
madre;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  cpie  por  haber  sido  muertos  los  di- 
chos Francisco  de  Figueroa  y  Lorenzo  de  Figueroa,  é  Juan  de  Villalo- 
bos en  la  guerra  y  en  servicio  de  S.  M.  y  no  haber  gozado  de  sus  enco- 
miendas ni  haber  dejado  ningunos  bienes,  é  quedar  muy  adeudados  y 
ser  la  dicha  Catalina  Ortiz  hermana  de  la  dicha  doña  Marina  Ortiz,  mu- 
ger del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  señora  prencipal  é  de 
gran  bondad  é  cristiandad,  por  los  méritos  de  sus  hijos,  cualquier 
merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer,  como  cristianísimo  prín- 
cipe, caben  en  su  persona,  porque  lo  merece,  por  estar,  como  está, 
pobre  y  en  gran  necesidad,  y  si  no  fuera  por  estar,  como  está,  en 
casa  del  capitán  Francisco  de  Riberos,  su  yerno,  con  quien  tiene  casa- 
da la  hija  mayor,  que  se  llama  doña  Teresa,  pasara  mayor  necesidad, 
aunque  el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  pasa  necesidad  por  estar 
muy  pobre  é  con  muchas  deudas  é  muchos  hijos,  é  por  esta  razón  S.  ^L 
cualquier  merced  que  le  haga  cabe  en  su  persona;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta. 

21 
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14.— A  ks  catorce  presjnntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  y  de- 
clarado es  la  verdad  por  el  juramento  (jue  liecho  tiene  y  en  él  se  aíirnió 
é  ratificó  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Tuan  Delgado. — Pasó  ante  mí. — ■ 
Xicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo,  etc. 

El  dicho  Alonso  de  Escobar,  vecino  de.sta  dicha  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  el  cual,  después 
de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  tes- 
tigo, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta  dijo:  que  conosce  á  la  dicha  Catalina  Or- 
liz  y  que  conosce  á  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  y  que  conos- 
ció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  su  marido,  difunto,  y  al  fiscal 
de  S.  M.,  y  á  estos  conosció,  y  á  los  demás  que  no  los  conoce,  etc. 

E  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  generales. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  cuando  vino  á  estas  provincias  de  Chile  la  dicha  Catalina  Ortiz, 
halló  muerto  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  lo  ha- 
bían muerto  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco,  é  que  es  verdad 
questaba  alzada  y  rebelada  la  mayor  parte  de  la  tierra,  y  algunos  pue- 
blos de  españoles  despoblados;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

i\. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  desta  cibdad 
salió  el  capitán  Juan  de  Alvarado  á  reedificar  la  cibdad  de  la  Conce- 
ción,  y  entre  los  demás  soldados  que  á  ella  fueron  vido  este  testigo  fue- 
ron los  dichos  Francisco  de  Figueroa  é  Juan  de  Villalobos  muy  bien 
aderezados  y  en  orden  de  hijosdalgo,  con  sus  armas  y  caballos,  y  des- 
pués los  vido  venir  de  la  dicha  ci])dad  porque  no  se  pudieron  sustentar 
por  la  mucha  multitud  de  naturales  que  dieron  sobre  ellos;  y  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregvnita. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  venido  cjue  vino  á  este 
reino  por  gobernador  del  don  García  de  Mendoza,  desta  cibdad  salie- 
ron los  vecinos  é  demás  soldados,  entre  los  cuales  vido  este  testigo  fue-  • 
ron  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  é  Juan  de  Villalobos,  hijos  de  la 
dicha  Catalina  Ortiz,  con  sus  armas  é  caballos  y  otros  pertrechos  de 
guoiTa.  en  todo  lo  cual,  en   allanar  é  pacificar  la  tierra  se  liallaron   los 
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susodichos,  é  trabajaron  mucho  é  muy  bien  como  buenos  soldados  en 
todo  lo  que  les  era  mandado  por  el  diclio  don  García  é  sus  capitanes^ 
porque  este  testigo  ansimesmo  fué  la  dicha  jornada  y  vio  lo  susodicho 
contenido  en  la  pregunta. 

8.- — -A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  en  remuneración  de  lo  mucho  cjuel  dicho  Francisco  de  Figueroa 
había  servido  á  Su  Majestad,  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  le 
dio  y  encomendó  indios  de  repartimiento  en  los  términos  de  la  cibdad 
de  la  Conceción.  y  cree  este  testigo  que  por  haberse  tornado  alzar  no 
tuvo  provecho  dellos,  y  le  sirvieron,  y  que  vino  á  esta  cibdad  muy  eii- 
íermo  del  trabajo  de  la  guerra  y  de  una  postema  que  traía  en  el  cuerpo, 
de  la  cual  murió,  que  después  de  muerto,  sin  haber  aprovechamiento  de 
los  dichos  indios,  el  diclio  Gobernador  los  repartió  en  otra  persona;  y 
esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  este  testigo  oyó  decir  públicamente  á  muchas  ¡personas,  que  de  sus 
nombres  no  se  acuerda,  quel  dicho  Gobernador,  por  lo  mucho  quel  di- 
cho Lorenzo  de  Figueroa  había  servido  á  Su  Majestad,  le  había  dado 
indios  de  repartimiento  en  los  términos  de  la  cibdad  de  la  Conceción,  é 
que  no  había  gozado  dellos  ni  le  habían  dado  aprovechamiento  alguno, 
y  que  es  público  y  notorio  que  en  el  fuerte  Mareguano,  yendo  con 
Pedro  de  Villagra,  hijo  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  le  mata- 
ron los  indios  á  él  y  á  otros  cuarenta  y  tantos  hombres;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregmita  es 
púbhco  é  notorio,  jorque  este  testigo  ansí  lo  ha  entendido  de  personas 
que  se  hallaron  allí  presentes,  que  el  dicho  Juan  de  Villalobos  había  pe- . 
leado  muy  bien  con  los  indios  en  un  caballo  hasta  que  lo  mataron  los 
dichos  indios,  y  que  si  no  peleara,  como  peleó,  el  campo  se  ponía  en 
gran  riesgo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:,  que  es  verdad  por  lo  nuicho  quel 
dicho  Juan  de  Villalobos  había  servido  á  Su  Majestad  le  habían  dado 
indios  de  repartimiento  en  la  cibdad  de  Mendoza,  que  es  desotra  banda 
de  la  cordillera,  los  cuales  cree  este  testigo  no  le  dieron  provecho  nin- 
guno, y  que,  sabida  su  muerte,  se  encomendaron  los  dichos  indios  en 
otra  persona,  y  que  es  verdad  (piedaron  nuiy  pobres  y  adeudados,  todo 
por  servir  á  Su  ]\íajestad. 
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12. A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 

público  é  notorio  que  la  dicha  doña  Isabel  fué  casada  con  un  caballero 
prencipal  que  se  llamaba  Lope  Rui/,  do  Gamboa, conquistador  deste  reino, 
y  que  es  verdnd  que  le  mataron  en  la  casa  de  Arauco  peleando  con  los 
indios,  el  cual  dejó  un  hijo  é  una  hija,  y  está  en  casa  de  la  dicha  Cata- 
hna  Ortiz,  su  madre,  muy  pobre;  y  esto  responde   á  esta  pregunta,  etc. 

13._A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  por  haberse  muerto  los  dichos  sus  hijos  en  servicio  de  Su  Majes- 
tad y  quedar,  como  quedaron,  sin  ningunos  bienes  y  muy  adeudados, 
está  la  dicha  Catalina  Ortiz  muy  pobre  y  necesitada,  y  que  por  ser 
señora  de  bondad  y  cristiandad,  por  los  méritos  de  su  marido  y  sus  hi- 
jos, Su  Majestad,  como  cristianísimo  prmcipe,  cualquier  merced  que  le 
haga  cabe  en  la  susodicha  por  estar  muy  pobre  y  adeudada,  y  que  es 
verdad  que  si  no  fuera  por  estar  en  casa  del  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros, su  yerno,  que  es  con  quien  tiene  casada  á  doña  Teresa,  su  hija, 
padesciera  nniy  mayores  necesidades,  por  tener,  como  tiene,  la  dicha 
doña  Teresa,  muy  muchos  hijos,  y  como  dicho  tiene,  cualquier  merced 
que  Su  Majestad  le  haga  cabe  en  la  dicha  Catalina  Ortiz;  y  esto  res- 
donde  á  esta  pregunta,  etc. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que' todo  lo  que  ha  dicho  y  decla- 
r.ido  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y 
en  ello  se  afirmó  y  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  de  Escobar. — E  pasó 
ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vechio  desta  cibdad,  testigo  presentado 
por  parte  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  el  cual  después  de  haber  jurado 
en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho 
interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo 

siguiente: 

1 . A  la  primera  pregunta,   dijo:   que  conoce  á   la  dicha  Catalina 

Ortiz  y  que  conoció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  difunto, 
de  buena  memoria,  y  á  la  dicha  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  su  legí- 
tima mujer,  é  al  fiscal  de  S.  M.;  y  á  éstos  conosce  y  á  los  demás  que  no 

conosció. 

E  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es, de 
edad  de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  y  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales,  etc. 


VALDIVIA    y    SUS    COSIPAÑEROS  317 

2. — A  la  segunda  pregunta,  elijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  públi- 
camente que  la  dicha  Catalina  Oi :',.:  fué  casada  legítimamente  con  Lo- 
renzo Suárez  de  Figueroa,  y  que  mediante  el  matrimonio  hubieron  por 
sus  hijos  legítimos  á  todos  los  contenidos  en  la  pregunta,  y  este  testigo 
tiene  por  tal  hermana  cá  la  dicha  Catalina  Ortiz  de  la  dicha  doña  Marina, 
muger  del  dicho  Gobernador  Valdivia;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

o. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  cjue  sabe  desta  pregunta  es  que, 
cuando  vino  á  estas  provincias  la  dicha  Catalina  Ortiz  de  Gaete  con  sus 
hijos  é  hijas,  halló  ser  muerto  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  que  lo 
habían  muerto  los  indios  de  Arauco  y  Tu  capel,  y  parte  de  la  tierra 
alzada  y  rebelada,  y  despoblados  algunos  pueblos  despañoles;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
yendo  á  reedificar  la  ciudad  de  la  Conceción  el  capitán  Juan  de 
Alvarado,  entre  los  demás  soldados  que  fueron  á  ello  fué  el  dicho 
Francisco  de  Figueroa,  muy  bien  aderezado  con  sus  armas  é  caballos, 
é  por  no  poder  sustentar  la  dicha  cibdad  se  retiraron  á  esta  cib- 
dad,  porque  habían  dado  [en]  la  cibdad  mucha  gente  de  indios  y  les 
habían  muerto  á  muchos  españoles;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  vido 
y  fué  la  dicha  jornada,  y  vido  que  fueron  los  dichos  Francisco  de  Fi- 
gueroa é  Juan  de  Villalobos  mu}'  bien  aderezados,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, y  en  todo  lo  que  se  ofreció  de  reencuentros  y  guazábaras  que  die- 
ron los  naturales,  hicieron  todo  aquello  que  deben  hacer  los  hijos- 
dalgo, como  los  susodichos  lo  eran;  y  esto  sabe  y  responde  á  eeta  pre- 
gunta, etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  por  lo  mucho  que  el  dicho 
Francisco  de  Figueroa  había  servido  á  S.  M..  Francisco  de  ^"illagra, 
gobernador  deste  reino,  le  dio  y  encomendó  indios  en  los  términos  de 
la  cibdad  de  la  Conceción,  los  cuales  no  le  dieron  provecho  ninguno, 
y  ques  verdad  que  del  trabajo  de  las  armas  y  de  andar  en  la  guerra  se 
je  recresció  una  enfermedad  en  el  cuerpo,  de  quel  dicho  Francisco  de 
Figueroa  murió  en  esta  cibdad,  y  que  sus  indios  se  dieron  á  otra  per- 
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sona,  sin  gozar  dellos,  por  estar  alzados  y  rebelarlos;  y  esto   sabe   y  res- 
ponde á  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la  pregunta 
es  público  é  notorio,  y  este  testigo  oyó  decir  á  los  que  se  habían  hallado 
en  Mareguano  con  Pedro  de  Villagra,  hijo  del  Gobernador,  que  allí  en 
la  batalla  que  dieron  los  indios  habían  muerto  al  dicho  Lorenzo  de  Fi- 
gueroa.  y  á  otras  nmchas  personas,  sin  que  del  repartimiento  que  tenía 
hobiera  gozado  ni  tenido  ningún  provecho,  por  estar  los  indios  alzados 
y  rebelados;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
púl)lico  é  notorio,  y  que  yendo  á  la  jornada  que  la  pregunta  dice  le 
mataron  los  indios  de  la  isla  de  Sancta  María,  al  dicho  Juan  de  Villalo- 
bos peleando  con  ellos;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  que  por  lo  mucho 
que  el  dicho  Juan  de  Villalobos  había  servido  á  S.  M.,  se  le  dieron  in- 
dios de  repartimiento  en  la  cibdad  de  Mendoza,  que  es  de  la  otra  banda 
de  la  cordillera,  y  que  no  le  dieron  provecho  ninguno,  y  después  de  su 
]nuerte  los  dichos  indios  se  eiicoraoiidaron  á  otras  personas;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta;  y  están  muy  polares  é  adeudados  por  servir  á  S.  M. 

12.- — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sn])o.  dijo:  que  es  verdad  que  la  dicha 
doña  Isabel,  hija  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  fué  casada  con  un  caballero 
prencipal  que  se  llamaba  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  al  cual  mataron  los 
indios  de  Arauco  peleando  con  ellos,  y  dejó  en  la  dicha  su  mugcr  un 
hijo  é  una  hija,  pobre  é  con  muchas  deudas  quel  dicho  su  marido  dejó 
la  cual  tiene  y  está  en  casa  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  su  madre;  y  esto 
sabe  3^  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  por  liaber  sido  muertos  los  di- 
chos sus  hijos  en  servicio  de  S.  M.  y  haber  quedado  muy  pobres  y  adeu- 
dados ellos  y  la  dicha  doña  Catalina  Ortiz,  su  madre,  y  la  dicha  su 
hermana,  y  por  ser  señora  de  bondad  é  cristiandad,  cualquier  merced 
que  S.  M.  le  hiciere  cabe  en  la  dicha  Catalina  Ortiz;  y  si  no  fuera  por 
el  capitán  Francisco  de  Riberos,  su  yerno,  questá  casado  con  doña  Te- 
resa, su  hija,  'pasaran  muy  gran  necesidad,  aunque  el  dicho  Francisco 
de  Riberos  la  pasa  por  lo  mucho  que  debe  y  muchos  hijos  que  tiene; 
y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  decía- 
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radu  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
mó y  firmólo  de  su  nombre. — Fe^r :  de  Miranda. — Pasó  ante  mí:— iV/- 
coJás  de  Gárnica,  escribano  público  de  Cabildo. 

El  dicho  Antón  Sánchez,  morador  en  esta  cibdad  de  Santiago  del 
Xuevo  Extremo,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  Catahna  Or- 
tiz,  el  cual  después  de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  c[ue  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  la  dicha  Catalina  Or- 
tiz  y  ansimesmo  á  la  dicha  doña  Marina,  muger  que  fué  del  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  y  á  Diego  de  Frías,  fiscal;  á  éstos  conoce  y 
á  los  dem.ás  no  los  conoce,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es 
de  edad  de  veinte  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  y  que  no  concurren  en  él  ninguna 
'.de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  la  pregunta,  mas  que 
á  todos  en  este  reino  es  público  ó  notorio  que  los  dichos  Francisco  de 
Figueroa  é  Juan  de  Villalobos  y  Lorenzo  de  Figueroa  y  doña  Teresa  y 
doña  Isabel,  son  hijos  legítimos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz  é  del  dicho 
su  marido  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  é  por  tal  los  tiene  este  testigo, 
y  que  este  testigo  la  tiene  por  hermana  á  la  dicha  Catalina  Ortiz  de  la 
dicha  doña  Marina;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  cuando  vino  á  este  reino  la  dicha  Catalina  Ortiz  con  sus  hijos  é  hi- 
jasij  halló  que  era  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  lo  habían  muerto  los  indios  c^e  Arauco;  y  esto  sabe  é  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
este  testigo  vido  que  salió  desta  cibdad  Francisco  de  Figueroa,  hijo  de 
la  dicha  Catalina  Ortiz.  con  el  capitán  Juan  de'Avarado,  muy  bien  ade- 
rezado, con  sus  armas  é  caballos,  á  la  reedificación  de  la  cibdad  de  la 
Concepción,  y  después  de  desbaratados  le  vido  volver  á  ella;  y  esto  sabe 
é  responde  á  esta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo  vio  que  salió  desta  cibdad  el  dicho  Francisco  de  Figue- 
roa y  Juan  de  Villalobos,  hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  ambos  á  dos 
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con  sns  armns  é  cal-íallos,  á  la  conquista  é  pacificación  de  las  provincias 
de  Aranco.  á  donde  estaba  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  goberna- 
dor que  fué  deste  reino,  y  este  testigo  oyó  decir  y  ansí  fué  público  é 
notorio  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  jornada,  sirvieron 
mucho  é  nuiy  bien  a  S.  M.,  como  buenos  soldados;  y  esto  sabe  é  respon- 
de á  esta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es  quel 
dicho  Francisco  de  Figueroa  tenía  indios  en  la  cibdad  de  la  Conceción, 
los  cuales  no  le  dieron  provecho  ninguno,  por  estar  alzados  y  rebelados, 
de  lo  cual  y  de  los  trabajos  que  había  pasado  vino  á  esta  cibdad  muy 
malo  y  enfermo,  de  que  murió,  y  que  después  de  muerto,  los  indios  cjue 
tenía,  sin  le  haber  dado  cosa  alguna,  se  dieron  á  otras  personas;  y  esto 
sabe  y  responde  á  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  lo  mucho  quel  dicho 
Lorenzo  de  Figueroa  había  servido  á  S.  M.  tuvo  indios  de  encomienda 
en  la  cibdad  de  la  Conceción,  los  cuales  no  le  dieron  provecho  ningu- 
no; y  que,  en  lo  de  Marcguano,  este  testigo  se  halló  presente  con  Pedro 
de  Villagra,  hijo  del  dicho  goberj;iador  Francisco  de  Villagra,  y  que  es 
verdad  que  allí  le  mataron  [teleando  como  ]}uen  soldado,  juntamente 
con  otros  cuarenta  españoles,  é  que  después  de  muerto,  sus  indios  se 
cheron  á  otra  persona;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  é  ]iotorio,  que  yendo  Pedro  de  A'illagra,  gobernador  que  agora 
es,  al  allanamiento  de  los  naturales  de  la  Isla  de  Santa  María  en  un 
navio,  queriendo  saltar  en  tierra,  el  dicho  Juan  de  Villalobos,  arremetió 
á  los  indios  y  los  desbarató;  y  al  volver  á  donde  estaban  los  españoles, 
los  dichos  indios  le  dieron  un  macanazo  de  que  le  mataron  á  él  y  á  su 
caballo;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  por  los  méritos  é  servicios  é  trabajos  é  gastos  quel  dicho  Juan  de 
Villalobos  había  hecho  á  S.  M.,  le  dieron  indios  de  encomienda  en  la 
cil;)dad  de  Mendoza,  ques  de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  de  los  cuales 
no  tuvieron  provecho  ninguno,  y  que  en  un  año  murieron  los  dichos 
Francisco  de  Figueroa  é  Juan  de  Villalobos  y  Lorenzo  de  Figueroa, 
hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta. 
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12. — A  las  doce  pregimtíís,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  é  notorio,  que  doña  Isabel  de  Figueroa,  hija  de  la  dicha  Cata- 
lina Ortiz,  fué  casada  con  una  .persona  prencipal,  conquistador  deste 
reino,  que  se  llamaba  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  el  cual  murió  en  la  casa 
fuerte  de  Arauco,  que  le  mataron  los  indios  peleando,  puede  haber  los 
ocho  meses  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  el  cual  dejó  un 
hijo  é  una  hija,  é  quedó  la  dicha  doña  Isabel  }'  sus  hijos  muy  pobres  é 
adeudados,  y  está  en  casa  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  su  madre;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  [es]  que 
por  se  haber  muerto  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  é  Juan  de  Villalo  - 
bos  y  Lorenzo  de  Figueroa,  hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  en  servicio 
de  S.  M.,  y  no  había  dejado  ningunos  bienes,  antes  haber  quedado  muy 
pobres  é  adeudados,  y  la  dicha  Catalina  Ortiz  ansimesmo,  cabe  en  ella 
cualquier  merced  que  S.  M.  le  hagíi,  por  lo  susodicho,  y  por  estar, 
como  dicho  tiene,  muy  pobre  y  en  gran  necesidad;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  decla- 
rado es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello  se  afir- 
rtió  é  firmólo  de  su  nombre. — Antón  Sánchez. — Pasó  ante  mí. — XicoJás 
de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  licenciado  Hernando  Bravo,  morador  en  esta  cibdad  de 
Santiago,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  el 
cual,  después  de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho,  siendo  pregan  - 
tado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos, 
salvo  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  Lorenzo  Suárez  de  Figue- 
roa, etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo:  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  y  que  no  es  pariente  ni 
e:ieraigo  de  niiiguna  de  las  partes,  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las 
generales.  I 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  la  dicha  Catalina  Ortiz  era  público  é  notorio  haber  sido  casada  con 
el  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  y  durante  su  matrimonio  hobie- 
ron  é  procrearon  por  sus  hijos  legítimos,  á  los  en  la  pregunta   conteni- 
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dos,  y  por  tales  los  tiene  este  testigo,  y  qvie  aiisimesmo  sabe,  por  ser  así 
público  é  notorio,  ques  hermana  la  dicha  Catalina  Ortiz,  de  padre  y  ma- 
dre, de  la  dicha  dofia  Marina  Ortiz,  mugcr  que  fué  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuer- 
da, que  el  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa  había  pasado  á  estas  par- 
tes de  Indias,  é  que  se  había  muerto,  no  se  sabe  dónde;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  })regunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que  habrá 
diez  años,  poco  niás  ó  inenos,  que  la  dicha  Catalina  Ortiz  se  dispuso  á 
venir,  corno  vino,  de  Castilla  á  este  reino,  en  compañía  de  su  hermana 
doña  Marina,  muger  que  fué  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  y  trajo 
consigo  á  sus  hijos  é  hijas,  y  el  mayor  dellos,  que  se  decía  Diego  de  Fi- 
gueroa, murió  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  que  se  había  adelantado  á  ha- 
cer el  dicho  viaje,  y  que  en  el  dicho  cambio  y  viaje  pasó  la  susodicha  y 
sus  hijos  muchos  trabajos,  gastando  lo  que  tenía,  y  entendió  este  testi- 
go que  fué  é  hizo  el  dicho  viaje  á  instancia  del  dicho  Gobernador  Val- 
divia, su  cuñado,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  vino  juntamente  con 
la  dicha  su  hermana,  muger  que  fué  del  dicho  gobernador;  y  esto  resr 
ponde  á  esta  pregunta. 

5. — xi  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  llegado  que  llegó  la  susodicha  y  este  testigo  juntamente,  hallaron 
ser  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  la  tierra  alza- 
da y  rebelada,  y  la  cibdad  de  Concepción  y  Engol  despobladas;  y  ansí 
era  notorio. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es,  qué 
luego  que  la  dicha  Catalina  Ortiz  llegó  á  esta  cibdad  de  Santiago  con  los 
dichos  sus  hijos,  se  ordenó  de  ir  á  reedificar  la  cibdad  de  la  Conceción, 
questaba  despoblada,  y  con  los  que  fueron  á  ello  fué  uno  de  los  hi- 
jos de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  que  se  llamaba  Francisco  de  Figueroa, 
en  compañía  de  Juan  de  Alvarado,  capitán,  que  fué  á  la  dicha  reedifi- 
cación con  sus  armas  é  caballos,  y  después  de  haber  reedificado  la  dicha 
cibdad,  por  haber  número  de  naturales,  se  retiraron  á  esta  cibdad  de 
Santiago,  con  pérdida  de  algunos  españoles,  en  la  cual  jornada  el  dicho 
Francisco  de  Figueroa,  como  es  notorio,  padesció  trabajo  y  estuvo  con 
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mucho  peligro  de  perder  la  vida,  lo  cual  sabe  este  testigo,  de  los-  que 
de  allí  se  hallaron,  y  ser  ansí  púbHco  é  notorio. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  es: 
que  después  de  venido  á  este  reino  el  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, fueron  en  su  acompañamiento  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  y 
Juan  de  Villalobos,  hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  con  sus  caballos  é 
armas,  con  mucho  lustre,  á  su  costa,  y  se  hallaron  en  la  conquista  é  pa- 
cificación de  Arauco  y  sus  comarcanos,  porque  este  testigo  ansimesmo 
se  halló  en  la  dicha  jornada,  en  lo  cual  se  hizo  mucho  servicio  á  S.  M., 
y  en  todo  lo  que  fué  necesario  en  la  dicha  jornada  hicieron  lo  que  de- 
bían y  les  fué  mandado  por  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes,  como 
caballeros  é  hijosdalgo,  que  por  tale''  le';  tiene  este  testigo,  y  eran  habi- 
dos é  tenidos  por  tales,  especialmente  en  España,  adonde  eran  naturales; 
esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
el  gobernador  Francisco  de  Villagra  encomendó  cierta  cantidad  de  in- 
dios en  los  términos  de  la  cibdad  de  la  Conceción  al  dicho  Francisco  de 
Figueroa.  hijo  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  de  los  cuales  gozó  muy  poco,  é 
casi  nada,  porque  murió  de  cierta  enfermedad  que  le  subcedió,  la  cual 
cree  este  testigo  le  sobrevino  de  los  trabajos  que  padesció  en  la  susten- 
tación de  los  indios  de  Arauco;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es, 
que  á  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  hijo  de  la  dicha  Catalina  Ortiz.  se 
le  dieron  y  eiicomendaron  ciertos  indios  en  los  términos  de  la  dicha  cib- 
dad de  la  Concepción,  porque  ansí  fué  público  é  notorio,  y  dende  á  poco 
que  se  le  hizo  la  dicha  encomienda  en  nombre  de  S.  M.,  fué  con  el  capitán 
Pecbo  de  Villagra,  hijo  del  dicho  Francisco  de  Villagra.  y  con  otros 
soldados  á  un  fuerte  que  los  naturales  tenían  hecho  en  Maregu:ino;  en 
el  dicho  fuerte,  los  dichos  naturales  le  mataron  á  él  y  al  dicho  capitán 
y  á  otros  muchos  españoles,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  ansí  es  pú- 
blico é  notorio;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 
.  10.— A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  pública- 
mente haber  pasado  ansí  lo  contenido  en  la  pregunta,  etj. 

11-—-'^  ^^^  «'"^ce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  [es] 
que  al  dicho  Juan  de  ^'illalobos  le  dieron  indios  en  la  cibdad  de  :Mendo- 
zay  que  es  notorio  no  le  dieron  ningún  aprovechamiento  de  que  se  deba 
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hacer, caso,  y  que  él  y  los  demás  sus  hermanos  murieron  como  la  pre- 
gunta dice,  en  un  año,  poco  más  ó  menos,  sin  haber  gozado  de  las  en- 
comiendas que  en  nombre  de  Su  Majestad  tenían,  de  cosa  alguna,  y 
ansí  murieron  pobres;  y  esto  responde  á  estíi.  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  la  dicha 
doña  Isabel  de  Figueroa,  hija  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  fué  casada  con 
.Lope  Ruiz  de  Gamboa,  conquistador  destas  provincias,  en  las  cuales 
sirvió  á  Su  Majestad  muy  bien  é  con  mucho  lustre,  como  caballero  ó 
hijodalgo,  que  por  tal  era  habido  é  tenido  ó  reputado,  el  cual  murió  que 
le  mataron  los  i]aturales  peleando  con  ellos  en  cierto  rencuentro  que 
con  los  dichos  naturales  se  ofresció,  estando  en  la  sustentación  y  defensa 
de  la  casa  fuerte  de  Arauco,  y  dejó  á  la  dicha  su  muger  doña  Isabel 
muy  pobre  y  con  una  hija  é  hijo  que  en  ella  hubo  durante  su  matri- 
monio, la  cual  está  en  compañía  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  su  madre;  y 
esto  respon.de  á  esta  pregunta,  etc. 

13. — ^A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  la  dicha 
Catalina  Ortiz  está  pobre  y  necesitada  y  no  tiene  hacienda  ninguna  de 
que  se  deba  hacer  caso,  é  que  cahen  en  ella  cualesquiér  mercedes  que 
Su  Majestad  sea  servido  de  le  hacer  por  sus  muchos  trabajos  y  pérdi- 
das de  los  dichos  sus  hijos,  y  que  si  no  fuera  por  estar,  como  está,  en 
casa  del  capitán  Francisco  de  Riberos,  su  3^erno,  questá  casado  con  doña 
Teresa  de  Figueroa,  su  hija  mayor,  padesciera  la  dicha  Catalina  Ortiz 
mucho  trabajo  y  necesidad,  los  cuales  ansimesmo  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco de  Riberos  tiene  é  padesce  por  estar  esta  tierra  tan  pobre  y  estar 
muy  adeudado,  con  muchos  hijos;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 
,  14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  decla- 
rado es  la  verdad  y  lo  que  sal^epara  el  juramento  que  hecho  tiene  y  en 
ello  se  afirmó  y  firmólo  de  su  nombre. — El  Licenciado  Hernando  Bravo. 
— Ante  mí.- — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  Beltrán,  estante  en  esta  cibdad  de  Santiago,  testigo  pre--. 
sentado  por  parte  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,   el  cual  después   de  haber 
jurado  en  forma,  según  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas^ 
del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,   dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, ecepto  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  al  dicho  Lorenzo 
Suárez  de  Figueroa;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 
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E  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  que  es  de 
edad  de  treinta  y  seis  años  y  que  no  es  pariente  ni  eneniigo  de  ninguna 
de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  generales. 

7.^ — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
á  los  susodichos  en  la  dicha  conquista  é  pacificación  de  los  naturales 
de  las  provincias  de  Arauco.  en  compañía  del  gobernador  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  en  todo  lo  cual  que  se  oíreció  el  dicho  Francisco 
de  Figueroa  y  Juan  de  Villalobos,  hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  sir- 
Aderon  mucho  y  muy  bien  á  Su  ^lajestad,  como  caballeros  é  hijosdalgo 
é  personas  de  lustre,  que  por  tal  les  tiene  este  testigo,  e  son  habidos  é 
tenidos,  todo  lo  cual  sirvieron  á  su  costa  é  minsión;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  lo  contenido 
en  la  pregunta  é  por  esta  razón  sabe  lo  susodicho,  etc. 

8. — ^A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  y  f ué  pú- 
bhco  é  notorio  quel  dicho  Francisco  de  Figueroa  tuvo  indios  de  repar- 
timiento en  la  cibdad  de  la  Conceción.  de  los  cuales  por  estar  alzados  y 
rebelados  no  tuvo  aprovechamiento  ninguno  dellos.  y  cree  este  testigo 
que  por  lo  mucho  que  había  trabajado  en  las  provincias  de  Arauco  el 
dicho' Francisco  de  Figueroa,  fué  público  é  notorio  murió  en  esta  cib- 
dad; y  esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  [lo  que]  sabe  de  la  pregunta  es  que 
fué  púbhcoé  notorio  el  dicho  Lorenzo  de  Figueroa  tuvo  indios  de  repar- 
timiento en  la  cibdad  de  la  Conceción  y  dellos  no  gozó  cosa  alguna  por 
el  estar  asimesmo  alzados,  y  ques  verdad  que  [le]  en^dó  en  compañía  de 
Pedro  de  Villagrán,  con  cierta  gente,  á  un  fuerte  de  Mariguano  que 
allí  teman  los  indios,  y  en  el  dicho  fuerte  arremetieron  y  mataron  al 
dicho  capitán  Pedro  de  Villagra  é  al  dicho  Lorenzo  Süárez  de  Figueroa 
é  á  otros  cuarenta  hombres,  y  esto  fué  público  é  notorio,  y  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  pr^^guntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  fué 
público  é  notorio,  que  en  la  isla  de  Santa  María  habían  muerto  á  mano 
de  indios  al  dicho  Juan  de  Villalobos,  y  después  de  muerto,  luego  den- 
de  á  dos  días  que  lo  mataron,  fué  este  testigo  á  la  isla  y  se  halló  el 
cuerpo  del  dicho  Juan  de  \''illaiobos  en  la  mar.  y  cpie  en  la  defensa 
de  ciertos  bateles  peleó  con  los  dichos  indios,  como  buen  soldado, 
y  esto  responde  á  esta  pregunta,    y  que  fué   parte  para   que   los  in- 
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dios   no    matasen   á   otros    españoles;  y  esto  responde  á   esta  pregun- 
ta, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo;  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  doña  Isabel  de  Figue- 
roa,  bija  de  la  dicba  Catalina  ürtiz,  era  casada  con  Lope  Ruiz  de  Gam- 
boa. con(|uistador  destas  provincias  y  caballero  que  liabía  servido  en 
ellas  á  ¡Su  ^í a j estad,  niucbo  y  muy  bien,  y  que  en  la  casa  fuerte  de 
Arauco,  estando  este  testigo  allí,  le  mataron  los  indios  peleando  con 
ellos  como  buen  caballero,  puede  liaber  ocho  meses,  j^oco  más  ó  menos, 
y  dejó  á  la  diciía  doña  Isabel  de  Figueroa  con  un  bijo  y  una  bija  y  po- 
bres y  con  mucbas  deudas;  y  esto  sabe  y  responde  á  todo  lo  susodicbo, 
porque,  <;omo  diclio  tiene,  se  halló  presente  en  la  dicha  casa  fuerte  de 
Arauco  cuando  le  mataron,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  é  decla- 
rado, es  la  verdad  y  lo  que  sabe  ])ara  el  juramento  que  hecho  tiene,  y 
en  ello  se  afirmó,  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Beltrán. — Pasó  ante 
mí. — Nicolás  de  Gárntca,  escribano  público  de  Cabildo. 

El  dicho  Antonio  Martínez  de  Lastur,  testigo  presentado  por  parte 
de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  el  cual  después  de  haber  jurado  en  forma, 
según  derecho,  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guieirte,  etc.: 

1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  coiiosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  ecepto  al  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  á  Lorenzo  Suarez 
de  Figueroa. 

Fué  preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad  de  más 
de  veinte  y  seis  años  y  mentor  de  treinta  é  cinco,  y  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  concurren  en  él  iñnguna  de  las 
generales  de  la  ley. 

8. — Ala  otava pregunta,  dijo:  cpie  lo  que  sabe  de  la  pregunta  [es]  que 
este  testigo  conosció  al  dicho  Francisco  de  Figueroa.  hijo  de  la  dicha 
Catalina  Ortiz,  y  vido  c[ue  en  todo  lo  que  se  ofresció  en  la  guerra  sirvió 
mucho  é  muy  bien  á  Su  Majestad,  con  sus  armas  y  caballos,  como  ca- 
ballero é  hijodalgo,  y  este  testigo  sabe  que  un  día  dieron  arma  cómo 
Arauco  se  alzaba  é  hizo  castigo  en  los  caciques  prencipales  ^  otros  in- 
dios belicosos,  de  tal  manera  que,  como  dicho  tiene,  sirvió  mucho 
á  Su  Majestad,  y  del  trabajo  que  había  pasado  en  la  guerra  le  dio 
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la  enfermedad  que  la  pregunta  dice,  de  la  cual  fué  público  é  noto- 
rio murió  della;  y  demás  desto,  sabe  este  testigo  que  por  lo  mucho 
quel  dicho  Francisco  de  Figueroa  había  servido  á  Su  Majestad,  el  go- 
bernador Francisco  de  Villagra  le  dio  y  encomendó  indios  de  reparti- 
miento en  la  cibdad  de  la  Conceción,  de  los  cuales  no  se  sirvió  ni  tuvo 
aprovechamiento  ninguno  dellos,  y  después  de  muerto,  el  dicho  Gober- 
nador les  dio  los  dichos  indios  á  otras  personas,  lo  cual  sabe  este  testi- 
go porque  se  halló  presente,  y  ansí  es  público  é  notorio. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  el  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  hijo  de  la  dicha  Catalma 
Ortiz,  por  lo  mucho  que  á  Su  Majestad  había  servido  en  la  pacificación 
destas  provincias  y  en  las  de  Arauco,  el  dicho  Gobernador  le  dio  y  en- 
comendó indios  de  repartimiento  en  la  dicha  cibdad  de  la  Conceción, 
de  los  cuales  no  tuvo  aprovechamiento  ninguno,  y  que  es  verdad  que 
por  mandado  del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  el  dicho  Lo- 
renzo Suárez  de  Figueroa  fué  por  caudillo  de  cierta  gente  á  la  sierra  de 
Mareguano,  á  donde  se  había  de  juntar  para  hacer  el  castigo  con  el  ca- 
pitán Arias  Pardo,  que  venía  con  la  demás  gente,  y  juntos  que  todos 
estuvieron,  y  este  testigo  con  ellos,  fué  al  fuerte  de  Mareguano,  á  donde 
hallaron  mucha  cantidad  de  indios,  de  que  allí  les  mataron  á  Pedro  de 
Villagra,  hijo  del  gobernador  Francisco  de  Villagra,  y  al  dicho  Loren- 
zo Suárez  de  Figueroa.  y  á  otros  cuarenta  hombres,  y  este  testigo  no 
entró  dentro  en  ^lareguano  por  cierta  indispusición  que  tuvo;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
este  testigo  lo  oyó  decir  á  las  personas  que  fueron  á  la  isla  de  Santa  María 
con  el  dicho  general  Pedro  de  Villagra,  quel  dicho  Juan  de  Villalobos 
había  saltado  en  tierra  en  su  caballo  de  los  primeros  y  cjue  había  pelea- 
do con  los  indios  valerosamente,  de  tal  manera,  que  le  mataron  á  él  y  á  su 
caballo,  y  en  el  entretanto  tuvieron  lugar  de  saltar  por  otra  parte  los  es- 
pañoles y  vencieron  á  los  dichos  indios  y  los  trujeron  de  paz,  y  este  tes- 
tigo, estando  en  la  casa  fuerte  de  Arauco  que  la  tuvieron  cercada  los 
naturales  otro  día  que  llegó  el  dicho  General,  vino  á  la  isla  y  vido  allí  el 
cuerpo  del  dicho  Juan  de  Villalobos:  y  esto  responde  á  esta  pregunta  y 
ansí  fué  púbhco  é  notorio.     . 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  lo  mu- 
cho que  el  dicho  Juan  de  Villalobos  había  servido  á  S.  M.,  tuvo  indios 
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de  repartimiento  de  la  otra  banda  de  la  sierra  nevada,  de  los  cuales  cree 
este  testigo  no  le  dieron  aprovechaniiciito  alguno,  é  que  después  de 
muerto,  los  dichos  indios  se  lian  dado  á  otras  personas;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  doña  Isabel  de  Figueroa,  hija  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  era^  casada 
co]i  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  conquistador  deste  reino  y  caballero  pren- 
cipal,  el  cual  había  muerto,  é  mucho  servido  áS.  M.  en  est^  reino,  siendo 
en  él  capitán  de  mucha  gente  y  teniente  de  la  ciudad  de  Cañete;  estando 
en  la  casa  fuerte  de  Arauco  el  dicho  Lope  Ruizde  Gainboa,  y  este  testigo 
é  otras  muchas  personas,  viendo  que  era  mucha  cantidad  de  indios  los 
que  estaban  encima  de  la  dicha  casa  y  que  si  no  salían  á  pelear  les  co- 
merían vivos,  y  saliendo  á  pelear  con  ellos  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gam- 
boa y  los  demás  soldados,  los  dichos  indios  le  mataron  peleando  con 
ellos  y  le  hicieron  pedazos  delante  de  los  españoles,  y  le  sacaron  el  co- 
razón, haciendo  escarnio  del  y  de  los  demás,  lo  cual  puede  haber  los 
ocho  meses  c{ue  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  que  murió  muy 
pobre  é  adeudado  por  servir  á  S.  M.,  y  dejó  en  la  dicha  su  mugeí¿  un 
hijo  é  una  hija,  sin  remedio  nenguno,  la  cual  está  en  compañía  de  la 
dicha  Catalina  Ortiz,  su  madre;  y  esto  sabe  este  testigo  porque,  como 
dicho  tiene,  se  halló  en  casa  fuerte  de  Arauco  cuando  le  mataron,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  por  haber  sido  muerto  los  di- 
chos sus  hijos  de  la  dicha  Catalina  Ortiz  en  servicio  de  S.  M.  ó  sin  nin- 
gunos bienes  é  con  muchas  deudas,  é  por  ser  señora  prencipal,  cabe 
en  su  persona  cualesquier  mercedes  que  S.  M.  sea  servido  de  le 
hacer,  por  estar,  como  está,  pobre,  y  ansimesmo  adeudada,  que  si 
no  fuese  por  estar,  como  está,  en  casa  del  capitán  Francisco  de  Ri- 
beros, su  yerno,  questá  casado  con  doña  Teresa  de  Figueroa,  su  hija, 
pasara  mayor  necesidad,  aunque  el  dicho  capitán  Riberos  está  mu}'- 
pobre  y  adeudado  y  la  tierra  perdida,  que  se  saca  poco  oro,  con  muchas 
hijos,  por  cual  S.  M.,  como  cristianísimo,  cualqider  merced  que  le  haga 
cabe  en  su  persona,  como  dicho  tiene;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

14. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo":  que  todo  lo  que  ha  dicho  y  decla- 
rado es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  y 
en  ello  se  afirmó  é  retificó  y  firmólo  de  su  nombre.  — Antonio  Martínez 
de  Lastur. — Pasó  ante  mí:- — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  desta  cibdad  de  Santia- 
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go  del  Nuevo  Extremo,  testigo  presentado  por  parte  de  la  dicha  Cata- 
lina Ortiz,  el  cual  después  de  haber  jurado  en  forma,  según  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A, la  primera  pregunta,  dijo:  qué  conosce  á  la  dicha  Catalina 
Ortiz  é  á  doña  ]\[arina  Ortiz  de  Gaete,  muger  que  fué  del  gobernador 
don  Pe'dro  de  Valdivia,  difunto,  y  al  dicho  Gobernador  y  á  Diego  de 
Frías,  fiscal,  y  que  no  conoció  á  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}',  dijo:  que  es 
de  edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  concurren  en  él  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  cpae  lo  C[ue  sabe  de  la  pregunta  es 
que  este  testigo  ha  oído  decir  por  público  é  notorio,  que  la  dicha  Cata- 
lina Ortiz  fué  casada  con  el  dicho  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  y  que 
durante  el  matrimonio  tuA^eron  é  procrearon  los  hijos  é  hijas  que  la 
pregunta  dice,  é  que  ansimesmo  se  tiene  en  este  reino  la  dicha  Catalina 
Ortiz  por  hermana  de  la  dicha  doña  Marina  Ortiz,  muger  del  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
Cjue  cuando  llegó  á  este  reino  la  dicha  Catalina  Ortiz  con  sus  hijos  é 
hijas,  halló  ser  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y 
estaba  la  mayor  parte  de  la  tierra  alzada  y  rebelada,  y  algunos  pueblos 
despañoles  despoblados,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es  que 
saliendo  desta  cibdad  el  capitán  Juan  de  Alvarado  con  gente  para  ree* 
dificar  la  cibdad  de  la  Conceción  que  de  antes  estaba  despoblada,  entre 
la  demás  gente  que  á  ella  fué,  f aé  el  dicho  Francisco  de  Figueroa,  hijo 
de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  mu}'  bien  aderezado  con  sus  armas  é  caba- 
llos, é  á  su  costa,  como  hijodalgo,  que  por  tal  le  tenía  este  testigo,  y 
estando  en  la  cibdad  de  la  Conceción,  los  naturales  della  dieron  sobre 
la  cibdad,  de  tal  manera  que  se  hobieron  de  retirar  á  esta  cibdad,  á  costa 
de  veinte  é  tantos  españoles  Ciue  habían  muerto  los  indios,  y  mucho 
servicio,  lo  cual  sabe  este  testigo  porque  le  vido  ir  é  después  volver;  y 
esto  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se   contiene;  preguntado   cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se 
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halló  con  el  dicho  gobernador  don  García  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  vido  que  allí  estaban  los  dichos  Francisco  de  Figuerpa  ó  Juan 
de  Villalobos,  los  cuales,  como  caballeros,  trabajaron  mucho  é  muy  bien, 
y  sirvieron  mucho  á  S.  M.,  sin  que  dellos  se  entendiese  ¿osa  en  con- 
trario, hasta  tanto  que  desbarataron  y  trujeron  de  paz  los  indios  de  las 
l^rovincias  de  Arauco,  que  estaban  alzados  é  rebelados  contra  el  servicio 
de  S.  M.,  y  se  pobló  la  ciudad  de  Cañete;  y  esto  lo  sabe  porque,  como 
dicho  tiene,  sq  halló  presente,  etc.,  etc. 

8. — -A  la  otava  pregunta,  dijo:  cjue  sabe  este  testigo  que  por  lo  mu- 
cho quel  dicho  Francisco  de  Figueroa  había  servido  á  S.  M.,  el  gober- 
nador Francisco  de  Villagra  le  dio  y  encomendó  indios  de  reparti- 
miento en  la  cibdad  de  la  Conceción,  de  los  cuales  no  tuvo  aprovecha- 
miento ninguno,  por  estar  alzados  y  rebelados,  y  este  testigo  cree  é 
tiene  para  sí  que  del  mucho  trabajo  que  había  pasado  de  la  guerra  y 
de  traer  siempre  de  noche  y  de  día  la  cota  á  cuestas,  se  le  cresció  un 
mal  dentro  en  el  cuerpo,  del  cual  nuirió  en  esta  cibdad;  y  esto  responde 
á  esta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  por  lo  mu- 
cho c|uel  dicho  Lorenzo  de  Figueroa  había  servido  á  S.  M.,  el  dicho 
Gobernador  le  dio  indios  de  repartimiento  en  la  cibdad  de  la  Conceción, 
de  los  cuales  el  dicho  Figueroa  no  tuvo  dellos  aprovechamiento  nengu- 
no, por  estar  ansimesmo  alzados,  é  que  es  público  é  notorio  que  lo  ma- 
taron en  Mareguano  con  el  capitán  Pedro  de  Villagra  y  otros  cuarenta 
é  tantos  españoles,  y  esto  lo  sabe  porque  lo  oyó  decir  á  las  personas 
que  allí  se  hallaron,  quel  dicho  Lorenzo  de  Figueroa  le  habían  muerto 
los  dichos  indios  peleando  con  ellos,  etc. 

10. — 'A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  es 
público  é  notorio,  y  ansí  lo  oyó  este  testigo  decir  á  los  que  se  habían 
hallado  en  el  castigo  de  la  isla  de  Sancta  María,  y  que  allí  lo  había 
hecho  valerosamente  el  dicho  Juan  de  Villalobos,  y  que  por  defender 
á  unos  bateles  que  venían  con  gente  para  saltar  en  tierra,  allí  lo  habían 
muerto,  juntamente  con  su  caballo;  y  esto,  como  dicho  tiene,  lo  oyó  decir, 
é  responde  á  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  i:)regunta  es 
que  por  lo  mucho  quel  dicho  Juan  de  Villalobos  había  servido  á  S.  M. 
en  estas  provincias,  el  dicho  Gobernador  le  dio  indios  de  repartimiento 
en  la  cibdad  de  Mendoza,  que  es  de  la  otra  banda  de  la  cordillera,  y  crcQ 
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este  testigo  no  le  dieron  provecho  ninguno,  y  que  es  verdad  que  en  obra 
de  un  año  murieron  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  y  Lorenzo  de  Fi- 
gueroay  Juan  de  Villalobos,  liijos  de  la  dicha  Catahna  Ortiz,  sin  haber 
gozado  de  sus  encomiendas  y  muy  pobres;  y  esto  responde  y  sabe  desta 
pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregninta  es 
que  doña  Isabel  de  Figueroa,  hija  de  la  dicha  Catalina  Ortiz,  fué  casa- 
da con  im  caballero  prencipal,  que  se  llama  Lope  Ruiz  de  Gamboa,  con- 
quistador deste  reino  y  persona  que  tuvo  en  él  muchos  cargos,  servi- 
dor de  S.  M.,  y  quél  había  servido  mucho  y  muy  bien,  el  cual  es 
público  é  notorio  que  estando  el  dicho  Lope  Ruiz  de  Gamboa  en  la  casa 
fuerte  de  Arauco,  vinieron  sobre  ella  mucha  cantidad  de  indios,  de  tal 
manera  que  la  tu\T¡eron  cercada,  y  en  la  defensa  el  dicho  Lope  Ruiz 
había  salido  á  pelear  con  los  dichos  indios,  de  que  aUí  le  mataron  los 
dichos  indios,  el  cual  quedó  muy  pobre  é  adeudado,  y  en  la  dicha  su 
muger  un  hijo  é  una  hija,  é  ansimesmo  pobre,  la  cual  está  en  casa  de 
la  dicha  Catalina  Ortiz,  su  madre;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pre- 
gunta, etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es  [que] 
por  haberse  muerto  los  dichos  Francisco  de  Figueroa  y  Lorendo  de  Fi- 
gueroa y  Juan  de  ^^illalobos,  en  la  guerra  en  servicio  de  S.  ]\I.,  y  el  di- 
cho Lope  Ruiz  y  quedar  muy  pobres  y  adeudados,  y  ser  la  dicha  Cata- 
Una  Ortiz  muger  prencipal  y  hermana  ele  la  dicha  doña  Marina,  muger  del 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  caben  en  su  persona  cuales- 
quier  mercedes  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer,  porque  si  no  fuera 
por  estar  en  casa  del  capitán  Francisco  de  Riberos,  su  yerno,  que  está 
casado  con  doña  Teresa,  su  hija,  pasara  muy  mayor  necesidad,  aunque 
el  dicho  capitán  Francisco  de  Riberos  está  muy  pobre  é  adeudado  y 
con  muchos  hijos,  y  por  lo  que  dicho  tiene,  S.  M.,  siendo  seriado,  caben 
en  la  dicha  Catalina  Ortiz  cualesquier  mercedes  que  le  hagan;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas:  dijo:  Cjue  todo  lo  que  dicho  é  declara- 
do [tiene]  es  la  verdad  y  lo  C[ue  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene, 
y  en  ello  se  afirmó  é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. — Pasó 
ante  mí: — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  de  Cabildo. 

Et  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez 
días  del  mes  de  Septiembre,  del  Señor,  de  mili  ó  quinientos  é  sesenta  i 
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cuatro  años,  antel  muy  magnífico  señor  don  Juan  Batista  de  Pastene, 
alcalde  por  S.  I\í.  en  la  dicha  ciudad,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  Ni- 
colás de  Gárnica,  escribano  público  y  de  Cabildo,  pareció  presente  el  di- 
cho Pedro  Montes,  en  el  dicho  nombre  do  la  diclia  Catalina  Ortiz,  é 
dijo  que  no  quiere  dar  más  información  de  la  dada  en  tal  negocio,  é 
que  pide  o  suplica  le  inande'dar  un  traslado  desta  probanza,  interpo. 
niendo  en  él  y  en  este  original  su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que 
valga  y  haga  f ee  en  juicio  é  fuera  del,  é  lo  pidió  por  testimonio,  siendo 
testigos  Alonso   de  Alvarado  é  Juan  Blas,  estantes  en  la  dicha  ciudad. 

Et  luego,  visto  por  el  dicho  señor  alcalde  lo  dicho  é  pedido  por  el 
dicho  Pedro  de  Montes,  en  el  dicho  nombre  de  la  dicha  Catalina  Ortiz, 
é  la  dicha  probanza,  dijo  que  mandaba  é  mandó  á  mí  el  dicho  escriba- 
no ante  quien  ha  pasado  lo  de  suso,  é  mandó  dar  un  traslado,  dos  ó 
más.  en  los  cuales,  siendo, signado  de  mí  el  diclio  escribano,  dijo  que 
interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decreto  judicial,  tanto  cuanto  po- 
día de  derecho  haber  lugar,  y  lo  firmó  de  su  nombre;  testigos  los  di' 
clios. — Juan  Batista  Fastene. 

E  yo,  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  Cabildo 
desta  ciudad  de  Santiago,  presente  fui  en  uno  con  el  dicho  señor  alcal- 
de que  aquí  firmó  su  nombre. — Joan  Batista  de  Pastene,  (firma  origi- 
nal), é  con  los  testigos  á  lo  ques  dicho  que  de  suso  se  hace  minsión,  y 
lo  fice  escribir  en  treinta  y  una  hojas  con  ésta,  y  en  la  que  va  mi  signo, 
y  va  cierto  y  verdadero  y  corregido,  y  por  ende  fice  aquí  mi  signo. — 
(Hay  un  signo.) — En  testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  tk'irnica,  escri- 
bano público  de  Cabildo. — (Hay  una  rúbrica.) 

15  de  Diciembe  de  1589. 

Vil. —  Teshmwnto  de  doña  Marina  Ortiz  de  Gaeíe,  muger  que  fué  de 

Pedro  de  Valdivia. 

(Biblioteca  Nacional  de  Santiago,  Archivo  de  Protocolos  de  Escribanos, 
Toro  Mazóte,   1589-93.  fol.  739.) 

En  la  cindad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  á  doce  días  del  mes  do 
Abril  de  mili  y  quinientos  y  noventa  y  dos  años,  ante  el  capitán  don 
Luis  Jofré,  alcalde  de  S.   M.,   y  por  ante  mí,  Ginés  de  Toro  Mazóte, 
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escribano  público  y  de  cabildo  desta  dicha  ciudad,  y  de  los  testigos 
aquí  contenidos,  pareció  presente  el  capitán  Alonso  Campofrío  Carva- 
jal, vecino  de  la  ciudad  de  la  Concepción  y  residente  en  esta  de  San- 
tiago, y  (Jijo  que  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  ranger  que  fué  de  don 
Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  deste  reino,  é  que  dicha  le 
otorgó  poder  en  forma  ante  Alonso  del  Castillo,  escribano  público  y 
del  número  desta  ciudad,  para  hacer  cierto  codicilo  y  le  nombró  por 
albacea  en  el  dicho  poder,  juntamente  con  el  padre  Fr.  Domingo  de 
Villegas,  provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  este  reino,  y  con 
el  licenciado  Antonio  de  Escobar,  alcalde  de  S.  ]\I.,  á  todos  tres  ó  in 
sólidum,  como  paresce  del  dicho  poder,  y  que  habrá  doce  días,  poco 
más  ó  menos,  C[ue  la  dicha  doña  Marina  es  fallecida  y  pasó  desta  pre- 
sente vida  y  dejó  su  testamento  cerrado,  del  cual  hizo  presentación,  y 
pidió  de  su  merced  del  dicho  alcalde,  le  mande  abrir,  leer  y  publicar 
con  la  solemnidad  del  derecho,  y  pidió  justicia,  y  fueron  testigos  el  ca- 
pitán Francisco  Sáez  de  Mena  y  Pedro  de  Montes. — Alonso  Camiiofr¡o 
Carvajal. — Ante  mí,  Ginés  de  Toro  Mazóte,  escribano  público  y  de  ca- 
bildo. 

...Dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  capitán  don  Luis  Jofrc, 
alcalde  de  S.  M.,  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  visto  el  pedimento 
hecho  por  el  dicho  capitán  Campofrío,  el  dicho  testamento  y  que  está 
cerrado  y  signado  y  firmado  de  mí  el  presente  escribano,  dijo  que  parez- 
can los  testigos  que  se  hallaron  al  tiempo  del  otorgamiento  del  dicho 
testamento,  ó  los  más  que  pudieren  ser  habidos,  y  con  juramento  reco- 
nozcan sus  firmas  y  las  firmas  de  los  demás  testigos  y  la  de  la  otor- 
gante, y  si  vieron  firmar  y  signar  á  mí  el  presente  escribano,  y  fecho 
las  dichas  declaraciones  j  ser  muerta  la  dicha  doña  Marina  y  pasada 
desta  presente  ^dda,  su  merced  proveerá  justicia,  y  así  proveyó  é  man- 
dó é  firmó  de  su  mano. — Don  Luis  Jofré. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro 
Mazóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  á  doce  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  ó  quinientos  é  noventa  y  dos  años,  el  capitán  don  Luis 
Jofré,  alcalde  de  S.  M.  y  por  ante  mí  el  escribano,  hizo  parecer  ante  sí 
al  padre  Francisco  de  ]\Iontalvo,  predicador  de  la  Orden  de  San  Francisco, 
y  al  licenciado  Antonio  de  Escobar,  alcalde  de  S.  j\I.,  testigos  que  se 
hallaron  al  otorgamiento  del  dicho  testamento  y  lo  firmaron  de  sus 
nombres,  de  los  cuales  y  de  cada  uno  fué  tomado  y  recebido  jiu'amento, 
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seeún  forma  de  derecho,  el  dicho  Fr.  Francisco  de  Montalvo  en  verlo  sa- 
cerdoHs,  y  el  dicho  licenciado  Antonio  de  Escobar,  haciendo  la  señal  de 
la  cruz  con  los  dedos  de  su  mftno  derecha,  so  cargo  del  cual  prometie- 
ron de  decir  verdad  de  lo  que  supiesen  y  les  fuere  preguntado,  y  sien- 
do preguntados  por  el  tenor  del  auto  por  su  merced  proveído  y  habien- 
do visto  el  dicho  testamento  y  sus  firmas  y  la  de  la  otorgante  y  los 
demás  testigos,  dijeron  que  reconocen  y  reconocieron  las  dichas  firmas 
do  dice  Fr.  Francisco  de  Montalvo,  el  licenciado  Antonio  de  Escobar, 
son  suyas  y  las  firmaron  y  vieron  firmar  á  la  otorgante  y  á  los  demás 
testigos  que  el  dicho  testamento  firmaron,  y  vieron  signar  y  firmar  á  mí 
el  presente  escribano,  y  han  visto  á  la  dicha  doña  Marina  que  es  muer- 
ta y  pasada  desta  presente  vida,  y  que  todo  lo  que  han  dicho  es  la 
verdad,  so  el  juramento  que  han  fecho,  en  que  se  afirman  y  retifican  y 
lo  firmaron  de  sus  nombres,  y  que  son  de  edad  de  más  de  treinta  años 
cada  uno. — Don  Luis  Jofré. — Fr.  Francisco  Montalvo. — El  licenciado 
Antonio  de  Escobar. — Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Masóte,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  doce  días  del  mes  de  Abril  de  mili  ó 
quinientos  é  noventa  y  dos  años,  el  dicho  capitán  don  Luis  Jofré,  alcal- 
de de  S.  M.,  y  por  ante  mí  el  escribano,  hizo  parecer  ante  sí  á  Juan  de 
Higueras,  mercader,  del  cual  por  no  haber  podido  ser  habidos  más  testi- 
gos, fué  tomado  el  debido  juramento,  según  forma  de  derecho,  del 
susodicho,  el  cual  lo  hizo  cumplidamente  y  prometió  de  decir  verdad 
de  lo  que  supiese  y  le  fuere  preguntado,  y  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  auto  del  dicho  alcalde,  y  mostrádole  el  dicho  testamento  y 
habiéndole  visto  y  su  firma,  dijo  que  reconocía  é  reconoció  la  dicha 
firma  donde  dice  Juan  de  Fligueras  ser  suya,  y  asimismo  vio  firmar  á 
la  dicha  doña  Marina  y  á  los  testigos  que  juntamente  firmaron  sus 
nombres,  y  sinar  y  firmar  á  mí  el  escribano,  y  sabe  que  la  dicha  doña 
Marina  es  muerta  y  pasada  desta  presente  vida,  y  que  lo  que  ha  dicho 
es  la  verdad,  so  el  juramento  que  ha  hecho,  en  que  se  afirmó  y  retificó  y 
lo  firmó  de  su  nombre,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cincuenta  años. — 
Ante  mí. — Ginés  de  Toro  Masóte,  escribano  público  y  de  cabildo. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chille,  en  este  dicho  día,  mes  y 
año  susodicho,  el  dicho  capitán  don  Luis  Jofré,  alcalde  de  S.  M.,  por 
ante  mí  el  escribano,  habiendo  visto  la  declaración  y  juramento  de  los 
dichos  testigos,  dijo  que  mandaba  y  mandó  que  yo,  el  escribano 
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del  dicho  testamento  y  le  abra,  lea  y  publique  y  dé  al  dicho  capitán 
Alonso  Canipofrío  Carvajal  y  á  cualquiera  persona  que  tenga  derecho, 
un  traslado,  dos  ó  más  del  dicho  testamento,  que  yendo  signado  y  fir- 
mado por  mí.  el  presente  escribano,  su  merced  interponía  é  interpuso 
su  autoridad  y  decreto  judicial,  y  firmólo  de  su  mano. — Ante  mí. — Gi- 
nés  de  Toro  2Iazote,  escribano  público  y  de  cabildo. — En  cumplimiento 
de  lo  proveído  por  el  dicho  alcalde,  yo,  el  escribano,  abrí  el  dicho  testa- 
mento y  lo  leí,  su  tenor  del  cual  es  como  se  sigue: 

En  el  nombre  de  la  Sanctísima  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espmtu 
Sancto.  tres  personas  y  un  solo  Dios  verdadero. — Sepan  cuantos  esta 
carta  de  testamento  vieren,  como  yo  doña  Marina  Ortiz  de  Gaete,  viu- 
da, muger  que  fui  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  residente  en  esta 
cibdad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  natural  de  la  villa  de  Zalamea  en 
los  reinos  de  España,  hija  legítima  de  Francisco  Ortiz  y  de  Leonor 
González,  su  legítima  muger,  mis  padres  ya  difunctos,  estando  en  mi 
buen  seso  y  juicio  natural,  creyendo,  como  creo,  en  el  misterio  de  la 
Sanctísima  Trinidad  y  en  todo  aquello  que  tiene  y  cree  la  Sancta  ala- 
dre Iglesia  de  Roma,  tomando,  como  tomo,  por  mi  allegado  á  la  Reina 
de  los  Angeles  María  Santísima,  cjuiera  ser  mi  abogado  con  su  Hijo 
precioso,  quiera  poner  mi  ánima  en  carrera  de  salvación,  é  temiéndome 
de  la  muerte,  que  es  cosa  natural,  otorgo  y  cognozco  que  hago  y  ordeno 
mi  testamento  y  última  voluntad  de  las  mandas  é  legados  é  causas  últi- 
mas, de  la  manera  siguiente: 

Primei amenté,  encomiendo  mi  ánima  á  Dios,  Nuestro  Señor,  que  la 
crió  é  redimió  con  su  preciosa  sangre,  y  á  la  Virgen  María  Nuestra  Se- 
ñora y  á  los  santos  y  santas  de  la  corte  del  Cielo. 

ítem,  ordeno  y  mando,  que  si  Dios  fuere  servido  de  me  llevar  de  esta 
presente  vida,  es  mi  voluntad  que  mi  cuerpo  sea  enterrado  en  la  iglesia 
del  convento  del  señor  San  Francisco  de  esta  dicha  ciudad,  en  la  parte 
y  lugar  que  el  provincial,  guardián  y  ^-icario  del  dicho  convento  les  pa- 
resciere,  }'  por  la  sepultura  se  dé  la  limosna  acostumbrada. 

ítem,  que  el  día  de  mi  enterramiento,  se  me  diga  por  los  religiosos 
del  dicho  convento,  siendo  hora  suficiente,  ó  si  nó,  el  día  siguiente,  una 
misa  cantada  de  cuerpo  presente,  con  su  vigiha,  y  todos  los  sacerdotes 
del  dicho  convento  me  digan  misas  rezadas  por  mi  ánima  el  dicho  día, 
y  por  ello  se  dé  de  mis  bienes  la  limosna  necesaria. 
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Itera,  mando  se  me  digan  cnatro  misaí?  por  mi  ánima,  en  el  altar  do 
la  capilla  del  señor  Obispo  dcsta  cindad,  por  los  prebendados  de  la 
Santa  Iglesia  desta  cindad,  j  por  ello  se  les  dé  la  limosna  necesaria. 

ítem,  declaro  que  institu^'o  y  fundo  una  capellanía  en  la  cofradía  de 
la  Limpia  Concepción  de  Nuestra  Señora  y  Soledad,  que  está  en  el  con- 
vento del  señor  San  Francisco,  de  la  cual  institución  otorgaré  escriptura 
ante  escribano,  j  desde  luego  nombro  por  patrones  do  la  dicha  capella- 
nía á  los  mayordomos  y  diputados  y  cofrades  della^,  y  señaladamente 
al  licenciado  Antonio  de  Escobar,  y  por  falta  de  éstos,  los  parientes  más 
propincuos  que  son  ó  fueren  en  el  dicho  tiempo;  é  que  los  mayordomos 
que  fuesen  sucediendo  cada  uno,  tomen  cuenta  á  los  predecesores  de 
todo  lo  conveniente  y  necesario  á  la  dicha  capellanía,  según  y  como  se 
contiene  por  la  dicha  escriptura,  á  que  me  refiero,  en  la  cual  se  decla- 
rarán las  misas  que  se  han  de  decir  por  mi  ánima  y  en  qué  días,  y  lo 
que  se  les  ha  de  dar  de  limosna  á  los  dichos  cofrades  por  su  solicitud  y 
trabajo,  que  en  el  caso  de  su  parte  han  de  poner. 

ítem,  nombro  por  bienes  para  el  dote  de  la  dicha  capellanía,  cuatro- 
cientos pesos  de  principal  que  están  impuestos  á  censo  sobre  las  casas 
y  cuadra  de  Antonio  Cardoso  é  Isabel  Bravo,  que  tienen  en  la  traza  desta 
ciudad,  para  que  con  los  réditos  que  rentaren  se  pague  la  limosna  de  las 
misas  que  por  la  dicha  capellanía  y  por  mi  ánima  se  dijeren  en  el  dicho 
convento. 

ítem,  más  otros  setecientos  pesos,  que  se  han  de  imponer  á  censo 
para  las  rentas  do  la  dicha  capellanía,  los  cuales  se  nombrarán  y  decla- 
rarán en  la  dicha  escriptura  de  la  dicha  institución  y  las  posesiones 
sobre  que  se  hubiesen  impuesto  á  censo. 

ítem,  nombro  por  bienes  míos  unas  casas  que  están  en  un  solar  en 
la  traza  desta  ciudad,  linde  con  la  cañada  del  señor  San  Francisco  y  con 
casa  del  licenciado  Antonio  de  Escobar  y  calle  Real:  las  cuales  casas  y 
solar  es  mi  voluntad  que  no  se  vendan  ni  disponga  deltas,  porque  po- 
dría ser  que  acaso  saliese  alguna  deuda  ó  deudas  que  legítimamente 
parezca  ^''O  deberlas,  de  que  al  presente  no  me  acuerdo;  y  quiero  se  al- 
quilen y  arrienden,  y  que  con  los  tales  alquileres  y  arrendamientos  se 
paguen  las  dichas  deudas  y  se  repárenlas  dichas  casas,  como  paresciere 
á  mis  albaceas;  y  así  pagadas,  mando  queden  las  dichas  casas  y  solar 
para  augmento  de  dote  á  la  dicha  capellanía,  y  conforme  á  su  valor  se 
me  augmenten  las  misas  y  sufragios  que  por  mi  ánima  se  han  de  decir. 
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ítem,  declaro  que  tengo  una  cuadra  en  la  traza  de  esta  ciudad,  don- 
de están  nnos  anaconas  míos,  la  cual  nombro  y  doy  para  la  dicha  cape- 
llanía y  dote  dalla,  }'■  siendo  voluntad  de  los  cofrades  plantarla  é  benefi- 
ciarla, lo  hagan,  j'-  sino,  que  la.  vendan,  y  del  valor  é  precio  imponerlo  á 
censo  sobre  posesiones  valiosas  y  cuantiosas,  y  que  conforme  á  lo  quo 
se  aumentase  con  esto,  acrescentar  las  misas  y  sufragios  que  se  han  de 
decir  por  mi  ánima  en  el  dicho  convento. 

ítem,  declaro  que  tengo  en  la  ciudad  de  la  Concepción  y  tierra  della 
dos  solares,  uno  era  de  Juan  Gómez  j  otro  de  Anuncibay. 

ítem,  declaro  que  tengo  en  mi  casa  algunos  bienes,  y  que  mis  alba- 
ceas  hagan,  inventario  dellos. 

ítem,  declaro  que  yo  hice  donación  á  Beatriz  Tamaya  de  doscientos 
pesos  de  oro,  los  cuales  están  impuestos  á  censo  sobre  las  casas  y  pose- 
siones de  Alonso  Guerra,  de  los  cuales  pesos  de  oro  tiene  mi  declaración 
la  dicha  Beatriz  Tamaya,  é  yo  la  hago  que  si  la  susodicha  muriese  sin 
dejar  herederos  ni  hijos  legítimos  de  legítimo  matrimonio,  se  traigan  y 
reduzgan  al  dote  de  la  dicha  capellanía,  que  así  instituyo  los  dichos 
doscientos  pesos  y  lo  que  reditasen  para  C[ue  de  dellos  se  digan  cada 
año  diez  misas  por  los  religiosos  del  dicho  convento  de  San  Francisco 
por  las  ánimas  del  Purgatorio,  y  señaladamente  por  los  indios  defuntos 
que  han  sido  de  mi  encomienda. 

ítem,  declaro  una  obligación  que  otorgué  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción al  Licenciado  don  Melchor  Calderón,  tesorero  de  la  catedral  desta 
ciudad,  de  cuantía  de  cinco  mil  pesos,  que  fué  con  firma  fingida,  por- 
que no  me  ejecutase  Pedro  de  Lezcano  á  Cjuien  yo  debía  dineros,  é  des- 
pués se  los  pagué,  y  si  esta  dicha  escriptura  pareciese,  no  debo  nada 
della,  y  no  hay  que  pagar  cosa  de  lo  contenido  en  ella. 

ítem,  si  el  dicho  Licenciado  Calderón  dijese  cpie  yo  le  debo  algunos 
pesos  de  oro,  declaro  por  descargo  de  mi  conciencia  que  está  satisfecho 
y  pagado  de  lo  que  así  dijese,  porque  llevó  y  cobró  todos  los  réditos  y 
aprovechamientos  que  dieron  cuarenta  indios  de  mi  encomienda  que 
tuvo  en  la  ciudad  de  la  Serena,  tiempo  de  ocho  ó  nueve  años,  poco  más 
ó  menos,  y  del  oro  que  sacaron  el  dicho  tiempo  los  dichos  indios,  sola- 
mente dio  por  mí  á  Santiago  de  Azoca  y  á  Juan  de  la  Cueva  ciertos  pe- 
sos, los  que  el  dicho  Licenciado  dijese,  que  no  me  acuerdo,  y  á  su  di- 
cho me  remito,  como  á  persona  de  tanta  cristiandad. — Y  asimesmo  de- 
claro que  el  dicho  Licenciado  Calderón  gozó  de  los  frutos  y  aprovecha- 
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miento  de  una  vifía  que  3^0  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción. 
y  la  beneficiaba  por  suya,  no  sé  qué  tiempo  y  años,  no  me  acuerdo.  La 
dicha  viña  vendió,  por  poder  del  dicho  Licenciado  Calderón,  Antonio 
de  Azpetia  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  y  el  precio  clella  no  lo 
he  habido  ni  se  me  ha  dado  jamás. 

ítem,  declaro  que  yo  he  alquilado  á  Francisco  A'"alenciano,  carpinte- 
ro, tres  indios  carpinteros,  que  ha  tres  ó  cuatro  años  se  sirve  dellos, 
como  constará  por  los  cognoscimientos  del  susodicho,  que  el  uno  está 
en  mi  poder,  y  otro  en  poder  de  Gonzalo  de  Toro;  de  los  cuales  alquile- 
res declaro  haber  cobrado  hasta  en  cantidad  de  sesenta  pesos,  sin  los 
vestidos  que  ha  dado  á  Juan,  carpintero,  de  paño,  y  á  Pedro  tres  varas 
de  paño,  y  una  cédula  c[ue  me  dio  de  á  dos  pesos  por  el  enterramiento 
de  un  indio,  y  un  vestido  de  lana  que  díó  á  Fernando,  y  mando  se  le 
descuenten  las  faltas  que  averiguase,  y  que  se  cobren  del  los  pesos  de 
oro  que  por  esta  razón  me  debe. 

ítem,  declaro  que  tiene  Juan  de  Azoca,  vecino  de  esta  ciudad,  once 
indios  de  mi  encomienda,  alquilados  por  un  año,  en  cien  pesos  de  buen 
oro  y  cien  fanegas  de  trigo  y  cincuenta  de  maíz,  ó  lo  que  fuese,  y  cin- 
cuenta de  cebada,  y  veinte  carneros,  de  los  cuales  declaro  me  ha  dado 
los  diez;  mando  se  averigüe  y  que  se  cobre  del  diclio  Juan  de  Azoca^ 
todo  lo  sobredicho. 

ítem,  declaro  que  tiene . . .  Gabilán,  (?)  un  indio  albañil,  en  treinta  y  cinco 
pesos,  la  mitad  en  ropa  y  la  mitad  en  oro;  mando  se  cobren  del,  y  cum- 
ple el  año  en  que  está  alquilado  el  tal  indio  en  vísperas  de  San  Juan. 

ítem,  declaro  que  tiene  en  su  poder  Jerónimo  de  Toro  (?)  treinta 
pesos  de  oro,  desta  ciudad,  míos,  empleados  de  empleo  de  Lima  que  los 
trajo  este  viaje  último  que  ha  fecho:  mando  se  cobren  del  con  sus  ganan- 
cias para  el  dote  de  la  dicha  capellanía;  y  más  me  tiene  alquilado  el 
dicho  Jcrónijno  de  Toro  un  albañil.  por  un  año,  en  treinta  y  cinco  pe- 
sos: mando  se  cobre  todo. 

ítem,  declaro,  que  me  debe  Rui  Diaz  de  Vargas,  mercader,  tres- 
cientos pesos  de  oro:  mando  se  cobren  del  para  el  dote  de  dicha  cape- 
llanía. 

ítem,  declaro,  que  tiene  alquilados  diez  y  seis  indios  de  mi  encomien- 
da Francisco  de  Riberos,  este  año  de  ochenta  y  nueve:  mando  se  ave- 
rigüe con  él  la  paga  de  los  jornales  y  alquileres,  y  lo  que  montaren  se 
cobren  del. 
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ítem,  declaro,  que  para  ayuda  á  ni  sustento  y  por  otros  respectos  de 
parentesco,  me  dio  el  capitán  Francisco  Gutiérrez  de  Valdivia,  para  que 
me  sirviesen  algún  tiempo,  muchos  indios  de  su  encomienda,  como 
son,  Juan,  carpintero,  y  Juan  y  Juan,  albañiles,  y  Francisco,  zapatero, 
y  Hernando,  tejedor  y  carpintero,  y  Antonio,  y  otros  que  tengo  de  la 
encomienda  de  dicho  capitán  Francisco  de  ^"aldivia.  y  por  descargo  de 
mi  conciencia  mando  los  lleve  todos  don  Pedro  de  Valdivia,  su  hijo, 
porque  son  de  su  encomienda,  y  no  es  justo  que  por  mí  los  pierda,  pues 
sucedió  en  ellos  por  muerte  del  dicho  su  padre;  y  si  es  necesario  hacer 
otra  declaración  de  derecho,  de  suerte  que  el  dicho  don  Pedro  no  sea 
perjudicado  en  esto,  esa  hago  desde  luego,  porque  mi  ánima  no  pene. 

ítem,  declaro  que  los  trescientos  pesos  que  he  declarado  me  debía 
Rui  Diaz,  me  los  tiene  pagados  é  no  me  debe  nada  dellos,  y  así  doy 
por  ninguna  la  dicha  cláusula. 

ítem,  declaro  me  debe  Alonso  de  Riberos,  vecino  desta  ciudad,  cien- 
to y  sesenta  pesos  de  oro,  que  me  pidió  de  los  que  á  mí  debía  el  dicho 
Rui  Díaz. 

ítem,  declaro  que  Gonzalo  de  Toro  tiene  míos  ciento  y  cincuenta 
pesos  de  oro  que  por  mí  cobró  de  dicho  Rui  Diaz:  mando  se  cobren 
del,  los  cuales  había  de  enviar  á  emplear  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  si 
los  empleó,  se  cobren  con  sus  ganancias. 

ítem,  declaro  que  el  dicho  Gonzalo  tiene  míos  ciento  y  treinta  y  cin. 
pesos  de  buen  oro,  míos,  que  por  mí  le  dio  Pedro  ]\Ialdonado,  del  con- 
vento de  San  Francisco,  que  asimismo  los  había  de  enviar  á  emplear  á 
la  dicha  ciudad  de  los  Reyes;  mando  se  cobren  con  las  ganancias. 

E  cumplido  é  juagado  este  mi  testamento,  é  lo  en  él  contenido, 
dejo,  nombro  é  instituyo  por  mi  universal  heredero  á  la  dicha  capella- 
nía, y  mi  ánima  y  á  la  ánima  del  señor  don  Pedro  de  Valdivia,  defun- 
to,  de  todos  mis  bienes  muebles  y  raíces,  semovientes,  derechos  y 
acciones  para  que  se  haga  bien  por  la  dicha  mi  ánima  y  del  dicho 
mi  marido,  y  con  las  rentas  de  los  dichos  bienes  se  digan  las  misas  y 
sufragios,  conforme  va  especificado  en  la  escriptura  de  la  sustitución  de 
la  dicha  capellanía,  é  lo  tengo  declarado  por  las  cláusulas  de  este  mi 
testamento;  é  para  cumplir  este  mi  testamento  y  todo  lo  en  él  conteni- 
do, nombro  por  mis  albaceas  al  padre  guardián,  que  es  ó  fue- 
re en  adelante  del  convento  del  señor  San  Francisco,  desta  ciudad 
de  Santiago,  y  al  Licenciado  Antonio  de  Escobar,  y  al  padre  fray  Juan 
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García,  religioso  del  señor  San  Francisco,  insolidum,  á  cada  uno  é  cnal- 
qnier  dellos,  é  anulo  cualesquiera  testamentos  que  antes  deste  haya 
fecho  c  otorgado,  que  ♦no  valgan  ni  hagan  fe  enjuicio  ni  fuera  del, 
salvo  este  que  quiero  valga  por  mi  testamento  y  última  voluntad,  y  lo 
firmé  de  mi  nombre. — En  Santiago,  á  doce  de  diciembre  de  mili  é  qui- 
nientos y  ochenta  y  nueve  años. — Doña  Marina  Ortiz  de  Gaete. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  reino  de  Chile,  cabeza  de  gobernación,  en 
quince  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  ó  quinientos  é  ochenta  y  nue- 
ve años,  ante  mí,  Ginés  de  Toro,  escribano  público  del  Cabildo  desta 
dicha  ciudad,  y  los  testigos  aquí  contenidos,  paresció  presente  doña 
Marina  Ortiz  de  Gaete,  viuda,  muger  que  fué  de  don  Pedro  de  Valdi- 
via, gobernador  que  f  nó  deste  reino,  ya  diíanto,  y  dijo:  cpie  en  esta  es- 
critura cerrada  y  sellada,  que  está  escripta  en  tres  fojas,  y  al  cabo  dellas 
■firmada  de  su  nombre,  es  su  testamento,  última  é  postrimera  voluntad, 
en  el  cual  noml^ra  sepultura,  albaceas,  herederos,  que  quiere  que  valga 
por  su  testamento  é  codicilo,  escriptura  ó  aquello  que  más  haya  lugar 
de  derecho,  é  revoca  é  da  por  nulos  todos  é  cualesquiera  testamentos 
que  ha^^a fecho,  ó  poderes  que  haya  dado  para  testar,  para  que  no  val- 
gan en  juicio  ni  fuera  del;  y  es  su  voluntad  que  esto  testamento  no  se 
abra,  lea,  ni  publique  hasta  que  Dios  Nuestro  Señor  sea  servido  de  lle- 
varla desta  presente  vida,  y  entonces  quiere  se  abra  con  la  solemnidad 
del  derecho.  En  testimonio  de  lo  cual  otorgó  la  presente  carta,  ante 
miel  presente  escribano  público  ó  testigos  yaso escriptos,  que  está  otor- 
gada en  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  día,  mes  y  año  susodichos;  á  lo 
cual  fueron  testigos  el  Licenciado  x\ntonio  de  Escobar,  é  fray  Francis- 
co de  Montalvo,  provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco,  y  el  padre 
fray  Pedro  Calvete,  y  el  padre  fray  Francisco  de  Gadea,  de  la  dicha 
Orden,  y  Juan  de  Higueras,  y  Fernando  Pando,  y  Esteban  de  Oontre- 
ras,  y  á  la  otorgante  desta  carta,  á  quien  yo,  el  escribano,  doy  fe  que 
conozco,  y  que  al  tiempo  de  el  otorgamiento  de  esta  escriptura,  á  lo  que 
me  parece,  estaba  en  su  buen  juicio  y  entendimiento  natural,  y  lo  firmó 
de  su  nombre  y  los  testigos. — Doña  Marina  Ortiz  de  Gciete. — Testigos. — 
Fr.  Francisco  Montalvo. — Fl  licenciado  Antonio  de  Fscohar. — Fr.  Pedro 
Calvete. — Fr.  Francisco  Gadea. — Juan  de  Higueras. — Fernando  Pando. 
— Esteban  de  Contreras. — Yo;  Ginés  de  Toro  ISÍazote,  escribano  del  rey 
nuestro  señor,  público  y  de  Cabildo  de  esta  ciudad  de  Santiago,   pre" 
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senté  ñu  á  lo  que  dicho  es,  y  por  ende  fice  aquí  este  nn'o  signo.— (Hay 
un  signo.)— En  testimonio  de  verdal— ^/«és  de  Toro  Mizote,  escriba- 
no público  y  del  Cabildo. 


19  de  Ago.sto  de  1558 

ym.—Informacum  de  servicios  de  don  Miguel  de  Avendaño  y    VeJasco 
hecha  en  I  a  ciudad  déla  Concepción  de  Chile. 

(Patronato,  Archivo  de  Indias,  1-4-14-/19,  ramo  13) 

En  la  cibdad  de  la  Concebción  de  estas  provhicias  de  la  Nueva  Ex- 
tremadura, á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Agosto,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  do  mili  é  quinientos  é  cinquenta  é  ocho 
años,,  ante  el  muy  magnífico  señor  Jerónimo  de  Villegas,  teniente  de 
gobernador  en  esta  dicha  cibdad,  por  ante  mí,  Antonio  Lozano,  escri- 
bano púbhco  é  del  Cabildo  della  y  del  juzgado  del  dicho  señor  teniente 
y  testigos  yuso  escriptos,  pareció  Domingo  de  Aguirre  en  nombre  de 
don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  vechio  desta  dicha  cibdad.  y  por 
virtud  del  poder  que  del  tiene,  de  que  hizo  presentación  y  presentó  an- 
simismo  un  escrito  de  pedimiento  con  ciertas  preguntas  en  él  inser- 
tas, su  tenor  de  lo  cual  uno  en  pos  de  otro  es  este  que  se  sigue: 

(Aquí  el  poder  dado  por  don  }>íiguel  Avendaño  y  Velasco  á  Domingo 
de  Aguirre  en  la  Concepción,  á  15  de  Agosto  de  1558.) 

Muy  magnífico  señor:  Domingo  de  Aguirre,  en  nombre  de  don  Mi- 
guel de  Avendaño  y  Velasco  y  por  virtud  del  poder  [que]  del  tengo,  parezco 
ante  vuestra  merced  y  digo,  quel  dicho  mi  parte  tiene  necesidad  de  ha- 
cer una  probanza  ad  perpeluam  reí  msmoriam,  para  la  presentar  ante 
Su  Majestad  y  ante  los  señores  presidentes  y  oidores  de  sus  abdiencias 
reales:  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  criar  un  fiscal,  para  que 
en  nombre  de  Su  Majestad  asista  á  ver  tomar  é  recebir  los  testigos  que 
en  este  caso  presentare,  los  cuales  serán  desaminados  por  las  preguntas 
y  interrogatorio  siguiente: 

•  1.— Primeramente,  si  conocen  á  nn'  el  dicho  don  .Aíiguel  de  Avenda- 
ño y  Velasco  y  si  tienen  noticia  del  tiempo  que  ha  que  pasé  de  los 
reinos  Despaña  á  los  del  Perú  y  á  estas  provincias  de  Chile,  etc. 

2.— P.em,  si  saben  que  yo,  el  dicho  Miguel  de  Avendaño  y  \\^lasco 
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vine  dé  los  reinos  Despaña  á  servir  á  Su  Majestad  en  compañía  del 
Licenciado  Gasea,  que  por  presidente  de  las  provincias  del.  Perú  vino  á 
castigar  y  apaciguar  la  dicha  provincia,  que  por  Gonzalo  Pizarro  estaba 
alzada,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  llegado  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendafio 
y  A\4asco  con  el  dicho  Presidente  á  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios^ 
serví  á  Su  Magostad  en  lo  que  se  ofreció,  hasta  que  ¡el  armada  que  pOj,. 
el  dicho  tirano  estaba  en  la  dicha  cibdad,  se  dio  al  dicho  Presidente  en 
nombre  de  Su  Majestad,  etc. 

4.— ítem,  si  saben  que  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendafio  y  Ve- 
lasco  vine  con  el  dicho  Presidente  desde  la  cibdad  del  Nombre  de  Dios 
á  las  provincias  del  Perú,  donde  en  ellas  serví  á  Su  Magostad  con  armas 
y  criados  y  caballos,  hasta  que  se  dio  la  batalla  de  Xaquixaguana  y  el 
^irano  fué  muerto. 

5. — ítem,  si  saben  que  muerto  el  dicho   Gonzalo  Pizarro  y   reducido 
el  reino  al  servicio  de  Su  Majestad,  yo,   el  dicho  don  Miguel  de  Aven" 
daño  y  Velasco,  vine  en   acompañamiento  del  dicho  Presidente  hasta    • 
la  cibdad  de  los  Reyes,  y  con  él  estuve  hasta  en  tanto  qué  se  embarcó  ^ 
para  España,  etc. 

(3. — ítem,  si  saben  que  todo  el  dicho  tiempo  que  yo  el  dicho  don  Mi' 
guel  de  Avendaño  y  Velasco  serví  cá  Su  Magostad,  y  en  su  real  nombre 
al  dicho  Presidente,  por  él  ni  por  otra  persona  se  me  dio  socorro,  ni 
paga  ni  premio  por  mis  servicios,  á  cuya  causa  quedé  empeñado  en 
muchos  pesos  de  oro  que  en  la  dicha  jornada  gasté,  etc. 

7, — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via quel  Presidente  Gasea  no  me  había  hecho  merced  en  nombre  de  Su 
Majestad,  me  escribió  destas  provincias  de  Chile  á  las  del  Perú  que  á 
ollas  viniese  y  en  nombre  de  Su  Majestad  él  me  hiciera  merced  en 
ellas,  etc. 

8.^ — ítem,  si  saben  que  por  el  dicho  llamamiento,  yo,  el  dicho  don  Mi- 
guel, vine  á  estas  provincias  de  Chile  en  compañía  de  Francisco  de  Vi- 
•^lagra,  capitán  del  Gobernador,  que  á  la  sazón  había  ido  á  traer  gente 
de  socorro  con  armas  y  caballos  y  yeguas  y  acémilas  y  negros  y  criado, 
donde  para  venir  á  ellas  gasté  suma  de  pesos  de  oro,  que  quedé  adeuda- 
do en  el  dicho  reino  del  Perú,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  Cjue  yo  el  dicho  don  Miguel  serví  á  S.  M.  dos 
años  en  el  descobrimiento  quel  dicho   Francisco  de  Villagra  hizo  por 
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mandado  del  dicho  Gobernador  hasta  llegar  á  estas  provmcias,  donde 
se  pasaron  grandes  trabajos,  etc. 

10.— ítem,  si-.saben,  que  después  que  allegué  con  el  dicho  Francisco 
de  Villagi-a  y  las  demás  gentes  á  efete  reinó  de  Chile,  fui  en  busca  del. 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  por  cartas 
y  mandado  suyo,  que  hallé  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  me  lo  man- 
daba, y  le  hallé  en  el  valle  que  dicen  de  Marequina,  que  iba  descu- 
briendo, hallándome  con  él  en  el  descubrimiento  de  la  cibdad  de  Val- 
divia y  población  y  conquista  della,  con  mis  armas  y  caballos,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  que  después  quel  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia pobló  y  pacificó  la  dicha  cibdad  de  Valdivia,  repartió  la  ciudad 
Imperial  y  me  mandó  asistir  y  residir  en  la  sustentación  della,  en  la 
cual  he  estado  y  residido  siempre  después,  sustentando  casa  y  teniendo 
cabiillos  y  criados  y  dando  de  comer  á  todos  los  soldados  que  querían 
venir  á  ella,  y  empeñándome  para  ello  y  sir\áendo  en  todo  lo  que  se  ha 
ofrecido,  y  ansimismo  en  la  cibda'dde  la  Villarrica,  en  todo  lo  cual  se  pa- 
decieron muy  grandes  trabajos,  antes  y  después  de  la  muerte  del  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia,  en  lo  cual  todo  yo  me  he  hallado  y  trabajado; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

12.— ítem,  si  saben,  que  después  quel  dicho  Gobernador  fué  muerto 
por  dos  naturales  deste  reino,  yo  el  dicho  don  Miguel,  estando  en  la 
sustentación  de  la  Imperial,  con  criado  é  caballos  y  armas,  sustentando 
casa  y  soldados,  donde  me  he  adeudado  [en]  cantidad  de  pesos  de  oro, 
ansí  en  los  diezmos  que  á  S.  :M.  pertenecen,  como  á  otras  personas  parti- 
culares, sin  me  haber  hallado  en  pasiones  que  en  este  reino  ha  habido 
después  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  etc. 

13.— ítem,  si  saben,  que  después  que  el  Abdiencia  Pteal  de  Lima 
mandó  é  proveyó  que  bs  alcaldes  ordinarios  deste  reino  administrasen 
la  real  justicia,  fué  el  alcalde  de  la  Villarrica  á  la  poblar  y  me  hallé  en 
la  poblazón  y  sustentación  della,  y  por  ir  yo  á  ellas,  fueron  deudos  y 
amigos  nn'os  á  la  sustentar,  en  lo  cual  se  pasaron  excesivos  trabajos,  á 
causa  de  no  andarse  el  camino  de  la  Impirial  ni  los  naturales  sirvían, 
por  estar,  como  estaban,  alterados  de  guerra,  y  estando  en  términos  de 
se  despoblar,  á  causa  de  cierto  requerimiento  que  por  las  Justicias  de 
la  cibdad  Imperial  fué  hecho  á  las  Justicias  de  la  Villarrica  se  despo- 
blara, si  no  fuera  por  mí  y  los  deudos  y  amigos  que  á  la  sazón  en  ella 
estaban. 
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14. — ítem,  si  saben,  que  yo  íuí  el  primero  que  trajo  de  paz  indios 
en  los  términos  do  la  Villarrica,  á  los  cuales,  con  ayuda  de  mis  amigos 
que  tuve,  les  hice  espaldas,  para  que  los  demás  que  estaban  de  guerra 
no  los  desipasen  y  ellos  se  asentasen,  y  les  'di  gran  cantidad  de  comida 
para  que  se  asementasen,  y  les  di  gran  cantidad  de  comida  para  que 
se  sustentasen,  lo  cual  fué  gran  bien  para  la  tierra;  digan  lo  que  sa- 
ben, etc. 

15. — ítem,  si  saben,  que  después  que  el  señor  gobernador  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza  entró  en  esta  gobernación,  yo  fui  y  me  hallé 
con  su  señoría  en  la  conquista  y  pacificación  y  allanamiento  de  las  pro- 
vincias de  Arauco,  en  la  cual  jornada  yo  serví  con  mi  persona  y  armas 
y  cabahos,  hallándome  en  todas  las  guazábaras  y  rencuentros  que  á  su 
señoría  los  naturales  de  las  dichas  provincias  le  dieron  y  se  han  dado 
hasta  agora,  en  su  presencia  y  ausencia,  con  sus  capitanes;  digan  lo  que 

saben,  etc. 

lG._Item,  si  saben,  que  después  de  las  dichas  guazábaras  y  rencuen- 
tros, su  señoría  del  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
me  mandó  viniese  á  la  sustentación  desia  ci]3dad  de  la  Concebción,,á 
donde  su  señoría  me  Iiizo  vecino,  donde  al  presente  estoy  sustentándo- 
la con  mi  persona,  armas  y  caballos  y  criados,  dando  de  comer  á  todos 
los  soldados,  de  los  que  ansimisrao'  en  la  sustentación  desta  dicha,  cib- 
da,d  de  la  Concebción  están  y  residen,  (pie  lo  quieren  recibir,  etc. 

17. — ítem,  si  saben  que  antes  y  después  que  yo  viniese  y  pasase  á 
estas  partes  de  Indias  nunca  jamás  me  [he]  hallado,  ni  saben  ni  han  oído 
decir  que  me  hallase  en  deservicio  de  S.  M.  en  ninguna  de  las  alteracio- 
nes que  en  su  deservicio  han  sucedido  en  los  reinos  del  Perú,  ni  en  otras 
partes,  antes  siempre  me  han  visto  vivir  quieta  y  pacíficamente  como  á 
cabafiero  y  hijodalgo  de  mi  calidad,  y  buen  cristiano  y  temeroso  de 
Dios  y  celoso  del  servicio  de  nuestro  rey  y  señor  natural,  etc. 

18.__Itein,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama,  etc. 

E  así  presentado  et  por  el  dicho  señor  Teniente  de  Gol3ernador  visto, 
dijo:  que  lo  había  é  liobo  por  presentado,  é  que  mandaba  é  mandó  al  di- 
cho Domingo  de  Aguirre  en  el  dicho  nombre,  que  traiga  é  presente 
ante  su  merced  los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar,  é  questá 
presto  de  los  mandar  recebir  é  examinar  por  las  dichas  preguntas  y  ha- 
cer en  el  caso  lo  que  sea  justicia;  testigos,  Gaspar  de  Vergara  é  don 
Cristóbal  de  la  Cueva,  vecinos  desta  dicha  cibdad,  etc. 
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(Signen  aquí  las  presentaciones  de  testigos:  Pedro  Aguayo,  Cristóbal 
de  la  Cueva,  Juan  de  Pineda,  Vicencio  Monte,  Gonzalo  Fernández  Bue- 
nos Años,  Hernando  Alvarado.  Pedro  Pantoja,  Diego  García  Altamirano.) 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  cibdad  de  la  Concebción  en 
veinte  é  seis  días  del  dicho  mes  de  Agosto  del  dicho  afio  de  mili  é  qui- 
nientos ó  cincuenta  é  ocho  años,  el  dicho  señor  teniente  de  gobernador 
Jerónimo  de  Villegas,  por  ante  mí,  el  dicho  Antonio  Lozano,  escribano 
susodicho,  dijo:  que  nombraba  é  nombró,  é  criaba  é  crió  por  fiscal  en 
esta  dicha  causa  á  Cristóbal  Chamizo,  alguacil,  para  que  asista  al  ver 
recebir  é  jurar  de  los  testigos  quel  dicho  don  Miguel  en  esta  causa  pre- 
sentare, é  á  lo-demás  que  convenga  asistir,  y  estando  presente  el  dicho 
Cristóbal  Chamizo,  dijo:  que  aceptaba  ó  aceptó  el  dicho  cargo  de  pro- 
motor fiscal  de  la  real  jurisdición  en  este  dicho  negocio,  é  causa  del  cual 
fué'  recebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prome- 
tió de  usar  bien  y  fielmente  del  dicho  oficio  é  cargo  de  promotor  fis- 
cal en  este  negocio  dicho  é  por  el  dicho  señor  Teniente  de  Gobernador 
é  nombre  de  la  real  jurisdición  para  que  asista  en  este  dicho  negocio 
y  esté  presente  al  ver  jurar  é  recebir  de  los  dichos  testigos  é  á  lo  que 
más  convenga,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  asimismo  lo  firmó  el  dicho 
Cristóbal  Chamizo,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  el  capitán 
Francisco  de  Huelva,  é  Gaspar  de  Vergara,  é  Juan  Gómez,  vecinos  des- 
ta  dicha  ciudad. — Jerónimo  de  Vülegas.  Cristóbal  Chamizo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho  en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodichos, 
yo  el  dicho  escriíjano  cité  al  dicho  Cristóbal  Chamizo,  fiscal,  para  que 
esté  presente  al  ver  jurar  é  recebir  de  los  dichos  testigos  que  en  esta 
causa  presentare  el  dicho  don  Miguel:  testigos  los  dichos,  etc. 
k_  E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  en 
seis  dias  del  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  ocho  años,  antel  dicho  señor  teniente  Jerónimo  de  Villegas 
é  por  ante  mí  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  don  Miguel  de  Aven- 
daño  é  presentó  por  testigos  en  esta  razón  á  don  Alonso  de  Arcilla  é  á 
Pedro  Me,  vecino  desta  dicha  cibdad,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de- 
llos,  fué  tomado  é  recibido  juramente  en  forma  debida  de  derecho,  se- 
gund  de  suso,  so  cargo  del  cual  prometieron,  de  decir  verdad:  testigos 
que  fueron  presentes,  Luis  Perguer  é  Alonso  de  Ovando,  escribano  de 

S.  M. — Ante  mí: — Antonio  Lozano^  escribano  público,  etc. 
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Muy  illnstre  señor. — Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  vecino 
desta  cibdad  de  la  Concelíción,  parezco  ante  vuestra  señoría  y  digo  que 
yo  comencé  á  hacer  una  probanza  ad  j'Cjyckiam  reí  memoriam  de  lo  mucho 
que  he  servido  á  S.  ?vl.,  ansí  en  los  reinos  del  Pirú  como  en  éstos,  ante 
Jerónimo  de  Villegas,  tiniente  de  vuestra  señoría,  la  cual  no  se  pudo 
acabar  por  causa  de  enviarme  vuestra  señoría  á  llamar  fuese  á  ser- 
virle á  la  conquista  é  pacificación  de  las  provincias  de  Tucapel  y 
Arauco,  y  también  porque  estaban  algunos  de  los  testigos  que  yo  había 
de  presentar  con  vuestra  señoría  en  la  misma  conquista,  los  cuales 
están  agora  aquí:  pido  y  suplico  á  vuestra  señoría  mande  al  licenciado 
Hernán  Bravo  de  Villalva,  asesor  de  vuestra  señoría,  tome  los  testigos 
que  yo  para  el  caso  presentare,  y  ponga  fiscal  para  vellos  jurar. 

Otrosí:  pido  y  suplico  á  vuestra  señoría  me  haga  merced  de  decir  en 
el  caso  de  la  suerte  que  en  esto  reino  nie  hallo  en  lo  tocante  al  servicio 
de  S.  M.,  y  lo  que  des.pués  que  vuestra  señoría  entró  en  ella  á  la  paci- 
ficación y  allanamiento  de  los  naturales,  de  la  suerte  y  manera  que 
vuestra  señoría  me  ha  visto  servir,  como  á  buen  soldado,  etc. 

En  la  ciudad  de  la  Conc&bción,  á  cuatro  días  del  mes  de  Jullio  de 
mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  nueve  años,  ajitel  muy  illustre  señor 
don  García  Hiu'tado  dé  Mendoza,  gobernador  y  capitán  general  destos 
reinos  é  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  la  presentó  el  dicho  don  Miguel 
de  Avendaño  y  Yelasco,  y  vista  por  su  señoría  del  dicho  señor  Gober- 
nador, dijo  qucl  dicho  don  i\íiguel  de  Avendaño  y  Volasco,  dé  la  infor- 
mación que  dice,  y  que  porque  él  está  ocupado  en  algunas  cosas  cun:i- 
plideras  al  servicio  de  S.  M.,  cometió  el  juramento  y  examinación  de 
los  dichos  testigos,  al  dicho  Licenciado  Bravo,  su  asesor,  y  lo  firmó  de 
su  nombre. — Don  Garchi. — Por  nicandado  de  su  señoría. — Francisco  Or- 
tigosa de  Monjara.z,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  cibdad  de  la  Concebciónj. 
en  veinte  é  seis  días  del  dicho  mes  de  Jullio  del  dicho  año  de  inill  é 
quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años,  por  ante  mí  el  escribano  yuso 
escripto,  presentó  el  proveimiento  y  comisión  desta  otra  parte  conte- 
nida, don  Miguel  de  Avendaño,  vecino  desta  dicha  cibdad,  antel  dicho 
señor  licenciado  Hernán  Bravo  de  Villalva^  juez  de  comisión  en  esta 
causa,  el  cual,  habiéndolo  visto,  dijo:  que  aceptaba  é  aceptó  la  dicha 
comisión,  é  que  mandaba  é  mandó  al  dicho  don  Miguel  de  Avendaño 
que  traiga  é  presente  ante  su  merced  los  testigos  de  que  se  entiende 
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aprovecliar,  é  que  está  presto  de  los  uiandar  recebir,  é  hacer  en  el  cíTso 
lo  que  de  derecho  debe  ser  hecho,  é  que  mandaba  é  mandó  á  mí.  el  di- 
cho escribano,  notifique  é  cite  á  don  Antonio  Bernal,  fiscal  de  S.  M.  en 
este  reino,  si  quiere  hallarse  presente  al  ver  jurar  é  recebir  de  los  dichos 
testigos,  é  á  decir  en  el  caso  lo  que  viese  que  conviene  á  su  derecho,  é 
así  dijo  que  lo  mandaba  é  mandó,  siendo  testigos  el  licenciado  Diego 
Hernández  Pacheco,  médico,  é  Pedro  Solórzano,  estantes  en  esta  dicha 
cibdad. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  esta  dicha  cibdad  de  la  Concebción, 
en  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo.  el  dicho  escribano,  notifiqué 
lo  susodicho  al  dicho  don  Antonio  Berna],  fiscal  de  S.  M.,  é  le  cité  en 
forma  para  16  susodicho,  á  lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Grabiel 
de  Cifontes  é  Diego  de  ^Medina  de  Cifontes,  estantes  en  esta  dicha  cib- 
dad.— Antonio  Lozano,  escribano  de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebción,  en 
veinte  y  nueve  días  del  dicho  mes  de  Jullio  del  dicho  año,  por  antel 
dicho  señor  licenciado  Fernán  Bravo  Villalva,  juez  de  comisión,  é  por 
presencia  de  mí,  el  dicho  escribano,  páreselo  el  dicho  don  Miguel  de 
Avendaño,  é  presentó  un  escripto  de  preguntas  de  su  tenor  del  cual 
es  este  que  se  sigue,  etc. 

Muy  magnífico  señor. — El  dicho  don  i\Iiguel  de  Velasco.  digo:  que 
en  la  probanza  que  hago  para  llevar  ante  S.  JM.,  allende  de  las  pregun- 
tas cjue  tengo  presentadas,  me  conviene  que  á  los  testigos  que  presen- 
tare se  les  fagan  las  siguientes,  y  todo  debajo  de  un  signo,  se  me  dé  con 
lo  demás  en  pública  forma,  y  ansí  lo  pido  y  de  todo  justicia,  etc. 

1. — Si  saben  que  después  de  haber  salido  de  la  dicha  cibdad  de  Ca- 
ñete para  ir  al  descubrimiento  de  Ancud,  estando  en  la  cilxlad  de  la  Im- 
perial, tuvo  nueva  como  se  juntaba  toda  la  tierra  para  ir  sobre  la  dicha 
de  Cañete,  etc. 

2. — Y  si  saben,  que  luego  el  dicho  señor  Gobernador,  sabida  la  dicha 
nueva,  me  mandó  apercebir  y  que  fuese  con  treinta  soldados  al  soco- 
rro de  la  dicha  ciudad,  y  luego  me  partí  con  los  dichos  treinta  soldados 
á  hacer  el  dicho  socoíto,  etc. 

3. — Y  si  saben,  que  dentro  de  otro  día  de  como  yo  llegué  con  los  di- 
chos treinta  soldados  á  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  vino  toda  la  íieri"a 
sobre  la  dicha  ciudad  y  dieron  la  batalla,  estando  todos  los  españoles 
dentro  en  el  fuerte,  etc. 
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4. — Y  si  saben,  que  yo  el  dicho  don  Miguel,  con  .ciertos  soldados  de 
los  que  traje  en  mi  compañía  al  dicho  socorro,  á  cabaílo,  salimos  á  rom- 
per los  escuadrones  de  los  enemigos,  de  los  primeros  que  saheron,  y 
los  rompimos  y  desbaratamos  los  enemigos  y  hobimos  la  vitoria,  donde 
se  hizo  gran  servicio  á  S.  M. 

5. — Y  si  saben,  que  hecho  esto  y  dejando  la  dicha  cibdad  con  la  di- 
cha Vitoria  y  segura  con  la  dicha  gente,  me  volví  adonde  estaba  el  dicho 
señor  Gobernador,  que  era  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  y  ya  su 
señoría  era  ido  adelante,  etc. 

(3. Y  si  sa])en,  que  de  ahí  me  mandó  el  dicho  señor  (xobernador  me 

fuese  cá  la  sustentación  de  la  cibdad  de  la  Concebción,  donde  yo  soy 
vecino,  y  estuve  hasta  tanto  que  me  envió  á  mandar  que  sáli-ése  al  valle 
de  Purén  á  toparme  con  su  señoría,  con  cuarenta  soldados  que  mandó 
llevar  para  volver  á  la  conquista  de  los  términos  de  la  dicha  cibdad  de 
Cañete  y  provincia  de  Arauco  que  todavía  estaban  de  guerra,  etc. 

7. Y  si  saben,  que  luego  me  partí  con  la  dicha  gente  y  en  el  dicho 

valle  de  Purén  la  entregué  al  dicho  señor  Gobernador  y  fui  con  él  por 
soldado;  y  estuve  en  la  dicha  ciudad  sirviendo  á  S.  M.  hasta  que  se 
asentó  la  dicha  cibdad  y  se  cercó  el  fuerte  dolía,  etc. 

8. Y  si  saben,  que  estando  allí  se  supo  como  todos  los  naturales  esta- 
ban juntos  y  tenían  fecho  Un  fuerte  en  el  camino  que  se  había  de  llevar 
á  la  ciudad  de  la  Concebción,  y  luego  mandó  apercebir  doscientos  hom- 
bres el  dicho  señor  Gobernador  que  fuesen  con  él  á  allanar  los  dichos 
naturales  y  fuerte,  y  á  mí  para  que  fuese  con  él,  etc. 

9. Y  si  saben,  que  llegados  al  dicho  fuerte  y  enemigos  el  día  de  la 

batalla,  me  mandó  acometiese  al  dicho  fuerte  con  doce  soldados  por  la 
parte  donde  estaba  la  mayor  fuerza  de  la  gente,  y  acometí  y  rompí  de 
los  primeros  que  entraron  en  el  dicho  fuerte  y  desbaratamos  los  dichos 
enemigos,  etc. 

10._Y  si  saben,  que  después  de  fecho  esto  y  habiendo  allanado  las 
provincias  de  Arauco,  el  dicho  señor  Gobernador  me  mandó  que  fuese 
con  veinte  soldados  al  asiento  y  sitio  de  la  cibdad  de  Angol,  que  estaba 
despoblada,  y  que  en  él  hiciese  una  casa  fuerte,  porque  convenía,  y  an- 
sí fui  y  hice  la  dicha  casa,  etc. 

11. Y  si  saben,  que  durante  la  dicha  casa  fuerte  se  hacía  con  la  mi- 
tad de  los  dichos  soldados,  yo  corría  la  tierra  y  la  traje  toda  de  paz, 
mandando  á  los  demás  la  oljrascn  con  las  mitas  que  yo  enviaba,  y  ansí 
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se  hizo,  y  hecho  esto,  por  estar  yo  mal  dispuesto,  con  Ucencia  de  su  se- 
ñoría, me  vine  a  esta  eibdad,  dejando  un  caudillo  con  parte  de  los  di- 
chos soldados  en  la  sustentación  de  la  dicha  casa,  etc. 
•12. — Y  si  saben,  etc. 

E  así  presentado,  el  dicho  señor  juez  de  comisión  dijo  que  lo  había 
por  presentado,  é  que  mandaba  é  mandó  al  dicho  don  Miguel  que  pre- 
sente los  testigos  de  que  se  entiende  aprovechar  para  que  se  acabe  de 
hacer  la  dicha  probanza,  que  su  merced  está  presto  de  los  mandar 
recibir,  é  que  se  examinen ,  por  estas  preguntas  que  agora  presenta 
é  por  las  demás  que  tiene  presentadas:  testigos  que  fueron  presentes, 
el  Licenciado  Ortiz  é  Ñuflo  de  Herrerra,  estantes  en  esta  dicha  ciu- 
dad, etc. 

E  luego  el  dicho  don  Miguel  dijo  que  pedía  é  pidió  al  dicho  señor 
juez  de  comisión,  mande  citar  á  don  Antonio  Bernal,  fiscal  de  S.  ^I.  en 
este  reino,  é  se  le  notifique  para  que  si  c^uisiere  se  halle  presente  al  ver 
jurar  é  conocer  de  los  dichos  testigos,  é  decir  é  alegar  lo  que  viere  que 
le  conviene  en  esta  causa;  testigos  los  dichos,  etc. 

.E  luego  el  dicho  señor  juez  de  comisión,"  dijo  que  mandaba  é  mandó 
á  mí  el  dicho  escribano,  notifique  al  dicho  fiscal  é  le  cite  para  que  se 
halle  presente  al  ver  jurar  é  recebir  é  conocer  de  los  dichos  testigos,  é 
á  lo  demás  que  viere  que  le  conviene:  testigos  los  dichos,  etc. 

E  luego  yo  el  dicho  escribano,  notefiquó  lo  susodicho  al  dicho  don 
Antonio  Bernal,  fiscal  de  S.  M.,  que  presente  estaba,  é  le  cité  en  forma 
para  el  efecto  susodicho  é  le  hice  los  demás  apercibimientos,  el  cual 
dijo  que  pedía  é  pidió  á  su  merced  del  dicho  señor  juez  de  comisión 
mande  repreguntar,  etc.,  á  cada  uno  de  los  testigos  que  el  dicho  don 
Miguel  presentare,  si  ha  sido  en  algún  tiempo  ó  se  ha  hallado  en  deser- 
vicio de  S.  M.,  ó  se  ha  hahado  con  alguno  de  los  tiranos  que  en  estas 
partes  de  Indias  ha  habido  contra  S.  M.  después  que  á  ellas  pasó,  é  si  ha 
sido  gratificado  de  los  servicios  que  á  S.  M.  ha  fecho  en  estas  provin- 
cias por  los  gobernadores  que  en  ehas  han  sido  é  son  en  nombre  de  S. 
M.,  con  algún  repartimiento  de  indios  que  le  hayan  dado,  é  otras  cosas 
que  le  hayan  dado  los  dichos  indios  de  provecho;  y  esto  dijo  que  res- 
ponde á  la  dicha  notificación,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  siendo  testigos 
los  susodichos.- — Don  Antonio  Bernal,  etc. 

Eluego  el  dicho  señor  juez  de  comisión,  dijo  que  mandaba,  é  man- 
dó, á  mí  el  dicho  escribano  que  á  los  testigos  quel  dicho  don  Miguel 
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presentare  en  la  dicha  razón,  se  les  repregunto  lo  contenido  en  la  res- 
puesta del  div'ho  fiscal;  testigos  los  dichos. 

(Aquí  está  la  presentación  de  los  testigos  siguientes:  el  capitán  Alon- 
so de  Reinoso,  capitán  Juan  Riva  Martín,  é  Gómez  de  Lagos,  don  Pe- 
dro de  Portugal  y  Navarra,  Antonio  de  Salazar.) 

E  lo  que  los  dichos  testigos  é  cada  uno  dellos  dijeron  é  depusieron 
l)or  sus  dichos  é  dipusiciones,  siendo  preguntados  por  las  preguntas  de 
los  dichos  pediraientos,  es  lo  siguiente,  Ote. 

(Aquí  las  declaraciones  de  don  Cristóbal  de  la  Cueva,  alcalde  ordina- 
rio de  la  Concepción.) 

El  dicho  Hernando  de  Alvarado,  natural  que  dijo  ser  del  pueblo  de 
Colindres,  en  las  montañas  de  la  Encartación  de  Vizcaya,  estante  en 
esta  ciudad,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho  don  Miguel  de  Ve- 
lasco,  habiendo  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pregun- 
tas para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Miguel  de 
Avendaño  y  Velasco  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  é  que  sabe  ó 
vido  quel  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  pasó  de  los  reinos  Despaña  á 
los  del  Perú  con  el  licenciado  don  Pedro  de  la  Gasea,  presidente  dellos, 
é  C{ue  ha  que  pasó  á  estos  reinos  puede  haber  ocho  años,  poco  más  ó 
menos,  porque  lo  vido  é  vinieron  junctos,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  le  em- 
j)ecen  las  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  di- 
cho don  Miguel  de  Avendaño  vino,  como  dicho  tiene^  en  acompaña- 
miento del  dicho  Presidente  Licenciado  Gasea,  á  los  reinos  del  Perú,  ó 
al  castigo  é  allanamiento  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  como  la  pregunta 
lo  declara,  porque  este  testigo  vino  en  su  compañía  y  lo  vido  así  como 
en  la  dicha  pregunta  se  declara,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  estuvo  en  la  dicha 
cibdad  del  Nombre  de  Dios  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  porque, 
como  dicho  tiene,  vino  con  él  Despaña,  é  vio  quel  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  se  halló  en  la  dicha  cibdad  en  acompañamiento  del  dicho  Licen- 
ciado Gasea,  é  sirvió  en  lo  que  le  fué  mandado  como  servidor  de  Su  Majes- 
tad, con  su  persona,  armas  é  caballo,  en  compañía  del  mariscal  Alonso 
de  Alvarado,  como  servidor  de  Su  Majestad,  con  su  persona,  fasta  tanto 
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que  el  general  Pedro  de  Hiiiojos¿\  se  dio  al  servicio  de  Su  Majestad  con 
la  gente  armada  que  tenía  en  nombre  del  dicho  Gonzalo  Pizarro;  é 
questo  vido  porque  se  bailó  presente,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  este  tes- 
tigo lo  vido  porque  en  la  dicha  sazón  vino  con  el  dicho  Presidente  este 
testigo,  é  vio  que  el  dicho  don  i^íiguel  de  X'^elasco  venía  en  acompaña- 
miento del  dicho  Presidente  Licenciado  Gasea,  en  servicio  de  Su  Ma- 
jestad, contra  el  dicho  tirano  Gonzalo  Pizarro,  é  aderezado  de  armas  y 
caballos  é  criados,  como  á  la  calidad  de  su  persona  convenía,  é  vio  que 
en  la  dicha  jornada  sirvió  en  todo  16  que  le  era  mandado,  fasta  tanto 
que  se  dio  la  batalla  al  dicho  tirano,  y  se  halló  en  ella  sirviendo  siem- 
pre como  vasallo  y  servidor  de  Su  Majestad;  y  esto  declara  desta  pre- 
gunta, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  en  el 
tiempo  queste  testigo  estuvo  é  anduvo  en  la  guerra  en  compañía  del 
dicho  don  Miguel  de  "^^elasco,  no  supo  ni  entendió  que  se  le  diese  paga 
ni  emprestido  ni  socorro  alguno  por  el  dicho  Presidente  Gasea,  ni  por 
otro  carjitán  ninguno,  ó  que  si  se  le  diera,  este  testigo  lo  entendiera  por 
ser,  como  es,  su  particular  amigo,  é  lo  era  en  aquella  sazón,  é  c|ue  se 
remite  á  los  libros  reales,  por  do  parescerá  si  se  le  dio  ó  nó;  y  esto  de- 
clara desta  pregunta,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  este 
testigo  lo  oyó  decir,  viniendo  este  testigo  á  este  reino,  al  dicho  don  Mi- 
guel de  Velasco,  diciendo:  yo  no  voy  á  Chille  sino  por  cartas  quel  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  me  ha  escripto,  en  que  por  ellas  me 
ha  enviado  á  llamar,  é  que  asimismo  lo  oyó  decir  en  la  dicha  sazón  á 
Sebastián  del  Hoyo,  en  estos  reinos;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  con- 
tenido fué  y  es  piíblico  é  notorio,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  la  pregunta  dice  este  tes- 
tigo lo  sabe  é  vido  quel  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  vino  á  estos 
reinos  de  Chile  en  la  jornada  é  al  tiempo  quel  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagra  vino  por  tierra  con  gente  é  socorro  para  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  vido  quel  dicho  don  ^Miguel  de  Velasco  vino  en 
la  dicha  jornada  muy  bien  aderezado  con  armas  é  caballos  é  yeguas  é 
acéiiiilas  é  esclavos  é  criados,  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  que 
en  la  pregunta  dice,  é  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  séptima  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  sabe  que  para  venir  la  dicha  jornada,  el  dicho 
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don  Miguel  do  Avendaño  se  adeudó  en  los  reinos  del  Perú  en  cantidad 
de  más  de  írc-;  mili  pesos  de  oro;  y  esto  declara  desta  pregunta,  etc. 

9. — X  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués qucl  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  salió  en  la  dicha  jornada  con 
el  dicho  Francisco  de  Villagra,  anduvo  en  su  compañía  descubriendo 
en  esta  tieL-r;i,  anduvieron  más  de  seiscientas  leguas,  en  las  cuales  el  di- 
cho don  Miguel  trabajó  é  sirvió  en  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho 
capitán  Francisco  de  Villagra,  con  sus  armas  y  caballos  ó  con  todo  lo 
que  llevaba,  en  lo  cual  padeció  grandes  trabajos,  ansí  de  hambre  como 
do  cansancio,  pérdida  de  lo  que  tenia,  porque  teniendo  hecho  un  asien- 
to se  los  quemó  toda  la  mayor  parte  de  lo  que  tenían  los  soldados  que 
en  ella  ^^cnían,  la  cual  dicha  jornada  tuvo  é  se  anduvo  en  el  descubri- 
miento della  tiempo  de  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  después  vinie- 
ron á  este  reino,  donde  hallaron  al  dicho  Goberuaador;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  llegados 
el  capitán  é  gente  quel  dicho  Francisco  de  Villagra  traía  á  la  cibdad 
de  Santiago,  desde  á  poco  tiempo  vio  quel  dicho  don  Miguel  de  Velasco 
se  salió  con  sus  armas  ó  caballos  en  busca  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  oyó  decir  este  testigo,  que  lo  había  hallado  en  el 
dicho  valle  de  Mariquina,  é  desde  á  cinco  ú  seis  días  este  testigo  llegó 
donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  é  halló  con  él  al  dicho  don  Miguel 
de  Velasco,  é  sabe  ó  vido  quel  dicho  don  Miguel  se  halló ,  con  el  dicho 
Gobernador  en  el  descubrimiento  é  población  de  la  cibdad  de  Valdivia, 
sirviendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador  é  sus 
capitanes,  con  sus  armas  y  caballos,  esclavos,  ó  questb  sabe  é  vido,  por- 
queste  testigo  se  halló  á  la  dicha  sazón  en  la  dicha  conquista  é  pobla- 
ción de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia,  etc. 

11.— A  las  once  preguntas  dijo:  (|ue  lo  que  della  sabe,  es  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  después  de  poblada  la  dicha» 
cibdad  de  Valdivia,  hizo  el  repartimiento  de  la  cibdad  Imperial, 
é  después  de  hecho,  vio  este  testigo  quel  dicho  gobernador  mandó 
al  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  que  fuese  á  la  cibdad  Imperial 
á  sustentar,  porque  en  el  repartimiento  que  de  la  dicha  cibdad  se 
había  hecho,  le  había  hecho  vecino,  é  así  vio  este  testigo»  quel  dicho 
don  Miguel  salió  de  la  dicha  cibdad  de  Valdivia  para  el  dicho  efecto 
con  sus  armas  y  caballos  y  esclavos,  é  que  desde  á  dos  meses.  ¡)0C0  más 
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Ó  menos,  este  testigo  pasó  é  vino  á  la  dicha  cibdad  Imperial  é  vio  en 
ella  al  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  en  sustentación  de  la  dicha  cib- 
dad, é  tenía  casa  poblada  é  con  armas  y  caballos  j  esclavos,  haciendo  é 
serviendo  en  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad  lo  que  al  servicio  ^  Su 
Majestad  convenía,  é  vio  este  testigo  que  el  dicho  don  Miguel  tenía  su 
casa  poblada  de  soldados  é  gente,  é  les  daba  de  comer  é  los  sustentaba 
á  su  costa,  é  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  en  todo  lo  suso- 
dicho el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  é  los  demás  caballeros  é  soldados 
que  en  la  dicha  sustentación  estaban,  padecerían  muchos  trabajos;  é  que 
lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  el 
dicho  don  Miguel  de  Velasco  vino  de  la  cibdad  Imperial  con  la  demás 
gente  que  della  vino  á  se  juntar  con  el  ilustrísimo  señor  don  García  de 
Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  destos  reinos,  é  lo  halló  é  se 
juntó  con  él  en  Bio-bío,  é  desde  allí  siempre  fué  sirviendo  é  sirvió  el 
dicho  don  Miguel  de  Velasco  en  la  compañía  del  capitán  Reinoso,  con 
sus  armas  j  caballos,  y  vio  éste  testigo,  que  se  halló  con  el  dicho  Gober- 
nador y  en  acompañamiento  del  estandarte  real  en  las  guazábaras  é 
rencuentros  que  desde  allí  adelante  los  naturales  dieron  al  dicho  Go- 
bernador y  estandarte  real,  corriendo  é  velando  é  haciendo  todo  aquello 
que  por  el  dicho  su  capitán  é  gobernador  le  era  mandado,  hasta  tanto 
quel  dicho  gobernador  le  mandó  que  viniese  desde  el  asiento  de  Tuca- 
'pel  á  esta  cibdad  de  la  Cdnoibción  con  el  contador  Jerónimo  de  Ville- 
gas; é  questo  sabe  é  vido  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  tes- 
tigo vio  quel  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  salió  con  el  dicho  conta- 
dor Jerónimo  de  Villegas  para  venir  á  esta  cibdad,  é  después  de  salido, 
el  dicho  Gobernador  lo  maudó  llamar,  é  que  después,  desde  á  un  mes  ó 
mes  y  medio,  vio  quel  dicho  don  Miguel  vino  á  esta  'cibdad,  y  es  pú- 
blico y  notorio  en  ella  quel  dicho  gobernador  le  hizo  vecino,  é  como 
tal,  este  testigo  le  vee  é  ha  visto  que  está  en  la  sustentación  desta  di- 
cha cibdad  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  é  tiene  casa  poblada  y 
en  ella  da  de  comer  á  algunos  de  los  soldados  que  en  la  dicha  cibdad 
están  sustentándola,  lo  cual  este-  testigo  vee  é  ha  visto  que  hace  como 
los  demás  vecinos  desta  dicha  cibdad.  é  que  este  testigo  llevó  una  carta 
del  dicho  don  Miguel  al  dicho  Gobernador,  para  que  le  diesen  licencia 
para  ir  á  negocios  que  con  Su  Señoría  tema,  é  sabe  é  vio  quel  dicho  Go-. 
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bernador  no  le  respondió  á  ella,  mas  que  de  palabra  le  respondió  é  le 
dijo  á  este  testigo  é  á  I\íartín  de  Peñalosa,  que  se  estuviese  el  dicho  don 
Miguel  en  la  sustentación  desta  cibdad,  é  que  desde  á  tres  ó  cuatro  me- 
ses iría,  é  que  en  el  nombramiento  que  se  hizo  en  Tucapel  de  los  veci- 
nos desta  cibdad,  es  público  y  notorio  questá  nombrado  por  vecino  el 
dicho  don  Miguel  desta  cibdad,  é  coniQ  tal  se  sirve  de  unos  indios  que 
están  en  Cíabildo,  como  regidor,  é  que  esto  declara  desta  pregunta,  etc. 

17. — 'A  las  diez  y  siete  preguntas^  dijo:  que  desde  el  tiempo  que 
ha  queste  testigo  conoce  al  dicho  don  Miguel  de  Avendaño,  siempre  la 
mayor  parte  del  [han]  andado  juntos,  é  que  en  todo  loque  á  su  noticia  ha 
llegado  que  sea  servicio  de  S.  M.,  lo  ha  fecho  é  servido,  como  lo  tiene 
dicho  en  las  preguntas  deste  su  dicho,  ó  no  gabe  ni  ha  visto  ni  enten- 
dido ni  oído  decir  quel  dicho  don  ]\íiguel  de  Avendaño  haya  deservido 
á  S.  M.  en  ningún  tiempo  ni  por  alguna  manera,  ni  se  ha  hallado  en 
alborotos,  motines  ni  revoluciones  en  el  pueblo  ni  en  otras  partes,  é 
sabe  que  siem})re  lia  servido,  é  ques  caballero  hijodalgo,  buen  cristia 
no,  temeroso  de  Dios  ó  de  buena  vida  é  fama,  é  celoso  siempre  del 
servicio  de  S.  M.,  y  esto  ha  conocido  del  en  todo  el  tiempo  que  ha  que 
le  conoce;  y  esto  declara  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  á  que  se  refiere,  y  que  se  retifica,  é  que  si 
es  necesario  lo  dice  de  nuevo,  porque  ansí  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Hernando  de  Alvarado,  etc. 

(Siguen  las  declaraciones  de  Pedro  de  Leiva,  Vicencio  de  Monte,  don 
Juan  de  Mendoza,  Gonzalo  Hernández  Buenos  xVños,  Pedro  Í^Ie,  Pedro 
Panto  ja.) 

El  dicho  capitán  Alonso  de  Reinoso,  vecino  desta  cibdad  de  la  Con- 
cebción,  testigo  susodicho,  habiendo  jurado  según  derecho  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Miguel  de 
Avendaño,  y  tiene  noticia  cuando  pasó  de  los  reinos  Despaña  á  los 
del  Perú,  porqueste  testigo  le  conoció  en  Panamá  en  acompañamiento 
del  Presidente  Gasea,  é  después  en  la  guerra  ó  batalla  que  el  dicho  Pre- 
sidente dio,  en  nombre  de  S.  IM.,  al  tirano  de  Gonzalo  PizarrO  en  Jaqui- 
jaguana,  ó  que  asimismo  tiene  noticia  cuando  pasó  del  dicho  reino  del 
.Pirú  á  estas  provincias  de  Chile,  porque  vinieron  ambos  en  compañía 
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del  capitán  Francisco   de   Villagi'a,   é   que  puede  haber  que  le  conoce 
doce  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques 
de  edad  do  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  generales,  sa,lvo  que  desea  Dios  ayude  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta  sabe  es 
que,  como  dicho  tiene  en  la  primera  pregunta,  conoció  é  vido  al  dicho 
don  Miguel  de  Avendaño  en  Panamá,  al  tiempo  quel  Presidente  Gasea 
estaba  allí,  é  sabe  que  vino  en  compañía  del  dicho  Presidente  desde 
España,  é  desde  Panamá,  vido  este  testigo  como  el  dicho  don  ]\Iiguel 
fué  en  acompañamiento  del  dicho  Presidente  hasta  Jauja,  ques  en  los 
reinos  del  Pirú,  indios  que  están  encomendados  en  Lorenzo  de  Aldana, 
sirviéndole  en  todo  lo  que  él  mandaba  y  encargaba  de  parte  de  S.  M., 
é  dende  allí  vino  con  el  campo  del  dicho  Presidente,  que  allí  se  ordenó 
en  nombre  de  S.  M.,  fasta  Jaquijaguana,  donde  se  dio  la  batalla  al  tira- 
no Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  jornada  y  batalla  sabe  quel  dicho  don 
Miguel  de  Avendaño  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  con  su  persona,  armas  y 
caballos  y  criados  hasta  tanto  que  fué  desbaratado  ól  tirano,  todo  lo 
cual  sabe  este  testigo  porque  vido  y  se  halló  en  la  dicha  jornada  en 
servicio  de  S.  M.,  é  le  vido  y  conoció  en  ella,  de  vista  y  conversación 
que  con  él  tuvo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  C[ue  sabe  que  al  tiempo  c[ue  el  Presi- 
dente Gasea  to;nó  el  armada  questaba  por  Gonzalo  Pizarro  en  Panamá, 
de  la  cual  estaba  por  general  Pedro  de  Hiño  josa  y  se  alzó  bandera  por  Su 
Majestad,  este  testigo  sabe  que  se  halló  eji  todo  ello  el  dicho  don  ]\íi- 
guel  de  Avendaño  en  su  acompañamiento  del  dicho  Presidente,  sirvien- 
do en  todo  lo  que  se  le  mandaba  y  se  ofreció,  como  buen  vasallo  servidor 
de  Su  Magestad,  y  esto  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que,  como  '  dicho  tiene  en  la  segunda 
pregunta,  este  testigo  vido  al  dicho  don  ]\Iiguel  de  Avendaño  en  acom- 
pañamiento del  dicho  Presidente,  hasta  quel  tirano  de  Gonzalo  Pizarro 
fué  desbaratado  en  Xaquixaguana,  y  que  sabe  que  en  la  dicha  jornada 
y  batalla  el  dicho  don  Miguel  sirvió  con  sus  armas  y  caballos  y  criados, 
muy  bien  á  Su  ^lajestad,  porque  este  testigo  venía  la  dicha  jornada  é 
le  vido  en  ella  y  en  todas  las  corredurías  y  alardes  y  día  de  batalla,  sir- 
viendo como  buen  servidor  de  Su  Majestad,  etc. 
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5.^— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  qué  la  sabe  como  on  ella  se  contiene; 
l)reguntado  cómo  la  sabe,  dijo  <}ue  })orque  este  testigo  vido  al  dicho 
don  Miguel  de  Avondaño  en  la  ciudad  de  los  Reyes  después  de  se  lia- 
,  ber  d^esbaratado  y  muerto  á;  Gonzalo  Pizarro,  en  acompañamiento  del 
dicho  Presidente  Gasea,  y  sabó  que  estuvo  en  su  acompañamiento  hasta 
que  se  embarcó  para  España. 

6. — A  la  sexta  pregunta  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  este  testigo  vido  al  dicho  don  Miguel  de  Aven  daño  venir  la 
dicha  jornada  muy  bien  aderezado  de  armas  y  caballos. y  criados,  en  la 
cual  no  podía  dejar  de  gastar  y  empeñarse  en  mucha  cantidad  de  dine- 
ros, y  queste  testigo  sabe  que  en  todo  el  reino  del  Pirú  tenía  gran  crédito 
y  le  daban  todo  lo  que  pecha  y  había  menester,  porque  se  tenía  enten- 
dido quel  dicho  Presidente  le  liaría  alguna  merced  en  nombre  de  Su 
Majestad,  é  por  esto  este  testigo  tiene  por  cierto  que  no  recibió  ningund 
socorro  de  Su  Majestad,  y  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  (j[ue  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que.  sabe  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  sido  grande 
amigo  del  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  y  anduvieron  juntos  en-  el 
tiempo  de  la  guerra  contra  Gonzalo  Pizarro,  j  ansí  por  esto 'como  por 
haber  oído  decir  quel  dicho  Gobernador  haljía  escripto  al  dicho  don 
Miguel,  cree  este  testigo  y  tiene  por  cierto  le  escribiría  lo  qué  la  pre- 
gunta dice,  porque  lo  mismo  escribió,  el  dicho  Gobernador  á  este  testi- 
go; y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  desta  pre- 
gunta, es  questando  en  el  asiento  de  Potosí  llegó  con  él  el  capitán  Francis- 
cs  de  Villagra,  que  había  ido  destas  provincias  de  Chile  por  gente  y  so- 
corro para  el  allanamiento  deltas,  en  nombre  de  Su  Majestad  y  como  ca- 
pitán del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ó  del  supo  este  testigo  y 
por  cartas  que  le  escribió  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado,  como  el  di- 
cho don  Miguel  de  Avendañt)  quedaba  en  Cliuquiabo  aderezándose  para 
venir  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagra  á  estas  provincias,  é 
desde  á  pocos  días  llegó  el  dicho  don  Miguel  al  dicho  Potosí,  y  desde 
allí  empezó  á  proseguir  la  dicha  jornada,  aguardando  en  el  camino  al 
dicho  capitán,  que  quedaba  faciendo  gente,  el  cual  vido  este  testigo  que 
venía  muy  bien  aderezada  su  persona  de  armas  y  caballos'  y  criados  y 
servicio  de  negros  y  acémilas  y  todos  los  demás  peltrechos  necesarios 
para  la  guerra,  tanto  qué  ninguno  vino  la  dicha  jornada  tan  en  orden 
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y  bien  aderezado  como  el  dicho  don  aligue!,  en  todo  lo  cual  no  pndo 
dejar  de  gastar  y  quedar  empeñado  en  mucha  cantidad  de  dineros,  por 
valer,  como  valía, -todo  muy  caro  y  los  caballos  á  ochocientos  é  á  mil 
pesos;  y  esto  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  cjue  porque  este  testigo  venía  la  dicha 
jornada  por  maese  de  campo  de  la  gente  que  traía  el  dicho  capitán 
Francisco  de'Villagra,.que  serían  de  doscientos  é  treinta  é  tantos  hom- 
bres para  arriba,  y  sabe  quel  dicho  capitán  y  campo  tardó  en  el  dicho 
jdescubrimiento  dos  años,  fasta  llegar  á  esto  reino  de  Chille,  en  la  cual 
jornada  este  testigo,  vido  quel  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  sirvió 
liiuy  bien.á  Su  Majestad  en  todo  lo  que  se  ofreció  y  se  le  encargó,  en 
lo  cual  se  pasó  muy  grandes  y  excesivos  trabajos  de  hambres  y  sed  y 
fríos,  por  ser  gi'andes  los  despoblados  que  en  ella  había;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

10.— -A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desía  pregunta  es 
que  llegado  que  fué  á  la  cibdad  de  Santiago  el  dicho  don  Miguel  de 
Avendaño,  desde  á  pocos  días,  que  sería  desde  á  diez  días,  poco  más  ó 
menos,  se  partió  de  la  dicha  cibdad  para  donde  estaba  el  gobernador 
don  Pedro'  de  Valdivia,  que  en  aquella  sazón  eístaba  en  los  términos  de 
la  Imperial  aguardando  los  que  iban  en  demanda  de  la  cibdad  de  Valdi- 
via, é  que  sabe  quel  dicho  don  }.Iiguel  se  juntó  con  el  dicho  Goberna- 
dor adonde  la  pregunta  dice,  é  dende  allí  siempre  anduvo  en  compañía 
del  dicho  Gobernador  en  las  conquistas  de  las  dichas  cibdades,  sirvien- 
do con  sus  armas  y  caballos  como  buen  servidor  de  S.  M.,  é  .sabe  que 
se  halló  en  la  población  de  la  cibdad  de  Valdivia,  porc|ue  este  testigo 
llegó  á  ella  en  aquella  sazón  y  le  vido,  como,  dicho  tiene,  etc. 

11.— A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  lo  vido  y  estuvo 
presente  é  le  vido  al  dicho  don  Miguel  ■  i  la  cibdad  Imperial  sustentan- 
do su  casa  como  caballero,  dando  de  comer  á  todos  los  soldados  que 
querían  y  iban  á  su  casa,  y  lo  mismo  le  vido  en  la  Vülarrica,  donde  este 
testigo  era  vecino,  porque  el  Gobernador  mandó  al  dicho  don  Miguel 
se  pasase  á  ser  vecino  de  la  dicha  Villa  por  estar  el  repartimiento  más 
cerca  <lella,  adonde  vido  que  sustentaba  su  casa,  como  dicho  tiene,  y  que 
asimismo,  después  de  la  muerte  del  dicho  Gobenixidor,  lo  ha  hecho  se- 
gund  dicho  es.  y  ha   servido  y  trabajado  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido, 
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como  caballero  y  persona  que  tenía  posibilidad  para  ello  mejor  que  otro 
nadie  y  como  servidor  de  S.  M.;  y  esto  sabe  porque  lo  vidp,  etc. 

12. — 'A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  que  sabe  este  testigo  que  en  la  sustentación 
de  la  cibdad  Imperial  ha  estado  sustentando  su  casa,  como  dicho  es,  en 
lo  cual  no  pudo  dejar  de  haber  gastado  y  empeñádosc  en  sama  de 
pesos  de  oro;  é  que  asimismo  sabe  quel  dicho  don  Miguel  de  Avendaño 
ha  estado  y  vivido  quieta  y  pacíficamente  como  buen  servidor  é  vasallo 
de  S.  M.,  sin  se  haber  hallado  en  ningunas  pasiones;  y  esto  sabe,  etc. 
13. — A  la  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  don 
]\Iiguel  de  Avendaño  se  ha  hallado  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  ha 
servido  en  ello,  como  dicho  tiene,  é  que  para  la  sustentación  de  la  dicha 
Villarrica,  fué  el  principal  sustentador,  porque  siendo  la  persona  más 
preeminente  que  allí  había,  era  parte  para  con  él  y  sus  amigos  y  deudos 
podella  sustentar,  lo  cual  no  se  podía  facer  si  el  dicho  don  Miguel  ]io  los 
favoreciera  con  su  persona  y  hacienda  y  deudos  y  amigos,  como  dicho 
tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,   dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que' la  sabe  como  en  ella  se  con- 
■  tiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porqueste  testigo  iba  en  el 
campo  del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  y  ^or  capitán 
suyo,  é  vido  como  el  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  sirvió  á  S.  M.  en 
la  dicha  jornada,  así  e:i  el  allanamiento  y  pacificación  de  las  provincias 
de  Arauco,  como  en  todas  las  demás  guazábaras  que  los  naturales  [que] 
estaban  rebelados  dieron  al  dicho  Gobernador,  hallándose  en  todo  ello 
con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa  é  minsión,  sirviendo  como  buen 
caballero  servidor  de  S.  M.  en  todo  lo  que  el  dicho  Gobernador  é  sus  ca- 
pitanes le  encargaban  y  se  ofreció;  y  esto  sabe  porque,  como  dicho  tiene, 
lo  vido  y  se  halló  presente,  etc. 

ÍC). — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  .sabe,  dijo:  questando  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza  en  la  ciudad  de  Cañete,  después  de  haber  pasa- 
do ciertas  guazá]3aras  y  rencuentros  con  los  indios  de  aquella  provincia, 
envió  á  poblar  esta  cibdad  al  capitán  Jerónimo  de  Viliegasí  y  con  él  en- 
vió y  vino  el  dicho  don  ^liguel  de  Avendaño,  por  vecino  desta  dicha 
cibdad  de  la  Conceljción,  y  queste  testigo  sabe  y  es  público  y  notorio  á 
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todos,  cómo  siempre  ha  estado  en  4a  sustentación  de  la  dicha  cibdad, 
teniendo  en  ella  su  casa,  armas  y  caballos  y  criados,  y  dando  de  co- 
mer á  todos  los  soldados  que  lo  querían  recibir,  como  buen  caballero, 
servidor  de  S.  M.;  y  sabe  que  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  la  población 
de  la  dicha  cibdad,  trabajó  el  dicho  don  Miguel  todo  lo  que  le  fué  po- 
sible; y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  queste  testigo,  como  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta.  ha  que  conoce  al  dicho- don  jíiguel  des- 
de que  entró  en  Panamá  en  compañía  del  Presidente  Gasea,  y  desde 
entonces  hasta  agora,  así  contra  la  rebelión  de  Gonzalo  Pizarro,  como 
en  el  descubrimiento  que  hizo  el  capitán  Francisco  de  Villagra,  y  en 
esta  tierra  siempre  han  ¿indado  juntos,  y  nunca  ha  visto  al  dicho  don 
Miguel  en  deservicio  de  S.  ]\í..  antes  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en 
su  real  servicio  se  ha  señalado  como  caballero  hijodalgo  y  leal  ser^d- 
dor  de  S.  M.;  y  esto  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  lo  ha  visto,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo 
cual  es  la  verdad,  y  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene; 
é  siendo  preguntado  por  las  demás  preguntas  del  segundo  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que,  después  de  poblada  la  cibdad  de  Cañete,  al  tiempo 
quel  gobernador  don  García  de  }.Iendoza  salió  della,  que  fué  desde  á 
dos  días,  dejó  el  dicho  Gobernador  á  este  testigo  por  su  capitán  de  la 
dicha  cibdad,  é  su  teniente  de  gobernador,  y  visto  por  los  naturales 
que  el  Gobernador  se  había  ido  con  casi  toda  la  gente  y  que  quedaba 
poca  en  aquella  cibdad,  ques  la  fuerza  de  toda  la  tierra,  se  determina- 
ron de  venir,  como  vinieron,  á  pelear  dentro  de  veinte  días  quel  dicho 
Gobernador  salió  della,  y  como  la  junta  de  los  naturales  fué  general  en 
toda  la  tierra,  y  hubo  los  dichos  veinte  días  de  tiempo  para  juntarse  y 
venir  á  pelear,  y  sabe  este  testigo  que  tuvo  el  dicho  Gobernador  noticia 
dello  por  los  naturales,  porque  este  testigo  no  pudo  avisalle  dello  por 
tener,  como  le  tenían,  tomado'^  In.i:  carnin-w  los  naturales,  y  esto 
sabe,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  de  la 
pregunta  es  que,  sabido  que  fué  por  el  dicho  Gobernador  que  los  na- 
tm-ales  se  juntaban  para  pelear  contra  la  dicha  cibdad,  envió  al  dicho 
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don  Miguel  do  Avendaño  para  socorro  delhi.  por  capitán  de  treinta 
hombres,  el  cual  llegó  á  tiempo  qnestaban  en  arma  en  la  dicha  ciudad, 
esperando  por  horas  á  los  enemigos,  el  cual  dicho  don  Miguel  con  la 
dicha  gente  llegó  un  día  á  puesta  del  sol,  y  otro  día  á  medio  día  vinie- 
ron sobre  la  dicha  cibclad  toda  la  gente  de  naturales  de  toda  la  comar- 
ca, en  que  hobo  gran  cantidad  dellos,  con  los  cuales  se  peleó,  y  con  el 
ayuda  de  Dios  fueron  desbaratados,  que  fué  una  cosa  muy  importante; . 
y  esto  sabe  porque,  como  dicho  tiene,  estaba  este  testigo  por  tiniente 
de  gobernador  y  capitán  de  la  dicha  cibdad,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  prc-' 
gunta  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  con  la  llega- 
da del  dicho  don  Miguel  y  socorro  que  trajo  y  su  persona,  so  recibió 
muy  gran  contento,  porque  so  esperaba,  como  vino,  muy  gran  pujanza 
de  gente  con  quien  pelear,  y  fué  bien  necesario  su  socorro  para  no 
aventurar  nada;  y  que  al  tiempo  que  se  dio  la  dicha  guazábara,  este 
testigo  le  encargó  toda  la  gente  necesaria  para  que  rompiese. cuando 
fuese  tiempo  contra  los  enemigos,  como  á  caballero  y  capitán  que  me- 
jor maña  se  daría  que  otro  ninguno,  el  cual  lo  hizo  como  tal  caballero, 
y  se  señaló  entre  todos  y  hizo  todo  lo  á  él  .posible  en  servicio  de  S.  M.; 
y  esto  sabe  porque  lo  vido,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  otro  día  después  de  haber  desba- 
ratado los  enemigos,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  se  volvió  con  la 
gente  que  trajo  á  dar  nueva  á  su  señoría  de  la  victoria  acaecida,  é  ques- 
te testigo  oyó  decir  que  cuando  llegó  á  la  Imperial,  era  ya  partido  el 
dicho  Gobernador  de  la  dicha  cibdad,  é  le  fué  alcanzar  á  la  Villa  Rica, 
ques  diez  ó  siete  leguas  de  la  dicha  cibdad;  y  esto  sabe  de  la  pregun- 
ta, etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  questando  este  testigo  en  la  dicha  cib- 
dad de  Cañete,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  y  este  testigo  se  car- 
teaban como  amigos,  por  donde  este  testigo  supo  y  así  fué,  y  es  público 
é  notorio,  c|ue  su  señoría,  después  de  le  haber  dado  la  nueva  y  razón 
de  lo  acaecido,  le  mandó  se  viniese  á  esta  cibdad  de  la  Concebción, 
donde  el  dicho  don  Miguel  es  vecino,  y  estuvo  en  ella  y  en  sustentación 
hasta  tanto  quel  dicho  señor  Gobernador  le  envió  á  mandar  que  con 
cuarenta  hombres  saliese  de  la  dicha  cibdad  y  se  fuese  á  juntar  con  su 
señoría  á  Purén,   para  que  de  allí  fuese  al  socorro  de  la  provincia  de 
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Arauco,  á  donde  iba  su  señoría,  questaban  de  guerra  los  naturales  della; 
y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A*  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  supo  como  el  dicho 
don  Miguel  llegó  al  dicho  valle  de  Purén  con  los  dichos  cuarenta  hom- 
bres, y  allí  los  entregó  al  dicho  señor  Qobernador,  en  cuya  compañía 
vino  el  dicho  don  Miguel  á  la  cibdad  de  Cañete,  donde  este  testigo  esta- 
ba por  tiniente  della,  como  dicho  tien.e,  y  vido  este  testigo  cómo  pasó 
todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  el  dicho  don  Miguel  sirvió  en  la  dicha 
cibdad  en  todo  lo  que  se  ofreció  y  le  fué  mandado,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo  que  sabe  la  preganta  como  en  ella  se 
contiena;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  hizo  la 
lista  de  la  gente  que  envió  con  el  dicho  Gobernador,  y  entrellos  fué 
uno  dellos  el  dicho  don  Miguel  para  ir  sobre  el  fuerte  que  la  pregunta 
dice,  etc. 

9. — ■  A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  sabe  de  la 
pregunta  es  que  en  la  jornada  é  rompimiento  del  fuerte  contenido  en 
la  pregunta,  el  dicho  señor  Gobernador  mandó  á  Qste  testigo  sirviese  á 
Su  Majestad  de  su  maese  de  campo,  y  al  tiempo  que  se  acometió  á  rom- 
per el  dicho  fuerte,  se  acometió  por  tres  partes,  y  que  por  la  una  dellas 
acometió  el  dicho  don  Miguel  de  Avendaño,  como  capitán  de  la  gente 
que  con  él  iba,  el  cual  lo  acometió  como  caballero  y  como  buen  capitán 
en  la  vanguardia  de  todos  y  se  lanzó  dentro  del  fuerte,  donde  mediante 
Dios,  fueron  desbaratados  los  enemigos  y  ganado  el  dicho  fuerte;  y  esto 
dice  desta  pregunta  porque  lo  vido  y  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

10. — A  la  décima  preganta,  dijo:  que  lo  queste  testigo  sabe  desta 
pregunta  es  questando  este  testigo  en  la  casa  fuerte  de  Arauco,  después 
de  haber  traído  de  paz  aquella  provincia,  el  Gobernador  mandó  á  este 
testigo  como  á  maestre  de  campo  que  hiciese  apercibir  la  gente  conte- 
nida en  la  pregunta,  para  que  fuese  con  el  dicho  don  Miguel  de  Aven- 
daño  á  hacer  la  casa  contenida  en  la  preganta,  el  cual  dicho  don  j\Ii- 
guel  fué  por  capitán  de  la  dicha  gente  á  hacer  la  dicha  casa  fuerte,  la 
cual  hizo  é  asistió  en  ella,  hasta  que  desde  á  tres  meses,  poco  más  ó 
menos,  le  envió  á  llamar  el  dicho  señor  Gobernador;  y  esto  sabe  de  la 
pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  sabe  quel  di- 
cho don  Miguel  hizo  la  dicha  casa,  é  ques  público  é  notorio  que  duran- 
te el  tiempo  que  allí  estuvo  pacificó  é  allanó  toda  aquella  provincia,  hasta 
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que  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador  le  envió  á  llamar,  por  estar, 
como  estaba,  enfermo  de  un  ojo,  é  que  cuando  salió  de  la  dicha  casa 
dejó  con  la  gente  que  en  ella  quedaba,  un  caudillo,  y  quest^  testigo 
sabe  y  es  público  é  notorio  que  en  todo  sirvió  muy  bien,  como  siempre 
lo  ha  fecho,  en  lo  que  más  sea  ofrecido  como  servidor  de  Su  Majestad; 
y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  é  se  ratificó  en  ello  siéndole  vuelto  á  leer,  é 
afirmólo  de  su  dicho,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  presentadas  por  el  Fiscal  de  Su 
Majestad,  dijo  cjueste  testigo  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  conoce  al  dicho 
don  Miguel  no  le  ha  visto  ni  oído  decir  c{ue  se  haya  hallado  en  deser- 
vicio de  Su  INhijestad,  antes,  como  dicho  tiene,  de  continuo  en  estas 
partes  de  Indias  del  tiempo  que  á  ellas  pasó  hasta  agora,  siempre  se  ha 
hallado  en  servicio  de  Su  Majestad,  así  contra  los  tiranos  que  en  ellas 
[ha]  habido  coiitra  su  recibimiento  como  en  todo  lo  demás  que  se  ha  ofreci- 
do, así  endescubrimientoscomo  en alLanamiento é  pacificación  deste  reino 
de  Chile,  é  queste  testigo  sabe  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
luego  como  llegó  á  esta  tierra  el  dicho  don.Miguel,  le  dio  en  nombre  de 
Su  Majestad  unos  indios  para  el  servicio  de  su  casa,  porque  cuando  el 
dicho  don  Miguel  entró  en  esta  tierra,  ya  el  dicho  Gobernador  tenía 
repartido  todo  lo  que  en  ella  había,  é  como  murió  el  dicho  Gobernador 
no  ha  podido  ser  gratificado  en  sus  servicios  porque  lo  que  hasta  agora 
ha  tenido  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  los  servicios  que  á  Su 
Majestad  ha  fecho  y  la  lealtad  que  siempre  en  su  servicio  ha  tenido,  no 
ha  sido  gratificado  conforme  á  ello;  é  asimismo  sabe  este  testigo  que  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  le  ha  dado  unos  indios,  hartos  me- 
nos de  los  que  solía  tener  primero,  é  conforme  á  lo  que  se  suele  dar  á 
los  caballeros  servidores  de  Su  Majestad,  tampoco  está  gratificado  agora 
como  de  antes;  y  esto  responde  á  estas  preguntas,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Alonso  de  Beinoso,  etc. 

(Siguen  las  declaraciones  de  los  dcihás  testigos,  pero  no  aparece  la 
de  D.  Alonso  de  Erciüa,  aunque  fué  presentado  como  tal,  según  se  ha- 
brá visto.) 
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15  de  Septiembre  de  1558. 

IX. — Probanza  ad  perj^efuam  rei  memoriam  fecha  en  esta  ciudad  de  la 
Imperial  de  las  provincias  de  Chile  ante  Ja  justicia  mayor  de  ella  por 
parte  de  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-22.) 

En  la  ciudad  Imperial  de  estas  provincias  de  Chile  de  la  Xueva  Extre- 
madura, á  quince  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  ocho  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Obregón, 
teniente  de  gobernador  en  esta  dicha  ciudad  por  S.  M.,  y  en  presencia 
de  mí,  Alonso  Núñez,  escribano  de  S.  M.,  público  y  del  cabildo  y  juz- 
gado de  esta  dicha  ciudad,  paresció  presente  don  Francisco  Ponce  de 
León,  gobernador  de  esta  dicha  ciudad,  é  presentó  el  escrito  é  interro- 
gatorio de  preguntas,  é  poder  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor.^ — Don  Francisco  de  León,  en  nombre  de  don 
Miguel  de  Velasco  é  Avendaño,  é  por  virtud  del  poder  que  de  él  tengo, 
parezco  ante  vuestra  merced,  é  digo:  que  el  dicho  mi  parte  tiene  nesce- 
sidad  de  hacer  una  probanza  ad  perpetuam  rei  memoriam  para  la  presen- 
tar ante  S.  M.  y  ante  los  señores  presidentes  é  oidores  de  sus  audiencias 
reales:  á  vuestra  merced  pido  y  suplico  mande  crear  un  fiscal  para  que 
en  nombre  de  S.  M.  asista  á  ver  tomar  é  rescibir  los  testigos  que  en  este 
caso  presentare,  los  cuales  serán  examinados  por  las  preguntiis  del  inte- 
rrogatorio siguiente: 

1. — Primeramente,  si  conocen  á  mí,  el  dicho  don  Miguel  de  Avenda- 
ño y  Velasco.  y  si  tienen  noticia  del  tiempo  que  ha  c{ue  pasé  de  los  rei- 
nos de  España  á  los  del  Perú,  en  estas  provincias  de  Cliile. 

2. — ítem,  si  saben  que  3'0,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  y  Ve- 
lasco  vine  de  los  reinos  de  España  á  servir  á  S.  M.  en  compañía  del  Li- 
cenciado Gasea,  que  por  presidente  de  las  provincias  del  Perú  vino  á 
castigar  é  á  apaciguar  la  dicha  pro\'incia,  que  por  Gonzalo  Pizarro  es. 
taba  alzada. 

3. — ítem,  si  saben  que  llegado  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendaño 
y  Velasco,  con  el  dicho  Presidente  á  la  ciudad  del  Nombre  de  Dios,  serví 
á  S.  M.  en  lo  que  se  ofreció,  y  hasta  que  el  armada  que  por  el  dicho 
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PizaiTO  estaba  en  la  dicha  ciudad,  se  dio  á  el  dicho  Presidente  en  nom- 
bre de  S.  M. 

4. — ítem,  si  salden  que  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  y  Ve- 
lasco,  vine  con  el  dicho  Presidente  desde  la  ciudad  del  Nombre  de  Dios, 
á  las  provincias  del  Perú,  donde  en  ellas  serví  á  S.  M.  con  armas  é  ca- 
ballos é  criados,  hasta  que  se  dio  la  batalla  de  Jaquijaguana  y  el  tirano 
fué  muerto. 

5. — ítem,  si  salden  que  muerto  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  y  reducido 
el  reino  en  servicio  de  S.  M.,  yo,  el  dicho  don  Miguel  de  Avendaño  y 
Velasco,  vine  en  acompañamiento  del  dicho  Pi'csidente  hasta  la  ciudad 
de  los  Reyes,  y  con  él  estuve  hasta  el  año  que  se  embarcó  para  España. 

6. — ítem,  si  sal3en  que  todo  el  dicho  tiempo  que  yo,  el  dicho  don 
Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  serví  á  S.  M.  y  en  su  real  nombre  á  el 
dicho  Presidente,  por  él  ni  por  otra  persona  se  me  dio  socorro  ni  paga 
ni  premio  por  mis  servicios,  á  cuya  cuenta  quedé  empeñado  en  muchos 
pesos  de  oro  cpie  en  la  dicha  jornada  gastó. 

7. — ítem,  si  saben  que,  visto  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via que  el  Presidente  Gasea  no  me  había  fecho  merced,  en  nombre  de 
S.  M.  me  escribió  desde  estas  provincias  de  Chile  á  las  del  Perú  que  á 
ellas  vhiiese,  y  en  nombre  de  S.  M.  él  me  hiciese  mercedes  en  ellas. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  el  dicho  llamamiento,  yo,  el  dicho 
don  Miguel  vine  á  estas  provincias  de  Chile  en  compañía  de  Francisco 
de  Villagra,  capitán  del  Gobernador,  que  á  la  sazón  había  ido  á  traer 
gente  de  socorro,  con  armas  y  caballos  é  yeguas  é  acémilas  é  negros  y 
criados,  donde,  para  venir  á  ellas  gasté  suma  de  pesos  de  oro  en  que 
quedé  adeudado  en  el  dicho  reino  del  Pirú. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo,  erdicho  don  Miguel,  serví  á  S.  M. 
dos  años  en  el  descubrimiento  que  el  dicho  Francisco  de  Villagra  hizo 
por  mandado  del  dicho  Gobernador,  é  hasta  llegar  á  estas  provincias, 
donde  se  pasaron  grandes  trabajos. 

10. — ítem,  si  saben  que,  después  que  hegué  con  el  dicho  Francisco 
de  Villagra  y  las  demás  gentes  á  este  reino  de  Chile,  fui  en  busca  del 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  por  cartas 
^y  mandado  suyo  que  hallé  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  me  lo  man- 
daba, y  le  hallé  en  el  valle  que  dicen  de  Mariquina,  que  iba  descubrien- 
do, hallándome  con  él  en  el  descubrimiento  de  la  ciudad  de  Valdivia, 
y  población  y  conquista  de  ella,  con  mis  armas  y  caballos. 
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11. — ítem,  si  saben,  que  después  que  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  pobló  y  pacificó  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  repartió  la  ciu- 
dad Imperial  y  me  mandó  asistir  y  residir  en  la  sustentación  deUa,  en 
la  cual  he  estado  y  residido  siempre  después  acá,  sustentando  casa  y  te- 
niendo caballos  y  criados,  y  dando  de  comer  á  todos  los  soldados  que 
querían  venir  á  ella;  y  empeñándome  para  ello  y  sirviendo  en  todo  lo 
que  se  ofreció,  y  ansimismo  en  la  ciudad  de  la  Yillarrica,  en  todo  lo 
cual  se  padecieron  mu}'  grandes  trabajos,  antes  ó  después  de  la  muerte 
del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  en  lo  cual  todo  yo  me  he  hallado  é 
trabajado;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  c^uel  dicho  Gobernador  fué 
muerto  por  los  naturales  de  este  reino,  yo  el  dicho  don  Miguel,  he  es- 
tado en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial,  con  criados  y  caballos  y 
armas,  sustentando  casa  y  soldados,  donde  me  he  adeudado  en  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  ansí  en  los  diezmos  Cjue  á  S.  M.  pertenecen,  como 
á  otras  v crsci:as  particulares,  sfn  me  haber  hallado  en  }iasiones  que  en 
este  reino  ha  habido  después  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  c^ue  después  cpie  el  Audiencia  Real  de  Lima 
mandó  é  proveyó  que  los  alcaldes  ordinarios  de  este  reino  administra- 
sen la  real  justicia,  fué  el  alcalde  de  la  Villarrica  á  la  poblar,  é  me 
hallé  en  la  población  é  sustentación  de  ella,  y  por  ir  yo  á  ella,  fueron 
deudos  é  amigos  míos  á  la  sustentación,  en  la  cual  se  pasaron  excesivos 
trabajos,  á  causa  de  no  andarse  el  camino  de  la  Imperial,  ni  los  na- 
turales, por  estar,  como  estaban,  alterados,  estando  en  términos  de  se 
despoblar  á  causa  de  cierto  requerimiento  que  por  las  Justicias  de  la 
Imperial  fué  [hecho]  á  las  Justicias  de  la  dicha  Villarrica  é  se  despoblara 
si  no  fuera  por  mí  y  los  deudos  é  amigos  que  á  la  sazón  en  ella  estaban. 

13. — ítem,  si  saben,  que  yo  fui  el  primero  cjue  traje  de  paz  indios  en 
los  términos  de  la  Villarrica,  á  los  cuales  con  ayuda  de  mis  amigos 
que  tuve,  les  hice  espaldas  para  que  los  demás  que  estaban  de  guerra 
no  los  disipasen  y  ellos  se  asimentasen,  y  les  di  gran  cantidad  de  co- 
mida para  que  se  sustentasen,  lo  cual  fué  muy  gran  bien  paru  la  tierra; 
digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  que  después  que  dicho  gobernador  don  García 
Hurtado  de  ^lendoza  vino  á  esta  gobernación,  yo  fui  y  me  hallé  en  su 
socorro  en  la  conquista  y  pacificación  y  allanamiento  de  las  provincias 
de  Arauco,  en  la  cual  jornada  yo  serví  con  mi  persona,  caballos  é  ar- 
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mas,  hallándome  en  tocias  las  guazábaras  y  rencuentros  que  á  su  seño- 
ría los  naturales  do  las  dichas  provincias  le  dieron  é  se  han  dado  hasta 
agora,  en  su  presencia  y  ausencia,  con  sus  capitanes;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  que  después  de  las  dichas  guazábaras  y  re- 
cuentros, su  señoría  del  dicho  gobernador  don  García  Hurtado  de 
Mendoza,  me  mandó  viniese  á  la  sustentación  de  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción, á  donde  su  señoría  me  hizo  vecino,  á  donde  á  el  presente  estoy, 
sustentándola  con  mi  persona,  armas  é  caballos  é  criados,  é  dando  de 
comer  á  todos  los  soldados,  de  los  que  ansimismo  en  la  sustentación  de 
esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  están  é  residen. 

17. — ítem,  si  saben,  que  antes  y  después  que  yo  viniese  é  pasase  á 
estas  partes  de  Indias,  nunca  jamás  me  he  hallado,  ni  saben  ni  han 
oído  decir  que  me  hallase  en  deservicio  de  S.  M.  en  ninguna  de  las  al- 
teraciones que  en  su  deservicio  lian  sucedido  en  los  reinos  del  Pirú  ni 
en  otras  partes,  antes  siempre  me  han  visto  servir  quieta  é  pacíficamen- 
te^  como  caballero  é  hijodalgo  é  de  mi  Cí!ii'l-;d,  é  buen  cristiano  y  teme- 
roso de  Dios  y  celoso  del  servicio  de  nuestro  rc}^  y  señor  natural. 

18. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  y  fama. 
Sepan  cuantos  esta  carta  vieren,  como  yo,  don  Miguel  de  Avendaño  y 
Velasco,  vecino  de  esta  ciudad  de  la  Concepción,  provincias  de  la  Nue- 
va Extremadura,  otorgo  é  conozco  que  doy  é  otorgo  todo  mi  poder 
cumplido,  libre  y  llenero  é  bastante,  según  que  lo  yo  he  é  tengo  é  de 
derecho  más  pueda  é  debe  valer  á  don  Francisco  Ponce  de  León,  veci- 
no de  la  ciudad  Imperial,  que  es  ausente,  bien  ansí  como  si  fuese  pre- 
sente personalmente,  para  que  por  mí  y  en  mi  nombro  é  ;u\d  cü;a.)  yo 
mismo  pueda  pedir  é  demandar  é  ver  é  cobrar,  ansí  en  juicio,  como 
fuere  de  él  de  todas  é  cualesquier  personas  que  sean  é  con  dereclio  deba  é 
de  sus  bienes  todos  é  cualesquier  maravedís,  pesos  de  oro  y  plata,  es- 
clavos, ganados  é  otras  cosas  cualesquier  de  cualquier  géiiero  é  calidad 
que  sean  que  á  mí  me  deban  ó  debieren,  ansí  por  escrituras  públicas, 
conocimientos^  traspasos,  como  sin  ellas  é  en  otra  cualquier  manera  á 
mí  pertenecieren,  é  lo  recibir  é  resciba  todo  en  sí,  é  de  lo  que  rescibiere 
é  cobrare  pueda  dar  é  otorgar  sus  cartas  é  albalaes  de  pago  é  finiquitar 
las  que  fueren  necesarias,  las  cuales  valgan  é  sean  tan  firmes,  bastantes 
é  valederas  como  si  yo  mismo  las  diese  é  otorgase  presente  seyendo;  é 
otrosí  para  que  pueda  cobrar  cualesquier  piezas  de  mi  servicio,  anaco' 
ñas  é  indios,  ansí  de  estas  provincias  del  Pirú  como  destas  de  la  Nueva 
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Extremadura,  que  yo  tenga  é  me  pertenezcan  en  cualquier  manera,  é 
cualesquier  indios  de  los  que  en  mí  están  depositados  y  encomenda- 
dos en  nombre  de  Su  Majestad,  por  el  señor  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  é  qne  de  aquí  adelante  rae  depositare  é  encomendare,  é  los 
sacar  de  poder  de  cualesquier  personas  é  los  recoger  é  me  los  enviar 
para  que  vengan  á  sus  naturales;  é  otrosí  para  que  por  mí  y  en  mi 
nombre  pueda  vender  e  venda  á  las  personas  que  j^resciere.  todos  é 
cualesquier  mis  bienes  raíces  é  muebles  que  yo  tengo  en  la  dicha  ciu- 
dad Imperial  por  el  prescio  de  pesos  oro  é  otras  cosas  que  por  ellos  pu- 
diere haber  é  hallar,  ansí  de  contado  como  de  fiado,  é  otorgar  en  mi 
nombre  á  las  tales  personas  las  escripturas  de  ventas  que  le  fueren  de- 
mandadas é  sean  necesarias,  con  todas  las  fuerzas,  vínculos  é  firmezas; 
pedir  á  las  justicias  exenciones  de  leyes  é  obligaciones  de  mi  per- 
sona é  bienes,  é  el  saneamiento  dello,  é  con  todas  las  otras  cláusulas,  so- 
lemnida'les  é  circunstancias  quo  para  su  validación  se  requieran,  que 
siendo  por  él  fechas  é  otorgadas  las  dichas  escripturas  é  cualquier  dellas 
yo  las  otorgo  y  he  por  otorgadas;  é  me  obligo  de  las  guardar  é  cumplir 
en  todo  é  por  todo,  según  é  como  en  ellas  se  contuvieren,  é  so  la  pena 
en  ellas  contenida;  é  otrosí,  para  que  pueda  parescer  é  parezca  ante  las 
justicias  de  la  dicha  ciudad  Imperial  ó  de  otras  cualesquier  personas,  é 
presentar  en  mi  nombre  cualesquier  pedimiento  é  interrogatorios  é  pre- 
guntas, é  pedir  que  sean  por  ellas  examinados  los  testigos  que  en  mi 
nombre  presentare  para  hacer  las  probanzas  que  á  mi  derecho  conven- 
gan, ansí  ad  perpetuam  re¿  memoriam  como  en  otra  manera,  é  lo  pedir  é 
sacar  por  testimonio  para  guarda  de  mi  derecho  é  para  que,  si  necesa- 
rio fuera  en  razón  de  lo  susodicho  é  de  otro  cualesquier  mis  pleitos  é 
causas,  ansí  civiles  como  criminales,  movidos  é  por  mover,  que  yo  he  aten- 
go é  espero  haber  ó  tener  é  mover  en  cualquier  manera,  pueda  parescer 
é  parezca  ante  todos  é  cualesquier  alcaldes,  jueces  é  justicias  de  Su  Ma- 
jestad de  cualquier  fuero  é  jurisdicción  que  sean,  ante  los  cuales  é  cada 
uno  é  cualquier  de  eUos  pueda  hacer  é  haga  todos  los  demandamien- 
tos, pedimientos.  requerimientos,  protestaciones,  citaciones  y  emplaza- 
mientos, entregas  y  recusaciones  y  ])risiones,  secrestos  y  embargos,  ven- 
didas de  bienes,  remates  de  ellos,  presentaciones  de  testigos  é  probanzas, 
escriptos.  escripturas  é  juramentos  en  mi  ánima,  verdad  diciendo,  é 
]>edir  que  las  otras  partes  los  hagan,  é  para  que  pueda  hacer  é  haga 
todos  los  otros  autos  é  diligencias  judiciales  y  extra- judiciales  que  conven- 
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gaii  é  se  requieran  é  que  yo  mismo  haría  é  hacer  podría  presente  se- 
yendo  é  cuan  cumi)hdo  é  bastante  poder  como  yo  he  é  tengo  para  lo 
susodicho  é  para  cada  una  cosa  é  parte  dello,  otro  tal  é  tan  cumplido  é 
bastante  lo  otorgo  é  doy  á  el  dicho  don  Francisco  de  León,  con  sus  in- 
dicencias  é  dependencias  ó  con  libre  é  general  administración  é  con  fa- 
cultad de  lo  sustituir  en  una  persona,  dos  ó  más,  ó  los  revocar,  é  lo  re- 
lieve é  á  los  dichos  sus  sustitutos,  según  que  de  derecho  deben  ser  rele- 
vados, é  prometo  é  me  obligo  de  tener,  guardar  é  cumplir  lo  que  por 
virtud  de  este  poder  se  hiciere,  so  obligación  que  hago  de  mi  persona  ó 
bienes,  habidos  é  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgué  esta  carta 
ante  el  escribano  y  testigos  yuso  escriptos,  que  fué  fecha  é  otorgada  en 
esta  dicha  ciudad  de  la  Concepción  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Junio 
año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años.  A  lo  cual 
fueron  presentes  por  testigos,  Cristóbal  Chamizo,  teniente  de  alguacil 
mayor,  é  Pedro  de  Oliva  é  Miguel  Sánchez,  estantes  en  esta  dicha  ciu- 
dad, y  el  dicho  otorg;uite  á  quien  yo,  el  (li.^ho  escrÜDano  doy  fee  que 
conozco  llamarse  como  se  ha  nombrado,  lo  firmó  de  su  nombre  en  el 
registro  de  esta  carta. — Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco.  E  yo,  Anto- 
nio Lozano,  escribano  público  y  del  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  de  la 
Concepción,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testi- 
gos, é  lo  escribí  según  que  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío 
signo,  que  es  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escriba- 
no público,  etc. 

■En  la  ciudad  Lnperial,  á  veinte  é  tres  días  del  mes  de  Septiembre 
de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  oclio  años,  aw  \)VQ6Q\\q\x  .le  mi,  el 
escribano  é  testigos,  pareció  presente  don  Francisco  Ponce  de  León, 
vecino  de  esta  dicha  ciudad,  é  dijo  que  en  su  lugar  y  en  noml)re  de 
don  Miguel  de  Velasco  sostituye  ó  sostituyó  el  poder  en  este  pliego 
contenido,  que  tiene  y  le  otorgó  el  dicho  don  Miguel,  en  Alejandro  Diaz, 
vecino  de  esta  ciudad,  que  estaba  presente,  })ara  en  todo  cuanto  en  el 
dicho  poder  se  contiene,  sin  exceder  ni  reservar  cosa  alguna  d^él,  é  lo 
relevó  según  forma  de  derecho,  según  él  es  por  el  dicho  poder  relevado, 
é  obligó  los  bienes  á  él  obligados  por  el  dicho  don  Miguel,  é  otoi-gó  po- 
der é  sostitución  en  forma,  siendo  testigos  Juan  de  Monroy  é  Alonso 
de  Manzanedo  y  Antonio  Fernández,  presentes  y  estantes  en  esta  dicha 
ciudad,  y  el  dicho  don  Francisco  lo  firmó  de  su  nombre. — Don  Francisco 
Fonce  de  León. — E  yo,  Alonso  Núñez,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del 
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cabildo  é  juzgado  en  esta  ciudad  Imperial,  que  á  lo  que  dicho  es  con  el 
dicho  otorgante  é  testigos  fui  presente^  según  que  ante  nií  pasó,  é  dello 
doy  fee,  é  fice  mi  signo  en  testimonio  de  terdad. — Alonso  yáñez,  escri- 
bano, etc. 

E  presentado  el  dicho  escrito,  interrogatorio  é  poder  de  la  manera 
que  dicha  es,  el  dicho  señor  teniente  dijo  que  lo  había  é  hobo  por  pre- 
sentado, é  lo  rescibía  é  rescibió  en  cuanto  es  pertinente,  é  mandaba  é 
mandó  que  el  dicho  don  Francisco  Ponce  de.  León,  en  nombre  del  di- 
cho don  ]\Iiguel  de  Velasco,  presente  los  testigos  de  que  en  esta  causa 
se  entiende  aprovechar,  que  él  está  presto  de  los  examinar  por  el  tenor 
de  las  pregujitas  del  dicho  interrogatorio,  conforme  á  derecho,  é  que  se 
cite  al  fiscal  de  S.  M.  para  que  se  halle  presente  á  el  ver  jurar  é  conos- 
cer  á  los  testigos  que  el  susodicho  presentare  en  esta  causa,  para  que 
por  ello  no  le  pare  perjuicio;  testigos,  Pedro  de  Olmos  Aguilera  é  Ale- 
jandro Diaz,  é  firmólo. — Pedro  (h  O  bregón. — Alonso  Níiñez,   escribano. 

E  después  de  lo  susodiclio  el  dicho  día,  quince  días  del  diclio  mes  de 
Saptiembre  del  dicho  año,  por  mí,  el  dicho  Alonso  Núñez,  escribano, 
en  cumplimiento  de  lo  proveído  é  mandado  por  el  dicho  señor  teniente, 
cité  é  notifiqué  á  Gaspar  de  Villagra,  fiscal  de  la  real  justicia  en  esta  di- 
cha ciudad,  se  halle  presente  á  el  ver  jurar  é  conocerlos  testigos  que  el 
dicho  don  Francisco  presentare  en  nombre  del  dicho  don  Miguel  de 
Velasco;  testigos  los  dichos  Pedro  de  Olmos  de  Aguilera  y  Alejandro 
Diaz. — Alonso  Núñez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  día 
quince  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  el  dicho  señor 
teniente  dijo  que  porque  él  está  al  presente  ocupado  en  cosas  tocantes 
é  cumphderas  al  servicio  de  S.  M.,  é  no  se  puede  hallar  presente  á  la 
examinación  de  los  testigos  que  en  esta  causa  el  dicho  don  Francisco 
presentare;  por  tanto,  cometía  y  cometió  la  recepción  y  examinación  de 
eUos,  á  mí,  el  dicho  escribano,  y  para  ello  mandaba  é  dio  poder  cum- 
püdo,  cual  de  dereclio  en  tal  caso  se  requiere,  é  lo  firmó  de  su  nombre, 
siendo  testigos  los  dichos  Pedro  de  Olmos  é  Alejandro  Diaz.  vecinos 
de  esta  dicha  ciudad. — Pedro  de  Ohregón. — Alonso  Núñez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad  Imperial,  á  quince 
días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é 
cincuenta  é  ocho  años,  el  dicho  don  Francisco  Poncc  de  León,  en 
nombre   del   dicho   don  Miguel  de  Velasco,  presentó  por  testigos  en  la 
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dicha  razón  á  Hernando  de  San  Martí}i.  alcalde  ordinario  de  esta  dicha 
cibdad,  é  á  Francisco  Loarte,  tesorero  de  S.  M.,  é  á  Joan  de  Cárdenas  é' 
á  el  capitán  Gabriel  de  Villagra,  todos  vecinos  de  esta  dicha  cibdad,  de 
los  cuales  é  de  cada  uno  de  ellos  se  rcscibió  juramento  en  forma  de 
derecho,  sobro  una  señal  de  la  cruz,  donde  pusieron  sus  manos  dere- 
chas, los  cuales  lo  hicieron  cumplidamente,  conforme  á  derecho,  so  car- 
go del  cual  cada  uno  de  ellos  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que  de 
este  caso  supiere  é  le  fuere  preguntado;  é  á  la  conclusión '  del  dicho 
juramento,  dijeron:  sí  juro  é  améU;,  ó  lo  que  dijeron  é  depusieron  es  lo 
siguiente. — Alonso  Núñez,  escribano. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  primero 
día  del  mes  de  Octu])re  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  ó  cincuenta  é 
ocho  años,  Alejandro  Diaz,  en  nombre  del  dicho  don  Miguel  de  Velasco, 
por  virtud  del  poder  en  él  sustituido  por  el  dicho  don  Francisco  Ponce 
de  León,  presentó  por  testigo  en  la  dicha  razón  á  don  Pedro  de  Portu- 
gal y  Navarra,  vecino  de  l;i  ciu<la(i  de  la  Phit:'.,  on  IoíJ  reinos  del  Pirú, 
é  á  Martín  de  Peñalosa,  é  á  Joan  Ortiz  Pacheco,  é  á  Antonio  Núfiez,  é 
á  Joan  Gallego  de  Rubias  é  á  Francisco  de  Galdámez,  vecinos  de  esta 
dicha  ciudad  Lnperial,  de  los  cuales  é  de  cada  uno  de  ellos  se  recibió 
juramentó  en  forma  de  derecho,  sobre  una  señal  de  la  cruz,  donde 
pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo  del  cual,  cada  uno  de  ellos 
prometieron  de  decir  verdad  de  lo  que  en  este  caso  supiesen  é  les  fuere 
preguntado;  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento,  dijeron:  sí  juro  é 
amén,  ó  lo  que  dijeron  é  depusieron  cada  uno  de  por  sí,  secreta  é  apar- 
tadamente, es  lo  siguiente. — ■Alonso  Nkfíez,  escribano. 

El  dicho  Antonio  Núñez,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por  el 
dicho  Alejando  Diaz  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  según  forma 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  teiior  del  dicho  interrogatorio, 
por  el  susodicho  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Miguel  de 
Avendaño  y  Velasco  de  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  tiene  noticia  de  cuando  pasó  á  las  provincias  del  Pirú  de  los 
reinos  de  España,  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  ó  cinco  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  don  Miguel,  é  que 
ayude  Dios  á  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  es- 
tando este  testigo  en  esta  cibdad  Lnperial,  oyó  decir,  hablando  con  el 
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dicho  uon  ]\Iigiiel  de  Velasco,  cómo  había  venido  de  los  reinos  de  Es- 
paña en  compañía  del  Licenciado  Gasea  para  servir  á  S.  M.  en  los  rei- 
nos del  Pirú;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercei-a  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  se- 
gunda pregunta,  y  lo  demás  no  lo  sabe. 

5. — A  la  (¡uinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  cpie  no  la  sa,be. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo 
vido  venir  á  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  en  compañía  del  capitán 
Francisco  de  Villagra  cuando  á  esta  tierra  vino  de  los  reinos  del  Pirú, 
é  trujo  socorro  de  gente  é  caballos  á  ella,  é  que  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe. 

9. — A  la  nove]ia  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  á  algunas  personas  de  las  cpie  en  coinpañía  del  dicho 
mariscal  Francisco  de  Villagra  é  del  dicho  don  Miguel  vinieron  de  los 
remos  del  Pirú  á  estas  provincias,  en  especial  se  acuerda  que  se  lo  dijo 
el  capitán:  Reinoso  é  Cristóbal  Várela  é  Gaspar  de  Villagra  que  en  ve- 
nir de  los  reinos  del  Pirú  á  estas  provincias  estuvieron  dos  años,  é  que 
en  el  dicho  tiempo  padecieron  grandes  trabajos  y  necesidades;  ó  que 
esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  puede 
haber  siete  años,  poco  más  ó  menos,  que  estando  este  testigo  en  esta  ciu- 
dad Imperial  vino  á  ella  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  en  Ijusca  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  é  como  no  lo  halló 
en  esta  dicha  ciudad,  que  es  que  había  partido  al  descubrimiento  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  el  dicho  don  ■Miguel  se  partió  de  esta  ciudad  é  fué  en 
seguimiento  del  dicho  Gobernador,  é  después  este  testigo  oyó  decir  que 
el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  había  hallado  á  el  dicho  Gobernador  en 
Mariquina  é  allí  le  había  hablado,  é  se  fué  con  él  á  le  servir  á  la  pacifi- 
cación é  allanamiento  de  los  naturalss  de  la  ciudad  de  Valdivia  é  Osor- 
no,  é  que  sirvió  á  S.  M.  en  la  dicha  conquista  con  sus  armas  é  caballos: 
é  cpie  esto  sabe  desía  pregunta. 

11.— A  la  once  preguntas  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  des- 
pués, desde  á  pocos  días  que  el  dicho  Gobernador  allanó  los  natura- 
les de  la  ciudad  de  Valdivia  é  la  pobló,  vino  á  esta  ciudad  Imperial  el 
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dicho  don  Miguel  de  Velasco,  é  tuvo  casa  é  asiento  en  ella,  la  cual  le 
vido  sustentar  como  caballero  é  hijodalgo,  teniendo  siempre  armas  é 
caballos  é  criados  é  sustentando  é  dando  á  los  soldados  que  lo  querían 
rescebir  do  comer  é  lo  que  más  tenían  necesidad^  é  siempre  este  testigo 
le  vido  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  s&  ofreció  é  le  fué  mandado  por 
las  justicias  é  ca'pitanes;  é  ansimismo  sabe  que  en  la  ciudad  Rica  el  di- 
cho don  Miguel  tenía  su  casa  y  un  criado  que  en  su  nombre  sirviese  á 
S.  M.,  ó  que  sabe  que  en  sustentación  de  esta  ciudad  Imperial  se  pasó 
é  padescieron  muchos  trabajos  é  necesidades,  y  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  los  padesció,  como  persona  que  se  halló  en  todo  ello,  lo  cual 
sahe  porque  lo  vido,  é  ansimismo  se  halló  este  testigo  en  esta  ciudad. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  des- 
pués de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vido 
este  testigo  cómo  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  estuvo  é  residió  en 
esta  ciudad  Imperial,  teniendo  en  ella  su  casa,  caballos  é  criados,  é  le 
vido  trabajar  é  servir  á  S.  M.  en  la  sustentación  de  esta  ciudad,  como 
caballero  é  hijodalgo,  é  sabe  que  para  la  dicha  sustentación  el  dicho  don 
Miguel  se  empeñó  en  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  á  el  presente  debe 
más  de  ochocientos  pesos  de  cierta  parte  de  los  diezmos  que  tomó 
para  sustentar  su  casa  é  algunos  soldados  á  quien  daba  de  comer,  é  que 
nunca  le  vido  hallarse  en  pasiones  sino  siempre  servir  á  S.  M.,  como 
caballero  que  es;  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  por  mandado  de  los 
señores  Presidente  é  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  en  esta 
ciudad  administraban  la  real  justicia  los  alcaldes  ordinarios  de  ella,  y 
en  el  dicho  tieinpo  vido  este  testigo  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco 
salió  de  esta  ciudad  con  amigos  suyos  é  algunos  sus  deudos  ó  con  vecinos 
de  la  dicha  ciudad  Rica,  los  cuales  fueron  á  poblar  la  dicha  ciudad  Rica, 
y  sabe  que  la  poblaron  é  sustentaron  con  nniclio  trabajo,  á  causa  de  que 
los  más  naturales  de  la  dicha  ciudad  Rica  no  servían  y  estaban  de  gue- 
rra; é  que  lo  demás  no  lo  sal)e. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  ella  es  que  sa- 
bida en  esta  ciudad  Imperial  la  nueva  de  que  el  señor  goberna- 
dor don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  de  este  reino,  estaba 
en  la  ciudad  de  la  Concepción,  salieron  de  esta  dicha  ciudad  á  servir  á 
S.  M.,  ciertos  vecinos  é  soldados,   entre  los  cuales,  vido  este  testigo  que 
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salió  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  con  sus  armas  é  caballos,  é  ha  oído 
decir  este  testigo  á  algunos  de  los  vecinos  que  con  él  fueron,  que  sirvió 
á  S.  M.  é  al  dicho  señor  Gobernador  en  el  allanamiento  de  los  na- 
turales de  Arauco/con  sus  armas  é  caballos,  é  se  halló  en  los  recuen- 
tros é  guazábaras  que  á  el  dicho  señor  Gobernador  dieron  los  dichos 
naturales:  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  cjue  ha  oído  decir  que  desj^ués 
que  tuvieron  las  dichas  guazábaras  é  recueiitros  con  los  dichos  indios 
de  Arauco,  el  dicho  Gobernador  dio  y  encomendó  á  el  dicho  don  Mi- 
guel de  Velasco  un  repartimiento  de  indios  en  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción, é  ha  oído  decir  cpie  está  allá  sustentando  la  dicha  ciudad;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

17. — -A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desella  sabe  es  que 
después  que  este  testigo  ha  que  conoce  á  el  dicho  don  Miguel  de  Velas- 
co, nunca  ha  visto  ni  oído  decir  que  haya  deservido  en  ninguna  cosa  á 
S.  M.,  antes  ha  visto  é  ha  oído  decir  Cjue  siempre  en  los  reinos  del  Pirú 
y  en  otras  partes  que  se  ha  hallado  ha  servido  á  S.  M.  con  sus  armas 
é  caballos,  como  caballero  é  hijodalgo,  que  por  tal  este  testigo  lo  tiene 
é  es  habido  é  tenido,  é  ansimismo  lo  tiene  por  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios  é  muy  celoso  del  servicio  de  S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta y  del  caso,  y  es  público  y  notorio  para  el  juramento  que  hizo,  y 
firmólo  de  su  nombre. — Antonio  Núñez  de  Contreras. — Alonso  Núñes, 
escribano. 

El  dicho  Joan  de  Cárdenas,  vecino  de  esta  dicha  ciudad,  testigo  pre- 
sentado en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Alejandro  Diaz  en  el  dicho  nom- 
bre, habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por 
el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  cpie  conoce  al  dicho  don  Miguel 
desde  que  vino  con  el  Presidente  Gasea  de  España,  que  habrá  ocho 
años,  é  Cjue  no  es  su  pariente  ni  enemigo,  é  que  es  de  edad  de  cincuenta 
é  dos  años,  poco  más  ó  menos. 

2-3. — -A  la  segunda  é  tercera  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo: 
que  no  las  sabe,  mas  de  que  oyó  decir  lo  en  ellas-  contenido,  é  de  aquel 
camino  vido  á  el  dicho  don  Miguel  en  la  jornada  que  el  dicho  Presi- 
dente hizo  contra  el  dicho  Gobernador  Pizarro. 

4. — A  la  cuarta  pi-egunta.  dijo:  Cjue  dice  lo  C|ue  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta. 
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5. — A  la  quinta  preguntíi,  dijo:  que  oyó  decir  lo  que  en  ella  se  con- 
tiene á  muchas  personas  por  cosa  muy  notoria. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  ella  lo  sabe, 
por  habello  oído  decir  á  muchas  personas  3^  platicádolo  con  el  dicho  don 
Miguel. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  escribió  las 
cartas  que  la  pregunta  dice,  como  secretario  que  á  la  sazón  era  del  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  cuando  llegó  el  general  Fran- 
cisco de  Villagra  y  el  dicho  don  Miguel  en  su  compañía  á  esta  tierra, 
le  vio  con  la  reputación  y  aderezos  que  la  pregunta  dice. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  lo  en  ella  contenido  á  el  dicho  Francisco  de  Villagra. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  escribió  las 
cartas  C|ue  la  pregunta  dice,  y  vido  al  dicho  don  Miguel  como  vino  á 
servir  á  el  dicho  valle  de  Mariquina  é  hizo  todo  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, é  más. 

11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  muchas  cosas  de  las 
contenidas  en  la  pregunta,  y  las  demás  como  secretario  las  supo  todas 
como  en  la  dicha  pregunta  se  contienen. 

12. — A  la  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe;  preguntado  cómo  la 
sabe,  dijo  que  porque  es  púl)lico  é  notorio  en  la  tierra  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  aunque  este  testigo  no  se  halló 
presente  á  lo  contenido  en  ella,  pero  por  estar  en  la  tierra  é  como  se- 
cretario quíT  híibía  sido,  le  fué  notorio  todo  lo  en  la  dicha  pregunta  con- 
tenido, é  que  vido  lo  del  dicho  requerimiento. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  aunque  este  testigo  no  se 
halló  presente  á  lo  en  ella  contenido,  sabe  que  pasó  ansí  é  fué  ver- 
dad lo  en  ella  contenido,  porque  ansí  fué  público  é  notorio  en  esta 
tierra. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  anduvo  en 
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la  dicha  conquista  con  el  dicho  señor  Gobernador  é  vido  á  el  dicho  don 
Miguel  en  ella,  é  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta  contenido. 

16. — A  la  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  como  el  dicho  señor 
gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza  hizo  vecmo  de  la  ciudad 
de  la  Concepción  á  el  dicho  don  Miguel,  é  que  tiene  allá  su  casa;  é  de 
lo  demás  no  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
á  infinitas  personas  que  el  dicho  don  Miguel  nunca  se  ha  hallado  en 
deservicio  de  S.  M.,  antes  conoce  este  testigo  á  el  dicho  don  Miguel  por 
caballero  é  muy  celoso  del  servicio  de  S.  M.  y  temeroso  de  su  concien- 
cia, é  le  conosce  por  caballero  de  todas  é  buenas  partes,  é  que  en  él 
nunca  podía  caber  deservicio  á  su  rey,  sino  servirle  en  todo  tiempo,  por 
su  buena  incHnación  3^  valor,  y  que  esta  es  la  verdad  é  público  é  noto- 
rio para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Joan  de  Cár- 
denas.— Alonso  Nññez,  escribano. 

•  El  dicho  Hernando  de  San  Martín,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón  por  el  dicho  don  Francisco,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado 
según  forma  de  derecho,  é  .siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  don  Miguel 
de  Velasco  de  siete  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  é  que  es  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  di- 
cho don  Miguel. 

2.- — A  la  stgUiída  pr-g/tiita,  dijo:  que  no  la  s<i.be,  porque  este  testigo 
ha  mucho  tiempo  que  está  en  las  provincias  de  Chile  é  no  conoce  á  el 
dicho  don  Miguel  sino  después  que  está  en  este  reino,  que  habrá  el 
tiempo  que  tiene  declarado. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

4-5-G-7. — A  la  cuarta,  y  quinta,  y  sexta  y  séptima  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  dijo:  que  no  las  sabe. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  sabe  c[ue  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  ^ino  á  este  reino  de  Chile  con  el  mariscal  Francisco  de  ^^illa- 
gra,  que  había  ido  de  estas  provincias  á  los  reinos  del  Perú  jior  gente 
é  caballos  para  el  socorro  de  esta  tierra,  é  que  ansinnsmo  sabe  que  el 
dicho  don  Miguel  vino  muy  bien  aderezado  de  armas  é  caballos  é  de 
todo  lo  necesario  que  para  la  guerra  era  menester. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  cpe  lo  que  de  ella  sabe  es  que,  com9 
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dicho  tiene,  vido  qnc  el  dicho  don  Miguel  vñio  en  compañía  del  dicho 
mariscal  Francisco  de  Villagra  de  los  reinos  del  Perú,  é  sabe  que  se 
halló  con  él  en  el  descubrimiento  que  el  dicho  Mariscal  hizo,  é  que  fué 
notorio  que  en  el  dicho  descubrimiento  padescieron  grandes  trabajos  é 
necesidad;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  que  después  d§  llegado  el  dicho  don  Miguel  á  estos  dichos 
reinos,  vino  á  esta  ciudad  Imperial  en  busca  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  que  haya  gloria^  el  cual  se  había  partido  para  descu- 
brir  la  tierra  de  adelante,  é  como  llegó  á  esta  dicha  ciudad  é  no  lo  halló 
en  ella,  se  partió  á  lo  buscar  hacia  la  ciudad  de  Valdivia,  donde  hal)ía 
ido,  é  después  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  don  Miguel  había  ha- 
llado á  el  dicho  Gobernador  en  el  valle  que  se  dice  Mariquina,  ó  que 
allí  se  había  juntado  con  él  é  le  baldía  ido  sirviendo  en  la  dicha  jorna- 
da é  se  había  hallado  en  el  descubrimiento  é  población  é  conquista  de 
la  ciudad  de  Valdivia,  con  sus  armas  é  caballos;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  cjue  lo  que  della  sabe  es  que  estando 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  dicha  ciudad  de  V'^al- 
divia,  que  había  poblado,  hizo  en  ella  el  repartimiento  de  indios  de  esta 
ciudad  Imperial,  é  sabe  que  después  de  haber  fecho  el  dicho  reparti- 
miento, vino  á  esta  dicha  ciudad  el  dicho  don  Miguel,  nombrado  é  seña- 
lado por  vecino  de  ella,  é  ansí  este  testigo  le  vido  venir  á  ella  é  residir 
en  ella  como  vecino,  tjuieudo  su  casa  como  los  demás  vecinos,  }'•  siem- 
pre le  vido  sustentar  honradamente  su  casa  é  le  vido  recoger  en  ella  hi- 
dalgos ó  gentileshombres  j  dalles  de  lo  que  tenía,  é  que  ansimismo  sabe 
é  vido  que  siempre  en  lo  que  se  ha  ofrecido  en  esta  ciudad  y  en  la  Villa- 
rrica  ha  servido  á  S.  M.  como  caballero;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  la  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  des- 
pués de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  este 
testigo  ha  visto  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  ha  estado  é  residi- 
do en  esta  ciudad  Imperial  é  la  ha  ayudado  á  sustentar  con  los  demás 
cjue  en  ella  lian  estado,  é  siempre  ha  sustentado  su  casa  é  tenido  en  ella 
soldados  é  gentileshombres,  dándoles  de  lo  que  tenía,  é  ■  le  ha  visto  te- 
ner criados,  é  armas,  é  caballos,  é  sabe  que  está  adeudado  y  debe  canti- 
dad de  pesos  de  oro,  los  cuales  ha  gastado  en  la  sustentación  de  su  casa 
é  persona  para  mejor  poder  servir  á  S.  M.   en  la  sustentación   de  esta 


eindad;  é  que  nunca  este  testigo  lia  visto  ni  oído  decir  cjr.e  en  ningu- 
nas pasiones  ni  enojos  que  en  este  reino  luí  habido  después  de  la  muer- 
te del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  ^^a](h^•ia  se  haya  hallado  el  dicho 
don  Miguel  de  Veiasco,  sino  siempre  vivir  quieta  c  pacíficamente;  é  que 
esto  sabe  do  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  pregmitas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es,  que  des- 
pués que  los  señores  de  la  Audiencia  Real  de  los  Reyes  mandaron  é  pro- 
Teyeron  que  ios  alcaldes  ordinarios  de  este  reino  administrasen  justicia, 
fueron  ciertos  vecinos  que  en  esta  ciudad  estaban  de  la' Villarrica  á  la 
poblar,  y  el  dicho  don  IMigucl  de  Veiasco  fué  en  su  compañía  de  ellos  á 
la  poblar,  é  después  de  poblada,  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  don 
Miguel  se  había  hallado  en  la})oblación  é  sustentación  déla  dicha  Villa- 
rrica, é  que  les  había  ayudado  é  servido  á  S.  M.  en  ello,  é  que  sabe 
que  en  la  dicha  villa  han  re.'idido  algunos  deudos  é  amigos  del  dicho 
don  Miguel,  é  cjue  tiene  por  cierto  que  ei  dicho  don  ^\íiguei  fué  parte 
para  que  los  susodichos  fuesen  á  residir  en  la  dicha  villa,  por  estar  él  en 
ella;  é'que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — -A  la  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  porcjue  este  testigo 
residió  en  esta  ciudad  Imperial,  é  no  vido  lo  que  el  dicho  don  Miguel 
hizo  en  la  Villarrica. 

15. — A  la  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  pue- 
de haber  un  año,  poco  más  ó  menos,  que  el  señor  gobernador  don  Gar- 
cía Hurtado  de  Mendoza,  estando  en  el  asiento  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, envió  á  esta'ciuda'l  Imperial  tres  mensageros  con  despachos 
suyos  para  que  .se  juntasen  la  más  gente  que  se  pudiese  de  esta  cib- 
é  fuesen  á  donde  él  estaba,  porque  quería  con  ellos  é  con  los  demás  que 
con  él  estaban  entrar  á  conquistar  las  provincias'  de  Arauco,  porque 
ansí  convenía  al  servicio  de  S.  M.  é  á  la  pacificación  de  este  reino,  é  que 
sabe  que  en  esta  ciudad  se  juntaron  veinte  é  cuatro  ó  veinte  é  cinco 
soldados  é  vecmos,  muy  bien  aderezados  de  armas  é  caballos,  entre  los 
cuales  fué  uno  el  dicho  don  Miguel  de  Veiasco,  los  cuales  fueron  de 
esta  cibdad  para  la  de  la  Concepción  á  el  llamamiento  del  dicho  señor 
Gobernador,  é  se  juntaron  con  él  á  el  paso  del  río  Bio-Bío.  é  después 
este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  don  Miguel,  en  todo  lo  que  se  ofre- 
ció en  la  dicha  jornada  é  pacificación  é  conquista  de  las  provincias  de 
Arauco,  se  halló  é  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

25 
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16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
después  do  la  dicha  conquista  ó  pacificación  de  la  dicha  provinci-a.  de 
Arauco,  el  dicho  señor  (lobernador  pobló  una  ciudad  en  el  asiento  de 
Tucapel,  C[uc  le  llamó  Cañete  de  la  Frontera,  é  que  de  la  dicha  cibdad 
envió  gente  con  un  capitán  suyo  á  poblar  la  ciudad  de  la  Concepción,, 
en  la  cual  dicha  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  señor  Gobernador 
hizo  vecino  al  dicho  don  Miguel,  el  cual  ha  estado  é  residido  en  ella 
hasta  agora;  é  cjue  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

17. — A  la  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es 
que  siempre  este  testigo  después  que  conoce  al  dicho  don  Miguel,  nun- 
ca le  ha  visto  ni  oído  decir  á  iiinguna  persona  que  haya  deservido  e]i 
ninguna  cosa  á  S.  M.  ni  haliádose  en  ningún  deservicio  suyo,  é  siempre 
le  ha  visto  vivir  quieta  é  pacíficamente,  como  caballero,  buen  cristiano 
é  temeroso  de  Dios,  é  que  portal  este  testigo  lo  ha  tenido  j  tiene,  é  que 
esta  es  la  verdad  ■'■  público  ó  notorio  para  ol  juramento  que  hizo,  6  firmó- 
lo de  su  nombre. — Hernando  de  San  3Iartín. — Alonso  Nüñeis,  escribano. 

El  dicho  Juan  Ortiz  Pacheco,  testigo  presentado  en  la  dicha  "razón 
por  el  dicho  don  Francisco,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  según 
forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interro- 
gatorio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  es  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  del  dicho 
don  Miguel  ni  le  va  interés  en  esta  causa. 

2-7. — A  la  segunda  pregunta,  tercera  y  cuarta,  quinta,  sexta,  séptima 
del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  lo  conteni- 
do en  ella,  por  cosa  notoria;  ó  que  esto  sabe  de  ellas. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  c[ue  de  ella  sabe  es  que  esto 
testigo  vio  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  vino  de  las  dichas  pro- 
vincias del  Pirú  con  el  general  Francisco  de  Viilagra,  por  detrás  de  la 
cordillera  nevada,  é  sabe  é  vio  este  testigo  cjue  el  dicho  don  Miguel 
trajo  caballos  é  armas  é  su  persona  muy  bien  aderezada,  y  este  testigo 
tiene  por  cierto,  que  según  el  dicho  don  Miguel  vino  bien  aderezado 
para  tan  larga  jornada  gomo  la  que  había  fecho,  no  pudo  "dejar  de  gas- 
tar muchos  dineros,  por  valer  en  aquel  tiempo  las  cosas  en  el  Perú  muy 
caras,  por  hacerse  en  aquel  tiempo  otras  jornadas,  sin  la  que  el  dicho 
General  hizo;  é  que  esto  sabe  de  eata  pregunta. 
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9.- — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  este  testigo  en 
la  pregunta  antes  de  esta,  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  vino  á  la  dicha 
jornada  con  el  dicho  general  Francisco  deVillagra,  porque  este  testigo 
le  vio  en  el  valle  de  Conconcagua,  que  es  en  estas  provincias  de  Chile 
que  fué  por  donde  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra  atravesó  la 
gran  cordillera  nevada.  }"  este  testigo  oyó  decir  públicamente  á  los  más 
soldados  que  venían  en  la  dicha  jornada  é  descubrimiento,  como  en 
ellas  se  habían  pasado  muy  grandes  necesidades  de  hambres  é  sed,  por 
haber  pasado  muchos  despoblados  é  cordillera  de  nieves;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

10. — -A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vio  que.  llegado  el  dich^p  don  Miguel  á  ciudad  de  Santiago  con  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagra,  desde  á  muy  pocos  días  se  par- 
tió en  busca  del  dicho  gobernado]*  don  Pedro  de  Valdivia,  é  sabe  é  vio 
este  testigo  que  el  dicho  don  Miguel  se  vino  á  ver  con  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  en  el  valle  de  Mariquina,  que  iba  descu- 
briendo hacia  la  ciudad  que  agora  llaman  de  Valdivia,  é  sabe  é  vio  que 
el  dicho  don  Miguel  se  halló  en  el  dicho  descubrimiento  é  población  é 
conquistare  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  con  sus  armas  y  caballos;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta  porque  lo  vido. 

11.^ — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  lo  que  delia  sabe  es  que  des- 
pués que  el  dicho  Gobernador  conquistó  é  descubrió  é  pobló  la  dicha 
ciudad  de  ^''aldivia.  el  dicho  Gobernador  repartió  los  indios  cjue  había 
en  los  términos  de  la  diciia  cibdad  Imperial,  é  sabe  é  ^-ió  este  testigo 
que  á  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  le  dio  el  dicho  Gobernador  de 
coiiicr  en  esta  dicha  ciudad  Imperial,  é  le  ha  visto  residir  en  eUa  y  en 
la  sustejitación  deUa,  teniendo  su  casa  muy  honradamente,  como  caba- 
llero, sustentando  armas  é  caballos  é  criados,  teniendo  siempre  en  su 
casa  soldados  é  dándoles  de  comer  á  ellos  é  á  los  demás  que  á  su  casa 
querían  ir,  é  que  sabe  que  ha  gastado  muchos  dineros  é  se  ha  empeña- 
do para  ello,  porque  después  qiíe  el  dicho  don  Miguel  entró  en  este 
reino,  jamás  se  ha  tenido  provecho  en  él  sino  gastos  é  costas,  por  haber 
andado  siempre  descubriendo,  poblando,  conquistando  é  apaciguando 
los  naturales  .del,  é  sabe  este  testigo  que  el  dicho  don  Miguel  de  Ve- 
lasco  ha  servido  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  muy  bien,  é  ansi- 
mismo  sabe  que  el  dicho  don  }iliguel  residió  en  la  ViUarrica  y  tuvo  en 
ella  su  casa,  en  todo  lo  cual  sabe  este  testigo  cj[ue  Lan  padecido  grandes 
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trabajos  antes  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  y  después;  y  esto 
sabe  de  esta  pregunta  porque  lo  vido. 

12. — A  la  doce  pregunta,  dijo:  que  loque  dellá  sabe  es  que  eslie  i 
testigo  ha  visto  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  ha  residido  en  esta 
ciudad  Imperial  después  que  los  naturales  deste  reino  mataron  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  á  la  sustentación  della,  con  sus 
armas  y  caballos,  é  criados,  sustentando  su  casa  ó  soldados,  é  que  sabe 
que  se  ha  adeudado  en  cantidad  fie  pesos  de  oro  é  que  para  poderse  sus- 
tentar tomó  cierta  parte  de  los  diezmos  pertenecientes  á  S.  M.  é  de  otras 
personas  particulares;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  á  el  tiempo 
que  los  alcaldes  de  la  Villarrica  fueron  á  la  poblar,  el  dicho  don  Miguel 
fué  con  ellos  á  la  dicha  población  é  fueron  con  él  ciertos  deudos  é  ami- 
gos suyos,  é  se  halló  en  la  población  é  sustentación  de  ella,  é  que  sabe 
que  en  ello  se  pasó  muclio  trabajo,  por  razón  de  la  falta  de  comida  que 
hubo  y  por  estar  de  guerra  los  naturales  é  ser  los  españoles  pocos;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  €s  que  ve- 
nida la  nueva  á  esta  ciudad  de  la  venida'  del  dicho  señor  gobernador 
don  García  Hurtado  de  Mendoza,  é  que  estaba  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, fueron  de  esta  dicha  ciudad  cierta  gente  de  á  caballo,  entre  los 
cuales  este  testigo  vido  ñié  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  con  sus  ar- 
mas é  caballos,  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  este  testigo  lo  ha 
oído  decir  á  muchas  personas  de  las  que  se  hallaron  con  el  dicho  señor 
Gobernador;  é  que  es  cosa  notoria  é  pública. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir 
lo  contenido  en  esta  pregunta  á  muchas  personas,  por  cosa  notoria  é 
pública. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  Jia  visto  ni 
oído  decir  que  el  dicho  don  Miguel  d^  Velasco  so  haya  hallado  en  nin- 
guna de  las  alteraciones  Cjue  han  sucedido  en  los  reinos  deL  Perú  ni  en 
otras  partes,  antes  este  testigo  le  llene  por  muy  gran  servidor  de  S.  M^ 
é  siempre  después  que  le  conoce  le  ha  visto  vivir  quieta  é,  pacíficamen- 
te, como  caballero  é  hijodalgo;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  del  caso 
para  el  juramento  que  hizo,  y  es  público  y  notorio,  é  firmólo. — Juan 
Oriiz  Facheco. — Alonso  Nüuez,  escribano. 
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El  dicho  Francisco  de  Galdámez,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón por  el  dicho  don  Francisco,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado 
según  forma  de  dcfrecliD,  é-  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  de  siete  años,  poco  más  ó  menos  á  esta  parte,  é  que  no  tiene 
noticia  del  tiempo  que  el  dicho  don  Miguel  vino  de  los  reinos  de  Espa- 
ña, é  que  es  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  del  dicho  don  Miguel  ni  le  va  interés  en  esta  causa. 

2-3-4-5-6. — A  la  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta  y  sexta  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  ]io  las  sabe,  porque  á  la  dicha  .««azón 
que  las  preguntas  dicen,  este  testigo  estaba  en  este  reino  de  Chile. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas, de  habello  oído 
decir  en  esta  ciudad  á  muchas  personas. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que. estando 
este  test-'ío  en  esta  ciudad  Imp'^-i-d.  vido  venir  á  ella  á  el  'licho  don 
Miguel  de  Velasco  que  venía  en  compañía  del  mariscal  Francisco  de 
Mllagra  de  los  reinos  del  Perú  de  hacer  socorro  de  gente  é  armas  é 
caballos,  á  el  cual  vido  este  testigo  hacer  buenos  aderezos  de  su  perso- 
na é  caballos  é  criados,  como  caballero  é  hijodalgo,  é  después  que  á  esta 
ciudad  llegó,  desde  á  pocos  días  se  partió  en  busca  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  había  ido  á  el  descubrimiento  é  conquista  de  las 
provincias  de  adelante;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  ella  á 
muchos  de  los  que  con  el  dicho  raaiiscal  Francisco  de  Villagra  vinieron 
la  dicha  jornada;  é  que  esto  sabe  de  ella. 

10. — A  la  décima  pregunta  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido 
que  el  dicho  don  Miguel  salió,  de  esta  dicha  ciudad  Imperial  en  busca 
del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  después  este  testigo  oyó 
decü'  que  lo  había  hallado  en  el  valle  de  Mariquina  é  que  se  había  ha- 
llado con  él  é  servido  á  Su  Majestad  en  la  población  é  conquista  de  los 
naturales  de  la  cibdad  de  la  Concepción;  é  que  esto  sabe  de  esta  pre- 
gunta. 

11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  estando  el 
dicho  Gobernador  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  repartió  en  ella  los 
indios  comarcanos  á  esta  ciudad  Imperial,  y  entre  los  demás  vecinos 
que  en  ella  hizo,  dio  de  comer  é  indios  á  el  dicho  don   Miguel  de  Ye- 


382  COLECCIÓN  DE  DOCUMKNTOS 

lasco,  á  el  cual  este  testigo  vido  venir  á  esta  ciiiclad  é  residir  en  ella,  é 
le  vido  tener  su  cas.i  é  caballos  c  criados  ó  dar  do  lo  <¡uo  tenía  á  sr)lda- 
dos  que  tenían  necesidad,  y  en  todo  lo  (]uo  se  ofreció,  siempr:^  le  vido 
servir  á  Su  Majestad  como  «caballero  é  liijodalgo.  é  sabe  que  en  la  sus- 
tentación de  esta  ciudad  se  padescieron  grandes  trabajos  é  necesidades, 
é  ansimismo  sabe  que  el  diciio  don  Miguel  sirvió  á  Su  Magestad  en  la 
sustentación  de  la  ciudad  Ilica,  en  la  cual  ansiinisnio  sabe  que  se  pasa- 
ron excesivos  trabajos,  por  estar  los  naturales  de  guerra,  lo  cual  sabe 
i)orque  este  testigo  es  vecino  de  esta  ciudad  é  se  halló  en  todo  ello;  é 
que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

12. — Alas  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  vist-o  que  después  de 
la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  siempre  el  dicho 
don  Miguel  ha  estado  é  residido  en  esta  ciudad  Imperial,  sustentándola 
como  los  demás  vecinos,  é  que  s  ibe  que  para  ello  se  ha  adc^idado  é 
debe  cantidad  de  pesos  de  oro,  ansí  á  Su  Majestad,  ]3or  razón  de  cierta 
parte  que  tomó  de  los. diez  nos  do  esta  cT^lvl,  como  á  otras  personas 
particulares;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta  porque  lo  vido. 

13. — A  las  trece  preguntas  dijo:  que  sabe  ó  vido,  que  después  que  la 
provisión  real  de  la  Audiencia  que  por  Su  Majestad  reside  en  la  ciudad  de 
les  Reyes  vino  á  esta  cibdad  para  que  los  alcaldes  de  ella  administra- 
sen justicia,  vido  este  testigo  que  ciertos  vecinos  eu  esta  ciudad  estaban 
de  la  Villarica,  se  fueron  á  ella,  y  entre  ellos  fué  el  dicho  don  Miguel  á 
la  poblar  y  sustentar,  é  con  él  algunos  deudos  é  amigos  suyos,  é  sabe 
que  el  dicho  don  Miguel  estuvo  en  la  sustentación  de  la  dicha  Villa 
Rica  con  sus  a;;ma3  é  cabadlo-};  é  lo  demá;  contcaid)  •vi  i-i  p-í-^  rita  iio 
lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  no  la  sal)^. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  lo  que  de  ella  Síd)c  es.  ;|ue  sa- 
bida la  nueva  en  esta  dicha  ciudad,  de  que  el  diciio  s^L^ñor  gobernador  don 
García  Hurtado  de  Mendoza  estaba  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  salie- 
ron de  esta  cibdad  ciertos  v(!cinos  soldadas  á  le  servir  en  la  conquista  é 
pacificación  de  las  provincias  de  Arauco,  entre  los  cuales  dichos  veci- 
nos vido  este  testigo  que  salió  é  fué  el  dicho  don  Miguel  de  W'lasco, 
con  sus  armas  é  caballos,  ó  después  este  testigo  ha  oído  decir  \)or  cosa 
notoria  todo  lo  demás  contenido  en  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta  á  muchas  personas,  y  es  cosa  notoria  y  pública. 
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17.— A  las  diez  y  siete,  dijo:  que  después  que  ha  que  este  testigo  conoce 
á  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  nunca  le  ha  visto  hacer  cosa  que  no 
deba  á  caballero  é  hijodalgo,  é  siempre  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en 
todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  y  nunca  ha  oído  decir  que  haya  sido  en 
ninguna  alteración  que  contra  S.  M.  en  los  reinos  del  Pirú  ni  en  otras 
partes  se  hayan  hecho,  é  siempre  le  ha  visto  vivir  quieta  é  pacífica- 
mente como  caballero,  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios;  y  que  esta  es 
la  verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de 
su  ]iombre. — Francisco  Gcddámez. — Alonso  Núñez,  escribano. 

El  diclio  Francisco  Loarte,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por 
el  dicho  don  Francisco  Ponce,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  se- 
gún forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio é  por  las  generales,  dijo  lo  siguiente: 
.,  1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  el  dicho  don  Miguel 
de  Velasco  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  de  vista,  trato 
é  conversad'' n  que  cotí  él  ha  teviiilo,  é  qiio  no  tiene  noticia  del  tiempo 
que  ha  que  pasó  el  dicho  don  Miguel  á  los  reinos  del  Pirú  de  los  reinos 
de  España;  ó  que  es  de  edad  de  treinta  y  cinco  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  don  Miguel,  ni  le  va 
ninguna  cosa  en  esta  causa. 

2-3-4-5-6. — A  la  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta  y  sexta  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  que  no  las  sabe,  porque  á  el  tiempo  contenido 
en  ellas,  este  testigo  estaba  en  este  reino  de  Chile,  y  no  lo  vido  ni  supo. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
estando  este  testigo  en  esta  ciudad  Imperial,  oyó  decjr  en  ella  que  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  escrito  al  dicho  don  Miguel  á 
los  reinos  del  Pirú,  rogándole  que  se  viniese  á  esta  tierra;  é  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vido  venir  á  esta  tierra  á  Francisco  de  Villagra  cuando  vino  dé- 
los reinos  del  Pirú  de  traer  socorro  de  gente  é  caballos,  é  vido  que 
en  su  compañía  vino  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  á  el  cual  este 
testigo  vido  traer  su  persona  muy  bien  aderezada,  conforme  á  la  cali- 
dad de  su  persona,  trayendo  armas  y  caballos  é  criados;  é  que  esto  sabe 
de  esta  pregunta  porque  lo  vido. 

9. — A  la  novena  pregmita,  dijo:  que_no  la  sabe  porque  no  se  halló 
en  ello. 


10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  ^uc,  es- 
tando este  testigo  en  esta  cibdad  InipeTial,  llegó  á  ella  el  dicho  don  Mi. 
guel  de  Velasco,  que  venía  en  busca  del  dicho  Gobernador,  t  corno  lle- 
gó á  esta  ciudad  é  no  le  halló,  se  partió  o  fue  á  le  buscar  hacia  la  cibdad 
de  Valdivia,  é  después  este  testigo  oyó  dqcir  que  lo  halló  en  el  valle  de 
Mariquina  ó  se  hal)ía  allí  juntado  con  él  é  ido  á  la  cibdad  de  Valdivia; 
é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  olla  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  [¡oirpie  este  testigo  es  vecino  de  esta 
ciudad  Imperial  é  siempre  ha  residido  en  ella,  é  ha  visto  que  el  dicho 
don  Miguel  ha  sustentado  su  casa  como  la  pregunta  lo  dice,  é  fecho 
todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  como  caballero  é  hijodalgo;  é  que 
esto  sabe  de  ella. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  so  contiene 
porque  este  testigo,  como  iíicho  ha,  es  vecino  é  lo  vido  todo  sor  é  pasar 
ansí  como  la  pregunta  lo  ;^3clara. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  Cjue  de  ella  sabe  es  que,  es- 
tando este  testigo  en  esta  ciudad,  vido  salir  dclla  á  el  dicho  don  Miguel 
para  la  Villa  Rica  para  la  poblar  segunda  vez,  é  vido  que  cori  él  fueron 
deudos  é  amigos  suyos,  que  tiene  este  testigo  por  cierto  que  si  el  dicho 
don  Miguel  no  fuera,  no  fueran  los  susodichos,  é  cjue  estuvo  el  dicho 
don  Miguel,  á  el  parecer  de  este  testigo,  en  la  dicha  Villa  Eica,  cinco  ó 
seis  meses,  sustentando  su  casa  como  caballero;  é  que  esto  sabe  de  esta 
pregunta. 

14. — A  las  'Catorce  preguntas,  dijo  quf/:  no  la  9a^"^  po'^qvo  cr:e  !.e"ti;;"o 
estaba,  como  diclio  tieíie,  en  esta  cnudad  ;l  la  sa/ón  (|uo  la  progimta  djce, 
y  el,  dicho  don  Miguel  en  la  dicha  Villa  Rif:a. 

15. — A  las  quince  preguntas  dijo:  que  lo  que  de  ella  sab>'  es  que,  sa- 
bida la  nueva  en  esta  ciudad  de  la  venida  del  señor  gf^bernador  don 
García  Hurtado  de  Mendoza  é  que  estalla  en  la  C(ni(-e[ición,  salierojí 
desta  cibdad  á  le  servir  ciertos  vecinos  é  soldados,  entre  lr)S  cuales  fué 
el  dicho  don  }>Iiguel,  é  después  este  testigo  oyó  decir  (jue  hallaron  á  el 
dicho  señor  Gobernador  en  el  río  de  Bio-bío,  éque  el  dicho  don  Miguel 
sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  en  la  dicha  jornada  de  Arauco*se  ofreció, 
é  que  se  había  hallado  en  las  gua,zá1)aras  que  se  le  dieron,  é  lo  había 
fecho  cpmo  caballero;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

16.— A  las  '}\v7.  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  dé  ella  sabe  es  que 
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oyó  decir  en  esta  cibdad  que  el  dicho  señor  Gobernador  dio  de  comer 
é  indios  á  el  dicho  don  Miguel'  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  é  qne 
se  había  ido  á  sustentar  la  dicha  cibdad;  y  que  esto  sabe  de  ella. 

17. — A  la  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que 
después  que  este  testigo  conoce  á  el  dicho  d(in  Miguel  nunca  ha  visto 
ni  oído  decir  que  haya  en  ninguna  cosa  deservido  á  S.  M.,  antes  ha 
\dsto  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido  servir  á  S.  M.',-  coino  caballero  é  hi- 
jodalgo, é  siempre  vivido  quieta  é  pacificamente,  con^o  tal  é  como  buen 
cristiano,  temeroso  de  Dios;  é  que  esta  es  la  verdad  é  público  é  notorio 
para  el  juramento  qne  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  Loarte. 
— Alonso  Nüñez.  escribano. 

El  dicho  Juan  Gallego  de  Rubias,  testigo  presentado  en  la  dicha  ra- 
zón por  el  dicho  don  Francisco  Ponco  de  León,  en  el  dicho  nombre, 
.habiendo  jurado,  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1.-— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  couoco  :il  di'.'ho  don  Miguel  de 
Velasco  é  Avendaño  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
no  tiene  noticia  del  tieinpo  que  ha  que  el  susodiclio  pasó  de  los  reinos 
de  España  á  los  del  Pirú,  é  que  es  de  edad  de  cuarenta  é  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  del  dicho  don  Mi- 
guel, ni  le  va  interés  en  esta  cansa. 

2-3-4-5-6-7. — A  la  segunda,  tercera,  cuarta,  quinta,  sexta  y  séptima 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  no  las  sabe,  porque  á  la  sa- 
zón que  en  ellas  se  contiene  este  testigo  estaba  en  este  reino  de  Chile,  ó 
no  vido  ni  supo  cosa  de  lo  en  ellas  contenido. 

8. — -A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  do  ella  sabe  es  que  este 
testigo  vido  que  el  míiriscal  Francisco  de  Villagra  fué  deste  reino  de 
Chile  á  los  reinos  del  Pirú  por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  á  traer  so':'orro  á  esta  tierra  de  gente  é  caballos  é  otras  cosas,  ó 
cuando  el  dicho  don  Francisco  de  Villagra  volvió  con  el  dicho  socorro, 
vido  este  testigo  que  vino  con  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  y  Aven- 
daño,  á  el  cual  e.ste  testigo  vido  venir  muy  bien  aderezado  de  armas  é 
caballos,  como  caballero  é  hijodalgo  que  es;  y  que  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe. 

9. — -A  !a  novena  pregunta,  dijo:  que  no  la  ■^ábe,  mas  de  habello  oído 
decir  por  cosa  oierta  é  notoria. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:'  que  lo  cj^ue  de  ella  sabe  es  que  están- 
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do  este  testigo  en  esta  ciudad  Imperial,  vino  á  ella  el  dicho  don  Miguel 
de  Vclasco,  con  sus  armas  ó  caballos,  en  busca  del  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  é  llegado  que  fué,  como  no  lo  halló;,  se  partió  de  esta 
cibdad  en  su  busca  par;i,lí^  tíiudad  de  Valdivia,  ó  después  este  testigo  oyó 
decir  que  el  dicho  don  Miguel  había  hallado  á  el  diclio  Gobernador  en 
el  valle  de  }.Iariquina,  é  desde  allí  se  había  ido  en  su  coinpañía,  é  ha- 
lládose  con  él  en  el  dicho  descubrimiento,  conquista  é  población  de  la 
dicha  ciudad  de  Valdivia;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia,  repartió 
los  naturales  dcsta  ciudad  Imperial,  y  en  el  dicho  repartimiento  que 
hizo  encomendó  en  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  ciertos  indios  co- 
marcanos á  esta  dicha  ciudad,  é  fecho  el  dicho  repartimiento,  este  testi- 
go vido  que  el  dicho  don  ]^Jiguel  se  vino  á  esta  dicha  ciudad  Imperial 
é  residió  en  ella  ó  tuvo  su  casa  poblada  con  sus  arijias  é  caballos  é  cria" 
dos,  é  siempre  se  la  vido  sustentar  como  caballero,  é  dar  de  comer,  é  de 
lo  que  tenía  á  soldados  que  á  su  casa  querían  ir,  y  en  todo  lo  que  se 
ofreció  siempre  le  vido  servir  á  S.  M.,  antes  é  después  de  la  muerte  del 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  lo  cual  sabe  que  se  pasa- 
ron grandes  trabajos,  porque  este  testigo  residía  á  la  sazón  é  estaba  é.  el 
presente  en  esta  ciudad,  é  lo  vido  é  padeció  ansimismo  su  parte  dellos, 
é  que  sabe  que  el  dicho  don  Miguel  estuvo  cierto  tiem'po  en  la  Villarri- 
ca  ayudando  á  la  sustentar;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
sabe  é  vido  que  el  dicho  don  Miguel  ha  residido  en  esta  dicha  ciudad' 
Imperial  después  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador é antes,  ele  ha  visto 
tener  su  casa  como  caballero,  con  armas  é  caballos  é  criados,  é  dar  siem- 
pre délo  que  tenía  á  soldados  érecogellos  en  su  casa,  é  que  algunas  veces 
este  testigo  le  vido  andar  buscando  quien  le  fiase  puercos  é  comida  para 
sustentar  su  casa,  é  que  ha  oído  decir  á  el  dicho  don  Miguel  que  debía 
cantidad  de  pesos  de  oro  de  lo  que  había  tomado  fiado- para  sustentar 
su  casa,  é  que  siempre  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  don  Miguel  ha 
vivido  quieta  é  pacíficamente  é  no  se  ha  hallado  en  pasiones  ni  alboro- 
tos que  después  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  ha  habido  en  este 
reino;  ó  que  esto  sabe  de  esta  pregunia. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  ella  sabe  es  que  des- 
pués que  á  este  reino  vino  la  provisión  real  de  la  ciudad  de  los  Reyes 
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en  que  por  ella  S.  M.  mandaba  que  los  alcaldes  ordinarios  de  cada  una 
ciudad  administrasen  j\isticia.  salió  de  esta  ciudad  cierta  gente  á  pol'lar 
la  Villarrica.  y  entre  ellos  vido  este  testigo  que  fué  el  dicho  don  Miguel 
de  Velasco  é  ciertos  amigos  é  deudos  suyos,  y  estuvo  el  dicho  don  Mi- 
guel en  la  dicha  Villarrica  ciertos  días  en.  la  sustentación  della.  é  que 
estando  en  la  dicha  sustentación  de  la  dicha  Villa,  oyó  decir  este  tes- 
tigo, en  esta  ciudad,  que  habían  enviado  á  requerir  á  el  Cabildo  de  la 
dicha  Villa  que  la  despoblasen  é  se  viniesen  á  esta  ciudad  á  el  socorro 
della,  é  que  lo  demás  no  sabe;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta. 
14. — A  las  catoece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 
15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  quede  ella  sabe  es  que,  sa- 
bida en  esta  ciudad  la  nueva  de  que  el  señor  gobernador  don  García 
Hurtado  de  Mendoza  e.staba  en  la  ciudad  de  la  Concepción,  salieron  de 
esta  ciu<la  1  en  su  busca  para  le  servir  en  la  jornada  cpie  para  las  pro- 
•\diicias  de  Arauco  quería  hacer,  ciertos  vecinos  é  soldados,  entre  los 
cuales  fue  el  uno  de  ellos  el  dicho  don  Miguel,  y  este  testigo  fué  ansi- 
mismo,  y  llegados  al  río  de  Bio-Bío  hallaron  allí  á  el  dicho  señor  gober- 
bornador  con  cantidad  de  gente  que  tenía,  y  el  dicho  don  Miguel  é  todos 
los  demás  se  juntaron  en  su  compañía  é  fueron  á  las  provincias  do 
Arauco,  donde  tuvieron  ciertas  batallas  é  guazábaras  que  los  natura- 
les dieron,  en  las  cuales  este  testigo  vido  que  se  halló  el  dicho  don  Mi- 
guel de  Velasco  é  sir\-ió  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos;  ó  que  esto 
sabe  de  esta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  después 
de  haber  dado  los  diches  naturales  las  dichas  guazábaras  é  batallas,  el 
dicho  señor  Gobernador  repartió  los  naturales  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción y  entre  los  demás  vecinos  que  señaló  é  dio  indios  fué  uno  el 
dicho  don  I\Iiguel  de  Velasco;  é  después  de  fecho  el  dicho  repartimien- 
to este  testigo  vido  que  el  dicho  don  Miguel  fué  á  la  dicha  ciudad  de 
Li  Concepción  é  le  vido  hacer  su  casa  é  tener  en  ella  sus  caballos  é  cria- 
dos é  sustentar  é  dar  de  comer  á  soldados  que  ansimismo  estaban  en 
la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  lo  cual  sabe  porque  ansimismo  el 
dicho  señor  Gobernador  dio  y  encomendó  ciertos  indjos  en  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción  á  este  testigo  y  sustentó  su  casa  é  soldados 
como  los  demás  hasta  que  se  vino  á  esta  ciudad  Imperial;  é  que  esto 
Scibe  de  esta  pregunta. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo;  que  después  que  este  testigo 
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conoce  á  el  diclio  don  Miguel  de  Velasco  siempre  le  ha  visto  servir  á 
S.  M.  ey  este  reino  en  telo  lo  qno  se  ha  ofrecido  y  no  ha  oído  decir  que 
en  los  reinos  del  Pirú  ni  en  ninguna  otra  parte  le  haya  deservido  sino 
siempre  servídole  como  caballero  hijodalgo  y  siempre  le  ha  visto  -vivir 
quieta  y  paeífieanieiite  ó  como  buen  cristiano  é  temeroso  de.  Dios  é  de 
sus  mandamientos,  é  que  esta  es- la  verdad  é  público  é  notorio.. para  el 
juramento  que  hizo,  é  dijo  ]i6'sabe  escribir.-^— J./of¿so  Núñez,  escribano 
de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicba  ciudad  Imperial,  á  veinte  días 
del  mes  de  Dicieiubre  del  dicho  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta 
é  ocho  años,  antel  dicho  señor  tiniente  pareció  presente  el  dicho  don 
Francisco  Ponce  de  León  eji  el  dicho  nombre,  é  presentó  el  escripto  del 
tenor  siguiente: 

^\K\y  magnífico  señor:  don  Francisco  Ponce  de  León,  ante  V.  Md.  pa- 
rezco é  digo:  que  en  nombre  de  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco, 
yo  tengo  ante  V.  Md.  fecha  cierta  probanza  a<J p^rjjeluam  reí  memoriam, 
é  á  el  presente  no  tengo  más  testigos  que  presentar  en  ella;  pido  y  su- 
plico V.  Md.  mande  á  el  presente  escribano  me  la  dé  en  pública  forma, 
signada,  cerrada  y  sellada,  en  manera  que  haga  f  ee,  poniendo  V.  Md.  en 
ella  su  autoridad  y  decreto  judicial  para  que  valga  y  haga  fe  en  juicio 
y  fuera  del.  para  lo  cual  el  muy  magnífico  oficio  de  V.  Md.  imploro. — 
Do7i  Francisco  Ponce  de  León. 

E  presentado  el  dicho  escripto  de  la  manera  que  dicho  es,  el  dicho 
señor  teniente  dijo  que  mandaba  é  mandó,  á  mí  el  presente  escribano, 
le  dé  á  el  dicho  don  Francisco  Ponce  de  León,  en  nombre  del  dicho 
don  Miguel  de  Velasco  la  dicha  probanza  escripta  en  limpio,  signada  ó 
firmada,  cerrada  é  sellada,  en  i)ública  forma,  en  manera  que  haga  fee, 
que,  dándosele  ansí,  interponía  é  interpuso  en  ella  su  abtoridadé  decreto 
judicial,  tanto  cuanto  podía,  é  de  derecho  debía,  para  que  valga  é  haga 
fee  en  juicio  é  fuera  del,  é  firmólo  de  su  nombre,  siendo  testigos  Her- 
nando de  San  Martín,  é  Joan  de  Vera,  é  Joan  Ortiz  Pacheco. — E  yo, 
Alonso  Núñez.  escribano  de  S.  M.  púl)hco  é  del  Gal)ildo  é  juzgado  de 
e.sta  dicha  ciudad  Imperial,  que  á  todo  lo  que  dicho  es  f  iií  presente 
según  que  ante  mí  pasó,  é  de  ello  doy  fe  é  fice  mío  signo  en  testimonio 
de  verdad. — ^(Hay  un  signo.) — Pisdro  de  Ohregón.- — -Alonso  Núñez,  escri- 
liano  de  S.  M.— (Hay  una  rúbrica.) 
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1.*^  de  Marzo  de  1560. 

X.- — Frohanza  de  los  servicios  de  D.  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  hecha 
en  Ji(  rindrtd  de  Jos  Ilei/es. 

(Archivo  do  Indias,  Patronato.  1-4-14  19,  ramo  13.) 

En  la  ciudad  de  lo.s  Reyes  de  los  reinos  é  provincias  de]  Perú,  á  pri- 
mero día  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  años,  ante 
los  señores  presidente  é  oidores  del  Audiencia  é  Chancillería  Real  de  Su 
Majestad  que  en  la  dicha  ciudad  reside,  estando  haciendo  audiencia 
real,  é  por  ante  mí  Francisco  de  Carvajal,  escribano  de  Cámara  de  la 
dicha  Real  Audiencia,  clon  Miguel  de  Avendaño  é  Velasco  presentó  una 
petición  é  capítulos  del  tenor  siguiente: 

Muy  poderoso  señor:  Don  Miguel  de  Avendaño  é  Velasco,  digo:  que 
yo  he  servido  á  vuestra  alteza  en  este  reino  de  trece  años  á  esta  parte  y 
aiisimismo  en  las  provincias  de  Chilli,  en  todo  lo  que  en  ellas  se  ha 
ofrescido,  sin  haber  deservido  un  momento  con  toda  fidelidad  é  con- 
forme á  la  calidad  de  mi  persona  y  posibilidad,  especialmente  en  las 
cosas  siguientes: 

1. — Primeramente,  yo  salí  de  España  en  acompañamiento  del  Obispo 
de  Palencia.  Presidente  Gasea,  que  vino  á  la  pacificación  deste  reino  é 
castigo  de  la  rebelión  de  (ionzalo  Pizarro  é  sus  secaces.  que  lo  tenían 
tiranizado  y  estaban  rebelados  contra  la  corona  real,  viviendo  siempre 
á  mi  costa  é  minsión,  con  mis  criados,  armas  é  aderezos,  conrorme  á  la 
calidad  de  mi  persona. 

2. — ítem,  llegado  que  fui  a  Panamá  serví  á  vuestra  alteza  en -todo  lo 
que  me  fué  mandado  por  el  Licenciado  Gasea,  con  el  cual  fui  s^r^^endo 
en  la  gaer;-a  -en  todo  Ib  'que  so  ofrescía  contra  el  dicho  Gonzalo  Pizarro, 
con  mis  armas,  caballos  é  criados  y  por  mi'  persona,  hasta  que  se  dio  la 
batalla  de  Jaquijaguana,  en  la  cual  me  hallé  debajo  de  vuestro  estan- 
darte real,  hasta  que  el  dicho  Gonzalo  Pizarro  é  sus  secaces  fueron  des- 
baratados é  .castigados,  en  la  cual  guerra  gasté  mucha  suma  de  pesos 
de  oro,  sin  recibir  socorro  alguno. 

3. — ítem,  después  de  dada  la  dicha  batalla  é  pacificado  el  reino,  volví 
por  mandado  y  en  acompañamiento  del  dicho  Presidente,  desde  la  ciu- 
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dad  del  Cuzco  á  esta  cindad,  ccidu  estuve  en  su  acompañamiento  en 
servicio  de  vuestra  alteza,  hasta  que  el  dicho  Presidente  se  hizo  á  la 
vela  deste  puerto  para  España,  y  estando  aquí  gastó  mucha  suma  de 
pesos  de  oro,  sustentándome  como  mejor  podía,  conforme  á  la  calidad 
de  mi  persona,  de  lo  cual  quedé  tan  adeudado  y  empeñado  que,  sin  po- 
der hacer  otra  cosa,  tuve  necesidad  de  ir  á  trabajar  de  nuevo  para  me 
poder  sustentar  é  pagar  lo  que  debía,  porque  me  traía  en  palabras  el 
dicho.  Presidente,  diciendo  que  mo  daría  de  comer,  hasta  que  se  fué. 

4. — ítem,  por  más  servir  á  vuestra  alteza,  fui  con  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagrán  á  la  conquista  de  las  provincias  de  Chili  por  las  es- 
paldas de  la  cordillera,  por  donde  fué  y  fui  conquistando  é  pacificando 
la  tierra,  hasta  que  llegamos  á  las  provincias  de  Chilli,  que  estaban  en 
términos  de  se  perder  y  muy  faltas  de  gente,  en  la  cual  dicha  jornada 
tardamos  dos  años,  y  más,  padeciendo  grandísimos  peligros,  descubrien- 
do diversas  naciones  y  padeciendo  muchas  hambres  é  necesidades,  é  en 
la  dicha  jornada  metí  mucha  cantidad  de  caballos  é  yeguas  y  esclavos  é 
me  empeñé  en  gran  suma  de  pesos  de  oro. 

5. — ítem,  en  la  dicha  jornada  venimos  á  salir  juntos  á  la  cibdad  de 
Santiago,  donde  habiendo  llegado  supimos  cómo  don  Pedro  de  Valdi- 
via, vuestro  gobernador,  andaba  en  la  conquista  é  pacificación  de  la 
cibdad  Imperial  y  de  lo  de  adelanto,  y  ansí  luego  con  el  mismo  maris- 
cal Villagrán  fui  á  servir  en  aquella  conquista  é  descubrimiento  de  la 
dicha  provincia,  é  nos  juntamos  con  el  dicho  Valdivia  en  el  valle  de 
Marlquina,  que  iba  descubriendo  el  río  de  Valdivia,  donde  agora  está 
fundada  una  cibdad  del  dicho  nombre. 

6. — ítem,  me  halló  en  el  descubrimiento,  población  é  conquista  de 
todos  los  términos  do  aquella  provincia,  y  estrive  en  ella  hasta  que  el 
dicho  vuestro  Gobernador  volvió  á  poblar  é  pobló  la  cibdad  Imperial  en 
una  fuerza  é  asiento  que  allí  tenía  fecho,  é  me  hallé  en  la  población  y 
fundación  déla  dicha  cibdad,  y  por  lo  niuclio  que  trabajó  en  la  dicha 
jornada,  el  dicho  vuestro  Gobernador  mellizo  vecino  de  la  diclia  ciudad 
é  alguacil  mayor  de  toda  su  gobernación. 

7. — -ítem,  estuve  en  la  dicha  cibdad  como  era  recién  pobluda  sirvien- 
do á  vuestra  alteza,  é  sustentándola  y  pacificándola  é  haciendo  lo  que 
era  obligado,  con  mis  criados,  caballos  y   armas,  su.-ítentando  soldados, 
hasta  que  el  dielio  vuestro  (¡obcriiador  nrarió  en  las  provincias  de  Arauco. 
8, — ítem,  me  hallé  en  la  dicha  cibdad  Imperial  en  todo  el  alzamiento 
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de  la  tierra,  trabajos  é  cercos  que  en  ella  hubo,  é  en  ganar  fuerzas  que 
los  naturales  hicieron  contra  nosotros,  y  en  las  que  nosotros  hicimos 
para  nos  defender,  ansí  en  la  mar  como  en  la  tierra,  y  me  hallé  en  todos 
los  rompimientos  de  los  dichos  naturales  y  en  todas  las  demás  batallas 
é  guazábaras  que  dieron  en  los  términos  de  la  dicha  cibdad  é  fuera 
dolía,  sirviendo  en  todo  ello,  como  dicho  tengo,  y  á  mi  costa  é  minsión 
con  mi  persona,  caballos,  armas  é  criados,  hasta  que  se  supo  de  la  ida 
de  don  García  de  Mendoza,  vuestro  gobernador. 

9. — ítem,  habiendo  mandado  vuestro  Presidente  é  Oidores  desta  Real 
Audiencia  que  los  alcaldes  de  las  ciudades  tuvieran  la  justicia  é  á  ellos 
obedeciésemos,  fueron  los  alcaldes  de  la  Villarrica  á  la  reedificación  de 
su  pueblo,  é  haciendo  lo  que  era  obligado,  fui  con  ellos  á  ayudárselas  á 
poblar  é  sustentar,  con  mi  persona,  armas,  caballos  é  criados,  deudos, 
amigos  míos,  que  por  respeto  é  ruego  mío  fueron  allá^  y  estuve  en  la 
conquista  é  paciíicación  deila  hasta  que  se  asentó  y  estu^'o  pacífica,  é 
después  dejé  un  criado  mío  con  armas  é  caballos  en  ella  para  [su]  sus- 
tentación y  me  vane  á  la  Imperial  para  más  servir,  donde  estuve  todo  el 
tiempo  que  dicho  tengo,  sustentando  é  sirviendo  en  todo  lo  C[ue  se 
ofrecía. 

10. — ítem,  sabida  la  ida  é  llegada  del  dicho  vuestro  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  salí  con  la  gente  que  había  en  la  dicha  cibdad  á 
le  acompañar  ó  servir  á  Vuestra  Alteza  en  las  provincias  de  Arauco  en  la 
conquista  é  pacificación  dallas,  aderezado  como  en  las  demás  guerras 
que  dijhaá  tengo,  y  sus  tentando  soldados  é  gastando  con  ellos  lo  que 
tenía;  y  me  hallé  en  todas  Lis  guazábaras  que  allí  hubo  é  me  hallé,  an- 
simismo.  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete. 

11. — ítem,  yendo  con  el  dicho  vuestro  Gobernador  á  la  ciudad  Impe- 
rial, después  que  parecía  quedar  pacificada  la  dicha  provincia,  el  di- 
cho vuestro  gobernador  don  García  de  ^Mendoza  me  mandó  volver  á 
socorrer  ios  españoles  que  quedaron  poblados  en  la  dicha  cibdad  de  Ca- 
ñete, |)orque  se  tuvo  por  nueva  cierta  que  venía  toda  Ja  tierra  sobre 
ellos,  y  ansí  fui  con  treinta  de  á  caballo,  fuera  de  camino,  y  abriendo 
camino  llegamos  á  tiempo  á  la  dicha  cibdad,  que  el  día  siguiente  des- 
pués de  liegauos  vino  toda  la  tierra  y  comarca  sobre  la  dicha  cibdad  é 
fuerte  que  estaba  hecho  por  los  españoles  que  allí  estaban,  y  estando 
cercados  y  salí  yo  con  la  gente  dea  caballo,  é  que  truje,  á  los  dichos  na- 
turales y  los  desbaratamos  y  pacificamos  la  dicha  comarca,  y  después  dQ 
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paciñcada,  volví  con  la  misma  ¿Jiitj  Junde  estaba  el  dicho  Gobernador 
á  la  Villarrica. 

12. — ítem,  llegado  á  la  dicha  Villa,  el  dicho  vuestro  Gobernador  me 
mandó  que  viniese  á  la  cibdad  de  la  Concepción  á  la  sustentación  y  pa- 
cificación dolía,  donde  estuve  sustentándola  é  pacificándola  é  gastando 
lo  que  tenía,  por  causa  de  ser  los  bastimentos  muy  caros,  hasta  quel 
dicho  vuestro  Gobernador  me  llanió  para  la  conquista  de  las  provincias 
do  Tucapel  é  Arauco,  adonde  fui  con  cuarenta  soldados  y  serví  en  toda 
aquella  guerra  é  pacificación  de  Tucapel.  hasta  que  todo  se  pacificó. 

13. — ítem,  después  en  acompañamiento  del  dicho  vuestro  Goberna- 
dor fui  á  la  pacificación  de  Arauco  y  en  un  fuerte  que  los  naturales  te- 
nían fecho  en  el  camino  por  donde  habíamos  de  pasar,  para  estor- 
barnos la  jornada  é  pasaje,  y  fui  uno  de  los  que  se  apearon'  con  la 
gente  que  el  diclio  vuestro  Gobem;idor  me  mandó  tomar  para  acome- 
ter el  fuerte,  y  fui  uno  de  los  que  primeroii  entraron  en  él  con  los  que 
á  caballo  íbamos  y  los  desbaratamos  y  echamos  de  aquella  fuerza,  y  des- 
pués fuimos  al  dicho  Arauco  al  asiento  donde  solía  estar  la  casa  fuerte 
antiguamente,  y  estuve  con  él  hasta  en  tanto  que  vino  toda  aquella  tie^ 
rra  de  paz. 

14. — ítem,  después  de  fecho  lo  susodicho,  vuestro  Gobernador  me 
inandó  que  fuese  al  asiento  de  Angol,  donde  agora  está  poblada  una 
ciudad,  á  que  le  hiciese  una  casa  fuei'te,  donde  fui  é  pacifiqué  aquellos 
llanos  todos  é  hice  la  dicha  casa  fuerte,  y  después  rae  vino  á  la  cibdad 
de  Li.  Concepción,  donde  he  eytado  sustentando,  lia^vta  agora',  soldados, 
con  que-se  ha  tenido  en  paz  la  tierra. 

E  por  cuanto  yo  cjuiero  pedir  é  suplicar  á  Vuestra  Alteza  me  haga 
merced  de  mandarme  gratificar  lo  mucho  que  he  servido  en  aquella 
tierra,  y  querría  hacer  probanza  de  lo  susodicho,  pido  é  suplico  á  Vues- 
tra Alteza  mande  C[ue  confonlie  á  vuestra  ordenanza  real  y  citada  la 
parte  de  vuestro  fiscal,  Vuestra  Alteza  mande  recibirla  información  que 
por  los  dichos  capítulos  diere,  é  me  la  mande  dar  con  parecer  do  vuestro 
Presidente  é  Oidores,  porque  se  me  hagaalgujia  merced,  conforme  á  la 
calidad  de  mi  persona,  en  remuneración  de  mis  servicios,  sobre  que  pido 
justicia  y  el  oíicio  de  Vuestra  Alteza  imploro. — El  Licenciado  de  León. 
■ — Don  Miguel  de  Avendaño  é  Velasco. 

Así  presentada  la  ¡licha  petición  é  capítulos,  é  por  los  dichos  señores 
vista,  la  hobieron  por  presentada  é  mandaron  que  recibiese  la  dicha 
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información  conforme  á  la  real  ordenanza  el  señor  Licenciado  Her- 
nando,de  Santillán,  oidor  de  la  Real  Audiencia,  al  cual  le  dieron  poder 
é  comisión  para  ello  en  forma. — Francisco  de  Carrajcd. 

En  la  ciudad  de  los  Rej-es,  á  primero  día  del  mes  de  Marzo  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  años,  yú  Sancho  de  Guiñea,  escribano  de  S.  M. 
y  oficial  del  secretario  Francisco  de  Carvajal,  para  la  probanza  de  ser- 
vicios que  en  esta  Real  Audien,cia  hace  don  Miguel  deVelasco  é  Aven- 
daño,  tomé  é  recibí  juramento  del  mariscal  Francisco  de  Villagra,  ve- 
cino de  la  ciudad  Imperial  de  las  provincias  de  Chile,  é  del' capitán  Pe- 
dro de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco,  residentes  en  esta  ciudad 
de  los  Reyes,  por  Dios  Nuestro  Señor,  é  por  las  palabras  de  los  Santos 
Evangelios,  é  sobre  una  señal  de  la  cruz,  en  cjue  pu.sieron  sus  manos 
derechas,  en  forma  de  derecho,  é  á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  ju- 
ramento, cada  uno  dellos  dijo:  si  juro  é  amén,  é  prometieron  de  decir 
verdad.  Ante  mí. — Sancho  de  Guinea,  escribano  de  S.  M. 

(Siguen  después  las  presentaciones  de  los  testigos  Jorje  de  Alvarado, 
é  Joan  Rodrigo  de  Herrera,  don  Pedro  de  Portugal,  Jerónimo  de  Y\- 
llegas,  Grabiel  de  Ribera,  CTregorio  de  Castañeda,  Joan  de  Riva  Martín, 
Diego  Dávalos,  Muñoz  Dávila,  Luis  de  Toledo,  Joan  de  Vergara,  Baltasar 
Méndez,  Bartolomé  Ruiz  Destrada,  Pedro  Núñez  Guiral_,  don  Alonso  de 
Arcilla,  fray  Diego  de  Arana,   de  la  Orden  de  San  Agustín.) 

El  dicho  capitán  Pedro  de  Yillagray  vecino  de  la  ciudad  del  Cuzco, 
estante  al  presente  en  esta'  corte,  recebido  para  en  la  probanza  que 
hace  el  dicho  don  -^^íiguel  de  Velasco,'  el  cual  habiendo  jurado  segund 
forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  en  que 
fué  recebido,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  don  Miguel 
de  Avendaño  de  diez  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estos  rei- 
nos del  Perú  é  Chilli. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  el  dicho  don  Mi- 
guel de  Avendaño  fué  con  el  mariscal  Frajicisco  de  Villagra  á  la  jorna- 
da é  pacificación  que  la  pregunta  dice,  bien  aderezado  de  caballos,  armas 
é  criados,  porque  estando  este  testigo  en  la  pacificación  de  los  términos 
de  la  ciudad  Lnperial,  c[ue  es  en  las  dichas  provincias  de  Chilli.  tuvo 
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nueva  de  como  venían  en  busca  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
é  lc3  salió  este  testigo  á  rescibir  al  camino  y  vio  venir  con  el  dicho  ma- 
riscal al  dicho  don  ^Miguel,  de  la  manera  que  dicho  tiene,  y  era  y  es  pú- 
blico é  notorio  que  en  ello  se  pasó  grandes  trabajos,  ó  que  según  el 
dicho  don  Miguel  venía  bien  aderezado  de  armas,  caballos  é  otras  cosas, 
no  pudo  dejar  de  gastar  mucho  en  lo  susodicho;  ó  que  esto  sabe  ó  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quhita  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  después  que  este  testigo  se  juntó  con  ellos 
é  se  vinieron  a  la  ciudad  Imperial,  que  hacia  entonces  no  estaba  pobla- 
da, é  que  de  allí  este  testigo  vio  qucl  dicho  don  Miguel  de  Aveiidaño 
se  fué  con  el  dicho  Mariscal  en  l)U3ca  del  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  que  estaba  donde  la  pregunta  dice,  donde  este  testigo  oyó 
decir  por  [)úblico  é  notorio  que  sirvió  muy  bien  á  Sa  Majestad,  como 
caballero,  bien  en  orden,  como  dicho  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  después 
de  lo  susodicho  este  testigo  f  aé  con  hasta  ochenta  ó  noventa  hombres 
al  río  de  Valdivia,  donde  esto  testigo  halló  al  dicho  Gobernador  y  con 
él  al  diclio  dou  Miguel  de  Vela5co,  é  de  allí  este  testigo  volvió  á  la  di- 
cha ciudad  Imperial  y  vio  este  testigo  que  desde  la  dicha  ciudad  de 
Valdivia  el  dicho  Gobernador  envió  al  dicho  don  Miguel  con  cierta 
gente  á  cierta  paciñcación  de  los  natarales  de  los  términos  de  la  dicha 
cibdad  de  Valdivia,  é  questando  el  dicho  don  Miguel  en  la  dicha  paci- 
ficación é  vuelto,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  fué  á  descubrir  el 
lago,  con  el  cual  este  testigo  oyó  decir  por  público  é  notorio  é  pública 
Yoz  é  fama  Cjue  el  dicho  don  Miguel  fué  á  la  dicha  pacificación  é  des"- 
cubrimiento,  é  después,  vuelto  de  la  dicha  jornada  el  dicho  Gobernador, 
fué  á  poblar  la  ciudad  Imperial  ó  con  él  el  dicho  don  Miguel,  el  cual 
este  testigo  vio  que  se  halló  en  la  dicha  población,  é  vio  este  testigo  que 
por  sus  méritos  le  dio  y  encomendó  un  ropartiniiento  de  indios  en  la 
dicha  ciudad  imperial,  é  juntamente  con  ello  la  vara  de  alguacil  mayor 
de  toda  la  gobernación  de  Chilli;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  Tíomo  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  vio 
é  se  halló  presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  é  vio  como  el  dicho 
don  Miguel  estuvo  sirviendo  á  Su  Majestad  é  sustentando  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  bien  aderezado  de  armas,  caballos  ó  criados,  é  que  parte 
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fiel  tiempo  que  la  pregunta  dice  estuvo  el  dicho  Miguel  en  la  sustenta- 
de  la  Villarrica;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiempo 
que  se  alzó  é  rebeló  la  provincia  de  Chili  é  loa  naturales  mataron .  al 
ditího  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,,  el  dicho  don  Miguel  estaba 
en  la  sustentación  de  la  Villarrica,  y  este  testigo  escribió  al  Cabildo  de 
la  dicha  ^"illa^rica,  que  pues  eran  tan  pocos  y  en  ninguna  manera  se 
podían  sustentar  ni  resistir  cá  los  naturales,  se  viniesen  á  se  juntar  con 
"este  testigo  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  donde  vinieron  todos,  y  entre 
ellos  el  dicho  don  Miguel,  el  cual  se  halló  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  todo  el  tiempo  que  duró  la  guerra  hasta  que  llegó  iina 
provisión  real  de  Su  Majestad,  emanada  de  esta  Real  Audiencia,  en  que 
mandaba  que  los  alcaldes  ordinarios  tuviesen  cada  uno  en  su  juridición 
la  administración  é  gobierno  de  sus  términos,  en  todo  lo  cual  vio  este 
testigo  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  sirvió  á  Su  Majestad  muy 
bien,  como  buen  caballero,  con  muy  buenas  armas  é  caballos  é  criados, 
é  vio  que  se  halló  con  este  testigo  en  muchas  guazábaras  é  rencuentros 
que  tuvieron  con  los  naturales  de  aquellas  provincias  y  en  ganarles  algu- 
nas fuerzas  donde  los  naturales  se  hicieron  fuertes  para  salir,  cuando  quie- 
ren, á  hacer  la  guerra  á  los  españoles,  é  que  vio  questando  este  testigo 
con  su  gente  en  la  dicha  ciudad  Imperial  muy  apretados  de  los  dichos 
naturales  por  causa  de  ser  muchos  y  estar  vitoriosos  y  soberbios,  y  este 
testigo  por  la  confianza  que  hacía  del  dicho  don  Miguel  é  ser  necesario 
una  persona  de  su  calidad  para  que  de  noche  tuviese  cuenta  con  la 
guardia  que  se  hacía  en  la  dicha  ciudad,  le  encargó  para  que  tuviese  á 
su  cargo  la  dicha  guarda,  como  la  tuvo,  donde  este  testigo  trabajó  ó 
hizo  todo  aquello  que  buen  soldado  é  caballero  é  persona  de  confianza 
era  obhgado,  é  que  ansiinismo  vio  este  testigo  que  todas  las  veces  que 
este  testigo  quería  salir  fuera  á  resistir  á  los  naturales  que  estaban  de 
guerra,  el  dicho  don  Miguel  sin  ser  para  ello  apercibido,  como  otros,  se 
salía  de  los  primeros,  con  muy  buenos  caballos  é  armas,  donde  vio  ha- 
cer lo  que  era  obhgado  á  quien  es. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  llegó  la  provisión 
que. la  pregunta  dice,  este  testigo  depuso  el  cargo  que  tenía,  cómo  ó  de 
la  manera  que  por  la  dicha  provisión  se  mandaba,  é  se  vino  á  la  ciudad 
de  Santiago  con  ciertos  soldados,  y  al  tiempo  que  se  partió  este  testigo 
para  la  ciudad  de  Santiago,  vio  como  los  alcaldes  de  la  Villarrica  anda- 
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ban  juntando  gente  para  volverla  á  poblar,  é  vio  este  testigo  que  el 
dicho  don  Miguel  de  Velasco  tenía  ya  juntos  ciertos  deudos  é  otros 
amigos  é  criados  para  ir  [á]  ayudar  á  poblar  é  sustentar  la  dicha  Villarrica, 
y  este  testigo  oyó  decir  porque  el  dicho  don  Miguel  se  fué  á  ello,  de  la 
manera  que  dicho  tiene. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  é  oído  decir  que  el  dicho  don  Miguel 
de  Velasco  se  haya  hallado  en  algunas  de  las  batallas  é  rencuentros  ó 
rumores  acaecidos  en  estos  reinos  ó  en  los  de  Chilli  contra  el  servicio 
de  Su  Majestad,  dijo  que  este  testigo  no  ha  visto  ni  oído  decir  contra 
el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  cosa  alguna  de  lo  susodicho,  antes  le 
ha  visto  servir  en  lo  que  dicho  tiene  é  -ha  oído  decir  por  público  é  noi.o- 
rio,  que  el  dicho  don  Miguel  se  halló  en  servicio  de  Su  Majestad  con  el 
Presidente  Gasea  en  la  jornada  contra  Gonzalo  Pizarro,  hasta  que  fué 
desbaratado  y  estos  reinos  quedaron  quietos  é  pacíficos;  é  que  esto*  es 
la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  siéndole  tornado 
á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afir^na  é  ratifica,  ó  firmólo  de  su  nombre. — 
Fedro  de  Villagra. — Ante  mí. — Sancho  de  Guinea,  escribano  de  Su  Ma- 
jestad. 

El  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra,  vecino  de  la  ciudad  Impe- 
rial, residente  al  presente  en  esta  ciudad,  testigo  recibido  para  la  dicha 
probanza,  ól  cual  habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué  recibido,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  ISIiguel  de 
Velasco  de  once  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estos  reinos 
del  Perú  é  Chilli. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta é  ocho  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales. 

4. — 'A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  es  el 
dicho  .  mariscal  Francisco  de  Villagra,  é  vio  ser  é  pasar  todo  como  la 
pregunta  lo  dice  é  declara. 

5. — A.  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ansimismo  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene  porque  lo  vio  ser  é  pasar  como  en  ella  se  declara,  é 
vio  ir  al  dicho  don  Miguel  en  compañía  deste  testigo,  como  la  pregunta 
lo  dice. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  aiisimismo  andar 
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al  dicho  don  Miguel  en  la  conquista,  población  é  pacificación,  como  la 
pregunta  lo  dice,  é  se  halló  presente  al  proveimiento  que  el  dicho  Go- 
bernador hizo  del  cargo  de  alguacil  mayor  de  toda  aquella  gobernación 
en  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco. 

7. — A  la  séptima  pregunta  dijo:  que  ansimismo  sabe  é  xió  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  declara,  porque  se  halló  á  todo 
ello  presente,  como  capitán  que  era  en  las  dichas  .provincias,  y  vio  al 
dicho  don  Miguel  servir  á  Su  Majestad  en  las  dichas  pacificaciones  é 
poblaciones  é  sustentación,  bien  aderezado  de  armas  é  buenos  caballos 
é  criados,  como  caballero. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo fué  al  socorro  de  las  demás  cibdades  y  el  dicho  don  ^^liguel  cjuedó 
en  la  ciudad  Imperial  con  el  capitán  Pedro  de  Villagi'a,  é  c^ue  oyó  decir 
por  público  é  notorio  á  muchas  personas  que  el  dicho  don  Miguel  se 
había  hallado  en  todo  lo  C|ue  se  ofresciáen  aquella  ciudad  é  sus  térmi- 
nos hasta  que  el  gobernador  don  García  de  ^Mendoza  llegó  [á]  arguellas  pro- 
vincias. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vio  el  proveimiento  que  esta  Real  Audiencia  hizo,  en  que  los 
alcaldes  admini-straisen  justicia,  cada  uno  en  su  pueblo  é  juridición,  ó 
que  este  testigo  vio  á  los  alcaldes  de  la  Villa  Rica  ir  á  poblar  su  pueblo 
donde  antes  solía  estar,  donde  el  dicho  don  Miguel  salió  de  la  ciudad  de 
Santiago  con  los  dichos  alcaldes  é  demás  vecinos  á  ia  reedificación  de 
la  dicha  Anilla  Rica,  é  (|ue  por  ser  el  dicho  don  Miguel  caballero  é  per- 
sona principal,  fueron  en  su  compañía  amigos,  parientes  é  criados  su- 
yos, los  que  bastaron  para  sustentar  el  dicho  pueblo,  juntamente  con 
los  demás,  é  que  este  testigo,  de  allí  á  un  año,  fué  con  gente  á  socorrer 
á  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  halló  al  dicho  don  Miguel  que  había 
venido  á  ella  por  más  servir  á  S.  ]M.,  por  la  necesidad  que  había  en  la 
Imperial,  más  Cjue  en  otra  parte  ninguna  de  la  dicha  provincia. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto  ó  oído  decir  que  el  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  se  haya  hallado  en  algunas  batallas,  rencuentros  é  rumores  ó 
motines  acaecidos  en  estos  reinos  y  en  los  de  Chilli  contra  el  servicio 
de  S.  M.,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  ni  oído  decir  cosa  alguna  de 
lo  susodicho  contra  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  antes  le  ha  visto 
servir  en  lo  que  dicho  tiene,  como  caballero,  bien  aderezado  de  armas  é 
caballos  é  criados,  é  oyó  decir  que  sirvió  en  toda  la  jornada  ó  rebelión 
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de  Gonzalo  Pizarro,  hasta  ser  desbaratado  é  castigado  de  parte  de  Su 
Majestad. 

ítem,  dijo:  que  lo  que  ha  dicho  es  lo  que  sabe  y  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  é  siéndole  tornado  á  leer,  dijo  que  en  ello  se  afir- 
ma é  ratifica,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Villagra. — ^Ante 
mí. — Sancho  de  Guinea,  escribano  de  S.  M. 

(Siguen  las  declaraciones  de  otros  testigos,  entre  ellas  la  siguiente:) 

El  dicho  don  Alonso  de  Arcilla,  estante  en  esta  corte,  testigo  recebido 
para  en  la  dicha  probanza,  el  cual  habiendo  jurado  segund  forma  de  de- 
recho é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué  recebido, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  al  dicho  don  Miguel  de 
Yelasco  de  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  'que  es  de  edad  de 
veinticinco  años,  poco  más  cómenos,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  ansí  es  la  Abordad  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  é  porque  este  testigo  vio  al  tiempo  quel  dicho  don  Mi- 
guel de  Velasco  se  juntó  con  la  gente  de  la  ciudad  Imperial  con  el  di- 
cho gobernador  don  García  de  Mendoza  en  el  río  de  Bio-bío,  que  es  en 
las  dichas  provincias  de  Chilli,  el  cual  venía  bien  aderezado  de  armas 
y  caballos,  con  buena  casa,  sustentando  en  su  casa  é  mesa  larga  mu- 
chos soldados,  é  que  y\6  que  para  el  dicho  sustento  traía  ganados  é 
otros  mantenimientos,  de  los  cuales  repartió  con  parte  de  la  gente  que 
traía  el  dicho  Gobernador,  é  vio  que  el  dicho  don  jliguel  sirvió  muy 
bien  á  S.  M.,  hallándose  en  todas  las  guazábaras  ó  otras  cosas  que  se 
ofrecían  en  la  dicha  guerra  é  pacificación,  hasta  llegar  á  Cañete,  é  vio 
que  de  una  guazábara  salió  el  dicho  don  Miguel  herido  en  el  rostro 
por  los  dichos  naturales,  é  que  ansimismo  vio  que  se  halló  en  la  pobla- 
ción de  la  dicha  ciudad  de  Cañete. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  coino  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  ello  con  el  dicho  don  Miguel 
de  Velasco,  é  vio  que  fué  épasó  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  ansimismo  sabe  é  vio  que  lle- 
gado el  dicho  don  Miguel  á  la  Villa  Rica,  el  dicho  gobernador  don 
García  le  mandó  que  viniese  á  la  sustentación  é  pacifica,ción  de  la  ciu- 
dad de  la  Coiicebción,  é  después,  cuando  fué- este  testigo  á  la  dicha  ciu- 
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dad  de  la  Concebción,  vio  allí  al  dicho  don  Miguel  de  Velasco  susten- 
tándola, con  gasto,  que  por  fuerza  había  de  hacer,  por  ser  los  bastimentos 
caros  é  tener  el  dicho  don  Miguel  su  casa  poblada, .  hasta  tanto  que  el 
dicho  Gobernador  le  envió  á  llamar  para  pacificar  las  provincias  de 
Arauco,  que  aun  estaban  de  guerra,  mandándole  que  llevase  hasta 
cuarenta  soldados,  con  los  cuales  sabe  é  vio  que  salió  de  la  dicha  ciu- 
dad para  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  y  es  público  que  con  ellos 
en  compañía  del  dicho  Gobernador  sirvió  el  dicho  don  Miguel  á  S.  M. 
bien  en  la  dicha  pacificación. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  que  el  dicho  don  }»Iiguel  de  Velasco 
se  halló  en  la  guazábara  que  tuvieron  en  ganar  un  fuerte  que  los  natu- 
rales tenían  en  el  camino  por  donde  habían  de  pasar,  é  que  oyó  decir 
que  fué  uno  de  los  que  se  apearon  con  gente  para  ganar  el  dicho  fuerte, 
é  sirvió  hasta  que  los  dichos  naturales  fueron  desbaratados. 

Preguntado  si  sabe,  ha  visto^  [új  oído  decir  quel  dicho  don  Miguel  de 
Velasco  se  haya  hallado  en  algunas  de  las  batallas,  rencuentros  é  ru- 
mores acaecidos  en  estos  reinos  contra  el  servicio  de  S.  M.,  dijo  que  no 
sabe,  ni  ha  \dsto  ni  oído  decir  cosa  alguna  de  lo  susodicho  contra  el  di- 
cho don  Miguel  de  Velasco,  antes  ha  oído  decir  que  sirvió  á  S.  M.  en 
la  guerra  contra  Gonzalo  Pizarro  en  compañía  del  dicho  Presiden- 
te Gasea,  y  en  lo  demás  que  dicho  tiene,  y  que  esto  es  la  verdad  y 
lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  é  siéndole  tornado  á  leer,  dijo: 
que  en  ello  se  afirma  é  ratifica. — Don  Alonso  de  Arcilla. — Ante  mí. — 
Sancho  de  Guinea,  escribano. 

(Al  final  de  esta  información  se  encuentra  un  parecer  de  la  Audiencia 
de  los  Reyes  que  dice:) — S.  C.  R.  M.:  Don  Miguel  de  Avendaño  \  Ve- 
lasco,  pidió  en  esta  Real  Audiencia  se  rescibiese  información  conforme 
á  la  real  ordenanza,  de  lo  que  á  V.  M.  ha  servido  en  estos  reinos  é 
provincias  del  Perú  é  Chile,  la  cual  se  hizo,  que  es  la  que  con  e'sta  se 
envía;  parece  por  ella  que  pasó  á  estos  reinos  con  el  Licenciado  de  la 
Gasea  cuando  vino  á  los  pacificar  de  la  tiranía  de  Gonzalo  Pizarro,  é 
por  presidente  desta  Real  Audiencia,  que  ha  trece  años,  é  que  sirvió  á 
V.  M.,  en  acompañamiento  del  dicho  Presidente,  debajo  de  vuestro 
real  estandarte,  toda  la  guerra  é  jornada  que  hizo  contra  Gonzalo  Piza- 
rro, bien  adereszado  de  armas  é  caballos  é  criados,  hasta  hallarse  en 
vuestro  real   servicio  en  la  batíilla  que  se  dio  á  Gonzalo  Pizarro  en  el 
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valle  de  Jaquijííguana,  donde  fué  desbaratado  en  la  primera  hilera  déla 
vanguardia  del  estandarte  real  de  á  caballo,  é  que  en  elk  g-astó  mvicha 
cantidad  de  pesos  de  oro,  e  que  después  de  dada  la  dicha  batalla  é  pa- 
cificados estos  reinos,  vino  c'oii  el  dicho  vuestro  Presidente  de  la  ciudad 
del  Cuzco  á  esta  de  los  Reyes,  én  cuyo  acompañamiento  estuvo  hasta' 
que  se  embarcó  y  fué  á  los  teinos  de  España,  é  que  ido  el  dicho  Presi- 
dente, se  fué  á  las  provincias  de  Chilli  con  el  mariscal  Francisco  de  Vi- 
Uagra,  bien  adereszado  de  armas  é  caballos  é  criados,  é  llegados  á  ellas 
se  juntaron  con  don  Pedro  de  Valdivia,  vuestro  gobernador  que  era  á  la 
sazón  en  las  dichas  provincias  de  Chilli,  que  andaba  en.  la  conquista  é 
pacificación  de  la  ciudad  de  Valdivia,  y  se  halló  en  el  descubrimiento, 
población  é  conquista  de  los  términos  de  aquella  provincia,  y  estuvo  en 
ella  hasta  que  el  dicho  Gobernador  volvió  á  poblar  la  ciudad  Imperial, 
é  se  halló  en  la  fundación  é  población  della;  é  que'.en  remuneración  ele' 
los  dichos  sus  servicios,  el  dicho  Gobernador  le  hizo  vecino  de  la  -dicha 
ciudad  Imperial  é  alguacil  mayor  de  toda  su  gobernación,  é  que  estuvo 
en  la  dicha  ciudad  Imperial  en  la  sustentación  della  hasta  que  los  natu- 
rales de  las  dichas  provincias  de  Chilli  se  alzaron  é  mataron  al  dicho 
Gobernador;  é  que  durante  el  dicho  alzamiento  sirvió  en  la  sustentación 
de  la  dicha  ciudad  Imperial,  con  su  persona,  armas,  caballos  y  criados, 
como  persona  principal,  hallándose  en  las  guazábaras  é  rencuentros  que 
se  tuvieron  con  los  dichos  naturales,  é  que  al  tiempo  que  don  García 
de  Mendoza  fué  por  gobernador  de  las  dichas  provincias  de  Chilli  á  las 
pacificar,  se  juntó  con  él  é  sirvió  en  la  pacificación  de  las  dichas  pro- 
vincias é  se  halló  en  las  guazábaras  que  hobo  con  los  naturales  y  en  la 
población  de  la  ciudad"  de  Cañóte;  é  que  después,  yendo  con  el  dicho 
gobernador  á  la  cibdad  Imperial,  lo  mandó'  volver  á  socorrer  los  espa- 
ñoles que  quedaron  poblados  en  la  ciudad  de  Cañete,  porque  se  tuvo 
noticia  cierta  que  venían  sobre  ellos  toda  la  tierra,  é'  que  fué  á  ello  con 
treinta  de  á  cal^allo,  fuera  de  camino,  y  abriendo  caminos  llegó  á  ]a  di- 
cha ciudad,  y  que  el  día  siguiente  después  do  llegado,  vinieron  muchos 
indios  de  guerra  sobre  la  dicha  ciudad,  y  que  con  la  gente  de  á  caballo 
que  trajo  salió  á  los  dichos  naturales  y  los  desbarató,  y  volvió  con  la  di- 
cha gente  á  la  Villarrica,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  y  que  lle- 
gado á  ella,  le  mandó  ir  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  donde  fué  y  es- 
tuvo en  su  pacificación  é  sustentación,  hasta  que  por  mandado  del  di- 
cho gobernador  fué  á  la  conquista  de  las  provincias  de  Tucapel  y  Arau- 
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co,  con  cuarenta  soldados,  y  sirvió  en  la  guerra  y  pacifrcación  de  Tuca- 
pel;  é  que  después,  en  acompañamiento  del  dicho  goWnadür.  fué  á  la 
pacificación  de  Arauco,  é  que  en  un  fuerjte  que  los  naturales  tenían  he- 
cho en  el  camino  para  estorbarles  el  pasaje,  fué  uno  de  los  que  se  apea- 
ron para  acometer  al  dicha  fuerte,  é  de  los  primeros  que  en  él  entraron, 
y  que  él  y  la  demás  gente  que  allí  se  halló  los  desbarataron  y  echaron 
del  dicho  fuerte;  é  que  después  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  la  dicha 
provincia  de  Arauco  j  estuvo  con  él  hasta  tanto  que  tuvo  toda  aquella 
tierra  de  paz,  é  que  después,  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  fué  al 
asiento  de  Engol,  donde  al  presente  está  poblada  una  ciudad,  á  pacifi- 
car los  indios  allí  comarcanos;  é  no  parece  haber  deservido  á  V.  M.  en 
las  alteraciones  que  ha  habido  en  estos  reinos  ñi  haber  recebido  paga  ni 
socorro  de  vuestra  Real  Hacienda  ni  deberle  cosa  alguna;  y  es  notorio 
ser  caballero  hijodalgo;  tiénese  relación  que  en  remuneración  de  sus 
servicios  don  García '  de  Mendoza,  gobernador  de  las  dichas  provincias, 
le  encomendó  en  nombre  de  V.  M.  un  repartimiento  de  indios  en  tér- 
minos de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  agora  sirve,  en  la  que  se  pobló 
en  Engol,  el  cual  tiene  é  posee,  é  que  es  de  los  buenos  de  aquel  reino; 
y  lo  susodicho  se  tiene  entendido  acerca  de  la  calidad  de  su  persona  é 
servicios:  lo  que  pretende  suplicar  á  V.  M.  es  que  le  haga  la  merced 
que  hizo  á  don  Martín  de  Avendaño,  su  hermano,  difunto,  á  cumpli- 
miento á  quince  mili  pesos  de  renta  en  las  dichas  provincias  de  Chilli_, 
y  el  alguacilazgo  mayor  dellas,  como  se  lo  proveyó  el  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  por  los  días  de  su  vida  y  para  sus  herede- 
ros: V.  M.  le  hará  la  merced  que  fuere  servido  mandarle  hacer,"  la  cual 
cabrá  bien  en  su  persona. 

Fecho  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  y  sesenta  años. — El  Marqués. — El  Doctor 
Bravo  de  Sarabia. — El  Licenciado  Hernando  de  SantiUán. — El  Licencia- 
do Altamirano. — El  Licenciado  Mercado  dePeñalosa. — El  doctor  González 
de  Cuenca. — El  Licenciado  Saavedra.^ Ante  mí.  —  Francisco  de  Car- 
vajal. 

Muy  poderoso  Señor. — Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  digo: 
que  por  vuestra  alteza,  de  mi  pedimiento,  fué  admitida  probanza  de  mis 
servicios,  Ja  cual  tengo  fecha,  é  por  vuestro  Presidente  é  oidores  fué 
dado  parecer  sobre  la  dicha  probanza  de  servicios  y  en  el  dicho  parecer 
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declaró  clon  Gái'cía  de  Mendoza,  vuestro  gobernador  de  las  provincias 
de  Chilli,  haberme  dado  un  repartimiento  de  los  buenos  de  las  dichas 
provincias,  y  para  que  conste  de  cómo  hay  otros  nnichos  repartimien- 
tos mejores,  encomendados  en  personas  que  no  han  servido  tanto  ni 
tienen  tantos  méritos  como  yo, — [)ido  y  suplico  á  vuestra  alteza  mande 
me  admita  la  probanza  que  en  el  caso  diere  por  el  tenor  de  los  pregun- 
tas siguientes: 

1. — ítem,  si  saben  que  del  repartimiento  que  le  había  encomendado 
el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  nombre  de  S.  M.  se  le  quitó  la  ter- 
cera parte  del,  por  ser  de  uno  de  los  vecinos  antiguos  de  la  Concepción. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  ha  encomen- 
dado mejores  repartimiento»  en  deudos  é  otras  personas  que  consigo 
llevó,  é  á  criados  suyos  otros  tan  buenos  como  los  del  dicho  don  Miguel. 

o. — ítem,  si  saben  que  para  lo  que!  dicho  don  Miguel  de  Avendaño 
y  Velasco  ha  servido  á  S.  M.  en  este  reino  y  en  las  dichas  provincias  de 
Chilli  y  calidad  de  su  persona  y  servicios,  no  es  repartimiento  en  el 
que  se  pueda  sustentar  y  que  no  está  gratificado  de  sus  servicios.  Don 
lliguel  de  Avendaño  y  Velasco. 

(Sigue  la  presentación  de  testigos  y  declaración  de  los  mismos  para  lo 
manifestado.) 

28  de  Septiembre  de  1563. 

XI. — Información  de  méritos  y  servicios  de  Miguel  de  Velasco  y  Avendaño, 
fecha  en  la  ciudad  de  los  Confines  (Chille.) 

(Archivo  de  Indias,  Patronato:  1-4-14/19,  ramo  13.) 

En  la  cibdad  do  los  Confines  destas  provincias  de  Chille  de  la  Nueva 
Extremadura,  en  veinte  é  ocho  días  del  mes  de  Septiembre,  año  del 
nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ,  de  mili  é  quinientos  y 
sesenta  y  tres  años,  antel  muy  magnífico  señor  Juan  de  Barona, 
alcalde  ordinario  por  S.  M.  de  la  dicha  cibdad  y  en  presencia  de  mí, 
Martín  de  Argaray,  escribano  público  y  [de]  Cabildo  de  la  dicha  cib- 
dad por  S.  M.,  y  testigos  yuso  escriptos,  pareció  el  capitán  don  Miguel 
de  Avendaño  y  Velasco,  y  presentó  el  escripto  é  interrogatorio  de  pre- 
guntas que  se  siguen,  etc. 
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Mu}-  magnífico  señor:  Don  Táiguel  de  Velasco  é  xlvendaño,  vecino 
desta  cibdad  de  los  Confines,  parezco  ante  vuestra  merced  en  aquella 
vía  y  forma  que  mas  á  mi  derecho  convenga,  é  digo:  que  yo  hice  en 
las  provincias  del  Perú,  en  la  cibdad  de  los  Reyes,  ante  los  señores  Pre- 
sidente é  Oidores  de  la  Pteal  Audiencia  que  allí  residen,  una  probanza 
de  lo  que  á  S.  M.  he  servido,  así  en  estas  provincias,  como  en  aquéllas, 
ad  perpetitam,  y  la  envié  á  España,  é  agora  conviene  á  mi  derecho  ha- 
cer otra  de  lo  c^ue  á  S.  M.  he  servido  después  acá  en  estas  provincias 
del  tiempo  que  fxii  capitán  y  teniente  en  esta  dicha  cibdad;  y  á  los  tes- 
tigos que  en  este  caso  presente,  mande  vuestra  merced  examinar  por 
las  preguntas  del  interrogatorio  infrascripto,  poniendo  vuestra  merced 
en  ello  su  autoridad  y  decreto  judicial,  mandando  citar  al  procu- 
rador fiscal  de  S.  M.  se  halle  presente  al  tomar  de  los  dichos  testigos, 
para  si  tuviere  que  decir  ó  alegar  en  contra,  ó  no  lo  habiendo,  vues- 
tra merced  mande  nombrar,  é  para  ello  el  muy  magnífico  oficio  de 
vuestra  merced  imploro,  etc. 

1.— ^Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  á  mí  el  dicho  don 
Miguel  de  Velasco  y  Avendaño  y  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  vino  á  esta  tierra  el  gober- 
nador Francisco  de  Villagra,  que  ha3'a  gloria,  me  mandó  fuese  su  capi- 
tán y  teniente  en  la  cibdad  de  los  Confines,  que  entonces  estaba  pobla- 
da en  el  valle  de  Engol,  y  cuando  yo  acepté  el  dicho  cargo  estaba  de 
guerra  la  mayor  parte  de  los  repartimientos  de  la  cordillera  de  Comipu- 
Ue  y  Purén,  por  causa  de  haber  muerto  á  don  Pedro  de  \"aldivia  con 
otros  cristianos;  digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  aceptado  el  dicho  cargo  de 
capitán  y  teniente  de  la  dicha  cibdad,  luego  entendí  en  enviarle  á  llamar 
de  paz  con  muchos  mensageros,  cuales  envié  para  que  ^dniesen,  y  des- 
pués que  vide  estaban  tan  obstinados  y  no  querían  venir,  envié  candi" 
lio  para  que  les  hiciese  la  guerra  y  los  castigase,  segund  viese  que  era 
necesario  para  atajar  el  mal  propósito  que  tenían;   digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  yo  en  persona  saU  muchas  veces  á  ha- 
cerles la  guerra  al  tiempo  y  cuando  sabía  que  había  junta  de  gente,  y 
estando  en  Cumipulle,  que  había  ido  allá  por  mandado  del  dicho  Goberna- 
dor con  veinte  é  dos  de  á  caballo  á  castigarlos,  porque  eran  los  que  más 
rebeldes  estaban  y  alljorotabau  más  la  tierra,  y  á  donde  se  acogían  otros 
que  estaban  alzados,  por  respecto  de  serla  tierra  tan  áspera  y  montuo- 
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sa  y  de  tan  grandes-  qnebradas  y  malos  pasos^  que  no  se  puede  andar 
á  caballo,  y  la  anduve  toda  haciéndoles  la  guerra,  y  me  acometieron 
los  indios  dos  veces,  con  grande  ímpetu,  en  parte  tan  áspera,  que 
no  nos  podíamos  nosotros  ni  los  caballos  ro4'ear,  especialmente  una  vez 
que  yendo  con  diez  de  á  caballo  á  derribarles  las  comidas,  porque  esta 
es  la  principal  guerra  que  se  les  puede  hacer  para  que  ellos  vengan  de 
paz,  salieron  á  pelear  conmigo  grand  cantidad  de  indios  en  la  más  mala 
tierra  de  toda  aquella  cordillera,  de  monte,  quebradas  y  malos  pasos; 
conociendo  los  dichos  indios  no  podernos  aprovechar  ni  poder  pelear 
con'  los  caballos,  con  ellos  y  con  la  buena  orden  que  tuve  y  á  su  pesar  les 
corté  las  comidas,  é  faciendo  de  los  diez  de  á  caballo  que  llevaba  dos 
cuadrillas  peleando  con  ellos  muy  concertadamente,  me  torné  á  salir 
por  el  mismo  paso  por  donde  había  entrado,  arremetiendo  muchas  ve- 
ces á  ellos,  adonde  maté  y  herí  á  muchos  dellos,  sin  podérmelos  matar 
hombre  ni  caballo  ni  anacona  de  los  que  conmigo  llevaba,  y  viendo 
el  daño  que  les  hacía  se  volvieron  y  me  dejaron;  digan  lo  C[ue  sa- 
ben, etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho  me  recogí  y  alo- 
jé tan  cerca  de  los  dichos  indios  que  estaba  á  la  vista  dellos,  porque 
ellos  no  entendiesen  que  les  teníamos  miedo  ninguno,  sino  que  antes 
había  quedado  con  vitoria  dellos,  é  aunque  con  los  que  conmigo  habían 
ido,  que  estaban  todos  heridos  y  los  demás  me  decían  no  me  alojase  tan 
cerca  dellos  y  que  me  fuese  de  allí  porque  aquella  nbche  iiie  acometeríari, 
no  lo  quise  hacer  por  no  dar  ocasión  á  los  indios  á  que  tomasen  ánimo  y 
no  nos  seguiesen;  y  así  viendo  los  dichos  indios  que  no  los  teníamos  en 
nada,  no  osaron  acometer,  antes  se  fueron,  y  no  saliera  yo  de  allí  si  no 
tuviera  mandado  del  dicho  señor  Gobernador  que  fuese  á  aguardar  al 
maese  de  campo  á  cierta  parte,  donde  él  me  señaló,  que  iba  á  Tucapel; 
digan  lo  que  salden. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  vuelto,  estáñelo  en  la  dicha  ciu- 
dad para  ir  al  descubrimiento  de  las  minas  de  plata,  desa  otra  parte  de 
la  cordillera  nevada,  vino  nueva  que  los  indios  naturales  que  están 
de  la  otra  parte  de  Biobío  habían  muerto  á  Vicencio  de  Monte,  y  luego 
que  el  dicho  Gobernador  lo  supo  me  envió  al  castigo  dellos,  el  cual 
hice  fie  manera  que  los  indios  quedaron  bien  escarmentados,  que  esta- 
ban ya  para  pasar  desta  patte  del  dicho  río  para  alzar  y  alborotar  los 
demás  que  servían  y  estaban  de  paz,  y  fué  causa  que  todos  se  asenta- 
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sen  y  pacificasen  viendo  el  castigo  que  hice,  y  no  se  alzasen  como  ya 
comenzaLan -á  hacerlo;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  yo  vine  del  dicho  castigo  se 
fué  el  dicho  Gobernador  á  la  cibdad  de  la  Imperial  y  me  dejó  allí  con 
solos  treinta  é  cinco  hombres,  dejando  de  guerra  toda  aquella  dicha  cor- 
dillera de  Comipulle,  Mariguaito,  Guadaba  y  Pijrén  hasta  Tucapel,  ha- 
ciendo losindios  *dela  dicha  cordillera  muchos  saltos  en  los  ganados  que 
estaban  en  el  campo  en  los  términos  de  la  dicha  cibdad  y  al  derredor  deila, 
estando  de  noche  y  de  día  en  arma,  acudiendo  siempre  á  donde  había 
mayor  nescesidad  j  se  los  quitaba  é  castigaba  á  todos  los  que  tomaba, 
así  á  ellos  como  á  los  de  paz  que  daban  entrada  para  ello,  pasando  muy 
gran  trabajo,  sin  poder  jamás  los  indios  salir  con  presa  ninguna  que 
hiciesen,  por  la  gran  diligencia  y  presteza  con  que  socorría  á  todas  par- 
tes; digan  lo  que  saben,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  C|ue  siempre  inviaba  caudillos  con  gente  á 
darles  trasnochadas  y  á  castigarlos,  porque  adeudo  los  dichos  indios  que 
salía  á  hacerles  la  guerra  entendiesen  que  había  más  gente  en  la  cib- 
dad de  la  que  parecía  porque  á  saber  C[ue  había  tan  poca  gente,  se  des- 
vergonzarían á  venir  sobre  la  cibdad,  lo  cual,  si  lo  hicieran,  la  pusieran 
en  grande  aprieto  y  peligro,  porque  demás  de  haber  tan  poca  gente,  estaba 
la  ma3'or  parte  della  desarmada,  é  con  verlos  indios"  cuan  cotidiana- 
mente salíamos  a -hacerles  lá  guerra  y  á  "correrles  la  tierra,  é  con  los 
castigos  que  se  les  hacía  cbn  tanta  presteza  y  diligencia,  estaban  atemo- 
rizados é  creían  que.  había  mucha  más  gente  en  la  cibdad,  é  así  no  se 
atrevieron  á  hacer  nada;  digan  lo'  que  saben,  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  .etc.,  que  demás  del  cuidado  y  diligencia  que  tenía 
en  hacerles  la  guerra,  lo  tenía  en  saber  qué  indios  de  paz  }'■  de  los  que 
nos  servían  andaban  en  tratos,  hablas  y  avisos  con  los  indios  de  gue- 
rra que  estaban  alzados,  é  al  c|ue  sabía  que  trataba  con  ellos  y  les  daba 
algund  aviso  les  castigaba,  y  desta  manera  puse  tal  temor  que  no  osaba 
ningund  indio  desvergonzarse;  y  demás  desto  salía  muchas  veces  á  visitar 
los  indios  de  paz,  porque  visitándolos,  no  se  atreviesen  á  alzarse,  y  si  saben 
que  en  las  dichas  visitas  les  preguntaba  é  inquiría  á  los  caciques'  é  in- 
dios si  sus  amos  les  hacían  buenos  ó  malos-  tratamientos  é  los  yanaco- 
nas que  en  ellos  tenían  é  si  les  tomaban  sus  mugeres  é  hijos  é  sus  co- 
midas, para  castigar  al  que  contrario  hisiese,  mandándoles  no  enviasen 
indias  ningunas  para  moler  á  la  cibdad,  sino  que  en  sus  pueblos  molie- 
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.sen.  por  entender  el  gran  daño  que  dello  se  les  seguía,  y  desta  manera 
los  aseguraba  y  tenía  en  toda  paz  é  sosiego;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  este  medio  tiempo  envió  el  dicho 
Gobernador  cuarenta  hombres  al  valle  de  Purén,  términos  de  la  dicha 
cibdad,  para  que  se  les  hiciese  la  guerra  y  enviase  de  la  dicha  cibdad 
á  Lorenzo  Bernal  para  que  se  juntase  con  ellos,  y  á  mí  me  envió  á  man- 
dar les  proveyese  de  lo  necesario,  así  de  bastimentos  como -de  indios 
amigos,  para  que  se  les  hiciese  la  guerra,  ó  así  lo  hice,  que  en  cuatro 
meses  que  estuvo  en  el  dicho  valle  el  dicho  Lorenzo  Bernal  con  la  di- 
cha gente,  la  pi-oveía  de  quince  en  quince  días,  con  cuatro  vecinos,  de 
todo  lo  necesario,  a.sí  de  pan,  carne,  para  que  los  soldados  se  sustenta- 
sen, como  comida  para  las  piezas  que  tenían,  demás  de  cient  indios  ami- 
gos que  le  enviaba  cada  vez  que  iban  para  hacerles  la  guerra  á  los 
dichos  naturales,  en  lo  cual  pasé  grandísimos  trabajos;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  Lorenzo  Bernal  mal 
dispuesto  y  habiéndose  venido  á  la  dicha  cibdad  á  curar,  fui  al  dicho 
valle  de  Purén  á  estar  allí  con  los  dichos  soldados  y  por  ver  si  podría 
traer  de  paz  á  los  indios  del  dicho  va,lle,  y  si  saben  que  estando  allí  fui 
muchas  veces  á  hablar  á  los  caciques  de  guerra  quo  estaban  en  la 
Ciénaga  para  que  viniesen  de  paz,  dándoles  á  entender  el  bien  que  se 
les  seguiría  dello  y  el  mal  que  se  les  haría  estando  en  guerra,  fuera  de 
la  obediencia  de  Su  Majestad,  y  que  no  quisiesen  que  muriesen  todos 
ellos  con  sus  mugeres  é  hijos,  y  que  si  se  viniesen  de  paz,  yo,  en  nom- 
bre de  Su  Majestad,  les  perdonaría  todo  lo  que  habían  hecho,  así  las 
muertes  de  los  cristianos  como  yanaconas  que  ellos  habían  muerto, 
como  todo  lo  demás  que  habían  hecho,  y  que  por  el  daño  que  en  las 
comidas  los  cristianos  les  habían  hecho  les  daríamos  mucho  más,  y  que 
no  tuviesen  miedo  de  venir,  porque,  venidos  que  fuesen  de  paz  yo  saca- 
ría á  los  cristianos  que  allí  estaban  y  les  daría  lugíir  á  que  hiciesen  sus 
casas,  y  si  saben  que  estando  hablando  con  ellos  nie  tuvieron  en  pala- 
bras hasta  juntarse  todos,  y  juntos  me  acometieron,  y  así  peleé  con  ellos 
por  tres  veces  y  los  desb'araté  y  maté  y  herí  muchos  dcllos,  sin  perder 
yo  hombre  ninguno,  é  viendo  que  estaban  tan  coiitumaces  y  rebeldes 
envié  á  llamar  á  Lorenzo  Bernal  é  yo  me  volví  á  la  cibdad  á  invialle 
recaudo  para  hacer  unas  barcas  para  entrarles  á  castigar,  porque  esta- 
ban todos  los  indios  de  guerra  en  una  isla  que  estaba  dentro  en  la  dicha 
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Ciéuaga,  el  cual  le  envié,  así  de  tablas,   clavos,  estopa,  como  de  todo  lo 
demás  que  era  necesario  hasta  hacerlos;  díganlo  que  saben,  etc. 

12. — ^Item,  si  saben,  etc.,  que  después  que  vine  del  dicho  valle  de 
Purén,  siempre  salía  á  visitar  la  tierra  y  los  indios  que  estaban  de  paz, 
y  dando  muchas  trasnochadas  á  los  que  estaban  de  guerra,  teniéndolos 
á  todos  atemorizados,  que  ya  todos  trataban  en  cjuerer  dar  la  paz;  y  si 
saben  que  estando  ya  Tos  indios  desta  manera,  envió  el  dicho  Goberna- 
dor á  su  hijo  Pedro  de  Villagra  é  á  su  maesc  de  campo  con  gente  al 
Lebo  de  Mariguano  á  que  rompiesen  un  fuerte  á  donde  los  indios  se 
habían  acogido,  donde  Dios  fué  servido  que  matasen  al  dicho  Pedro  de 
Villagra  y  á  otros  cuarenta  hombres  con  él,  y  el  maesc  de  campo  esca. 
pó  huyendo  con  otros  cuarehta  mal  heridos  y  desarmados,  y  muy  pocos 
con  espadas,  y  desta  manera  llegó  á  media  noche  al  pueblo  donde  yo 
los  recogí  é  hice  curar;  é  si  saben  cjue  desta  vitoria  que  los  indios  hobie- 
ron  tomaron  tan  grande  ánimo,  Cjue,  á  donde  trataban  de  venir  de  paz, 
se  juntaron  y  trataron  no  sólo  no  dar  la  paz,  pero  venir  contra  noso- 
tros y  procurar  de  matarnos  á  todos  y  despoblar  todos  los  pueblos  que 
estaban  poblados;  digan  lo  que  saben^  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  supe  la  nueva  del  dicho  des- 
barate, envié  luego  á  avisar  á  Lorenzo  Bernal.  que  estaba  todavía  con 
la  gente  en  Purén,  para  que  luego,  con  la  mayor  brevedad  que  pudie- 
se, fuese  á  socorrer  al  dicho  Gobernador  con  treinta  de  á  caballo,  por 
Tucapel,  á  la  casa  de  Arauco,  porque  no  estaba  con  más  de  treinta  hom- 
bres y  desarmados,  y  c^ue  los  demás  me  enviase  con  Juan  Moran,  que 
fué  á  ello,  juntamente  con  un  tirulo  de  campo  que  allí  tenía  y  las  demás 
municiones,  y  así  fué  socorrido  el  dicho  Gobernador  y  supo  la  nueva 
cierta  del  dicho  desbarate,  y  el  mismo  día  envié  luego  aviso  con  el  pa- 
dre Alonso  García  á  las  cibdades  de  arriba,  para  que  con  la  mayor  bre- 
vedad que  faese  posible  viniese  la  más  gente  que  pudiese  al  socori'o  de 
destas  cibdades,  porque  estaban  todas  en  gran  peligro,  por  la  grand  junta 
qu3  se  había  hecho  de  los  indios  de  guerra,  y  ser  toda  la  tierra  ya  á  una 
para  echarnos  delía;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc..  que  á  cabo  de  cuatro  días  que  llegó  el  dicho 
maese  de  campo  á  la  dicha  cibdad  de  los  Confines,  salió  della  con  la 
mayor  parte  de  los  que  consigo  sacó,  que  estaban  ya  mejores,  la  vuelta 
de  la  ci])dad  de  la  Concepción  para  ir  en  busca  del  dicho  Gobernador, 
y  si  saben  que  aquel  mismo  día  envié  veinte  dé  á  caballo  por  los  lia- 
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nos.  por  (los  partes,  así  para  correr  la  tierra  como  para  saber  lo  que 
había  en  ella,  como  con  la  volmitad  que  los  indios  de  paz  tenían,  como . 
para  asegurarlos  para  que  no  se  alborotasen  con  la  vitoria  recién  habi- 
da por  los  indios  de  guerra,  que  fué  causa  que  todos  se  asegurasen,  y 
también  dar  lugar  á  que  se  recogiesen  las  comidas  que  estaban  en  el 
campo,  porque .  era  ya  tiempo  'de  cogerlas,  por  la  cual  causa  sé  reco- 
gió grand  cantidad,  con  que  se  ha  sustentado  y  sustenta  la  dicha  cibdad; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

15._Item,  si  saben,  etc.,  que  á  los  nueve  días  después  del  desbarate 
de  Mariguano,  habiéndose  ido  el  maese  de  campo  y  habiendo  inviado 
las  dos  cuadrillas  de  gente,  viendo  los  indios  que  estábamos  apartados 
y  divididos,   un  Domingo   de  mañana  amaneció  toda  la  tierra  sobre  la 
dicha  cibdad,  por  dos  partes,   y  después  de  haberlos  bien  Reconocido, 
me  volví  á  la  cibdad  é  mandé  recoger  todas  las  mugeres  é  hato  en  un 
cercado  de  adobes,  porque  un  fuerte  que  tenía  comenzado  á  hacer  no 
se  había  acabado  por  la  grand  brevedad  con  que  los  indios  de  guerra 
vinieron,  é  yo  tomé  toda  la  gente  así  de  á  pie  como  de  á  caballo,  que 
serían  por  todos  con  los  que  estaban  heridos,  hasta  cincuenta  hombres, 
y  llevando  conmigo  los  veinte  é  cinco,  hechos  tres  cuadrillas,  dejé   los 
más  con  Juan  de' Losada  en  guarda  de  la  cibdad,  é  á  que  hiciese  rostro 
á  los  indios  de  guerra  que  venían  por  las  espaldas,  y  llevando  yo    en 
mi  compañía  á  los  dos  curus  con  la  cruz  por  delante,  acompañándola 
seis  arcabuceros  que  tenía,  á  pie,  é  un  tirulo  de  campo,  me  fui  aUscua- 
drón  de  los  indios  que  estaba  ya  un-  tiro  de  ballesta  fuera  de  la  cibdad, 
en  medio  del  llano,  y  me  llegué  á  ellos  y  les  comencé  á  tirar  con  los 
arcabuces  y  con  el  tiro,  y  ellos  ni  inás  ni  menos  comenzaron  á  tirar  con 
sus  arcos  y  nnmición.  y  estuve  peleando  con  ellos  más  de  dos  horas  de 
esta  manera,  y  hablando  á  todos  los  soldados  é  mandándoles  que  cuan- 
do á  mí  me  viesen  arremeter  hiciesen  lo  mismo,  y  reconocí  en  los  in- 
dios algund  tanto   de  temor  del  tiro  y  do  los  arcabuces,  y  entonces, 
tomando  por  al)ogada  á  Nuestra   Señora  y  al  Señor  Santiago,  arremetí 
al  escuadrón  de  los  indios,  y  tras  de  mí  los  demás  que  conmigo  esta- 
ban, é  fué  Dios  é  Nuestra  Señora  servidos,  con  ayuda  del  Señor  Santia- 
go,, que  los  desbaratásemos,  é  hicimos  huir,  matando  é  hiriendo  á  nuichos 
dellos  y  los  eché  del  llano  y  se  fueron  huyendo  de  la  otra  parte  del  río, 
sin  perder  hombre  ninguno;  digan  lo  que  saben,  etc. 

IG.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  acabados  de  desbaratar  los  dichos  in- 
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dios,  me  vinieron  luego  á  dar  mandado  de  como  los  indios  dQ  guerra 

'O  -o 

que  habían  venido  por  las  espaldas  habían  dado  en  la  cibdad  y  esta- 
,ban  peleando  con  Juan  de  Losada  é  con  la  gente  que  en  guarda  de  la 
dicha  cibdad  había  dejado,  que  los  socorriese,  y  ansí  les  envié  luego  el 
socorro  que  me  pareció,  é  fué  Dios  servido  que  también  los  desbarata- 
ron é  hicieron  huir,  é  mataron  é  hirieron  muchos  dellos,  sin  perder  tan 
sólo  un  hombre,  sino  fueron  dos  ó  tres  heridos,  que  á  cabo  de  ocho  días 
estuvieron  buenos,  la  cual  dicha  victoria  Dios  Nuestro  Señor  fué  ser- 
vido darme  por  la  buena  orden,  ánimo  y  presteza  con  que  arremetí  á 
los  indios  y  socorro  que  invié  á  los  demás;  digan  lo  que  saben,  etc. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  fué  muy  grande  é  muy  señalado  el  ser- 
vicio que  á  Su  Majestad  hice  en  haber  esta  vitoria,  mediante  la  volun- 
tad de  Dios,  por  ser  en  la  coyuntura  que  fué,  porque  estaban  los  indios 
de  i^az  todos  á  la  mira  para  ver  como  nos  subcedía  para  alzarse  todos,  y 
los  indios  de  guerra  estaban  con  grandísimo  ánimo  por  la  vitoria  recién 
habida  por  la  muerte  de  tantos  españoles,  como  habían  muerto  en  Ma- 
reguano,  é  haberse  retirado  luego  á  esta  causa  la  cibdad  de  Tucapelá  la 
oasa  de  Arauco  con  sesenta  hombres  y  tres  tiros  de  campo  que  había  en 
ella.  E  si  saben  que  después  acá  de  la  dicha  batalla  no  han  osado  más 
venir  sobre  esta  dicha  cibdad,  habiendo,  como  había  en  ella,  más  de  diez 
ñaill  cabezas  de  ganado  de  ovejas,  cabras,  vacas  é  yeguas,  ques  el  ma- 
yor señuelo  que  los  indios  tienen  para  hacer  la  guerra  á  la  gente,  é  así 
ha  sido  Dios  servido  que  se  sustentase  la  dicha  cibdad  con  la  dicha 
gente,  enviando  mucha  della  siempre  fuera  para  coger  las  comidas  que 
estaban  en  el  campo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  saliendo  mu. 
chas  veces  los  indios  de  Mareguanoy  Purén,  Guadaba  y  de  otros  repar- 
timientos de  guerra  de  la  cordillera  á  los  llanos,  así  para  llevar  los  gana- 
dos y  comidas,  que  estaban  en  los  indios  de  paz,  como  para  alzarlos, 
que  sabiéndolo  luego  enviaba  gente  contra  ellos  para  que  los  castigasen, 
é  aconteció  muchas  veces  toparse  los  caudillos  que  inviaba  con  ellos  é 
desbaratarlos  é  hacerlos  huir  matando  é  hiriendo  muchos  dellos,  y 
fué  esto'  tan  ordinario  que  ya  de  jniedo  no  osaban  salir,  ni  los  indios 
que  estaban  de  paz,  que  trataban  de  paz,  lo  osaron  hacer  viendo  cuand 
mal  les  iba  á  los  de  guerra;  digan  lo  que  saben. 

,19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  cabo  de  tres  meses  después  que  se 
dio  la  dicha  batalla,  habiendo  ya  acabado  mi  fuerte  y  recogido  grand 

27 
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cantidad  de  comida,  á  pedimiento  del  procurador  desta  dicha  cibdad  y 
de  los  vecinos  della,  firmándolo  de  sus  nombres,  inviaron  á  pedir  al 
dicho  Gobernador  mudase  la  dicha  cibdad  por  las  causas  que  mi  su  pe- 
dimiento  pidieron,  las  cuales,  vistas  por  el  señor  Gobernador,  parecién- 
dole  ser  evidentes,  me  envió  á  mandar  que  luego  le  mudase  en  donde 
á  mí  me  pareciese,  é  ansí  vista  la  tierra  con  los  que  me  pareció  que  me- 
jor lo  entendían,  me  pareció  mudarla  á  este  valle  de  Congoya,  deste 
asiento  de  Tentemo,  á  donde  agora  al  presente  está  poblada,  poniendo 
en  el  dicho  asiento  al  alcalde  Juan  Barahona  con  todos  los  vecinos  co- 
marcanos que  les  servían  los  indios,  para  que  hiciesen  un  fuerte  y  casas 
á  las  mugeres  é  á  los  que  no  podían  ni  tenían  con  que  hacellas,  y  les 
repartí  indios  para  que  les  ayudaran  á  traer  sus  haciendas,  hato  y  co- 
midas á  los  que  no  podían,  ó  ansí  estuve  yo  en  la  dicha  cibdad  con 
treinta  hombres,  proveyéndoles  de  comida  para  ellos  y  sus  servicios 
hasta  que  todo  se  pasó,  yendo  y  viniendo  muchas  veces  é  dando  indios 
y  cabalgaduras  á  muchos  soldados  que  no  tenían  posibilidad,  hasta  quQ 
pasaron  todo  el  hato  y  comida,  hasta  las  menudencias  de  por  casa,  así 
de  madera,  puertas,  y  bancos,  y  piedras  de  moler,  y  todo  lo  que  tenían, 
que  no  quedó  cosa,  ó  habiéndose  ya  todo  pasado,  envié  á  llamar  al  Ca- 
bildo, é  haciendo  mis  autos,  conforme  al  mandamiento  é  comisión  que 
tenía  del  dicho  Gobernador,  saqué  el  rollo  de  donde  estaba  y  lo  traje  á 
este  valle  de  Cong05^a,  y  dentro  de  tres  horas  que  le  saqué  le  torné  á 
poner  en  este  dicho  asiento  de  Tentemo,  ques  en  este  dicho  valle,  te- 
niendo ya  trazada  la  cibdad  y  plaza,  le  puse  en  medio  della  con  todo  el 
Cabildo,  con  aquellas  cirimonias  é  autos  que  convenía,  dejándole  con  el 
mismo  nombre  de  los  Confines,  como  se  tenía,  porque  ss  entendiese  que 
no  era  despoblarlo  sino  mudarlo  por  respeto  del  mal  sitio  ó  peligro  que 
tenía  donde  primero  estaba;  digan  lo  que  saben,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  el  tiempo  que  se  tardó  en  pasar  el 
dicho  hato  é  comida  y  todo  lo  demás,  siempre  estuve  en  arma  de  noche 
y  de  día,  porque  como  los  indios  de  guerra  entendieron  estábamos  divi- 
didos é  apartados  y  que  no  entendíamos  sino  en  pasar  nuestras  hacien- 
das, se  juntaron  para  dar  en  nosotros,  é  fué  Dios  servido  que  como  los 
tenía  tan  amedrentados  y  castigados  de  las  veces  que  salían  fuera  de  la 
cordillera,  no  nos  osaron  acoineter,  ni  tampoco  salir  al  camino  á  los  que 
pasaban  el  hato,  porque  siempre  traía  gente  fuera  para  que  los  que  es- 
taban de  paz  se  asegurasen,  y  los  que  estaban  de  guerra  no  se  atreviesen, 
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á  cosa  iimguna,  é  así  fué  Dios  servido  que  se  pasó  todo  sin  peligro  nin- 
guno; digan  lo  que  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  de  ahí  á  pocos  días  después  de  pasado  á  este 
dicho  asiento,  envié  á  Juan  de  Moran  con  ciertos  vecinos  y  soldados  á 
dar  en  unos  indios  de  guerra  que  se  habían  juntado  para  alzar  los  de 
paz,  haciendo  fieros  y  diciendo  que  nos  íbamos  huyendo  para  hacerlos 
alzar,  y  con  el  castigo  grande  que  hizo,  ^-rand  parte  de  los  indios  de  paz 
que  andaban  ya  alborotados,  se  asentaron  y  aseguraron;  digan  lo  que 
saben. 

22.^ — ítem,  si  saben,  etc.,  que  de  ahí  á  pocos  días,  sabiendo  por  in- 
dios, en  tres  leguas  desta  cibdad,  en  el  bebedero  de  Umidabal  se  jun- 
taban muchos  indios,  así  ele  los  de  guerra  de  los  de  Guadaba,  Purén  y 
TomeHno  y  de  otros  muchos  repartimientos  que  estaban  de  guerra, 
llamamiento  de  los  indios  de  paz,  para  alzarse  todos,  y  después  de  al- 
zados venir  sobre  esta  dicha  ciudad,  y  en  pago  deUo  les  daban  los  de 
paz  á  los  de  guerra  grand  cantidad  de  comida  para  que  lo  viniesen  á  ha- 
cer, poniéndoles  por  delante  la  grand  cantidad  de  ganados  que  en  esta 
cibdad  había  para  en  pago  del  trabajo  que  tomaban  en  venirles  á  ayudar, 
é  como  lo  supe,  envié  á  Gaspar  de  Vergara  con  quince  hombres  para 
que  fuese  á  ver  si  era  así  y  que  luego  se  volviese  á  darme  mandado,  y 
él  así  lo  hizo,  é  como  fué  certificado  dello,  tomando  cuarenta  hombres, 
aquella  misma  noche  partí,  lloviendo  é  haciendo  grand  tempestad,  lie. 
vando  un  tirillo  de  campo  conmigo,  y  llegado  aUá  y  reconocido  el  sitio 
é  por  donde  les  podía  acometer  sin  que  me  hiciesen  daño,  me  puse  á 
tiro  de  arcabuz  dellos,  haciendo  apear  los  arcabuceros  con  sus  caudi- 
llos, jT^endo  los  de  á  caballo  detrás  con  ellos,  les  comencé  á  tirar  con  el 
tiro,  y  lo  mismo  hicieron  los  arcabuceros,  é  luego  se  metieron  en  un 
montecillo  que  tiene  el  dicho  bebedero,  é  haciendo  apear  parte  de  la 
gente  de  á  caballo,  juntamente  con  los  arcabuceros,  entraron  dentro  tras 
ellos  para  echarlos  del  monte,  é  así  se  retiraron  á  lo  más  espeso  del 
montecillo,  é  poniendo  el  tirillo  en  un  alto  donde  los  señoreaba,  y  te- 
niéndolos cercados  por  todas  partes  les  hablé  con  una  lengua,  requi- 
riéndclos  que  saliesen  y  que  no  los  mataba  á  eUos  ni  á  sus  mugeres,  y 
con  indios  que  sacaron  los  españoles  se  los  torné  á  enviar  á  decir  tres 
veces,  é  dijeron  que  no  querían  sino  morir;  é  visto  esto,  mandé  á  la  gente 
que  estaba  á  pie,  así  arcabuceros  como  los  de  caballo,  que  había  man- 
dado apear,  que  con  las  espadas  hiciesen  camino  para  que  los  arcabu- 
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ceros  entrasen  á  tirarles,  é  yo  desde  lo  alto  con  el  tiro  tanto  los  acosa- 
mos é  tanto  daño  les  hicimos,  que  determinaron  salir  al  campo  á  lo 
llano  á  pelear,  á  donde  luego  los  de  cá  caballo  los  desbarataron  y  rom- 
pieron é  mataron  la  mayor  parte  dellos  y  los  demás  que  escaparon  que- 
daron todos  heridos,  así  los  que  saheron  á  lo  llano  como  los  que  queda- 
ron en  el  monte;  digan  lo  que  s^ben,  etc. 

23.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  batalla  murieron  grand 
cantidad  de  indios,  los  más  belicosos  de  toda  la  tierra,  y  muchos  caci- 
ques principales  que  andaban  alborotando  é  alzando  toda  la  tierra,  con 
la  muerte  de  los  cuales  é  con  esta  vitoria  que  Dios  fué  servido  darnos 
é  con  el  castigo  que  se  hizo,  tomaron  tan  grand  temor  los  indios  de 
guerra,  que  nunca  más  se  han  osado  juntar  ni  desvergonzar,  y  los  de 
paz,  que  andaban  ya  alborotados  y  para  alzarse,  se  aseguraron,  é  así  me 
volví  aquel  mismo  día  á  esta  dicha  cibdad,  con  gran  cantidad  de  caba- 
llos ó  indios  cargados  de  comida  de  la  que  los  indios  de  guerra  tenían 
cogida;  digan  lo  que  saben,  etc. 

24.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  pobló  la  primera  vez  esta  dicha  cibdad 
de  los  Confines  en  el  valle  de  Engol,  con  más  vecinos  que  agora  tiene, 
se  despobló  dos  veces,  de  miedo  de  los  naturales,  y  se  fueron  á  la  cibdad 
Imperial,  por  causa  del  sitio  peligroso  que  tenía  para  poderse  sustentar 
en  él  si  los  indios  vinieran  sobre  él:  digan  lo  que  saben,  etc. 

25._Item,  si  saben,  etc.,  que  aún  para  los  edificios  que  se  habían  de 
hacer  en  la  dicha  cibdad,  eran  muy  trabajosos  de  acarrear  los  materia- 
les que  para  ello  eran  necesarios,  como  es  piedra,  que  sacaban  de  la 
otra  parte  del  río  á  grand  trabajo  de  los  naturales,  donde  tan  notorio 
agravio  recibían  en  invierno  y  verano  cuando  los  ríos  iban  crecidos,  é 
tierra  para  los  edificios  se  había  de  traer  de  las  barrancas  del  río,  por 
respecto  que  con  la  de  ios  solares  no  se  podía  aprovechar  por  ser  areniz- 
ca  y  ceniza,  ó  la  madera  se  traía  tan  lejos  y  trabajosa  de  traer,  por  no 
se  poder  traer  con  bueyes  ni  caballos,  y  la  leña  para  servicio  de  casa  lo 
mismo,  por  respecto  dé  la  aspereza  de  la  tierra,  si  ño  es  á  cuestas,  de 
que  morían  muchos,  así  de  flecharlos  los  enemigos  como  de  otras  cosas 
de  que  recibían  grande  agravio  é  daño,  lo  cual  adonde  agora  est4,  por 
respeto  del  río  que  tiene,  se  puede  traer  de  donde  se  corta  la  madera  y 
la  leña  sin  trabajo  de  los  naturales,  por  venir  el  río  abajo  hasta  un  tiro  de 
arcabuz  de  la  cibdad,  y  desde  allí  se  puede  traer  con  caballos  y  bueyes, 
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y  al  monte  por  leña  pueden  ir  carretas  y  caballos,  lo  cual  en  el  otro 
asiento,  con  tener  "tres  ríos,'de  ninguno  dellos  se  puede  aprovechar;  di- 
gan lo  que  saben,  etc. 

26.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  adonde  solía  estar,  que  es  en  el  valle 
de  Angol,  era  mu}^  falto  de  tierras  para  trigo  y  cebada  y  pasto  para  los 
ganados,  y  por  este  respecto  todos  los  .demás  vecinos  Sembraban  en  sus 
repartimientos,  á  donde  al  tiempo  de  la  cosecha,  por  comerles  las  comidas 
y  no  cogérselas,  se  alborotaban  y  hurtaban  la  mayor  parte  dellas,  y  tam- 
bién como  no  había  pastos,  los  vecinos  tenían  en  sus  repartimientos  los 
ganados,  y  !los  indios  por  comerlos  y  hurtarlos,  se  hacían  todos  los 
veranos  mili  alborotos  y  bellaquerías,  por  donde  faltaba  cada  año 
grand  cantidad  de  ganados,  y  si  algand  vecino  los  quería  tener  en  el 
pueblo,  se  morían  de  hambre  y  los  indios  de  la  cordillera  los  hurtaban  de 
día  y  de  noche,_  lo  cual  donde  agoia  está  el  pueblo,  lo  tiene  todo,  que 
es  grandes  tierras  de  labranza  y  crianza,  ques  junto  al  pueblo  á  legua 
al  derredor,  poco  más,  sin  que  á  los  naturales  se  le=  haga  daño  notorio, 
que  tomarles  sus  tierras  necesarias,  y  aimque  los  indios  se  alzasen,  pue- 
den tener  los  ganados  seguros  junto  al  pueblo  y  hacer  las  sementeras 
en  el  mismo  valle  para  socorrerlas  y  recoger;  digan  lo  que  saben,  etc . 
27. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  si  el  pueblo  estuviera  donde  solía  estar,  este 
imderno  pasado  ño  se  pudiera  sustentar  sino  es  con  grand  trabajo  é  ries- 
go, por  respecto  que  todos  los  indios  de  los  llanos  que  estaban  de  paz 
se  hubieran  alzado  y  comido  las  comidas  que  estaban  en  sus  tierras, 
como  lo  tenían  platicado  que  en  creciendo  los  ríos  lo  harían,  y  no  se  pu- 
diera haber  sembrado  la  cantidad  de  trigo  y  cebada  que  se  ha  sembra- 
do, estando  en  este  asiento  y  los  soldados  que  la  estaban  sustentando  se 
fueran  por  no  poder  sustentar  sus  piezas  y  caballos  y  la  grand  conti- 
nuación de  velas  y  corredurías,  y  otros  trabajos  excesivos,  lo  cual,  con- 
la  pasada  aquí,  se  excusó  todo  y  otros  muchos  daños  que  hubieran  sub- 
cedido;  digan  lo  que  saben,  etc. 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  y  tienen  por  cierto  que  si  estuviera  el  pue- 
blo en  el  dicho'  valle  de  Engol,  como  solía,  con  el  subceso  de  la  muerte 
del  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagra  y  la  despoblada  de  la  casa  de 
Arauco  sin  se  poder  sustentar,  se  despoblara  el  pueblo  y  no  se  pudiera 
retirar  adonde  agora  está  ni  á  otra  parte,  sino  es  á  las  cibdades  de  la 
Imperial  é  Concebción,  y  esto  á  muy  grand  riesgo  de  las  personas,  por 
causa  de  los  muchos  ríos  y  malos  pasos,  y  estar  toda  la  tierra  de  gue- 
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rra,  y  dejando  perdidos  todos  los  ganados,  qne  son  más  de  diez  mili 
cabezas  de  ovejas,  vacas,  puercos,  yeguas,  sin  poderlas  llevar,  por  don- 
de se  acabara  de  perder  toda  la  tierra  y  se  daba  ocasión  á  los  indios 
para  hacer  mucha  gente  á  costa  délos  dichos  ganados,  como  entre  ellos 
tienen  uso  y  costumbre  de  pagarse  cuando  van  á  guerra  y  sobre  pue- 
blos, lo  cual  con  la  pasada  á  este  asiento  se  han  quitado  estos  inconve- 
nientes y  otros  muchos,  y  fué  muy  grand  servicio  que  hice  á  Dios  y  á 
S.  M.  en  pasarle,  por  lo  dicho  y  por  otras  muchas  causas;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  en  todo  el  tiempo  que  fui  capitán  y  tenien- 
te jamás  puse  mano  en  soldado  ni  vecino,  ni  dije  palabra  afrentosa;  di' 
gan  lo  que  saben,  etc. 

30. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  que  desbaraté  el  pucará  de  Umi- 
dabal,  no  se  ha  topado  ni  visto  junta  de  indios  en  los  términos  desta 
cibdad,  antes  han  tenido  grand  miedo,  que  no  lo  han  osado  hacer;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

31. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  la  verdad  y  es  público 
y  notorio  y  pública  voz  y  fama. — Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velas- 
co,  etc. 

E  así  presentado  y  leído  por  mí  el  dicho  escribano,  ó  visto  por  su 
merced  del  dicho  señor  alcalde,  dijo  que  lo  había  é  hobo  por  presenta- 
do en  cuanto  ha  lugar  de  derecho,  é  que,  atento  que  en  esta  dicha  ciudad 
no  hay  fiscal  para  hacer  la  citación  que  pide  el  dicho  capitán  don  Mi- 
guel de  Avendaño,  que  su  merced  nombraba  é  criaba,  nombró  ó  crió  de 
oficio  de  la  justicia  real  por  tal  promotor  fiscal  á  Alonso  de  Alfaro,  algua- 
cil mayor  de  la  dicha  cibdad,  para  que  en  este  negocio  diga  é  allegue  lo 
que  viere  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.,  y  que  en  la  dicha  razón, 
ante  todas  cosas,  se  dé  al  dicho  fiscal  copia  y  treslado  de  lo  presentado 
y  pedido  por  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  y  que  sea  citado  y  aper- 
cibido en  su  persona,  que  para  ello  le  da  tan  cumplido  y  bastante  poder 
cual  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere,  con  sus  incidencias  y  depen- 
dencias, y  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  presente  los  testigos  de 
quien  se  entiende  aprovechar,  que  su  merced  los  mandará  examinar  por 
las  preguntas  presentadas  é  por  las  quel  dicho  fiscal  presentare,  é  que 
sus  dichos  é  depusición  se  lo  mandará  dar  en  pública  forma,  en  mane- 
ra que  haga  fee,  como  y  para  lo  que  pide,  poniendo  su  autoridad  y  de- 
creto judicial,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  estando  ¡presentes  por  testigos 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEKOS  415 

Diego  Barahona  y  Pero  Martín  de  Villarreal,  vecinos  y  estantes  en  la 
dicha  cibdad. — Juan  Barona. — Ante  mí: — Martín  de  Argaraij,  escri- 
bano público  y  cabildo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad,  yo  el  dicho  escribano, 
de  mandamiento  del  dicho  señor  alcalde,  leí  y  notifiqué  lo  proveído  y 
mandado  por  su  merced  al  dicho  Alonso  de  Alfaro,  alguacil  mayor,  en 
su  persona,  el  cual  dijo  que  era  contento  y  hará  lo  que  le  es  mandado 
y  encargado,  é  para  ello,  yo  el  dicho  escribano  di  y  entregué  al  dicho 
Alonso  de  Alfaro,  procurador  fiscal  suso  nombrado^  el  treslado  y  copia 
de  todo  lo  pedido  y  presentado  por  el  dicho  capitán  don  Miguel  de  Ve- 
lasco  y  Avendaño,  y  le  cité  y  apercebi  en  debida  forma,  segund  y  de  la 
manera  que  en  el  dicho  auto  se  contiene,  estando  presentes  por  testigos 
Pedro  de  Leiva  y  Gaspar  de  Vergara,  vecinos  de  la  dicha  cibdad,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  cibdad,  el  dicho  día  é  año 
susodicho,  el  dicho  señor  alcalde  hizo  parecer  ante  sí  al  dicho  Alonso 
de  Alfaro,  procurador  fiscal  suso  nombrado,  del  cual  su  m.erced  tomó  y 
recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  por  Dios  y  por  Santa  María  y 
por  la  señal  de  la  cruz  en  que  corporalmente  puso  su  mano  derecha,  y 
á  la  fuerza  é  conclusión  del  dicho  juramento,  dijo:  sí  juro  é  amén,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  contradecir  y  allegar  y  razonar  contra  la  di- 
cha probanza  que  el  dicho  don  Miguel  pretende  hacer,  lo  que  pareciere 
convenir  al  servicio  de  S.  M.,  ó  lo  que  más  conviniere;  testigos,  Pedro 
Cortés  y  Pedro  Rolón,  estantes  en  la  dicha  cibdad.  Ante  mí, — Martín 
de  Argaray,  escribano  público  y  de  cabildo,  etc. 

En  la  dicha  cibdad  de  los  Confines,  en  treinta  días  del  mes  de  Sep- 
tiembre de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  tres  años,  ante  el  dicho  señor 
alcalde,  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  é  testigos  yuso  escriptos, 
pareció  el  dicho  Alonso  de  Alfaro  y  presentó  el  escrito  y  preguntas  que 
se  siguen,  etc. 

Muy  magnífico  señor,  etc. — .Alonso  de  Alfaro,  alguacil  mayor  desta 
cibdad  de  los  Confines  y  promotor  fiscal  de  S.  M.,  parezco  ante  vuestra 
merced  respondiendo  al  interrogatorio  y  probanza  que  ad  perjyetuam 
quiere  hacer  el  capitán  don  Miguel  de  Velasco  é  Avendaño  de  lo  que  á 
S.  M.  ha  servido,  digo:  que  al  derecho  de  la  real  justicia  conviene  que 
los  testigos  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  presentare  en  la  dicha 
razón,  sean  preguntados  y  examinados  por  las  preguntas  é  interroga- 
torio que  en  contra  yo  presentaré,  y  lo  que  dijeren  y  depusieren  los 
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dichos  testigos,  después  de  haber  dicho  y  declarado  por  el  dicho  interro- 
gatorio del  dicho  capitán  don  Miguel  de  Velasco,  se  ponga  al  pie  de' 
todo  ello,  uno  en  pos  de  otro,  y  se  le  dé  firmado  y  signado,  como  lo  pi- 
de,, y  las  preguntas  por  donde  han  de  ser  preguntados  los  testigos  en 
nombre  de  la  real  justicia  son  las  siguientes,  etc. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  el  dicho  capitán  don  Miguel 
de  Velasco  se  ha  hallado  en  deservicio  de  S.  M.,  así  en  las  provincias 
del  Perú  como  en  éstas  ó  en  otra  cualquier  parte  donde  haya  estado;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  si  el  dicho  capitán  don  Miguel  ha  recebido 
algund  socorro  de  la  caja  de  S.  M.,  de  algund  gobernador  después  que 
está  en  esta  tierra;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  si  en  el  tiempo  que  tuvo  el  dicho  cargo  el 
dicho  capitán  don  Miguel,  si  tuvo  cuenta  con  el  buen  tratamiento  de 
los  naturales  y  los  favoresció  así  y  como  S.  M.  lo  manda,  y  si  les  hizo 
algunos  agravios,  y  si  viniéndose  á  quejar  algunos  dellos  y  á  pedirle 
justicia  de  algún  agravio  ó  mal  tratamiento  que  sus  amos  é  otra  perso- 
na les  hizo,  la  dejó  de  hacer  y  no  la  hizo,  y  si  saben  que  dejó  de  hacer 
justicia,  etc.,  á  algunos  españoles  éá  otra  persona  viniéndosela  á  pedir; 
digan  lo  que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  si  durante  el  dicho  tiempo  que  tuvo  el  dicho 
cargo  de  capitán  y  teniente  el  dicho  capitán  don  Miguel,  si  recibió  al- 
gund cohecho  de  alguna  persona,  así  de  caballos  como  de  dineros  é  otra 
cosa,  por  donde  dejase  de  hacer  justicia,  y  si  saben  que  teniendo  el  di- 
cho cargo  tuvo  alguna  deshonestidad  con  algunas  mugeres,  como  en 
otras  cosas;  digan  lo  que  saben. — Alonso  de  Alfaro,  etc. 

(Sigue  la  presentación  y  declaración  de  los  testigos  siguientes:) 

Gaspar  de  Vergara,  Juan  de  Leiva,   Cristóbal,  Rodríguez,  Martín  de 
dia,  Juan  Pérez  de  Izaguirre.  Juan  González,  Cristóbal  de  la  Cueva, 
o  González,  Gregorio  de  Oña,  padre  Martín  de  Arcaz,  Juan  Mo 
n  de  Barona. 
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(Archivo  de  Indias,  Patronato  1-4-14/19.) 

XII. — Probanza  hecha  de  oficio  ante  la  Real  Audiencia  \j  Chancillerta 
qm  reside  en  la  ciudad  de  la  Concepción, '  de  los  méritos  y  servicios  del 
general  don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco. 

Muy  poderoso  señor:  Pedro  de  Salvatierra,  en  nombre  del  general 
don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  digo:  que  el  dicho  mi  parte  ha  ser- 
vido á  Vuestra  Alteza,  ansí  en  los  reinos  del  Perú  como  en  estos  de 
Chile,  de  muchos  años  á  esta  parte,  á  su  costa  y  minsión,  con  sus  ar- 
mas y  caballos  y  criados,  con  mucho  lustre  de  su  persona,  como  consta 
de  una  información  que  el  dicho  mi  parte  hizo  en  la  Real  Audiencia 
que  por  vuestro  mandato  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  la  cual 
el  dicho  mi  parte  envió  á  vuestro  Real  Consejo;  é  demás  de  los  ser- 
"vácios  en  eUa  contenidos,  el  dicho  mi  parte  ha  hecho  otros  muchos 
y  muy  señalados  á  V.  M.  en  este  reino,  é  para  que  dellos  conste  á  V  • 
M.,  para  si  conforme  á  ellos  y  la  calidad  de  su  persona  le  hace  toda 
merced,  tiene  necesidad  se  reciba  información  dellos,  de  oficio,  con- 
forme á  la  real  ordenanza  é  orden  por  V.  M.  mandada,  con  citación 
á  vuestro  fiscal;  á  Vuestra  Alteza  suplica  le  mande  rescebir  y  dar  en 
ella  su  parecer;  y  los  servicios  que  el  dicho  mi  parte  ha  hecho,  demás 
de  los  que  tiene  probados  por  la  dicha  información  en  la  dicha  vuestra 
Real  Audiencia  de  los  Reyes,  son  los  siguientes: 

1. — Venido  que  fué  á  este  reino  Francisco  de  Villagrán,  gobernador 
del,  proveyó  al  dicho  don  Miguel  por  teniente  é  capitán  de  la  ciudad 
de  los  Confines,  que  entonces  estaba  poblada  en  el  valle  de  Angol,  en  el 
cual  tiempo  supo  cómo  ya  parte  de  los  naturales  de  sus  términos  esta- 
ban de  guerra,  é  ansí  como  lo  proveyó  les  envió  á  decir  muchas  veces 
que  viniesen  de  paz,  los  cuales  estaban  tan  obstinados  y  rebelados,  que 
nunca  quisieron,  y  visto  esto,  el  dicho  don  Miguel  invió  muchos  cau- 
dillos para  que  les  hiciesen  la  guerra,  según  viesen  que  era  necesario, 
con  el  menor  daño,  para  atajar  el  mal  propósito  que  mostraban  tener, 
en  lo  cual  se  hizo  mucho  fruto,  porque  algunos  dellos  vinieron  á  dar 
•la  paz,  etc. 
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2. — Y  no  embargante  que  inviaba  sus  caudillos  á  correlles  la  tierra  á 
los  dichos  naturales,  al  tiempo  que  entendía  liabía  junta  de  gente,  salía  • 
en  persona  á  hacelles  la  guerra,  ó  así  fué  á  Comipule,  que  es  tierra 
muy  áspera,  con  veinte  é  dos  de  á  caballo,  que  eran  (roto)  los  indios 
más  rebelados  que  alborotaban  la  tierra  donde  los  demás  tenían  sus 
ladroneras,  por  el  aparejo  que  hallaban  en  la  tierra  y  no  se  poder 
aprovechar  de  los  caballos,  y  habiéndolo  andado  todo  le  acometieron 
los  indios  dos  veces  con  gran  ímpetu,  especialmente  una,  que  cerrando 
con  diez  de  á  caballo,  cogiéndoles  comida,  salieron  á  pelear  gran  canti- 
dad de  indios,  y  con  la-  buena  orden  y  á  su  pesar,  les  acabó  de  tomar 
la  comida,  y  con  buena  orden  se  retiró  peleando  y  arremetiendo  mu- 
chas veces  al  llano,  donde  se  mataron  muchos,  sin  que  le  matasen  espa- 
ñol ni  yanacona  que  consigo  llevaba,  ni  apresurarse  con  la  vitualla,  y 
visto  los  indios  el  gran  daño  que  habían  recebido,  le  dejaron  de  se- 
guir, etc. 

3. — E  después  que  dejaron  de  seguirle  los  indios,  el  diclio  don  Mi- 
guel se  alojó  á  vista  dellos,  contra  voluntad  de  algunos  de  los  que  con  él 
entraban,  porque  no  entendiesen  los  indios  que  les  tenían  ningún  te- 
mor, sino  que  antes  habían  quedado  con  vitoria,  y  así,  viendo  los  di- 
chos indios  que  no  los  tenían  en  nada,  no  osaron  acometer  al  dicho 
don  Miguel,  el  cual  no  saliera  de  sus  tierras  hasta  que  dieran  la  paz,  si 
no  fuera  por  el  mandado  que  llevaba  del  dicho  Gobernador,  que  en  día 
señalado  se  juntase  con  el  maese  de  campo  Altamirano  que  iba  á  la 
ciudad  de  Cañete,  etc. 

4. — Y  á  cabo  de  pocos  días  vino  nueva  cómo  los  indios  de  á  la  otra 
parte  del  río  Bio-Bío  habían  muerto  á  Vicencio  de  Monte,  lo  cual  sa- 
bido por  el  dicho  Gobernador,  le  mandó  fuese  al  castigo,  el  cual  hizo  el 
dicho  don  Miguel  con  tanta  presteza  y  diligencia,  que  los  indios  que- 
daron bien  escarmentados,  y  fué  parte  para  c[ue  los  indios  comarcanos 
que  estaban  de  paz  y  no  se  alzacen;  y  luego  que  él  volvió  á  la  ciudad,  se 
fué  el  dicho  Gobernador  á  la  Imperial,  quedando  el  dicho  don  Miguel 
con  sólo  treinta  é  cinco  hombres,  estando  toda  la  cordillera  de  Cono- 
pulli  é  Mareguano  hasta  Purén,  de  guerra,  é  haciendo  salto  en  los  ga- 
nados del  pueblo  de  noche  y  de  día  y  en  los  indios  de  paz,  en  lo  cual 
el  dicho  don  Miguel  tuvo  tan  gran  presteza  que  siempre  les  quitó  el  ga- 
nado, quedando  castigados  los  que  lo  venían  á  hacer  y  los  que  entraban 
de  paz,  que  les  daban  entrada  para  ello,  en  lo  cual  pasó  gran  trabajo,  etc. 
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5. — Que  muchas  veces  el  dicho  don  Miguel,  con  tener  tan  poca  gente 
como,  tenía,  siempre  enviaba  sus  caudillos  á  que  corriesen  la  tierra  de 
los  indios  de  guerra  y  otras  veces  iba  él  en  persona  porque  los  indios 
no  entendiesen, la  poca  posibilidad  que  tenía  y  ansiuiesmo  visitaba  los 
indios  de  paz  porque  no  se  atreviesen  á  alzarse,  preguntando  á  los  ca- 
ciques é  indios  si  sus  encomenderos  les  hacían  buenos  ú  malos  trata- 
mientos, ó  los  yanaconas  que  en  ellos  tenía  n,  y  si  les  tomaban  sus  mu- 
geres  y  hijos  ó  sus  comidas,  para  castigar  al  que  tal  hiciese,  por  desa- 
graviaUes,  por  entender  el  gran  daño  que  dello  se  les  seguía  en  traelles 
sus  mugeres  á  la  ciudad,  lo  cual  nunca  consentía,  y  desta  manera  los 
aseguraba  y  tenía  en  toda  paz  y  sosiego. 

6. — En  este  tiempo  el  dicho  Gobernador  envió  al  A''alle  de  Purén  cua- 
renta soldados  para  traerlos  á  la  paz,  enviando  á  decir  al  dicho  don 
Miguel  que  si  él  no  pudiese  ir  al  dicho  valle,  inviase  á  Lorenzo  Bernal 
para  que  lo  hiciese,  el  cual  fué,  y  estándolo  haciendo,  el  dicho  don  Miguel 
proveía  de  indios  á  muchos  y  peltrechos  de  guerra  y  comida  para  la 
gente  de  guerra,  y  por  enfermedad  que  luvo  el  dicho  Lorenzo  Bernal 
se  vino  al  pueblo  y  el  dicho  don  Miguel  fué  al  valle  de  Purén  y  requirió 
y  habló  muchas  veces  á  los  caciques  que  viniesen  de  paz,  dándoles  á 
entender  el  provecho  que  dello  se  les  seguía,  é  de  no  venir,  el  daño  que 
se  les  recrescía,  los  cuales  detuvieron  al  dicho  don  Miguel  hasta  que  se 
juntaron  gran  cantidad  ds  indios  y  le  acometieron  por  tres  veces,  el 
cual  peleó  con  ellos  y  les  mató  é  hirió  muchos,  sin  perder  hombre  nin- 
guno de  los  que  consigo  tenía,  é  desta  manera  estuvo  hasta  que  al 
dicho  Lorenzo  Bernal  invió  á  llamar  y  volvió,  y  así  se  volvió  el  dicho 
don  Miguel  á  la  ciudad  de  los  Confines. 

7. — ^A  cabo  de  pocos  días  el  dicho  Gobernador  envió  con  el  maese  de 
campo  Altamirano,  gente  donde  su  hijo  Pedro  de  Villagrán  estaba,  con 
que  se  juntaron  ochenta  soldados  en  Mareguano,  y  andándoles  hacien- 
do la  guerra  se  juntaron  en  un  cerro  que  se  llama  Gatiray,  y  yendo  él 
con  éstos  fué  Dios  servido  que  mataron  al  dicho  Pedro  de  \'^illagrán  con 
cuarenta  y  cuatro  hombres,  y  le  robaron  todo  el  fardaje,  y  el  dicho 
maese  de  campo  Altamirano  salió  con  lo  demás  de  gente  á  la  ciudad  de 
los  Confines,  muy  mal  herido  él  y  los  demás  que  con  él  salieron,  con 
muy  pocas  armas,  lo  cual  visto  por  el  dicho  don  Miguel,  luego  envió  á 
avisar  á  Lorenzo  Bernal,  que  con  treinta  soldados  que  con  él  tenía  fue- 
se por  Tucapel  á  la  casa  de  Arauco,  don(3le  el  dicho  Gobernador  estaba 
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con  poca  gente,  á  socorrerle,  é  que  los  demás  é  un  tiro  y  munición  que 
tenía  se  lo  enviase  con  Juan  Moran,  que  fué  alefeto,  y  se  quema'sén  las 
barcas  que  tenía  fechas,  lo  cual  el  dicho  Loren'zo  Bernal  lo  hizo,  etc. 

'  8. — A  cabo  de  cuatro  días'  como  llegó  el  dicho  maese  de  campo  des- 
baratado, se  salió  de  la  ciudad  con  la  gente  que  le  páreselo  y  los  más 
sanos,  y  los  más  heridos  dejó,  y  se  fué  á  la  Concepción  en  busca  del 
dicho  Gobernador,  3-  el  dicho  don  Miguel,  luego,  porque  los  indios  que 
estaban  de  paz  con  la  vitoria  que  habían  tenido  no  se  alborotasen,  in- 
vió  dos  cuadrillas  con  hasta  veinte  hombres  para  que  les  corriesen  la 
tierra  á  los  de  paz  y  los  asegurasen  y  recogiesen  las  comidas  para  el 
sustento  de  la  ciudad,  los  cuales  andando  recogiendo  las  dichas  comida-s 
se  juntaron  los  indios  de  las  provincias  de  Mareguano,  Purén,  Tucapel, 
Arauco  con  los  demás  comárcanos,  etc. 

9. — Y  luego,  á  los  nueve  días  que  fué  el  desbarate  de  Catiray,  ama- 
uescieron  un  Domingo  por  la  mañana  sobre  la  ciudad,  lo  cual  visto  por 
el  dicho  don  Isíiguel,  mandó  recoger  todas  las  mugercs  y  niños  en  un 
cercado,  y  todo  el  ganado  que  había,  más  de  diez  mili  cabezas,  y  no  te- 
nía fuera  ninguno  en  la  ciudad,  dejando  á  Juan  de  Losada  para  en  re- 
sistencia de  los  indios  qué  venían  por  las  espaldas  á  la  ciudad,  y  á  Juan 
Baríihona,  que  era  alcalde,  en  guarda  de  ella,  con  hasta  veinte  é  cinco 
hombres,  los  más  dellos  muy  heridos  y  sin  armas,  y  el  dicho  don  Mi- 
guel salió  con  otros  veinte  y  uno  de  á  caballo  y  seis  arcabuceros  y  un 
tirillo  de  campo,  saliendo  á  rescebir  á  los  escuadrones  t^Ue  venían  á  en- 
trar en  la  ciudad,  por  su  orden,  llevando  consigo  con  la  cruz  á  los  dos 
curas,  llevando  |X)r  delante  los  seis  arcabuceros  con  el  tirillo,  tirando  á 
los  indios  y  escaramuzando  con  ellos  hasta  que  llegó  tan  cerca  que 
arremetió  con  los  dichos  indios,  habiendo  primero  dicho  á  los  caudillos 
que  había  hecho,  que  en  viéndole  arremeter  lo  hiciesen  todos,  y  ansí  lo 
(iciei'on  todos,  y  fué  Nuestro  Señor  servido  que  los  desbarató,  y  fueron 
en  su  alcance  hasta  que  los  echaron  de  otra  parte  del  río,  matando  y 
hiriendo  á  muchos  dellos;  y  estando  en  esto  tuvo  nueva  como  el  es- 
cuadrón que  venía  por  las  espaldas  estaba  peleando  con  el  dicho  Juan  de 
Losada  [é]  iba  entrando  en  el  pueblo,  al  cual  con  gran  presteza  le  invió 
socorro,  y  llegado  ansimesmo  fueron  desbaratados  y  mataron  muchos 
dellos,  y  fueron  huyendo,  en  lo  cual  no  mataron  ningún  español:  fué 
servicio  muy  señalado  que  á  S.  M.  hizo  el  dicho  don  Miguel  por  la  co- 
yuntura^que  fué.  • 
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10; — Á  cabo  de  to-es  meses  que  el  dich9  don  Miguel  había  desbarata- 
do y  andaba  haciendo  su  fuerza  y  recogiendo  comida,  á  pedimiento  del 
procurador  y  Cabildo  de  los  Confines,  el  dicho  gobernador  Francisco  de 
Villagrán  envió  á  mandar  al  dicho  don  Miguel  que  mudase  la  ciudad  en 
la  parte  que  le  paresciere,  por  el  gran  peligro  en  que  estaba,  porque  si 
le  viniesen  á  poner  cerco,  no  tenía  agua  ni  leña  ni  tierra,  el  cual  dicho 
don  Miguel  mudó  el  dicho  pueblo  al  valle  de  Congoyan,  donde  agora 
está,  dos  leguas  y  media  de  á  donde  estaba  la  tierra  adentro  en  los  lla- 
nos, en  lo  cual  por  ser  en  tal  coyuntura,  el  dicho  don  Miguel  pasó  exce- 
sivos trabajos,  socorriendo  al  alcalde  Juan  de  Barahona^  que  estaba  con 
todos  los  vecinos  y  comarcanos  y  la  mitad  de  la  gente,  é  haciendo,  un 
fuerte  y  casas  para  las  mugeres,  á  donde  de  noche  y  de  día  pasó  todo 
lo  que  había  en  la  dicha  ciudad,  sin  quedar  nada  é  sin  que  le  aconte- 
ciese ninguna  desgracia,  con  estar  la  cordillerra  de  Mareguano  cerca;  y 
después  que  estuvo  hecha  la  fuerza,  estando  él  en  el  dicho  pueblo  vie- 
jo, con  hasta  treinta  soldados  con  armas  cada  noche,  de  los  naturales 
que  los  desasosegaban,  iuvió  á  llamar  al  Cabildo,  y  hechos  sus  autos, 
sacó  el  rollo  de  donde  estaba  y  le  llevó  al  dicho  valle,  á  donde  tenía 
trazada  la  ciudad,,  y  dentro  de  tres  horas  le  puso  en  el  sitio  que  había 
de  estar,  dejándole  con  su  mesmo  nombre  de  los  Confines,  en  lo  cual 
hizo  marcado  servicio  á  S.  M. 

11. — Y  después  que  pasó  la  dicha  ciudad,  siempre  el  dicho  don  Mi- 
guel invió  sus  caudillos  para  que  hiciesen  corredurías  entre  los  indios 
de  guerfa, -á  los  cuales  siempre  subcedió  muy  bien,  sin  matarles  es- 
pañol, y  en  este  tiempo  tuvo  nüéva  por  indios,  como  trás  leguas  de 
la  ciudad,  en  el  bebedero  de  Umidabal,  se  juntaban  muchos  indios  de 
Purén  y  otras  partes  á  llamamiento  de  los  de  paz,  pretendiendo  alzarse 
todos  ellos  para  dar  sobre  lá  ciudad,  lo  cual,  entendido  por  el  dicho  don 
Miguel,  con  cuarenta  hombres  y  un  tirillo  que  consigo  llevó,  fué  una 
noche  que  hacía  gran  tempestad  de  agua,  sobre  ellos,  é  ansí  como  llegó, 
con  los  arcabuceros  y  el  tiro  los  encerró  en  el  mesmo  bebedero,  hacien- 
do apear  parte  de  la  gente  de  á  caballo,  juntamente  con  los  arcabuce- 
ros, [é]  haciendo  camino  con  las  espadas,  se  metieron  en  el  monte,  donde 
fué  forzado  á  los  dichos  indios  salir  al  llano,  en  el  cual  los  de  á  caballo 
los  desbarataron,  é  mataron  gran'  cantidad  dellos,  habiéndoles  primero 
hecho  muchos  requerimientos  que  se  saliesen  y  serían  perdonados,  y 
después  dijeron  que  primero  querían   morir  que -servir  á  los  cristianos' 
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en  el  cual  desbarate  murieron  muchos  caciques  é  indios  belicosos,  lo 
cual  fué  parte  para  que  muchos  de  los  indios  que  estaban  medio  rebe- 
lados se  asegurasen,  y  de  alh  adelante  sirviesen,  viendo  el  gran  daño 
que  cada  día  rescebían. 

12. — ^Que  aunque  para  los  edificios  que  se  habían  de  hacer  en  la  di- 
cha ciudad  vieja,  era  mucho  trabajo  de  acarrear  los  materiales  que  para 
ello  eran  necesarios,  como  es  piedi'a  que  sacaban  de  la  otra  parte  del 
río.  á  gran  trabajo  de  los  naturales,  donde  tan  notorio  agravio  resce- 
bían  de  invierno  y  de  verano  cuando  los  ríos  iban  crecidos,  y  tierra  para 
los  edificios  se  había  de  traer  de  las  barrancas  del  río,  por  respeto  que 
con  la  de  los  solares  no  se  podía  aprovechar  por  ser  ceniza,  y  la  madera 
se  traía  de  tíin  lejos  y  á  gran  trabajo  de  los  naturales,  por  no  se  poder 
*raer  con  bueyes  ni  caballos  y  lo  mesmo  la  leña  para  servicio  de  casa, 
de  que  morían  nnichos  indios,  así  de  mano  de  los  enemigos  como  del 
trabajo  cjue  pasaban,  lo  cual  adonde  agora  está,  por  respeto  del  río 
que  tienen  se  puede  traer  de  donde  se  corte  la  madera  por  el  río  abajo, 
lo  mesmo  la  leña,  sin  trabajo  de  los  naturales  hasta  muy  cerca  de  la 
ciudad,  de  donde  se  pu-ede  traer  con  carretas  con  bueyes,  lo  cual  se 
puede  andar  á  los  más  repartimientos  de  aquella  ciudad  y  al  monte,  lo 
cual  en  la  otra  ciudad,  con  tener  tres  ríos,  de  ninguno  se  podían  apro- 
vechar. 

13. — ^Que  adonde  solía  estar  la  dicha  ciudad  era  muy  falta  de  tierras 
para  coger  trigo  y  ganado  y  pastos  para  los  ganados,  y  por  este  respecto 
todos  los  demás  vecinos  sembraban  en  sus  repartimientos,  á  donde  al 
tiempo  de  la  cosecha,  por  comerles  las  comidas  y  no  cogérselas,  se  albo- 
rotaban y  hurtaban  la  media  parte  dellas,  y  también,  como  no  habían 
pastos,  los  vecinos  tenían  en  sus  repartimientos  los  ganados,  y  los  in- 
dios, por  comerlos  y  hurtarlos,  hacían  todos  los  veranos  mili  alborotos  y 
bellaquerías,  por  donde  sacaban  cada  año  gran  cantidad  de  ganados,  y 
si  algunos  vecinos  los  querían  tener  en  el  pueblo,  morían  de  hambre  y 
los  indios  de  la  cordillera  los  hurtaban  de  día  y  de  noche,  lo  cual,  donde 
agora  está  el  pueblo,  tiene  muchas  tierras  de  labranzas  y  crianzas  pega- 
das á  la  dicha  ciudad  é  una  legua  alrededor,  sin  que  á  los  naturales  se 
les  haga  daño  notorio  en  tomarles  sus  tierras  necesarias,  y  aunque  los 
indios  se  alzasen,  pueden  tener  los  ganados  pasto  junto  al  pueblo  y  ha- 
cer las  sementeras  en  el  mesmo  valle  para  poderlas  recoger. 

14. — Que  si  estuviera  la  dicha  ciudad  en  el  dicho  valle  de  Angob 
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como  solía,  con  el  suceso  de  la  muerte  del  hijo  del  gobernador  Francisco 
de  Villagrán  y  despoiílada  la  casa  de  Arauco  sin  se'  poder  sustentar,  se  , 
despoblara  el  pueblo  y  no  se  pudiera  retirar  á  donde  ahora  está,  sino  á 
la  ciudad  de  la  Imperial,  y  esto  en  muy  gran  riesgo  de  las  personas,  por 
causa  de  los  muchos  ríos  y  malos  pasos  y  estar  toda  la  tierra  de  guerra  y 
dejando  ó  perdiendo  todos  los  ganados,  que  son  más  de  veinte  mili  ca- 
bezas de  ovejas,  vacas  é  yeguas  y  puercos,  sin  podérselos  llevar,  donde 
se  acabara  de  perder  toda  la  tierra,  porque  ansí  como  se  despobló  la  casa 
de  Arauco  dentro  de  tres  ó  cuatro  meses,  con  estar  en  aquel  llano  y 
fuera  de  la  cordillera,  vinieran  sobre  la  ciudad  de  los  Confines,  en  la  cual, 
mudados  del  dicho  pueblo  por  las  causas  dichas,  el  dicho  don  Miguel 
hizo  muy  gran  servicio  á  Dios  y  á  Sus  Majestades. 

15. — Después  quel  dicho  general  dejó  la  vara  de  teniente  de  Ángel 
dada  por  Francisco  de  Villagrán,  la  cual  el  dicho  don  Miguel  pobló  y 
reedificó,  en  ella  sustentando,  é  residió  con  sus  armas  y  caballos  é  mu- 
chos soldados,  lo  cual  hizo  mientras  vivió  el  dicho  gobernador  Francis- 
co de  Villagrán,  é  después  de  muerto,  mientras  la  gobernó  Pedro  de 
Villagrán  y  se  halló  en  todas  las  cosas  que  sucedieron  en  los  términos 
de  aquella  ciudad  en  defensión  della  y  en  que  los  indios  no  dañasen  los 
términos  de  aquella  ciudad,  ni  á  los  naturales  que  estaban  de  paz,  ni  los 
alborotasen  ni  dañasen,  etc. 

16. — Y  al  cabo  de  cierto  tiempo  nombró  por  capitán  é  teniente  de 
aquesa  ciudad  al  dicho  don  Miguel  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Vi- 
llagrán. y  hizo  y  administró  el  dicho  cargo  á  su  costa,  y  puso  en  pulicía 
y  buen  camino  á  los  indios  naturales  que  estaban  de  paz,  y  á  los  rebel- 
des con  el  menor  daño  que  pudo  los  apremiaba,  y  ansí  trujo  algunos 
dellos  de  paz,  y  después  que  le  dieron  el  gobierno  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán  é  gobernó  Rodrigo  de  Quiroga,  siempre  asistió  en  el  sustento 
de  la  dicha  ciudad,  como  tal  vecino,  etc. 

17. — Después  que  dejó  el  cargo  el  dicho  Rodrigo  de  Quiroga  y  se 
vino  á  fundar  la  Real  Audiencia  en  la" ciudad  de  la  Concepción  por  los 
señores  presidente  é  oidores  della,  fué  proveído  el  dicho  don  ]\Iiguel  por 
capitán  general,  y  como  tal  entró  en  las  provincias,  de  Arauco  y  Tuca- 
pel  y  sus  comarcas,  donde  reedificó  la  casa  fuerte  de  Arauco  y  anduvo 
haciendo  la  pacificación  á  laá  dichas  provincias,  personalmente,  dándo- 
les á  entender  á  los  indios  el  bien  que  les  venían  á  hacer  los  señores  oi- 
dores para  desagraviallós  de  lo  pasado  y  á  que  no  fuesen  apremiados 
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como  de  antes,  sino  ponerlos  en  razón  y  justicia,  y  qiie  fuesen  señores 
íie.^us  haciendas,  mllgeres  é  hijos  é  ganadQS,  y  á  ensefialles  la  pulida  y 
ley  evangélica,  é  que  ansí  el  dicho  don  Miguel  andaba^  por  allí  por  su 
mandado  para  castigar  á  los  que  les  hiciesen  daños  y  para  no  consen- 
tir que  Jo  hiciesen. 

18. — E  á  cabo  de  un  mes  que  el  dicho  don  Miguel  salió,  llegó  á 
Arauco,  salió  con  cincuenta  hombres  atravesando  la  cordillera  á  ver  los 
indios  de  las  provincias  de  Talcamauyda  é  Maregueno  y  el  fuerte  en 
que  desbarataron  á  Pedro  de  Villagrán  y  les  tomó  gran  cantidad  de 
mugeres  é  hijos  y  ovejas  y  otros  ganados  y  ropas  ó  joyas  de  sus  perso- 
nas y  algunos  indios,  y  volviéndoles  todo  lo  que  había  tomado,  les  soltó 
las  mugeres  é  hijos  y  indios  sin  hacelles  daño  ninguno,  sino  dalles  á 
entender  el  bien  que  les  venían  á  hacer  los  señores  oidores  y  que  sólo  á 
eso  los  enviaba  S.  M.  para  desagraviallos  y  tenerlos  en  justicia  y  darles 
orden  de  vivir  en  pulicía  é  fuesen  señores  de  sus  mugeres,  hijos  é  ga- 
nados; y  hecho  esto  se  volvió  á  la  dicha  casa  y  valle  de  Arauco. 

19. — Vuelto  á  las  dichas  provincias  de  Arauco,  mientras  los  señores 
oidores  juntaban  la  gente  para  pasar  á  las  provincias  de  Mareguano  é 
Talcamauyda,  que  son  las  más  rebeldes  y  donde  más  daño  han  hecho, 
entendió  el  dicho  don  Miguel  en  andar  por  las  dichas  provincias  de 
Arauco  é  Tucapel,  dándoles  á  entender  lo  que  les  convenía  estar  en  sus 
casas,  y  mandando  el  servicio  que  habían  de  hacer  á  los  encomenderos, 
evitándoles  de  grandes  trabajos,  y  no  consintiendo  que  sus  mugeres  y 
hijos  y  ganados  se  les  quitasen,  y  no  dejando  á  sus  encomendaros  que 
se  sirviesen  de  las  mugeres'  como  solían,  ni  de  los  indios,  ni  fuesen  mal- 
tratados ni  oprimidos  de  los  yanaconas  que  tenían  en  su  repartimiento, 
ni  los  españoles  que  iban  con  el  dicho  dqn  Miguel  no  les  hiciesen  agra- 
vio ninguno  ni  entrasen  en  sus  casas,  y  los  indios  comarcanos  que  es- 
taban de  guerra,  inviarlos  á  requerir,  y  no  viniendo,  les  ^enviaba 
capitanes  para  que  los  apremiasen  con  el  menor  daño  que  pudiesen,  y 
ansí  trujo  de  paz  las  provincias  de  Tirúa,;que  había  que  no  servían 
siete  ú  ocho  años,  por  sólo  entender  el  buen  tratamiento  y  justicia  que 
el  dicho  don  Miguel  les  guardaba,  etc. 

20. — Vuelto  de  las  dichas  provincias  de  Tucapel  de  hacer  lo  su- 
sodicho y  llegado  á  la  casa  de  Arauco  adonde  se  recogía  la  gente  que 
los  señores  oidores  le  inviaban,  y  así  con  ciento  y  cuarenta  hombres, 
dejando  en  la  casa  fuerte  de  Arauco  y  en  la  ciudad  de  Cañete  ciento 
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y  veinte  hombres  muy  bien  peltrechados  de  artillería  é  municiones 
bastantes,  y  entendido  por  el  dicho  don  Miguel  que  el  camino  por 
fionde  se  pensó  que  había  de  pasar  estaba  tomado  de  gran  cantidad 
de  indios,  que  fué  junta  general  de  toda  la  tierra,  y  estaban  muy 
fortificados  y  con  muy  gran  ventaja  suya,  por  ser  el  sitio  tan  á  pro- 
pósito, les  dio  lado,  y  cuando  los  indios  se  acordaron,  por  otro  camino 
pasó  la  cordillera  y  entró  en  el  valle  de  Talcamauyda,  adonde  asentó 
el  campo  y  comen-zó  á  llamar  de  paz  á  los  dichos  indios  con  inviaiies 
mensageros  de  los  que  habían  tomado  en  las  corredurías  que  hizo,  etc. 

21. — Y  visto  que  al  término  que  quedó  el  capitán  de  Arauco  de  le  ha- 
cer saber,  si  con  su  salida  harían  mudación  los  naturales  de  aquella 
provincia,  y  no  lo  hizo,  que  fueron  ocho  días,  proveyó  al  capitán  Her- 
nando de  Alvarado  con  cuarenta  hombres  para  que  le  fuese  á  ver  y  le 
abásase  de  lo  que  pasaba,  quedando  él  con  los  demás  en  lo  más  peli- 
groso y  de  más  riesgo  de  toda  la  tierra,  donde  la  ida  del  capitán  Alva- 
rado dio  tanto  fruto,  que  los  naturales  de  aquellas  provincias  de  Arauco 
y  Tucapel  estaban  así  rebelados  y  alzados,  y  con  su  ida  se  asentaron 
y  asosegaron,  con  la  cual  gente  anduvo  el  dicho  capitán  como  llevaba 
mandado  del  dicho  don  Miguel,  corriéndoles  la  tierra  é  apaciguándolos, 
y  los  asosegó  y  anduvo  en  las  dichas  provincias  hasta  que  el  dicho  don 
Miguel  vohdó  á  ellas. 

22. — Y  después  que  in-\áó  al  dicho  capitán  Hernando  de  Alvarado,  el 
dicho  don  Miguel  prosiguió  su  jornada  por  las  dichas  provincias  de 
Talcamauida  é  Mai'eguano,  haciéndoles  cada  día  corredurías  y  embos- 
cadas, tomándoles  mugeres,  hijos  é  indios  y  enviándoles  á  requerir  con 
la  paz,  con  el  menor  daño  que  podía,  sñi  matar  ni  castigar  indio  ningu- 
no, sino  á  los  que  tomaban,  teniéndolos  presos,  enviándolos  desterrados 
de  sus  tierras,  por  ser  belicosos,  é  hasta  que  llegó  á  lo  postrero  de  las 
provincias  de  Mareguano,  doce  leguas  de  la  ciudad  de  los  Confines,  de 
donde  entendido  que  los  indios  de  los  términos  de  la  Concepción  anda- 
ban alborotados  y  que  lo  mesmo  harían  los  de  las  provincias  de  Arau- 
co con  su  ausencia,  volvió  con  la  mesma  orden  que  fué,  tornándolos  de 
nuevo  á  inviarles  á  requerir  con  la  paz,  hasta  pasar  la  cordillera  por 
donde  había  entrado. 

23. — Llegado  al  repartimiento  de  Andahcán,  quel  dicho  don  Miguel 
había  dejado  de  paz,  le  halló  alzado  y  de  guerra  y  defendiendo  el  paso 
de  Arauco,  el  cual  por  entender  que  la  casa  de  Arauco  estaba  cercada. 
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de  los  indios  de  aquellas  provincias  rebeladas,  con  la  mejor  orden  que 
pudo  pasó  por  donde  se  creyó  que  los  indios  estorbaban  el  paso,  por  la 
muestra  que  habían  hecho,  y  llegó  á  la  casa  de  Arauco,  donde  estuvo 
sólo  dos  días,  y  tomando  la  gente  necesaria  y  muchos  indios  amigos, 
volvió  sobre  los  indios  de  Andalicán,  adonde  en  llegando  al  principio 
dallos,  los  requirió  personalmente  á  los  que  salieron  á  unos  cerros  que 
viniesen  de  paz,  porque  si  nó,  serían  castigados,  pues  sin  ocasión  se  ha- 
bían alzado,  etc. 

24. — Visto  que  no  querían  dar  la  paz,  el  dicho  don  Miguel  les  co- 
menzó á  hacer  daño  en  sus  comidas,  que  es  lo  que  ellos  más  sienten,  y 
pasada  la  cuesta  de  Andalicán  en  buena  orden,  el  capitán  Alonso  de 
Alvarado,  á  quien  enviaba  delante  corriendo  el  campo  y  descubriendo, 
les  salieron  de  una  emboscada  gran  cantidad  de  indios,  adonde  peleó 
con  ellos  y  los  desbarató  y  fué  el  dicho  don  Miguel  en  su  socorro,  donde 
se  les  hizo  daño  en  matarles,  y  esotro  día  se  hicieron  fuertes  en  una 
cuesta  y  maleza  que  .allí  junto  tenían,  y  fué  el  dicho  don  Miguel  á  aco- 
meterles, yendo  en  su  orden  para  ello,  los  dichos  indios  se  huyeron, 
donde  en  el  alcance,  é  por  ser  la  tierra  tan  áspera  é  montuosa,  no  se 
pudo  hacerles  daño,  y  así  el  dicho  don  Miguel  prosiguió  su  guerra  en 
las  comidas,  inviándoles  cada  día  á  requerir  con  la  paz,  hasta  que  llegó 
á  lo  postrero  del  dicho  repartimiento  de  Andalicán,  á  donde  le  comen- 
zaron á  salir  caciques  de  paz,  etc, 

25. — Así  estando  allí  algunos  días  después  que  hobo  enviado  los  ve- 
cinos de  la  ciudad  de  la  Concepción,  que  habían  ido  por  mandado  de 
los  señores  oidores,  tornándose  á  las  provincias  de  Arauco,  invió  al  di- 
cho capitán  Alonso  de  Alvarado  á  correr  ó  descubrir  junto  adonde  la 
primera  vez  le  habían  acometido,  le  tornó  á  salir  gran  cantidad  de 
indios  á  pelear  con  él,  que  estaban  haciendo  un  fuerte,  y  los  desbarató 
y  prendió  indios  é  caciques;  donde,  visto  los  indios  lo  mal  que  les  iba,  y 
no  les  aprovechaba  traer  indios  forasteros  pagados  para  que  les  ayudasen, 
dieron  la  paz,  y,  dada,  envió  de  allí  los  vecinos  de  las  ciudades  del  reino 
que  estaban  en  la  guerra,  y  el  dicho  don  Miguel  volvió  á  las  provincias 
de  Arauco,  donde  estuvo  el  invierno  con  sesenta  soldados  y  en  la  ciu. 
dad  de  Cañete  otros  tantos,  con  harto  trabajo,  por  la  gran  falta  que  ha- 
bía de  mantenimientos  ni  poderse  meter,  por  el  tiempo  recio,  sino  lo 
que  ios  caciques  é  indios  de  su  voluntad  querían  dar,  y  haciendo  todo 
el  invierno  corredurías  á  los  indios  que  estaban  de  guerra,  el  dicho  don 
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Miguel,  andando  visitando  por  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  ha- 
ciendo lo  que  dicho  tiene,  hasta  en  tanto  que  supo  que  el  gobernador 
Saravia  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

26. — Y  andando  en  la  visita  de  las  provincias  de  Tucapel,  llegó  el 
padre  fray  Cristóbal  de  Ravaneda  de  parte  del  dicho  Gobernador  á  ha- 
blar á  los  caciques  é  indios  de  aquellas  provincias,  dándoles  á  entender 
lo  que  les  convenía  la  paz  y  el  bien  que  della  les  redundaba,  y  en- 
viando de  allí  mensageros  á  los  indios  de  las  provincias  de  Purén  y  Ma- 
reguano  y  Talcamavida,  reqviiriéndoles  con  la  paz  y  lo  demás  que  por 
instrución  del  dicho  Gobernador  llevaba,  y  sabido  por  el  dicho  don  Mi- 
guel que  andaban  juntos  y  el  dicho  Gobernador  era  salido  de  la  ciudad 
de  Santiago  y  venía  con  gente  para  la  pacificación  de  Mareguano  é 
Talcamavida,  dejando  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  y  tierra  has- 
ta la  Imperial  de  paz,  se  salió,  trayendo  el  dicho  don  Miguel  caciques  de 
todos  los  repartimientos  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  hasta  la 
ciudad  de  la  Concepción,  deshaciendo  las  fuerzas  de  Arauco  y  Tucapel 
fortificadas,  etc. 

27. — A  donde  llegado,  le  mandó  el  Gobernador  al  dicho  don  Miguel 
que  fuese  á  ser^drle  en  la  pacificación  de  Mareguano  y  Talcamavida  y 
Purén  con  el  cargo  de  su  general,  y  ansí  fué  con  el  dicho  Gobernador 
de  esta  ciudad  de  la  Concepción  hasta  llegar  al  río  de  Vergara  que  lla- 
man, que  es  doce  leguas  de  las  provincias  de  Mareguano  y  de  la  de  los 
Confines,  donde  se  juntaron  los  vecinos  y  gente  de  las  ciudades  de  arri- 
ba y  la  que  trujo  el  dicho  Gobernador  de  abajo,  etc. 

28. — De  allí  con  todo  el  campo,  habiendo  primero  el  dicho  don  Mi- 
guel corrido  las  provincias  de  Talcamavida  y  parte  de  las  de  Maregua- 
no, y  los  indios  que  tomó  haberles  inviado  á  requerir  diesen  la  paz, 
fué  á  sentar  el  campo  en  medio  de  las  provincias  de  Mareguano,  donde 
comenzó  á  hacer  sus  corredurías  y  comerles  las  comidas  y  talárselas 
para  apremiarlos  á  más  necesidad,  y  con  los  indios  que  tomaban  in- 
viándoles  mensageros,  dándoles  á  entender  lo  que  dellos  se  pretendía, 
que  era  que_estuviesen  en  sus  casas  con  sosiego,  con  sus  mugeres  y  hi- 
jos y  desagraviarlos  de  lo  pasado,  y  si  nó,  que  no  se  podía  dejar  de  ha- 
cerles grandes  daños  por  los  muchos  españoles  y  caballos  y  indios 
de  servicio  y  amigos  y  ganados  que  venían  en  el  campo,  así  en  sus 
comidas  como  en  las  demás  haciendas  y  en  sus  mugeres  é  hijos,  y 
que  á  no  lo  hacer,  ellos  serían  causa  de  todos  aquellos  daños,  y  en 
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todo  esto  jamás  les  mató  ni  castigó  indio  ni  india  el  dicho  don   Mi- 
guel, etc. 

29. — Ansí  anduvo  un  mes  con  el  dicho  campo  y  con  el  dicho  Gober- 
nador mudando  sitio  y  haciendo  corredurías  y  enviando  por  amigos  á 
las  provincias  de  Arauco  y  ciudad  de  los  Confines  por  oprimirlos  á  la 
servidumbre  con  hacerles  mayores  daños  en  sus  comidas,  y  enviando  é 
yendo  personalmente  adonde  quiera  que  entendía  que  había  algunos 
indios  para  sólo  asosegarlos  y  atraerlos  á  la  servidumbre  sin  hacer  daño 
en  sus  personas  en  los  que  tomaba,  sino  sólo  prenderlos,  hasta  c[ue  vino 
el  general  Martín  Huiz,  que  tenía  á  cargo  las  provincias  de  Arauco,  á 
verse  con  el  dicho  Gobernador,  el  cual  trujo  nuevas  de  cómo  junto  al 
fuerte  donde  mataron  al  dicho  Pedro,  de  Villagrán  í^e  juntaba  toda  la 
tierra  y  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel  con  es- 
tar de  paz,  y  que  tenían  por  máxima  y  abusión  los  dichos  caciques  é 
indios  de  las  dichas  provincias  que  si  allí  no  fuesen  acometidos  y  des" 
baratados,  no  servirían  físicamente,  y  ansí  por  esto  como  por  parescer 
de  algunos  capitanes  que  en  el  campo  del  dicho  Gobernador  venían 
se  fué  á  reconocer,  en  el  cual  reconocimiento,  por  ser  la  tierra  tan  fra- 
gosa y  el  fuerte  taninespugnable  y  de  tanta  maleza  y  ser  los  indios  tan- 
tos y  con  tantos  géneros  de  armas,  mataron  ciiarenta  y  cuatro  españo- 
les y  fué  desbaratado  el  dicho  con  INIiguel,  no  por  falta  de  buena  orden 
sino  dichas  de  guerra. 

30. — Y  después  se  retrajo  el  dicho  don  Miguel  con  muy  buena  orden 
quedando  en  la  rezaga  de  todos  los  postreros,  inviando  delante  todos 
los  anaconas  á  caballo  y  los  españoles  heridos,  con  ser  tierra  muy  frago- 
sa, matando  é  hiriendo  indios,  y  los  que  con  él  iban,  siguiéndole  gran 
cantidad  de  indios,  tomándole  los  pasos,  y  por  los  lados  y  por  las  espal- 
das con  gran  cantidad  de  lanzas  enhastadas.  y  jamás  se  cjuitó  de  la  re- 
zaga, recogiendo  á  todos  los  españoles  por  delante,  con  los  que  le  qui- 
sieron aguardar,  que  fueron  sus  amigos,  lo  cual  si  el  dicho  don  Miguel 
no  tomara  la  rezaga  y  llevara  tan  buena  orden  y  se  diera  tan  buena 
maña  peleando,  le  mataran  la  mayor  cantidad  de  los  que  se  escapa- 
ron, etc. 

31. — Y  fué  donde  estaba  el  dicho  Gobernador  á  media  noche,  donde 
se  dio  orden  de  socorro  que  se  había  de  dar  á  la  ciudad  de  Cañete  y 
casa  fuerte  de  Arauco,  y  para  poderse  mejor  hacer  se  retiró  el  dicho 
Gobernador  á  la  ciudad  de  los  Confines,  para  que  la  gente  bien  adere- 
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zada  y  armada  fuese  al  dicho  socorro,  y  de  medio  de^^°^^^*^  antes  de 
llegar  á  los  Confines  se  liizo,  y  fué  el  dicho  Martín"^^^  ^on  la  gente 
que  allá  había  de  quedar,  y  al  dicho  don  Miguel  niít  ^  ^^  dicho  Go- 
bernador fuese  con  la  demás  que  había  de  volver  á  c^^^  ^^  estaba,  y 
llegó  á  tan  buea  tiempo  á  la  ciudad  de  Cañete,  que '!  naturales  de 
aquellas  provincias  y  comarcas  estaban  cerca  para  ir  sot  ^^  ciudad, 
que  estaba  en  tan  'gran  riesgo,  por  ser  los  españoles  pocos  y-  fuerte 
ruin  y  .mugeres  y  poca  comida,  que  si  no  llega  el  socorro  se  ponía  on 
gran  riesgo  de  perderse  la  ciudad. 

32. — Llegados  que  fueron  el  dicho  general  Martín  Ruiz  y  don  Mi- 
guel á  la  ciudad  de  Cañete,  luego  esotro  día  se  partieron  con  la  gente 
c[ue  al  dicho  M'artín  Ruiz  le  pareció  convenía  á  socorrer  la  casa  de 
Ai'auco,  yendo  á  ello,  en  el  camino,  en  un  paso  malo  que  había,  se  to- 
paron gran  cantidad  de  naturales  que  les  defendieron  la  entrada,  á  lo 
cual  por  ver  el  riesgo  en  que  se  ponía  se  retrujeron  á  la  ciudad  de  Ca- 
ñete, con  buena  orden,  peleando  con  ellos,  así  el  dicho  Martín  Ruiz  como 
el  dicho  don  Miguel,  donde  aguardó  en  un  paso,  y  estando  en  él,  vio 
venir  desbaratada  la  gente  que  venía  en  rezaga,  y  si  el  dicho  don  Mi- 
guel no  se  hallara  allí  con  parte  de  la  gente  con  que  les  hizo  rostro, 
mataran  españoles  que  traían  los  caballos  cansados,  inviándolos  delante 
con  el  fardaje  los  tales  y  los  heridos,  y  el  dicho  don  IMiguel  con  algu- 
nos cjue  recogió  fué  haciéndoles  rostro  y  peleando  y  matándoles  indios, 
hasta  que  viendo  los  indios  el  daño  que  se  les  hacía,  le  dejaron  y  se 
volvieron,  con  le  haber  seguido  dos  leguas  de  donde  se  toparon. 

33.^Y  después  de  llegadps  á  la  ciiidad,  por  ver  la  poca  comida  que 
en  ella  había  y  el  riesgo  de  el  dicho  General  y  vecinos  de  la  dicha  ciu- 
dad, se  detuvo  en  la  dicha  ciudad  el  dicho  don  Miguel,  hasta  en  tanto 
que  los  señores  oidores  la  prove3^eron  de  comida  en  un  navio,  en  el  cual 
el  dicho  don  Miguel,  visto  que  por  tierra  le  ponían  grandes  inconve- 
nientes y  estar  los  caballos  muy  flacos  y  no  tener  con  qué  reformarlos, 
se  metió  con  quince  ó  diez  y  seis  capitanes  y  vecinos  y  soldados  en  el 
dicho  navio,  por  entender  que  en  la  ciudad  de  la  Concepción  había  nece- 
sidad de  gente,  y  que  el  dicho  Gobernador  no.'  saldría^  de  la  ciudad  de 
los  Confines  sin  que  el  dicho  don  ^Miguel  fuese  allá,  y  así  vino  á  desem- 
barcar en  esta  ciudad  de  la  Concepción.  . 

34. — Y  después  de  llegado  á  la  ciudad  de  la  Concepción  el  dicho  don 
Miguel  con  hasta  doce  que  con  él  llegaron,  buscando  caballos,  con  estar 
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toda  la  tierra  ,  He  guerra  y  haber  gran  peligro,  desde  la  ciudad  de  la 
Concepción  lias.ta  la  de  los  Confines,  se  aventuró  á  pasar,  con  estorbár- 
selo muchos  de  i;la  ciudad,  á  donde  en  breve  tiempo  llegó  á  la  ciudad  de 
los  Confines,  á  .^onde  halló  al  dicho  Gobernador  que  estaba  para  irse  á 
embarcarse  á/la  ciudad  de  Valdivia. 

35. — Y  d/éspués  que  hubo  llegado,  el  dicho  señor  Gobernador  se  de- 
terminó .-^v^énir  por  tierra  á  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  le  trajo,  con 
'ií&''tar  junta  la  mayor  parte  de  los  indios  desta  ciudad  aguardando  al  di- 
cho Gobernador  en  los  caminos  reales  y  fuera  dellos, el  dicho  don 

Miguel  sin  pelear  ni  sin  que  indio  lo  entendiese  ni  se  lo  defendiese,  ni 
los  de  la  ciudad  de  la  Conceqción  lo  supieron  hasta  estar  á  vista  della. 
— Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco. 

Y  hecha  la  dicha  probanza,  suplico  á  vuestra  alteza  mande  que  el 
vuestro  Presidente  é  oidores  den  en  ella  su  parescer,  y  cerrada  y  en 
pública  formase  envíe  á  S.  M.  y  señores  de  su  Real  Consejo,  conforme  á 
la  ordenanza,  sobre  que  pido  justicia;  y  para  ello,  etc. — Pedro  de  Sal- 
vatierra, etc. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  veinte  y  dos  de  Abril  de  mili  é 
quinientos  y  sesenta  y  nueve  años,  ante  los  señores  Presidente  ó  oidores, 
estando  en  audiencia  real  y  pública,  la  presentó  el  contenido. 

E  los  dichos  señores  dijeron  que  se  hará  conforme  á  la  dicha  orde- 
nanza, y  mandaron  que  para  la  ver  y  decir  contra  ella  lo  que  quisiere, 
se  cite  al  Licenciado  Navia,  fiscal  de  S.  M  de  esta  ilustre  Audiencia,  el 
cual,  por  mí  el  secretario  fué  citado  en  forma  para  todo  lo  en  esta 
información  contenido,  que  estaba  presente  á  ello. — Antonio  de  Que- 
vedo. 

En  la  ciudad  de  la  Concepción,  en  diez  días  del  mes  de  Mayo  de  mili 
ó  quinientos  é  sesenta  y  nueve  añoe,  el  ilustre  señor  licenciado  Juan 
de  Torres  de  Vera,  del  Consejo  de  S.  M.,  é  su  oidor  en  la  Real  Audien- 
cia que  en  esta  dicha  ciudad  reside,  é  semanero,  para  la  dicha  informa- 
ción, hizo  parescer  ante  sí  á  Pedro  Cortés,  estante  al  presente  en  esta 
■  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced  tomó  é  recibió  juramento  en  forma 
según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  é 
preguntas,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  memorial,  dijo  que  no  la 
sabe,  etc. 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  'jx^ue  le  fueron  he- 
chas, dijo  qués  de  edad  de  más  de  veinte  y  cinco  años,  _,^  que  no  le  tocan  ni 
empece  ninguna  de  las  generales,  etc.  ' ,( 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  (^ijo:  que  este  testigo 
oyó  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  á  An|ón  Sánchez,  que  hié 
uno  de  los  que  á  la  sazón  se  hallaron  con  el  dicho  \general  don  iSIiguel, 
y  otros  muchos  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda;  'y  esto  dijo  del  di- 
cho capítulo,  etc. 

3. — Al  tercero  capítijlo  del  dicho  memorial,  dijo  que  no  lo  sahe,  etc. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial, 'dijo:  que  no  lo  sabe,  mas 
de  que  sabe  que  la  proráicia  de  Purén,  Mareguano  y  Conopuille  y  su 
comarca  de  la  cordillera  estaba  de  guerra,  como  el  capítulo  declara;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo  que  no  lo  sabe,  etc. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo  oyó 
decir  lo  contenido  en  el  dicho  cíipítulo  á  Diego  Barahona  y  á  otras  mu- 
chas personas,  qtie  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  eceto  que  este  testi- 
go no  sabe  sí  en  la  dicha  pelea  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco 
tuvo  con  los  dichos  indios,  murió  gente  de  indios  ú  nó;  y  que  esto  dijo 
del  dicho  capítulo,  etc. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
sabe  todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  como  en  él  se  contiene  ó 
declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno 
de  los  que  saheron  de  la  ciudad  de  Tiícapel  con  el  maese  de  campo  Al- 
tamirano  y  se  halló  en  el  fuerte  de  Catira}'',  como  el  capítulo  declara,  y 
ansimesmo  fué  uno  de  los  que  fueron  desbaratados  y  heridos  á  la  ciu- 
dad de  los  Confines,  y  asimesmo  sabe  que  murieron  en  el  dicho  desba- 
rate la  gente  que  el  dicho  capítulo  declara,  poco  más  ó  menos,  é  sabe 
que  llegado  á  la  ciudad  de  los  Confines  el  dicho  general  don  Miguel  de 
Velasco,  que  á  la  sazón  era  en  ella  capitán,  despachó  la  mesma  noche 
á  Juan  Moran,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  á  otros  soldados  con 
él  al  efeto  que  el  dicho  capítulo  declara,  el  cual  dicho  Juan  Moran,  des- 
pués que  volvió  de  la  dicha  jornada  de  Purén  con  el  fardaje  que  trajo 
de  los  españoles  que  en  el  dicho  Purén  estaban,  dijo  á  este  testigo  todo 
lo  demás  que  el  dicho  capítulo  contiene;  é  píor  esto  dijo  lo  sabe,  etc. 

8. — Al  otavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
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que  porque  este  + 

á'  ha  ciulicl  de  iT^'^^o  f^^^  ^^i^o  de  los  que  quedaron  mal  heridos  en  la 

el  dicho  maese  de  ,^'onfines,  de  cuya  causa  este  testigo  no  pudo  ir  con 

todo  lo  demás  ser  í  "^P^  ^^  ®^^^^  ^^^*^'  ^^  ^^°^^°  capítulo  declara,  y  .vido 
_,,•,,  .         'jasar  como  el  dicho  capítulo  declara;   y  esto  dijo 

9. — Al  noveno  ca 
en  el  dicho  capítu) ^^^^^^^  ^^^  ^^^^^^  memorial,  dijo:   que  lo  sabe  como 

T-  ^  :o  se  contiene  é  declara;   preguntado  cómo  losaba, 

di]  o  que  porqiií^  .  . 

,.  ,  ,.,  /Pi'este  testigo  fué  uno  de  los  que  salieron  al  efeto  que  el 

dicho  ca;')>,'   ■  f  1  1 

fcsnar  juiíiiatulo  declara  con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco, 
aunque  estaba  muy  mal  herido,  é  que  sabe  que  era  la  gente  que  salió  . 
con  el  dicho  don  Miguel  veinte  y  seis  ó  veinte  y  siete  hombres,  y  los 
siete  de  ellos  eran  arcabuceros  y  los  demás  de  á  caballo,  todo  io  cual 
contenido  en  el  dicho  capitulo  lo  vido  ser  y  pasar,  como  en  él  se  contie- 
ne é  declara;  y  esto  dijo  del. 

10.— A  los  diez  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  cómo 
en  él  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  tes- 
tigo fué  uno  de  los  que  á  la  sazón  se  hallaron  en  la  dicha  ciudad  de  los 
Confines  y  vido"  ser  y  pasar  lo  que  el  capítulo  declara  y  contiene,  eceto 
quel  dicho  pueblo  viejo,  aunque  el  dicho  capítulo  dice  que  no  tenía 
yerba  é  leña  y  agua,  que  yerba  y  leña  y  agua  teilía  el  dicho  pueblo 
viejo,  pero  que  la  yerba  y  leña  para  haberla  de  traer  había  de  ser  con 
gran  riesgo,  á  causa  de  estar  la  cordillera  de  la  sierra  sobre  el  dicho 
pueblo  viejo  y  los  indios  de  ordinario  estar  en  la  dicha  cordillera  para 
hacer  salto  donde  viesen  descuido  y  aparejo;  y  esto  dijo  de  dicho  ca- 
pítulo. 

11. — Al  onceno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  al  dicho  efeto  que  el  capítu- 
lo declara  con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco,  é  que  sabQ  que 
en  la  parte  y  lugar  que  el  capítulo  declara  hallaron  junta  de  gente  con 
los  cuales  pelearon  los  españoles  hasta  los  encerrar  en  el  monte,  en  la 
cual  dicha  pelea  mataron  muchos  de  los  dichos  indios,  y  que  sabe  que 
los  indios  eran  naturales  del  sitio  donde  se  juntaron  y  á  las  amonestacio- 
nes y  llamamientos  que  el  dicho  don  Miguel  y  españoles  hicieron,  sa- 
lieron muchos  dellos,  á  los  cuales  castigaron,  que  á  los  demás  que  ha- 
bían venido  de  otras  partes  no  se  quisieron  rendirse,  ellos  todos,  ó  los 
más  murieron  peleando,  é  que  este  testigo  vio  al  dicho  don  Miguel  en- 
viar caudillos  con  gente  á  hacer  salto   é  corredurías  á  los  dichos  iii- 
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dios  de  guerra  y  á  los  de  paz  porque  no  se  alzasen;  y  esto  dijo  del  dicho 
capítulo,  etc. 

12. — A  los  doce  capítulos  del  dicho  memorial  dijo:  que  este  testigo 
sabe  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  este  testigo  ha  es- 
tado en  el  un  sitio  y  en  el  otro  pntrambos  á  dos  pueblos,  y  sabe  que 
hace  mucha  ventaja  el  sitio  y  cahdad  del  pueblo  donde  agora  está  po- 
blado que  no  el  antes  tenía,  é  queste  testigo  no  sabe  si  los  naturales, 
por  causa  de  coger  las  comidas  [é]  robar  los  ganados  que  estaban  se 
acogían  á  los  repartimientos,  hacían  los  alborotos  ó  alzamientos  quel 
dicho  capítulo  declara;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

13. — A  los  trece  capítulos  del. dicho  memorial,  dijo:  que  este  te.stigo 
sabe  por  cosa  muy  cierta,  que  si.  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  se  es- 
tuviera donde  solía  é  no  se  anudara,  rescibiera  gran  daño  y  pérdida, 
ansí  de  ganados  como  de  los  moradores  della,  á  causa  de  que,  como  di- 
cho tiene,  está  la  sierra  sobre  la  dicha  ciudad;  é  que  lo  demás  conteni- 
do en  el  dicho  capítulo  no  lo  sabe:  y  esto  dijo  del. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testi- 
go sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  este  testigo  lo  vido  ser 
é  pasar -como  el  capítulo  lo  declara;  y  esto  dijo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicljo  memorial,  dijo:  C[ue  no  lo  sabe, 
mas  de  haberlo  oído  decir  que  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco 
,  estuvo  á  la  sazón  que  el  capítulo  declara  por  teniente  de  gobernador  de 
la  dicha  ciudad;  y  esto  dijo,  etc. 

16. — A  los  diez  j  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  oyó  decir  públicamente  qué  el  dicho'  don  Miguel  fué  proveído 
por  capitán  general  por  los  señores  de  la  Real  Audiencia,  pero  que  este 
testigo  no  se  acuerda  haber  visto  ni  oído  leer  la  provisión  é  conduta  que 
dello  tenía,  mas  de  ser  público,  como  dicho  tiene,  y  verle  mandar  y 
obedecer  como  tal  general,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  anduvieron 
en  su  compañía  en  la  guerra  y  pacificación  de  los  naturales;  é  que  en 
lo  que  toca  y  el  capítulo  tiene  sobre  la  reedificación  de  la  casa  fuerte  de 
Arauco,  dijo  este  testigo  quq  el  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga  la  ha- 
bía reedificado  antes  C[ue  á  este  reino  vinieran  los  señores  de  la  Real 
Audiencia,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  general  don  Miguel  que 
mandó  fortificar  la  dicha  fuerza  de  más  fuertes  muros  y  paredes  é  ha- 
cer pozos  de  agua  dentro  de  la  dicha  casa,  y  esto  vido  este  testigo  que 
mandó  c  hizo  hacer  el  dicho  General,  é  queste  testigo  sabe  ansimismo 
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que  el  dicho  general  don  Miguel  hablaba  á  los  indios  naturales,  pero 
que  este  testigo  no  sabe  lo  que  les  decía  ni  hablaba;  y  esto  dijo  deste. 
capítulo. 

17. — A  los  diez  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  sabe  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  pasó  con  la  dicha  gen- 
te la  cordillera  y  entró  en  las  provincia.?  de  Talcamavida  é  fuerte  de 
Mareguano,  como  el  capítulo  declara,  é  corriéndoles  la  tierra  tomó  é 
prendió  algunas  indias  é  indios  é  algún  ganado,  é  parte  de  las  dichas 
indias  este  testigo  vido  después  que  el  dicho  Gobernador  las  hizo  soltar, 
y  que  fué  cosa  pública  é  notoria  que  el  dicho  General  invió  á  decir  é 
hablar  á  los  indios  de  las  dichas  provincias  de  parte  de  los  dichos  seño- 
res de  la  Real  Audiencia  que  viniesen  de  paz,  y  que  los  dichos  señores 
hab/an  venido  y  estaban  para  guardarles  su  justicia  é  á  que  fuesen- bien 
tratados;  y  esto  dijo  deste  capítulo. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  sabe  é  vido  que  el  diclio  don  Mígrel,  como  el  dicho  capítulo  de- 
clara, andaba  haciendo  la  dicha  pacificación,  corriéndoles  con  gente  la 
tierra  y  en^dándoles  á  hablar  é  requerir,  y  ansí  trujo  de  paz  la  dicha 
provincia  de  Tirúa,  que  había  muclios  días  que  estaba  de  guerra  é  no 
servía;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo.  ■ 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  fué  uno  de 
los  que  fueron  la  dicha  jornada  en  compañía  del  dicho  general  don  Mi" 
guel  de  Velasco,  y  lo  vido,  sujío  y  entendió  por  muy  público  y  notorio 
todo  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  eceto  que  este  testigo  no  sabe  la 
gente  que  quedaba  en  la  casa  fuerte  de  Arauco  ni  en  la  ciudad  de  Ca- 
ñete de  la  Frontera;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
sabe  que  el  dicho  General  envió  al  capitán  Hernando  de  Alvarado,  como 
el  capítulo  declara,  con  cuarenta  hombres,  porque  este  testigo  lo  vido,  pero 
que  no  sabe  al  efeto  que  el  dicho  Hernando  de  Alvarado  iba,  y  que 
este  testigo  oyó  decir  á  personas  que  no  se  acuerda,  que  la  ida  del  dicho 
capitán  é  la  dicha  gente  había  sido  provechosa  para  la  provincia  de 
Arauco  y  sus  comarcas;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  capítulo. 

21.— A  los  veinte  ó  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe 
porque  lo  vido  que  el  dicho  general  don  Miguel  prosiguió  su  jornada 
en  la  provincia  que  el  capítulo  declara,  y  llegó  hasta  la  parte  que  dice^ 
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éhizo  algunas  emboscadas  é  corredurías  en  que  tomó  algunos  indios,  á 
los  cuales  hacía  lo  que  el  capítulo  declara. 

22. — A  los  veinte  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo 
lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  lo  ^'ido  ser  é  pasar  como  el  capítulo 
declara;  y  esto  dijo  dello. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  en 
todo  lo  que  el  capítulo  declara,y  lo  vido  ser  é  pasar  así;  y  esto  dijo  del. 

24. — A  los  veinte  é  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  sabe  que  el  capitán  Alonso  de  Al  varado,  que  el  capítulo  de- 
clara, íué  á  correr  hacia  la  cuesta  de  Laveman,  camino  de  Arauco,  el 
cual  topó  con  indios  de  guerra  é  se  vino  rethando  de  los  dichos  indios 
haciéndoles  daño,  y  á  los  truenos  de  los  arcabuces,  entendiendo  que  el 
dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  peleaba,  fué  á  socorrerle  el  dicho  ge- 
neral don  Miguel,  é  llegado  el  dicho  General  donde  el  dicho  capitán  es- 
taba, que  había  ya  salido  del  pehgro,  entre  él  y  otros  soldados  hizo  lo  que 
el  capítulo  contiene,  lo  cual  este  testigo  lo  oyó  decir;  y  esto  dijo  que  sabe 
de  la  pregunta,  é  que  de  allí  á  ciertos  días,  el  dicho  General  con  alguna 
gente  fué  á  ver  el  dicho  fuerte  que  los  indios  tenían  para  pelear  con  él, 
si  hallase  gente,  é  llegado  que  fué  al  fuerte,  lo  halló  despoblado  y  ansí 
se  volvió  al  real  de  donde  había  salido,  de  donde  este  testigo  vido  en- 
viar vecinos  deste  reino  para  que  se  fuesen  á  sus  pueblos  é  vecin- 
dades ó  donde  los  señores  de  la  Real  Audiencia  les  mandasen;  y  esto 
dijo  del. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial  dijo:  que  este 
testigo  no  sabe'lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  porque  á  la  sazón  este 
testigo  era  ido  á  la  ciudad  de  Castro,  provincias  de  Chilué,  mas  de  que 
oyó  decir  á  personas,  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  el  padre 
fray  Cristóbal  de  Ravaneda,  contenido  en  el  dicho  capítulo,  había  en- 
trado al  efeto  quel  capítulo  contiene;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  é  lo  vido  ser  y  pasar  como  en  el 
dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinie- 
ron de  las  ciudades  de  arriba;  y  esto  dijo  del. 

27.— A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  di-sho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  vido  al  dicho  General  hacer  corredurías,  eu  tomar  piezas  como 
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el  capítulo  contiene,  é  que  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  General, 
por  mandado  del  señor  Gobernador,  enviaba  á  hablar  á  los  indios  de 
aquellas  comarcas  para  que  diesen  la  paz  y  servidumbre;  y  esto  dijo 
que  sabe  deste  capítulo. 

28. — A  los  veinte  y. ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  vido  al  dicho  general  hacer  corredurías  en  talar  comidas  é  inviar 
l)or  amigos,  como  el  capítulo  contiene,  todo  lo  cual  era  por  mandado  y 
•  voluntad  del  señor  Gobernador  deste  reino  que  presente  estaba;  é  que 
asimesmo  este  testigo  sabe  que  las  piezas  de  indios  é  indias  que  se  to- 
maban en  la  dicha  guerra  no  se  castigaba  ninguno,  é  que  este  testigo 
sabe  que  en  la  dicha  sa?;ón  vino  el  general  Martín  Ruiz.de  Gamboa  de 
la  pa,rte  que  el  dicho  capítulo  dice  é  declara,  el  cual  trajo  indios  «miigos 
de  la  provincia  de  Arauco  ó  sus  comarcas,  é  que  á  la  sazón  que  el  dicho 
General  é  amigos  llegaron,  se  supo  por  nueva  cierta  que  los  indios  de 
guerra  se  juntaban  y  fortificaban  á  efeto  de  pelear  con  los  españoles,  lo 
cual  sabi'lo  por  el  dicho  señor  Gobernador  ó  por  el  dicho  general  don 
Miguel  de  Velasco,  el  dicho  General,  por  mandado  del  dicho  señor  Go- 
bernador, fué  al  dicho  fuerte  donde  los  indios  estaban  juntos,  é  llegado 
.que  fué  á  ellos,  mandó  apear  su  gente,  de  españoles  que  llevaba  en  su 
compañía,  é  los  empezó  á  ordenar  en  orden  d'e  batalla,  é  fecho  esto,  [por]  el 
dicho  general  don  Miguel,  llegó  el  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  que 
asimesmo.  iba  al  dicho  éfetOj  el  cual  llevaba  la  rezaga  tíon  la  mitad  de 
•la  gente,  é  llegado  que  fué  se  adelantó  toda  su  "gente  para  efeto  de 
hablar  con  el  dicho  general  don  Miguel,  al  cual  este  testigo  oyó  decir: 
señor  general  don  Miguel,  ¿ha  reconocido  vuestra  merced  este  fuerte?  á 
lo  cual  el  dicho  general  don  Miguel  respondió  que  ya  lo  había  recono- 
cido, lo  cual  este  testigo  sabe  que  no  había  fecho;  ó  sin  reconocer,  como 
dicho  tiene^.  ordenó  su  gente  é  mandó  que  acometiesen  el  dicho  fuerte 
y  gente  de  indios  enemigos,  lo  cual  hicieron  los  dichos  españoles,  los 
cuales  fueron  desbaratados  y  el  dicho  general  don  Miguel  por  los  dichos 
indios,  en  el  cual  dicho  desbarate  este  testigo  escapó,  y  sabe  murieron  á 
manos  de  los  dichos  indios  los  españoles  que  la  pregunta  dice,  é  que  este 
testigo  sabe,  porque  lo  vido,  que  el  dicho  general  don  Miguel  peleó  en  la 
dicha  batalla  é  retirada  de  los  dichos  españoles  como  muy  valiente  ge- 
neral, ó  hiriendo  y  matando  en  los  enemigos  é  socorriendo  y  favore- 
ciendo á  su  gente,  servicio  é  caballos,  é  haciendo  todo  lo  que  podía  é 
debía  á  buen  capitán;  y  que  en  lo'  que  toca  á  lo  que  el  capítulo  dice  que 
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si  los  indios  no  eran  vencidos  é  desbaratados  en  el  dicho  fuerte  no  ser- 
■v'irían  ni  darían  la  paz,  ciertamente  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  que 
era  opinión  de  algunos  soldados  y  en  otros  lo  contrario,  é  que  este  tes- 
tigo no  sabe  si  el  dicho  fuerte  é  gente  se  acometió  por  parecer  de  algu- 
nos capitanes  ó  como  el  capítulo  declara,  é  que  este  testigo  no  sabe  ni 
entendió  si  se  iba  á  pelear  en  el  dicho  fuerte,  mas  de  tan  solamente  á 
reconocerlo  hasta  que  llegaron  á  .él,,  donde .  vido  la  orden  (t  mandado 
del  dicho  General,  como  dicho  tiene,  é  questo  sabe  é  se  acuerda;  y  esto 
dijo, del.  .       .  ♦ 

29. — A  los  veinte  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial  dijo:  cpie 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  esto  respondió  á 
ella. 

30. — A  los. treinta  capítulos  del  dicho  memorial  dijo:  que  lo  sabe  co- 
mo en  el  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se 
hallaron  á  la  dicha  sazón  é  vido  al  dicho  señor  Gobernador  c[ue  se 
quedó  para  efecto  de  irse  á  la  ciudad  de  los  Confines,  y  este  testigo  fué 
al  dicho  socorro  que  el  capítulo  declara  con  los  dichos  generales  Martín 
Ruiz  de  Gamboa  y  don  Miguel  de  Velasco.  é  lo  vido  ser  é  pasar  todo 
como  el  capítulo  declara,  y  esto  dijo  del. 

31. — A  los  treinta  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  sabe 
como  la  pregunta  dice,  c|ue  los  dichos  generales  salieron  de  la  dicha 
ciudad  de  Cañete  para  la  casa  fuerte  de  Arauco,  y  en  el  dicho  viaje  to- 
paron cantidad  de  naturales,  como  el  capítulo  lo  contiene,  y  que  les  pa- 
reció Cjue  no  conveaiía  pelear  con  los  dichos  indios,  sino  retirarse  á  la 
dicha  ciudad  de  donde  habían  salido,  y  así  acordando  esto,  los  dichos 
generales  se  concertaron  que  el  uno  llevase  la  vanguardia  y  el  otro  la 
rezaga,  é  que  el  general  don  Migufel  era  el  que  llevaba  la  vanguardia  é 
Martín  Ruiz  de  Gamboa  la  rezaga,  é  C|ue  este.testigo  er¿í,  uno  de  los  que 
iban  en  la  dicha  rezaga  con  el  dicho  general  ^íartín  Ruiz,  é  vido 
que  é[  dicho  general  don  Miguel  estaba  aguardando  de  la  otra  parte 
del  paso  que  el  capítulo  declara,  porque  este  testigo  entiende  que  fué 
acordado  é  concertado  por  los  dichos  dos  generales,  é  cjue  para  pasar 
el  dicho  paso,  por  ser  malo  y  angosto,  fué  cosa  necesaria  que  se  desba- 
ratasen de  la  orden  que  llevaban  los  dichos  españoles,  hasta  que  acaba- 
sen de  pasar,  é  pasada  la  dicha  gente,  se  tornaron  á  hablar  los  dichos 
generales,  é  ansí  quedó  el  dicho  don  Miguel  en  la  rezaga  é  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  pasó  adelante  y  tomó  la  vanguardia,   é  c[ue  así  este  testigo 
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no  sabe  la  causa  porque  fué,  y  ansí  el  dicho  general  don  Miguel  siem- 
pre vino  en  la  dicha  rezaga  peleando  y  arremetiendo  á  los  indios  todas 
las  veces  que  era  necesario,  é  reparando  lo  que  convenía,  como  lo  había 
hecho  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  y  que  esto  sabe  por- 
que lo  vido  é  fué  siempre  uno  de  los  que  vinieron  en  la  dicha  rezaga 
con  los  dichos  generales;  y  esto  dijo  y  respondió  á  este  capítulo,  etc. 

32. — A  Its  treinta  y  dos  capítulos,  del  dicljo  memorial,  dijo:  que  sabe 
que  el  dicho  general  don  Miguel  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete 
hasta  que  llegó  un  navio  con  comida^  como  la  pregunta  dice,  en  el  cual 
se  embarcó  el  dicho  general  don  Miguel  con  la  gente  é  capitanes  que  el 
capítulo  declara,  quedando  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  en 
el  sustento  é  reparo  de  la  dicha  ciudad  con  los  demás  caballeros  y  sol- 
dados que  en  ella  quedaron;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  capítulo,  etc. 

33. — A  los  treinta  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no 
lo  sabe,  porque  á  la  sazón  esta  testigo  había  quedado  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Cañete,  en  la  cual  este  testigo  oyó  decir  que  el  dicho  general 
don  Miguel  había  ido  con  alguna  gente  á  la  ciudad  de  los  Confines, 
donde  el  señor  Gobernador  estaba,  con  el  cual  había  vuelto  á  esta  dicha 
ciudad;  y  esto  dijo  que  sabe  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  etc. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  deste,  Fuéle  preguntado  que 
si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho-  general  don  Miguel  de 
Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  alguna  cosa,  ó  halládose  en  algún 
alzamiento  ó  rebelión  contra  su  real  servicio,  dijo:  que  este  testigo  no 
sabe,  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  general  don  Miguel  se 
haya  hallado  en  ningún  motín,  alzamiento  ni  rebelión  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.;  y  esto  dijo  que  sabe  y  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramen- 
to que  fecho  tiene  y  firmólo  de  su  nombre,  y  el  dicho  señor  oidor. — 
El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — Fedro  Cortés — Ante  mí. — Schas- 
tián  Ruiz  Mex/a,  escribano  público, 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  trece  días  del  dicho 
mes  de  Mayo  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  semanero  para  la  di- 
cha información,  liizo  parecer'ante  sí  á  Salvador  Martín,  vecino  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad, -el  cual  ha- 
biendo jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  memorial  é  preguntas  del,  dijo  é  depuso  lo  siguien- 
te, etc.: 
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1. — Al  primero  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo  ha 
oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  á  personas  que  de  sus  nom- 
bres no  se  acuerda,  porque  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo 
estaba  en  la  ciudad  de  Tucapel  en  la  guerra  é  pacificación  de  los  indios 
de  guerra,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  cuarenta,  años  poco  más  ó  menos,  y  que  no  le  toca  ni  empece  ningu- 
na de  las  generales  que  le  fueron  hechas,  etc.-. 

2. — ^Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo,  á 
la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo,  como  dicho  tiene,  estaba  en 
la  guerra  é  pacificación  de  los  dichos  indios  de  guerra,  y  que  lo  conte- 
nido en  el  dicho  capítulo,  este  testigo  lo  oyó  decir  á  muchos  de  los  que 
se  hallaron  con  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  á  lo  que  la  pregunta 
declara;  y  esto  dijo  della. 

3. — Al  tercero  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo  que  dicelo  que  dicho 
tiene  en  el  capítulo  antes  deste. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas 
de  haberlo  oído  decir  á  personas  que  á  la  sazón  se  hallaron  en  compa- 
ñía del  dicho  don  Miguel  de  Velasco;  y  esto  dijo  del. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es 
que  los  llanos  de  la  comarca  de  la  ciudad  de  los  Confines,  donde  el  dicho 
don  Miguel  estaba  por  capitán,  á  la  sazón  que  el  capítulo  declara  esta- 
ban de  paz,  por  darse,  como  se  daba  el  dicho  don  Miguel,  buena  m.aña 
en  ello;  y  esto  dijo  del. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que  sabe  es, 
que  este  testigo  al  tiempo  'que  el  capítulo  declara  fué  á  la  provincia  de 
Purén  con  el  maese  de  campo  Altamirano,  donde  hallaron  á  Lorenzo 
Bernal,  que  el  capítulo  dice,  por  caudillo,  haciendo  la  guerra  á  los  natu- 
rales por  mandado  del  dicho  don  Miguel,  al  cual  dicho  Lorenzo  Bernal 
é  gente  que  con  él  estaba,  oyó  decir  cómo  habían  tenido  muchos  ren- 
cuentros y  guazábaras  con  los  dichos  indios,  y  que  en  todas  les  había 
ido  bien,  é  que  este  testigo  sabe  que  después  que  él,  fué  al  dicho  Pur^n 
el  dicho  don  Miguel,  donde  estuvo  algunos  días  haciendo  la  guerra  álos 
dichos  naturales;  y  esto  dijo  del  dicho  capítulo. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  coiqo 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe, 
dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  lo  que  el  capítulo  de- 
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clara  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  él  dice  é  declara;  y  esto  dijo   de  este 
capítulo,  etc. 

S.' — Al  otavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  •  que  lo  sabe  como  en 
él  se  contiene  é  declara,  porque,  se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar 
como  el  capítulo  dice  é  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo,  como 
dicho  tiene,  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vido' ser  é  pafear  como  la,  pre- 
gunta dice,  é  vido  que  el  dicho  don  Miguel  lo  hizo  en  aquella  batalla 
como  muy  buen  capitán,  rompiendo  en  los  escuadrones  delante  de  to- 
dos, é  en  lo  que  el  dicho  capítulo  contiene  hizo  muy  señalado  servi- 
cio á  S.  M.;  y  esto  dijo  del. 

10. — Al  décimo  capítulo,  dijo:  Cjue  lo  sabe  como  en  él  se  contiene; 
preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  uno  de  los 
C|ue  á  la  sazón  estaban  en  la  dicha  ciudad  de  ios  Conñnes,  y  se  Ixalló 
presente  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  declara. 

11. — A  los  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  .él  se  contiene  é  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque 
este  testigo  ha  estado  en  entraihbos  sitios  de  la.  dicha  ciudad  de  los 
Confines,  donde  el  capítulo  dice,  é  todo,  como  en  él  se  declara,,  lo  ha 
visto  por  vista  de  ojos  ser  como  el  dicho  capítulo  dice;  y  esto  dijo 
del,  etc. 

13. — A  los  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  capítulo  se  contiene  é  declara,  y  esto  dijo  del  porcjue  lo  vido  ser 
é  pasar  como  el  dicho  capítulo  contiene. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testi-' 
go  sabe  que  por  las  causas  é  inconvenientes  cjue  el  capítulo  declara,  corrie- 
ra muy  gran  riesgo  la  dicha  ciudad  si  no  la  mudara  el  dicho  general  don 
Miguel  de  Velasco  donde  agora  está,  por  causa  de  tener,  como  agora 
tiene,  muy  buen  sitio  é  calidades,  donde  no  pueden  los  indios  hacer 
cosa  ninguna  sino  á  muy  gran  riesgo  suyo,  é  que,  por  el  contrario,  en 
el  sitio  que  antes,  tenía  muchos  riesgos  é  inconvenientes,  como  el  capí- 
tulo dice,  é  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  don  Miguel  en  el  mudar 
el  dicho  pueblo  donde  agora  está,  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.; 
y  esto  dice  que  sabe  del  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testi- 
go sabe  que  todo  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  general  don  Migviel 
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do  Velasco  ha  estado  y  residido  en  la  dicha  ciudad  de  los  Coiifines  coii 
sus  armas  y  caballos,  soldados  é  aderezos,  sustentando  la  dicha  ciudad, 
como  muy  buen  caballero  servidor  de  S.  M.;  y  esto  dijo  del  dicho  ca- 
pítulo, etc.  '..  ,■ 

16. — A  los  diez  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  c[ue  lo  sabe 
como  en  el  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  lo  ha  visto  ser  y  pa- 
sar como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

17.— ^A  los  diez  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  oyó  decir  lo  que  el  capítulo  dice  é  declara,  á  personas  que  de 
sus  nombres  no  se  acuerda,  porque  á  la  sazón  este  testigo  estaba  en  las 
provincias  de  Chilué;  y  esto  dijo  del. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,,  dijo:  que  no  lo 
sabe  porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  á  la  sazón  estaba  en  las 
provincias  de  Chilué. 

19. — A  los  diez  é  nueve  ca];\ítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no 
lo  sabe,  etc. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  lo 
sabe,  etc. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no  lo 
sabe. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no 
lo  sabe. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  c[ue  no 
lo  sabe,  etc. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  no 
lo  sabe,  etc. 

25. — A  los  veinte  é  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no 
lo  sabe,  etc. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  no 
lo  sabe,  etc. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  capítulo  se  contiene  é  declara,  y  esto  dijo  del  porque 
se  halló  presente  y  lo  vido  ser  é  pasar  como  el  capítulo  dice. 

28. — A  los  veinte  é  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  la  pregunta  se  contiene  é  declara;  preguntado"  cómo  lo 
sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  éii  el  campo"  de 
S.  M.  en  compañía  del  señor  Gobernador  deste  reino  é  del  dicho  gene- 
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ral  (Ion  Miguel  de  Velasco,  y  vido  ser  y  pasar  todo  lo  que  el  dicho  ca- 
pítulo declara,  etc. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:   que 
este  testigo  sabe  que  el  dicho  general  don  Miguel  anduvo   el  tiempo 
que  el  dicho  capítulo  declara  haciendo  corredurías,  enviando  capitanes 
y  caudillos,  y  en  algunas  yendo  él  personalmente,   lo  cual  este  testigo 
vido  por  estar  presente  en  el  dicho  campo,   y  enviando  por  los  indios 
amigos  que  la  pregunta  dice  á  la  ciudad  de  los  Confines  y  provincia  de 
Arauco,  lo  cual  hizo  el  dicho  General  hasta  que  vino  Martín  Ruiz  de 
Gamboa  al  dicho  campo  de  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  donde 
tenía  el  cargo  de  capitán  de  los  españoles  que  eii  ellas  residían,   é  por 
nueva  cierta  que  se  tuvo  de  la  junta  de  indios  naturales  de  guerra  que 
estaban  juntos  é  se  juntaban  en  la  parte  é  fuerte  que   el  capítulo  de- 
clara, el  dicho  señor  Gobernador  y  el  dicho  general  don  Miguel  de  Ve- 
lasco  mandaron  apercebir  ciento  y  cuarenta   hombres,  pocos  más  ó 
menos,  los  cuales  este  testigo  le  parece  les  03^0  decir  que  iban  á  recono- 
cer el  dicho  fuerte  y  gente  que  la  pregunta  declara,  é  ansí  salieron  del 
dicho  campo  al  dicho  ef  eto  la  dicha  gente  llevando  por  sus  capitanes  al 
general  don  Miguel  de  Velasco  y  al  general   Martín  Ruiz  de  Gam- 
boa, llevando  el  dicho  general  don  Miguel  la  vanguardia  con  la  mitad 
de  la  dicha  gente  y  el  dicho  Martín  Ruiz  de  Gamboa,  á  la  rezaga,  con 
la  otra  mitad  de  la  dicha  gente  hasta  que  llegaron  cerca  del  dicho  fuer- 
te, donde  paró  el  dicho  general  don  Miguel,   ó  mandó  apear  mucha 
parte  de  la  dicha  gente  que  el  dicho  general  don  Miguel  y  Martín  Ruiz 
de  Gamboa  llevaban,  y  luego   en  estando  apeados  la  dicha  gente,   la 
empezó  el  dicho  general  á  ordenar  á  punto  de  batalla,  é  luego  la  dicha 
gente  empezó  á  marchar  hacia  el  dicho  fuerte  para  verlo  de  acometer, 
como  le  acometieron,  é    queste  testigo  no  sabe  si  el  dicho  general  don 
Miguel  mandó  que  acometiesen  el  dicho  fuerte  ó  nó,  porque  no  lo  oyó, 
á  causa  de  venir  este  testigo  en  la  rezaga  en  compañía  del  dicho  gene- 
ral Martín  Ruiz  de  Gamboa,   é  que  este  testigo  sabe  que  en  el  dicho 
fuerte  y  batalla  que  los  españoles  é  indios  tuvieron,  murieron  cuarenta 
y  cuatro  hombres,  como  la  pregunta  dice,   y  los  demás   que  quedaron 
se  retiraron  como  gente  de  vencida  con  el  mejor  orden  que  pudieron, 
en  lo  cual  el  dicho  general  don  Miguel  peleó   como  Ijueii  general,  hi- 
riendo y  matando  en  los  enemigos,  é  que  este  testigo^  no  vido  reconocer 
el  dicho  fuerte  al  dicho  general  don  Miguel  ni  á  otro  ningún  capitán 
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de   los   que   iban   en   su   compañía;  y   esto  dijo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

30. — A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
sabe  la  pregunta  como  en  ella  se  contieno  é  declara,  porque  este  testigo 
lo  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  dice  é  declara. 

31. — A  los  treinta  y  un  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  fueron  al  efeto  que  la  pregunta  dice,  é  lo  vido  ser  todo 
como  la  pregunta  dice  é  declara,  etc. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
que  sabe  es  que,  como  el  capítulo  declara,  toparon  los  indios  en  la  par- 
te y  lugar  que  el  dicho  capítulo  dice,  donde  el  dicho  general  Martín 
Riiiz  y  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  acordaron  de  no  pasar 
adelante  por  el  gran  riesgo  que  llevaban,  y  ansí  con  este  parecer  se  tor- 
naron á  recoger  á  la  ciudad  de  Cañete  de  donde  habían  salido,  y  en  la 
dicha  retirada  el  dicho  general  Martín  Ruiz  de  Gamboa  llevó  la  rezaga 
peleando  y  arremetiendo  con  los  dichos  indios  y  el  dicho  general  don 
Miguel  la  vanguardia,  hasta  que  llegó  al  paso  que  el  capítulo  dice,  don- 
de aguardó  é  hizo  rostro  á  los  dichos  indios  hasta  que  pasó  toda  la  gen- 
te de  los  españoles,  y  en  pasando,  á  causa  de  venir  ya  cansada  de  pe- 
lear, el  dicho  general  Martín  Ruiz  y  los  que  con  él  venían  pasó  á  la 
vanguardia,  y  se  quedó  en  la  rezaga  el  dicho  general  don  Miguel  de 
Velasco  peleando  con  los  dichos  indios  y  haciendo  lo  demás  que  el 
capítulo  dice,  hasta  que  los  dichos  indios  dejaron  de  seguir  los  dichos 
españoles;  y  esto  dijo  que  sabe  del  dicho  capítulo,  etc. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  sabe  el  dicho  capítulo  como  en  él  se  contiene,  porque  á  la  sazón 
este  testigo  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera,  y  lo 
vido  ser  como  el  capitulo  dice  é  declara,  etc. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  lo  oyó  decir  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda; 
y  esto  dijo  del. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  lo  oyó  decir  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  á  perso- 
nas que  de  sus  nombres  no  se  acuerda;  y  esto  dijo  del. 

Fué  preguntado  que  si  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  gene- 
ral don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  ]SI.  en  alguna  parte  de 
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las  que  haya  estado,  en  algún  alzamiento  ó  rebelión  ó  en  otra  alguna 
cosa:  dijo  que  no  sabe,  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  ge- 
neral don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna  ni 
halládose  en  ninguna  rebelión  contra  su  real  servicio,  sino  antes  ser. 
vido,  como  dicho  tiene,  ansí  en  los  reinos  del  Perú  como  en  este  de 
Chile,  hallándose  siempre  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto,  y  lo  que  dicho 
tiene,  dijo  que  es  la  verdad,  y  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — El  Licenciado  Juan  de  Torres  de 
Vera. — Salvador  3íarfín. — Ante  mí. — Sebastián  Ruiz  Mexía,  escribano 
público. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad,  en  catorce  días  del  mes 
de  Mayo  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  información 
hizo  parescer  ante  sí  á  Francisco  Jufré,  estante  al  presente  en  esta  di- 
cha ciudad,  del  cual  su  merced  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma,  se- 
gún derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  menjorial  é 
capítulos  del,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.^ — Al  primero  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  la  pre- 
gunta dice,  estaba  en  la  dicha  ciudad  de  los.  Confines  y  lo  vido  ser  é 
pasar  como  la  pregunta  dice  é  declara;  y  esto  dijo  del. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  cjue  es  de  edad  de  vein- 
te y  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  empece  ninguna 
de  las  generales  que  le  fueron  hechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  lo  oyó  decir  por  pú- 
blico é  notorio  á  la  gente  y  españoles  que  fueron  con  el  dicho  general 
don  Miguel  de  Velasco,  al  efeto  quel  capítulo  contiene  y  declara,  y  ansí 
este  testigo  lo  sabe  por  cosa  pública  é  notoria;  y  esto  respondió  al  dicho 
capítulo. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  haberlo  oído 
decir  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho, memorial,  dijo:  que  lÓ  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  esto  testigo  lo  oyó  decir 
por  cosa  muy»  sabida,  muy  pú*blica  é  notoria  en  la  dicha  ciudad  de  los 
Confines;  y  esto  dijo  deste  .capítulo,  etc. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo  sabe 
que  el  dicho  general  don  Miguel,  al  tiempo  y  sazón  que  el  capítulo  de- 
clara, enviaba  caudillos  dende  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  á  correr 
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la  tierra  á  los  dichos  naturales  de  guerra  y  á  que  asentasen  y  asegura- 
sen los  que  estaban  de  paz  para  que  no  se  alzasen,  y  que  sabe  ansimes- 
mo  que  el  dicho  General  visitaba  los  repartimientos  que  estaban  de  paz; 
y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo,  etc. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo  sabe 
que  el  dicho  general  don  Miguel,  al  tiempo  y  sazón  que  el  dicho  capí- 
tulo declara,  proveyó  é  tenía  gran  cuenta  en  proveer  é  inviar  al  dicho 
Lorenzo  Bernal  que  el  capítulo  declara,  y  á  la  gente  que  con  él  estaba, 
y  que  el  dicho  llevó  de  Purén,  los  pertrechos,  municiones  é  bastimen- 
tos que  el  dicho  capítulo  declara,  pero  cjue  este  testigo  no  sabe  otra  cosa 
del  dicho  capítulo;  y  esto  dijo  del,  etc. 

7. — A  los  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  él  se  contiene  é  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que  porque 
ansí  es  cosa  muy  pública  é  notoria  en  este  reino  de  Chile;  y  esto  dijo 
*dél. 

8. — ^Al  otavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
el  dicho  capítulo  se  declara,  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  pasó  lo 
que  el  dicho  capítulo  dice,  estaba  en  la  ciudad  Imperial,  que  es  muy 
cercana  á  la  de  los  Confines,  é  lo  oyó  decir  y  ansí  fué  muy  público  é 
notorio  en  este  reino;  y  esto  dijo  del. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  qne  lo  sabe  como 
en  el  capítulo  se  contiene  y  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo:  que 
porque  este  testigo,  dende  á  muy  pocos  dias  que  pasó  lo  contenido  en 
el  dicho  capítulo,  este  testigo  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  los  Confines, 
donde  lo  supo  muj?^  por  extenso  de  todos  los  que  había  en  la  dicha  ciu- 
dad, y  ansí  es  cosa  muy  pública  y  notoria  en  este  dicho  reino,  etc. 

10. — A  los  diez  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
sabe  que  el  dicho  general  don  Miguel,  por  mandado  del  gobernador 
Francisco  de  V^illagrán,  mudó  la  dicha  ciudad  de  los  Confines  á  la  par- 
te y  lugar  que  el  capítulo  declara,  y  lo  demás  que  en  la  dicha  ciudad 
había,  sin  Cjue  en  el  pasarla  y  mudarla  de  una  parte  á  otra  le  sucediese 
ninguna  desgracia,  con  estar  la  dicha  cordillera  de  Conopuille  y  Mare- 
guaiio  de  guerra,  como  lo  estaba;  y  esto  dijo  del. 

11. — A  los  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  el  capítulo  se  contiene  é  declara,  porcjue  este  testigo  dende  á  pocos 
días  de  como  sucedió  lo  que  el  dicho  capítulo  declara,  este  testigo  lle- 
gó á  la  dicha  ciudad  de  los  Confines,  donde  este  testigo  supo  y  entendió 
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muy  por  extenso  é  por  cosa  muy  pública  é  notoria  todo  lo  que  el  dicho 
capítulo  dice  é  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

12. — A  los  doce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
sabe  que  en  la  parte  y  lugar  que  de  presente  está  poblada  la  dicha  ciu- 
dad de  los  Confines,  que  es  donde  el  dicho  general  don  Miguel  la  mu- 
dó, toda  la  madera  y  leña  necesaria  para  la  dicha  ciudad  la  traen  por 
un  río  abajo,  hasta  muy  cerca  de  la  dicha  ciudad,  donde  con  bueyes  é 
caballos  la  pueden  traer  á  la  dicha  ciudad,  lo  cual  no  hacían  en  el  sitio 
que  antes  tenía,  porque  este  testigo  oyó  decir  que  los  indios  é  yanaco- 
nas que  la  iban  á  cortar  en  el  otro  sitio  de  la  dicha  ciudad  corrían  mu- 
cho riesgo,  por  estar  los  indios  de  guerra  muy  cercanos;  y  esto  dijo 
que  sabe  y  no  otra  cosa  de  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo,  y  esto 
dijo  del. 

13. — A  los  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  quer  sabe 
es  que  este  testigo  sabe  que  en  el  sitio  y  lugar  donde  agora  está  pobla- ' 
do  el  dicho  pueblo  de  la  ciudad  de  los  Confines,  es  tierra  de  más  tierras 
de  labranzas,  y  de  pastos  paia  los  ganados  muy  cercanos,  y  á  la  redonda 
de  la  dicha  ciudad,  lo  que  no  tenía  el  dicho  pueblo  en  el  dicho  sitio  que 
antes  tenía,  y  los  ganados  que  tenían  los  vecinos  é  moradores  de  la  di- 
cha ciudad  corrían  gran  riesgo,  á  causa  de  estar  la  cordillera  como  la 
pregunta  dice,  mu}^  cercana,  y  de  guerra;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pre- 
gunta y  no  otra  cosa  della. 

14. — A  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  á  este  tes- 
tigo le  parece  é  tiene  por  cierto  que  se  despoblara  la  dicha  ciudad  de 
los  Confines  si  estuviera  en  la  parte  y  lugar  que  antes  estaba,  por  los 
inconvenieiites  que  el  dicho  capítulo  contiene  é  declara,  y  que  fuera 
con  las  pérdidas  é  riesgos  que  el  dicho  capítulo  contiene;  y  esto  dijo 
deste  capítulo. 

15. — A  los  quince  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo  sabe  co- 
mo en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  como  el 
capítulo  contiene  y  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

16. — A  los  diez  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo 
lo  vido  ser  é  pasar  como  el  capítulo  contiene  y  declara;  y  esto  dijo 
del,  etc. 

11. — ^A  los  diez  é  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo  sabe 
como  en  eUo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  anduvo  en  la 
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dicha  guerra  é  pacificación  por  soldado  del  dicho  general,  y  lo  vido  ser 
y  pasar  como  la  pregunta  dice,  é  que  sabe  que  el  dicho  General  forti- 
ficó la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco,  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
del  dicho  capítulo,  etc. 

18. — A  los  diez  }'-  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  contiene  y  declara,  y  lo 
vido  ser  é  pasar  como  el  dicho  capítulo  contiene  y  declara;  y  esto  di- 
jo del. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  capítulo  se  contiene  ó  declara,  porque  este  testigo  se 
haUó  en  todo  lo  que  en  él  &e  contiene,  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el 
dicho  capítulo  se  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  ello  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é 
pasar  como  el  dicho  capítulo  dice;  y  esto  dijo  del.  etc. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  que 
sabe  es  que  este  testigo  vido  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  declara,  por- 
que á  la  sazón  este  testigo  estaba  en  la  dicha  guerra  é  pacificación  en 
compañía  del  dicho  general  don  ^liguel,  y  lo  vido  ser  é  pasar  como  el 
dicho  capítulo  dice  é  declara;  y  esto  dijo  del. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  se  halló  presente  é 
lo  "\ádo  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene. 

23. — -A  los  veinte  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
go á  la  sazón  se  halló  presente  á  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  contiene, 
é  lo  vido  ser  é  pasar  como  el  dicho  capítulo  dice  é  declara;  y  esto  dice 
del,  etc. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  tes- 
tigo se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
declara. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
go fué  al  socorro  del  capitán  Alonso  de  Alvarado,  que  el  capítulo  de- 
clai-a,  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  é  lo  vido> 
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c  lo  demás  este  testigo  lo  sabe  porque  es  cosa  mu}'-  pública  en  este 
reino,  y  ansí  como  cosa  muy  pública  esto  testigo  lo  ha  oído  decir;  y  esto 
dijo  del. 

26.— A  lo5  veinte  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  no  lo 
sabe,  porque  á  la  sazón  ya  este  testigo  estaba  fuera  de  la  dicha  guerra 
en  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  dijo  dello,  etc. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  ó  lo  vido  ser '  ó  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  declara;  y 
esto  dijo  del. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
en  todo  ello  ó  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  c.ontijpne 
,y  declara;  y  esto  dijo  del,  etc. 

29. — A  los  veinte  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara  porque  este  testi- 
go sp  halló  en  lo  que  el  dicho  capítulo  contiene  y  lo  vido  ser  é  pasar 
como  en  e\  dicho  capítulo  se  declara;  y'cstp  dijo  del,,  etc. 

30. — A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,'  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
siempre  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  de  Vélasco,  sin  se 
apartar  del  hasta  que  los  indios  de  guerra  dejaron  de  seguir  á  los  es- 
pañoles, y  lo  vio  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  dice  y  decla- 
ra; y  esto  dijo  del,  etc. 

31. — A  los  treinta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo 
fué  uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco 
al'  dicho  socorro  que  el  capítulo  declara,  y  este  testigo  lo  vido  ser  ó  pa- 
sar todo  como  el  dicho  capítulo  dice  é  contiene;  y  esto  dijo  del,  etc. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este , 
testigo  á  causa  de  habérsele  quebrado  las  riendas  del  caballo,  no  pudo  ver 
por  extenso  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  contiene,  mas  c¡ue  este  testigo 
topó  al  dicho  general  don  Miguel  en  el  paso  que  -el  capítulo  declara,  el 
cual  le  preguntó  á  este  testigo,  que  como  venían,  y  este  tosrigo  le  dijo 
que  venían  los  españoles  huyendo,  y  así  vido  este  testigo  que  el  dicho 
general  don  Miguel  quedó  en  el  dicho  paso  haciendo  rostro  con'alguna 
gente  hasta  que  pasasen^  todos  los  españoles,  y  de  personas  que  queda- 
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ron  con  el  dicho  general,  que  este  testigo  no  se  acuerda  de  sus  nom- 
bres, este  testigo  supo  que  el  dicho  general  don  Miguel  se  quedó  en 
la  dicha  rezaga  peleando  y  haciendo  rostro  á  los  dichos  indios,  é  que 
algunos  dcllos,  de  los  más  principales  y  señalados,  se  alanzearon,  y  visto 
por  los  dichos  indios  el  daño  que  rescibían,  dejaron  de  seguir  á  los  di- 
chos españoles;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

33. — A  los  treinta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  ccpítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
go 16  vido  é  ha  oído  decir  por  muy  público  é  notorio;  y  esto  dijo  del,  etc. 

34. — A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  lo  ha  oído  deqir  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuer- 
da, etc. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  lo  ha  oído  decir  á  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuer- 
da; y  esto  dijo  dello,  ete. 

Fué  pregmitado  si  sabe,  ha  ^isto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  ge- 
neral don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.,  ansí  en  la  rebe- 
lión de  Francisco  Hernández  Girón  como  en  otra  alguna  .cosa,  dijo  que 
este  testigo  no  sabe,  ni  ha  visto,  oído,  ni  entendido  c[ue  el  dicho  gene- 
ral don  Miguel  haya  deservido  á  S.  M,  en  ninguna  qg'sa  de  las  de  suso 
declaradas  ni  en  otra. ninguna,  ^ino  antes  servido  á  S.  M.,  .como  dicho 
tiene,  y  questo  y  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  so  cargo 
del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre  el  dicho  señor 
oidor. — FranciscG  Jufré. — El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — Ante 
mí. — Sebastián  Ruiz  3íexía,  escribano  público,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  veinte  días  del 
mes  de  Mayo  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  informa- 
ción, hizo  parescer  ante  sí  á  Gaspar  de  Villagrcín,  estante  al  presente  en 
esta  dicha  ciudad,  del  cual  su  merced  tomó  é  rescibió  juramento  en 
forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pregun- 
tas del  dicho  memorial  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  dé 
edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni 
empeee  ninguna  de  las  generales  que  le  fueron  hechas. 

2. — 'Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial  para  que  fué  presenta- 
do por  testigo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo   se  contiene 
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é  declara;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué 
uno  de  los  diez  soldados  que  ala  sazón  que  el  dicho  capítulo  declara, 
se  hallaron  con  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco,  é  como  uno 
dellos  este  testigo  vido  ser  é  pasar  todo  lo  que  el  dicho  capítulo  contie- 
ne; y  esto  dijo  del,  etc. 

3. — Al  tercero  capítulo  del  dicho  meinorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
él  se  contiene  é  declara,  porcjue  este  testigo  se  halló  presente,  como  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  lo  vido  ser  é  pasar  como  el  ca- 
pítulo dice  é  contiene;  y  esto  dijo  del,  etc. 

Fué  preguntado  que  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho 
general  don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  alguna  rebe- 
lión, alzamiento  ó  alteración,  ansí  en  el  dicho  reino  del  Perú-  como  en 
otra  cualquier  parte  donde  haya  estado;  dijo  que  no  sabe,  ni  ha  visto, 
oído  ni  entendido  que  el  dicho  general  don  Miguel  haya  deservido  á 
S.  M.  en  ninguna  cosa,  sino  antes  siempre  servídole  como  bueno  y  leal 
vasollo  de  S.  M..  y  que  esto  y  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  y  lo  que 
sabe  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre,  y 
el  dicho  señor  oidor. — -M  Licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera.- — Gasimr 
de  Vülagrán. — Ante  mí. — Sebastián  Buis  Mexía,  escribano  público,  etc. 

E  después  de  Ip  susodicho,  en  veinte  días  deFmes  de  Mayo  del  dicho 
año,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante 
sí  á  don  Diego  de  Guzmán,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  del 
cual  su  merced  tomó  é  rescibió  juramento  en  forma  según  derecho,  y 
lo  hizo  bien  y  cumplidamente,  so  virtud  del  cual  prometió  de  decir  ver- 
dad de  lo  que  supiere  y  le  fuere  preguntado,  é  siendo  preguntado  y 
examinado  por  el  tenor  del  dicho  memorial  é  preguntas  del,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de 
edad  de  veinte  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  em- 
pece ninguna  de  las  generales  que  le  fueron  hechas. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  para  en  que  fué 
tomado  por  testigo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  con- 
tiene é  declara,  porque  este  testigo  entró  en  compañía  del  dicho  gene- 
ral don  Miguel  de  Velasco  al  efeto  que  el  capítulo  declara,  ó  lo  vido 
todo  ser  é  pas?r  como  en  él  se  contiene;  y  esto  respondió  á  este  capítu- 
lo, etc. 

18. — A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
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como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  y  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene  é  declara;  y  esto  dijo  dello. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  á  ello,  y  vido  ser  é  pasar  como  en  la  pregunta  se 
contiene,  y  esto  dijo  della,  etc. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  ser  é  pasar  coino  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  de- 
clara; y  esto  dijo  del. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  C|ue  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capitulóse  contiene  é  declara, porque  este  testigo 
se  haUó  presente  é  lo  vido  ser  ó  é  pasar  como  en  él  se  contiene  é  decía. 
ra,  etc. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  tes- 
tigo lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  decla- 
ra, etc. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  presente  ó  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene,  etc. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
presente  é  lo  vido  ser  ó  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  y 
esto  dijo  del,  etc. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  sabe  que  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado,  por  mandado  del 
dicho  general  don  Miguel  de  Velasco,  fué  á  descubrir,  como  el  capítulo 
declara,  é  vido  ser  é  pasar,  acerca  del  dicho  capítulo  lo  que  el  dicho  ca- 
pítulo contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  soldados  que  iban 
con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  al  efeto  que  el  capítulo  decla- 
ra é  lo  vido,  como  dicho  tiene,  é  después  desto  este  testigo  salió  por 
mandado  del  dicho  General  con  los  vecinos  del  reino,  de  cuya  causa  no 
vido  lo  demás  que  el  dicho  capítulo  declara,  mas  de  que  después  lo  ha 
oído  este  testigo  decir  á  personas  que  se  hallaron  presentes,   de  los 
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nombres  de  las   cuales   este   testigo   no    tiene   memoria;   y   esto   dijo 
del,  etc. 

26. — A  los  veinte  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  como  en  el  capítulo  se  declara,  á  personas  que 
de  sus  nombres  no  se  acuerda;  y  esto  dijo  del,  etc. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  ello  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  lo  vido  ser 
é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo  del. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi" 
go  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  ella  dice  é  contiene;  y  esto  dijo  deste 
caj)ítulo,  etc. 

29.— A  los  veinte  é  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  conio  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara;  preguntado  cómo 
lo  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  fué  uno  de 
los  que  fueron  al  dielio  fuerte  en  compañix  del  dicho  general  don  Mi- 
guel de  Velasco,  é  lo  vido  todo  ser  ó  pasar  como  en  el  dicho  capítulo 
se  contiene  é  declara. 

30. — A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque,  como  dicho 
tiene,  se  halló  presente  é  lo  vido  todo  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  ca- 
pítulo se  contiene;  y  esto  dijo.  "  ' 

3-1. — A  los  treinta  y  un  capítulos  del  dicho,  memorial,  •  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  ó  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente á  todo  lo  (jue  el  dicho  capítulo  declara,  y  lo  vido  ser  é  pasar  como 
en  ello  se  contiene;  y  esto  dijo  del. 

32. — A  los  treinta  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dij.o:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  de- 
clara; y  esto  dijo  del. 

33.^A  los  treinta  y'tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
go fué  uno  de  los  que  vinieron  con. el  dicho  general  don  Miguel  de  Ve- 
lasco,  y  lo  vido  todo  ser  ó  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  con- 
tiene. 

34. — -A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo 
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fué  uno  de  los  que  fueron  cpn  el  dicho  general  don  Miguel,  j  lo  vido 
ser  y  pasar  como  en  el  capítulo  se  contiene;  3'  esto  dijo  del,  etc. 

35. — A  los  treinta  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  cjue  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go se  halló  á  ello  presejite  y  vino  con  el  dicho  señor  Gobernador,  y  lo 
vido  ser  y  pasar  como  en  el  capítulo  se  contiene;  y  esto  dijo  de  este  ca- 
pítulo. 

Fué  preguntado  si  sabe^  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho  ge- 
ral  don  Miguel  de  \'^elasco  haya  deservido  á  S.  jM.  en  alguna  parte  don- 
de haya  estado,  ansí  en  alguna  rebelión  ó  alzamiento  como  en  otra  cual- 
quier cosa,  dijo:  que  no  sabe,  ni- ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho 
general  haya  deservido  á  S.  M.  en  nmguna  cosa  sino  antes  servídole, 
como  dicho  tiene,  é  que  esto  é  lo  demás  que  ha  dicho  é  declarado  es  la 
verdad  y  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo 
de  su  nombre  el  dicho  señor  oidov.^-El  Licenciado  Juan  de  Torfes  de 
Vera. — Bon  Diego  de  GiiJzmán.-^AnXe  mí. — Sel^ástián  Buiz  Mexía,  escri- 
bano público. 

■  E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  nueve  días  del  mes 
de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y-nueve  años,  el  dicho  señor 
oidor,  para  la  dicha  información,  liizo  parescer  ante  sí  á  Hernán  Ca- 
rrillo de  Saavedra,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual, 
habiendo  jurado  en  forma  según  derecho  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  memorial  é  preguntas  del,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

A  las  generales,  dijo:  que  es  de  edad  de  veinte  é  ocho  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales  que  le 
fueron  hechas. 

17. — A  los  diez  y  siete  capítulos  del  dicho 'memorial  para  en  que -.fué 
presentado  por  testigo,  dijo  que  la  sabe  come  en  ello  se  coiitiene;  pre- 
guntado cómo  lo  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  se' halló  presente  á 
todo  é  lo  \\áo  ser  é  pasar  como  en  el  dicho'capítulo  se  contiene  y  decla- 
ra; y  esto'  dijo  é  respondió  á  él. 

18.— A  los  diez  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial  para  en  queiué 
presentado  por  testigo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene  é  declara,  porque  este  testigo  fué  á  la  jornada  que  en  él  se 
contiene,  en  compañía  del  dicho  don  Miguel  de  Velasco,  é  lo  vido  ser  é 
pasar  todo  como  el  dicho  capítulo  contiene  é  declara;  y  esto  responde 
á  él. 
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19. — A  los  diez  y  nueve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo,  siendo  corregidor  é  ju.s- 
ticia  mayor  de  la  ciudad  Imperial,  cuyos  términos  son  el  lebo  de  Ti. 
rúa,  que  la  pregunta  declara,  tuvo  cartas  del  dicho  gobernador  don  Mi- 
guel de  Velasco,  en  que  por  ellas  le  escribía  cómo  estaba  en  el  dicho 
lebo  y  lo  que  le  había  sucedido,  con  los  cuales  por  sí  mesmo  envió 
(roto)  é  servidumbre  de  los  dichos  indios,  el  cual  dicho  lebo  sirvió  y 
estuvo  de  paz  hasta  que  este  testigo  dejó  el  dicho  cargo,  habrá  dos  me- 
ses, poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  é  respondió  á  él. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron 
la  dicha  jornada,  y  se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  el 
dicho  capítulo  se  dice  é  declara;  y  esto  dice  del,  etc. 

21. — A  los  veinte  é  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  vido  al  dicho  Ge- 
neral que  invió  al  dicho  capitán  Hernando  de  Alvarado  al  efeto  que  el 
capítulo  declara,  é  después  este  testigo  ha  oído  decir  públicamente  al 
dicho  capitán  é  gente  que  en  su  compañía  fueron,  é  á  otros  muchos 
que  en  la  dicha  casa  de  Arauco  estaban,  el  mucho  fruto  que  había 
hecho  su  ida  para  la  pacificación  y  quietud  de  las  dichas  provincias 
de  Arauco  y  Tucapel  é  naturales  dellas;  y  esto  dijo  é  respondió  al  capí- 
tulo. 

22. — A  los  veinte  ó  dos  capítulos  del  dicho  memorial  para  en  que  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  que  lo  sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene  é  declara,  como  persona  que  á  todo  se  halló  presente,  é  vido 
ser  é  pasar  lo  que  el  dicho  capítulo  contiene,  etc. 

23. — A  los  veinte  é  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo 
sabe  como-  en  él  se  contiene  é  declara,  porque  se  halló  presente  é  lo 
vido  ser  ó  pasar  como  en  el  capítulo  dice;  y  esto  respondió  á  él,  etc. 

24. — ^A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  que  lo 
sabe  como  en  el  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo' 
como  dicho  tiene,  se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é  pasar;  y  esto  respon- 
dió á  él. 

25.— A  los  veinte  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  lo  sabe,  porque  este  testigo  lo  oyó  decir  públicamente  en  esta  di- 
cha ciudad  á  todas  las  personas  que  salieron  de  donde  el  dicho  General 
estaba;  y  esto  respondió  á  él,  etc. 
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26. — A  los  veinte, y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  lo  oyó  decir  á  personas  que  se  hallaron  en  compañía  del  dicho 
General  á  lo  que  el  capítulo  contiene  é  declara,  del  nombre  de  las  cua- 
les no  tiene  memoria;  3'  esto  dijo  del,  etc. 

27. — A  ios  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo  canelo 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  ansí  es  público  é  notorio  en  este 
reino,  entre  las  personas  que  en  él  están;  y  esto  respondió,  á  él,  etc. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
ha  oído  decir  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo  por  público  é  notorio  á 
personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

Fué  preguntado  que  si  sabe  ó  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  di- 
cho general  don  jMigucl  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
alzamiento  ó  rebelión  ó  en  otra  cosa  alguna,  así  en  estos  reinos  como  en 
los  del  Perú  ó  en  otras  cualesquier  partes  que  haya  estado,  dijo:  que  no 
sabe  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  Cjue  el  dicho  general  don  Miguel 
haya  deser\ddo  á  S.  M.  en  cosa  ninguna,  sino  antes  servídole,  como 
dicho  tiene,  en  todas  las  cosas  cjue  de  suso  se  contiene  é  declara,  é  que 
esto  3'  lo  demás  que  dicho  tiene  es  la  verdad  \^  lo  que  sabe,  so  cargo 
del  jm'amento  Cjue  fecho  tiene,  y  rirmólo  de  su  nombre. — Él  licenciado 
Juan  de  Torres  de  Vera. — Hernán  Carrillo. — Ante  mí. — Sehastián  Ruiz 
Mexía,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  diez  días  del  mes 
de  Junio  del  dicho  año,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  información, 
hizo  parescer  ante  sí  al  capitán  Alonso  de  Alvarado.  corregidor  é  justi- 
cia maA^or  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma 
según  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio 
é  preguntas  del,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  c|ue  es  de 
edad  de  treinta  3"  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  toca  ni  em- 
pece ninguna  de  las  generales. 

17. — A  los  diez  y  siete  ca.pítulos  del  dicho  memorial  para  en  Cjue  fué 
presentado  por  testigo,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  porque 
este  testigo  estaba  á  la  sazón  en  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  por 
corregidor  é  capitán  della,  é  vido  ser  é  pasar  todo  lo  C[ue  el  dicho  capí- 
tulo contiene  3''  declara;  3'  esto  dijo  del. 

18. — A  los  diez  3^  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  vido  que  el  dicho  geneuü  don  Miguel  de  Velasco  pasó  la  cordi- 
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llera  y  ñié  á  las  proyincias  ele  Talcamavicla  é  Mareguano,  que  el  capí- 
tulo declara,  y  cjue  lo  demás  que  el  capítulo  contiene  lo  ha  oído  decir 
por  muy  público  é  notorio  á  las  personas  que  fueron  en  su  compañía 
del  dicho  General;  y  esto  dijo  del. 

19. — A  los  diez  y  nueve  capítubs  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  sabe  que  el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  anduvo  ha- 
ciendo la  guerra  por  las  dichas  provincias  de  Arauco  é  Tucapel  é  todo 
lo  demás  contenido  en  el  dicho  capítulo,  como  en  él  se  contiene,  é  de- 
clara, porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  ansí,  eceto  lo  que  el  dicho 
capítulo  dice  tocante  á  la  paz  que  dice  que  dio  la  provincia  de  Tirúa,  y 
que  esto  este  testigo  no  lo  vido,  pero  que  lo  oyó  decir  públicamente  al 
dicho  señor  don  Miguel  y  á  los  demás  que  fueron  y  se  hallaron  con  el 
dicho  general  don  Miguel,  é  que  la  causa  de  que  este  testigo  no  lo  sabe 
de  vista,  es  porque  la  dicha  provincia  de  Tirúa  es  términos  de  la  ciudad 
Imperial  é  nó  de  la  de  Cañete,  donde  este  testigo  estaba  por  capitán;  y 
esto  dijo  é  respondió  al  dicho  capítulo. 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

21.— A  las  veinte  y  una  preguntas  del  dicho  memorial,  dijo:  que  la 
sabe  como  en  ella  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  lo  vido  ser 
é  pasar  ansí,  y  esto  respondió  á  ello. 

22.^ — A  los  veinte  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  no  vido  lo  que  el  capítulo  dice  é  declara,  pero  que  este  testigo  lo 
sabe  por  cosa  pública -y  notoria,  lo  cual  oyó  decir  á  las  personas  que 
fueron  en  compañía  del  dicho  General  é. volvieron  con  él;  y  esto  dijo  del. 

23. — A  los  veinte  é  tres' capítulos  del  dix^ho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo,  á  la  vuelta  que  el  dicho 
General  dio  desde  la  casa  de  Arauco  para  volver,  como  volvió,  sobre  el 
lebo  de  Andalicán  que  el  capítulo  declara,  este  testigo  se  halló  con  el 
dicho  general  don  Miguel,  porque  le  había  enviado  á  llamar  ala  ciudad 
-de  Cañete,  donde  este  testigo  estaba,  é  ansí  ^o  vido  ser  é  pasar,  como  la 
pregunta  dice  é  declara. 

24.- — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  Cjue  lo 
sabe  como  en  el  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  es  el 
capitán  Alonso  de  Alvarado  que  el  capítulo  declara,  é  lo  vido  ser  é  pa- 
sar como  en  ello  áfe  contiene  é  declara;  y  esto  dijo  del. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
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sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y  declara,  porque  este  tes- 
tigo, como  dicho  tiene,  es  el  dicho  capitán  Alonso  de  Alvarado  con- 
tenido' en  el  dicho  capítulo,  é  ansí  por  lo  que  dicho  tiene,  lo  vido  ser 
é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  y  esto  dijo 
del. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  é  declara,  porque  este  testi- 
go anduvo  con  el  padre  fray  Cristóbal  de  Ravaneda,  que  el  capítulo  de- 
clara en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  y  de  ellos  sacó  al- 
gunos caciques  para  el  efeto  que  el  capítulo  dice,  é  ansí  por  esta  causa 
sabe  lo  contenido  en  el  dicho  capítulo;  y  esto  dijo  del. 

27. — A  los  veinte  y  siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  no  lo  vido.  pero  que  lo  sabe,  porque  es  cosa  muy  pública  é  no- 
toria en  este  reino,  porque  á  la  sazón  que  el  capítulo  declara,  este  testi- 
go estaba  en  la  dicha  ciudad, de  Cañete;  y  esto  dijo  dél. 

Fuéle  preguntado  que  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el 
dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  algún 
alzamiento  ó  rebelión  ó  en  otra  cualquier  cosa,  ansí  en  los  reinos  del 
Perú  como  en  este  de  Chile  ó  en  otra  cualquier  parte  donde  haj^a  estado, 
dijo  que  no  sabe,  ni  ha  visto,  oído  ni  entendido  que  el  dicho  general 
don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  sino  que 
antes  sabe  que  el  dicho  Creneral  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  ha  servi- 
do á  S.  M.,  cómo  bueno  y  leal  vasallo  y  servidor  de  S.  M.,  durante  el 
tiempo  que  ha  que  este  testigo  le  conoGe,  é  que  si  en  alguna  cosa  el  di- 
cho general  don  Miguel  de  Velasco  hobiera  deservido  á  S.  M.,  no  pu- 
diera estar  secreto,  sino  que  fuera  cosa  que  se  supiera  de  algunas 
personas,  lo  cual,  como  dicho  tiene,  no  ha  visto,  oído  ni  entendido;  y 
que  esto  j  lo  que  dicho .  tiene,  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  fizo  é  firmólo  de  su  nombre. — El  licenciado  Juan  de 
Torres  de  Vera. — Alonso  de  Alvarado. — Ante  mí. — Sebastián  Biiiz  Me- 
ocía,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  once  días  del  mes  de  Junio  del  dicho 
año,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  información  hizo  parescer  ante 
sí  á  Julián  Carrillo,  estante  al  presente  en  esta  dicha  ciudad,  el  cual  ha- 
biendo jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el 
tenor  del  dicho  memorial  é  capítulos  dél,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 
Preguntado  por  las  preguntas  de  la  ley  que  le  fueron  hechas,   dijo: 
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que  es  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  uo  le  toca  ni  empece 
ninguna  de  las  generales  que  le  fueron  hechas. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  el  ca]:»ítulo  se  contiene;  preguntado  cómo  lo  sabe,  dijo 
que  porque  este  testigo  vido  en  esta  dicha  cibdad  pregonar  la  provisión 
de  capitán  general  del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  dada  por 
los  señores  Presidente  ó  oidores  de  la  Real  Audiencia  que  en  esta  dicha 
ciudad  reside,  é  como  tal  general  este  testigo  le  ,vido  usar  y  ejercer  el 
dicho  oficio  ó  cargo  de  tal  general;  é  lo  demás  que  la  pregunta  declara 
este  testigo  lo  vido  ser  ó  pasar  como  en  ella  se  contiene,  porque  este 
testigo  á  la  sazón  entró  en  la  dicha  guerra  y  provincias  de  Arauco  é 
Tucapel  en  compañía  del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco;  y  esto 
dijo  dalla. 

18. — A  los  diez  }'-  ocho  capítulos  del  dicho  inemorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  lo 
vido  ser  ó  pasar  como  la  pregunta  declara;  y  esto  dijo  é  respondió  á 
este  capítulo. 

19. — A  los  diez  y  lUTevo  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  ó  por  cosa  muy  pública  ó  notoria,  é  como  tal  este  testigo  lo  oyó 
decir  á  nmchas  personas  que  se  hallaron  en  compañía  del  dicho  gene- 
ral don  Miguel  de  Velasco;  y  esto  dijo  del.    ■ 

20. — A  los  veinte  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él  se  contiene  é  declara,  porf{ue  este  testigo  fué  uno  de  los 
que  fueron  en  su  com})añía  del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco 
la  jornada  que  el  capítulo  declara,  é  ansí  vido  ser  é  pasar  todo  lo  que 
el  dicho  capítulo  contiene,  eceto  que  este  testigo  no  sabe  cierto  la  gente 
que  el  dicho  General  dejaba  en  la  ciudad  de  Tucapel  y  casa  fuerte  de 
Arauco,  mas  de  que  á  este  testigo  le  parece  que  sería  la  cantidad  que 
el  capítulo  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo  de  ella,  etc. 

21. — A  los  veinte  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  sabe  que  el  dicho  General  hizo  lo  que  el  capítulo  declara,  y  ansí 
este  testigo  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  á  la  sazón  se  halló 
presente  en  compañía  del  dicho  General  y  fué  de  los  que  con  él 
quedaron,  é  vido  y  entendió  lo  que  el  capítulo  declara;  y  esto  dijo 
della. 

22. — A  los  veinte  é  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
como  en  él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
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senté  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  ella  se   declara;  y  esto  dijo  de 
ella,  etc. 

23. — A  los  veinte  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo  se  halló  pre- 
sente é  lo  vido  ser  é  pasar  como  en  la  pregunta  se  contiene  y  declara; 
y  esto  dijo  della. 

24. — A  los  veinte  y  cuatro  capítulos,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  él  se 
contiene  é  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  é  lo  vido  ser  é 
pasar  como  en  el  capítulo  se  declara;  y  esto  respondió  á  él,  etc. 

25. — A  los  veinte  y  cinco  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  fué  uno  de  los  que  salieron  de  la  dicha  guerra  é  pacifica- 
ción al  tiempo  y  sazón  como  la  pregunta  dice,  mas  que  lo  en  el  dicho 
capítulo  contenido  este  testigo  lo  oyó  decir  públicamente  á  muchas 
personas  de  las  que  á  la  sazón  quedaron  y  anduvieron  en  compañía 
del  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco;  y  esto  dijo  y  respondió  á  este 
capítulo. 

26. — A  los  veinte  é  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este 
testigo  á  la  sazón  que  el  capítulo  dice  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago, 
de  donde  vino  á  esta  de  la  Concepción  en  compañía  del  dicho  señor 
gobernador  Dotor  Bravo  de  Saravia,  donde  llegado  á  esta  ciudad,  oyó 
decir  púbHco  y  notorio  lo  que  el  dicho  capítulo  dice  é  contiene,  y  este 
testigo  vido  en  esta  dicha  ciudad  nmchos  caciques  de  las  dichas  pro- 
vhicias  de  Arauco  y  Tucapel,  de  los  que  el  dicho  capítulo  declara;  y 
esto  dijo. 

27. — A  los  veinte  y  .siete  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  fué  en  com- 
pañía del  dicho  señor  Gobernador  é  con  el  dicho  general  don  Miguel 
de  Velasco  á  la  pacificación  y  allanamiento  de  las  provincias  que  el 
dicho  capítulo  dice,  y  ansí  vido  ser  y  pasar  lo  que  el  capítulo  contiene; 
y  esto  dijo  del,  etc. 

28. — A  los  veinte  y  ocho  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  lo  .sabe  como  en  éi  se  contiene  y  declara,  porque  este  testi- 
go fué  en  compañía  del  dicho  General  á  la  jornada  que  la  pregunta 
declara,  é  lo  vido  todo  ser  é  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se  con- 
tiene, etc. 

29. — A  los  veinte  y  mieve  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  lo  sabe  como  en  él  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló 
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presente  á  todo  ello  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  el  capítulo  declara,  eceto 
611  el  reconocimiento  é  desbarate  del  dicho  fuerte  de  Catiray  que  el  ca- 
pítulo dice,  é  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  fuerte  es  tierra  muy 
áspera,  fragosa  é  de  gran  maleza,  así  de  montes  y  quebradas  como  de 
todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  y 
andado,  y  que  este  testigo  entiende  y  cree  que  el  dicho  general  don 
Miguel  no  fué  desbaratado  de  los  dichos  indios  ni  le  mataron  los  espa- 
ñoles que  el  capítulo  contiene,  por  falta  de  buena  orden,  sino  por  suce- 
sión de  guerra,  como  en  el  dicho  capítulo  se  contiene,  porque  este  testigo 
sabe  que  el  dicho  General  en  todas  las  cosas  que  se  le  han  encomendado 
y  encargado  ha  dado  buena  cuenta,  como  buen  capitán;  y  esto  dijo  del 
dicho  capítulo. 

30._A  los  treinta  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
oyó  decir  por  cosa  púbhca  é  notoria  lo  que  el  capitulo  declara,  á  mu- 
chos de  los  capitanes  y  soldados  que  se  hallaron  en  compañía  del  dicho 
General  en  lo  que  el  capítulo  dice;  y  esto  dijo  del. 

31. A  los  treinta  y  un  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 

sabe  como  en  él  se  contiene  ó  declara,  porque  este  testigo  fué  uno  de 
los  que  fueron  al  dicho  socorro  que  el  dicho  capítulo  dice  é  declara,  é 
lo  vido  ser  é  pasar  como  la  pregunta  dice. 

32.— A  los  treinta  y  dos  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  y  declara,  porque  este  testigo,  al  tiempo 
que  el  capítulo  dice,  venía  en  la  rezaga  del  dicho  campo,  peleando  con 
los  indios  de  guerra,  é  vido  ser  é  pasar  lo  que  el  dicho  capítulo  dice  é 
declara;  y  esto  dijo  del. 

33._A  los  treinta  y  tres  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo 
sabe  como  en  él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  fué  uno  de 
los  que  vinieron  á  esta  dicha  ciudad,  en  compañía  del  dicho  General, 
mal  herido,  é  vido  ser  é  pasar  lo  que  en  el  dicho  capítulo  se  contiene  y 

declara. 

34.— A  los  treinta  y  cuatro  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
ansí .  como  el  capítulo  dice  fué  y  pasó,  porque  este  testigo  vido  salir 
desta  dicha  ciudad  al  dicho  general  don  Miguel  al  ef eto  que  el  capítulo 
dice,  é  después  de  que  volvió  á  esta  dicha  ciudad,  oyó  este  testigo  de- 
cir, por  muy  público  é  notorio  á  los  que  á  esta  dicha  ciudad  vinieron 
con  el  dicho  señor  Gobernador,  lo  demás  que  en  el  capítulo  se  contiene; 
y  esto  dijo  é  respondió  á  él. 
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35. — A  las  treinta  y  cinco  pregnntas  del  dicho  memorial,  dijo:  que 
este  testigo  vido  entrar  en  esta  dicha  ciudad  al  dicho  señor  Gobernador 
y  con  él  al  dicho  general  don  Miguel,  sin  que  en  ella  se  supiese  ni  en- 
tendiese la  venida  del  dicho  sctior  Gobernador,  é  que  en  esta  ciudad, 
antes  que  entrasen,  se  entendía  que  había  gran  cantidad  de  naturales 
de  guerra  esperándole  en  los  pasos  por  donde  les  parecía  que  había  de 
pasar,  é  que^  este  testigo  oyó  decir  por  público  á  los  que  vinieron  (3on 
el  dicho  señor  Gobernador,  cómo  dieron  lado  á  los  dichos  indios  y  ha- 
bían entrado  en  esta  dicha  ciudad  por  otro  camino,  sin  que  en  él  topa- 
sen defensa  ni  riesgo  alguno;  y  esto  dijo  del. 

Fué  preguntado  que  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido,  que  el  dicho 
general  don  ^Miguel  de  Velasco,  en  los  reinos  del  Perú  y  en  este  de  Chi- 
le ó  en  otra  cualquier  parte  que  haya  estado,  haya  deservido  á  S.  j\I. 
en  alguna  alteración  ó  rebelión  que  haya  habido,  ó  en  otra  cualquier 
cosa,  dijo  que  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  ni  entendido  que  el  dieho  ge 
neral  don  Miguel  de  Velasco,  en  ninguna  cosa  de  las  susodichas  ni  en 
otra  alguna  no  ha  deservido  á  S.  M.,  sino  antes  servídole,  como  dicho 
tiene,  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  bueno  y  leal  vasallo  y  servi- 
dor de  S.  M.;  y  esto  dijo  que  es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  y  firmólo  de  su  nombre. — EUicenciado  Juan 
de  Torres  de  Vera.—Jidián  CarrilJo. — Ante  mí. — Sebastián  Buiz  Mexía, 
escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  á 
trece  días  del  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  mili  ó  quinientos  y  sesenta  y 
nueve  años,  el  dicho  señor  oidor  para  la  dicha  información,  hizo  pares- 
cer  ante  sí  al  muy  reverendo  señor  el  padre  Martín  de  Ciscar,  cura  y 
vicario  en  esta  dicha  ciudad,  del  cual  tomó  é  rescibió  juramento  en  for- 
ma según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  memo- 
rial é  capítulos  del  para  en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depu- 
so lo  siguiente: 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas,  dijo: 
que  es  de  edad  de  cincuenta  y  tres  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é 
que  no  le  tocan  ni  empecen  ninguna  de  las  generales. 

1. — Al  primer  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo  que 
este  testigo  vino  á  la  dicha  ciudad  de  Angol  á  residir  en  ella,  vido  que 
el  dicho  general  don  Miguel  de  Velasco  era  capitán  é  teniente  del  dicho 
gobernador  Francisco  de  Villagrán,  que  en  el  capítulo  dice,  en  la  dicha 
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ciudad  días  había,  y  que  este  testigo  sabe  y  se  acuerda  mu}^  l)icn  que, 
al  tiempo  que  entró  en  la  dicha  ciudad,  estaban  de  guerra  muchos  re- 
partimientos de  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  y  que  este  testigo  tiene 
al  dicho  General  por  tan  buen  cristiano,  que  hacía  lo  que  el  capítulo  dice, 
en  justificación  de  su  conciencia,  y  vio  que  desj)ués  lo  hizo  y  lo  hacía  á 
los  dichos  naturales  rebelados,  como  el  diclio  capítu[o  dice  y  declara;  y 
esto  dijo  y  respondió. 

2. — Al  segundo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  por  ^'^rdad  y 
público  y  notorio  este  testigo  ha  oído  decir  lo  que  el  capítulo  dice,  como 
en  él  se  contiene  y  declara. 

3. — Al  tercero  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho 
tiene  en  el  capítulo  antes  deste;  y  esto  respondió  á  él,  etc. 

4. — Al  cuarto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  al  tiempo  que 
pasó  lo  que  el  capítulo  declara  acerca  de  la  muerte  del  dicho  Vicencio 
Monte  y  castigo,  que  el  dicho  don  Miguel  de  Velasco  fué  á  hacer  en  los 
indios  rebelados  é  culpados  én  la  dicha  muerte,  este  testigo  estaba  fue- 
ra de  la  dicha  ciudad,  pero  que  lo  oyó  decir  á  personas  que  de  sus 
nombres  no  se  acuerda,  é  que  ansimesmo  al  tiempo  que  el  dicho  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán  salió  de  la  dicha  ciudad  á  la  de  la  Impe- 
rial, como  el  capítulo  dice,  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  no  estaba 
en  ella,  pero  que  después  que  á  ella  volvió,  con  haber  en  la  dicha  ciu- 
dad más  españoles  de  los  que  el  dicho  capítulo  dice,  estuvo  en  muy 
gran  riesgo  é  peligro;  é  que  ansimesmo  este  testigo  vido  que  el  dicho 
general  don  Miguel  de  Velasco  con  la  dicha  gente  estuvo  como  el  capí- 
tulo dice,  acudiendo  á  la  mayor  necesidad,  como  buen  capitán,  y  que 
siempre  quitó  á  los  diclios  indios  las  [)resas  que  les  llevaban  y  los  des- 
barataba y  castigaba,  y  que  esto  fué  muchas  veces,  mediante  la  preste- 
za y  diligencia  del  dicho  General  é  gente  que  con  él  salía  al  dicho  efeto; 
y  esto  dijo  é  respondió  á  él. 

5. — Al  quinto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  en  lo  que  toca  á  enviar  é  ir  el 
dicho  General  á  hacer  la  guerra  á  los  dichos  indios  rebelados,  y  que 
este  testigo  tiene  por  cierto  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  por(|ue  este 
testigo,  como  dicho  es,  tiene  al  diclio  General  por  muy  buen  cristiano  y 
que  haría  lo  que  el  capítulo  declara,  é  así  este  testigo  le  vio  muchas  ve- 
ces tratar  é  hablar  muy  en  favor  de  los  indios,  é  que  aun  cuando  no  es 
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justicia,  los  de  su  encomiéndalos  trata  muy  bien,  porque  este  testigo  lo 
vido;  y  esto  dijo  que  respondía,  etc. 

6. — Al  sexto  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo  este  testigo:  que  lo 
sabe  como  en  el  capítulo  se  contiene,  que  el  dicho  general  don  Miguel 
envió  por  mandado  del. dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  al  di- 
cho Lorenzo  Bernal  de  Mercado  con  la  gente  que  el  capítulo  dice  al  va- 
lle de  Purén  á  hacerles  la  guerra,  ó  que  este  testigo  vido  que  el  dicho 
general  don  Miguel  le  proveía  de  mantenimientos  y  de  indios  amigos  é 
de  todos  los  demás  peltrechos  de  guerra,  como  buen  capitán,  todo  el 
tiempo  que  el  dicho  Lorenzo. Bernal  cíon  la  dicha  gente  estuvo  en  el  di-, 
cho  Purén,  y  que  después  que  este  testigo  vio  entrar  al  dichof  Lorenzo 
Bernal  en  la  dicha  ciudad  que  venía  mal  dispuesto,  y  que  vio  al  dicho 
general  don  Miguel  para  ir,  como  fué,  al  dicho  lebo  de  Purén  al  efeto 
que  el  dicho  Lorenzo  Bernal  estaba,  é  Cjue  después,  á  cabo  de  veinte 
días,  le  vio  vuelto  en  la  dicha  ciudad,  y  el  dicho  Lorenzo  Bernal  se  tor- 
nó á  ir  al  dicho  lebo  de  Purén  á  hacer  la  guerra,  r-orno  é  según  la  hacía 
antes;  y  esto  dijo  que  sabe  deste  capítulo,  etc. 

7. — Al  séptimo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  c|ue  lo  cjue  sabe  es 
que  este  testigo  vio  una  noche  entrar  en  la  dicha  ciudad  al  dicho  maese 
de  campo  Altamirano,  quel  caj^ítulo  dice,  con  obra  de  treinta  hombres, 
él  y  ellos  heridos,  muchos  desarmados,  é  que  por  verdad  é  público  y  no- 
torio contaron  las  muertes  de  españoles  é  desbarates  é  sus  pérdidas  en 
el  dicho  cerro  de  Mareguano  que  el  capítulo  declara,  é  que  este  testigo 
sabe  que  el  dicho  general  don  Miguel  los  hizo  hospedar  é  se  acogieron 
é  curaron  en  ella,  y  que  este  testigo  vio  ir  al  dicho  Moran  que  el  capí- 
tulo declara  al  dicho  valle  de  Purén,  para  que  el  dicho  Lorenzo  Bernal 
fuese  al  socorro  del  dicho  Gobernador,  el  cual  este  testigo  sabe  que  fué 
al  dicho  socorro,  é  después  vio  volver  á  la  dicha  ciudad  al  dicho  Juan 
IMorán;  y  esto  dijo  é  respondió  á  este  capítulo. 

8. — Al  otavo  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como  en 
él  se  contiene  é  declara,  porque  este  testigo  lo  vido  ser  é  pasar  como 
el  capítulo  contiene  é  declara;  y  esto  dijo  é  respondió,  etc. 

9. — Al  noveno  capítulo  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo, 
como  cura  de  la  dicha  ciudad,  se  halló  en  ella  el  Domingo  que  el  capí- 
tulo dice  ó  declara,  é  vio  cantidad  de  indios  de  guerra  en  su  contorno, 
que  el  dicho  General,  como  buen  capitán,  con  mucha  presteza  dio  la  or- 
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den  que  convenía,  como  la  pregunta  declara,  é  que  al  tiempo  de  la  ba- 
talla por  su  persona  salió  con  la  dicha  gente  que  el  capítulo  contiene  á 
los  dichos  indios,  é  que  este  testigo,  como  tal  cura,  fué  allá  en  su  com- 
pañía con  la  cruz  alta  en  sus  manos,  á  caballo  delante  del  dicho  General 
é  su  gente,  animándolos  á  todos,  é  vio  por  sus  ojos  ser  é  pasar  todo  lo 
que  la  pregunta  dice,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vio 
al  dicho  don  Miguel  de  Velasco  é  á  sus  soldados  lo  que  el  capítulo  dice, 
arremeter  al  escuadrón  de  los  dichos  indios,  el  primero  de  todos,  'con 
grande  ánimo  é  denuedo  é  valentía,  como  capitán  muy  esforzado  é' dies- 
tro en  pelear,  ó  ansí  fueron  vencidos  é  muertos,  y  desbaratados  los  di- 
chos indios,  y  el  dicho  don  Miguel  sacó  su  caballo  muy  mal  herido  de 
lanzadas,  que  no  lo  pudo  manejar,  y  á  este  testigo  encargó  que  man- 
dase á  los  soldados  de  su  parte  que  no  pasasen  el  río  en  alcance  de  los 
dichos  indios,  ó  que  después  le  vido  en  otro  caballo  mandar  recoger  su 
gente,  é  asimesmo  vio  ser  é  pasar  todo  lo  demás  que  en  el  capítulo  se 
contiene,  como  en  él  dice  é  declara;  y  esto  dijo  é  respondió  á  él;  etc. 

10.^ — A  los  diez  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe  como 
en  él  se  contiene  ó  declara,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello 
y  lo  vio  ser  é  pasar  como  en  el  capítulo  se  contiene  y  declara;  y  esto 
dijo  y  respondió  á  él,  etc. 

11. — A  los  once  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  este  testigo 
vio  que  la  propia  noche  que  el  capítulo  declara,  el  dicho  don  Miguel  dé 
iVvendaño,  con  la  gente  que  dice,  se  partió  de  la  dicha  ciudad  para  el 
sitio  y  lugar  que  el  capítulo  contiene,  é  que  otro  día  este  testigo  le  vio 
volver  á  la  dicha  ciudad  con  gran  cantidad  de  comida  é  indios,  y  que 
por  público  é  notorio  y  mucha , verdad  se  trató  en  la  dicha  ciudad  por 
todos  los  que  fueron  en  compañía  del  dicho  general,  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  como  en  ella  se  contiene;  y  esto  dijo  que  sabe  del. 

12. — A  los  doce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  quo  para  pernu - 
necerla  dicha  ciudad  de  Angol  en  servicio  deS.  M.,  es  muy  mejor  sitio 
el  sitio  en  que  al  presente  está  poblada,  que  no  el  que  de  antes  tenía  en 
el  dicho  valle  de  Angol,  por  ser,  como  es,  más  fértil  y  de  menos  trabajo 
é  riesgo,  é  que  aunque  este  testigo  al  tiempo  que  se  quería  mudar  el 
dicho  pueblo  lo  contradijo,  que  agora  le  paresce  que  ha  sido  y  es  cosa 
muy  acertada,  por  las  causas  que  el  capítulo  dice  y  declara,  ])orque  este 
testigo  vio  el  otro  asiento,  y  lo  vio  muy  bien  en  el  que  agora  está;  y 
esto  dijo  que  es  verdad  é  sabe  deste  capítulo,  etc. 
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13. — A  los  trece  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  dice  lo  que 
dicho  tiene  en  el  capítulo  antes  déste,  y  que  en  lo  que  toca  á  este  capí- 
tulo á  este  testigo  le  .parece  ser  y  pasar  como  en  el  dicho  capítulo  se 
contiene  y  declara;  y  esto  dijo  é  respondió  á  él. 

14. — ^A'  los  catorce  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  á  lo  que 
este  testigo  entiende  é  le  parece,  es  que  si  la  diclia  ciudad  estuviera  en 
el  sitio  de  Angol,  donde  antes  solían  estar  poblados,  se  hubiera  despo- 
blado, por  las  razones  que  el  capítulo  dice  é  declara;  y  esto  dijo  y  res- 
pondió, etc. 

i 5. — A  los  quince  capitulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sabe 
como  en  él- se  contiene  é  declara;  porque  así  este  testigo  lo  sabe  por 
público  é  notorio,  é  lo  vido  ser  é  pasar  como  el  capítulo  lo  declara,  por- 
que á  la  dicha  sazón,  como  dicho  tiene,  en  la  dicha  ciudad  era  cura  de 
ella,  etc. 

16.— A  los  die?  y  seis  capítulos  del  dicho  memorial,  dijo:  que  lo  sal^e 
por  la  razón  que  dicho 'tiene  en  la  pregunta  antes  desta.  etc. 

Rué  preguntado  que  si  sabe,  ha  visto,  oído  ó  entendido  que  el  dicho 
general  don  Miguel  de  Velasco  haya  deservido  á  S.  M.  en  alguna  cosa, 
en  alzamiento  ó  rebelión,  ansí  en  los  reinos  del  Perú  como  en  otra  cual- 
quier parte  que  haya  estado:  dijo  que  no  sabe,  ni  ha  visto,  oído  ni  en- 
tendido que  el  dicho  .General  haya  deservido  á  S.  M.  en  ninguna  cosa 
de  las  susodichas,  sino  antes  serví  dolé  coi^o  buen  vasallo  y  servidor  de 
S.  M.  en  todo  lo  que  se  ha  ofrescido,  porque  este  testigo  ha  muchos 
años  que  conosce  al  dicho  General,"  ansí  en  el  reino  del  Perú  como  en 
este  de  Chile,  y  que  siempre,  como  dicho  es,  le  ha  visto  servir  á  Su 
]\Iajestad  é  no  deservirle  en  cosa  alguna;  é  que  esto  é  lo  que  dicho  tie- 
ne, es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene, 
y  firmólo  de  su  nombre. — El  Licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — 
3Iartín  de  Ciscar — Ante  mí. — Sebastián  Fiuiz  Mexía,  escribano  público. 

Muy  poderoso  señor:  El  general  don  Miguel  de  Avendaño,  por  perso- 
na de  mi  procurador,  digo:  que  por  Vuestra  Alteza,  hecha  la  informa- 
ción que  pedí  se  hiciese  de  mis  servicios,  conforme  á  la  ordenanza,  ante 
vuestro  oidor  semanero,  á  Vuestra  Alteza  suplico  la  mande  sacar  y  que 
se  envíe  á  S.  M.  y  su  Real  Consejo  de  Indias,  dando  en  ella  el  vuestro 
Presidente  é  oidores  su  parecer. — Niciüás  de  Nanclares,  etc. 

S.  C.  M.:  Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velasco,  pidió  en  e.sta  Real 
Audiencia  se  rescibiese  información  de  oficio  de  lo  que  á  V.  M.  ha  ser- 
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vido  en  estos  reinos,  la  cual  so  hizo,  que  es  la  que  va'con  esta:  })arcsce 
hal)er  servido  á  V.  M.  en  e.ste  reino  «le  diez  y  ocho  años  á  esta  parte, 
como  caballero  que  es,  y  se  ha  ocupado  en  cargo  de  general  deste  reino 
é  otros  que  se  le  han  encargado  por  los  gobernadores  pasados  y  por  el 
Presidente  desta  Audiencia  y  por  los  oidores  della:  meresce  que  V.  M. 
le  haga  merced  por  lo  que  ha  servido,  lo  cual  en  esta  tierra  no  habrá  Ingar 
de  se  le  hacer,  por  no  haber  en  qué.  V.  M.  se  la  podrá  hacer  en  la  parte 
ó  lugar  que  más  sea  servido.  De  la  Concepción,  en  trece  ele  Junio  de 
mili  é  quinientos  y  sesenta  y  nueve  años.  S.  G.  M. — Besamos  las  manos 
de  V.  M.  sus  criados. — El  Dotor  Braro  de  Saravia. — -El  licenciado  Egas 
Venegas. — El  licenciado  Juan  de  Torres  de  Vera. — El  Doctor  Peralta. 

Este  es  traslado  de  la  dicha  probanza  y  parescer  suso  contenido,  que 
yo  el  escribano  .\ntonio  do  Quevedo  saqué  del  registro  original  que 
está  en  mi  poder,  de  mandarlo  do  esta  Real  Audiencia  y  de  pedimiento 
de  la  parte  del  diclio  don  Miguel  de  Avundaño,  }*•  va  cierto  j  verdadero. 
y  corregido  con  el  dicho  original.  Y  fué  fecho  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción en  veinte  de  Noviembre  de  mili  é  quinientos  é  setenta  y  un 
años,  siendo  á  ello  testigos  Joan  de  Salazar  y  Fernán  Rodríguez,  estan- 
tes en  esta  dicha  ciudad,  y  en  fee  de  ello  lo  ñrmé  de  mi  nombre  é  fice 
aquí  mío  signo,  á  tal,  en  testimonio  de  verdad. — (Hay  un  signo). — Anto- 
nio de  Quevedo,  escribano, — (Hay  una  rúbrica.) 

Muy  poderoso  señor:  Don  Miguel  de  Avendaño  y  Velaseo,  digo:  que 
pasé  á  los  reinos  del  Perú  con  el-  Licenciado  de  la  Gasea  cuando  ei  Em- 
perador, nuestro  señor,  que  sea  en  gloria,  le  invió  á  la  rebelión  de  Gon- 
zalo Pizarro,  en  compañía  del  mariscal  don  Alonso  de  Alvarado,  y  lle- 
gado á  Tierra-firmo  estuve  siempre  en  su  compañía  y  a3mdándole  en 
todo  lo  que  se  ofreció  en  la  redución  de  la  armada  y  gente  que  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  tenía  con  el  general  Pedro  de  Hinojosa,  hasta  que  fué 
reducido  al  servicio  de  Vuestra  Alteza. 

ítem,  me  embarqué  en  la  armada  en  que  el  dicho  Licenciado  de  la 
Gasea  se  embarcó  de  Tierra-firme  y  fui  debajo  del  estandarte  real  y  en 
su  compañía,  sin  que  el  dicho  Licenciado  de  la  Gasea  me  diese  ayuda 
de  costa,  comprando  caballos  y  armaá  y  esclavos  á  mi  costa  y  empeñán- 
dome para  ello. 

ítem,  llegados  á  la  costa  del  Perú  fui  en  su  compañía,  sin  apartarme 
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del  un  punto,  hacienvdo  todo  la  que  por  el  dicho  Licenciado  de  la  Gasc  a 
me.  era  mandado,  hasta  llegar  al  valle  de  Ja  paijaguana,  gastando  mi 
hacienda  y  empeñándome,  sin  que  me  diese  ninguna  ayuda  de  costa. 

ítem,  llegados  al  valle  de  Jaquijaguana,  fui  de  los  que  primeros  baja- 
ron al  dicho  valle  á  reconocer  el  sitio  de  los  enemigos,  en  compañía  del 
mariscal  don  Alonso  de  Alvarado.  mi  cuñado,  que  era  el  que  mandaba 
y  gobernaba  el  campo  de  Vuestra  Alteza. 

ítem,  llegados  al  dicho  valle  y  puestos  los  escuadrones  para  dar  la 
dicha  batalla,  anduve  siempre  en  compañía  del  dicho  inariscal  don 
Alonso  de  Alvarado.  y  soy  de  los  que  se  hallaron  en  la  prisión  de  don 
Gonzalo  Pizarro  cuando  fué  preso,  y  por  mandado  del  dicho  Licenciado 
•de  la  Gasea  y  el  dicho  Mariscal  estuve  en  guarda  de  la  persona  del  di- 
cho Gonzalo  Pizarro,  hasta  que  fué  degollado  en  el  dicho  valle. 

ítem,  llegados  al  Cuzco,  estuve  siempre  en  compañía  y  guarda  del  di- 
cho Licenciado  de  la  Gasea,  durmiendo  en  su  cámara  con  mis  deudos  y 
amigos  que  á  la  sazón  tenía  en  aquel  reino,  hasta  que  fué  á  hacer  el 
repartimiento  general  á  la  puente  de  Abancay,  adonde  me  tuvo  señala- 
do un  repartimiento  de  los  buenos  que  había  en  las  provincias  de  los 
Charcas,  y  me  dejó  de  darle  por  respeto  que  don  Antonio  de  Ribera, 
como  tutor  y  curador  de  doña  Francispa  Pizarro,  hija  del  marqués  don 
Francisco  Pizarro,  concertó  y  trató  casamiento  conmigo,  con  la  dicha 
doña  Francisca  Pizarro.  y  después  no  hubo  efecto  por  cosas  que  hubo 
de  por  medio,  por  la  cual  causa  quedé  sin  premio  de  repartimiento  en 
los  reinos  del  Perú. 

ítem,  después  de  salido  de  aquel  reino  el  Licenciado  de  la  Gasea,  que 

siempre  anduve  en  su  compañía,  ^-isto  que  no  me  quedaba  suerte,  salí 

de  aquellos  reinos  por  más  servir  á  "N'^uestra  Alteza  en  las  conquistas  y 

descubrimientos  siguientes: 

ítem,  fuí'en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagrán    que  des- 
♦ 

pues  fué  gobernador  de  Chile,  desde  la  ciudad  de  la  Plata,  provincia 
de  Chuquisaca,  }'■  fui  en  descubrir  la  provincia  Desteco,  que  hoy  está 
poblada  de  ciudades  de  españoles,  y  de  allí  pasé  á  las  provincias  de  Tu- 
cumán,  dond^  agora -están  pobladas  de  españoles. 

ítem,  después  de  descubierto  esto  y  dejados  de  paz  los  naturales  de 
aquellas  provincias  de  Tacumán,  pausamos  á  las  provincias  de  los  Come- 
chingones,  donde  al  presente  hay  población  de  españoles,  y  de  allí  pa- 
samos á  las  provincias  de  Cuyo,  que  es  á  las  espaldas  de  los  reinos  de 
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Chile,  en  los  cuales  dichos  descul^rimientos  y  conquistas  entré  con  can- 
tidad'de  ca])allos,  esclavos  y  criados,  gastando  mi  hacienda  y  empeñán- 
dome, como  lo  estoy,  en  gran  suma  de  pesos  de  oro,  en  los  cuales  di- 
chos descubrimientos,  conquistas  y  jornadas  anduve  siempre  con  título 
de  capitán,  donde  pasé  graneas  trabajos,  así  de  hambre  y  sed  como  de 
falta  de  otras  muchas  cosas,  en  entradas  que  hice  durante  los  dichos  des- 
cubrimientos. ■ 

ítem,  llegados  á  la  provincia  de  Cuyo,  fuimos  al  descubrimiento  de  lo 
de  Cesar,  de  donde  salimos  con  gran  necesidad  y  perdí  muchos  caballos 
y  esclavos  y  plise  mi  persona  en  grande  riesgo,  de  donde  volvimos  á  la 
misma  provhicia  de  Cuyo,  y  estando  en  ella  reformándonos,  supimos 
como  en  las  provincias  de  ChiÜQ- el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
estaba  con  gran  necesidad  de  gente  en  el  descubrimiento  dellas,y  con  % 
gran  riesgo  de  mi  persona  pasé  la  cordillera  nevada,  descubriéndola 
para  que  Francisco  de  Villagrán  pasase  con  la  demás  gente  á  socorrer 
aquella  tierra,  donde  al  pasar,  por  la  mucha  cantidad  de  nieve  que  ha- 
bía, se  me  acabaron  de  morir  los  caballos  y  esclavos  que  me  habían 
quedado,  por  cuya  causa  me  torné  á  empeñaren  comprar  caballos  y 
esclavos  en  cantidad  de  dinero,  que  aún-hoy  dia  lo  debo,  por  valer  im 
caballo  mili  .pesos  y  un  esclavo  otro  tanto. 

Iteiii,  llegados  á  los  reinos  de  Chille,  fui  con  mis  amigos  y  deudos  en 
busca  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  de  las  dichas    pro- 
vincias, que  andaba  en  el  dicho  descubrimiento  y  pacificación  y   con- 
quista de  los  términos  de  la  ciudad  Imperial,  en  la  cual  me  hallé,  y  en 
la  población  della,  y  en  la  de  la  ciudad  Rica  y  Valdivia,  y  en  su  descu- 
brimiento y  allanamiento  y  en  la  pacificación  destas  tres  ciudades  y 
más  de  los  términos  de  la  ciudad  de  Osorno,  que  después  pobló  el  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cañete,  en  los 
cuales  descubrimientos  y  conquistas  pasé  grandes  trabajos,   así  de  per- 
sona como  en  gasto  de  mi  hacienda,  andando  siempre  junto  á  la  perso- 
na del  dicho  (iobernador  todo  el  tiempo  que  duró  la  dicha  conquista, 
con  el  título  de  capitán  qué  tengo  dicho. 

ítem,  al  tiempo  que  mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, me  hallé  en  la  ciudad  Imperial,  donde  los  indios  nos  tuvieron 
cercados  más  de  mi  año,  poniéndonos  en  gran  aprieto,  por  ser,  como 
éramos,  tan  pocos  españoles,  y  ellos  tanta  multitud  de  indios,  á  donde 
me  hallé,  así  con  cargo  de  capitán,  como  soldado,  en  desbarates  de  mu- 
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chos  fuertes  que  los  dichos  naturales  hicieron  alrededor  de  la  ciudad, 
hasta  que  llegó  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  el  cual  me  envió 
á  llamar,  y  salí  de  la  ciudad  Imperial  cou  cuarenta  soldados  c|ue  me 
envió  á  mandar  llevase,  y  serví  á  Vuestra  Alteza  .con  el  mismo  título 
de  capitán,  todo  el  tiempo  que  el  dicho  don  García  gobernó,  hallándo- 
me en  los  desbarates  de  todos  los  fuertes  y  en  las  batallas  que  los  di- 
chos naturales  dieron  al  dicho  don  García,  que  fueron  muchas  y  de 
gran  peligro,  por  la  gran  multitud  de  indios  que  eran  y  pocos  los  espa- 
ñoles, y  esto  duró  todo  el  tiempo  quel'  dicho  don  García  gobernó,  y  con 
gran  peligro  de  la  vida  y  mucho  gasto,  hasta  que  el  dicho  don  García 
dejó  por  mandado  de  ^\iestra  Alteza  el  gobierno,  y  llegó  el  gobernador 
Francisco  de  Villagrán,  el  cual  me  dio  la  administración  de  capitán  y 
justicia  mayor  de  la  ciuda-d  de  los  Confines,  donde  pasé  gran  riesgo 
por  respeto  que  los  naturales  habían  muerto  el  hijo  del  dicho  Francis- 
co de  .Villagrán  con  cincuenta  hombres,  y  vinieron  sobre  la  ciudad  de 
los  Confines  todos  aquellos  indios,  que  eran  en  mucho  número,  y  se 
habían  hallado  en  la  dicha  muerte  y  se  me  quisieron  entrar  en  la  dicha 
ciudad,  donde  me  fué  forzoso,  con  veinte  hombres  con  que  á  la  sazón 
me  hallé,  de  darles  batalla  junto  al  pueblo,  y  fué  Dios  servido  de  que 
los  venciese,  viéndome  xa  preso  entre  los  dichos  indios,  donde  pasé 
grandísimo  trabajo  hasta  pasar  el  pueblo  de  donde  estaba,  por  estar  en 
mal  sitio,  donde  agora  permanece,  en  el  cual  tiempo  me  puse  muchas 
veces  en  riesgo  de  la  vida  peleando  con  los  dichos  indios  diversas 
veces. 

ítem,  serví  más  después  en  sustentar  aquel  pueblo  y  en.  conservar  la 
paz  á  L>s  naturales  de  los  términos  de  aquella  ciudad,  por  respeto  que 
los  do  guerra  los  maltrataban  é  inquietaban  porque  servían  á  sus  enco- 
menderos^ y  en  esto  pasé  grandes  trabajos. 

ítem,  después  de  muerta  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán, 
sucedió  en  su  lugar  Pedro  de  Villagrán,  y  me  tornó  á  nombrar  por  ca- 
pitán y  justicia  mayor  de  la  dicha  ciudad,  en  el  cual  tiempo  pasé  gran- 
des peHgros,  así  de  la  ^'ida  como  del  trabajo  que  tuve  en  sustentarlos 
de  paz  á  los  dichos  naturales  que  servían,  y  gasté  gran  cantidad  de 
hacienda  en  ello,  porcpie  duró  otros  dos  años. 

ítem,  al  tiempo  que  era  gobernador  Rodt-igo  de  (¿uiroga,  lo  mismo 
hasta  que  Ih^gó  la  Audiencia  que  vuestra  alteza  envió  á  aquel  reino, 
la  cual  me  nombró  por  capitán  geiieral  y  justicia  mayor  de  aquel  reino, 
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y  entrando  en  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel,  tuve  de  paz  aquellos 
indios,  que  son  los  más  rebeldes  que  liay  en  todo  aquel  reino,  y  los 
sustenté  todo  el  tiempo  que  estuve  en  él,  con  harto  trabajo  y  gasto  de 
mi  persona  y  hacienda,  trayendo  siempre  el  aderezo  de  armas,  caballos 
y  criados  que  para  semejantes  casos  convenía. 

ítem,  llegado  el  Dolor  Saravia  por  gobernador  y  presidente  de  aque- 
lla Real  Audiencia  me  tornó  á  nombrar  por  capitán  general  y  justicia 
mayor  de  aquel  reino,  y  serví  á  vuestra  alteza  en  el  dicho  cargo,  con 
grandes  trabajos  en  conquistar  y  pacificar  los  naturales  de  aquellas 
provincias  de  Arauco  y  Tucap-el  y  Mareguano,  peleando  muchas  veces 
con  ellos  en  fuertes  y  fuera  dellos  en  campaña,  sustentando  y  conser- 
vando los  indios  de  paz,  que  era  lo  que  yo  siempre  pretendía,  y  no 
maltratándolos,  sino  á  los  indios  que  tomaba  presos  en  las  peleas  los 
desterraba  á  la  ciudad  de  la  Serena,  á  donde  sacaban  oro  y  se  tornaban 
cristianos,  }>ur  la  cual  orden  hice  gran  servicio  á  vuestra  alteza  y  salvé 
gran  cantidad  de  muertes  de  indios  que  hoy  en  día  viven  y  son  cris- 
tianos. 

ítem,  después  desto,  el  diclio  gobernador  Saravia  me  envió  á  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  porque  pidiese  socorro  de  gente  y  armas  y  municio- 
nes, por  la  gran  necesidad  que  aquel  reino  tenía,  al  Vlsorrey  ú  gober- 
nador della,  á  la  cual  sfizón  encontré  con  don  Francisco  de  Toledo,  á 
quien  vuestra  alteza  envió  por  visorrey  de  los  reinos  del  Perú,  y  me 
dio  gente  y  armas  y  municiones,  según  la  necesidad  que  la  tierra  tenía, 
y  volví  con  ello  á  los  dichos  reinos  de  Chille,  pasando  grandes  traba- 
jos, así  en  hacer  la  dicha  gente  cómo  en  la  navegación,  que  es  muy 
larga  y  prolija,  y  siéndome  los  tiempos  contrarios  me  fué  necesario  ir 
sesenta  leguas  á  pie  con  toda  la  gente,  que  es  desde  el  puerto  Copayapo 
hasta  la  ciudad  de  la  Serena,  primer  pueblo  de  las  provincias  de  Chille, 
por  tierras  nuiy  faltas  de  agua  y  bastimentos  y  todo  despoblado,  en  que 
padecí  muchos  trabajos,  hasta  que  llegué  á  la  ciudad  de  Santiago,  á 
donde  hallé  al  dicho  Dotor  Saravia  y  le  entregué  la  gente,  y  me  tornó  á 
mandar  que  usase  el  dicho  cargo  de  general,  y  fui  al  socorro  de  la 
ciudad  de  los  Confines,  que  á  la  sazón  estaba  en  gran  necesidad,  cerca- 
da de  los  indios,  por  respeto  que  habían  muerto  veinte  españoles  cerca 
della,  y  anduve  haciendo  la  guerra  con  la  mayor  templanza  que  pude, 
prendiéndolos. y  dándoles  el  castigo  acostumbrado,  hasta  que  llegó  el 
dicho  gobernador  Saravia  y  anduve   en  su  compañía  todo  el  tiempo 
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que  duró  la  guerra,  cu  el  cual  dicho  tiempo  que  tuve  el  dicho  cargo  de 
general  por  el  dicho  gobernador  Saravia,  jamás' gocé  de  ningún  salario 
ni  se  me  dio  otro  aprovechamiento  sino  servir  á  vuestra  alteza,  á  mi 
costa  y  misión^  de  suerte  que  me  empeñé  en  gran  número  de  pesos  de 
oro,  que  hoy  día  debo. 

Y  con  todos  estos  servicios  que  á  vuestra  alteza  he  hecho,  así  en  los 
reinos  del  Perú  como  en  los  de  Chille,  jamás  he  sido  gratificado  ni  en 
indios,  ni  acá  en  otra  cosa,  antes  unos  indios  que  me  había  dado  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  hijo  del  Marqués  de  Cañete,  me 
han  sido  quitados  por  provisión  y  mandado  de  vuestra  alteza,  y  estoy 
desposeído,  sin  ningún  repartimiento  ni  entretenimiento,  y  así  he  veni- 
do á  esta  Corte  á  suplicar  á  vuestra  alteza  me  sean  gratificados  tan 
señalados  servicios  como  he  hecho  en  todo  este  tiempo,  y  sea  servido 
vuestra  alteza  de  hacerme  merced  de  un  repartimiento  de  indios  en  el 
Perú  que  valga  doce  mili  pesos,  como  se  dio  á  don  Martín  de  Avenda- 
ño  y  Gamboa,  mi  hermano,  en  aquel  reino,  pues  él  no  gozó  la  merced, 
y  yo  lo  tengo  tan  bien  servido  y  merescido  como  cuantos  han  pasado 
á  aquellas  partes,  y  nadie,  sobre  todos  mis  señalados  servicios,  está  tan 
agraviado  como  yo,  que  otros,  no  de  mis  prendas  y  calidad  están  muy 
gratificados  y  se  les  ha  hecho  mucha  merced,  como  espero  me  la  hará 
vuestra  alteza  conforme  á  mis  servicios.  Y  para  que  conste  ser  ansí 
verdad  hago  presentación  de  estas  prob.anzas  y  recaudos,  que  pido  .y 
suplico  á  vuestra  alteza  los  mande  ver. — (Hay  una  rúbrica.'* 

Que  se  tendrá  cuenta  con  él,  en  dos  de  Diciembre  de  mili  quinientos 
setenta  y  cinco. — El  Licenciado  CoreUa. — (Hay  una  rúbrica.) 

o  de  Febrero  de  1G18. 

XIII. — Información  de  míritos  y  servicios  del  capitán  Juan  de   Villegas 
de  Jerónimo  de  Alderete  ij  de  Alonso  de  Beinoso. 

(Archivo  de  Indias,  77-5-lG.) 

Muy  poderoso  señor: — Don  Jusepe  de  Villegas,  hijo  y  subcesor  legí- 
timo de  el  tfapitán  Juan  de  Villegas  y  de  doña  i\Iaría  de  Reinoso,  veci- 
nos que  fueron  de  la  ciudad  de  Mendoza,  ])rovincia  do  Cuyo,  dio-o:  que 
á  mi  derecho  conviene  hacer  información  de  los  méritos  y  servicios  de 
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el  dicho  mi  padre  y  ipíos,  y  de  el  capitán  Alonso  de  Reinoso,  mi  abue- 
lo, y  de  el  maestre  de  campo  Alonso  de  Reinoso,  y  de  el  adelantado 
don  Jerónimo  de  Alderete,  caballero  de  el  hábito  de  Santiago,  y  de 
Alonso  de  Mercado,  mis  l)isagüelos,  para  informar  á  S.  M.  y  su  Real 
Consejo  de  las  Indias,  y  pedir  que  en  parte  y  remuneración  de  los  mu: 
chos  méritos  y  servicios,  y  á  contemplación  de  ellos,  me  haga  merced 
darme  una  renta  y  situación  de  tres  mil  pesos  de  oro  en  el  reino  del 
Perú,  por  la  pobreza  de  este  de  Chille,  y  que  asimesmo  -me  haga  mer- 
ced de  acrecentarme  tres  vidas  más  en  el  repartimiento  de  indios  en 
que  subcedí  por  fin  y  muerte  de  el  dicho  mi  pa.dre  en  la  dicha  ciudad 
de  Mendoza,  provincia  de  Cuyo,  y  los  testigos  que  para  ello  fueren  lla- 
mados se  examinen  por  el  tenor  de  los  capítulos  y  preguntas  de  este 
memorial,  de  que  hago  presentación,  y  hecha,  se  me  dé  un  tanto  auto- 
rizado en  pública  forma  para  el  dicho  efecto  y  para  los  demás  conve- 
nientes al  derecho  de  mi  justicia,  la  cual  pido. 

Otrosí:  hago  presentación  de  este  proceso  original  y  pleito  tratado 
por  el  mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cuatro  años  en  la 
ciudad  de  la  .Concepción,  a.nte  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  sobre 
ciertos  indios  de  Andahcán,  entre  el  maestre  de  campo  Alonso  de  Rei- 
noso, mi  bisagiielo,  y  el  capitán  Juan  de  Alvarado,  donde  está  presen- 
tada la  encomienda  que  el  gobernador  Francisco  de  Villagrán  hizo  en 
el  dicho  mi  bisabuelo,  con  relación  de  sus  méritos  y  servicios,  puestos 
y  cargos  militares  honrosos  que -tuvo  en  las  conquistas  y  poblaciones 
de  el  reino  de  México  y  de  el  Pirú  y  de  este  de  Chille  y  otros  donde  se 
hahó  y  ocupó,  de  la  cual  hago  reprodución,  pai-a  más  información,  y 
que  conste  dello  y  cómo  fué  nombrado  por  el  gobernador 'don  Pedro  de 
Valdivia  en  su  lugar  para  después  de  su  fin  y  muerte,  y  que  todo  vaya 
juntamente  con  la  dicha  información  para  el  dicho  efecto,  pues  es  jus- 
ticia que  pido.— Do«  Joscph  de  Villegas. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  tres  días  de  el  mes  de  Febrero 
de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  años,  ante  los  señores  Presidente  ó 
Oidores  de  esta  Real  Audiencia,  estándola  haciendo,  se  presentó  esta 
petición,  é  por  los  dichos  señores  vista,  mandaron  que  á  el  dicho  don 
Josephe  de  Villegas  se  le  resciba  la  información  de  servicios  que  ofre- 
ce, con  óitación  de  el  señor  Fiscal  de  S.  M.,  la  cual  cometieron  á  el  señor 
licenciado  Pedro  Alvarez  de  Solórzano,  oidor  de  esta  Real  Audiencia,  y 
estando  presente  el  señor  licenciado  Fernando  Machado,  fiscal  de  S;  M. 
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en  la  dicha  Real  Audiencia,  dijo:  que  se  daba  por  citado  para  la  dicha 
información,  j  lo  rubricaron  los  señores  licenciados  Juan  Cajal  3^  Pedro 
Alvaroz  de  Soiórzano,  oidores  de  S.  }.I. — Ante  mí. — Bartolomé  Maldo- 
nado,  escribano  de  cámara. 

Capítulos  y  preguntas  por  cuyo  tenor  han  de  ser  examinados  los  tes- 
tigos que  fueren  llamados  para  la  información  que  pretende  se  haga 
don  Josephe  de  Villegas  de  los  méritos  y  servicios  del  capitán  Juan  de 
Villegas,  su  padre,  y  de  sus  bisagüelos  el  adelantado  don  Jerónimo  de 
Aldercte  y  del  maestre  de  campo  Alonso  de  Reinoso,  vecino  encomen- 
dero que  fué  de  la  ciudad  de  Mendoza,  provincia  de  Cuyo,  y  Alonso  de 
Mercpvdo,  p¿ira  informar  á  S.  M.  y  su  Real  Consejo  de  las  Indias,  y  pe- 
dir le  haga  merced. 

1.^ — Primerainente,  si  conocen  á  el  diciio  don  Josephe  de  Villegas,  y 
conocieron  á  su  padre  el  capitán  Juan  de  Villegas  y  á  su  madre  doña 
María  de  Reinoso,  los'  cuales  fueron  casados  y  velados,  según  orden  de 
la  Santa  Madre  Iglesia,  y  durante  el  dicho  matrimonio  hubieron  y  pro- 
crearon por  su  Iiijo  legítimo  á  el  dicho  don  Josephe  de  A'illegas,  y  10  tu- 
vieron, criaron  y  alimentaron  por  tal,  hasta  que  murió  el  dicho  su  pa- 
dre, por  cuyo,  fin  é  muerte  subeedió  en  los  indios  Cjue  tuvo  por  enco- 
mienda en  la  dicha  provincia  de  Cuyo. 

2. — ítem,  si  conoscieron  á  el  capitán  Alonso  de  Reinoso,  su  agüelo, 
y  á  el  maestre  de  campo  general  que  fué  de  este  reino,  Alonso  de  Rei. 
noso,  su  bisabuelo,  y  á  doña  Beatriz  de  Mercado,  su  abuela,  sobrina  de 
el  a.delantado  don  Jerónimo  de  Alderete  y  Mercado,  caballero  de  el  há- 
bito de  Santiago. 

3. — ítem,  si  saben  c[ue  habiendo  ido  de  este  reino  de  Chille  á  los  de 
España  el  dicho  don  Jerónimo  de  x4.1dérete  y  llegado  la  nueva  de  la 
muerte  de  don  Pedro  de  Valdivia,  primer  gobernador  de  este  reino,  le 
eligió  é  nombró  por  gobernador  de  él  con  título  de  adelantado  el  rey 
don  Felipe,  nuestro  señor,  y  viniendo  á  este  dicho  reino,  murió  en 
Panamá,  habiendo  servido  á  S.  Yí.  así  en  Ingalaterra,  donde  se  le  dio 
el  dicho  título  de  gobernador,  como  en  el  reino  de  el  Pirú,  y  este  de 
Chille,  de  donde  fué  á  los  de  España,  después  de  haberse  empleado  y 
ocupado  en  servicio  de  S.  I\I.,  según  lo  refiere  don  Alonso  de  Arcilla  en 
La  Araucana  que  compuso,  en  el  canto  decimotercio  de  el  dicho  libro, 
á  fojas  ciento  y  sesenta  y  cuatro. 

31 
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4. — ítem,  si  saben  que  el  capitán  Juan  de  Villegas,  padre  de  el  di- 
cho don  Josephe  de  Villegas,  demás  de  haber  sido  tenido  y  comunmente 
reputado  por  hombre  noble,  principal,  hijodalgo  notorio,  y  estimado  de 
todos  los  gobernadores,  sirvió  á  S.  M.,  así  en  la  guerra  y  conquista  de 
el  reino  de  el  Pirú,  como  en  este  de  Chille,  á  donde  pasó  en  compañía, 
de  el  gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  hallándose  en  las 
poblaciones,  batallas  y  recuentros  que  tuvo  con  los  indios  enemigos, 
como  lo  refiere  «1  licenciado  Pedro  de  Oña  en  La  Araucana  -que  com- 
puso, en  los  cantos  sexto  y  noveno  de  el  dicho  libro,  en  fojas  ochenta  y 
seis  y  ciento  y  cuarenta  y  ocho,  sirviendo  á  S.  M.  á  su'costa  y  minción, 
con  gran  gasto  de  su  hacienda  y  lustre  de  tal  hijodalgo,  sin  haber  sido 
remunerado  conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  méritos  y  servicios 
de  ella. 

5. — ítem,  si  saben,  que  demás  de  lo  contenido  en  la  pregunta?  antes 
de  ésta,  el  dicho  capitán  Juan  de  Villegas,  por  más  ser'vir  á  S.  J\I.,  pasó 
á  la  provincia  de  Cuyo  en  compañía  de  el  capitán  Pedro  de  el  Castillo,  á 
quien  el  gol^ernador  don  García  de  Mendoza  envió  á  el  descubrimiento, 
conquista  é  población  de  la  dicha  provincia,  que  es  de- la  otra  parte  de 
la  gran  cordillera  nevada,  donde  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caba- 
llos, á  su  costa  y  minción,  y  hallándose  en  la  dicha  conquista  y  pobla- 
ción de  las  ciudades  de  Mendoza  y  San  Juan  de  la  Frontera,  y  estuvo 
en  la  sustentación  hasta  que  murió. 

6.' — ítem:  si  saben  que  como  tal  poblador  le  dieron  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Mendoza  cierto  repartimiento  de  indios,  de  el  cual  jamás  tuvo 
casi  provecho,  así  por  ser  tan  pocos,  como  por  ser  muy  viejo  cuando 
se  lo  dieron  y  la  dicha  tierra  tan  pobre  que  no  so  saca  oro  ni  plata,  y 
andar  los  indios  naturales  della  desnudos,  y  ansí  murió  el  dicho  capi- 
tán Juan  de  Villegas,  y  dejó  'á  sus  hijos  con  la  mesma  pobreza,  por 
haber  gastado  su  hacienda  en  servicio  de  S.  M.  en  las  guerras  de  el 
Pirú  y  en  esta  de  Chille,  y  en  la  conquista  é  población  de  la  dicha  pro- 
vincia de  Cuyo. 

7. — ítem,  si  saben  que  habiendo  subcedido  en  el  dicho  repartimiento 
el  dicho  su  hijo  don  Josephe  de  Villegas  ha  padecido  y  padece  la  mes- 
ma necesidad  de  sus  padres  y  nuicha  más,  por  haber  liallado  menosca- 
bados los  indios,  que  aun  no  llegan  á  ciento,  y  ser  de  tan  poco  prove- 
cho, por  la  miseria  y  pobreza  de  la  tierra,  que  apenas  se  puede  susten- 
tar en  la  dicha  ciudad,  donde  saben  está  casado  con  una  señora  prin-. 
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cipal,  hija  legítima  de  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  factor  y  veedor 
y  tesorero  propietario  que  fué  de  este  reino  por  S.  M.,  en  los  cuales  ofi- 
cios le  sirvió  con  puntualidad  y  fidelidad  más  tiempo  de  treinta  años, 
hasta  que  murió  en  el  último  de  tesorero,  y  se  le  debe  el  día  de  hoy 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  salario,  que  por  la  pobreza  de 
la  tierra  y  no  sacarse  oro  ni  plata  en  ella,  ni  haber  quintos  reales,  no  lo 
pudo  cobrar,  dejando,  como  dejó,  muchas  deudas  y  á  siís  hijos,  en  su- 
ma pobreza,  y  ser  notorio  cjue  el  dicho  don  Josepe  de  Villegas  tiene 
casa  y  familia  de  muger  é  hijos  que  sustentar  y  otras  obligaciones  que 
concurren  en  las  personas  nobles,  como  lo  es  el  susodicho  y  decendien- 
te  "de  tales,  y  casado  con  hija  de  padres  beneméritos. 

8. — ítem,  si  saben  que  el  maestre  de  campo  general  Alonso  de  Rei- 
noso,  bisabuelo  á<e  el  dicho  don  Josepe  de  Villegas,  sirvió  á  S.  M.  en  las 
guerras  y  conquistas  así  de  México  y  de  el  reino  del  Pirú.  como  en  este 
de  Chille  y  provincias  de  los  Juríes^  en  los  puestos  y  cargos  militares  de 
más  importancia  y  confianza,  entrando  en  este  reino  por  despoblados  y 
tierras,  padeciendo  grandísima  hambre  y  trabajos  en  compañía  de  el 
mariscal  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  después  de  este 
dicho  reino,  después  de  haber  andado  en  la  de  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  sirviendo  á  S.  M.  en  la  dicha  guerra  y  conquista,  con 
gran  costa  é  gasto  de  su  hacienda  y  riesgo  de  su  vida,  como  lo  certifica 
y  refiere  el  dicho  Francisco  de  Villagra  en  una  encomienda,  cfue  [le  dio] 
siendo  gobernador  de  e§te  dicho  reino  por  S.  M-,  hacitendo  copia  de  todos 
los  méritos  y  servicios  de'el  dicho  maestre  de  campo  Alonso  de  Keinoso 
}'■  los  puestos  é  cargos  preeminentes  que  tuvo  en  las  partes  y  lugares  y 
conquiátas  de  las  provincias  donde  anduvo,  y  lo  refiere  don  Alonso  de 
Arcilla  en  La  Araucana  que  compuso,  en  los  cantos  número  cinco  y 
veinte  y  uno,  treinta,  treinta  y  dos  y  treinta  y  cuatro,  y  el  licenciado 
Pedro  de  Oña  en  la  que  compuso,  en  los  cantos  nueve  y  diez,  á  que  se 
remitan  los  testigos  y  á  la  dicha  encomienda. 

9. — ítem,  si  saben  que  Alonso  de  Mercado  y  Alderete,  bisagüelo  de 
el  dicho  don  Josephe  de  Villegas  y  hermano  de  el  adelantado  don  Je- 
rónimo de  Alderete,  después  de  haberse  hallado  en  las  guerras  y  con. 
quistas  de  el  reino  del  Pirú,  habiendo  entrado  3n  este  de  Chille  á  su 
conquista  é  pacificación  en  compañía  de  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  le  mataron  en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Serena  en 
un  rencuentro    y    batalla  con  los  indios  que  se    habían  vuelto  á   rebe- 
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lar  contra  la  real  corona   y   negado    la    obediencia    que    habían    dado 
á  S.  M. 

10. — ítem,  que  demás  de  lo  contenido  en  el  capítulo  y  pregunta  últi- 
ma tocante  á  estar  casado  el  dicho  don  Josephe  de  Villegas  con  hija  del 
tesorero  don  Bernardino  Morales  de  Albornoz,  saben  que  en  el  ticinpo 
que  ejerció  los  dichos  oficios  era  llamado  de  los  gobernadores  de  este 
reino  de  las  ciudades  de  arriba,  donde  fué  diversas  veces  de  gsta  de 
Santiago  para  consejo  y  re  seibo  de  la  hacienda  real,  que  alh  entraba, 
como  oficial  real  propietario,  con  gran  riesgo  de  su  persona,  por  estar  en 
el  dicho  tieniiJO  la  tierra  de  guerra,  de  los  cuales  viajes^  y  de  pertrechar- 
dos  cuñados  para  la  guerra,  por  más  servir  á  S.  M.  é  no  haber  podido  co  - 
brar  sus  salarios,  murió  muy  pobre  y  adeudado,  y  últimamente,  ha- 
biendo quedado  un  hijo  suyo  en  un  presidio  en  el  riñon  do  la  guerra 
en  compañía  de  el  capitán  don  Juan  Rodolfo,  lo  mataron  los  indios  ene- 
migos. 

11. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  don  Josephe  de  Villegas  ha  servido 
á  S.  M  en  la  dicha  provincia  de  Cuyo  en  el  allanamiento  y  corredurías 
que  se  han  ofrecido  contra  los  indios  rebelados,  con  gran  costa  y  gasto 
de  su  hacienda,  y  asimesn^.o  en  el  alzamiento  y  sustento  de  los  tercios 
de  soldados  que  han  venido  de  España  por  orden  de  S.  M.  por  el  puer- 
to de  Buenos  Aires  é  invernado  en  la  dicha  ciudad  de  Mendoza,  hospe- 
dando en  su  casa  y  mesa  los  capitanes  y  sus  oficiales  y  soldados  que  se 
les  agregaban,  que  pasaban  do  más  de  veinte,  sin  la  ración  de  }-;an  y 
carne  y  lo  más  necesario  con  que  acudía  cada  día  para  el  resto  de  el 
tercio  en  su  alojamiento,  acudiendo  asimesino  con  indios  y  caballos 
para  el  aviamiento  y  pasaje  de  los  dichos  capitanes  y  soldados  á  esta 
ciudad  de  Santiago,  á  cuya  causa,  y  por  la  miseria  de  la  tierra  y  pocos 
indios  que  le  han  quedado,  y  que  no  se  saca  ni  corre  moneda  en  la  di- 
cha provincia,  ha  empobrecido  y  padece  gran  necesidad. 

12. — ítem,  si  saben  que  por  la  razón  contenida  en  la  pregunta  antes 
de  esta,  y  á  contemplación  de  ios  inéritos  y  servicios  de  el  dicho  don  Jo- 
sephe de  Villegas  y  de  su  padre,  abuelos  y  bisabuelos,  y  en  parte  de  la 
remuneración  dellos,  es  digno  y  merescedor  de  cualquiera  merced  que 
S.  M,  fuese  servido  de  le  hacer,  conforme  á  sus  pretensiones,  de  renta 
ó  situación  de  tres  mili  pesos  de  oro  en  el  reino  del  Pirú,  por  ser  tan 
pobre  este  de  Chille,  y  que  asimesmo  so  sirva  de  acrecentarle  tres  vidas 
jnás  de  el  repartimiento  de  indios,  en  que  subcedió  por  fin  y  muerte  de 
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el  dicho  capitán  Juan  de  Villegas,  su  padre,   en  la  dicha  provincia  de 
Cuyo. 

13. — ítem,  si  salden  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  é  pú- 
blica voz  é  fama. — Don  Jóse^he  de  Villegas. 

Francisco  de  Villagra.  mariscal,  gobernador  y  capitán  general  de 
estas  pro^nncias  de  Chille,  é  Nueva  Extremadura,  ó  Tucumán,  Juríes  ó 
Diaguitas  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes,  por  S.  M.,  etc. — Por  cuanto 
vos,  Alonso  de  Reinoso,  mi  teniente  de  gobernador  y  capitán  que  al 
presente  sois  en  las  ciudades  de  la  Concepción,  Confines,  é  la  que  está 
poblada  en  este  valle  y  lebo  de  Tucapel,  sois  de  las  personas  más  pre- 
eminentes que  hay  en  esta  gobernación,  é  como  tal  os  habéis  mostrado 
en  servicio  de  S.  AL,  en  la  sustentación  é  allanamiento  y  conquista 
deUa,  y  le  habéis  seriado  en  estas  partes  de  Indias,  de  más  tiempo  de 
veinte  é  cinco  años,  siempre  en  cargos  é  negocios  de  mucha  calidad  ó 
importancia,  é  con  ellos  haciéndole  muchos  é  mu}''  señalados  servicios; 
y  luego  que  llegasteis  á  ellas  en  la  provincia  de  Honduras,  entrasteis 
con  el  Adelantado  Montejo,  por  su  capitán,  y  con  este  cargo  servistes, 
allanastes  é  pacificastes  mucha  parte  de  aquellas  provincias,  y  en  ellas 
poblastes  las  ciudades  de  San  Pedro  }'■  ^'illas  de  Comayagua  y  San  Jorge, 
y  en  ella  os  ocupastes  y  estuvistes  más  de  ocho  años,  é  al  fin  dellos 
dejando  vuestra  casa  y  indios  de  repartimiento,  por  más  servirá  S. 
M.  y  emplearos  en  su  servicio,  fuisteis  en  compañía  de  don  Pedro 
de  Alvarado  y  por  su  capitán  al  descubrimiento  de  la  China,  cosa 
de  que  tanta  noticia  había  y  hay,  y  fuisteis  mucha  parte  en  que  la 
dicha  jornada  se  hiciese,  donde  fueron  más  de  setecientos  hombres, 
con  los  cuales  anduvistes  por  la  mar  más  de  seis  meses,  y  andando 
en  la  dicha  jornada  sin  poder  dar  el  fin  ni  efetuarla,  se  alzó  y  rebeló 
la  provincia  de  Jalisco,  en  la  Nueva  España,  á  cuya  pacificación  y 
allanamiento  y  por  capitán  de  el  virrey  don  Antonio  de  Mendoza, 
fuistes  é  servistes  á  S.  M.  en  ello,  en  la  cual  dicha  pacificación  murió 
el  dicho  adelantado  don  Pedro  de  Alvarado,  á  cuya  causa  entrasteis 
en  la  ciudad  de  Méjico,  donde  estaba  el  Adelantado  Montejo,  el 
cual  os  nombró  é  hizo  su  teniente  é  capitán,  y  como  tal,  comenzas- 
tes  á  hacer  gente  y  juntastes  más  de  doscientos  hombre?,  y  con  ellos, 
por  mandado  del  dicho  Adelantado  entrastes  á  Li  pacificación  de  las  pro- 
vincias de  Yucatán,  de  donde  era  gobernador,  y  poblasteis  en  el  real 
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nombre  la  ciudad  do  San  Francisco  en  el  puerto  de  Campeche,  y  la  ciu- 
dad de  Marida,  y  habiendo  fecho  las  dichas  poblaciones,  dejasteis  por 
mandado  de  el  dicho  Gobernador  la  tierra  y  provincia  á  cargo  de  don 
Francisco  de  Montejo,  su  hijo,  y  os  fuisteis -á  ver  con  él  á  la  provincia  . 
de  Honduras,  que  estaba  de  allí  más  de  cuatrocientas  leguas  de  camino; 
y  llegado  á  la  dicha  provincia,  vos  nombró  por  su  capitán  y  teniente 
general,  con  el  cual  cargo  servistes  á  S.  M.,  é  descubristes.  allana.stes  .6 
pacificastes  muchos  indios  é  tierras  comarcanas  y  que  confinan  con  el 
Desaguadero  de  Nicaragua,  en  cuyo  descubrimiento  é  conquista  andu- 
visteis doce  años,  y  en  ellos  pasastes  muy  grandes  y  excesivos  trabajos, 
descubriendo  muy  buena  tierra,  y  poblastes  la  ciudad  de  la  Nueva  Sa- 
lamanca y  pacificastes  lo  más  de  aquella  provincia,  é  la  repartistes  y 
encomendastes  en  nombre  de  S.  M.  en  sus  vasallos  y  servidores,  como 
su  teniente  capitán  general,  lo  cual  después  tuvo  en  gobernación  Juan 
Pérez  de  Cabrera;  y  habiendo  en  todo  lo  dicho,  como  es  público  é  no- 
torio, é  dello  soy  informado,  servido  mucho  é  muy  bien  á  S.  M".  con 
vuestras  ai-mas,  caballos  y  criados,  con  nnicha  honra  y  autoridad,  como 
lo  suelen  y  acostumbran  hacer  los  caballeros  hijosdalgo,  por  más  le  ser-- 
vir,  sabiendo  y  entendiendo  que  Gonzalo  Pizarro  y  sus  secuaces  y  ca- 
pitanes estaban  alzados  y  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  en  las 
provincias  de  el  Pirú,  las  cuales  tenían  tiranizadas  y  alteradas,  dejando 
vuestra  casa  y  pretensión,  os  juntasteis  cmi  el  Licenciado  Gasea,  que  , 
venía  por  presidente  de  las  dichas  provincias,  en  la  ciudad  de  El  Nom- 
bre de  Dios  y  fuistes  de  los  primeros  que  "comenzaron  á  entrar  en  su 
compañía  en  el  real  servicio,  con  algunos  amigos  vuestros,  que  fué  nui- 
cha  parto  para  que  las  dichas  provincias  se  pusiesen  debajo  del  yugo  y 
obediencia  de  S.  M.,  y  como  persona  de  mucha  calidad  y  confianza  y 
de  tanta  inspiriencia  os  mandó  viniésedes  por  la  mar  en'  un  galeón  en 
compañía  de  el  capitán  Lorenzo  de  Aldána,  donde  servistes  con  muciio 
cuidado  y  anduvistes  siete  meses,  poco  más  ó  menos,-  entrando  y  sa- 
liendo en  los  puertos  y  lugares  más  peligrosos  que  el  dicho  Gonzalo 
Pizarro  tenía  fortificados  y  apoderádose  en  ellos,  y  llegado  al  (Jallao  de 
la  ciudad  de  los  Reyes,  juntamente  con  el  dicho  Lorenzo  de  Aldana,  os 
disteis  tal  maña,  que  se  metieron  en  el  real  de  el  dicho  Gonzalo  Pizarro 
muchas  cartas  y  perdones,  que  fueron  mucha  parte  para  (pie  se  desa- 
sosegasen todos  los  más  que  en  su  compañía  andaban,  y  comenzasen  á 
dejarle,  como  lo  hiciero]i,  y  os  hallastes  en  compañía  de  el  dicho  Presi- 
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dente  Gasea,  donde  servistes  3'  ayiidastes  como  hombre  de  buen  conse- 
jo é  autoridad  y  calidad  en  la  batalla  de  Xaquixaguana  contra  el  dicho 
Gonzalo  Pizarro  y  sus  secaceá,  hasta  que  fué  desbaratado,  preso  y 
muerto;  y  de^ués  de  estar  aquel  reino  asentado  y  puesto  en  servicio 
de  S.  M.,  por  más  le  servir  y  emplearos  en  lo  que  siempre  habéis  fecho, 
os  juntastes  conmigo  y  venistes,  habrá  doce  años,  con  vuestras  armas  y 
caballos,  esclavos  y  criados  en  mi  compañía,  en  demanda  y  descubri- 
miento de  las  provincias  de  Yungulo,  de  que  dio  noticia  César,  y  siendo 
por  mí  entendido  lo  mucho  é  muy  bien  que  á  S.  M.  habíades  servido 
y  con  tanta  voluntad  y  celo,  y  entendieiido  y  conociendo  vuestra  sufi- 
ciencia, cordura  y  inspiriencia,  os  nombré  é  hice  mi  maestre  de  cam- 
po, con  el  cual  dicho  cargo  servistes  muy  principalmente,  dando  en  todo 
tan  buen  ejemplo  y  doctrina  en  el  arte  militar,  que  con  vuestra  inspi- 
riencia é  discreción  ayudastes  é  distes  orden  en  que  S.  ^I.  fuese  muy 
servido  y  se  descubriesen  muchas  provincias  é  diversidad  de  lenguas  y 
gente,  que  hasta  entonces  no  había  claridad  ni  noticia  de  ellas,  en  lo 
cual  anduvimos  dos  años,  y  en  ellos  se  descubrieron  mucha  parte  de 
las  provincias  de  los  Juríes,  Coraechingories,  Cuyo,  Cava,  é  Diaguitas 
é  otras  tierras,  que  algunas  de  ellas  al  presente  sirven  y  están  pobladas 
de  españoles,  y  por  no  hallar  caminos  y  padescer  muy  gran  necesidad 
de  hambre  en  la  dicha  jornada,  fué  forzoso  atravesar  la  Cordillera  Ne- 
vada, en  la  cual,  con  vuestro  buen  entendimidento  y  cordura,  trayendo 
él  dicho  cargo,  os  distes  tan  buena  maña,  que  f uistes  gran  parte  á  que 
la  gente  que  en  vuestra  compañía  dejé  pasase  la  dicha  cordillera  sin 
riesgo,  siendo  aquella  misma  cordillera  donde  don  Diego  de  Almagro 
perdió»  más  de  cinco  mil  ánimas  de  españoles,  indios,  negros  y  inuchos 
caballos,  y  después  de  llegado  á  esta  gobernación,  que  fué  al  tiempo 
que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi^^a  acababa  de  poblar  la  ciudad 
de  la  Concepción  é  Imperial,  os  juntastes  con  él  y  os  hallastes  en  su 
compañía  en  la  población  de  la  ciudad  de  V^aldi\'ia  y  descubrimiento  de 
los  llanos  que  della  se  nombran  y  lago  de  Valdivia;  y  entendido  por  el 
dicho  Gobernador  los  muchos  y  muy  señalados  servicios  que  á  S.  M. 
habíades  fecho,  os  dio  y  encomendó  en  nombre  de  S.  M.  un  muy  hurní  re- 
pariimiento  de  indios  en  los  términos  de  la  Ciudad  Rica,  los  cuales  tu- 
vistes  y  poseistes  y  hasta  el  presente  están  en  vuestra  cabeza  y  nom- 
bre; y  después  de  todo  esto  fuistes  en  mi  comj)añia  ó  por  mi  maese  de 
campo  al  descubrimiento  de  la  Mar  de  el  Norte;  por  la'  muy  gran  noti- 
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cia  que  do  ella  por  aquella  parte  había,  y  despuQS  de  htiberse  pasado 
trabajo  y  no  podíilose  hallar  caminos,  por  cuya  causa  y  do  los  grandes 
ríos  que  lo  estorbaron,  volvimos  á  esta  gobernación,  y  á  la  vuelta  se 
descubrieron  muy  buenos  valles  y  tierra  que  hasta  allí  no  estaban  vis- 
tos, los  cuales  están  repartidos  y  sirven  á  la  ciudad  de  Valdivia  y  otras 
piírtes;  y  después  de  haber  estado  en  el  sustento  do  la  ciudad' Imperial, 
ó  que  los  naturales  de  las  provincias  de  Arauco  y  de  estas  de  Tacapel 
y  su  comarca  se  alzaron  y  rebelaron  contra  el  servicio  de  S.  jM.,  y  se 
quitaron  de  la  obediencia  que  les  es  mandada,  y  mataron  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  y  á  otros  muchos  españoles  que  con  él 
entraron,  sin  que  Odcapase  aún  quien  la  nueva  pudiese  dar,  para  el  cas- 
tigo de  lo  cual  con  el  mesrao  cargo  do  mi  maestre  de  campo  os  juntas- 
tes  conmigo  y  en  mi  compañía,  con  ciento  y  cincuenta  hombres,  entras- 
teis al  allanamiento  y  conquista  de  la  dicha  provincia  de  Arauco,  don- 
de se  juntarían  más  de  cien  mil  indios,  y  después  de  haber  peleado  con 
ellos  donde  las  ocho  do  la  mañana  hasta  las  tres  de  la  tarde  y  haber 
muerto  algunos  españoles  y  todos  los  más  de  los  otros  muy  heridos  ó 
cansados  ellos  y  sus  caballos,  fué  forzoso  el  retirarnos,  porque  no  so 
perdiese  toda  la  gente  y  con  ella  la  dicha  provincia,  y  entramos  en  la 
ciudad  de  Santiago  para  que  nos  rehiciésemos  y  pertrechásemos  de 
gente,  caballos  é  armas,  entendiendo  [que]  la  ciudad  de  la  Imperial  es- 
taba en  muy  gran  riesgoso  peligro,  é  con  gran  temor  de  los  naturales, 
por  esperar  cada  día  el  cerco,  venísteis  en  mi  compañía  á  su  socorro  y 
de  la  ciudad  de  Valdivia,  que  fué  un  señalado  servicio  que  so  hizo  á 
S.  M.  por  llegar  con  el, dicho  socorro,  á  tan  buen  tiempo;  y  dejada  é 
puesta  en  orden  con  vuestro  buen  parecer  y  consejo  toda  la  provincia, 
volvistes  en  mi  compañía  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  cstu- 
vistes  hasta  que  don  García  de  Mendoza  vino  á  esta  gobernación,  pro- 
veído por  el  iMarqués  de  Cañete,  su  padre,  en  cuya  conq^añía  y  por  ca- 
pitán anduvistes  sirviendo,  como  siempre,  con  vuestras  armas,  caballos 
esclavos  é  criados,  y  os  hallasteis  en  la  batalla  é  guazábara  que  los  na' 
turales  dieron  en  el  río  de  Bio-Bío,  y  en  la  que  dieron  en  el  lebo  do  Mi- 
llarapue  y  en  la  fundación  é  población  de  esta  ciudad  que  está  poblada 
en  este  valle  y  lebo  de  Tucapel,  la  cual  quedó  á  vuestro  cargo  é  por 
capitán  de  ella,  en  lo  cual,  por  sor  en  el  mayor  riesgo  é  peligro  de  toda 
la  tierra,  pasastesmuy  guandos  y  excesivos  trabajos  y  peligros,  y  os  dís. 
teis  tan  buena  maña  que  fuistes   parte  para  que  mucha  de  la  dicha 


VALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS  481 

provincia  se  asentase  y  sir\'iose,  estando  en  la  sustentación  y  defensa 
della  más  de  mi  año,  después  de  lo  cual  os  juntastes  con  el  dicho  don 
García  para  ir  contra  la  provincia  de  Arauco,  cpie  no  se  había  podido 
asentar  ni  allanar,  y  entendiendo  vuestra  mucha  suficiencia,  cordura  y 
insperiencia  os  nombró  por  maestre  de  campo,  con'  el  cual  dicho  cargo 
fuistes  mucha  parte  para  que  se  desbaratasen  los  naturales  de  las  di- 
chas provincias  de  Arauco,  y  se  venciesen  y  rompiesen  en  el  fuerte  que 
tenían  fecho  en  Quiapeo;  y  demás  de  esto  en  esta  gobernación  después 
que  en  ella  entrastes,  más  há  do  diez  años,  habéis  servido  en  otras  muchas 
cosas  con  vuestras  armas  y  caballos,  criados  y  esclavos,  á  vuestra  costa  y 
mmción,  ayudando  y  favoresciendo  é  atrayendo  á  vuestra  casa  muchos 
soldados  de  los  que  á  esta  provincia  han  venido  á  servir  á  S.  M.;  é  des- 
pués de  esto,  llegado  yo  agora  nuevamente  á  esta  gobernación  y  hallando 
alterados  los  naturales  de  los  términos  de  esta  dicha  ciudad  de  Tucapel  y 
de  los  Confines  y  parte  de  los  déla  Concepción,  por  haber  dejado  el  dicho 
don  García  la  tierra  en  tiempo  de  tanta  necesidad,  que  fué  causa  para 
que  se  acabase  de  perder,  y  habiendo  los  imturales  hecho  nuchos  daños, 
robos  y  muertes  de  españoles,  como  á  persona  tan  preeminente  é  inspi- 
rimentado  en  el  servicio  de  »S.  M.,  pacificación,  sustentación  y  allana- 
miento de  estas  provincias,  dende  la  ciudad  dé  la  Serena  os  envié  re- 
caudo y  mandado  viniésedes  á  tener  á  A'uestro  cargo  las  dichas  ciuda- 
des de  la  Concepción,  Confines  y  esta  de  Tucapel,  en  sustentación  é  pa- 
cifiíCación  de  la  cual  habéis  andado  y  al  presente  andáis,  por  cityo  res- 
peto y  por  los  muchos  é  muy  señalados  servicios  que,  como  dicho  es, 
habéis  fecho  á  S.  ]íd. ,  estáis  mny  pobre  y  adeudado  en  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  é  que  siempre  habéis  cumplido  y  obedecido  los  man- 
damientos de  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  míos,  é  de 
los  demás  capitanes  y  personas  que  este  reino  han  tenido  á  cargo  como 
buenD  y  leal  vasallo  de  S,  M.  y  celoso  de  su  real  servicio;  por  tanto,  en 
parte  de  reynuner ación  de  lo  dicho,  ó  hasta  tanto  que  S.  31.,  informado  más 
largamente,  os  remunere  vuestros  servicios,  trabajos  é  gastos,  por  la  pre- 
sente, en  su  real  nombre,  encomiendo  en  vos  el  dicho  capitán  Alonso 
de  Reinoso  el  lebo,  regua  ó  cavie]  dichos  de  Andahcán  é  de  su  apellido 
é  parcialidad  con  sus  caciques,  que  son:  Manllanga  é  Pechimalin,  de  la 
parcialidad  de  .Indahcán,  é  ios  caciques  Quilacura  y  Talcande,  de  la 
parcialidad  que  sirve  al  tambo  que  está  en  el  camino  real,  y  el  cacique 
Guanomalín,  que  está  junto  al  ríoBio-bío,  que  su  tierra  se  llama  Barco 
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y  su  cacique  Turanpiclión  y  Colomalón  y  el  cacique  principaf,  que  se 
llama  Melipilláu,  y  el  cacique  Mancólo,  con  tocios  los  demás  caciques  é 
principales  subgetos'  á  el  du^ho  lebo,  regua  'ó  caviel,  así  los  aquí  nom- 
brados como  los  que  no  lo  están,  como  todos  sean  subgetos  y  de  la  par- 
cialidad de  el  dicho  lebo  y  caciques  del,  cómo  y  segú;i  se  sirvió  dellos 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  la  dicha.,  ciudad  de  la 
Concepción,  en  cuyos  términos  están  los  dichos  indios  en  el  camino 
real  que  viene  á  Arauco  en  la  costa  de  la  mar;  _?/  má.s,  os  encomiendo  en 
el  leho  ó  lehos  llamado  Ctialemo  6  por  otro  cualquier  nombre  que  tenga, 
con  los  caciques  principales  de  él  llamados  Guanuaca  ó  Millanaval  por 
otro  nombre,  y  el  cacique  Tarochine,  que  por  otro  nombre  se  llama  Cu- 
repic,  que  con  todos  los  demás  caciques,  indios  é  principales  subgetos  á 
el  dicho  lebo  ó  lehos,  aunque  aquí  no  vayan,  nombrados  y  declarados, 
como  sean  subgetos  á  el  dicho  lebo  ó  lebos  y  de  su  parcialidad,  como  y 
según  estaban  enconiendados  por  título  y  encomienda  de  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  en  Gaspar  de  las  Casas,  difunto,  vecino  que 
fué  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  en  cuyos  términos  asimesmo  es- 
tán los  dichos  indios  entre  los  ríos  de  Nibecjuetén  y  Bio-bío,  y  con  el 
mesmo  derecho  Cjue  el  dicho  Gaspar  de  las  Casas  los  tenía  é  poseía,  por 
cuyo  fin  y  muerte  quedaron  y  están  vacos;  é  asimesmo  os  doy  y  encomien- 
do los  principales  de  servicio  de  casa  é  para' servicio  de  la  vuestra  que  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  tuvieron  y  poseyeron  Gaspar  de  Ver- 
gara  é.  Pero  Sánchez  Colombres-,  vecino  que  fué  de  la  dicha  ciudad  de 
la  Concepción,  ya  difunto,  é  con  el  mismo  derecho  que  ellos  los  tuvie- 
ron y  poseyeron  por  título  y  encomienda  de  el  dicho  gobernador  D.  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  son  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad,  á  cinco  le- 
guas, poco  más  ó  menos,  de  ella,  en  el  lebo  ó  regua  dicho  de  Quilacura,  para 
que  de  todos  ellos  os  sirváis  conforme  á  los  mandamientos  y  ordenan- 
zas reales,  é  con  que  seáis  obligado  á  dotrinarles  en  las  cosas  de  nues- 
tra  santa  fée  católica,  é  á  dejar  á  los  caciques  principales  sus  mugeres 
é  hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio,  habiendo  religiosos  enVla  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  donde  habéis  de  ser  vecino,  é  os  han  de  servir 
los  dichos  indios,  llevéis  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos  caciques,  para 
que  sean  instruidos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristia- 
na, sagrado  evangelio  é  buena  policía,  é  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue 
sobre  vuestra  persona  y  conciencia  y  no  sobre  lavde  S.  M.  ni  mía,  que 
en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  y  á  tener  armas  y  caballos  é  ade- 
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rezar  los  puentes  y  caminos  reales  que  cayeren  y  estuvieren  en  los  tér 
minos  de  los  dichos  indios,  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os  fuere  man- 
dado é  cupiere  en  suerte;  é  mando  a  las  justicias  de  S.  'M.  de  k  dicha 
ciudad-  de  la  Concepcipn'  que  luego  vean  cómo  por  vuestra  parte  esta 
cédula  de  encomienda  les  fuere  mostrada,  o's  metan  en  la  posesión  de 
todos  los  dichos  lebos,  reguas,  cavíes,  caciques  y  principales  indios  sus 
subgetos,  que  ansí  os  encomiendo,  é  prhicipales  de  servicio  do  casa,  y 
os  amparen  y  defiendan  en  ella,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro  para 
la  cámara  de  S.  M. — En  fee  de  lo  cual,  os  mandé  dar  é  di  la  presente 
firmada  de  mi  nombre  y  refrendada  de  Diego  Ruiz  dé  Oliver,  escriba- 
no mayor  de  gobernación,  fecha  en  la  ciudad  que  está  poblada  en  este 
valle  de  Tucapel,  á  cuatro  días  de  el  mes  de  Noviembre  de  mil  é  qui- 
nientos y  sesenta  y  un  años. — Francisco  de  Víllagra. — Por  mandado  de 
el  señor  Gobernador. — Diego  Buiz  de  Oliver. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  en  cinco  días  de  el  mes  de  Febre- 
ro de  mil  y  seiscientos  y  diez  y  ocho  años,  don  Josephe  de  Mllegas,  ve- 
cino de  la  tiudad  de  Mendoza,  provincia  de  Cuyo,  para-la  información- 
pública  de  servicios  que  pretende  hacer,  presentó  por  testigo  a  el  capi- 
tán Antonio  Moyano  Cornejo,  vecino  de  la  dicha  provincia,  ante  el  se- 
ñor licenciado  Pedro  Alvarez  de  Solórzano,-  de  el  Consejo  de  S.  M.  y 
su  oidor  en  la  Real  Audiencia,  á  quien  le  está  cometido  el  hacer  la  di- 
cha información,  para  lo  .cual'de  el  dicho  capitán  fué  recibido  jurameii- 
to  en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo  y  prometió  decir  verdad,  y  siendo 
preguntado  a  el  tenor  de  las  preguntas  y  capítulos  de  el  dicho  don  Jose- 
phe de  Villegas,  dijo  y  depuso  lo  sigaiente 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo:  que  e.ste  testigo  conoció  en  este 
reino  á  el  capitán  Alonso  de  Reinoso  y  á  doña  Beatriz  de  Mercado, 
abuelos  de  el  dicho  don  Josephe  de  Villegas;  y  es  público  y  notorio  que 
fueron  bisabuelos  de  el  dicho  don  Josephe  los  dichos  maestre  de  campo 
AloiLSO  de  Reinoso,  y  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  es  público  asi- 
mesmo,  como  dicho  tiene 

8. — De  la  octava  pregunta  dijo:  que  la  sabe,  por  ser  muy  notorio 
en  este  reino  que  el  maestre  de  campo  Alonso  de  Reinoso.  bisa- 
buelo de  el  dicho  don  Josephe  de  Villegas,  sirvió  á  S.  M.  mucho  y  bien 
en  los  reinos  de  México  y  el  Piuú,  y  ansimesmo  en  este  reino,  hasta  que 
murió  en  él  y  en  cargos  muy  honrosos  y  de  mucha  consideración,  como 
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todo  es  muy  notorio  en  este  reino,  y  se  remite  al  recaudo  que  la  pre- 
gunta refiere,  y  es  de  edad  de  sesenta  años 

DecTaración  de  Gregorio  Liñán  de  Vera. 

2- — De  la  segunda  pregui^ta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  á  el  capitán 
Alonso  de  Reinoso,  abuelo  de  el  dicho  don  Josephe,  y  á  los  demás  con- 
tenidos en  la  pregunta,  los  ha  oído  decir  este  testigo,  y  es  muy  público 
3^  notorio  en  este  reino,  eran  personas  tales  como  la  pregunta  dice 

8. — De  la  octava  pregunta  dijo:  que  por  público  ^sabe  este  tes- 
tigo, que  el  maestre  de  campo  Alonso  de  Reinoso  sirvió  á  S.  M.  mu- 
chos afios,  y  que  en  él  fué  maestre  de  campo,  en  lo  cual  no  pudo  dejar 
de  pasar  grandes  trabajos  y  riesgo  de  su  vida,  por  haber  sido  de  los 
antiguos  conquistadores,  de  este  reino  y  no  haber  en  aquel  tiempo  si- 
tuado con  que  socorrer  á  la  gente  de  guerra  que  servía  á  S.  M.,  y  que 
asimesmo  es  público  que  el  dicho  maestre  de  campo  es  bisabuelo  de  el 
dicho  don  Josephe  y  es  de  edad  de  sesenta  é  cuatro  años 

Declaración  del  capitán  Santiago-^e  Uriona. 

2. — De  la  «cganda  pregunta,  dijo-:  que  conoció  á  el  capitán  Alonso  de 
Reinoso,  abuelo  de  el  dicho  don  Josephe;  y  á  los  demás  que  contiene  la 
pregunta,  no  los  conoció  este  testigo,  pero  que  ha  sabido  por  cosa  cier- 
ta, que  el  maestro  de  campo  Alonso' de  Reinoso  era  bisabuelo  del  dicho 
don  José,  y  doña  Beatriz  de  Marcado,  sli  abuela,  era  sobrina  de  el  ade- 
lantado do]i  Jerónimo  de  'Alderete. 

8. — De  la  octava"  pregunta,  dijo;  que  lo  en  ella  contenido  lo  ha  oído 
decir  este  testigo,  é  ño  :^nbe  otra  cosa  do  la  pregunta;  y  e«  de  edad  de 
sesenta  é  cinco  años. 

Declaración  del  licenciado  Francisco  Pastene. 

2. — De  la  segunda  pregunta  dijo:  que  este  testigo  conoció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta. 

8. — ^De  la  octava  pregunta,  dijo  :  que  ha  oído  decir  por  público 
y  notorio  á  los  conquistadores  antiguos  do  este  reino  lo  contenido 
en  esta  pregunüi,  y  haber  sjdo  oí  dicho  maestre  de  campo  Alonso  de 
Reinoso,  bisabuelo  de  el  dicho  don  Josephe  de  Villegas,  uno  de  los  más 
principales  hombres  que  entibaron  en  este  reino,  y  de  más  mérito  y  ser- 
vicios c{ue  ha  halñdo  en  él,  y  en  lo  demás  de  la  pregunta  se  remite  á  lo 
contenido  en  ella,  y  dijo  ser  de  edad  de  más  do  cincuenta  y  cinco  años. 

Declaración  de  Baltasar  de  Castro. 

2. — De,la  segunda  pregunta  dijo:  que  este  testigo  conoció  muy  bien  á 
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el  capitán  Alonso  de  Reinoso,  abuelo  de  el  dicko  don  Josephe  Villegas,  y 
al  maestre  de  campo  general  que  fué  de  este  reino,  Alonso  de  Reinoso, 
bisabuelo  de  el  susodiciio,  de  vista,  trato  ó  comunicación  antes  que  mu- 
riesen, y-á  doña  Beatriz  de  Mercado  no  conoció,  mas  de  haber  oído  de- 
cir que  fué  casada  con  el  dicho  capitán  Alonso  de  Reinoso  y  que  era 
sobrina  de  doña  Esperanza  de  Rueda,  muger  que  fué  de  el  adelantado 
don  Jerónimo  de  Alderete  y  Mercado,  caballero  de  el  hábito  de  Santia- 
go, y  por  tal  oyó  decir  que  la  trataban  é  trataron. 

8. — De  la  octava  pregunta  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  lo  Siibe 
por  público  y  notorio,  y  en  lo  demás  se  remite  á  las  certificaciones 
y  encomiendas,  papeles  y  recaudos  que  dice  la  pregunta,  y  á  los  cau- 
tos de  las  Araucanas  que  cita,  por  do  parescerá  lo  en  ella  contenido;  y 
ser  de  edad  ele  noventa  años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  responde. 

Declaración  del  capitán  Alonso  de  Córdoba. 

2. — De  la  seguuda  pregunta,  dijo:  que  conosció  muy  bien  á  el  capi- 
tán Alonso  de  Reinoso,  abuelo  del  dicho  don  Josephe,  j  al  maestre  de 
campo  general  que  fué  de  este  reino,  Alonso  de  Reinoso,  su  bisabuelo, 
y  á  doña  Beatriz  de  Mercado,  su  abuela,  sobrina  que  fué  del  adelantado 
don  Jerónimo  de  Alderete  y  Mercado,  caballero  de  el  hábito  de  Santia- 
go, de  vista,  trato  é  comunicacrón  en  esta  ciudad  y  reino. 

8. — De  la  octava  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  por  púbhco  é  notorio 
que  el  maestre  de  campo  general  que  fué  de  este  reino,  Alonso  de  Rei- 
noso, sirvió  á  S.  M.  en  la  conquista  de  México  y  en  la  de  el  Pirú,  al  cual 
vido  servir  después  en  este  de  Chile,  como,  valeroso  soldado,  á  su  costa 
é  minción,  con  sus  armas  é  caballos,  el  cual  sabe  que  era  bisabuelo  de 
don  Josephe  de  Milegas,  porque  era  paih-e  de  Alonso  de  Reinoso,  padre 
de  el  capitíin  Juan  de  Villegas,  padre  de  el  dicho  don  Josephe,  á  el  cual 
dicho  maestre  de  campo  gelieral  Atonsb  de  Reinoso,  conosció  entrar  en 
este  reino  sirviendo  y  ejerciendo  la  dicha  plaza  de  maestre  de  campo 
general  de  el  reino,  con  el  gobernador  Francisco  de  Viliagrán,  y  que 
sirWó  en  ella  como  principal  cab¿illero,  con  nmcho  lustre,  el  cual  fué 
tenido  en  este  reino  de  gobernadores  y  de  sus  superiores  por  hombre  no- 
ble, hijodalgo  y  respetado  por  tal,  sin  haber  sabido  ni  entendido  que  ansí 
en  el  dicho  maestre  de  campo,  como  entre  sus  descendientes  haya  habido 
cosa  que  no  fuese  muy  de  el  .'servicio  de  S.  M.  en  dicho  ni  en  hecho, 
sino  que  hobieseu  servido  como  muy  leales  vasallos  de  S..M.,  como  di- 
cho tieno  en  las  preguntas  antes  de  esta,  el  cuál  dicho  maestre  de  cam- 
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po  general  Alonso  de  Reinoso,  sabe  que  murió  ahogado  en  el  puerto  de 
la  Herradura  de  la  ciudad  de  la  Concepción  de  este  dicho  reino,  por- 
que, como  era  un  caballero  tan  noble  y  de  tan  gran  entendimiento, 
cuando  la  Real  Audiencia  primeraniente  se  fundó  en  la  ciudad  de  la 
Concepción,  yéndose  á  fundar  por  los  oidores  y  oficiales  della,  quQ.  lle- 
garon á  el  iHierto  de  Valparaíso,  le  instaron  los  dichos  oidores,  que  en 
aquella  sazón  habían  ido  á  el  puerto  de  Valparaíso  á  visitarlos/  que  se 
fuera  con  ellos  en  el  navio,  y  habiendo  ido  én  su  compaña  se  perdió 
el  navio,,  y  en  él  el  susodicho  v'se  ahogó,  antes  de  lo  cual  fué  público 
é  notorio  que  sirvió  á  S..  M.  en  este  reino  y  en  el  de  los  Juríes  en  los 
oficios  y  puestos  más  graves,  preeminentes  y  de  n)ás  consideración  que 
había  én  la  milicia,  y  que  entró  en  este  reino  por  despoblados  y  tierras, 
padesciend'O  grandes  hambres  y  trabajos  en  compañía  de  el  dicho  ma" 
riscal  Francisco  de  Villagra,  gobernador  (|ue  fué  después 'de  este  dicho 
reino,  y  que  antes  había  servido  en  la  de  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  antes  que  muriera,  con  gran  costa  é  gasto  .de  su  hacienda,  y 
riesgo  de  la  vida,  como  'se  contendrá  en  la  certificación  que  dice  la 
pregunta,  á  que  se  remite,  y  á  los  cantos  della  [La  Araucana];  y  es  de 
ochenta  y  cinco  años,  poco  más  ó  menos. 

Declaración  de  doña  Añade  Guzmán; 

2. — De  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  esta  testigo  conoció  á  el  capi- 
tán Alonso  de  Reinoso,  abuelo  de  el  dicho  don  Josephe  de  Villegas,  y  al 
maestro  de  campo  general  que  fué  de  este  reino,  Alonso  de  Reinoso,  su 
bisabuelo,  y  á  doña  "Beatriz  de  Mercado,  su  abuela,  sobrina  que  fué  de 
el  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete  y  Mercado,  electa  que  fué  por 
gobernador  y  capitán. general, de  este  reino,  caballero  de'  el  hábito'  de 
Santiago,  á  todos  de  vista  é  trato  é  comunicación. 

8.-^— De  lít  ptava  preguiíta,  dijo:  que  eí5ta  testigo  conosció  muy  bien  á 
el  maestre  de  campo  general  Alonso  de  Reinoso,  bisabuelo  de  el  dicho 
don  Josephe  de  Villegas,  de  vista,  trato  é  comunicación,  á  el  cual  vido  ser- 
vir á  S.  M.  en  este  reino  como  muy  valeroso  soldado,  porque  le  vía  ir 
y  venir  con  los  mejores  puestos  y  cargos  militares  de  confianza  que  en 
aquel  tiempo  se  daba,  á  esta  ciudad,  y  de  ella  á  la  guerra,  el  cual  sabe 
que  era  un  cal)allero  y  de  más  suerte  y  calidad  que  había  en  todo  este 
reino,  tenido,  querido  y  estimado  de  todos,  é  fué  público  é  notorio  que 
■  siT-vió  á  S.  M:  en  las  guerras  de  el  Pirú,  y  que  allá  tuvo  á  su  cargo  iina 
gobernación,   que  no  se  acuerda  cuál  era,  todo  por  su  mucha  suerte. 
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prudencia  y  discrecdóii  y  capacidad;  y  en  especial  era  público  é  notorio 
que  en  este  reino  servía  con  tanta  prudencia,  cuidado  y  vigilancia,  que 
mientras  vivió  y  sirvió,  no  se  cuenta  que  á  el  gobernador  don  García 
Hurtado  do  Mendoza  le  matasen  en  el  discurso  de  su  gobierno,  más  que 
un  soldado,  y  eso  fué  por  baberse  apartado  sin  orden  de  el  ejército  a 
comer  frutilla,  todo  por  la  sagacidad  y  buen  orden  de  el  dicho  maestre 
de  campo  Reijioso,  de  el  cual  se  cuenta  que  nunca  jamás  liiao  maloca, 
que  diese  cuenta  á  soldado  ni  indio,  ni  á  nadie  hasta  el  punto  que  se 
había  de  hacer,  y  que  así  no  emprendía  cosa  que  no  saliese  muy  bien 
ác  ella,  é  que  en  Arauco  había  dejado  descuidar  unos  indios  que  venían 
de  junta  sobre  la  ciudad  y  fuerte^  y  entrando  dentro,  estaba  tan  preve- 
nido, que  poléó  con  toda  la  dicha  junta  y  los  pasaron  á  cuchillo,  pren- 
dieron'é  cautivaron  á  muchos  indios,  y  les  quitaron  las  armas;  y  asi. 
mesmo  •  es  público  é  notorio  que  yendo  en  el  navio,  donde  iban  los 
oidores,  que  'iban  á  fundar  la  primera  Real  Audiencia  que  hubo  en  este 
rtino,  para  ser  maestre  de  campo  genertil  de  este  reino,  porque  así  iba 
dispuesto  por  las  dichos  oidores,  se  ahogó  en  servicio  de  S.  M.  en  la 
Herradura,  junto  á  la  Concepción,  el  cual  es  público  é  notorio  que 
tuvo  muchos  puestos,  como  persona  tan  principal  y  de  tan  gran  suerte 
e]i  este' reino,  j  que  entró  por  despoblado  é  padeciendo  muchos  traba- 
jos, como  parescerá  por  la  encomienda  é  cantos  que  reliere  la  pregunta, 
á  que  se  remite;  y  es  de  edad  de  setenta  años,  poco  más  ó  menos;  y  esto 
responde  á  ella. 

Declaración  de  doña  Águeda  Flores. 

2. — De  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  esta  testigo  conoció  á  el  capi- 
tán Alonso  de  Reinóse,  abuelo  dé  el  dicho  don.Josephe  de  Villegas,  y  al 
maestre  5e  campo  general  que  fué  de  este  reino,  Alonso  de  Reinoso, 
su  bisabuelo,  y  á  doña  Beatriz  de  Mercado,  su  agüela,  sobrina  que  fué 
de  el  adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  de  vista,  trato  é  comu- 
nicación. 

8. — De  la  octava  pregunta,  dijo:  que  no  -sabe  más  de  que  conósció  en 
este  reino  á  el  maestre  de  campa  Alonso  de  Reinoso,  servir  en  [los]  tres 
mejores  puestos  mihtares  que  entonces  se  daban,  á  el  cual  tuvo  por 
hombre  de  mucha  suerte  y  cahclad,  y  que  por  ser  tal  lo  hixo  don  García 
Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  este  reino,  sa  míiestre  de 
fcampo,  á  el  cual  oyó  decir  por  público  é  no.torio  que  había  entrado 
con  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  que  despiiés  fué  en  este  reino, 
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por  las  nieves  por  la  cordillera,  y  que  era,  con  todos  los  demás  que  con 
él  vinieron,  conquistadores  de  el  Pirú,  y  .en  cuanto  á  esto  y  á  lo  demás 
que  refiere  la  pregunta,  s-e  remite  á  la  encomienda  y  cantos  de  el  Arau- 
cana ó  Araucanas  que  expresa,  por  donde  constará  de  lo  en  ella  con- 
tenido; y  es  de  edad  de  setenta  años,  poco  más  ó  menos. 

En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chille,  en  veinte  días  de  el  mes  de  Fe- 
brero de  mil  y  seiscientos  y  dioz  y  ocho  años,  el  dicho  don  Joscpho  de  Vi- 
llegas, parada  dicha  información  de  servicios  que  pretendo  liacor,  pre- 
sentó por  testigo  á  el  capitán  Fernando  Alvarez  de  Ttjlcdo,  vecino  de 
esta  dicha  ciudad,  ante  el  dicho  señor  oidor  Pedro  Alvarez  de  Soiórza- 
no,  de  el  cual  fué  rescebido  juramento,  y  lo  hizo  por  Dios  y  la  cruz,  en 
forma  de  derecho,  so  cargo  de  el  cual  prometió  de  decir  verdad,  y  sien- 
do preguntado  por  el  tenor  de  los  capítulos  y  preguntas  de  su  pedi- 
miento,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — De  la  primera  preganta,  dijo:  quo  esLo  testigo  conosció  á  todos 
los  contenidos  en  la  pregunta,  y  én  especial  conosce  á  don  Jo'sephe  de  Vi- 
llegas, y  á  todos  de  vista,  trato  y  comunicación,  el  cual  dicho  don  Josephe 
de  Villegas,  sabe  que  subcedió  en  la  encomienda  de  indios  de  el  dicho 
su  padre,  como  su  hijo  suboesor,  porque  los  ha  visco  poseer,  como 
actualmente  los  posee. 

2. — De  la  segunda  preganta,  dijo:  que  á  todos  los  contenidos  en  la 
pregunta  los  conosció  de  vista  y  comunicación  en  todo  este  reino,  y  en 
especial  conosció  á  doña  Beatriz  de  Mercado,  abuela  de  don  Josephe  de 
Villegas,  la  cual  fué  público  é  notorio  que  fué  sobrina  de  el  adelantado 
don  Jerónimo  de  Alderete,  caballero  de  el  hábito  de  Santiago. 

3. — De  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  lo  lu..  oído 
decir  por  público  é  notorio  en  todo  este  reiuo,  de  cincuenta  añ'os  á  esta 
parte. 

4. — De  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  lo  ha  oído 
decir  por  público  é  notorio,  y  este  testigo  tuvo,  por  lo  que  dicho  tiene, 
á  el  capitán  Joan  de  Villegas,  padre  de  el  dicho  don  Josephe  de  Villegas, 
por  hombre  muy  principal,  noble  y  hijodalgo,  porque  por  tal  fué  sieni- 
pre  tenido  é  reputado  de  todos  los  gobernadores  y  personas  nobles,  y 
no  sabe  que  en  este  reino  de  Chille  liíiya  sido  premiado  en  cosa  de  lo 
que  sirvió  á  S.  iM.;  y  en  lo  que  toca  á  los  cantos  de  el  Araucana,  se  re- 
mite á  ellos,  por  donde  constará  de  lo  que  so  le  pregunta;'  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta 
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5. — De  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  ella  lo  ha 
oído  decir  por  cosa  muy  pública  é  notoria  en  todo  este  reino,  por  lo 
cual  lo  tiene  por  cierto,  no  embargante  que  por  el  tiempo  que  refiere 
la  pregunta  había  entrado  este  testigo  en  este  reino. 

6. — De  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  por  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  en  la  pregunta  antes  de  ésta,  tiene  por  cierto  y  sin  dubda  que  se 
le  dio  el  repartimiento  que  hoy  posee  don  Josephe  de  Villegas,  su  padre, 
en  la  ciudad  de  Mendoza  de  las  provincias  de  Cuyo,  el  cual  dicho 
repartimiento,  le  paresce  á  este  testigo  que  ha  sido,  como  notoriamente 
es,  de  muy  poco  provecho,  por  ser  la  tierra  pobre,  sin  plata  ni  oro,  sino 
tan  miserable  y  pobre  que  apenas  se  pueden  sustentar  los  vecinos  della, 
pues  de  ordinario  salen  á  buscar  ganado  á  estas  pro^dncias  para  susten- 
tarse, y  los  indios  andan,  como  han  andado,  desnudos,  y  por  haber  go- 
zado poco  tiempo  de  los  indios,  por  haber  sido  hombre  ya  de  edad 
cuando  se  los  dieron;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

7. — De  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  estado  en  las 
provincias  de  Cuyo ,  como  vecino  encomendero  de  la  ciudad  de 
San  Joan  de  la  Frontera,  y  como  persona  que  lo  ha  visto,  demás  de  ser 
publicó  é  notorio,  sabe  que  los  indios  de  toda  aquella  provincia  están 
muy  menoscabados  de  cómo  solían  estar,  por  haberse  muerto  en  gene- 
ral mucha  cantidad  y  número  de  ellos,  y  á  este  testigo  la  mitad  de  su 
repartimiento,  por  cuya  razón  tiene  por  cierto  lo  que  la  pregunta  dice; 
esto  responde  á  ella. 

8. — De  la  octava  pregunta  dijo:  que  demás  de  lo  contenido  en  la 
pregunta  antes  de  esta,  sabe  que  el  dicho  don  Josephe  de  Villegas  está  ca- 
sado con  hija  de  el  tesorero  Bernardino  de  Morales  Albornoz,  por- 
que al  dicho  vido  casar  y  hacer  vida  maridable,  y  cuando  se  fueron 
conosció  á  el  dicho  tesorero  Bernardino  de  Morales  de  Albornoz  en 
los  puestos  é  cargos  que  la  pregunta  antecedente  refiere,  y  usallos  con 
puntualidad  y  fidelidad,  el  cual  sabe  que  dejó  cuando  murió  hijos  é 
deudas  muchas,  y  en  lo  demás  se  remite  á  las  cuentas  que  de  los  oficios 
hobiere  dado,  por  donde  constará  de  lo  que  la  pregunta  refiere;  que 
este  testigo  oyó  decir  por  público  é  notorio  que  el  maestre  de  campo 
Alonso  de  Reinoso  había  sido  un  soldado  conquistador  muy  antiguo  en 
las  Indias  y  que  había  servido  en  estos  reinos  á  S.  M.  de  maestre  de 
campo  general  de  el  reino,  á  el  cual  conoció  en  la  ciudad  de  la  Con. 

cepción  ejerciendo  oficio  de  corregidor  más  ha  de  cincuenta  años,  y  te- 
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nía  nombre  de  maestre  de  campo,  y  en  lo  demás  le  tuvo  este  testigo, 
como  fué  tenido,  por  hombre  de  mucha  capacidad,  y  principalísimo  y* 
nuiy  respetado  por  tal;  y  en  todo  se  remite  á  la  encomienda  que  cita  la 
pregunta  y  á  los  cantos  en  ella  contenidos,  por  donde  constará  de  lo  que 
se  le  pregunta. 

9. — De  la  novena  pregunta,  dijo:  que  por  el  tiempo  que  refiere,  no 
había  entrado  este  testigo  en  este  reino;  pero  que  luego  como  llegó  á  él, 
oyó  decir  lo  en  ella  contenido  muchas  veces  por  público  ó  notorio;  y 
que  los  indios  de  la  ciudad  de  la  Serena  de  este  reino  se  habían  rebe- 
lado y  que  habían  muerto  á  todos  los  españoles  que  allí  había,  y  entre 
ellos  á  Alonso  de  Mercado  y  Alderete,  bisabuelo  de  el  dicho  don  Jose- 
phe  de  Villegas,  que  dicen  era. 

lO.-r-De  la  décima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con. 
tiene,  porque  lo  vio  ser  ó  pasar  ansí  como  la  pregunta  dice  }'■  refiere,  y 
que  peltrechaba  á  dos  cuñados  suyos  el  fator  Bernardino  Morales  Al- 
l)ornoz  para  que  fuesen,  como  los  vido  ir,  á  servir  á  S.  M.  á  la  guerra  de 
este  reino,  porque  salían  de  su  casa  donde  posaban,  y  es  público  é  no- 
torio que  le  mataron  los  enemigos  un  hijo  con  don  Joan  Rodolfo  en  la 
Imperial,  como  la  pregunta  dice. 

11. — De  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  ella  lo  ha  teni- 
do é  tiene  por  cierto,  porque  es  fuerza  que  quien  vive  en  las  provin- 
cias de  Cuyo,  haya  de  haber  salido  de  ordinario  á  los  llamamientos  de 
los  capitanes  y  corregidores  de  aquella  tierra  cuando  se  han  ofrecido 
ocasiones;  y  ansimesmo  es  público  é  notorio  que  don  Josephe  de  Ville- 
gas ha  hospedado  en  su  casa  los  soldados  que  dice  la  pregunta,  y  que 
los  ha  sustentado,  como  se  refiere  en  ella;  é  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  de  ésta. 

12. — De  las  doce  preguntas,  dijo:  que  por  lo  que  dicho  tiene  en  las 
aíites  de  ésta  y  por  haber  sido  todos  sus  antepasados  leales  vasallos  y 
servidores  de  S.  M.,  que  nó  le  han  deservido  en  cosa,  tiene  por  cierto 
que  cualquiera  merced  que  S.  M.  le 'hiciere  es  digno  ó  merescedor  el 
dicho  don  Josephe  de  Villegas,  della,  según  pide  en  la  pregunta,  é  cabrá 
muy  bien  en  sú  persona;  y  esto  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  é  pasa,  so 
cargo  de  el  dicho  juramento,  en  que  se  afirmó  é  ratificó,  siéndole  leído 
este  su  dicho;  declaró  ser  de  edad  de  sesenta  é  ocho  años,  poco,  más  ó 
menos,  y  que  no  le  tocan  las  generales;  firmólo  de  su  nombre  y  el 
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dicho  señor  oidor. — El  Licenciado  Alvarez  de  Solórzano. — Hernando  Al- 
varez  de  Toledo. — Ante  mí. — Bartolomé  Jlaldonado. 

Declaración  del  capitán  Pedro  de  Bustamante: 

2.... A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  solo  conoció  de  los  contenidos 
en  la  pregunta  á  el  capitán  Alonso  de  Reinoso.  vecino  encomendero  de 
la  dicha  ciudad  de  Mendoza,  y  á  los  demás  no  conoció. 

8. — De  la  octava  pregunta,  dijo:  qne  se  remite  á  la  encomienda  que 
cita  la  pregunta  y  á  los  cantos  della,  por  donde  constará  de  lo  que  se  le 
pregunta,  porque  no  sabe  otra  cosa  más  de  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  de  ésta,  á  que  se  reinite,-  y  que  es  de  edad,  de  sesenta 
años,  poco  más  ó  menos. 

Declaración  del  Licenciado  Francisco  de  Escobar: 

2. — De  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  conosció  este  testigo  á  las  per- 
sonas en  ella  contenidas,  excepto  que  no  conosció  á  el  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete,  caballero  que  fué  del  hábito  de  Santiago,  el  cual 
es  público  que  era  tío  de  doña  Beatriz  de  Mercado,  abuela  de  el  dicho 
don  Josephe. 

8. — De  la  octava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conosció  al  maestre 
de  campo  general  Alonso  de  Reinoso,  bisabuelo  de  el  dicho  don  Josephe 
de  Villegas,  siendo  tal  maestre  de  campo  general  de  este  reino,  y  le  vio 
bajar  de  la  guerra  á  esta  ciudad  á  hacer  gente;  y  lo  demás  que  contiene 
la  pregunta  ha  oído  decir  haber  pasado  como  en  ella  se  contiene  á  per- 
sonas antiguas,  y  se  remite  este  testigo  á  la  encomienda  y  Araucana,  de 
que  se  hace  minción  en  la  dicha  pregunta. 
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Eu  Santiago,  catorce  de  Agosto  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  un 
años,  los  presentó  Juan  Gómez  antel  muy  ilustre  señor  Gobernador  é 
ante  Diego  Ruiz,  escribano  mayor  de  gobernación. 

Muy  Iltre.  Señor: — Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  é  como  mejor 
haya  lugar,  digo:  que  teniendo  y  poseyendo  por  justo  título  de  enco- 
mienda que  en  mí  hizo  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  buena 
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memoria,  los  indios  é  repartimiento  de  Topocalma  é  los  demás  conteni- 
dos en  las  cédulas  de  encomienda  que  dellos  tengo,  que  son  en  los  tér- 
minos desta  ciudad,  y  estando  en  esta  posesión  y  servidumbre  por  tiempo 
y  espacio  de  más  de  diez  años,  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  por  su 
propia  abtoridad  siendo  tal  Gobernador  y  Capitán  General  deste  reino 
y  teniendo  á  su  cargo  la  administración  de  la  Real  Justicia  y  siendo, 
como  era,  la  persona  más  grave,  severa,  temida,  acatada  j  reverenciada 
que  ha  habido  en  Indias,  desde  la  ciudad  de  la  Concebción  me  envió  á 
llamar  de  hecho  y  en  su  presencia  y  propia  persona,  por  palabras  im- 
pulsivas é  airadas,  forzándome  con  justo  temor  y  reverencias  de  su 
persona  é  oficio,  contra  mi  voluntad  é  libre  consentimiento  me  hizo  ha- 
cer dejación  de  los  dichos  mis  indios  y  repartimiento,  de  cuyo  temor, 
antes,  al  tiempo,  é  después  que  hice  la  dicha  dejación  delante  de  mu- 
chas personas  exclamé,  dije  é  manifesté  mi  ánimo  é  intención  que  fué 
de  nunca  prestar  consentimiento  á  la  dicha  dejación  é  protesté  que 
siempre  fuese  visto  y  la  hiciese  hacerla,  compelido,  forzado  é  atraído 
por  fuerza  é  contra  mi  voluntad  é  con  el  dicho  justo  temor,  miedo  y 
demasiada  reverencia  del  dicho  Gobernador,  é  que  por  auto  ni  abtos 
que  hiciesen  fuese  visto  prestar  consentimiento  á  ella  entonces  ni  en 
tiempo  alguno,  é  que  siempre  me  quedase  mi  derecho  é  justicia  á  salvo 
para  lo  pedir  siempre  que  pudiese  é  tuviese  mi   libertad,  como  todo 
consta  por  estas  escrituras  y  abtos  y  informaciones  que  presento   en 
cuanto  son  ó  pueden  ser  en  mi  favor  é  no  en  más  ni  allende,  y  es  ansí 
que  de  derecho  el  dicho  mando  é  reverencia  inducen  justo  miedo  y 
causan  fuerza  y  es  despojo "é  la  dejación  ninguna  é  cuando  alguna,  de 
su  oficio  de  vuestra  merced,  que  si  es  necesario  para  ello  imploro,  sea 
de  rescindir  é  recisa,  alzando  é  quitando  la  dicha  fuerza  é  despojo  que 
ansí  me  causó,  conforme  á  derecho,   provisión  y  ley  real,  ante  todas 
cosas  he  de  ser  puesto  y  reintegrado  en  la  posesión,  tenencia  y  servi- 
dumbre que  tenía  de  los  dichos  liiis  indios  é  repartimiento,   al  tiempo 
é  antes  que  se  me  ficiese  la  dicha  fuerza  é  despojo,  segund  é  como  ten- 
go pedido  ante  la  Justicia  desta  ciudad. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  eleto  Gobernador  é  Capitán  General  en 
nombre  de  S.  M.  por  el  Cabildo,  Justicia  é  Regimiento,  é  por  todo  el 
pueblo  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos 
de  la  Nueva  Extremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que 
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en  lengua  de  indios  se  llama  Copayapo,  con  el  valle  de  Coquimbo, 
Chile  é  Mapocho  é  provincias  de  poromauoaes,  Rabeo,  Quiriquino,  con 
la  isla  de  Quiriquino  que  señorea  el  cacique  Llochongo,  con  todas  las 
demás  provincias  sus  comarcanas,  hasta  tanto  que  S.  M.  provea  lo  que 
fuere  su  servicio,  etc.  Por  cuanto  vos  Juan  Gómez  venístes  conmigo  á 
la  conquista,  pacificación  é  población  destas  provincias  con  vuestras 
armas  é  caballos,  y  en  la  conquista  desta  tierra  é  naturales  della  habéis 
muy  bien  servido  á  S.  M.  é  á  vuestra  costa,  y  en  la  población 
desta  ciudad  y  sustentación,  habéis  hecho  lo  que  érades  obligado  á 
quien  sois,  é  habéis  sustentado  vuestra  persona  é  la  sustentáis  con  toda 
la  honra  é  allegáis  en  vuestra  casa  muchos  gentiles  hombres,  soldados 
é  servidores  de  S.  M.  y  gastáis  con  ellos  lo  que  tenéis,  como  lo  acos- 
tumbran á  hacer  los  buenos  y  nobles  }'  personas  de  vuestra  cahdad; 
demás  é  allende  por  concurrir  en  vos  las  calidades  c^iie  se  requieren  para 
encomendaros  y  encargar  los  cargos  é  oficios  de  S.  M.,  os  creé  y  elejí 
en  su  nombre  para  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad  é  de  las  demás 
que  mi  voluntad  fuere,  y  en  la  execución  de  la  justicia  y  cosas  tocantes 
al  oficio,  os  habéis  regido  é  gobernado  como  ha  convenido  al  servicio 
de  S.  M.,  é  por  ser  platico  en  las  cosas  de  la  guerra  é  de  buen  juicio, 
os  he  dado  muchas  veces  cargo  de  gente  por  vuestra  expiriencia  é  pru- 
dencia, y  siempre  habéis  dado  muy  buena  cuenta  é  sé  la  daréis  en  lo 
que  demás  se  os  encomendare,  como  conviene  al  servicio  de  S.  M. ,  é  en 
todo  aquello  que  de  su  parte  os  he  mandado,  lo  habéis  fecho  con  toda 
fidelidad  é  diligencia  é  sin  faltar  nada,  obedeciendo  é  cumpliendo  mis 
mandamientos  en  todo,  como  buen  subdito  é  vasallo  suyo;  por  tanto,  en 
remuneración  de  lo  dicho  é  hasta  que  se  haga  la  reformación  general  é 
la  voluntad  dé  S.  M.  sea  é  la  mía  en  su  real  nombre,  deposito  en  vos  el 
dicho  Juan  Gómez,  los  caciques  llamados  Palloquierbico  é  Topocalma 
y  Gaulauquen  con  todos  sus  prencipales  é  indios  é  subjetos  que  son  en 
las  provincias  de  los  poromaucaes,  á  la  costa  de  la  mar,  é  más  los  pren- 
cipales Arcanaval,  Rutaucony,  Arongo,  Milla,  Quiechongare,  con  todos 
sus  indios,  que  solían  ser  subgetos  al  cacique  Cilongomoro  é  son  en  este 
valle  de  Mapocho,  é  se  os  dan  por  estancia  para  que  os  sirváis  de  todos 
ellos  conforme  á  los  mandamientos  }'■  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 
dejéis  indios  al  cacique  prencipal  sus  mugeres  é  hijos  é  los  otros  indios 
de  su  servicio,  y  los  dotrinéis  y  enseñéis  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee  católica,  é  habiendo  religiosos  en  la  ciudad,  traigáis  ante  ellos  los 
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hijos  del  cacique  para  que  sean  ansimesmo  instruidos  en  las  cosas  de 
nuesta  religión  cristiana,  é  si  ansí  no  lo  hiciérades,  cargue  sobre  vuestra 
persona  é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  de- 
posito, é  mando  á  todos  é  cualesquier  justicias  desta  ciudad,  que  luego 
que  esta  mi  cédula  les  fuese  mostrada  os  metan  en  la  posesión  de  los 
dichos  caciques  prencipales  é  indios,  so  pena  de  dos  mil  pesos  de  oro 
aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.  Dado  en  esta  dicha  ciudad, 
á  veinte  é  cuatro  días  del  mes  de  Henero  de  mili  é  quinientos  é  cuaren- 
ta é  cuatro  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  Pedro  de  Val- 
divia, mi  señor,  eleto  Gobernador. — Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor 
del  juzgado. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  eleto  gobernador  y  capitán  general,  en  nom- 
bre de  S.  M.  y  hasta  que  su  real  voluntad  sea,  por  el  Cabildo,  Justicia 
é  Regimiento  é  por  todo  el  pueblo  desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo 
Extremo,  y  poblador  della,  conquistador  é  sustentador  destas  provincias 
y  primer  descubridor  en  su  cesáreo  nombre,  por  mar  é  por  tierra,  de  las 
de  Arauco  y  sus  comarcanas  y  río  Bio-Bío,  que  son  en  este  reino  de  la 
Nueva  Extremadura,  etc. — Por  cuanto  yo  he  hecho  removimiento  de 
los  indios  que  servían  á  esta  ciudad  y  los  he  reformado,  por  haber  más 
de  cincuenta  ó  seis  vecinos  en  ella,  y  á  quedar  todos,  fuera  total  des- 
truición  de  la  tierra  y  menoscabo  de  los  naturales,  los  he  resumido  en 
menos  número,  por  convenir  ansí  al  servicio  de  S.  M.:  por  lo  dicho  é 
porque  vos,  Juan  Gómez,  alguacil  mayor  desta  ciudad,  venistes  conmigo 
á  estas  provincias,  y  en  remunei-ación  de  vuestros  servicios  hechos  a  S.  M. 
os  deposité  los  indios  que  paresce  por  la  cédula  desta  otra  parte  conte- 
nida, é  no  os  he  hecho  removimiento  dellos  ni  añadido  otros  de  más, 
de  nombraros  bnos.  tres  prencipales,  con  sus  indios  que  os  habéis 
servido  hasta  aquí,  y  dicen  habes  sido  é  ser  subjetos  á  los  caciques  Pay- 
navillo  y  Quirogalge;  por  tanto,  digo  que  os  confirmo  el  dicho  depósito 
por  la  reformación  y  removimiento  que  he  hecho  en  remuneración  de 
los  dichos  vuestros  servicios,  y  fasta  que  se  haga  reformación  general  é 
la  voluntad  de  S.  M.  sea,  os  deposito  de  nuevo  por  la  presente  los  caci- 
ques prenicpales  é  indios  que  tenéis,  que  son,  Topocalma,  Palloquililica 
y  Guablauquen,  con  sus  prencipales  é  indios  é  subgetos,  que  son  en  los 
poromaucaes,  y  más  los  prencipales  Arcanabal,  Rutanconmi,  Arongomi- 
11a,  Quiechogaren,  con  todos  sus  indios  que  solían  ser  subgetos  al  cacique 
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Atongomoro.  que  son  en  este  valle  de  Mapocho;  y  más,  os  deposito  los 
preucipales  Hmninelgas  y  Calmalongo  y  Giianunabal,  que  se  huyó  mu- 
chos días  de  la  tierra  de  Palloquilica,  y  está  poblado  de  aquella  parte 
de  Maule,  con  todos  los  indios  de  los  dichos  preucipales,  ora  sean  sub- 
getos  de  los  caciques  ó  de  otros,  y  dado  caso  que  algimd  caciqueó  pren- 
cipal  nombrado  en  cédula  de  otro  vecino  paresciere  ser  sugeto  á  estos 
caciques  é  prencipales  que  os  deposito  y  he  depositado,  es  mi  voluntad, 
en  nombre  de  S.  M.,  que  no  tengáis  derecho  ninguno  á  él  ni  á  sus  in- 
dios, porque  desde  agora  los  doy  por  apartados  de  su  subgeción  y  de 
todos  los  demás  os  podáis  servir  conforme  á  los  mandamientos  reales, 
guardando  lo  que  en  la  dicha  vuestra  cédula  se  reza;  y  más,  que  seáis 
obhgado  á  aderezar  con  los  dichos  vuestros  indios  los  caminos  y  puen- 
tes reales  que  cayeren  en  sus  términos  ó  cerca,  conforme  á  como  las  Jus- 
ticias os  mandaron  y  cupiere  en  suerte,  y  mando  á  todos  é  cualesquier 
Justicias  desta  ciudad,  que  luego  questa  mi  cédula  les  fuere  mostrada 
os  metan  y  confirmen  en  la  posesión  que  tenéis  tomada  y  os  amparen  en 
ella  y  en  la  propiedad  de  los  dichos  caciques  prencipales  é  indios,  pena 
de  dos  mil  pesos  de  oro  aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.  Dada 
en  esta  dicha  ciudad  á  once  días  del  mes  de  Julio  de  mil  é  quinientos 
é  cuarenta  y  seis  afíos. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  Pedro  de 
Valdivia,  mi  señor,  eleto  Gobernador. — Juan  de  Cárdena,  escribano 
mayor  del  Juzgado. 

Don  Pedro  de  \'aldivia,  gobernador  é  capitán  general  por  S.  M.  en 
esta  Nueva  Extremadura,  etc.  Por  cuanto  vos  Juan  Gómez  de  Almagro, 
vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  venistes  conmigo  á  estas  provincias 
con  vuestras  armas  é  caballos  y  en  la  conquista  é  pacificación  é  guerra 
que  se  ha  hecho  á  los  naturales  habéis  muy  bien  servido  á  S.  M.  como 
muy  buen  soldado  que  sois  é  por  vuestra  prudencia  y  buenos  deseos 
que  siempre  habéis  tenido  é  tenéis  en  las  cosas  del  servicio  de  S.  M.  os 
encargué  la  vara  de  alguacil  mayor  desta  ciudad  de  Santiago  después 
que  la  poblé,  é  ansimesmo  os  he  encomendado  muchas  veces  gente  para 
lo  que  ha  convenido  en  la  tierra  al  servicio  de  S.  M.,  y  de  todo  ello  me 
habéis  dado  la  cuenta  que  los  buenos  é  celosos  del  servicio  de  su  Rey 
suelen  dar  á  sus  Gobernadores,  y  en  la  población  y  sustentación  desta 
ciudad  habéis  fecho  siempre  lo  que  érades  obligado  é  sustentado  vues- 
tra persona  é  casa  con  aquella  honra  que  la  suelen  sustentar  las  perso  - 
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ñas  nobles  y  de  vuestra  profesión  y  de  todo  aquello  que  por  mí  vos  ha 
sido  mandado  en  servicio  de  S.  M.  é  utilidad  desta,  tjerra  é  pacificación 
de  sus  vasallos  é  adndnistración  de  su  real  justicia  lo  habéis  hecho  con 
toda  dihgencia,  bondad  é  fidelidad,  obedeciendo  é  cumpliendo  en  todo 
mis  mandamientos,  como  buen  subdito  é  vasallo  suyo  y  celoso  de  su 
cesáreo  servicio;  por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho  é  hastíi  que  la 
voluntad  de  S.  ^1.  sea,  por  la  presente  de  nuevo  é  por  virtud  del  poder 
que  de  S.  M.,  como  su  Gobernador  é  capitán  general  en  estíi  Goberna- 
ción por  sus  reales  provisiones  para  ello  tengo,  confirmo  é  de  nuevo 
enconiiendo  en  vos  el  dicho  Juan  Gómez  de  Almagro  los  caciques  é 
prencipales  con  sus  indios  que  aquí  irán  expresados,  los  cuales  tenía 
depositados  en  vuestra  persona  é  por  el  removimiento  que  hice  de  ve- 
cinos en  esta  dicha  ciudad  á  once  de  Jullio  de  mili  é  quinientos  é  cua- 
renta é  seis  aíios.  que  los  torné  á  confirmar,  que  son  los  caciques  llama- 
dos Topocalma  é  Palloquililica,  é  Guablauquen  con  sus  prencipales  é 
indios  é  subgetos  que  tienen  sus  tierras  en  los  poromaucaes  é  los  pren- 
cipales Arcajiabal  Rutancomi.  Arougomilla.  Quilchongare,  con  todos  sus 
indios  que  solían  ser  subgetos  al  cacique  Alongomoro.  cpie  son  en  este 
valle  de  Mapocho,  é  los  prencipales  Hmnigalgue,  Cahnolongo,  con  todos 
sus  indios  é  prencipales,  y  el  prencipal  Guamiuabal  con  todos  sus  indios 
que  se  huyó  muchos  días  ha  de  la  tierra  de  Palloquililica  y  está  pobla- 
do de  aquella  parte  del  río  Maule,  con  tanto  que  no  tengáis  derecho 
ninguno  á  cacique  ni  prencipal  ni  á  sus  indios  que  estuviere  nombrado 
en  cédula  de  otro  vecino,  entiéndese  de  los  que  mandé  dar  cuando  el 
removimiento  dicho,  aunque  parezca  ser  subgeto  alguno  destos  caciques 
vuestros  los  cuales  dichos  caciques  é  prencipales  con  todos  sus  indios 
é  subgetos,  os  encomiendo  en  nombre  de  S  M.  para  que  os  sirváis 
dellos  conforme  á  los  mandamientos  é  ordenanzas  reales,  con  tanto  que 
seáis  obligado  á  tener  armas  é  caballos  y  aderezar  los  caminos  é  puen- 
tes reales  que  cayeren  en  los  términos  de  los  dichos  vuestros  caciques 
é  indios  ó  cerca  dellos,  donde  os  fuere  mandado  por  las  Justicias  y 
cupiere  en  suerte,  é  á  dejar  á  los  caciques  prencipales  sus  mugeres  é 
hijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio  y  á  dotrinarlos  en  las  cosas  de 
nuestra  santa  fee  católica,  y  habiendo  religiosos  en  la  ciudad,  traer  ante 
ellos  los  hijos  de  los  cíiciques  para  que  sean  ansimismo  instruidos  en  las 
cosas  de  nuestra  religión  christiana.  y  si  íinsí  no  lo  ficiéredes,  cargue  so- 
bre vuestra  persona  é  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  ]M.  ni  mía.  que  en 
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SU  real  nombre  os  los  encomiendo,  é  mando  á  todos  é  cualesquier  Jus- 
ticias desta  ciudad  de  Santiago  y  sus  términos  que  luego  como  esta  mi 
cédula  le?  fuese  mostrada  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  caci  - 
ques,  principales  é  indios,  é  os  mamparen  en  lo  que  hasta  aquí  teníades 
y  en  el  derecho  é  propiedad  dellos,  so  pena  de  dos  mil  pesos  aplicados 
para  la  Cámara  é  Fisco  de  S.  M.;  en  fe  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  pre- 
sente, firmada  de  ini  nombre  é  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escriba- 
no del  Juzgado  por  S.  M.  en  esta  mi  Gobernación,  que  fué  fecha  en 
esta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  primero  día  del  mes  de 
Agosto  de  mil  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años. — Pedro  de  Valdi- 
via.— Por  mandado  del  señor  Gobernador. — Juan  de  Cárdena. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  Gobernador  é  Capitán  General  i)or  S.  M.  en 
esta  Nueva  Extremadura,  etc.  Por  cuanto  vos,  Juan  Gómez  de  Alma,  al- 
guacil mayor  en  la  ciudad  de  Santiago  é  sus  términos,  dejastes  vuestra 
casa  é  sosiego  que  teníades  é  tenéis  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  con  armas 
é  caballo,  dejando  ansímesmo  proveída  vuestra  casa,  é  quien  sirviese  con 
lo  mismo,  venistes  á  servir  á  S.  ]\I.  é  ayudarme  á  la  conquista  destas 
provincias  de  Arauco  é  población  desta  ciudad  de  la  Concepción,  y  ago- 
ra he  mandado  os  volváis  á  vuestra  casa  á  servir  á  S.  M.  en  la  sustenta- 
ci<)n  de  aquella  ciudad,  como  siempre  habéis  hecho,  porque  yo  os  tengo 
encomendados  j  confirmados  por  mi  cédula  de  primero  de  Agosto  de 
mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  nueve  años,  el  cacique  é  prencipales  ó 
indios  que  en  ella  se  contiene,  en  remuneración  de  vuestros  servicios, 
é  sé  que  son  pocos  é  no  tenéis  para  os  sustentar  como  sería  razón,  por 
tanto,  por  la  presente,  é  por  virtud  de  poder  que  de  S.  M.  tengo  por  sus 
reales  provisiones,  como  su  Gobernador  en  estas  provincias  é  goberna- 
ción, encomiendo  en  vos,  el  dicho  Juan  Gómez,  de  nuevo  é  por  la  pre- 
sente, en  nombre  de  S.  jNI.,  quedando  en  su  fuerza  jM'igor  la  cédula  de 
arriba  contenida,  el  cacique  llamado  Millanabal  é  Purinabal,  con  todos 
sus  indios  é  subgetos,  como  los  tenía  Gaspar  de  Vergara  por  mi  cédula, 
que  tienen  su  asiento  en  la  provincia  de  los  poromaucaes,  por  dejación 
que  hizo  ante  mí  ayer,  que  se  contaron  veinte  días  del  mes  de  Abril 
deste  presente  año  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta,  é  con  el  mesmo  de- 
recho que  los  tenía  el  dicho  Gaspar  de  Vergara.  para  que  os  sirváis  de 
todos  ellos  conforme  á  los  mandamientos  reales,  quedando  ansímesmo 
obligado  en  esto  á  cumplir  con  estos_indios  lo  que  se  os  manda  en  la 
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cédula  que  tenéis  mía  antes  desta,  quesla  prencipal,  y  mando  alas  jus- 
ticias de  la  ciudad  de  Santiago,  que  como  esta  mi  cédula  les  fuere  mos- 
trada, qufe  os  metan  en  la  posesión  del  dicho  cacique  Millanabal  é  de 
sus  indios,  so  pena  de  mil  pesos  de  buen  oro  para  la  Cámara  é  Fisco  de 
S.  M.;  en  fé  de  lo  cual  os  mandé  dar  la  presente,  firmada  de  mi  nom- 
bre é  refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado 
por  S.  M.  en  esta  gobernación,  que  la  fecho  en  esta  ciudad  de  la  Con- 
cepción del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  Abril  de 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  años. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado 
del  Señor  Gobernador. — Juan  de  Cárdena, 

Primeramente,  sean  preguntados  los  testigos  si  conoscen  al  dicho 
Juan  Gómez,  é  de  qué  tiempo  acá,  ó  si  conoscieron  al  dicho  Goberna- 
dor, é  Gaspar  Orense,  y  si  tienen  noticia  de  los  indios  é  caciques  de  To- 
pocalma,  con  los  demás  quel  dicho  Juan  Gómez  ó  ha  tenido  ó  tiene  en 
la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  ó  poseyendo  quieta  y  pacífica- 
mente por  encomienda  real  el  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  indios  por 
más  espacio  y  tiempo  de  diez  años,  en  la. vecindad  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  [)or  muchos  ruegos  é 
cartas,  desde  la  ciudad  de  la  Concepción  envió  á  llamar  al  dicho  Juan 
Gómez,  rogándole  se  viniese  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  verse 
con  él,  y  que  él  prometía  que  por  ello  le  daría  y  acrecentaría  más  indios 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  ó  que  serían  los  de  Aconcagua,  ó  del 
Capitán  Jerónimo  de  Alderete. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  viendo  el  dicho  Juan  Gómez  los  recaudos  ó 
cartas  ó  ruegos  del  dicho  Gobernador,  teniendo  atención  á  la  merced 
que  en  nombre  de  S.  M.  le  quería  hacer,  queriéndole  acrecentar  más 
indios  con  que  se  pudiese  sustentarse,  determinó  partir  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  á  verle  para  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  etc. 

4. — Iteni,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  este  propósito  el  dicho  Juan 
Gómez,  muchos  vecinos  é  otras  personas  que  le  querían  bien  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  le  dijeron  é  amonestaron  que  mirase  lo  que 
hacía  y  que  no  viniese  hasta  dejar  sus  indios  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, y  el  dicho  Juan  Gómez  á  todos  ellos  ó  muchas  y  diversas  partes 
é  públicamente  les  decía,  é  dijo,  que  si  él  alguna  dejación  hiciese  de 
los  dichos  indios  de  Topocalma,  que  lo  haría  por  fuerza  y  contra   su 
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voluntad  ó  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  por  cuanto  si  á  el  dicho 
Juan  Gómez  le  diesen  todos  los  indios  que  había  desde  Maule  hasta  el 
Estrecho,  no  dejaría  la  vecindad  de  indios  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, é  dello  muchas  veces  les  dijo  le  fuesen  testigos,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viniendo  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  con  todos  los  que  en  su  compañía  venían  por 
el  camino  y  á  otras  p  ersonas  que  encontraban,  tratando  de  su  venida 
á  verse  con  el  dicho -señor  Gobernador,  siempre  decía  y  publicaba  el 
dicho  Juan  Gómez  que  venía  á  recibir  en  nombre  de  S.  M.  más  merce- 
des y  acrecentamiento  de  indios  para  su  sustentación  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  de  la  mano  del  dicho  Gobernador,  como  se  le  había 
prometido,  é  que  si  no  se  los  daba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que 
no  haría  dejación  de  los  dichos  sus  indios,  aunque  le  diesen  acá  arriba 
toda  la  tierra,  y  que  si  lo  hiciese,  sería  por  fuerza,  en  contra  de  su  vo' 
luntad,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción  do  el  dicho  Gobernador  estaba,  y  dentro  de 
cinco  ó  seis  días,  por  importunidades  é  mandas  ó  porque  quería  mal  al 
dicho  Gaspar  Orense  y  echarle  donde  estaba,  mandó  al  dicho  Juan 
Gómez  hiciese  dejación  de  los  dichos  indios  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago é  que  le  daría  de  comer  acá  arriba,  y  el  dicho  Juan  Gómez  vién- 
dose apretado  y  aquejado  por  el  dicho  Gobernador,  viendo  la  importuni- 
dad del  dicho  Gobernador,  quejándose  dello  cada  día  á  muchas  perso- 
nas de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  de  la  importunidad,  molestia 
y  fuerza  quel  dicho  Gobernador  le  hacía  para  que  dejase  los  dichos  sus 
indios,  hizo  la  dejación  ante  Baltasar  de  Godoy,  que  en  la  dicha  ciudad 
estaba,  que  no  era  escribano,  é  le  hizo  el  dicho  Gobernador  tomar  en 
esta  dicha  ciudad  Imperial  los  indios  que  dicen  de  Taboniloa,  que  eran 
del  dicho  Gaspar  Orense,  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  contra  su 
voluntad,  por  temor  y  reveré  ncia  del  dicho  Gobernador,  por  ser,  como 
era,  hombre  que  si  no  se  con  decendía  con  su  voluntad  y  mandos,  toma- 
ba tan  grande  odio  y  enemistad  á  los  hombres,  que  siempre  les  acarrea- 
ba é  hacía  muchos  daños  é  lo  mostraba  en  obras  é  palabras,  como  lo 
hizo  con  Marcos  Veas,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  con  Grabiel 
de  la  Cruz  é  con  otros  muchos  porque  no  hacían  lo  mismo  en  dejar  sus 
indios  de  Santiago  quedándose  acá  arriba. 

7.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  el 
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dicho  Juan  Gómez  se  vino  á  esta  ciudad  Imperial;  llegado  á  ella,  como 
venía  descontento  é  contra  su  voluntad,  ante  las  justicias  della  que  á 
la  sazón  eran  é  ante  otras  muchas  personas,  dijo  é  publicó  que  venía  á 
tener  los  dichos  indios  de  Taboniloa  y  los  demás  quel  dicho  Goberna- 
dor le  había  mandado  tomar  contra  su  voluntad  é  consentimiento,  é  si 
los  tomaba  é  había  tomado  era  por  fuerza  ó  molestia  quel  dicho  Go- 
bernador le  había  hecho  é  no  por  voluntad  quel  tenía  dellos,  é  ansí 
siempre  hasta  hoy  lo  ha  dicho  y  publicado,  dice  é  publica,  é  contino  ha 
dicho  que  había  de  pedir  é  volver  á  los  dichos  sus  indios  de  la  dicha 
ciudad  Santiago  porque  aquellos  tenía  por  suyos  y  los  tiene,  é  si  hasta 
agora  no  los  ha  pedido  é  tomado,  ha  sido  porque  ha  andado  en  servi- 
cio de  S.  M.  en  la  pacificación  é  conquista  é  allanamiento  de  los  natu- 
rales é  trabajado  con  mucha  cantidad  de  caballos,  criados,  armas  é  gas- 
tando en  ello  más  de  cincuenta  mili  castellanos,  é  ha  estado  muchas 
voces  á  peligro  de  muerte  para  sustentar  esta  tierra,  como  á  todos  es 
notorio,  é  nunca  hasta  hoy  el  dicho  Juan  Gómez  se  ha  aprovechado  de 
los  dichos  indios  de  Taboniloa  de  cosa  ninguna,  antes  ha  gastado  con 
ellos  y  en  sustentarlos  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

8. — ítem  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  ó  fama. 
— Juan  Gómez,  etc. 

Ciudad  Imperial^  á  nueve  días  del  mes  de  Marzo,  año  del  nacimiento 
de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  ó  quinientos  é  cuarenta  é  seis 
años. 

El  dicho  Licenciado  Hernando  de  Castro,  testigo  presentado,  después 
de  haber  jurado  en  forma* é  preguntado  por  las  pregunt  as  del  interro 
gatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  conosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  glo- 
ria, é  al  dicho  Gaspar  Orense,  al  dicho  Juan  Gómez  y  al  dicho  Gaspar 
Orense,  de  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  go- 
bernador del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  é  tiene  noticia  de  los  dichos 
indios  é  caciques  de  Topocalma,  porque  los  vio  é  conosció  al  tiempo 
que  servían  al  dicho  Juan  Gómez,  porque  este  testigo  estuvo  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  á  la  sazón,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cua- 
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renta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de 
las  generales  para  que  diga  al  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  conosció  al 
dicho  Juan  Gómez  ser  vecino  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  estando 
residiendo  en  ella  como  uno  de  los  vecinos,  el  dicho  gobernador  don 
Pedi'o  de  Valdivia  escrebió  muchas  cartas  al  dicho  Juan  Gómez,  queste 
testigo  las  vio  en  la  ciudad  de  Santiago,  ó  por  ellas  le  rogal^a  desde  la 
ciudad  de  Concebción  é  que  por  su  venida  á  verse  con  él  le  daría  los 
indios  de  Anconcagua  ó  los  del  capitán  Jerónimo  de  Alderete;  é  lo  sabe 
porque  este  testigo  vio  las  cartas  quel  dicho  Gobernador  envió  y  escri- 
bió al  dicho  Juan  Gómez,  porque  dicho  Juan  Gómez  las  mostró  é  dio 
parte  á  este  testigo,  é  por  esto  sabe  lo  que  dicho  tiene. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  este  testigo  á 
la  sazón  no  se  halló  en  la  ciudad  de  la  Concebción,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  muchas  veces  antes  que  hiciese  la  dejación  ni  le  diesen  los 
indios  que  al  presente  tiene,  que  eran  de  Orense,  que  no  haría  dejación 
de  los  que  tenía  en  Santiago  por  cuantos  en  esta  tierra  había  acá  arriba, 
é  que  si  alguna  dejación  íiciese  sería  más  por  lemor  del  dicho  Gober- 
nador que  no  por  la  voluntad  suya;  este  testigo  é  otras  muchas  perso- 
nas amigos  del  dicho  Juan  Gómez  decían  al  dicho  Juan  Gómez  que 
mirase  lo  que  facía  é  no  hiciese  dejación  de  sus  indios  porque  valían 
más  cuatro  anaconas  en  Santiago  que  no  cuantos  indios  había  acá  arri- 
ba, é  que  á  esta  causa  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  que  no  haría  la  dicha 
dejación;  é  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta  á  que  se  refiere,  é  no  sabe  otra  cosa,  etc. 

0. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sal^e  y  era  notorio  que 
dicho  Gobernador  estaba  mal  con  el  dicho  Gaspar  Orense,  á  lo  quel 
dicho  Gobernador  publicaba,  é  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gó- 
mez quel  dicho  Gobernador  le  importunaba  tanto  que  hiciese  dejación 
de  sus  indios  quel  dicho  Juan  Gómez  creyó  no  podía  facer  otra  cosa, 
temiéndose  se  los  quitase,  como  los  quitaba  á  otros  por  fuerza,  é  que  á 
esta  causa  no  podría  dejar  de  hacer  dejación;  é  queste  testigo  no  sabe 
quel  dicho  Godoy  no  era  más  de  un  escribiente  de  Cárdena,  é  este  tes- 
tigo sabe,  por  haber  tratado  con  el  Gobernador,  que  si  cualquiera  cosa 
(^uel  dicho  Gobernador  mandaba  á  cualquier  persona  é  no  la  hacía,  le 
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mostraba  grande  odio  y  enemistad;  é  questo  sabe  de  la  dicha  pregunta 
é  no  otra  cosa. 

7, — A  la  septena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  la  cantidad 
de  pesos  de  oro  quel  dicho  Juan  Gómez  lia  gastado,  mas  de  que  ha  gas- 
tado muchos  pesos  de  oro  é  trabajado  después  questá  en  esta  ciudad  con 
los  indios  que  al  presente  tiene,  ha  andando  en  la  guerra  con  grandes 
peligros,  é  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  oyó  decir  al  dicho  Juan 
Gómez  quejándose  de  haber  venido  á  esta  ciudad,  de  Santiago,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Agua- 
yo.— El  Licenciado  Castro. 

El  dicho  Diego  García  Altamirano,  testigo  presentado,  después  de 
haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interroga- 
torio, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo;  que  conosee  á  todos  los  contenidos 
en  la  dicha  pregunta  é  caciques  é  indios,  de  seis  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  trein- 
ta años ,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las 
generales  porque  diga  al  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  oyó  decir  al  dicho  Juan  Gómez  quel  dicho  Gobernador 
le  había  escripto  y  escrebía  muchas  veces  se  viniese  á  ver  con  él,  que 
le  quería  acrecentar  en  Santiago  más  indios,  que  eran  los  indios  que  le 
había  de  dar  los  indios  de  Anconcagua  ó  del  general  Alderete,  lo  que 
oyó  decir  al  dicho  Juan  Q^ómez  muchas  veces,  é  vido  una  carta  del  Pa- 
dre Pozo  en  que  le  decía  quel  Gobernador  mandaba  fuese  luego  allá' 
quel  Gobernador  le  quería  dar  Aconcagua,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  después  quel  dicho 
Gobernador  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Juan  Gómez 
vino  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concepción,  donde  el  dicho  Go- 
bernador estaba,  este  testigo  vino  en  compañía  del  dicho  Juan  Gómez 
fasta  sus  indios;  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  fué  uno  de  los  testi- 
gos que  dijo  al  dicho  Juan  Gómez  que  mirase  lo  que  facía,  por  quel 
Gobernador  le  había  de  facer  quedar  acá  arriba,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
respondió  que  no  quedaría  aunque  le  diesen  toda  esta  tierra,  si  no  fuese 
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dándole  eu  Santiago  otra  cosa,  y  si  algo  hiciese,  lo  haría  por  fuerza  ó 
contra  su  voluntad;  é  questo  sabe  *de  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  viniendo  en  compa- 
ñía del  dicho  Juan  Gómez,  le  oyó  decir  que  venía  al  dicho  Gobernador 
á  que  le  hiciese  más  mercedes  de  indios  é  dalle  á  Concagua  ó  los  indios 
que  eran  del  general  Alderete,  é  questo  sabe  de  la  pregunta  é  no  otra 
cosa,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  é  vee  tener  é 
poseer  los  indios  de  Taboniloa,  que  eran  de  Gaspar  Orense,  y  este  tes- 
tigo oyó  decir  que  el  dicho  Godoy  no  era  escribano  sino  escribiente,  é 
que  no  podía  facer  escritura  pública,  por  defetos  que  en  él  había  habido; 
é  questo  sabe  de  la  pregunta  é  oyó  decir,  ó  no  otra  cosa  de  lo  que  la 
pregunta,  dice,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  muchas  veces  que  había  de  pedir  los  indios  que  había  de- 
jado en  Santiago,  é  que  durante  el  tiempo  que  vino  á  esta  dicha  ciudad 
le  ha  visto  estar  en  ella  é  sus  términos,  trabajando  en  la  guerra  é  gas- 
tando mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  este  testigo  no  ha  visto  quel 
dicho  Juan  Gómez  haya  recebido  tributo  de  los  dichos  indios,  antes  le 
ha  visto  gastar  con  los  dichos  indios  en  dalles  de  comer  mucha  canti- 
dad de  trigo  é  maiz  en  tiempo  de  la  nescesidad,  sin  haber  habido  otro 
fruto  dellos;  é  questo  sab.e  de  la  pregunta,  como  dicho  tiene,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre,  y  el  dicho  señor  al- 
calde lo  señaló. — Diego  García  Altamirano. 

El  dicho  Juan  de  Oropesa,  testigo  presentado,  después  de  haber  ju- 
rado en  forma,  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoseió  á  los  contenidos  en  la 
dicha  pregunta  é  los  conosce  de  siete  años  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  y  conosce  á  los  caciques  é  indios  contenidos  en  la  pregunta 
por  haber  tratado  con  ellos,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  dos 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  ge- 
nerales porque  diga  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
queste  testigo  sabe,  por  ser  público  é  notorio,  quel  dicho  Gobernador, 
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estando  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago,  envió  á  llamar 
el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan-  Gómez  diciendo  que  le  daría  más 
indios  de  los  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  demás  de  ser  noto- 
rio, el  dicho  Juan  Gómez  lo  vejiía  tratando  con  este  testigo,  é  q\ie  du- 
rante el  tiempo  de  los  dichos  siete  años  conosció  al  dicho  Juan  Gómez 
servirse  de  los  indios  de  Topocalma,  quieta  é  pacíficamente,  etc. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  elhi  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  á  la  sazón  con  el  dicho  Juan  Gómez  y  con 
otras  personas,  que  venía  para  el  dicho  efecto,  porque  se  lo  oyó  decir 
al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  c{ue  de  la  pregunta  sabe  es 
queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan  Gómez,  delante  de  muchas  per- 
sonas, diciendo  al  diclio  Juan  Gómez  que  le  había  de  engañar  el  dicho 
Gobernador  en  hacelle  que  hiciese  la  dejación  de  sus  indios,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  respondió  á  este  testigo  y  á  los  demás  que  se  hallaron  pre- 
sentes en  el  camino,  viniendo  de  la  ciudad  Santiago  para  la  de  la  Con- 
cebción  el  dicho  Juan  Gómez,  dijo  públicamente  é  haciendo  testigos 
diciendo,  «séantne,  señores,  testigos  si  acaso  hiciese  dejación  alguna  so- 
bre mis  indios  quel  Gobernador  me  mandase  haga  de  Santiago,  ques 
por  fuerza  é  contra  mi  voluntad  é  por  temor  del  dicho  Gobernador, 
porque  si  me  diesen  desde  Maule  hasta  el  Estrecho  é  todo  cuanto  hay, 
no  dejaré  á  Topocalma,  sino  fuere  haciéndomelo  hacer  por  fuerza  ó  si 
estuviere  fuera  de  mi  juicio,  é  diciendo  á  voces  séanme,  señores,  testigos 
si  algo  ficiere  que  no  hago  nada  por  ques  por  fuerza  é  contra  mi  volun- 
tad», é  por  esto  sabe  lo  dicho  tiene,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  se  refiere  á  lo  que  tiene  dicho  en 
la  cuarta  pregunta,  é  que  vido  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  en 
la  ciudad  de  la  Concebción  le  importunó  ó  mandó  al  dicho  Juan  Gómez 
que  hiciese  la  dicha  dejación,  é  sabe  este  testigo  que  lo  quel  dicho  Go- 
bernador mandaba,  no  lo  haciendo  á  quien  lo  mandaba  é  rogaba,  ansí 
dejaciones  como  otra  cosa,  lo  hacía  hacer  por  fuerza,  apasionándose  con 
ellos  ó  quitándoles  sus  indios  y  dándolos  á  oti'os,  y  les  tomaba  enemis- 
tad é  lo  mostraba  en  obras  é  palabras,  como  lo  hizo  delante  deste  testi- 
go con  algunas  personas,  é  vio  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  se 
enojó  á  la  sazón  con  Marcos  Veas  porque  no  hizo  dejación  de  sus  in- 
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dios,  y  asimismo  se  enojó  con  Grabiel  de  la  Cruz  porque  no  hizo  deja- 
ción de  los  indios,  etc. 

7. — A  la  septena  pregunta,  dijo:  que  durante  el  tiempo  queste  testigo 
ha  conoscido  al  dicho  Juan  Gómez  en  esta  ciudad  Imperial  é  los  in- 
dios quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  por  propios,  cpie  eran  los  c^ue  tenía 
en  la  cindad  de  Santiago,  é  que  no  pensaba  de  tomar  otros  indios  en 
esta  tierra  sino  á  su  Topocalma,  y  le  ha  visto  durante  el  tiempo  que  ha 
estado  en  esta  ciudad  seguir  la  guerra  y  conquistar  con  su  persona  é 
armas  ó  caballos,  poniéndose,  como  es  notorio,  á  muchos  peligros  é  ries- 
gos de  muerte,  é  es  notorio,  é  á  este  testigo  le  paresce,  el  dicho  Juan 
Gómez  haber  gastado,  después  que  vino  de  la  ciudad  de  Santiago  por 
mandado  del  dicho  Gobernador,  más  cantidad  de  veinte  mili  pesos,  é 
sabe  que  los  indios  que  ha  tenido  en  esta  ciudad  de  Taboniloa  no  le 
han  dadt)  fruto,  antes  ha  gastado  con  ellos  cantidad  de  hacienda;  ó  ques- 
to  sabe  por  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é 
público  é  notorio  á  los  que  lo  saben  y  tienen  memoria,  y  en  su  dicho 
se  afirmó  é  lo  firmó  de  su  nombre  é  ansimesmo  el  dicho  señor  alcalde. 
Pedro  de  Aguayo. — Juan  de  Oropesa. 

El  dicho  Francisco  de  Loarte,  testigo  presentado,  después  de  haber 
jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  conté- 
.nidos  en  la  pregunta,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
tiene  noticia  de  los  dichos  caciques  é  indios,  de  diez  años  á  esta  parte, 
que  los  ha  conoscido  servieudo  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  sazón,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta 
é  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de 
las  generales  porcpe  diga  el  contrario  de  la  verdad. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  queste  testigo  conosció  sirviéndose 
el  dicho  Juan  Gómez  de  los  dichos  indios  de  Topocalma  é  P¿illoquilili- 
ca  é  todos  los  demás  contenidos  en  su  cédula  de  encomienda  real,  é 
questándose  el  dicho  Juan  Gómez  sirviéndose  de  los  dichos  indios  como 
vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  Gobernador  le  envió  á 
llamar  muchas  veces  por  cartas,  porque  este  testigo,  las  vio,  en  que  di- 
cho Gobernador  por  ellas  decía  que  se  viniese  á  verse  con  el  dicho  Go- 
bernador á  la  Concebción  é  quel  dicho  Gobernador  le  daría  é  acrecen- 
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taría  en  nombre  de  S.  M.  más  indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  y  ansí 
por  estas  cartas  el  dicho  Juan  Gómez  se  partió  para  la  ciudad  de  la 
Concebción  con  intención  que  le  daría  más  indios;  é  questo  sabe  de  la 
pregunta  por  lo  (]ue  dicho  tiene,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez,  vistos  los  dichos  mandos  del  dicho  Gobernador,  se  partió  de  la 
ciudad  de  Santiago  á  la  de  Concebción,  donde  estaba  el  dicho  Gober- 
nador á  recibir  la,  merced  quel  dicho  Gobernador  le  ofrecía  por  cartas, 
que  eran  los  indios  del  general  Alderete,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  fué  uno  de  los 
que  dijeron  al  dicho  Juau  Gómez  quo  valían  más  ciento  é  cincuenta 
indios,  como  los  tenía  ó  poseía,  quieta  é  pacíficamente,  que  no  cinco  mil 
indios  que  le  diesen  en  otra  parte,  y  á  esto  el  dicho  Juan  Gómez  res- 
pondió todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  declara^  como  en  ella  se  contiene, 
haciendo  testigos  que  si  alguna  dejación  hiciese,  la  haría  por  agradar  al 
dicho  Gobernador  é  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  é  aunque  le  die- 
sen desde  Maule  hasta  el  Estrecho  no  haría  la  dicha  dejación;  é  por  esto 
sabe  lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  Gaspar  Orense  y  á  otras  muchas  personas,  é  ques  notorio  á 
los  que  lo  saben,  el  dicho  Gobernador  estaba  mal  con  el  dicho  Gaspar  • 
Orense,  é  por  esta  causa  sabe  este  testigo  cree  que  por  echar  el  dicho 
Gobernador  de  sí  al  dicho  Gaspar  Orense  ó  poi  ser  tan  servidor  é  ami- 
go del  dicho  Gobernador  el  dicho  Juan  Gómez,  haría  la  dicha  dejación 
por  mandado  del  dicho  Gobernador,   porque  no  tomase  odio  el  dicho 
Gobernador — porque  no  tomase  odio  el  dicho  Gobernador — (repetido 
esto  según  el  original)  con  el  dicho  Juan  Gómez,  por  ser  el  dicho   Go- 
bernador de  tal  condición  que  cuando  no  se  hacía  lo  que  quería  toma- 
ba odio  y  enemistad   con  los  hombres  que  no  obedecían  sus  ruegos  y 
mandos  y  siempre  les  acarreaba  é  juraba  muchos  daños  é  lo  mostraba 
en  obra  y  palabras,  como  lo  hizo  con  muchas  personas  en  quitarles  sus 
indios,  que  fué  á  Tarabajano  y  á  Negrete  y  á  Raudona  y  á  otras  per- 
sonas, etc. 

7. — A  la  septena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  contenido  en  la  di- 
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clia  pregunta,  porqueste  testigo  preguntando  al  dicho  Juan  Gómez  que 
como  vem'a  por  estos  indios,  el  dicho  Juan  Gómez  respondió  que  contra 
su  voluntad  venía  áesta  ciudad,  y  que  los  indios  suyos  eran  los  que  de- 
jaba en  Santiago,  é  este  testigo  le  oyó  decir,  como  dicho  tiene,  ai 
dicho  Juan  Gómez,  é  todo  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  y  sabe 
y  es  notorio  el  dicho  Juan  Gómez  haber  gastado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro  en  servicio  de  S.  M.  y  en  la  conquista  desta  tierra  y  se  ha 
visto  y  hallado  en  grandes  peligros  de  muerte,  y  así  es  público,  y  sabe 
quel  dicho  Juan  Gómez  no  se  ha  aprovechado  de  los  indios  que  tiene 
al  presente,  antes  ha  gastado  con  ellos  parte  de  la  hacienda  que  tiene 
en  sustentarlos  en  el  trabajo  de  la  necesidad,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fizo  é  lo  firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor 
alcalde. — Pedro  de  Aguayo. — Francisco  de  Loarte. 

El  dicho  Hernando  de  Alfaro,  testigo  presentado,  después  de  haber 
jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  dijo 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  al  dicho  Juan  Gómez  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
menos,  y  al  dicho  Gobernador  ó  Gaspar  Orense  de  ocho  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é-álos  dichos  caciques  é  indios  de  Topocalraa 
del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  etc. 

,  Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes 
ni  le  empece  ninguna  de  las  '  generales  porque  diga  el  contrario  de  la 
verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  la  pregunta 
se  contiene,  porqueste  testigo  conosció  al  dicho  Juan  Gómez  tener  é 
poseer  los  dichos  indios  durante  ese  tiempo  poco  masó  menos,  é  vio  este 
testigo  las  cartas  é  ruegos  quel  dicho  Juan  Gómez  recibió  del  dicho 
Gobernador  en  lo  tocante  á  los  dichos  indios  sobre  como  la  pregunta 
lo  declara,  porqueste  testigo  lo  vio  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  el  dicho  Juan  Gómez  comu- 
nicó con  este  testigo  cuando  se  quiso  ir  de  la  ciudad  de  Santiago  á  la 
ciudad  de  la  Concebción  de  donde  el  dicho  Gobernador  le  envió  á  lla- 
mar con  sus  cartas  y  ruegos,  y  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta, 
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el  dicho    Juan  Gómez  trató    é  coiiiimicó    con  este  testigo   á  la  sa- 
zón, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  quel  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este 
testigo,  hablándole  muchas  veces  sobre  la  tierra  de  arriba,  porque  este 
testigo  había  andado,  é  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  informado  della 
dijo  á  este  testigo  que  aunque  le  diesen  todo  cuanto  había  desde  Mau- 
le para  arriba  no  dejaría  los  indios  de  Topocalma,  é  que  si  alguna  de- 
jación hiciese  de  los  dichos  indios,  sería  estando  fuera  de  su  juicio  é 
loco  sin  sentido  é  contra  su  voluntad,  é  questo  es  lo  que  se  acuerda 
pasó  el  dicho  Juan  Gómez  con  este  testigo  antes  y  al  tiempo  de  la  par- 
tida para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  03^0  decir  al  dicho  Juan 
Gómez  al  tiempo  de  la  partida  para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción, 
que  le  dijo  á  este  testigo  que  muchas  veces  antes  que  venía  á  recibir 
del  dicho  Gobernador  en  nombre  de  S.  M.  más  mercedes  en  acrecenta- 
miento de  indios  é  para  el  sustento  de  su  honra  é  casa  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  y  en  otra  parte,  porque  ansí  el  dicho  Gobernador  se  lo 
había  prometido  al  dicho  Juan  Gómez  que  en  todo  lo  demás  se  refiere 
en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta y  es  notorio  á  los  que  lo  saben  é  dello  tienen  memoria,  é  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Gobernador  era  señor  que  lo  que  rogaba  é 
mandaba  á  cualquier  persona  que  no  lo  hacía,  le  tomaba  ocho  é  le  tra- 
taba con  obras  é  palabras  mal  y  aún  le  desposeía  de  los  indios  que  te- 
nía é  hacienda,  y  es  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben,  porque  mu- 
chas personas  se  quejaban  del  caso,  en  especial  Xegrete  y  Lope  de 
Landa  y  Tarabajano,  que  por  odio  é  pasión  que  les  mostraba  é 
tenía  sobre  ellos  les  había  quitado  los  indios  y  hecho  otras  moles- 
tias, etc. 

7. — A  la  séptima  pregmita,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  é  á  otras  personas  que  había  venido  á  esta  ciudad,  como 
es  notorio,  á  tener  estos  indios,  é  sabe  que  después  que  los  tuvo  acá, 
andando  siempre  en  guerra  con  sus  caballos  é  negros  é  le  ha  visto  é 
vido  estar  en  muchos  peligros  é  trajaajos  ó  gastado  durante  el  tiempo 
que  los  ha  tenido  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  ha  gastado  con 
los  dichos  indios  en  sustcntallos  cantidad  de  pesos  de  oro.  sin  haber 
habido  fruto  dellos;  é  ansí  es  notorio,  etc. 
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8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é 
público  é  notorio  á  este  testigo  y  á  las  personas  que  dello  tienen  memo- 
ria y  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  lo  íirinó  de  su  nombre  é 
ansiraesmo  el  dicho  señor  alcalde. — Fedro  de  Ar/nai/o. — Hernando  de 
Al/aro. 

El  dicho  Juan  de  Almonacid,  testigo  presentado,  después  de  haber 
jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente^  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  conosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  diez  é  siete 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  al  dicho  Gaspar  Orense  de  doce 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  tiene  noticia  é  conosciencia  á 
los  caciques  ó  indios  contenidos  en  la  pregunta,  porque  vio  servirse 
dellos  al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  seis 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pariente  del  dicho  Juan 
Gómez  ni  le  empece  ninguna  de  las  generales  porque  diga  al  contrario 
de  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  queste  testigo  sabe  de  la  pre- 
gunta es  queste  testigo  vio  servirse  al  dicho  Juan  Gómez  de  los  caci- 
ques de  Topocalma,  quieta  é  pacíficamente,  por  encomienda  real,  y  es- 
tándose sirviendo  dellos,  oyó  esté  testigo  decir  á  muchas  personas  quel 
dicho  Gobernador  le  envió  á  llamar  muchas  veces  á  Santiago  desde  la 
ciudad  de  la  Concebción  para  dalle  más  indios  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vio,  yendo  este 
testigo  á  la  ciudad  de  la  Concebción  á  cosas  que  le  convenían,  falló  en 
la  dicha  ciudad  al  dicho  Juan  Gómez  questaba  negociando  sus  negocios 
para  quel  dicho  Gobernador  le  concediese  más  indios  porque  tenía  po- 
cos en  Santiago,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  se  acuerda  que  antes 
quel  dicho  Juan  Gómez  hiciese  la  dicha  dejación,  el  dicho  Juan  Gómez 
dijo  ante  testigos  hablando  con  este  testigo  el  dicho  Juan  Gómez  sobre 
si  se  vernía  el  dicho  Juan  Gómez  á  esta  tierra  de  arriba,  el  dicho  Juan 
Gómez  le  dijo  á  este  testigo  que  aunque  le  diese  el  Gobernador  de  Mau- 
le para  acá  arriba  no  dejaría  su  quietud  é  los  indios,  por  questaban  ya 
mansos,  que  no  quería  domar  potros,  y  ante  testigos  le  oyó  decir  que  si 
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no  fuese  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  no  dejaría  los  que  tenía  en 
Santiago,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  03^0  decir  al  dicho  Juan 
Gómez  que  dijo  á  este  testigo:  «el  Gobernador  me  anda  matando  que 
ande  con  él  é  me  quede  acá  arriba; »  é  que  sabe  quel  dicho  Gobernador 
quería  mal  al  diclio  Gaspar  Orense  ó  le  deseaba  apartar  de  sí,  y  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Gobernador  era  hecho  á  su  voluntad,  ó  si  no  se 
condecendía  á  lo  qtiél  quería,  mostraba  odio  y  enemistad  ó  ponía  por 
obra  á  las  personas  que  no  hacían  lo  quél  quería,  por  queste  testigo  lo 
vio,  lo  mostró  en  Juan  Negrete  ó  Antonio  Tarabajano  é  Grabiel  de  la 
Cruz  é  Francisco  Raudona  y  otras  personas  que  les  quitaba  los  indios 
porque  no  querían  hacer  lo  quel  dicho  Gobernador  les  rogaba  é  man- 
daba, é  por  esta  causa  tiene  por  cierto  vernía  por  hacelle  placer  é  por 
temor  no  le  hiciese  algún  mal  tratamiento,  como  á  los  demás,  el  dicho 
Juan  Gómez  haría  la  dicha  dejación  por  estar  tan  contento  con  sus  in- 
dios, á  lo  queste  testigo  le  oyó  decir  al  dicho  Juan  Gómez  é  que  venía 
el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  como  vino,  á 
quel  dicho  Gobernador  le  diese  en  Santiago  más  indios  de  los  que  tenía, 
como  á  otros  vecinos,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Gómez  no  ha  gozado  de  los  indios  que  tiene  en  esta  ciudad  por- 
que siempre  han  estado  de  guerra,  antes  ha  gastado  con  ellos  en  dalles 
de  comer  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  es  verdad  este  testigo  sabe 
que  después  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  de  la  ciudad  de  Santiago  á 
esta  Imperial  ha  siempre  trabajado  en  la  guerra  con  su  persona,  armas 
é  caballos  é  criados,  habiéndose  hallado  é  visto  en  grandes  peligros,  an- 
dando en  la  conquista  é  guerra,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  tiene  dicho  es  la  verdad 
é  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben,  y  á  su  dicho  se  afirma,  y  lo  firmó 
de  su  nombre  y  el  dicho  señor  alcalde  ansimesmo. — Pedro  de  Aguayo. 
— Juan  de  Ahnonacid. 

El  dicho  Martín,  de  Candía,  testigo  presentado  é  después  de  haber 
jurado  en  forma  é preguntado  perlas  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  coiiosce  al  dicho  Juan  Gómez, 
é  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  conos- 
ció  de  diez  é  siete  años  á  esta  parte,  é  á  Gaspar  Orense  de  doce  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  á  los  caciques  é  indios  de  Topocalma 
de  quince  é  diez  é  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  du- 
rante dicho  tiempo  le  ha  visto  servir  dellos  al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  de  edad  de  cuarenta  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empecen  ninguna  de  las  gene. 
rales  porque  diga  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  teniendo 
quieta  é  pacíficamente  por  encomienda  real  el  dicho  Juan  Gómez  los  di- 
chos indios  por  el  dicho  tiempo,  siendo  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago  el 
dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Gobernador  muchas  veces  rogó  ó  envió  por 
cartas  al  dicho  Juan  Gómez  se,  viniese  á  ver  con  el  dicho  Gobernador 
á  la  ciudad  de  la  Concebción  y  que  le  acrecentaría  más  indios  en  la 
ciudad  de  Santiago,  é  lo  sabe  porque  lo  oyó  al  dicho  Gobernador  y  al 
dicho  Juan  Gómez,  etc. 

S.-^-A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  á  la  ciudad  de  la  Concebción  por  mandado  é  ruegos  del 
dicho  Gobernador  é  vido  lo  susodicho,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  viéndole  el  dicho  Juan 
Gómez  e.star  determinado  de  venir  á  la  Concebción  enviándole  á  llamar 
el  dicho  Gobernador  para  el  dicho  efecto,  este  testigo  dijo  al  dicho  Juan 
Gómez  que  mirase  lo  que  facía,  que  no  le  engañase  el  dicho  Goberna- 
dor é  no  le  hiciera  dejar  sus  indios  los  que  tenía  en  Santiago,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  respondió  á  este  testigo  é  á  otras  muchas  personas  é  pú- 
blicamente lo  decía  é  dijo,  que  aunquel  dicho  Gobernador  le  diese  acá 
arriba  desde  Maule  hasta  el  Estrecho,  no  dejaría  los  indios  que  tenía 
en  Santiago,  sino  era  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  hacerle  hacer  la 
dicha  dejación,  é  que  si  tal  hacía,  sería  por  la  dicha  fuerza  y  estando 
fuera  de  juicio,  y  esto  oyó  al  dicho  Juan  Gómez  antes  que  hiciese  la 
dicha  dejación,  etc. 

Preguntado  por  las  demás  ])reguntas  contenidas  en  el  dicho  interro- 
gatorio, dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta, 
á  que  se  refiere,  é  sabe  quel  dicho  Gobernador  cjuitó  por  fuerza  é  contra 
su  voluntad  á  Tarabajano  é  á  Raudona  é  á  Negrete  sus  indios,  é  sabe 
que  si  no  se  hacía  todo  á  la  voluntad  del  dicho  Gobernador,  les  hacía 
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todo  daño  y  se  lo  procuraba  hasta  que  hacía  lo  quel  dicho  Gobernador 
quería,  é  questa  es  la  verdad  é  lo  firmó  de  de  su  nombre' el  dicho  señor 
alcalde. — Pedro  de  Aguayo. 

El  dicho  Melchor  de  Ecija,  testigo  presentado,  despu.ís  de  haber  ju- 
rado en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
y  al  dicho  Gaspar  Orense  de  seis  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
é  al  dicho  Gobernadoi-,  que  sea  en  gloria,  de  oclio  añjs  á  e?ta  parte,  é 
conosció  el  los  caciques  é  indios  de  Topocalina  ó  á  los  demás  indios  que 
fueron  encomendados  en  el  dicho  Juan  Gómez,  porqueste  testigo  los 
ha  visto  y  tratado  y  servirse  dellos  al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  ques  de  edad  de  cuareiita  y  un 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales 
porque  diga  al  contrario  de  la  verdad,  ect. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  estando  este 
testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  le  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  que  se 
aparejaba  para  venir  acá  arriba  para  que  le  darían  é  acrecentarían  más 
indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  este  testigo  sabe  ó  vido  quel  di- 
cho Juan  Gómez  se  sirvió  de  los  dichos  indios  el  tiempo  que  conosció 
al  dicho  Juan  Gómez,  pacíficamente,  porque  este  testigo  ha  visto  la  cé- 
dula de  encomienda  é  oyó  decir  que  los  poseyó  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta declara,  poco  nms  ó  menos,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vio  que,  vistos  los  rue- 
gos y  mandos  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  la 
ciudad  de  la  Concebción  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  para  que  le 
acrecentase  más  indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido,  y  es  este 
testigo  una  de  las  personas  que  dijo  al  dicho  Juan  Gómez  que  no  deja- 
se sus  indios  que  tenía  en  Santiago  ni  fuese  á  verse  con  el  dicho  Go- 
bernador, porque  no  le  hiciese  el  dicho  Gobernador  dejar  sus  indios,  y 
el  dicho  Juan  Gómez  respondió  á  este  testigo  y  á  otras  personas  que 
no  dejaría  los  indios  que  tenía  en  Santiago  aunque  le  diesen  desde  Mau- 
le hasta  el  Estrecho,  ^  que  este  testigo  sabe  é  vido  en  la  ciudad  de  la 
Concebción  antes  quel  dicho  Juan  Gómez  hiciese  dejación  de  los  indios 
que  tenía  en  Santiago,  le  tornó  el  Gobernador,  y  le  dijo  muchas  veces 
que  dejase  los  indios  que  tenía  en  Santiago  y  le  daría  por  quince  veci- 
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nos  de  Santiago,  y  el  dicho  Juan  Gómez  respondió  que  no  quería  de- 
jar SUS  indios  por  toda  la  tierra,  é  que  si  el  dicho  Gobernador  mercedes 
le  hobiese  de  hacer  se  las  hiciese  en  Santiago  y  no  en  otra  parte;  y  este 
testigo  oyó  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  sazón,  que  se  quejó  á  este  testigo 
é  á  Samano  é  Alvar  Xúñez,  diciéndoles  cómo  el  dicho  Gobernador  le 
tenía  muy  fatigado  por  que  dejase  los  indios  de  Santiago  y  dalle  de  co- 
mer acá  arriba  y  el  dicho  Juan  Gómez  respondió  que  no  dejaría  los  in- 
dios de  Santiago  por  toda  la  tierra,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  este  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  no  venía  á  la  ciudad  de  la  Concebción,  salvo  por  quel  di- 
cho Gobernador  le  acrecentase  más  indios  en  la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

6.— -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  é  queste 
testigo  oyó  al  dicho  Juan  Gómez,  preguntándole  este  testigo  que  cómo 
venía  á  esta  ciudad  y  dejaba  la  de  Santiago,  porqueste  testigo,  al  tiem- 
po quel  dicho  Juan  Gómez  hizo  la  dicha  dejación,  se  había  partido  este 
testigo  á  la  ciudad  Imperial;  el  dicho  Juan  Gómez  respondió  á  este  tes- 
tigo qué  quería  que  haga,  que  él  no  pudo  hacer  más  de  lo  quel  Gober- 
nador le  mandó,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  público  é  notorio  á  los  que  lo  saben,  ó  lo 
firmó  de  su  nombre  y  el  dicho  señor  alcalde  ansimesmo. — MelcJior 
Ecija. — P.°  de  Aguayo,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Leiva,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez, 
después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta,  á  los  dichos  Juan  Gómez  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  y  al  dicho  gobernador  le  conosció  en  la  ciudad  de  Lima, 
ó  á  los  demás  en  esta  gobernación,  é  vio  quel  dicho  Juan  Gómez  se  ser- 
vio de  los  indios  de  Topocalma  en  Santiago,  pacíficamente,  como  uno 
de  los  vecinos  de  la  ciudad,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  veinte  é  ocho  años,  poco 
más  ó  menos,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  generales  porque  diga 
el  contrario  de  la  verdad,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:queste  testigo,  estando  en  la  ciudad 
de  Santiago  oyó  decir  públicamente  á  vecinos  de  Santiago  y  otras  per- 
sonas, é  fué  público,  quel  dicho  Gobernador  por  ruegos  cartas  le  envia- 
ba á  llamar  al  dicho  Juan  Gvómez  prometiéndole  en  ellas  le  daría  los 
indios  de  Alderete,  de  más  de  los  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  en  la 
ciudad  de  Santiago,  é  se  decía  públicamente  que  los  dichos  indios  de 
Alderete  y  el  dicho  Juan  Gómez  los  tenía  y  se  los  había  mandado  el 
dicho  Gobernador  porque  se  fuese  á  ver  con  él,  y  ansí  fué  público  é 
notorio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez,  visto  los  ruegos  y  cartas  del  dicho  Gobernador,  se  partió  de 
Santiago  para  la  de  la  Concebción  á  recibir  mercedes  quel  dicho  Go- 
bernador le  hacía  en  dalle  y  acrecentalle  más  indios  en  la  ciudad  de 
Santiago,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  á  los  amigos 
del  dicho  Juan  Gómez  cuando  el  dicho  Gobernador  le  envió  á  llamar  á 
Santiago,  que  no  viniese  ni  dejase  sus  indios,  porque  le  traería  engaña- 
do, y  en  la  guerra,  y  después  no  le  daría  nada,  como  había  hecho  á 
otros  muchos;  é  qnesto  sabe  de  la  pregun.ta  é  no  otra  cosa,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  ni  tiene  memoria  de 
lo  contenido  en  la  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo  ve  tener  y  poseer  al  dicho 
Juan  Gómez  los  indios  de  Taboniloa,  que  eran  del  dicho  Gaspar  Oren- 
se; é  lo  demás  de  la  pregunta  dice  no  lo  sabe,  etc. 

7. — Ala  septena  pregunta,  dijo  C[ue  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre  y  el  dicho  señor 
alcalde  ansimesmo. —Peíiro  de  Aguayo. — Juan  de  Lciva. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad,  en  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  Mayo  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  alcalde  Pedro  de 
Aguayo,  y  en  presencia  de  mí  el  escribano,  paresció  presente  el  dicho 
Juan  Gómez  é  presentó  por  testigos  para  lo  susodicho  al  capitán  Pedro 
Esteban  y  Pedro  de  León,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  para  la  pregunta 
primera  é  setena  del  dicho  interrogatorio,  de  los  cuales  el  dicho  señor 
alcalde  tomó  é  rescibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é  por  la 
señal  de  la  cruz,  en  que  pusieron  sus  manos  y  en  forma  debida  de  de- 
recho é  dijeron  á  la  resolución  del  dicho  juramento:  si,   juro,  amén, 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPA:&EROS  ■•-~  29 

siendo  testigos  Pedro  de  Leiva  y  Gaspar  de  Villazán;  é  lo  que  dijeron  é 
depusieron  es  lo  siguiente,  etc.: 

El  diclio  capitán  Pedro  Esteban,  testigo  presentado,  é  después  de 
haber  jurado  en  forma  é  siendo  preguntado  por  la  primera  y  setena 
preguntas  en  que  está  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gvóraez 
é  conosció  al  dicho  Gobernador,  que  sea  en  gloria,  de  diez  é  ocho  años 
á  esta  parte,  ó  al  dicho  Gaspar  Orense,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  y  tiene  noticia  ó  conosce  á  los  dichos  indios  de  Topocal- 
ma  y  los  demás  que  fueron  encomendados  en  el  dicho  Juan  Gómez  en 
la  ciudad  de  Santiago,  de  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos, 
y  en  este  tiempo  vio  al  dicho  Juan  Gómez  servirse  dellos  pacíficamente, 
porque  este  testigo  lo  vio,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  etc. 

7. — Preguntado  por  la  setena  pregunta  ques  presentado,  dijo:  queste 
testigo,  siendo  alcalde  de  S.  M.  en  esta  ciudad  de  la  Imperial  antes 
quel  dicho  Juan  Gómez  recibiese  la  posesión  de  los  indios  desta  dicha 
ciudad,  luego  como  le  vido  le  habló  y  dijo:  cómo,  señor,  acá  viene  vues- 
tra merced,  }'  el  dicho  Juan  Gómez  respondió  á  este  testigo:  el  Gober- 
nador me  ha  hecho  venir,  aunque  no  he  querido,  por  fuerza  y  contra 
mi  voluntad;  y  ansimesmo  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  allá  públicamente 
que  había  de  voU^er  á  sus  indios  de  Santiago,  porque  los  tenía  por  su- 
yos propios,  é  questa  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  y  en  el 
dicho  se  afirmó  é  retificó  y  lo  firmó  de  su  nombre  y  ansimesmo  el  dicho 
señor  alcalde  Pedro  de  Aguayo. — Pedro  Esteban. — Pedro  de  Aguayo. 

El  dicho  Pedro  de  León,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado, 
después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  en  las  preguntas  de 
ques  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo,  que  conosce  é  conosció  al  dicho 
Juan  Gómez  é  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en 
gloria,  de  veinte  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Gas- 
par Orense,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  y  tiene  noticia 
é  cono.sció  los  indios  de  Topocalma  é  los  demás  indios  encomendados 
en  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  los 
tuvo  y  poseyó  y  se  servía  dellos  el  dicho  Juan  Gómez,  quieta  y  pacífica- 
mente, todo  el  tiempo  que  los  conosce  é  couosció  los  dichos  indios,  etc. 
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Preguntado  por  las  generales,  dijo  qiies  de  edad  de  cn.ai'eiita  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le  empece  ninguna  de  las  genera- 
les poi-que  diga  el  contrario  de  la  verdad,  etc. 

7. — Preguntado  por  la  setena  pregunta,  en  ques  presentado  por 
testigo,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  Cjue,  estando  en  esta  ciudad  Imperial 
al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó,  este  testigo  después  de  le  ha- 
ber visto  é  hablado  al  dicho  Juan  Gómez,  le  preguntó  públicamente 
que  por  qué  había  dejado  los  indios  de  Santiago  que  tenía  é  venídose 
á  esta  ciudad,  el  dicho  Juan  Gómez  respondió:  «qué  queréis,  quel  Go- 
bernador me  ha  hecho  venir  á  esta  ciudad  y  contra  mi  voluntad  á  to- 
mar estos  indios»;  é  demás  desto  este  testigo  le  oyó  decir  muchas  veces 
al  dicho  Juan  Gómez,  que  no  dejaría  la  abción  de  Topocalma  aunque 
le  diesen  catorce  mil  pesos  en  barras  de  oro,  porque  los  tenía  é  tiene 
por  propios  suyos;  é  ques  la  verdad  de  lo  que  se  acuerda  de  lo  que  pasó 
entre  el  dicho  Juan  Gómez  y  este  testigo,  é  questo  es  público  é  notorio 
á  los  que  lo  saben  é  oyeron  é  la  verdad,  é  lo  firmó  de  su  nombre  el 
dicho  señor  alcalde  ansimesmo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  doce  días  del  mes  de  Septiembre  del 
dicho  año,  páreselo  presente  el  dicho  Juan  Gómtíz  antel  dicho  señor 
alcalde,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  é  presentó  por  testigo 
á  Juan  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  la  Villa  Rica,  del  cual  el  dicho 
señor  alcalde  tomó  é  recibió  juramento  por  Dios  é  por  Santa  María  é 
por  la  señal  de  la  cruz,  en  que  puso  su  mano,  so  cargo  del  cual  pro- 
metió de  decir  verdad,  é  lo  que  dijo  é  depuso,  es  lo  siguiente,  etc. 

El  dicho  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  la  Villarrica,  testigo 
presentado,  después  de  haber  jurado  en  forma  é  preguntado  por  las 
preguntas  del  hiterrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.^ — Ala  ])rimera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosce  al  dicho  Juan 
Gómez  de  diez  años  á  esta  parte,  é  conosció  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  del  mesmo  tiempo  á  esta  parte,  y 
al  dicho  Gaspar  Orense  del  dicho  tiempo  á  estas  })artes,  é  conosció  é 
tiene  noticia  de  los  dichos  indios  é  caciques  de  Topocalma  por  haber 
estado  en  ellos,  etc. . 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  á  este  testigo  no  le  empece  nin- 
guna de  las  generales  porque  diga  en  contrario  de  la  verdad,  etc. 

'¿. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  servirse  el  dicho 
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Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago  de  los  dichos  indios,  quieta  y  pa- 
cíficamente, todo  el  tiempo  ha  que  le  conosce,  é  ser  vecino  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  é  sabe  este  testigo  que!  dicho  gobernador  don  Pe- 
.dro  de  \'aldivia  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces 
desde  la  ciudad  de  la  Concebeión  á  la  de  Santiago,  do  él  era  vecino, 
rogándole  fuese,  é  que  le  daría  los  indios  del  general  Alderete  y  se  los 
acrecentaría,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  por  los  di- 
chos ruegos  é  mandos  del  dicho  Gobernador,  el  dicho  Juan  Gómez 
partió  de  la  ciudad  de  Santiago  para  la  ciudad  de  la  Concebeión 
á  verse  con  el  dicho  Gobernador  é  recibir  las  mercedes  quel  dicho  Go- 
bernador le  había  ofrecido  de  acrecentamiento  de  indios  en  la  ciudad 
de  Santiago,  porqueste  testigo  y  el  dicho  Juan  Gómez  vinieron  juntos 
desde  la  ciudad  Santiago  á  la  de  la  Concebeión,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
lo  pasó  é  habló  con  este  testigo,  y  este  testigo  lo  sabía  porque  sabía  y 
había  visto  los  mandos  é  ruegos  del  dicho  Gobernador,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  dijo  nuichas  veces  á  este  testigo,  viniendo  de  camino  por  man- 
dado del  dicho  Gobernador  á  la  ciudad  de  la  Concebeión,  delante  de  las 
personas  que  venían  por  el  camino,  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  muchas 
veces  que  si  dejación  hiciese  por  mandado  del  dicho  Gobernador  de 
los  indios  de  Topocalma,  ó  por  otra  vía,  sería  por  fuerza  é  contra  su 
voluntad  y  por  mandado  del  dicho  Gobernador,  porque  si  al  dicho 
Juan  Gómez  le  diesen  todos  les  indios  que  había  desde  Maule  hasta  el 
Estrecho,  no  dejaría  la  dicha  vecindad  é  indios  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  é  que  dello  é  las  palabras  que  decía  le  fuesen  testigos,  por 
temerse,  como  se  temía,  del  dicho  Gobernador,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  viniendo  este  testigo  y  el  dicho 
Juan  Gómez  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  dicho  tiene,  á  la 
ciudad  de  la  Concebeión,  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  públicamente  que 
venía  á  recebir  las  mercedes  c{uel  dicho  Gobernador  le  había  escrito  en 
nombre  de  S.  M.  y  acrecentamiento  de  indios  para  sustentarse  de  mano 
del  dicho  Gobernador^  como  se  lo  había  prometido,  é  que  si  no  se  los 
daba  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  no  haría  dejación  de  los  dichos 
sus  indios,  auque  le  diese  el  Gobernador  acá  arriba  toda  la  tierra, 
si  no  fuese  que  se  lo  ficiese  y  mandase  hacer  por  fuerza  é  contra  su 
voluntad,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  el  dicho  Gobernador 
estaba,  é  dende  á  pocos  días,  el  dicho  Gobernador,  presente  este  testigo, 
mandó  al  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces  ó  le  importunó  hiciese  deja- 
ción de  los  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  sabe  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez,  como  se  vio  importunado  sobre  el  caso 
del  dicho  Gobernador,  hizo  la  dicha  dejación,  é  antes  que  la  hiciese,  el 
dicho  Juan  Gómez  se  quejó  á  este  testigo  y  á  otras  personas  que  por 
fuerza  y  contra  su  voluntad  el  dicho  Gobernador  le  hacía  facer  la  dicha 
dejación,  y  ansí  la  hizo  ante  Baltasar  de  Godoy,  contra  su  volun- 
tad, el  cual  dicho-  Godoy  era  escribiente  de  Juan  de  Cárdena,  é  sabe 
quel  dicho  Gobernador  dio  los  dichos  indios  á  Gaspar  Orense,  y  era 
notorio  estaba  mal  con  él,  ó  por  apartalle  de  donde  estaba  el  dicho  Go- 
bernador dio  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de  Taboniloa,  que  eran 
del  dicho  Gaspar  Orense,  y  sabe  y  es  notorio  que  si  el  dicho  Juan  Gó- 
mez no  hiciera  la  dicha  dejación,  el  dicho  Gobernador  le  hiciera  daño, 
porque  era  persona  que  si  no  se  hacía  su  mandado  é  lo  que  quería, 
tomaba  odio  y  facía  daño  en  obras  y  en  palabras,  como  lo  tenía  de 
costumbre  á  otros  vecinos,  por  queste  testigo  lo  vio,  etc. 

7. — A  la  septena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  á  esta  ciudad  Imperial,  y  llegado  á  ella,  dijo  que  traía  los 
dichos  indios  de  Tabonils^r  contra  su  voluntad  por  cumplir  el  mandado 
del  dicho  Gobernador,  por  queste  testigo  se  lo  oyó  decir  al  dicho  Juan 
Gómez,  é  que  los  indios  de  Santiago  que  había  tenido  los  tenía  por  pro- 
pios suyos,  })ues  la  dejación  que  había  hecho  había  sido  contra  su  vo- 
luntad; é  sabe  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  ha  dejado  de  tornar  á  pedir 
los  dichos  indios  ha  sido  por  andar  serviendo  á  S.  M.  en  la  conquista 
de  los  naturales,  por  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  ha  dicho  á  este  testigo 
é  le  ha  visto  trabajar  en  la  dicha  conquista,  habiéndose  visto  en  grandes 
pehgros  entre  los  naturales  y  en  guazábaras  peligrosas,  é  lo  sabe  por 
queste  testigo  se  ha  hallado  en  algunas  dellas,  siendo  caudillo  el  dicho 
Juan  Gómez;  y  sabe  y  es  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez,  después  que 
se  salió  de  la  diclia  ciudad  de  Santiago,  ha  gastado  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro  en  caballos  é  armas,  y  que  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez no  ha  tenido  fruto  ni  provecho  de  los  dichos  indios,  antes  ha  gas- 
tado mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  con  ellos  en  sustentallos,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
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para  el  juramento  que  hizo  y  lo  firmó  de  su  nom])re. — Juan  Gójnez. — • 
Y  el  dicho  señor  alcalde. — Pedro  de  Aguayo,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  eu  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  trece  días 
del  mes  de  Otubre  del  dicho  año,  antel  dicho  señor  alcalde  Pedro  de 
Aguayo  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano  é  de  los  testigos  de 
yuso  escriptos,  paresció  presente  Juan  Gómez,  vecino  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  presentó  un  pedimento,  el  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue,  etc. 

El  dicho  Martín  de  Irízar,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  en 
forma  debida  de  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  u\  dicho  Juan  Gómez 
de  diez  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  Gaspar  Orense,  defunto,  é  conosció 
ansimesmo  al  dicho  gobernador  don  Pedio  de  Valdivia,  é  tiene  noticia 
de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  de  los  cuales  vio  servir  al  dicho  Juan 
Gómez  en  su  casa,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  y  por  cada 
una  dellas,  dijo  ques  de  edad  dé  más  de  cuarenta  años  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta 
causa,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  que  desea  que 
venza  este  pleito  la  parte  que  tupiere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregun- 
ta es  queste  testigo  vido  tener  y  poseer  los  dichos  indios  al  dicho  Juan 
Gómez  é  servirse  dellos  tiempo  de  más  de  cinco  años,  y  que  era  público 
notorio  que  los  tenía  é  poseía  por  encomienda  en  él  fecha  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  ansí  era  y  es  público  é  notorio;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  latgrcera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vidocomoel  dicho  Juan 
Gómez  vino  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concebción 
á  verse  con  el  dicho  Gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4.— A  la  caarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que  , 
como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  la 
Concebción  á  verse  con  el  dicho  Gobernador,  é  que  antes  que  viniese 
había  venido  otras  muchas  veces  el  dicho  Gaspar  Orense  antél  y  le  ha- 
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bía  dicho  que  su  señoría  le  ficiese  trocar  los  indios  que  tenía  en  la  ciu- 
dad Imperial  por  otros  en  la  ciudad  de  Santiago,  j)orque  estaba  malo 
de  asma,  é  la  dicha  ciudad  é  teniple  della  era  contraria  de  su  enferme- 
dad, y  era  público  y  notorio  qu  el  dicho  Gobernador  estaba  mal  con  el 
dicho  Gaspar  Orense  é  que  tenía  voluntad  de  echarle  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  é  inviarle  á  la  de  Santiago,  por  no  tenerle  en  parte  donde  estu- 
viese tan  cerca  del,  y  ansí,  v  enido  el  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Gober- 
nador comenzó  á  tratar  con  él  y  decii'le  que  trocara  los  dichos  sus  indios 
que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  los  que  el  dicho  Gaspar 
Orense  tenía  en  la  ciudad  Imperial  é  los  solares  é  chácaras  é  otras  ha- 
ciendas que  cada  uno  tenía  en  las  dichas  ciudades,  épara  ello  vido  este 
testigo  que  le  habló  é  importunó  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan 
Gómez  muchas  veces,  porque  tenía  voluntad  de  tenerle  cerca  de  sí,  é  al 
dicho  Gaspar  Orense,  como  dicho  tiene,  echarle  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  é  ansí  vido  este  testigo  que  vino  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
el  dicho  Gaspar  Orense  á  esta  de  la  Concebción,  donde  el  dicho  Gober- 
nador estaba,  é  andando  trabajando  é  haciéndose  el  dicho  concierto  de 
los  dichos  indios  como  el  dicho  Gobernador  lo  mandaba,  este  testigo 
vido  quel  dicho  Juan  Gómez  rehusaba  de  no  lo  hacer  é  no  tenía  volun- 
tad dello,  y  entonces  el  dicho  Gobernador  dijo  al  dicho  Juan  Gómez, 
estando  este  testigo  presente,  que  lo  hiciese  é  no  mirase  en  pocas  cosas, 
quél  estaba  allí  para  remeditlllo  todo,  é  que  lo  hiciese  é  no  ñciese  otra 
cosa,  é  que  renegaba  de  la  leche  que  mamó  si  no  le  daba  un  condado 
por  ello,  y  que  ficiese  luego  lo  que  él  decía,  que  era  la  dicha  dejación, 
é  tornó  á  de  cir  que  luego  la  ficiese  é  que  renegaba  de  la  leche  que 
mamó  si  luego  no  lo  había  de  hacer  lo  que  pensaba,  é  estaba  allí  presente 
el  dicho  Baltasar  de  Godoy;  y  entonces,  viéndose  el  dicho  Juan  Gómez 
tan  apretado  é  mandado  del  dicho  Gobernador,  hizo  la  dicha  dejación 
antel  dicho  Baltasar  de  Godoy,  é  que  vido  este  testigo  qu^l  dicho  Go- 
bernador era  hombre  que  si  no  hacían  lo  quél  quería  é  no  se  condes- 
cendía a  su  voluntad,  tomaba  odio  y  enemistad  con  las  personas  que 
no  lo  hacían  é  los  trataba  mal  é  les  hacía  malas  obras,  é  ansí  lo  vido 
este  testigo  con  los  que  la  pregunta  dice,  porque  no  hicieron  algunas 
cosas  que  les  mandaba  y  con  otras;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

7. — A  la  setena    pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene;  é  lo  de- 
más no  lo  sabC;  etc. 
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8. — A  la  otaya  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual  es 
la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Martin  de  Trizar. — Ante  mí. — Bahilés  de  Arellano,  escribano,  etc. 

El  dicho  Diego  Mexía.  estante  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para 
que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  excepto  á  los  caciques  que  la  pregunta  dice, 
de  nueve  años,  é  que  tiene  noticia  ver  servir  al  di^ho  Juan  Gómez  los 
indios  é  caciques  que  la  pregunta  dice,  por  ser  suyos  y  estar  en  él  en- 
comendados, etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos, 
é  quél  no  es  pariente  ni  enem  igo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales  é  que  desea  que  Dios  ayude  á  la 
verdad,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  ciudad  Imperial,  llevaba 
los  indios  de  Tabón  y  otros  que  no  tiene  noticia,  los  cuales  conoció  en 
poder  de  Gaspar  Orense  é  servirse  dellos,  é  antes  que  tomase  la  pose- 
sión dellos.  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este  testigo  como  venía  de  la 
ciudad  de  Concebción,  porque  e.ste  testigo  estaba  en  la  dicha  ciudad 
Imperial,  é  como  el  dicho  Gobernador  le  había  hecho  facer  dejación  de 
los  indios  de  Topocalma  que!  teiiía  en  la  ciudad  de  Santiago  por  los 
dichos  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  que  lo  había  hecho  contra 
su  voluntad,  é  que  le  vio  siempre,  entonces  é  después,  muy  triste  é  con 
mucha  pena  por  le  haber  hecho  el  dicho  Gobernador  hacer  que  dejase 
los  dichos  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  de- 
cía que  se  vía  en  la  dicha  ciudad  á  su  contento  é  que  tenía  en  ella 
lo  que  había  menester,  lo  cual  todo  que  dicho  tiene,  este  testigo  trató 
el  dicho  Juan  Gómez  con  este  testigo  muchas  veces  y  públicamente  é 
quejarse  de  la  dicha  fuerza  quel  dicho  Gobernador  le  había  hecho,  an.sí 
antes  de  tomar  dicha  posesión  de  los  indios  de  la  ciudad  Imperial,  como 
después  acá;  é  que  ansiniesmo  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gó- 
mez que  había  hecho  la  dicha  dejación  porquel  dicho  Gobernador  se 
lo  había  mandado  é  forzado  para  ello  é  por  complacerle,  porque  era 
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hombre  que  deseaba  é  quería  se  hiciese  lo  quel  mandaba,  é  sabe  este 
testigo  é  vido  que  si  alguna  persona  no  lo  hacía,  que  se  enojaba  con 
él  y  le  tenía  odio,  como  fué  con  Hernando  Ortiz,  que  por  ciertas  cosas 
tocantes  á  los  indios  de  Andalicáu  quel  dicho  Hernando  Ortiz  no  hacía 
lo  quel  dicho  Gobernador  quería,  estuvo  muy  mal  con  él  é  lo  mostra- 
ba por  no  hacer  lo  quel  dicho  Gobernador  mandaba,  é  que  sabe  é  ha 
visto  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  an- 
dado siempre  sirviendo  á  S.  M.  y  en  la  pacificación  desta  tierra,  é  que  ha 
gastado  en  lo  susodicho  mucha  suma  de  pesos  de  oro  é  ha  estado  mu- 
chas veces  en  much©s  peligros  en  lo  susodicho,  é  ques  cosa  muy  noto- 
ria que  no  se  ha  aí)rovechado  de  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial 
de  cosa  ninguna,  ni  le  han  valido  ni  rentado  ningunos  pesos  de  oro, 
antes,  como  dicho  tiene,  ha  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  la  susten- 
tación de  la  dicha  ciudad  é  desta  tierra,  é  esto  es  lo  que  sabe  é  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre.— Z)¿e^o  Mexia. 

El  diclio  Martín  de  Montes  Claros,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habiendo  jurado  en  forma 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio 
para  que  fué  presentado,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscs  al  dicho  Juan  Góm.ez 
é  á  Gaspar  Orense,  é  conosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, que  ha3''a  gloria,  de  nueve  años  á  esta  parte,  é  tiene  noticia  de  los 
indios  y  repartimiento  que  la  pregunta  dice,  é  vido  servirse  dellos  al 
dicho  Juan  Gómez  como  indios  en  él  encomendados  por  el  dicho  Go- 
bernador, etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques 
de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguno  de  los  susodichos,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  genera- 
les é  que  desea  que  Dios  ayude  á  la  verdad,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  en  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  fué  público  é  notorio  quel  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  á  la 
ciudad  de  Santiago  para  que  viniese  á  esta  de  la  Concebción  donde  esta- 
ba, el  cual  vino  y  este  testigo  le  vido  venir,  y  entonces  se  ficieron  en 
esta  ciudad  ciertas  fiestas,  y  acabadas  oyó  este  testigo  quejar  al  dicho 
Juan  Gómez  diciendo  quel  dicho  Goberaador  le  mandaba  que  dejase 
los  indios  de  Topocalma  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  é  que  to- 
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mase  los  indios  que  tenía  Orense  en  la  ciudad  Imperial,  y  el  dicho  Juan 
Gómez  decía  que  no  lo  quería  hacer  porque  estaba  contento  con  los  in- 
dios que  tenía,  é  que  si  el  dicho  Gobernador  no  le  forzaba  á  ello,  que 
no  le  haría  dejación  de  los  dichos  indios,  é  ansí  á  cabo  de  ciertos  días 
vido  este  testigo  ir  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  Imperial  á  tomar 
los  indios  del  dicho  Orense  é  al  dicho  Orense  ir  á  los  de  Santiago  del 
Juan  Gómez,  y  ansí  desde  quel  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  murió,  ha 
oído  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  pretende  volverse  á 
los  dichos  sus  indios  é  que  no  se  los  podía  quitar  nadie,  é  que  si  el  se- 
ñor gobernador  don  García  de  Menpoza  no  le  hubiera  dado  ciertos  in- 
dios, que  ya  hubiera  pedido  los  dichos  sus  indios  por  justicia,  é  que 
este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  qne  seguud  oyó  quejarse  al  dicho 
Juan  Gómez  y  andar  de  tan  mala  gana  que  no  hiciera  dejación  de  los 
dichos  indios,  sino  fuera  por  mandárselo  el  dicho  Gobernador,  porque 
era.hombre  que  quería  que  se  ficiese  su  voluntad,  é  si  alguno  no  lo 
hacía,  [tomaba]  enemistad  ó  odio  con  él  y  le  quitaba  los  indios  que  tenía, 
porque  ansí  vido  este  testigo  que  lo  hizo  con  Hernando  Ortiz  é  con  Fran- 
cisco Gómez,  é  por  no  hacer  lo  quel  dicho  Gobernador  quería,  les  quitaba 
los  indios  que  tenían  por  encomienda,  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

7. — A  la  séptima  pregmita,  dijo:  que  dice  I9  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  siempre  ha  oído,  como  dicho  tiene,  quejar- 
se al  dicho  Juan  Gómez  por  haber  hecho  dejar  los  dichos  indios,  é  ques 
cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  andado  siempre 
en  la  guerra  después  que  la  tierra  se  alzó  é  que  ha  estado  muchas  ve- 
ces en  mucho  peHgro,  é  que  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro  en  todo  ello,  é  ques  cosa  muy  notoria  que  no  se  ha  aprovechado  de 
cosa  alguna  de  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  antes  habrá  gas- 
tada en  la  sustentación  dellos  alguna  suma  de  pesos  de  oro:  y  esto  es 
lo  que  sabe  é  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre,  digo  que  rubricó,  porque  no  sabía  escrebir,  etc. 

El  dicho  Cristóbal  Pérez  Bravo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan 
Gómez,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  y  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  á  Gaspar  Orense,  de  vista  é  conversación,  é  conosció  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  defunto,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó 
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menos,  ©  tiene  noticia  de  los  indios  que  dicen  de  Topocalma,  que  son 
en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  fueron  encomendados  en  el 
dicho  Juan  Gómez  por  el  dicho  Gohernador  y  este  testigo  le  vido  ser- 
virse dellos,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  por  cada 
una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguno  de  los  susodichos,  ni 
le  toca  ninguna  do  las  preguntas  generales,  é  que  desea  que  Dios  ayude 
á  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  como  dicho  tiene,  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  é  poseía  los 
indios  de  Topocalma,  como  dicho  tiene,  como  indios  en  él  encomenda- 
dos é  le  vixlo  servir  é  tener  la  dicha  vecindad  en  la  dicha  ciudad  é  que 
al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  entendió  por  cosa  cierta  en 
esta  ciudad  de  la  Concebción  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go é  para  ello  le  escrebió  algunas  cartas  é  se  decía  públicamente  que  le 
enviaba  á  decir  que  viniese  é  que  le  acrecentaría  más  indios  con  los 
que  tenía;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo;  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciudad  de  la 
Concebción  mediante  haberle  enviado  á  llamar  el  dicho  Gobernador  ó 
prometer  que  le  acrecentaría  más  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, é  llegado  que  fué  á  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  le  fué  á  ver  y 
dijo  que  había  entendido  quel  dicho  Gobernador  le  quería  que  hiciese 
dejación  de  sus  indios,  que  le  pa'rescía  á  este  testigo  que  no  lo  había 
de  hacer  é  que  le  pesaba  de  ver  que  se  hobiese  venido,  y  entonces  dicho 
Juan  Gómez  le  dijo  á  este  testigo  que  por  ninguna  cosa  que  le  diesen 
dejaría  los  dichos  sus  indios,  porque  dicho  Gobernador  le  había  escrito 
que  le  quería  dar  más  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  que  si 
no  se  los  daba,  que  se  volvería  á  su  casa,  é  que  por  ninguna  cosa  deja- 
ría los  indios  que  tenia,  como  dicho  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  al  tiempo  quef  dicho 
Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción  á  verse  con  el 
dicho  señor  Gobernador,  este  testigo  le  dijo  que  le  pesaba  de  que  hobiese 
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venido,  teniendo  entendido  quel  dicho  Gobernador  le  haría  hacer  deja- 
ción de  los  indios  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía,  porque  diciéndoselo  el 
dicho  Gobernador  una  vez,  no  le  dejaría  hasta  que  lo  ficiese,  y  el  dicho 
Juaa  Gómez,  como  dicho  tiene,  le  respondió  que  no  dejaría  los  dichos 
sus  indios  por  ninguna  cosa,  é  que  si  los  dejase,  que  sería  por  fuerza  é 
contra  su  voluntad  é  no  de  otra  manera;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  á  verse  con 
el  dicho  Gobernador,  le  mandó  que  ficiese  dejación  de  los  indios  que 
tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  ansí  lo  vido  este  testigo  tratar, 
é  quel  dicho  Gobernador  le  dijo  que  ficiese  la  dicha  dejación  en  el  di- 
cho Gaspar  Orense,  porque  era  público  questaba  mal  con  él  é  que  en 
la  dicha  ciudad  Imperial  le  daba  un  estado  que  era  muy  mejor  que  los 
indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  vido  al 
dicho  Juam  Gómez  quedar  muy  descontento  é  desganado  é  sacaba  cada 
día  nuevas  condiciones  al  dicho  Gaspar  Orense  por  no  hacer  la  dicha 
dejación,  é  ansí  decía  el  dicho  Juan  Gómez  que  no  lo  quería  facer  ó 
que  si  la  facía  era  por  mandárselo  el  diclio  Gobernador  é  no  porque  él 
tuviese  voluntad  de  dejar  los  dichos  sus  indios,  é  la  dicha  dejación  fué 
cosa  muy  pública  ó  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  la  hizo  contra  su 
voluntad  é  por  fuerza  por  mandado  del  dicho  Gobernador  antel  dicho 
Baltasar  de  Godoy,  el  cual  era  habido  y  tenido,  porque  no  era  escribano 
de  S.  M.  ni  público  sino  criado  de  Juan  de  Cárdena,  y  que  ansí  por 
esta  causa  fué  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  Imperial  con  los 
indios  que  la  pregunta  dice  quejándose  de  como  le  había  hecho  hacer 
el  dicho  Gobernador  la  dicha  dejación  contra  su  voluntad,  é  que  la  ha- 
bía hecho  por  ser  un  hombre  amigo  de  que  se  hiciese  lo  que  él  man- 
daba más  que  hombre  ha  visto  este  testigo,  é  ansí  los  que  no  lo  hacían, 
los  trataba  mal  é  les  quitaba  los  indios  que  tenían,  como  lo  hizo  con 
Hernando  Ortiz  é  con  Vera  é  con  otros  é  con  Vergara,  y  esto  es  cosa 
muy  notoria  é  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo;  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  ha  oído  desde  entonces  acá  muchas  veces  quejarse  al  di- 
cho Juan  Gómez  de  haberle  hecho  facer  el  dicho  Gobernador  la  dicha 
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dejación  e  que  los  dichos  indios  de  la  ciudad  de  Santiago  tenía  por 
suyos  ó  los  había  de  pedir,  é  ques  cosa  muy  notoria  quel  dicho  Juan 
Gómez  ha  andado  siempre  en  el  allanamiento  é  pacificación  desta  tierra 
é  de  los  naturales  della,  é  que  ha  estado  muchas  veces  en  mucho  peli- 
gro de  muerte  é  que  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  ansí  en 
lo  susodicho,  como  en  sustentar  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
é  ques  cosa  muy  cierta  é  notoria  que  los  dichos  indios  no  han  valido 
ni  rentado  cosa  alguna,  porque  ordinariamente  se  ha  andado  en  la  pa" 
cificación  dellos  é  nunca  se  ha  sacado  oro  é  la  tierra  lia  estado  siempre 
de  guerra,  alzada,  hasta  agora  poco  ha;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  ó  la 
A^erdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre.- — Cristóbal 
Peres:. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  quince  días  del  mes  de  Mayo  del  dicho 
año,  antel  señor  alcalde  paresció  presente  el  dicho  Juan  Gómez  é  pre- 
sentó por  testigo  á  don  Pedro  Marino  de  Lobera,  vecino  de  la  ciudad  de 
los  Infantes,  del  cual  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so 
cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad  é  á  la  conclusión  del  dicho  ju- 
ramento dijo:  sí  juro,  amén.  Testigos  Esteban  Hernández  é  Cosme  de 
Molina,  estantes  en  la  dicha  ciudad.  Ante  mí. — Bahilés  de  Arellano,  es- 
cribano, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Junio  del 
dicho  año,  antol  dicho  señor  alcalde  paresció  presente  el  dicho  Juan 
Gómez  é  presentó  por  testigo  á  Rodrigo  de  Bolante,  vecino  desta  ciudad, 
del  cual  se  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
dijo:  sí  juro,  amén.  Testigos  Esteban  Hernández  y  Ñuño  de  Herrera, 
estante  en  la  dicha  ciudad.  Ante  mí. — Bahilés  de  Arellano.  escriba- 
no, etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  siete  días  del  mes  de  Junio  del  dicho 
año,  antel  dicho  señor  alcalde  paresció  presente  el  dicho  Juan  Gómez 
é  presentó  por  testigo  á  Alonso  Coronas,  vecino  de  la  ciudad  de  Rica, 
del  cual  recebió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del,  dijo:  si  juro,  é 
amén.  Testigos  Esteban  Hernández  ó  Ñuflo  de  Herrera,  estantes  en 
la  dicha  ciudad.  Ante  mí. — Bahilés  de  Arellano.  » 

El  dicho  don  Pedro  Marino  de  Lobera,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho Juan  Gómez,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  ó  sien- 
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do  preguntado  por  la  sexta  pregunta  é  primera  para  que  fué  presenta- 
do, dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  ^''aldivia,  defunto,  é  al  dicho  Gaspar  Orense  é  conosce  al 
dicho  Juan  Gómez  de  ocho  años  á  esta  parte  é  que  ha  oído  decir  los 
indios  de  Topocalma  que  la  pregunta  dice,  é  conosció  tenerlos  el  dicho 
Juan  Gómez  en  sn  poder  é  servirse  dellos  como  indios  en  él  encomen- 
dados, etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques 
de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas 
generales,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  jus- 
ticia. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad 
de  la  Concebción,  é  vido  como  estando  el  gobernador  don  Pedro  de 
A^aldivia,  en  sus  casas,  en  una  sala  con  ciertas  personas,  cuyos  nombres 
al  presente  no  se  acuerda,-  más  de  que  al  tiempo  que  llegó  este  testigo 
á  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  preguntó  á  Pedro  Muñoz  de  Alderete, 
maestre  de  sala  del  dicho  Gobernador,  é  á  Porras,  maestre  de  sala  ansi- 
mesmo,  que  como  estaba  enojado  el  dicho  Gobernapur,  porquel  testigo 
le  YÍdo  andar  paseando  alterado,  é  los  susodichos  le  respondieron  di- 
ciendo que  estaba  enojado  el  dicho  Gobernador  de  que  Juan  Gómez 
lio  quería  hacer  dejación  de  los  dichos  indios,  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta  é  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Don  Pedro  Marino  de  Lohera. 

El  dicho  Rodrigo  Bolante,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  conosció  al  dicho  Gaspar  Orense  é  al  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, defuntos,  de  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  tiene 
noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  los  cuales  tuvo  el  dicho  Juan 
Gómez  por  encomienda  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
é  se  los  vido  tener  é  poseer  é  servir.se  dellos,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
cuarenta  é  seis  años,   poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 


42  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

migo  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  interese  en  esta  causa 
ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales  é  que  venza  este  pleito 
la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido  tener  é  poseer  los  dichos  indios 
al  dicho  Juan  Gómez  é  poseerlos  é  servirse  dellos,  como  vecino  que  era 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  quieta  é  pacíficamente,  sin  contradición 
alguna,  por  más  tiempo  de  un  año.  y  era  y  es  cosa  muy  pública  é  no- 
toria que  había  mucho  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  é  poseía 
los  dichos  indios,  como  dicho  tiene,  é  questando  en  el  dicho  tiempo 
este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  vido  mía  carta  del  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  la  cual  era  en  respuesta  de  otra  del  dicho 
Juan  Gómez,  en  que  por  ella  el  dicho  Gobernador  enviaba  á  mandar  al 
dicho  Juan  Gómez  que  se  fuese  á  ver  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebción.  que  le  daría  los  indios  de  Jerónimo  de  Alderete  ó  los  de 
Anconcagua.  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este  testi- 
go en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  se  iba  á  ver  con  el  dicho  Go- 
bernador á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  porque  tenía  entendido 
que  le  daría  más  indios  y  muy  bien  de  comer  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  y  así  este  testigo  le  vio  partir  de  la  dicha  ciudad  para  la  de 
la  Concebción  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  esta  pregunta,  es  que 
muchas  personas  dijeron  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho  Juan 
Gómez  antes  que  se  partiese  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  lo  dijeron  y  el  dicho 
Juan  Gómez  dijo  é  decía  á  las  dichas  personas  y  á  este  testigo  que  no 
dejaría  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma  por  todos  cuantos  indios 
había  en  las  ciudades  de  acá  arriba,  é  que  si  alguna  dejación  de  ellos 
ficiese,  que, no  ternía  juicio  é  que  sería  contra  su  voluntad  y  no  en  otra 
manera  é  que  desto  estuviesen  bien  ciertos  é  que  si  alguna  dejación  le 
ficiesen  hacer,  quel  decía  desde  luego,  que  era  por  fuerza  é  no  por  su 
voliuitad,  y  que  protestaba  que  fuese  en  sí  ninguna;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  vino  á  esta  ciudad  de  la  Concebción  desde  á  dos  ó  tres 
días  después  quel  dicho  Juan  Gómez  había  hecho  la  dicha  dejación  de 
los  dichos  sus  indios,  y  este  testigo,  llegado  que  fué,  le  habló  y  le  vido 
muy  apasionado  y  enojado  de  haber  hecho  la  dicha  dejación  y  dijo  á 
este  testigo:  quel  dicho  Gobernador  le  había  hecho  hacer  la  dicha  deja- 
ción é  que  la  había  hecho  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  é  por  temor 
del  dicho  Gobernador,  porque  le  decía  el  dicho  Gobernador,  que  era 
muy  bueno  lo  que  le  daba,  y  el  dicho  Juan  Gómez,  como  dicho  tiene, 
estaba  muy  descontento  de  haber  hecho  la  dicha  dejación  de  los  dichos 
sus  indios  é  decía  que  si  el  Gobernador  no  se  lo  mandara  é  no  fuera  por 
temor  del,  que  en  ninguna  manera  la  hiciera,  aunque  acá  arriba  le  die^ 
rail  mucho  más,  é  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  era  hombre  muy  amigo  de  que  se  hiciese  lo  que  manda- 
ba é  si  no  se  hacía,  se  enojaba;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  vido  este  testigo  ir  al  dicho 
Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  que  luego  como  le  dieron  los 
dichos  indios  de  la  dicha  ciudad,  é  después  acá  muchas  veces,  é  siem" 
pre  le  ha  oído  decir  este  testigo  que  los  indios  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  son  suyos,  é  que  los  había  de  pedir  por  justicia,  porque  eran 
suyos  é  se  los  habían  de  volver  por  habérselos  quitado  contra  su  volun' 
tad  el  dicho  Gobernador,  é  que  sabe  é  ha  visto  que  desde  entonces  hasta 
ahora,  el  dicho  Juan  Gómez,  ha  andado  siempre  en  la  tierra  de  guerra 
é  alzada,  é  ha  andado  en  la  pacificación  della,  en  la  cual  ha  gastado 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  sirviendo  con  sus  armas  é  caballos  é 
criados,  muy  bien  y  lealmente,  é  ha  estado  á  peligro  de  muerte  muchas 
veces,  como  es  notorio  á  todos,  é  que  no  se  ha  podido  aprovechar  el  di- 
cho Juan  Gómez  de  los  dichos  indios,  de  cosa  ninguna  por  causa  de 
que  siempre  han  estado  alzados,  antes  forzosamente  ha  gastado  con 
ellos  cantidades  de  pesos  de  oro  en  la  sustentación  é  pacificación  dellos; 
y  esto  es  lo  que  sabe  de  lo  que  la  dicha  pregunta  contiene,  etc. 

8. — A  la  octava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  por  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Rodrigo  Bolante . 

El  dicho  Alonso  Corona,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  siendo  preguntado 
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por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  que  fué  presentado,  dijo  é  de- 
claró lo  siguiente,  etc. 

1. — -A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  Gaspar  Orense  de 
diez  años  á  esta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques 
de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales, 
é  que  desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  luego  como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  dicha  ciudad  Imperial  á 
tomar  los  dichos  indios,  este  testigo  estaba  por  caudillo  en  la  casa  de 
Purén  é  tuvo  nueva  como  los  naturales  se  querían  alzar  3^  este  testigo 
escribió  á  las  ciudades  haciéndoselo  saber  é  le  enviaron  cierto  socorro 
de  gente,  entre  los  cuales  vino  el  dicho  Juan  Gómez  y  el  dicho  Gaspar 
Orense  á  la  dicha  casa,  y  el  dicho  Juan  Gómez  paresció  que  tenía  un 
indio  que  era  natural  de  los  de  Topocalma  consigo  y  el  dicho  Gaspar 
Orense  se  lo  tomó  sin  su  licencia  y  sobrello  entrambos  bebieron  cierta 
pasión,  y  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  al  dicho  Gaspar  Orense  quól  no  es- 
taba contento  con  los'indios,  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
le  había  dado  y  le  había  hecho  hacer  dejación  de  los  sus  indios  el  dicho 
Gobernador  por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  por  que  aunque  se  servía 
al  presente  de  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  que  los  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  tenía  por  suyos  é  no  aquéllos,  é  que  si  no  los  pedía, 
que  era  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  por  no  le 
enojar,  pero  que  en  su  tiempo  él  los  pediria,  é  ansí  lo  oyó  decir  este 
testigo  al  dicho  Juan  Gómez,  entonces  que  se  lo  dijo  al  dicho  Gaspar 
Orense  é  después  acá  se  lo  ha  oído  decir  ansímesmo  muchas  veces  que 
en  habiendo  tiempo  había  de  pedir  los  dichos  sus  indios,  porque  dicho 
Gobernador  le  había  hecho  hacer  la  dicha  dejación  por  fuerza  é  contra 
su  voluntad,  é  ques  cosa  muy  pública  é  notoria  lo  susodicho  é  ansí  este 
testigo  lo  ha  oído  decir  á  otras  muchas  personas,  é  que  sabe  y  es  notorio 
quel  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  muy  bien  en  este  reino  con 
sus  armas  é  caballos  é  criados  é  ha  estado  muchas  veces  en  mucho  pe- 
ligro é  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro  en  ello  é  ques  cosa  cierta 
que  no  ha  gozado  de  cosa  ninguna  ni  ha  tenido  ningún  aprovecha- 
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mienta  de  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque  hasta  agora 
han  estado  alzados  é  ha  andado  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  pacificación 
deste  reino,  como  dicho  tiene,  é  á  esta  causa,  aunque  haya  querido,  no 
ha  podido  pedir  su  justicia  en  lo  susodicho  por  no  haber  habido  tiem- 
po para  lo  poder  hacei-;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta  é  la  ver- 
dad pa  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Coro- 
na, etc. 

E  ansí  hecha  é  acabada  la  dicha  probanza,  en  la  manera  que  dicho 
es.  el  dicho  seiior  alcalde  mandó  á  mí  el  escribano  saque  della  un  tras- 
lado escripto  en  limpio,  signado,  firmado,  cerrado  y  sellado  en  pública 
forma,  en  manera  que  haga  fee  y  se  lo  dé  y  entregue  al  dicho  Juan 
Gómez  para  en  su  guarda  de  su  derecho,  á  todo  lo  cual  y  á  cada  una 
cosa  é  parte  della  dijo  que  interponía  é  interpuso  su  autoridad  é  decre- 
to, tanto  é  cuanto  podía  é  con  derecho  debía,  é  lo  firmó  de  su  nombre. 
Testigos  Felipe  de  Salazar  é  Esteban  Hernández,  estantes  en  la  dicha 
ciudad.  E  yo  Babilés  de  Arellano,  escribano  de  S.  M.  y  público  de  la 
Concebción.  presente  fui  á  lo  qui  dicho  es  }'  de  mí  se  hace  mención,  é 
de  pedimicnto  del  dicho  Juan  Gómez  é  de  mandamiento  del  dicho  se- 
ñor alcalde,  que  aquí  y  en  el  dicho  registro  firmó  su  nombre. — Her- 
nando de  Huelva. — Lo  fice  escrebir  y  escrebí  en  estas  treinta  é  una  hojas 
de  papel  de  pliego  entero,  con  ésta  en  cjue  va  mío  signo,  ques  á  tal,  en 
testimonio  de  verdad. — Bahilés  de  Arellano^  etc. 

Sean  examinados  por  las  preguntas  siguientes: 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  a  los  dichos  Juan 
Gómez  é  Antonio  Tarabajano  y  al  sefior  gobernador  don  García  de 
Mendoza  y  si  conocieron  al  gobernador  don  Pedro  de  ^'aldivia  é  á  Gas- 
par Orense,  def untos,  y  si  tieneu  noticia  de  los  indios  é  caciques  de 
Topocalma,  con  los  demás  que  dicho  Juan  Gómez  ha  tenido  é  tiene  en 
la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  é  poseyendo  quieta  é  pacífica- 
mente, por  encomienda  real,  el  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  indios, 
por  más  espacio  y  tiempo  de  diez  años,  con  la  vecindad  desta  ciudad 
de  Santiago,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  por  muchos 
ruegos  y  cartas,  desde  la  ciudad  de  la  Concebción  envió  á  llamar  al  di- 
cho Juan  Gómez,  rogándole  se  viniese  desde  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go á  verse  con  él,  é  que  le  prometía  que  por  ello  le  daría,   acrecentaría 
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más  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  que  serían  los  de  Ancon- 
cagua  é  los  del  capitán  Jerónimo  de  Alderete,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que,  viendo  el  dicho  Juan  Gómez  los  mandos  é 
cartas  ó  ruegos  del  dicho  Gobernador,  teniendo  atención  alas  mercedes 
que  en  nombre  de  S.  M.  le  quería  facer,  queriéndole  acrecentar  más 
indios  como  se  pudiese  sustentar,  se  determinó  partir  de  la  dicha  ciu" 
dad  de  Santiago  á  verle  para  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  etc. 

4. — -ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  en  este  propósito  el  dicho  Juan 
Gómez,  muchos  vecinos  ó  otras  personas  que  le  querían  bien  en  la.  di' 
cha  ciudad  de  Santiago,  le  dij  eron  é  amonestaron  que  mirase  lo  que 
facía  é  que  no  viniese  á  verse  con  el  dicho  Gobernador,  porque  le  haría 
dejar  sus  indios  de  la  dicha  ciudad  de  Santi  ago,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
á  todos  ellos,  en  muchas  é  diversas  partes  é  públicamente,  les  decía  y 
dijo  que  si  alguna  dejación  hiciese  de  los  dichos  indios  de  Topocalma, 
que  lo  haría  por  fuerza  é  contra  su  vol  untad  é  por  mandado  del  dicho 
Gobernador,  por  cuanto  si  al  dicho  Juan  Gómez  le  diesen  todos  los 
indios  que  había  desde  Maule  hasta  el  Estrecho,  no  dejaría  la  vecindad 
de  indios  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  dello  muchas  veces  les  dijo 
le  fuesen  testigos,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  viniendo  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago  á  la  de  la  Concebción  á  todos  los  que  en  su 
compañía  venían  por  el  camino  é  otras  personas  que  encontraba,  é  tra- 
tándose de  su  venida  á  verse  con  el  dicho  Gobernador,  siempre  decía 
é  publicaba  el  dicho  Juan  Gómez  que  venía  á  recebir  en  nombre  de  S. 
M.  más  mercedes  é  acrecentamiento  de  indios  para  su  sustentación  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  mano  del  dicho  Gobernador,  como  se  lo 
había  prometido,  é  que  si  no  se  los  daba  en  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, que  no  haría  dejación  de  los  dichos  sus  indios,  aunque  le  diesen  en 
la  tierra  de  arriba,  toda  la  tierra  é  que  si  la  ficiese,  sería  por  fuerza  y 
contra  su  voluntad,  etc.  * 

(). — ítem,  si  saben,  etc..  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  dicha  ciu- 
dad de  la  Concebción,  donde  el  dic  ho  Gobernador  estaba,  é  dentro  de 
cinco  ó  seis  días,  por  importunidad  é  mandos  suyos,  no  embargante 
que  quería  mal  al  dicho  Gaspar  Orense,  por  contentarle  y  echarle  de 
su  presencia  é  porque  no  tuviese  pleitos  con  el  obispo  don  Rodrigo 
González,  que  era  íntimo  amigo  del  dicho  Gobernador,  á  quien  había 
dado  los  indios  de  Pico  é  Quita  é  quitádoselos  al  dicho  Gaspar  Orense, 
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mandó  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan  Gómez  ficiese  dejación  de 
los  indios  que  tenía  en  San  tiago  é  que  le  daría  de  comer  allá  arriba,  y 
el  dicho  Juan  Gómez,  viéndose  apretado  y  aquejado  por  el  dicho  man- 
do é  importunidad  del  dicho  Gobernador,  quejándose  .dello  cada  día  á 
muchas  personas  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  de  la  importuni- 
dad, molestia  y  fuerza  quel  dicho  Gobernador  le  hacía  pora  que  dejase 
los  dichos  sus  indios,  hizo  la  dejación  ante  Baltasar  de  Godoy,  que  en 
la  dicha  ciudad  estaba,  que  no  era  escribano,  y  le  fizo  el  dicho  Gober- 
nador tornar  en  la  dicha  ciudad  Imperial  los  indios  que  dicen  de  Tabo- 
niloa,  que  eran  de  Gaspar  Orense,  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez  fizo 
contra  su  voluntad,  por  temor  y  reverencia  del  dicho  Gobernador,  por 
ser,  como  era,  hombre  que  si  no  se  condecendía  con  su  voluntad  é  man- 
dos, tomaba  tan  grande  odio  y  enemistad  á  los  hombres,  que  siempre 
les  acarreaba  é  hacía  muclios  daños  j  lo  mostraba  con  obras  y  pala- 
bras, como  lo  fizo  con  el  dicho  xVntonio  Tarabajano  é  con  Antonio 
Zapata  é  Gaspar  de  A'ergara  é  con  Hernando  Ortiz  é  con  Juan 
Xegrete'  é  con  otros  muchos,  que  les  quitó  sus  indios,  y  ansí  los  dichos 
indios  de  Topocalma  del  dicho  Juan  Gómez  los  dio  al  dicho  Gaspar 
Orense,  algunos  de  ios  cuales  eran  muy  amigos  del  dicho  Goberna- 
dor, etc. 

7. —  ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  mandado  del  dicho  Gobernador  el 
dicho  Juan  Gómez  se  fué  á  la  ciudad  Imperial,  é  llegado  á  ella,  como 
venía  descontento  é  contra  su  voluntad,  ante  la  justicia  della,  que  á 
la  sazón  era  é  ante  otras  muchas  personas,  dijo  é  publicó  que  iba  á 
tener  los  dichos  indios  de  Taboniloa  y  los  demás  quel  dicho  Goberna- 
dor le  había  mandado  tomar,  contra  su  voluntad  é  consentimiento,  é  si 
los  tomaba  era  por  fuerza  é  molestia  quel  dicho  Gobernador  le  había 
hecho  é  no  por  voluntad  quel  tenía  dellos,  é  ansí  siempre  hasta  hoy  ha 
dicho  é  publicado,  dice  é  publica,  é  contino  ha  dicho  que  había  de  pedir 
é  volver  á  los  dichos  sus  indios  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque 
aquellos  tenía  por  propios  suyos,  los  tiene  por  tales,  }'  si  hasta  agora  no 
los  ha  pedido  é  tomado,  ha  sido  porque  ha  andado  en  servicio  de  S.  M. 
en  la  pacificación  é  conquista  y  allanamiento  délos  naturales  é  trabaja- 
do con  mucha  cantidad  de  caballos  y  armas  é  criados,  é  gastando  en  ello 
más  de  cincuenta  mili  pesos  é  ha  estado  nuichas  veces  á  peligro  de 
muerte  para  sustentar  esta  tierra,  como  á  todos  es  notorio,  é  nunca  has- 
ta hoy  el  dicho  Juan  Gómez  se  ha  aprovechado  de  los  dichos  indios  de 
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Taboniloa  de  cosa  ninguna,  antes  ha  gastado  con  ellos  y  en  sustentarlos 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  dicho  Juan  Gómez  llegó  á 
la  ciudad  Imperial  con  los  indios  que  eran  de  Orense  con  los  cuales  él 
tampoco  jamás  estuvo  contento,  no  estuvo  el  dicho  Juan  Gómez  en  la 
dicha  ciudad  más  de  tres  días  porque  vino  nueva  que  la  tierra  se  al- 
zaba y  le  envió  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  por  caudillo  á  la  casa 
fuerte  de  Purén,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  fué,  é  después  de  haber 
lleo;ado,  fueron  sobre  la  dicha  casa  más  de  catorce  mili  naturales  y  el 
dicho  Juan  G<Mnez  después  de  haberlos  desbaratado  con  hasta  diez  y 
siete  hombres  y  reformado  la  dicha  casa,  entró  por  capitán  con  los  ca- 
torce de  caballo  en  busca  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  Tu. 
capel  por  orden  y  cartas  del  dicho  Gobernador  }'■  por  hallar  que  le  ha- 
bían muerto  los  naturales  al  dicho  Gobernador  é  cincuenta  de  á  caballo 
que  con  él  entraron,  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez  muchas  guazábaras  y 
le  mataron  siete  hom])res  y  él  y  los  demás  por  pelear  muy  mucho  con 
los  naturales  salieron  muy  mal  heridos,  especialmente  el  dicho  Juan 
Gómez,  que  se  salvó  á  pie  con  gran  ventura,  como  es  público  é  notorio, 
á  la  Imperial,  donde  salió  luego  aún  no  bien  sano  de  sus  heridas  con 
el  p-eneral  Francisco  de  Villaa-ra  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  que  se  tenía  por  cierto  questaba  cercada  de  los  naturales,  que  en 
la  una  vez  y  en  otra  no  estuvo  el  dicho  Juan  Gómez  quince  días  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  ni  se  sirvió  de  los  dichos  indios  en  ninguna  cosa, 
por  esto  é  por  que  luego  se  alzó  toda  la  tierra,  etc. 

9. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  siempre  estuvo  en  propó- 
sito é  intención  en  no  servir  en  la  tierra  de  arriba  sino  pedir  los  dichos 
indios  de  Topocalma  y  si  en  algund  tiempo  é  parte  mostró  ó  dijo  algu- 
nas palabras  que  notasen  consentimiento  ^i  la  vecindad  de  la.  dicha 
ciudad  Imperial,  sería  y  fué  por  ver  la  tierra  toda  alzada  é  estar  en  pe- 
ligro de  los  naturales  é  su  rebelión,  é  por  no  desacreditarla  é  no  dar 
ocasión  que  le  cesase  de  ir  socorro,  como  es  claro  que  una  persona  de  su 
representación  podía  en  esto  hacer  daño  é  ansí  lo  dicía  el  dicho  Juan 
Gómez  algunas  veces  y  también  en  vida  del  dicho  Gobernador  por  no 
desabrille,  pues  le  había  hecho  hacer  la  diclia  dejación  é  no  por  con- 
tento que  tuviese,  pues  siempre  mostró  el  contrario  con  sus  amigos  é 
personas  de  confianza  con  quien  comunicaba,  etc. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.;  que  después  de  salido  de  la  dicha  ciudad 
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Imperial  é  llegado  á  la  dicha  Concebción  el  dicho  Juan  Gómez  con  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagra  y  haber  entrado  con  él  al  castigo 
de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  é  ser  desbaratado  }'"  muertos  en  el 
desbarate  noventa  hombres  de  ciento  é  cincuenta  que  eran  y  despobla- 
das la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  viniendo  á  esta  ciudad  de  San- 
tiago el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  venía  con  su  campo,  estando 
toda  la  tierra  de  guerra,  en  la  provincia  de  los  Poromaucaes  le  pidió  el 
dicho  Juan  Gómez  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma,  que  sería  á  cabo 
de  dos  meses  y  medio  que  al  dicho  Gobernador  mataron  y  de  poco  más 
de  tres  meses  quel  dicho  Gobernador  le  había  hecho  hacer  la  dicha  de- 
jación, el  cual  dicho  Francisco  de  Villagrán  entendiendo  que  eran  su- 
yos é  no  valía  nada  la  dicha  dejación,  se  los  mandó  volver  y  dar  al 
dicho  Juan  Gómez  en  vida  del  dicho  Gaspar  Orense,  como  general  y 
justicia  mayor,  é  para  ello  escribió  luego  una  carta  firmada  de  su  nombre 
á  Pedro  de  Arauz  que  era  el  que  los  administraba  é  tenía  por  el  dicho 
Gcispar  Orense  para  que  se  los  diese  y  entregase  para  que  fuesen,  como 
eran,  del  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  caciques  é  indios  de  Topocahná 
é  los  demás,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc..  que  después  de  haber  llegado  á  esta  ciudad, 
por  no  recibir,  como  no  recibió,  la  Justicia  Cabildo  y  Regimiento  al  di- 
cho Francisco  de  Villagrán  por  general  y  por  las  dichas  Justicias  é 
gente  estar  muy  embarazados  en  cosas  y  en  pleitos  y  en  pareceres  so- 
bre el  dicho  recibimiento,  no  pudo  al  dicho  Juan  Gómez  le  dar  sus  in- 
dios hasta  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  salió  al  socorro  de  la  Im- 
perial, que  se  tenía  questaba  cercada  de  los  naturales,  é  queriendo  salir 
el  dicho  general  como  el  dicho  Juan  Gómez  pretendía  tener  los  dichos 
sus  indios  de  Topocalma  é  pedirlos  se  quiso  quedar  en  esta  ciudad,  y 
sabido  por  el  dicho  Francisco  de  Villagra,  porque  por  su  quedada  no 
dejasen  algunos  soldados  de  ir  á  la  dicha  jornada,  le  rogó  se  fuese  con 
él  hasta  los  indios  del  capitán  Juan  Jofré,  ques  de  aquí  veinte  leguas  é 
que  de  allí  se  volvería  á  pedir  su  justicia,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  general  y  el  dicho 
Juan  Gómez,  con  él  ó  todo  el  campo  al  dicho  pueblo  del  dicho  capitán 
Juan  Xuf  ré,  para  proseguir  su  intención,  se  volvió  á  esta  ciudad,  y  vis- 
to por  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  por  la  gente  que  llevaba,  que 
serían  hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  hobo  diferencias  é  muchos  pa- 
receres y  se  siguió  escándalo  en  el  dicho  campo  de  la  vuelta  del  dicho 
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Juan  Gómez,  diciendo  que  se  querían  volver  algunos,  por  la  cual  cau- 
sa muchas  personas  principales  se  le  rogaron  no  se  volviese  porque 
era  alboroto  del  campo  é  deservicio  de  S.  M.,  é  visto  esto,  el  dicho  Juan 
Gómez,  el  que  ansimesmo,  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  sen- 
tía mucho,  dejó  de  volver  á  esta  ciudad  pospuesto  al  ser\ácio  de 
S.  M.  el  particular  interese,  y  ansí  hizo  la  dicha  jornada,  é  socorro  de 
la  ciudad  Imperial,  estando  ya  á  caballo  é  con  las  cartas  de  dicho  ge. 
neral  para  se  volver  á  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  etc. 

13. — ítem,  si  saben^  etc.,  que  llegado  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  ha- 
llaron á  la  dicha  ciudad  cercada  é  barreada  de  fosos  é  troneras,  porque 
se  tenía  que  los  indios  querían  venir  á  ella,  donde  el  dicho  Juan  Gó- 
mez estuvo  sin  poder  salir  della  ni  venir  á  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, por  estar  toda  la  tierra  de  guerra,  porque  queriendo  salir  della  al. 
gunas  personas  é  venir  á  esta  de  Santiago,  se  alborotaron  muchos  y 
salieron  á  ellos  vecinos  é  soldados  y  si  no  fuera  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez y  estar  presente,  no  fuera  mucho  perderse  la  dicha  ciudad,  porque 
él  lo  apaciguó  todo,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  el  dicho  general  Francisco  de 
Villagra  en  esta  ciudad  de  Santiago,  é  saliendo  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, fué  á  ella  con  hasta  cuarenta  de  á  caballo,  y  llegado,  el  dicho 
Juan  Gómez,  procuró  de  venir  á  pedir  su  justicia  á  esta  ciudad,  y  en 
el  camino  viniendo  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  llegado  á  esta 
ciudad,  ansí  por  su  persona  como  con  amigos,  le  pidió  los  dichos  sus 
indios  de  Topocalma,  los  cuales  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  se  ser- 
vía dellos,  etc. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  á  cabo  de  muy  pocos  días  quel  dicho 
Juan  Gómez  llegó  á  esta  ciudad,  terfiendo  que  los  alcaldes  se  los  querían 
dar  los  dichos  sus  indios  y  meter  en  su  posesión,  vino  Juan  Ramón  y 
quitó  las  varas  á  los  dichos  alcaldes  y  trajo  nueva  como  el  señor  go- 
bernador don  García  de  Mendoea,  gobernador  destas  provincias,  que- 
daba en  la  ciudad  de  la  Serena,  de  donde  proveyó  por  su  teniente  de 
gobernador  al  comendador  Pedro  de  Mesa  en  esta  dicha  ciudad,  etc. 

16. — Itera,  si  saben,  etc.,  que  á  la  hora  quel  dicho  Juan  Gómez  vido 
puesto  por  teniente  de  Gobernador  al  dicho  comendador  Pedro  de  Me.sa, 
puso  una  demanda  por  escrito  y  ante  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M. 
y  de  su  juzgado,  presentando  sus  cédulas  de  encomienda  real  que  de- 
llos tenía,  de  que  fué  despojado,  y  no  la  acabó  de  seguir  y  fenescer 
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porque  la  justicia  y  regimiento  desta  ciudad  de  .Santiago,  le  envió  á  la 
ciudad  de  la  Serena,  á  donde  había  llegado  el  dicho  señor  Gobernador, 
á  hablar  é  tratar  cosas  convenientes  al  servicio  de  Dios  é  de  S.  M. 
con  el  dicho  señor  Goljernador,  como  persona  prencipal,  vecino  é  regi- 
dor perpetuo  desta  ciudad,  etc. 

17.^ — -Ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por 
los  dichos  señores  Ju.sticia  é  Regimiento,  se  partió  el  dicho  Juan  Gó- 
mez á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  é  por  no  lo  hallar  allí  al  dicho  se- 
ñor Gobernador,  que  se  había  embarcado  é  ido  á  la  Concebción,  ques- 
taba  despoblada,  el  dicho  Juan  Gómez  se  embarcó  en  un  navio  é  se 
fué  en  busca  del  dicho  señor  Gobernador,  donde  estuvo  en  las  guerras 
guazábaras  é  sustentación  de  la  dicha  ciudad  tres  años,  gastando  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro  liast  a  que  se  pacificó  toda  la  tierra,  de  mane- 
ra que  estando,  como  el  dicho  Juan  Gómez  estuvo,  en  servicio  de  S.  M., 
no  pudo  proseguir  el  pedi  miento  de  los  dichos  sus  indios  de  Topocal- 
ma,  etc. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  no  embargante  quel  dicho  Juan  Gómez 
tenía  puesta  su  demanda  antel  dicho  Pedro  de  Mesa  de  los  dichos  sus 
indios  de  Topocalma,  sin  estar  fenescida  la  causa,  el  dicho  señor  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  dio  los  dichos  sus  indios  á  Antonio  Ta- 
rabajano,  no  obstante  que  algunas  veces  antes  se  los  había  pedido  el  di- 
cho Juan  Gómez  al  dicho  señor  Gobernador,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  señor  gobernador  don 
García  á  esta  ciudad  de  Santiago,  ya  que  no  había  en  qué  entender  en 
la  guerra,  sustentación  de  lo  de  arriba,  el  dicho  Juan  Gómez  pidió  lue- 
go los  dichos  sus  indios  de  Topocalma  al  dicho  señor  Gobernador  é  no 
quiso  oirlo  sobre  la  causa,  diciendo  que  no  podía  ser  juez  della,  etc. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  no  embargante  quel  dicho  Antonio 
Tarabajano  tuvo  más  de  tres  mil  indios  en  la  ciudad  Imperial  más  de 
cinco  años,  donde  fué  vecino,  alcalde  é  regidor  é  tuvo  chácaras,  é  hizo 
la  casa  de  piedra  y  los  dichos  indios  tuvo  por  encomienda  del  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  después  de  habérsele  desipado  los 
dichos  indios,  pleiteó  los  indios  de  Gualemo,  que  son  en  esta  ciudad  de 
Santiago,  é  los  sacó,  tiene  é  posee,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  indios 
algunos  en  estas  provincias,  porque  los  indios  de  Tabón,  nunca  quiso 
tener  por  suyos,  [y]  el  dicho  señor  Gobernador  los  dio  y  encomendó  en 
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otros  conquistadores,  y  ansí  los  tienen  y  poseen,  los  cuales  son  clon 
Francisco  Ponce  de  León  y  Juan  Martín  Naranjo,  etc. 

22i — •ítem,  si  saben,  etc.,  q^ie  demás  do  haber  sido  el  dicho  Juan  Gó- 
mez conquistador  de  los  reinos  del  Perú  y  vecino  en  ellos,  en  que  ser- 
vio mucho  á  S.  M.,  y  descubridor  y  conquistador  de  los  primeros  que 
vinieron  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  esta  tierra,  y  es 
hijo  legítimo  de  Alvaro  Gómez,  que  venía  con  el  dicho  Gobernador  por 
maese  de  campo  y  fator  y  veedor  de  S.  M.  y  murió  en  la  jornada,  de 
muchos  y  excesivos  trabajos  que  pasó,  y  en  veinte  años  que  aquestas 
dichas  provincias  se  descubrieron,  el  dicho  Juan  Gómez  siempre  ha 
servido  á  S.  ]\I.  á  su  costa  é  misión  en  la  sustentación,  población  é  pa- 
cificación de  la  tierra  y  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  etc. 

23. — -ítem,  si  saben,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — • 
El  Licenciado  AUamirano.  Co^'egido  con  el  original. — Juan  Hurtado^ 
escribano  público. 

E  visto  por  su  merced,  dijo  que  lo  oía  é  questaba  presto,  presentan- 
do los  testigos  de  .que  se  entiende  aprovechar,  de  los  recibir  y  en  todo 
hacer  justicia. — Testigos:  Esteban  Hernández  y  Ñuflo  de  Herrera,  es- 
tantes en  la  dicha  ciudad. — Ante  mí. — BahiUsde  Avellano,  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  djcha  ciudad  de  la  Concebción  á 
catorce  días  del  mes  de  Otubre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  años,  an- 
tel  dicho  señor  Hernando  de  Huelva,  alcalde,  paresció  presente  el  di- 
cho Pedro  Serrano  en  el  dicho  nombre  é  presentó  por  testigo  á  Rodrigo 
Bolante  é  á  Martín  de  Irizar  é  á  Diego  Mexía  é  á  Martín  de  Montes 
Claros  é  á  don  Luis  Barba,  que  presentes  estaban,  de  los  cuales  y  de 
cada  uno  dellos  recebió  juramenl^  en  forma  debida  de  derecho,  el  cual 
hicieron  bien  y  cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometieron  de  decir 
verdad,  é  á  la  conclusión  del  dijeron,  si  juro  ó  amén. — Testigos:  Este- 
ban Hernández  é  Melchor  Pacheco  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Ante 
mí. — Bahilés  de  Arellano,  escribano,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  á  diez  é  nueve  días  del  mes  de  Noviem- 
bre del  dicho  año,  el  dicho  Pedro  Serrano,  en  el  dicho  nombre,  presentó 
por  testigo  á  Cristóbal  Pérez  Bravo,  residente  en  esta  dicha  ciudad,  del 
cual  se  recibió  juramento  en  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del 
cual  prometió  de  decir  verdad,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento 
dijo:  si  juro  é  amén.  Testigo  Esteban  Hernández.  Ante>.mí. — Bahilés 
de  Avellano,  escribano,  etc. 


VALDIVIA  Y  sus   COMPAÑEROS  53 

El  dicho  Rodrigo  Bolante,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  Se- 
rrano en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  dere- 
cho é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é 
declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
á  Gaspar  Orense  y  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de  V^aldivia,  de- 
funto,  de  más  de  ocho  años  á  esta  parte,  é  Antonio  Tarabajano  de  siete 
aüos  á  esta  parte,  é  conosce  al  señor  gobernador  don  García  Hurtado 
de  Mendoza,  de  más  de  tres  años  á  esta  parte,  de  vista  é  habla  y  con- 
versación que  con  ellos  tuvo  y  ha  tenido,  é  tiene,  noticia  de  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  los  cuales  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez  por  enco- 
mienda del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  se  los  vido  tener 
y  poseer  y  servirse  dellos,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  é  seis  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va 
interese  en  esta  causa  ni  le  ioca  ninguna  de  las  preguntas  genera- 
les, é  que  desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justi- 
cia, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que.  como  dicho  es,  este  testigo  vido  tener  é  poseer  los  dichos  indios  al 
dicho  Juan  Gómez  y  poseerlos  y  servirse  dellos,  c  orno  vecino  que  era 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  quieta  y  pacíficamente,  sin  contradición 
alguna,  por  más  tiempo  de  un  año,  y  era  y  es  cosa  notoria  que  habla 
mucho  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  é  poseía  los  dichos  indios, 
como  dicho  tiene,  é  questando  en  el  dicho  tiempo  este  testigo  en  la 
ciudad  de  Santiago  vido  una  carta  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  la  cual  era  en  respuesta  de  otra  del  dicho  Juan  Gómez,  en 
que  por  ella  el  dicho  Gobernador  enviaba  á  mandar  al  dicho  Juan  Gó- 
mez que  se  fuese  á  ver  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  é  que 
le  daría  los  indios  de  Jerónimo  de  Alderete  y  los  de  Anconcagua;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  dicha  pregunta,  etc. 

.3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este 
testigo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  se  iba  á  ver  con  el  dicho 
Gobernador  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  porque  tenía  entendido 
que  le  daría  más  indios  y  muy  bien  de  comer  en  la  dicha  ciudad  de 
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Santiago,  y  ansí  este  testigo  le  vido  partir  de  la  dicha  ciudad  para  la 
de  la  Concebción,  donde  el  dicho  Gobernador  estaba. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  muchas  personas  dijeron  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  al  dicho 
Juan  Gómez  antes  que  partiese  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  lo  que 
la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  lo  dijei'on.  y  el 
dicho  Juan  Gómez;  decía  é  dijo  á  las  dichas  personas  y  á  este  testigo 
que  no  dejaría  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma  por  todos  cuantos 
indios  había  en  las  ciudades  de  acá  arriba,  é  que  si  alguna  dejación  de- 
llos  hiciese,  que  no  ternía  juicio  é  que  sería  contra  su  voluntad  é  no  en 
otra  manera,  é  que  desto  estuviesen  bien  ciertos,  é  que  si  alguna  deja- 
ción le  hiciesen  hacer,  quél  decía  de  sde  luego  que  era  por  fuerza  é  no 
por  su  voluntad  é  que  protesta  ba  que  fuese  en  sí  ninguna;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

6, — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  vino  á  esta  ciudad  de  la  Concebción  desde  á  dos  ó  tres 
días  después  quel  dicho  Juan  Gómez  había  hecho  la  dicha  dejación  de 
los  dichos  sus  indios,  y  e  ste  testigo,  llegado  que  fué,  le  habló  y  le  vido 
muy  apasionado  y  enojado  de  ha  ber  fecho  la  dicha  dejación,  é  dijo  á 
este  testigo  quel  dicho  Gob  ernador  le  había  hecho  hacer  la  dicha  deja- 
ción é  quel  la  había  hecho  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  é  por  temor 
del  dicho  Gobernador,  porque  le  decía  el  4icho  Gobernador  que  era 
muy  bueno  lo  que  le  daba,  y  ^1  dicho  Juan  Gómez,  coino  dicho  tiene, 
estaba  muy  descontento  de  haber  hecho  la  dicha  dejación  de  los  dichos 
sus  indios,  é  decía  que  si  el  dicho  Gobernador  no  sé  lo  mandara  é  no 
fuera  por  temor  del,  que  en  ninguna  manera  la  hiciera,  aunque  acá  arri- 
ba le  dieran  mucho  más;  é  que  sabe  é  vido  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  era  hombre  muy  amigo  de  que  se  hiciese  lo  quél 
mandaba,  é  si  no  se  hacía  se  enojaba;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,   dijo:    que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  quería  ir  desta  ciudad  de  la  Con- 
cebción á  la  de  la  Imperial  á  tomar  los  dichos  indios  por  mandado  del 
dicho  gobernador   don    Pedro   de  Valdivia,  este  testigo  vido  que  entre 
los  dichos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  hobieron  cierta  diferencia  so- 
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bre  unos  yanaconas  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  de  los  indios  de  To- 
pocalma,  porquel  dicho  Gaspar  Orense  se  los  pedía  al  dicho  Juan  Gó- 
mez y  el  dicho  Juan  Gómez  no  se  los  quería  dar,  y  le  dijo  entonces 
que  le  daría  mili  quinientos  pesos  de  oro  y  que  hiciese  con  el  dicho 
Gobernador  que  no  le  hiciese  tomar  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, sino  que  se  quedase  con  los  suyos,  como  él  los  tenía  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  y  quél  le  daría  los  dichos  mili  é  quinientos  pesos, 
porque  si  él  dejaba  los  dichos  sus  indios  y  había  tomado  los  de  la  Im- 
perial, había  sido  y  era  por  mandárselo  el  dicho  Gobernador,  y  no  por- 
que de  su  voluntad  él  los  tomase;  y  otras  muchas  veces  el  dicho  Juan 
Gómez  dijo  á  este  testigo,  tratando  con  él  acerca  de  lo  en  esta  pregun- 
ta contenido,  quel  dicho  Gobernador  le  hacía  fuerza,  y  se  la  había  he- 
cho en  mandarle  que  dejase  los  dichos  sus  indios  y  tomase  los  del  dicho 
Gaspar  Orense,  é  que  pensaba  volver  á  ellos  é  no  tomar  los  otros  y  pe- 
dirlos por  justicia  cuando  hobiese  tiempo  y  quien  se  la  hiciese;  é  que 
al  tiempo  que  dicho  tiene,  quel  dicho  Juan  Gómez  dijo  que  le  daría 
los  dichos  mili  é  quinientos  pesos  al  dicho  Gaspar  Orense  porque  ne- 
gociase con  el  dicho   Gobernador  que  le  dejase  los  dichos  sus  indios 
que  tenía  en  Santiago,  y  el  dicho  Gaspar  Orense  le  dijo  que  le  diese 
tres  mili  pesos  y  sí  haría,  y  el  dicho  Juan  Gómez  dijo   que  si  los  hu- 
biera que  se  los  diera,  porque  los  dichos  mili  é  quinientos  pesos  se  los 
daría  porque  aquellos  podía  dar,  é  muchas  veces  antes  que  se  los  qui- 
tasen los  dichos  indios  al   dicho  Juan  Gómez,  que  no  daría  los  dichos 
sus  indios  por  todos  cuantos  había  de  Maule  para  acá  arriba;  y  después 
acá  muchas  veces  este  testigo  le  ha  oído  decir  que  ha  de  pedir  dichos 
indios  y  ha  de  volver  á  ellos,  lo  cual  ha  dicho  á  este  testigo  quejándose 
del  dicho  Gobernador  porque  le  hizo  hacer  la  dicha  dejación  tan  contra 
su  voluntad;  y  este  testigo  ha  ^dsto  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  que 
desde  entonces  acá  el  dicho  Juan  Gómez  ha  andado  sirviendo  á  S.  M. 
en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  naturales  desta  tierra  con  mu- 
chos caballos  y  armas,  viéndose  en  grandes  peligros  y  excesivos  traba- 
jos, y  que  en  ello  ha  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  es  cosa 
muy  pública  é  notoria  haber  gastado  dicho  Juan  Gómez  con  los  dichos 
indios  de  su  hacienda  para  los  sustentar,  sin  que  los  dichos  indios  le 
hayan  dado  cosa  alguna  ni  tenido  ningún  aprovechamiento   dellos;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 


56  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

ques  cosa  muy  pública  é  notoria  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción 
y  en  todo  este  reino,  que  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  desde  ha  tres  ó  cuatro  días,  á  tomar  los  dichos  indios,  la 
dicha  ciudad  le  envió  por  caudillo  de  gente  á  la  casa  fuerte  de  Purén, 
donde  él  y  los  demás  que  con  él  iban  fueron  cercados  de  gran  número 
de  los  naturales,  y  que  salieron  de  la  dicha  casa  á  ellos  y  los  desbara- 
taron y  rompieron,  é  que  reformó  la  dicha  casa,  y  que  en  lo  susodicho 
el  dicho  Juan  Gómez  pasó  muy  gran  trabajo  y  peligro  y  estuvo  á  pun- 
to de  muerte  porque  cayó  del  caballo  y  él  en  un  hoyo  é  barranco,  donde  se 
tuvo  por  gran  ventura  salir;  é  después  desto  el  dicho  Gobernador  le  es- 
crebió  de  las  minas  que  partiese  de  allí  á  verse  con  él  en  la  casa  de  Tuca- 
pel  para  cierto  día,  porque  entonces  había  de  llegar  el  dicho  Gobernador 
ala  dicha  casa,  y  en  el  camino  subcedió  la  muerte  del  dicho  Gobernador 
y  de  los  que  con  él  iban,  y  el  dicho  Juan  Gómez  entonces  por  llegar  el 
día  que  le  era  mandado  por  el  dicho  Gobernador,  tuvo  inuchas  guazá- 
baras  en  el  camino  y  le  mataron  siete  hombres  y  los  demás  salieron 
mal  heridos  y  al  dicho  Juan  Gómez  mataron  el  caballo  y  hirieron  á  él 
y  le  dejaron  los  demás  por  muerto,  y  de  allí  escapó  por  gran  ventura, 
como  es  público  é  notorio,  é  luego  pasado  lo  susodicho  salió  de  la  ciu- 
dad Imperial  y  vino  á  esta  de  la  Concebción  con  el  niariscal  Francisco 
de  Villagra  al  socorro  della,  porquestaba  en  grande  peligro,  y  en  las 
dos  veces  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha  ciudad  Imperial, 
tiene  por  cierto,  por  lo  que  dicho  es,  no  sería  un  mes,  y  á  esta  causa  no 
se  pudo  servir  de  los  dichos  indios,  como  dicho  tiene,  y  luego  se  alzó 
la  dicha  tierra  y  se  consumieron  los  indios  del  dicho  repartimiento  de 
Tabón  y  no  quedaron  cincuenta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  este  testigo  oyó  siempre  quejarse  al  dicho  Juan  Gómez, 
de  que  el  dicho  Gobernador  le  ficiese  hacer  dejación  de  los  indios  que 
tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  tomar  los  de  la  dicha  ciudad 
Imperial  y  ansí  lo  mostraba  y  decía  á  este  testigo  y  á  otras  personas  sus 
amigos,  ansí  antes  de  que  ficiese  la  dicha  dejación  como  después,  y  que 
se  entendiese  que  si  alguna  dejación  ficiese,  sería  por  fuerza  y  contra 
su  voluntad  y  no  en  otra  manera,  por  lo  cual  este  testigo  tiene  por  cier- 
to, que  si  otra  cosa  dijo  é  publicó,  sería  por  las  causas  que  la  pregunta 
dice  é  no  por  questuviese  contento,  por  lo  queste' testigo  tiene  dicho  y  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  57 

10, — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan  Gómez,  después  do  haber  pasado 
lo  que  la  pregunta  dice,  desde  á  tres  ó  cuatro  meses  de  como  fizo  la 
dicha  dejación  el  dicho  Juan  Gómez  por  mandado  del  dicho  Goberna- 
dor, que  le  liabía  pedido  los  dichos  sus  indios  al  general  Francisco  de 
Villagra.  y  que,  informado  como  eran  suyos,  é  que  la  dicha  dejación  no 
era  válida  por  habérsela  hecho  facer  el  dicho  Gobernador  contra  su  vo- 
hmtad,  que  había  enviado  á  mandará  Pedro  deArauz,  que  era  la  persona 
que  los  tenía  á  cargo,  que  le  diese  los  dichos  indios  de  Topocalma,  y  el 
dicho  Arauz  dijo  á  este  testigo  quel  dicho  general  le  había  escrito  en- 
viándole  á  mandar  que  diese  al  dicho  Juan  Gómez  los  dichos  indios  de 
Topocalma  por  que  eran  suyos;  y  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  enton- 
ces se  servía  de  algunas  piezas  del  dicho  repartimiento,  y  los  recogía  y 
trataba  como  si  fueran  suyos;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vido  que  había  gran 
des  pleitos  y  diferencias  y  embarazos  ert  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y 
este  testigo  se  partió  á  los  reinos  del  Perú,  y,  vuelto  este  testigo,  oyó  de- 
cir por  cosa  muy  notoria  que  al  tiempo  que  quiso  ir  al  socorro  de  dicha 
ciudad  Imperial  quel  dicho  general  rogó  al  dicho  Juan  Gómez  que  se 
fuese  con  él,  y  ansí  se  fué,  y  este  testigo  oyó  siempre  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  que  quería  pedir  los  dichos  sus  nidios  por  justicia  y  que 
lo  dejaba  de  facer  por  los  muchos  embarazos  y  alzamientos  de  la  tierra, 
como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

12. — A  las  doce  pregunta»?,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  por  queste  testigo 
no  se  halló'  en  este  reino  al  tiempo  cj[ue  la  pregunta  dice,  etc. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta, 
es  que  al  tiempo  que  la  pregunta,  dice  el  dicho  general  Francisco  de 
Villagra  se  servía  de  los  dichos  indios  de  Topocalma,  y  vido  que  ansi- 
mesmo  el  dicho  Juan  Gómez  se  servía  dellos;  y  esto  es  lo  que  sabe  des- 
ta pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  al  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  trataba  con  los  alcaldes 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  que  le  diesen  los  dichos  sus  indios,  y 
este  testigo  entendió  que  tenían  voluntad  los  dichos  alcaldes  é  los  de- 
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más  vecinos  que  se  diesen  los  dichos  indios  al  dicho  Juan  Gómez,  por 
ser  persona  que  tanto  ha  trabajado  en  este  reino  y  servido  en  él,  y  es- 
tando desta  voluntad  y  acuerdo,  llegó  el  dicho  Juan  Ramón  á  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  y  al  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagrán,  que  era  corregidor,  y  trajo  nueva  como  vino  el  dicho 
señor  gobernador  don  García  por  gobernador  destas  provincias,  y  que- 
daba en  la  ciudad  de  la  Serena,  y  vino  por  teniente  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago  el  comendador  Pedro  de  Mesa;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  demanda  y 
autos  que  sobro  lo  que  la  pregunta  dice  pasarían,  y  que  vido  que  dicho 
Juan  Gómez  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena  por  mandado  del  cabildo  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  tratar  algunos  negocios  con  el  dicho  se- 
ñor Grobernador,  3'  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  el  dicho  Juan  Gómez  haber  ido  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Se- 
rena en  busca  del  dicho  señor  Gobernador,  que  había  ido  por  la  mar  al 
asiento  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  questaba  despoblada^  donde  este 
testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez,  desde  á  pocos  días,  servir  en  la  gue- 
rra y  pacificación  de  los  naturales  y  sustentación  de  la  dicha  ciudad  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  hasta  tanto  que  la  di- 
cha ciudad  se  pobló  y  reedificó  y  está  de  paz  hasta  pocos  días  há,  quel 
dicho  Juan  Gómez  fué  ala  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  en  la  dicha  sus- 
tentación y  guerra  el  dicho  Juan  Gómez  gastó  y  se  empeñó  en  harta 
cantidad  de  pesos  de  oro,  por  lo  cual  dicho  Juan  Gómez  no  pudo  seguir 
el  pleito  que  la  pregunta  dice  hasta  agora;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  queste  testigo  sabe  y  vido  quel  dicho.  Juan  Gómez  trató  con 
el  señor  Gobernador  que  le  diese  sus  indios,  los  cuales  no  le  quiso  dar, 
antes  los  dio  al  dicho  Antonio  Taraba jano,  y  que  el  dicho  pleito  si  el 
dicho  Juan  Gómez  le  tenía  comenzado  antel  dicho  Pedro  de  Mesa  no 
puede  estar  concluso  y  acabado,  por  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas 
antes  desta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  dicho  Antonio  Tarabajano  tuvo  indios  en  encomienda  por  el  go- 
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bernador  don  Pedro  de  Valdivia,  cierto  tiempo,  y  después  le  vido  este 
testigo  pedir  ante  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  los  indios 
de  Gualemo.  que  son  en  la  dicha  ciudad,  é  agora  los  tiene  y  posee  al 
presente;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  ve  y  es  cosa  pública  é  itotoria  quel  djpho  Juan  Gómez  no 
tiene  al  presente  en  este  reino  ningunos  indios  de  que  se  sirva,  y  que 
los  indios  de  Tabón  de  la  dicha  ciudad  Imperial  este  testigo  ha  visto 
servirse  dellos  á  don  Francisco  Ponce  de  León  por  encomienda  que  en 
él  hizo  el  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta^  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é  no- 
toria haber  sido  conquistador  el  dicho  Juan  Gómez  en  los  reinos  del 
Perú  y  vecino  en  ellos  y  que  servio  á  S.  M..  y  este  testigo  vido  quel  di- 
cho Juan  Gómez  es  descubridor  é  conquistador  de  los  primeros  que  vi- 
nieron con  el  señor  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  esta  tierra,  y 
es  público  ser  hijo  legítimo  de  Alvaro  Gómez,  que  vino  con  el  dicho 
Gol^ernador  por  su  maestre  de  campo  y  general  y  fator  y  veedor  de 
S.  M.  y  que  murió  en  la  dicha  jornada  de  grandes  trabajos  que  pasó;  y 
en  todo  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  estado  en  estas  provin- 
cias y  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  le  ha  conoscido,  ques  de  más 
de  ocho  años  á  esta  parte,  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  la  conquista  é 
pacificación  deste  reino,  á  su  costa  é  misión,  con  muy  buenos  caballos  é 
armasy  criados,  y  ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  como  es  pú- 
blico é  notorio;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  este  su  dicho,  en  lo  cual  se  afirma  é  retifica  y  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  hizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  Bolanfe. 

El  dicho  Martín  de  Irizar,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  ó  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  de  diez  años  á  esta  parte,  é  conosce  ansímesmo  al  dicho  Antonio 
Tasabajano  é  al  dicho  Gaspar  Orense,  defunto,  é  conosció  ansímesmo  al 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  \"aldivia.  é  tiene  noticia  de  los  dichos 
indios  en  la  pregunta  contenidos,  de  los  cuales  vido  servir  al  dicho  Juan 
Gómez  en  su  casa,  etc. 
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E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  ca- 
da una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  ó  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta 
causa,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  que  desea  que 
venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — x\  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  dicha  pre- 
gunta es  queste  testigo  vido  tener  é  poseer  los  dichos  indios  al  dicho 
Juan  Gómez  y  servirse  dellos  tiempo  de  más  de  cinco  años,  y  que  era 
público  é  notorio  que  los  tenía  é  poseía  por  encomienda  en  él  fecha  por 
el  dicho  go])crnador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  ansí  era  y  es  público  é 
notorio;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  como  el  dicho 
Juan  Gómez  vino  desde  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Con- 
cebción  á  verse  con  el  dicho  Gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que, 
como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  la 
Goncebción  á  verse  con  el  dicho  Gobernador,  y  antes  que  viniese  había 
venido  otras  muchas  veces  el  dicho  Gaspar  Orense  ante  él  y  le  había 
dicho  que  su  señoría  le  ficiese  trocar  los  indios  que  tenía  en  la  ciudad 
de  la  Imperial  por  otros  de  Iq,  ciudad  de  Santiago,  por  quél  estaba  malo 
de  asma  é  la  dicha  ciudad  y  temple  della  era  contra  de  su  enfermedad, 
y  era  público  é  notorio  quel  dicho  Gobernador  estaba  mal  con  el  dicho 
Gaspar  Orense  ó  que  tenía  voluntad  de  echarle  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial y  enviarle  á  la  de  Santiago  por  no  tenerle  en  partes  donde  estu- 
viese tan  cerca  del,  y  ansí,  venido  el  dicho  Juan  Gómez,  el  dicho  Gober- 
nadoi  comenzó  á  tratar  con  él  y  decirle  que  tracase  los  dichos  sus  indios 
que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  los  quel  dicho  Gaspar 
Orense  tenía  en  la  dicha  ciudad  Impecial,  é  los  solares  é  chácaras  é  otras 
haciendas  que  cada  uno  tenía  en  las  dichas  ciudades,  é  para  ello  vido 
este  testigo  que  le  habló  é  importunó  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan 
Gómez  muchas  veces,  porque  tenía  voluntad  de  tenerle  cerca  de  sí  é  al 
dicho  Gaspar  Orense,  como  dicho  tiene,  echarle  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago;  y  ansí  vido  este  testigo  que  vino  de  la  dicha  ciudad  Imj)erial 
el  dicho  Gaspar  Orense  á  esta  de  la  Goncebción,  donde  el  dicho  Gober" 
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nador  estaba,  é  andando  tratando  y  haciéndose  el  dicho  concierto  de 
los  dichos  indios  como  el  dicho  Gobernador  lo  mandaba,  este  testigo 
vido  quel  dicho  Juan  Gómez  rehusaba  de  no  lo  hacer  é  no  tenía  volun- 
tad dello,  é  entonces  el  dicho  Gobernador  dijo  al  dicho  Juan  Gómez, 
estando  este  testigo  presente,  que  lo  hiciese  é  no  mirase  en  pocas  cosas, 
quél  estaba  allí  para  remediarlo  todo  é  que  lo  hiciese  é  que  no  hiciese 
otra  cosa  é  que  renegaba  de  la  leche  c|ue  mamó  si  no  le  daba  un  con- 
dado por  ello,  y  que  hiciese  luego  lo  que  le  decía,  que  era  la  dicha  deja- 
ción, é  tornó  á  decir  que  luego  la  hiciese,  é  que  renegaba  de  la  leche 
que  mamó  si  luego  no  la  haljía  de  facer,  que  quél  pensaba  é  estaba  allí 
presente  y  el  dicho  Baltasar  de  Godo}^;  entonces  viéndose  el  dicho  Juan 
Gómez  tan  apretado  é  mandado  del  dicho  Gobernador,  é  fizo  la  dicha 
dejación  antel  dicho  Baltasar  de  Gedo}^;  é  que  vido  este  testigo  quel 
dicho  Gobernador  era  hombre  que  si' no  se  hacía  lo  quél  quería  ó  no  se 
condescendía  á  su  voluntad,  tomaba  odio  y  enemistad  con  las  personas 
que  no  lo  hacían  é  los  trataba  mal  é  les  hacía  malas  obras;  y  ansí  lo  vido 
este  testigo  con  los  que  la  pregunta  dice,  porque  no  ficieron  algunas  co- 
sas que  les  niandaba,  y  con  otros;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre-gunta,  etc 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta;  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  qne 
fué  público  é  notorio  que,  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  ciudad  Im- 
perial, al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  desde  á  muy  pocos  días  la  Jus- 
ticia de  la  dicha  ciudad  le  envi()  por  caudillo  con  cierta  gente  á  la  dicha 
casa  de  Purén,  y  allí  acudieron  muchos  naturales  después  de  llegado,  y 
desbarataron  él  y  los  demás  á  los  dichos  indios,  que  fueron  á  poner 
cerco  á  la  dicha  casa,  y  el  dicho  Juan  Gómez  con  los  demás  que  con  él 
estaban,  desde  á  ciertos  días,  fué  á  Tucapel,  porque  ansí  se  lo  envió  á 
mandar  el  dicho  Gobernador  que  se  hallase  con  él  allí  el  día  de  Navi- 
dad, y  el  dicho  Juan  Gómez  fué  como  le  fué  mandado  3^  falló  que  ha- 
bían muerto  al  dicho  Gobernador  y  á  los  cpie  con  él  iban,  y  entonces  el 
dicho  Juan  Gómez  tuvo  ciertas  guazábaras  con  los  naturales  allí,  é  le 
mataron  siete  hombres  y  él  se  escondió  en  un  monte  y  salió  á  pié,  por- 
que le  mataron  el  caballo  y  llegó  ansí  con  grand  peligro  de  muerte  y  se 
fué  hacia  la  dicha  casa  de  Purén,  teniendo  entendido  que  la  dicha  casa 
estaba  en  pié  y  poblada,  é  ya  los  naturales  la  habían  derribado  y  desbara- 
tado los  que  en  ella  estaban  y  se  habían  ido  huyendo  hacia  la  Imperial; 
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é  como  el  dicho  Juan  Gómez  vicio  que  no  había  gente  en  la  dicha  casa 
y  que  estaba  derribada,  le  escondió  un  cacique  en  un  niorite  y  envió 
una  yanacona  en  alcance  de  los  cristianos  que  habían  ido  de  la  dicha 
casa  á  decirles  como  era  vivo  y  estaba  allí  el  dicho  Juan  Gómez  y  los 
alcanzó  cinco  leguas  de  la  dicha  casa,  camino  de  la  Imperial,  y  volvie- 
ron este  testigo  y  otros  cuatro  ó  cinco  en  busca  del  dicho  Juan  Gómez, 
el  cual  hallaron  herido  en  un  trigo,  questaba  escondido,  á  pié  y  muy 
maltratado,  y  entonces  se  fué  con  este  testigo  y  los  demás  á  la  dicha 
ciudad  Imperial,  ó  que  fué  gran  ventura  escapar  el  dicho  Juan  Gómez 
y  fallarle  este  testigo  y  los  demás,  porque  por  un  relinche  de  un  caba- 
llo de  los  que  llevaban  salió  el  dicho  Juan  Gómez  y  vido  á  este  testigo 
y  á  los  demás^  los  cuales  ya  se  iban  porque  le  habían  buscado  la  mayor 
parte  del  día  ó  no  le  habían  hallado,  y  vido  este  testigo  que  desde  á 
pocos  días  de  cómo  fueron  llegados  á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  que 
no  estaba  aún  sano  de  las  dichas  heridas  que  los  dichos  naturales  le 
habían  dado,  salió  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  y  otros  al  so- 
corro de  la  ciudad  de  la  Concebción,  porque  se  tuvo  nueva  questaba 
cercada  de  los  naturales  y  en  gran  peligro;  y  este  testigo  tiene  por  muy 
cierto  y  cosa  averiguada  que  en  las  dichas  dos  veces  el  dicho  Juan  Gó- 
mez no  estuvo  en  la  dicha  ciudad  Imperial  un  mes,  por  lo  que  dicho 
tiene  en  esta  pregunta,  y  es  cosa  notoria  y  cierta  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez no  se  sirvió  de  los  dichos*  indios  más  deste  tiempo  que  estuvo  en 
la  dicha  ciudad,  porque  luego  subcedió  el  alzamiento  de  toda  la  tierra; 
y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  que  á  este  testigo  dijo  muchas  veces  el  dicho 
Juan  Gómez  que  no  había  de  ser  vecino  en  la  dicha  ciudad  luiperial  y 
que  había  de  volver  á  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma,  por  quel 
dicho  Gobernador  so  los  había  hecho  dejar  por  fuerza  y  contra  su  vo- 
luntad; y  que  cree  y  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  decía 
otra  cosa  al  contrario,  sería  por  la  causa  que  la  pregunta  dice  y  por  no 
desacreditar  la  tierra,  porque  entonces  estaba  toda  de  guerra  é  mu}^ 
perdida,  y  el  dicho  Juan  Gómez  [si]  dijera  mal  della,  siendo  un  hombre  de 
tanta  reputación,  fuera  gran  parte  para  desacreditarla  y  para  desanimar 
la  gente,  porque,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  Gómez  trataba  otra 
cosa  con  este  testigo  y  con  los  demás  sus  amigos  al  contrario;  y  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  había  grandes  embarazos  y  nego- 
cios en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por  las  cosas  que  la  pregunta  dice, 
y  oyó  decir  este  testigo,  por  cosa  pública  y  notoria,  cpie  al  tiempo  quel 
dicho  general  Francisco  de  Villagrán  quiso  ir  al  socorro  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  el  dicho  .Juan  Gómez  se  quería  -quedar  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  y  quel  dicho  general  le  había  rogado  é  inff^ortunado 
que  se  fuese  con  él  al  dicho  socorro  porque  no  so  quedasen  otros  solda- 
dos por  su  quedada,  por  ser  hombre  muy  prencipal  y  que  tenía  muchos 
amigos,  é  que  se  fuese  hasta  cierta  parte  del  camino  con  él  é  que  le 
daría  los  dichos  sus  indios,  é  que  se  volvería  á  la  dicha  ciudad  á  pedir- 
los, y  ansí  lo  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  con  el  dicho 
general  y  la  demás  gente  muy  desapercibido,  como  hombre  que  no  ha- 
bía de  ir  con  el  dicho  general  al  dicho  socorro  y  que  se  había  de  volver 
del  camino,  é  después  por  importunación,  fué  con  el  dicho  general  al 
dicho  socorro;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregunta  contenido 
segund  é  como  en  ella  se  contiene  y  declara,  porqueste  testigo  se  halló 
presente  á  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  fué  uno  de  los  C[ue 
rogaron  al  dicho  Juan  Gómez  fuese  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial y  la  demás  "gente,  y  le  decía  que  no  quería  sino  era  volver  á  pe- 
dir los  dichos  sus  indios  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  por  importu- 
nación é  ruegos  del  dicho  general  y  de  otras  muchas  personas,  porque 
muchos  sentían  su  vuelta  y  ansimesmo  el  dicho  general,  por  ser  el  di- 
cho Juan  Gómez  persona  tan  prencipal  y  (jue  tenía  muchos  amigos  y 
questaba  tan  bienquisto,  porque  tenía  grande  expiriencia  de  los  ren- 
cuentros con  los  dichos  naturales  y  de  otras  cosas  que  convenían  á  la 
guerra  y  á  este  reino,  etc. 

13. —  A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  que  llegaron  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  estaba  cercada 
toda  de  fosos  }■  las  calles  llenas  de  troneras  y  tapiería,  porque  se  tenía 
nueva  que  la  tierra  estaba  alzada  y  querían  dar  sobre  los  criptianos  y 
matarlos,  y  el  dicho  Juan  Gómez  se  quedó  en  el  sustento  de  la  dicha 
ciudad,  á  ruego  é  intercesión  del  general  Francisco  de  \'illagrán,  é  el 
dicho  general  y  este  testigo  con  otros  se  volvieron  á  la  dicha  ciudad  do 
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Santiago,  y  á  causa  de  estar  alzada  la  tierra  es  cierto  que  no  podrían 
salir  de  la  dicha  ciudad  Imperial  sin  gran  riesgo  de  las  vidas  y  deser- 
vicio de  S.  M.,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta, 
es  quel  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  fué  á  la  ciudad  Imperial 
y  volvió  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  este  testigo  vido  como  el  di- 
clio  Juan  Gómez  andaba  solicitando  al  dicho  general  para  que  se  le 
diese  los  dichos  sus  indios  y  le  vido  tratar  dello,  y  con  este  testigo  lo 
trató  ansiÁesmo  diciendo  como  los  pedía,  de  los  cuales  el  dicho  gene- 
ral vía  que  se  servía  dellos,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  vido  como  á  cabo  de  ciertos 
días  de  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
llegó  á  ellas  Juan  Remón,  el  cual  trajo  nueva  cómo  el  dicho  señor  go- 
bernador don  García  quedaba  en  la  Serena  y  venía  por  gobernador 
destas  provincias  y  quitó  la  vara  al  general  Francisco  de  Villagrán  y  le 
prendió,  y  vido  que  quedó  por  teniente  de  gobernador  en  la  dicha  ciu- 
dad el  señor  Pedro  de  Mesa;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  que  vido,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  como  el  dicho  Juan 
Gómez  fué  á  la  ciudad  la  Serena  á  hablar  y  tratar  cosas  del  dicho  ca- 
bildo con  el  dicho  señor  Gobe,j'nador,  y  entonces  dijo  el  dicho  Juan  Gó- 
mez á  este  testigo,  que  ansimesmo  iba  á  pedir  los  dichos  sus  indios  al 
dicho  señor  Gobernador,  porque  decían  questaban  vacos  por  muerte 
del  dicho  Gaspar  Orense;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  y  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  en  busca  del  dicho  señor 
Gobernador  al  asiento  desta  ciudad  de  la  Concebción,  en  cuya  pacifica- 
ción y  desta  tierra  el  dicho  Jaan  Gómez  estuvo  el  tiempo  que  la  pre- 
gueta  dice  y  se  hrdló  en  las  guazábaras  y  rencuentros  que  los  naturales 
dieron,  sirviendo  muy  bien  á  S.  M.,  y  en  la  dicha  sustentación  y  guerra 
gastó]  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  ansí  es  público  y  notorio  hasta 
tanto  questa  tierra  se  pacificó;  y  es  cosa  cierta  que  si  el  dicho  Juan 
Gómez  tenía  comenzado  el  pleito  que  la  pregunta  dice  ante  la  Justicia 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  no  le  pudo  proseguir  ni  acabar  por  lo 
que  dicho  tiene  en  esta  pregunta;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  vido  quel  dicho  señor 
Gobernador  dio  y  encomendó  los  dichos  indios  de  Topocalma  en  el  di- 
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cbo  Aiitouio  Tarabajano,  no  obstante  que  era  público  é  notorio  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  los  había  pedido  muchas  veces  al  dicho  señor 
Gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vido  como  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  tuvo  por  repartimiento  del  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  en  la  dicha  ciudad  Imperial  un  repartimiento  y  lo  tuvo 
cierto  tiempo  y  tuvo  casa  muy  buena  en  la  dicha  ciudad  y  chácaras  y 
las  dichas  casas  vendió  á  Antonio  Martínez,  escribano,  é  después  ha 
sabido  sacó  por  pleito  los  indios  de  Gualemo,  que  son  en  la  dicha  cib- 
dad  de  Santiago,  los  cuales  son  los  Cj[ue~tiene  é  posee;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vee  y  es  ansí  pú. 
blico  y  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez  no  se  sirve  ni  tiene  al  presente 
ningunos  indios,  y  los  indios  Cjue  tuvo  en  la  dicha  cibdad  Imperial,  los 
dio  el  dicho  señor  Gobernador  don  García  á  don  Francisco  Ponce,  el 
cual  los  tiene  y  posee  y  no  sabe  si  los  tiene  otra  persona,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pre. 
gunta,  es  ques  cosa  muy  pública  é  notoria  ser  el  dicho  Juan  Gómez  de 
los  primeros  descubridores  y  conquistadores  deste  reino  que  Avinieron  á 
él  con  el  goljernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  ser  hijo  legítimo  de  Al- 
var Gómez,  que  venía  con  el  dicho  Gobernador  por  maestre  de  campo, 
fator  y  veedor  de  S.  M.,  é  que  murió  en  la  jornada,  y  de  once  años  Cjue 
ha  queste  testigo  conoce  al  dicho  Juan  Gómez,  siempre  le  ha  visto  ser- 
vir muy  bien  á  S.  M.  en  la  conquista  é  pacificación  deste  reino  con 
muy  buenos  caballos  y  armas  y  criados,  á  su  costa  y  misión,  y  ha  gas- 
tado en  ella  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  haber  servido  muy 
bien  é  honradamente;  y  e.sto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el 
juramento  que  fizo  ó  en  ello  se  afirmó  é  retificó  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre.— Martín  de  Irízar,  etc. 

El  dicho  Diego  Mejía,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  testigo  presenta- 
do, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  é  conosce  al  dicho  Antonio  Tarajabano,  excep- 
to los  caciques  que  la  pregunta  dice,  de  nueve  años  á  esta  parte,  é  tiene 

DOC,   XI  5 


66  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

noticia  ver  servir  al  dicho  Juan  Gómez  los  indios  é  caciques  que  la  pre- 
gunta dice,  por  ser  suyos  y  estar  en  él  encomendados,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}'  é  por  cada 
una  dellas,  dijo:  ques  de  edad  de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos, 
é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  que  desea  que  Dios  ayude  á  la 
verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  cjue  sabe  desta  pregunta,  es 
queste  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  é  tener  é  poseer  los  dichos 
indios  de  Topocalma  é  servirse  dellos  como  de  indios  en  él  encomenda- 
dos, mucho  tiempo;  é  este  testigo  le  vido  tener  su  casa  poblada  ó  susten- 
tarla nmy  honradamente,  como  tal  vecino,  y  este  testigo  estando  en  la 
dicha  ciudad  Imperial,  vido  ciertas  cartas  quel  dicho  Juan  Gómez  le 
amostró  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  que  por  ellas 
le  rogaba  é  manda1_)a  se  viniese  á  ver  con  él  á  esta  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  por  quel  quería  hacer  más  merced  en  nombre  de  S.  M.;  y  esto  es 
lo  que  sahe  desta  pregunta,    etc. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  dicha  ciudad  Imperial 
á  tomar  los  indios  de  Tabón  y  Loa  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este 
testigo  que  por  quel  dicho  Gobernador  le  había  escrito  que  se  viese  con 
él  é  quel  quería  hacer  más  mercedes  en  nombre  de  S.  M.  había  venido 
á  verse  con  él  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  como  este  testigo  lo 
vido  por  cartas  del  dicho  Gobernador,  como  tiene  dicho,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  la  pregunta  con- 
tenido desde  á  muy  pocos  días  que  pasó,  á  muchas  personas  que  de- 
cían que  se  habían  hallado  presente  á  lo  en  la  pregunta  contenido  é 
que  había  pasado  y  sido  como  en  ella  se  declara,  y  ansí  era  y  fué  muy 
público  é  notorio;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la  pregunta 
contenido  por  cosa  muy  pública  é  notoria  á  muchas  personas  que  de- 
cían haberse  hallado  presentes  á  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  esto  es 
lo  que  della  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
luego  como  el  dicho  Juan  Gómez  fizo  la  dicha  dejación  fué  á  la  ciudad 
Imperial,  donde  este  testigo  estaba,  é  llegado  que  fué,  habló  con  este  tes_ 
tigo  y  le  dijo  llorando  vertiendo  lágrimas  de  los  ojos,  quel  dicho  gober- 
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nador  clon  Pedro  de  Valdivia  le  había  hecho  dejar  sus  indios  é  casa 
que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  por  fuerza  é  contra  su  volun- 
tad, é  que  Dios  sabía  que  lo  había  hecho  por  conoscer  la  voluntad  del 
dicho  Gobernador  é  por  no  osar  facer  otra  cosa,  por  ser  hombre  amigo 
de  su  voluntad  é  que  quería  que  se  ficiese  lo  quel  mandaba;  y  este  tes- 
tigo oyó  decir  á  muchas  personas  que  al  dicho  tiempo  se  habían  fallado 
en  esta  dicha  ciudad  presentes  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  fizo 
la  dicha  dejación,  cpiel  dicho  Juan  Gómez  había  rehusado  todo  lo  que 
le  había  sido  posible  de  facerla,  hasta  tanto  quel  dicho  Gobernador  le 
tomó  un  día  en  su  casa  é  le  dijo  que  renegaba  de  la  leche  que  mamó 
si  no  había  de  hacer  la  dicha  dejación,  y  que  mirase  que  no  se  entendía, 
por  que  en  darle  lo  que  le  daba,  le  daba  un  condado:  é  visto  el  dicho 
Juan  Gómez  quel  dicho  Gobernador  le  apretaba  tanto  é  que  se  lo  nian- 
ba,  hizo  la  dicha  dejación  antel  dicho  Baltasar  de  Godoy,  é  oyó  decir 
este  testigo  por  público  ó  notorio  quel  dicho  Baltasar  de  Godo}''  no  era 
escribano,  é  queste  testigo  sabe  é  conosció  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  era  amigo  que  se  ficiese  lo  quel  mandalja  é  decía,  é 
si  no  se  hacía,  acarreaba  é  facía  mucho  daño  é  malos  tratamientos  á  las 
personas  que  no  lo  hacían,  como  lo  hizo  con  las  personas  que  la  pre- 
gunta dice,  que  les  quitó  los  indios  que  tenían  encomendados,  y  con  ser 
Hernando  Ortiz  su  deudo,  según  se  decía,  le  traía  muy  avasallado  é  mal 
tratado  é  le  quitó  sus  indios  por  no  facer  lo  quel  dicho  Gobernador 
quería;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 
7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  ó  que  lo  que  sabe  es  que  al  tiempo  quel  dicho 
Juan  Gómez,  como  dicho  tiene,  llegó  á  la  ciudad  de  la  Imperial  llevaba 
los  dichos  indios  de  Tabón  é  otros,  los  cuales  este  testigo  conosció  en 
poder  de  Gaspar  Orense  é  servirse  dellos;  antes  que  tomase  la  posesión 
el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este  testigo  cómo  venía  de  la  dicha  ciudad 
de  la  Concebción  y  cómo  el  dicho  Gobernador  le  había  hecho  hacer  de- 
jación de  los  indios  de  Topocalma  quél  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, é  quél  lo  había  hecho  contra  su  voluntad  por  hacer  lo  quel  dicho 
Gobernador  le  había  mandado  é  no  por  su  voluntad,  lo  cual  dijo  á  este 
testigo  llorando,  vertiendo  lágrimas  de  los  ojos,  ó  que  había  sido  contra 
su  voluntad,  y  este  testigo  le  vido  entonces  y  después  muy  triste  é  con 
mucha  pena  por  haberle  hecho  el  dicho  Gobernador  facer  que  dejase  los 
dichos  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  vivía  eu 
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la  (liclia  ciudad  á  su  contento  é  que  tenía  en  ella  lo  que  había  menes- 
ter, lo  cual  todo  que  dicho  tiene  este  testigo  trató  el  dicho  Juan  Gómez 
con  él  muchas  veces,  é  se  lo  vido  tratar  públicamente  é  quejarse  de  la 
dicha  fuerza  quel  dicho  Gobernador  le  había  hecho  muj^  antes  de  to- 
mar la  posesión  de  los  dichos  indios  de  la  ciudad  Imperial,  como  des- 
pués acá;  é  que  ansí  mesmo  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez 
que  había  hecho  la  dicha  dejación  el  dicho  Juan  Gómez  por  mandado  del 
dicho  Gobernador,  como  dicho  tiene,  é forzándole  paradlo  é  por  compla- 
cerle, porque  era  hombre  que  deseaba  y  quería  que  se  ficieselo  quél 
mandaba,  é  sabe  este  testigo  é  vido  que  si  alguna  persona  no  lo  hacía,  se 
enojaba  con  él  y  le  tenía  odio,  como  fué  con  Hernando  Ortiz,  que  por 
ciertas  cosas  tocantes  a  los  indios  de  Andalicán,  quel  dicho  Hernando 
Ortíz  no  facía  lo  quel  dicho  Gobernador  quería,  estuvo  muy  mal  con  él, 
é  lo  mostraba,  por  no  hacer  lo  que  él  mandaba,  é  con  las  demás  perso- 
nas que  la  pregunta  dice:  é  que  sabe  é  ha  visto,  y  es  cosa  muy  pública 
é  notoria,  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  andado  siempre  serviendo  áS.  M. 
en  la  paciñcación  desta  tierra,  é  que  ha  gastado  en  lo  susodicho  mucha 
suma  de  pesos  de  oro  y  ha  estado  muchas  veces  con  mucho  peligro  de 
inuerte,  é  ques  cosa  muy  ii/)toria  que  no  se  ha  aprovechado  de  los  indios 
de  la  diclia  ciudad  Imperial  de  cosa  ninguna,  ni  le  han  valido  ni  renta- 
do nino-unos  pesos  de  oro  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  é  desta 
tierra;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8.— A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
X)ués  de  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  Imperial  con 
los  dichos  indios,  no  estuvo  en  ella  más  de  cinco  ó  seis  días,  porque  lúe. 
go  la  Justicia  de  la  dicha  ciudad  le  proveyó  é  mandó  que  se  fuese  por 
caudillo  de  cierta  gente  á  la  casa  fuerte  de  Purén,  porque  decían  que 
se  habían  levantado  los  naturales;  é  que  todo  lo  demás  contenido  en  la 
pregunta  fué  segund  que  en  ella  se  declara,  porque  ansí  lo  vido  este 
testigo,  y  fué  cosa  muy  pública  é  notoria  en  todo  este  reino;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

-9 A  la  novena  pregunta,  dijo:  que,  como   dicho  tiene  este  testigo 

en  las  preguntas  antes  desta,  siempre  el  dicho  Juan  Gómez  mostró  des- 
contento de  los  dichos  indios,  é  ansí  se  lo  dijo  nmchas  veces  á  este  testigo, 
como  lo  tiene  declarado  en  este  su  dicho  de  suso,  é  queste  testigo  cree 
y  tiene  por  cierto  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  mostró  alguna  vez  estar 
contento,  sería  por  las  causas  que  la  pregunta  dice,  porque  aunque  este 
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testigo  le  trató  mucho,  nunca  le  vido  tener  contento  de  los  dichos  indios 
sino  siempre  decir  que  los  dichos  indios  de  Santiago  eran  suyos  y  que  la 
dejación  que  había  hecho  no  era  válida,  por  haber  sido  forzado  para  la 
hacer,  é  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  en  aquel  tiempo  mostrara 
tener  descontento  é  decir  mal  de  la  tierra,  fuera  mucha  parte  para  la 
desacreditar  y  que  muchas  personas  la  dejaran  é  desmampararan,  por 
ser  en  un  tiempo  muy  trabajoso  é  questaba  toda  la  tierra  alzada,  y  el 
dicho  Juan  Gómez  ser  hombre  de  mucha  calidad  y  uno  de  los  prenci- 
pales  que  andaba  en  su  sustentación  é  allanamiento,  é  que  si  mostrara, 
como  dicho  tiene,  descontento,  fuera  gran  para  que,  como  dicho  es,  se 
ficiera  gran  dafio  á  toda  la  tierra;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

lO.—A.la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  después  de  haber  salido  de  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  gene- 
ral Pedro  de  Villagra  y  venido  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
cebción  é  ido  al  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  habién- 
dole desbaratado  y  muerto  noventa  y  tantos  hombres,  é  después  de 
despoblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción  é  viniendo  á  la  ciudad  de 
Santiago  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  con  todo  el  campo,  é  llegado 
á  unos  indios  que  le  paresce  ser  de  Riberos,  en  los  Poromaucaes,  el  di- 
cho Juan  Gómez  pidió  al  dicho  general  que  le  volviese  sus  indios  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  pues  la  dejación  que  había  hecho  no  era 
válida,  segund  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  á  este  testigo,  y  estando,  como 
dicho  tiene,  el  dicho  Francisco  de  Villagra  y  el  dicho  Juan  Gómez 
juntos,  el  dicho  general  mandó  llamar  á  este  testigo  y  escrebió  una 
carta  el  dicho  general  de  mano  deste  testigo  al  dicho  Pedro  de  Arauz, 
que  era  la  persona  que  tenía  á  cargo  los  dichos  indios,  en  la  cual  le  en- 
viaba á  mandar  que  trajese  ó  enviase  los  caciques  de  Topocalma  para 
que  viniesen  á  servir  al  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  á  el  tiempo  quel  dicho  general  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
se  ofrecieron  muchos  negocios  é  pleitos  é  diferencias  sobre  su  recebi- 
miento  por  justicia  mayor,  é  á  esta  causa  el  dicho  Juan  Gómez  dejó 
de  pedir  los  dichos  indios  porque  lo  trató  é  trataba  en  el  dicho  tiempo 
ansí  con  este  testigo,  é  venida  nueva  que  la  ciudad  Imperial  estaba  al- 
zada y  cercada,  el  dicho  general  comenzó  á  aderezarse  para  ir  en  soco- 
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rro  della,  ó  vido  este  testigo  como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  con  él,  y 
después  y  entonces  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces  á  este  tes- 
tigo que  por  estas  causas  y  ocupaciones,  dejaba  é  había  dejado  [de]  pedir 
dichos  indios  por  justicia;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  pública- 
mente, é  vido  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Juan  Gó- 
mez se  quiso  volver  á  la  ciudad  de  Santiago,  é  á  causa  de  sentirse  mu- 
cho su  vuelta,  por  muchas  j^ersonas  y  amigos  suyos  que  en  la  dicha 
jornada  iban,  fué  importunado  é  rogado  por  nmchas  personas  é  por  el 
dicho  mariscal  que  fuese  la  dicha  jornada  y  aún  lo  fizo;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  á  el  tiempo  que  llegaron  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  este  testigo 
vido  questaba  toda  de  guerra  é  muy  cercada  de  palizadas  y  fosos,  y  es- 
taban aguardando  cada  día  la  venida  de  los  naturales  sobre  ellos,  y  á 
cabo  de  ciertos  días,  el  dicho  mariscal  salió  de  la  dicha  ciudad  á  la  con- 
quista á  los  llanos  de  Angol,  y  este  testigo  fué  con  él,  y  se  cjuedó  en  la 
sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial  el  dicho  Juan  Gómez,  y  todo 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta  fué  cosa  mu}'  pública  é  notoria;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  pre^nitas,  dijo:  ques  verdad  é  vido  como  no  se 
teniendo  nueva  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  inariscal  fué  a  ella 
con  los  que  la  pregunta- dice,  poco  más  ó  menos,  y  al  tiempo  que  volvió, 
vino  con  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  á  este  testigo,  porque 
fué  en  compañía  del  dicho  mariscal  á  ella,  que  quería  ir  á  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  á  pedir  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma  é  le  enseñó 
ciertas  probanzas  y  despachos  para  ello,  é  venido  á  la  dicha  ciudad  de 
Santiago  el  dicho  mariscal,  le  pidió  el  dicho  Juan  Gómez  por  muchas 
veces  los  dichos  indios,  é  ausímesmo  se  lo  envió  á  decir  que  se  los  diese 
con  otras  personas,  é  el  dicho  mariscal  se  servía  entonces  de  los  dichos 
indios  y  así  lo  vido  este  testigo;  y  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  pública- 
mente al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
que  los  alcaldes  ordiiiarios  della  querían  dar  al  dicho  Juan  Gómez  los 
dichos  indios,  é  ausímesmo  á  este  testigo  se  lo  dijo  Juan  Gómez,  y  en 
este  tiempo  llegó  á  la  dicha  ciudad  el  capitán  Juan  Remón  y  trajo  nue- 
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va  cómo  el  señor  don  García  de  Mendoza,  gobernador  deste  reino,  que- 
daba en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  ordina- 
rios é  se  proveyó  por  teniente  de  Gobernador  al  comendador  Pedro  de 
Mesa;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  fué  co.sa  muy  pública  é 
notoria  que  dicho  Juan  Gómez  puso  demanda  de  los  dichos  indios  de 
Topocalma  antel  dicho  Pedro  de  Mesa,  siendo  teniente  de  Gobernador 
en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  vido  este  testigo  como  el  dicho  Juan 
Gómez  fué  proveído  por  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  para  ir,  como  fué. 
á  verse  con  el  dicho  Gobernador  é  tratar  con  él  algunas  cosas,  como 
persona  honrada  é  prencipal  é  regidor  perpetuo  ques  dé  la  dicha  ciu- 
dad el  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  el  dicho  Juan  Gómez  ir,  como  fué.  á  la  dicha  ciudad  de  la  Sere- 
na, como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  é  quel  dicho  Juan 
Gómez  fué  en  busca  del  dicho  señor  Gobernador  al  asiento  de  la  ciu- 
dad de  la  Concebción,  questaba  despoblado,  para  donde  se  había  parti- 
do, y  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  andar  en  la  conquista  é 
pacificación  de  los  naturales  todo  el  tiempo  por  que  duró  la  guerra,  que 
sería  más  de  dos  años  y  medio,  y  en  la  dicha  jornada  es  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria  que  gastó  grande  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  á  esta  cau- 
sa es  cosa  muy  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pudo  seguir  el  dicho 
pleito,  por  andar  sirviendo  á  S.  M.;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  como  el  di- 
cho señor  Gobernador  dio  los  dichos  indios  al  dicho  Antonio  de  Tara- 
bajano  y  quel  dicho  pleito  no  estaba  acabado  ni  concluso,  é  antes  que 
se  los  diese  al  dicho  Antonio  de  Tarabajano  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  c[ue  dicho  Juan  Gómez  pidió  los  dichos  indios  al  dicho  señor 
Gobernador  algunas  veces,  por  escrito  y  de  palabra;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  c[ue  sabe  é  vido  quel  dicho  Anto- 
nio de  Tarabajano  fué  vecino  en  la  ciudad  Imperial  é  tuvo  indios  é 
chácaras  é  fizo  una  casa  buena  de  adobes  é  piedra,  é  los  dichos  indios 
tuvo  por  encomienda  del  gobernador  "\^aldivia,  é  después  de  haberse- 
desipado  los  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  sacó  los  in- 
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dios  de  Gualemo  al  capitán  Jofré,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go, por  pleito,  los  cuales  tiene  y  posee  al  presente,  según  es  público  é 
notorio;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  cosa  muy  pú- 
blica é  notoria,  quel  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  al  presente,  ni  se  sirve 
de  nhigunos  indios,  y  que  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Loa  de  la  dicha 
ciudad  Imperial  los  tiene  é  se  sirve  dellos,  é  de  parte  dellos  don  Fran- 
cisco Ponce,  por  encomienda  que  dellos  en  él  hizo  el  dicho  señor  gober- 
nador don  García  de  Mendoza;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc 

22. — ^A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  á  muchas 
personas,  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  conquistador  en  los  reinos  del 
Perú  y  de  los  primeros  que  con  él  habían  entrado,  y  que  el  marqués 
don  Francisco  Pizarro  le  había  hecho  vecino  ó  dado  ciertos  indios  en 
un  pueblo  del  dicho  reino,  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho 
Juan  Gómez  es  descubridor  é  conquistador  deste  reino  é  de  los  prime- 
ros que  en  él  entraron  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
en  esta  tierra,  y  quel  dicho  Juan  Gómez  es  hijo  lejítimo  de  Alvar  Gó- 
mez, que  venía  con  el  dicho  gobernador  por  maestre  de  campo  general 
deste  dicho  reino  y  que  venía  por  fator  y  veedor  de  S.  M.  é  que  murió 
en  la  dicha  jornada,  é  quel  dicho  Juan  Gómez,  en  todo  este  dicho  tiem- 
po ha  servido  muy  bien  en  la  conquista  é  pacificación  é  allanamiento 
deste  reino,  é  á  su  costa  é  misión,  é  que  ha  gastado  gran  suma  de  pesos 
de  oro  en  ello;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
en  lo  cual  se  afirma  y  retifica  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  fizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Mexia,  etc. 

El  dicho  Martín  de  Montesclaros,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Pedro  Serrano  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogato- 
rio^ dijo  ó  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregmita,  dijo:  que  conoce  á  Juan  Gómez  é  Anto- 
nio Tarabajano  y  conosció  á  Gasj)ar  Orense  y  al  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  def  untos,  de  nueve  años  á  esta  parte,  y  conoce  al  señor 
don  García  de  Mendoza  de  más  de  tres  años  á  esta  parte,  é  tiene  noticia 
de  los  indios  é  repartimiento  que  la  pregunta  dice,  é  vido  servirse  de- 
llos al  dicho  Juan  Gómez,  como  indios  en  él  encomendados  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  etc. 
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E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  é  por 
cada  una  dellas,  dijo  ser  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  ninguno  de  los  suso  dichos  ni  le  toca  ninguna 
de  las  preguntas  generales,  é  que  desea  que  Dios  ayude  á  la  verdad,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido  tener  y  poseer  los  dichos  indios 
al  dicho  Juan  Gómez,  como  indios  en  él  encomendados  por  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  ^'■aldivia,  que  sería  tiempo  de  cinco  ó  seis 
meses  queste  testigo  estuvo  en  la  ciudad  de  Santiago,  poco  más  ó  me- 
nos, é  vido  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Juan  Gómez 
vino  á  esta  ciudad  de  la  Gonce bción  por  cartas  del  dicho  gobernador, 
don  Pedro  de  Valdivia,  porque  ansí  se  dijo;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  dicho  tiene  quel 
dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciudad  de  la  Concebción  por  cartas  del 
dicho  Gobernador,  é  oyó  decir  en  esta  dicha  ciudad  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, que  si  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  ficiese  hacer 
alguna  dejación  de  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma,  que  sería  contra 
su  voluntad  y  por  fuerza,  por  mandado  del  dicho  Gobernador  y  no  en 
otra  manera,  porque  quería  mucho  á  los  dichos  sus  indios,  como  si 
fuesen  sus  hijos,  porque  les  debía  mucho,  y  questaba  bien  en  la  dicha 
ciudad  é  á  su  contento;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  en  este 
tiempo  que  la  pregunta  dice  fué  público  é  notorio  quel  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  á  la 
ciudad  de  Santiago  para  que  viniese  á  esta  de  la  Concebción,  donde 
estaba,  el  cual  vino,  y  este  testigo  lo  vido  venir,  y  entonces  se  hicieron 
en  esta  dicha  ciudad  ciertas  fiestas,  y  acabadas,  ojtí  este  testigo  quejarse 
al  dicho  Juan  Gómez  diciendo  quel  dicho  Gobernador  le  mandaba  que 
dejase  los  indios  de  Topocalma  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  é 
que  tomase  los  indios  que  tenía  Orense  en  la  ciudad  Imperial,  y  el  dicho 
Juan  Gómez  decía  que  no  lo  quería  hacer  por  quél  estaba  contento  con 
los  indios  que  tenía  é  que  si  el  dicho  Gobernador  no  le  forzaba  á  ello, 
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que  no  haría  dejación  de  los  dichos  indios;  é  aunque  á  caho  de  ciertos 
días  vido  este  testigo  ir  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial á  tomar  los  indios  del  dicho  Orense  é  al  dicho  Orense  ir  á  los  de 
Santiago  del  dicho  Juan  Gómez,  y  ansí  desde  quel  dicho  don  Pedro  de 
A'^aldivia  murió  ha  oído  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que 
pretendía  volverse  á  los  dichos  indios  é  que  no  se  los  podía  quitar  na- 
die, é  que  si  el  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  no  le  hobiera 
dado  ciertos  ijidios  que  tenía^  hobiera  pedido  los  dichos  sus  indios  por 
justicia;  é  queste  testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  segund  oyó  quejar- 
se al  dicho  Juan  Gómez  y  andar  de  mala  gana,  que  no  hiciera  dejación 
de  los  dichos  indios  si  no  fuera  por  mandárselo  el  dicho  Gobernador, 
porque  era  hombre  que  quería  que  se-ficiese  su  vopmtad  é  si  alguno 
no  lo  hacía,  tomaba  enemistad  é  odio  con  él  é  le  quitaba  los  indios  que 
tenía,  porque  ansí  vido  este  testigo  que  lo  hizo  con  Hernando  Ortiz  é 
con  Francisco  Gómez,  é  que  por  no  facer  lo  quel  dicho  Gobernador 
quería,  les  quitó  los  indios  que  tenían  por  encomienda;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  delta,  é  que  siempre  ha  oído,  como  dicho  tiene,  quejarse 
al  dicho  Juan  Gómez  por  haberle  fecho  dejar  los  dichos  indios,  é  ques 
cosa  muy  pública  é  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  andado  siempre 
en  la  guerra  después  que  la  tierra  se  alzó  é  que  ha  estado  muchas  veces 
en  mucho  peligro  é  que  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  en 
todo  ello,  é  ques  cosa  muy  pública  é  notoria  que  nose  ha  aprovechado 
de  cosa  alguna  de  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  antes  había 
gastado  en  la  sustentación  dellos  alguna  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  contenido  en  la  pregunta, 
segund  y  como  en  ella  se  declara,  es  y  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
en  este  reino,  é  por  tal  lo  ha  oído  decir  á  muchas  personas,  por  queste 
testigo  estaba  al  tiempo  que  la  pregunta  dice  en  esta  ciudad  de  la  Con- 
cebción;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  á  el  tiempo  que  los  dichos  indios  dieron  al  dicho  Juan  Gómez  de 
la  dicha  ciudad  Imperial  y  después  le  oyó  decir  este  testigo  muchas 
veces  que  estaba  muy  descontento  y  que  había  de  volver  á  los  dichos 
indios  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque  en  ninguna  manera  ha- 
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bía  de  ser  vecino  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  qiiel  dicho  Gobernador 
le  había  hecho  facer  la  dicha  dejación  p(^r  fuerza,  y  ansíase  decía 
como  este  testigo  tiene  dicho  en  las  preguntas  antes  desta;  é  ques  cosa 
muy  cierta  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  mostrara  mala  voluntad  públi- 
camente y  estar  descontento  con  los  dichos  indios  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  que  fuera  gran  parte  para  desacreditar  la  tierra  y  que  no  le 
fuera  socorro,  por  ser  un  hombre  tan  prencipal,  y  por  ver  que  mostraba 
descontento  y  quería  dejar  gran  cantidad  de  indios,  que  eran  los  de  la 
ciudad  Imperial,  por  fasta  trescientos  que  podían  ser  los  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago;  é  que  ansimesmocree  este  testigo  quel  dicho  Gober- 
nador se  enojara  dello  porque  se  los  había  él  hecho  tomar,  por  ser  amigo 
de  que  se  ficiese  lo  quél  quería;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  con  el  mariscal  Ifran- 
cisco  de  Villagra  al  socorro  desta  ciudad  de  la  Concebción  é  al  castigo 
de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  y  ser  desbaratado  el  dicho  Francis- 
co de  Villagra  y  muertos  los  hombres  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos,  é  vido  que  se  despobló  la  dicha  ciudad  y  retirádose  la  gente 
que  en  ella  estaba  á  la  ciudad  de  Santiago,  siempre  este  testigo  enten- 
dió del  dicho  Juan  Gómez  y  vido  que  pretendía  los  dichos  indios  de 
Topocalraa  é  decía  que  había  de  volver  á  ellos,  como  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es, 
que  después  de  haber  llegado  la  gente  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceb- 
ción á  la  de  Santiago,  hobo  grandes  embarazos  é  pleitos  en  pareceres 
sobre  el  recebimiento  del  dicho  mariscal  Francisco  de  ^'iIlagra  por  ge- 
neral, y  cree  este  testigo  que  por  estas  causas  el  dicho  Juan  Gómez  dejó 
de  pedir  los  dichos  sus  indios,  porque  siempre  y  entonces,  como  dicho 
tiene,  le  vido  en  determinación  de  los  pedir,  é  subcedió  luego  haber  de 
ir  al  socorro  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  el  dicho  Juan  Gómez  salió 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  determinación  de  volverse  luego  des- 
del  camino  á  pedirlos  dichos  sus  indios,  y  este  testigo  entendió  vinien- 
do por  el  camino,  entendió  ansí  del  dicho  Juan  Gómez  como  de  otras 
personas,  quel  dicho  general  Francisco  de  Villagra  le  rogó  que  llegase 
con  él  bástalos  indios  deXufré,  y  que  de  allí  se  volvería  á  pedir  los  di- 
chos sus  indios,  porque  por  su  quedada  no  se  cjuedasen  algunos  sóida, 
dos  amigos  suyos;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  loen  la  pregunta  contenido 
segund  que  en  ella  se  declara,  porquéste  testigo  iba  en  el  socorro  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  en  el  campo  que  á  él  iba  con  la  demás  gente,  é 
vido  que  pasó  lo  contenido  en  la  pregunta  segund  que  en  ella  se  decla- 
ra; y  por  esto  la  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  pregmitas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice  que  llegaron  á  la  ciudad  Imperial 
al  socorro  della,  estaba  la  dicha  ciudad  como  la  pregunta  lo  dice,  y  es 
cosa  cierta  que  el  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  ella,  é  no  pudo  salir  de 
la  dicha  ciudad  en  ninguna  manera  por  estar  toda  la  tierra  de  guerra,  y 
este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas  que  queriendo  algunos  soldados 
salir  della,  habían  salido  al  camino  á  volverlos,  y  dello  había  habido  al- 
boroto entre  los  demás  soldados,  y  el  dicho  Juan  Gómez  fizo  todo  lo  po- 
sible en  defensa  de  la  dicha  ciudad;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

14. — A  la  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  sabe  quel  dicho  mariscal  Francisco  de  Villagra  fué  á  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  á  la  vuelta  vino  el  dicho  Juan 
Gómez  corTól  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  entonces  vido  este  testi- 
go cómo  el  dicho  Juan  Gómez  pidió  los  dichos  indios  al  dicho  maris- 
cal Francisco, de  Villagrán,  y  se  los  envió  á  pedir  con  otras  personas,  de 
los  cuales  el  dicho  mariscal  se  servía  en  el  dicho  tiempo;  y  esto  es  lo 
que  della  sabe,  etc. 

Ib. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  sabe  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez,  al  tiempo  que  la 
pregunta  dice,  pedía  los  dichos  sus  indios  á  los  dichos  alcaldes  ordina- 
rios de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  en  este  tiempo  vino  nueva  quel 
señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  venía  por  gobernador  deste 
reino  y  vino  Juan  Remón  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  vido  como 
quitó  las  varas  á  los  alcaldes  ordinarios  y  las  dio  á  otros  y  se  puso  por 
teniente  de  gobernador  al  señor  Pedro  de  Mesa;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta es  queste  testigo  vido  cómo  el  Cabildo  de  la  dicha  ciudad  de  Santia- 
go envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  ver  al  dicho  señor  Gobernador  con 
ciertos  despachos  de  su  parte;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17.^ — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregun- 
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ta  es  que  vido  embarcar  en  un  navio  al  dicho  Juan  Gómez  en  el  puerto 
de  Valparaiso  para  ir  en  busca  del  dicho  señor  Gobernador,  questaba 
en  le  isla  de  Talcaguano,  cerca  del  asiento  de  la  dicha  cibdad  de  la  Con- 
cebción,  donde  le  hallaron,  y  este  testigo  fué  en  el  dicho  navio,  y  desde 
entonces  hasta  questa  ciudad  de  la  Concebción,  y  la  tierra  se  pobló  y 
pacificó,  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  todas  las  guazábaras  que  se 
dieron,  y  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  tiempo  de  dos  años  y 
medio,  poco  más  ó  menos,  y  en  la  dicha  sustentación  y  guerra  es  cosa 
pública  y  notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  gastó  mucha  cantidad  de  pe- 
sos de  oro,  y  á  esta  causa  no  pudo  seguir  el  dicho  pleito  que  la  pregun- 
ta dice;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18. — ^A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é  no- 
toria hal)er  dado  los  dichos  indios  de  Topocalma  el  dicho  señor  Gober- 
nador á  Antonio  Tarabajano  y  habérselos  pedido  antes  el  dicho  Juan 
Gómez  algunas  veces;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  tuvo  encomendados  indios  en  la  dicha  ciudad  Imperial 
por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi\na,  é  se  decía  en  la  dicha  ciudad 
eran  tres  mili  indios,  los  cuales  tuvo  el  tiempo  Cfue  la  pregunta  dice, 
poco  más  ó  menos,  y  tuvo  chácaras  en  la  dicha  ciudad  y  fizo  unas  ca- 
sas muy  buenas  de  adobes,  y  los  dichos  indios  se  disiparon  como  los 
demás,  y  entonces  vino  á  la  cibdad  de  Santiago  y  sacó  por  pleito  los 
indios  de  Gualemo  que  al  presente  tiene  y  posee;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la 
pregunta  porque  ansí  es  cosa  muy  pública  é  notoria,  etc, 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  é 
n'otoria  el  dicho  Juan  Gómez  ser  de  los  primeros  descubridores  desta 
tierra  y  haber  venido  á  ella  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, y  ser  hijo  de  Alvaí  Gómez,  que  venía  con  el  Gobernador  y  por  su 
maese  de  campo,  y  fatory  veedor  deS.  M.,  y  haber  muerto  en  la  dicha 
ciudad,  y  que  en  todo  el  tiempo  que  ha  estado  el  dicho  Juan  Gómez 
en  este  r'íino,  ha  servido  en  él  muy  bien  á  S.  M.,  ásu  costa  é  misión,  en 
la  su.stentación  y  población  de  la  tierra,  y  que  ha  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro;  y  esto  sal)e  desta  pregunta,  etc. 

23.— A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
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en  las  preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  verdad  é  lo  que  sabe  para  el 
juramento  qne  fecho  tiene,  y  no  lo  firmó  porque  dijo  que  no  sabía;  ru- 
bricólo de  su  rúbrica,  etc. 

El  dicho  don  Luis  Barba,  vecino  de  la  ciudad  Imperial,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Pedro  Serrano  en  el  dicho  nombre,  habiendo  ju- 
rado en  forma  debida  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosceá  Antonio  Tarabajano 
é  á  Juan  Gómez  de  siete  años  á  esta  parte,  y  conosce  al  señor  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza,  de  trece  años  á  esta  parte,  é  conosció  al 
gobernador  don  Pedro  de  Vadivia  é  á  Gaspar  Orense,  def  untos,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques 
de  edad  de  cuarenta  é  seis,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  fueron  fechas,  é  que  desea  que  venza  este 
pleito  la  parte  que  tuviere  justicia. 

2.. — ^A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  tuvo  é  poseyó  los  dichos  indios,  como  indios  en  él  encomenda- 
dos; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  .etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  estando  este 
testigo  en  esta  ciudad  de  la  Concebcióu,  vido  como  el  dicho  Juan  Gó- 
mez vino  á  ella  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  é  se  dijo  públicamente 
quel  Gobernapor  le  queríar  hacer  más  mercedes  en  nombre  de  S.  M. 
de  lo  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  venía  por  man- 
dado del  dicho  Gobernador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc.    , 

Q — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  mes  de  Septiembre  próximo  pasado  deste  presente  año,  hobo 
siete  años  que  este  testigo  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómez  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concebción,  donde  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  estaba,  y  le  recibió  muy  bien,  y  en  este  tiempo 
hobo  muchas  fiestas  de  sortija  é  otros  regocijos  donde  el  dicho  Juan 
■  Gómez  se  hallaba,  y  estando  un  din  en  la  sala  del  dicho  Gobernador 
tratando  de  las  personas  que  lo  habían  hecho  bien  en  la  sortija,  estan- 
do el  dicho  Gobernador  présente  y  otros  muchos,  entré  otras  cosas  que 
se  hablaron,  dijo  el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan  Gómez  que  calla- 
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se,  que  juraba  á  la  leche  que  mamó  sino  le  había  de  dar  más  de  cin- 
"  cuenta  mili  pesos  de  renta  en  la  ciudad  de  la  Imperial  é  más  de  siete 
mil  indios,  y  el  dicho  Juan  Gómez  vido  este  testigo  como  replicó  al 
dicho  Gobernador,  y  le  dijo  que  mayor  merced  recebiría  de  su  señoría 
que  le  ficiese  la  merced  donde  tenía  los  demás  inicios;  á  esto  le  replicó 
el  dicho  Gobernador  é  dijo  que  no  se  entendía,  que  aquello  era  lo  que 
le  cumpliría,  é  que  vido  este  testigo  que  por  entonces  no  se  habló  más 
en  ello,  y  luego  salido  de  la  dicha  sala  este  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  que  por  ser  criado  del  dicho  Gobernador,  no  le  dejaría 
los  dichos  indios  sino  era  mandándoselo  por  fuerza  y  quel  P.  de 
Pozo,  donde  el  dicho  Juan  Gómez  posaba,  le  dijo  que  no  dijese  aqué- 
llo, porque  si  el  Gobernador  lo  sabía,  que  se  desabriría  contra  él;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  que  en  todo 
el  tiempo  que  ha  conoscido  al  dicho  Juan  Gómez  ha  trabajado  y  gas- 
tado mucho  en  servicio  de  S.  M.  en  la  sustentación  deste  reino;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregunta, 
porque  ansí  lo  vido  y  es  cosa  muy  pública  é  notoria  en  este  reino,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  oyó  decir  muchas  veces  al   dicho  Juan  Gómez  que  no 
había  de  ser  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Imperial  é  que  había  de  pe- 
dir los  dichos  sus  indios   que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es 
•  lo  que  sabe  desta  pregunta^  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta^  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo  que  sabe  é  vido  que  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  la  dicha  ci  udad  Imperial  estaba  cercada,  segund  que 
en  la  pregunta  se  declara,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha 
ciudad  é  fué  alcalde  en  ella;  é  que  á  esta  causa  no  pudo  salir  él  ni  otra 
persona  ninguna  de  la  dicha  ciudad,  por  estar  toda  la  tierra  de  guerra, 
é  si  alguno  quería  salir  le  volverían  por  fuerza;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  vido  como  el  dicho  general 
Francisco  de  Villagrán  fué  á  la  dicha  ciudad  Imperial  con  la  gente  que 
la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  y  entonces  á  la  vuelta  que  volvió 
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á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se  volvió  con  el  dicho  Juan  Gómez;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido,  é  fué  ansí 
público  ó  notorio,  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en  la  sustentación 
desta  ciudad  de  la  Concebción  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco 
más  ó  menos,  é  se  halló  en  las  guazábaras  que  los  naturales  dieron,  é 
que  si  el  dicho  Juan  Gómez  tenía  pleito  comenzado,  es  cosa  cierta  que 
á  causa  de  lo  que  la  pregunta  dice  no  lo  pudo  ir  á  seguir  ni  acabar;  y 
esto  es  lo  que  della  sabe. 

18. — A  las  diez  ó  ocho  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  notoria  quel 
dicho  señor  Gobernador  dio  los  dichos  indios  al  dicho  Antonio  Taraba- 
jano;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  oiaeste  testigo  vido  lo  contenido  en  la  pregunta,  ó  ansí  es  cosa 
muy  pública  é  notoria,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  ansí  lo  ve  este  testigo  y  es  cosa  pública  é  notoria,  etc. 

22. — A  las,  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo  ques  cosa  muy  notoria  el 
dicho  Juan  Gómez  ser  de  los  primeros  conquistadores  desta  tierra  é  que 
vino  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  los  primeros  que  con 
él  vinieron,  ó  quel  dicho  Juan  Gómez,  en  todo  este  dicho  tiempo,  ha. 
servido  muy  bien  á  S.  M.  en  este  dicho  reino,  á  su  costa  é  misión,  ó 
gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo;  firmólo 
de  su  nombre. — Luis  Barba,  etc. 

El  dicho  Cristóbal  Pérez  Bravo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pe- 
dro Serrano  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
derecho  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
é  declaró  lo  siguiente: 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
é  Antonio  Tarabajano,  de  vista  é  habla,  de  ocho  años  á  esta  parte,  ó 
Qonosció  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  á  Gaspar  Oren- 
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se,  difunto,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  dicen  de  Topocalma,  que 
son  en  término  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  fueron  encomendados  en 
el  dicho  Juan  Gómez  por  el  dicho  gobernador,  y  este  testigo  le  vido 
servirse  dellos,  como  indios  en  él  encomendados,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  pregimtas  generales  de  la  ley  é  por 
cada  una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguno  de  los  susodichos, 
ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales;  é  que  desea  que  Dios 
ayude  á  la  verdad,  etc, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
que,  como  dicho  tiene,  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  é  poseía  los 
indios  de  Topocalma,  como  dicho  tiene,  como  indios  en  él  encomenda- 
dos, é  le  vido  servir  y  tener  la  dicha  vecindad  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  como  tal  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como  tal  ve- 
cino de  la  dicha  ciudad,  é  que  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  este  tes- 
tigo entendió  por  cosa  cierta  en  esta  ciudad  de  la  Concebción,  quel  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  A''aldivia  envió  á  llamar  al  dicho  Juan 
Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  y  para  ello  le  escrebió  algunas 
cartas,  y  se  decía  públicamente  que  le  enviaba  á  decir  que  viniese  y  le 
acrecentaría  más  indios  con  los  que  tenía;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
queste  testigo  \4do  como  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciudad  de  la 
Concebción,  mediante  haberle  enviado  á  llamar  el  dicho  gobernador  é 
prometer  que  le  acrecentaría  más  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
é  llegado  que  fué  á  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  le  fué  á  ver  y  le  dijo 
que  había  entendido  quel  dicho  Gobernador  le  quería  que  ficiese  deja- 
ción de  sus  indios,  que  le  parecía  á  este  testigo  que  no  lo  debía  hacer 
é  que  le  pesaba  de  ver  que  él  hobiese  venido,  y  entonces  el  dicho  Juan 
Gómez,  dijo  á  este  testigo  que  por  ninguna  cosa  que  le  diesen  dejaría 
los  dichos  sus  indios,  por  quel  dicho  Gobernador  le  había  escrito  que  [le] 
quería  dar  más  indios  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  si  no  se 
los  daba,  que  se  volvería  á  su  casa  é  que  por  ninguna  cosa  dejaría  los 
indios  que  tenía,  como  dicho  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es  que, 
como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  al  tiempo  quel  dicho  Juan 
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Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción  á  verse  con  el  dicho 
Gobernador,  este  testigo  le  dijo  que  le  ])esaba  de  que  hobiese  venido, 
teniendo  entendido  quel  dicho  Gobernador  le  haría  facer  dejación  de  los 
indios  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía,  porque  deciéndoselo  el  dicho  Go- 
bernador una  vez,  no  le  dejaría  fasta  que  lo  ficiese,  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez^ como  dicho  tiene,  respondió  que  no  dejaría  los  dichos  sus  indios 
por  ninguna  cosa,  é  que,  si  los  dejase,  que  sería  por  fuerza  y  contra  su 
volunsad,  y  no  de  otra  manera;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  áabe  desta  pregunta  es  que 
á  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  á  verse 
con  el  dicho  gobernador,  fué  cosa  muy  notoria  quel  dicho  gobernador  le 
mandó  que  ficiese  dejación  de  los  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  é  ansí  lo  vido  este  testigo  tratar,  é  quel  dicho  Gobernador  le 
dijo  que  ficiese  la  dicha  dejación  en  el  dicho  Gaspar  Orense,  porque 
era  público  estaba  mal  con  él,  é  que  en  la  dicha  ciudad  Imperial  le  daba 
un  estado  que  era  muy  mejor  que  los  indios  que  tenía  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago;  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  entonces  andar 
muy  descontento  é  desganado  é  sacaba  cada  día  nuevas  condiciones  al 
dicho  Gaspar  Orense,  por  no  hacer  la  dicha  dejación,  ó  ansí  decía  el 
dicho  Juan  Gómez  que  no  lo  quería  hacer,  é  que  si  lo  facía  era  por 
mandárselo  el  dicho  gobernador  é  no  porque  él  tuviese  voluntad  de  de- 
jar los  dichos  sus  indios;  é  la  dicha  dejación  fué  cosa  muy  pública  é 
notoria  quel  dicho  Juan  Gómez  la  fizo  contra  su  voluntad  é  por  fuerza 
é  por  mandado  del  dicho  Gobernador  antel  dicho  Baltasar  de  Godoy,  el 
cual  era  habido  y  tenido,  porque  no  era  escribano  de  S.  M.,  ni  público, 
sino  cj'iado  de  Juan  de  Cárdena^  escribano,  y  por  esta  causa  fué  el 
dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  Imperial  con  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  quejándose  como  le  había  hecho  hacer  el  dicho  Gober- 
nador la  dicha  dejación  contra  su  voluntad,  ó  quel  la  había  hecho  por 
ser  un  hombre  amigo  de  que  se  ficiese  lo  quel  mandaba,  más  que  hom- 
bre ha  visto  este  testigo,  é  ansí  los  que  no  lo  hacían,  que  les  trataba  mal 
é  les  quitaba  los  indios  que  tenían,  como  lo  hizo  con  Hernando  Ortiz  é 
con  Velasco  é  con  otros  é  con  Vergara,  y  esto  es  cosa  muy  notoria  é  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  ha  oído  desde  entonces  acá,  muchas  veces  acá,  quejarse 
al  dicho  Juan  Gómez  de  haberle  heclío  hacer  el  dicho  Gobernador  la 
dicha  dejación,  é  que  los  dichos  indios  de  la  ciudad  de  Santiago  tenía 
por  suyos  é  los  había  de  pedir;  é  ques  cosa  muy  notoria  quel  dicho  Juan 
Gómez  ha  andado  siempre  en  el  allanamiento  é  pacificación  desta  tie- 
rra é  de  los  naturales  della  é  que  ha  estado  muchas  veces  en  mucho 
peligro  de  muerte  é  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  ansí  en 
lo  susodicho  como  en  sustentar  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial; 
é  ques  cosa  muy  cierta  é  notoria  que  los  dichos  indios  no  han  valido 
ni  rentado  cosa  alguna,  por  que  ordinariamente  se  ha  andado  en  la  paci- 
ficación dellos,  é  nunca  se  ha  sacado  oro,  é  la  tierra  ha  estado  siempre 
alzada  hasta  agora  poco  há;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  se  halló  al  tiempo  "que 
la  pregunta  dice  en  esta  dicha  ciudad  ó  no  vido  el  tiempo  quel  dicho 
Juan  Gómez  estuvo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  ni  lo  sabe,  é  que  todo 
lo  demás  contenido  en  la  pregunta  lo  oyó  decir  este  testigo  por  cosa 
muy  pública  é  notoria;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  siempre  al 
dicho  Juan  Gómez  que  había  de  pedir  el  volver  á  los  dichos  indios  de 
Topocalma,  por  que  aquél  los  tenía  por  suyos;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  como  el  dicho  Juan 
Gómez,  que  después  de  salido  de  la  dicha  ciudad  Imperial  llegó  á  e.sta 
de  la  Concebción  cojí  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra,  é  después 
de  haber  ido  al  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  y  haber  sub- 
cedido  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  se  fueron  á  la  ciudad  de  Santia- 
go; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  cjue  dice  lo  que  dicho  tiene  é  lo  de- 
más no  sabe,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  quel  dicho 
Juan  Gómez  fué  al  dicho  socorro  de  la  Imperial,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  vido  que  la  dicha  ciudad  Im- 
perial estaba  de  la  suerte  que  la  pregunta  dice  é  que  no  dejaran  salir  á 
ninguna  persona  della  y  se  tenía  gran  cuenta  con  ello,  é  á  esta  causa  es 
cosa  notoria  quel  dicho,  Juan  Gómez  no  pudo  salir  de  la  dicha  ciudad, 
aunque  cj[uisiera;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  équel 
dicho  general  fué  á  la  dicha  ciudad  Imperial  como  la  pregunta  lo  dice, 
y  el  dicho  Juan  Gómez  volvió  con  él,  á  -lo  que  le  parece,  y  entonces  el 
dicho  general  se  servía  de  los  dichos  indios,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  ques  cosa  pública  é  notoria  haber 
venido  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  el  dicho  Juan  Remón  y  traer  la 
nueva  que  la  pregunta  dice  é  quedar  por  teniente  en  ella  el  comen- 
dador Pedro  de  Mesa  é  haber  quitado  las  varas  á  los  alcaldes  que 
eran  en  la  dicha  ciudad;  y  esto  es  lo  que  se  acuerda  desta  pregun- 
ta, etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  vido  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez fué  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  como  la  pregunta  lo  dice;  pero 
que  lo  demás,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  ques  cosa  muy  pública  ó  no- 
toria todo  lo  en  la  pregunta  contenido,  y  ansí  este  testigo  lo  vido,  etc. 

18.— A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  los  di- 
chos indios  dio  el  dicho  señor  Gobernador  á  Antonio  Tarabajano;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  lo  en  la  pregunta  conte- 
nido como  en  ella  se  contiene  y  declara,  é  ansí  lo  ha  visto  y  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vee  que  dicho  Juan 
Gómez  no  tiene  ni  se  sirve  de  ningunos  indios  é  lo  demás  lo  ha  oído 
decir  por  cosa  notoria;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  ha  oído  decir  á  muchas 
personas  quel  dicho  Juan  Gómez  fué  conquistador  é  vecino  en  los  rei- 
nos del  Perú  é  ques  cosa  muy ,  notoria  ser  el  dicho  Juan  Gómez  descu- 
bridor é  conquistador  deste  reino  de  los  primeros  que  vinieron  con  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  ques  hijo  de  Alvar  Gómez,  que 
venía  á  este  reino  con  los  cargos  que  la  pregunta  dice  y  es  cosa  muy 
pública  é  notoria  el  dicho  Juan  Gómez  haber  servido  muy  bien  á  S.  M. 
en  este  dicho  reino,  á  su  costa  ó  misión,  ó  que  ha  gastado  mucha  suma 
de  pesos  de  oro,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  es  lo  que  deila 
sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó  para  el 
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juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Cristóbal  Pérez. — Ante 
mí. — Babilés  de  AreUano,  escribano. 

El  dicho  licenciado  Hernando  de  Castro,  vecino  de  la  ciudad  de 
Osorno,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual  habiendo 
jurado  en  forma  segund  derecho  y  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  de  Topocalma  y  los  demás 
que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
las  partes  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  de  las  generales,  é  que  desea 
que  venza  ^ste  pleito  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — X  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  en  esta 
ciudad  habrá  nueve  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quel  dicho  Juan 
Gómez  era  vecino  en  esta  ciudad  y  tenía  su  casa  y  tenía  é  poseía  los 
indios  de  Topocalma  por  encomienda  que  en  él  fizo  el  gobernador 
Valdivia,  y  este  testigo  vido  entonces  y  después  muchas  veces  la  cédula 
de  encomienda  dellos,  é  vido  que  le  servían  los  dichos  indios  y  él  los 
poseía  quieta  é  pacíficamente,  y  queste  testigo  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  fué  á  la  Concebción  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  donde  este 
testigo  supo  del  dicho  Juan  Gómez  que  había  ido  por  cartas  y  ruegos 
del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  entonces  le  mostró  ciertas 
cartas  quel  dicho  Gobernador  le  había  escripto  y  este  testigo  leyó  é  vido 
estar  firmadas  del  dicho  Gobernador  Valdivia  y  vido  que  en  ellas  se 
contenía  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  se  remite  á  las  dichas  cartas;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  en  esta 
ciudad  á  muchas  personas,  que  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  á  el 
tiempo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  envió  á  llamar  á 
Juan  Gómez  para  lo  contenido  en  la  segunda  pregunta  del  dicho  inte- 
rrogatorio, muchos  vecinos  desta  ciudad  de  Santiago,  amigos  del  dicho 
Juan  Gómez,  se  fueron  á  la  misma  y  le  aconsejaron  que  no  fuese  dondel 
dicho  Gobernador  estaba,  porque  le  haría  hacer  dejación  de  sus  indios 
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por  darle  él  de  comer  allá  eu  la  provincia  de  Arauco,  y  ha  oído  decir 
este  testigo  que  siempre  el  dicho  Juan  Gómez  respondió  lo  que  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  se- 
gunda pregunta  del  dicho  niterrogatorio,  y  sabe  que  en  el  tiempo  ques- 
ta  pregunta  dice,  después  quel  dicho  Juan  Gómez  hubo  llegado  á  la 
Concebción,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  mandó  al 
dicho  Juan  Gómez  que  ficiese  dejación  de  los  indios  que  tenía  en  esta 
ciudad  de  Santiago  y  que  le  daría  de  comer  allá  en  la  Imperial  más 
indios  de  los  que  acá  tenía;  y  questo  lo  sabe  porque  en  aquella  sazón, 
como  dicho  tiene,  estaba  este  testigo  en  la  Concebción  }'■  fué  público  é 
notorio  en  la  dicha  ciudad  lo  que  dicho  tiene,  é  ansimesmo  era  público 
é  notorio  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  quitado 
á  Gaspar  Orense  unos  indios  que  tenía  en  esta  ciudad  y  los  había  dado 
al  obispo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  en  esta  sazón  el  dicho 
Juan  Gómez  se  quejó  á  este  testigo,  diciéndole  como  el  dicho  Gober- 
nador le  había  mandado  facer  dejación  de  los  dichos  sus  indios,  y  que 
no  sabía  qué  facerse,  porque  tenía  temor  describir  al  dicho  Gobernador, 
y  protestó  ante  este  testigo  diciendo  que  si  alguna  dejación  ficiese,  que 
la  tal  sería  contra  su  voluntad,  más  por  fuerza  que  de  grado,  y  debajo 
desto  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan  G»mez  hizo  por  mandado  del 
dicho  Gobernador  cierta  dejación  de  los  dichos  sus  indios  ante  un  Bal- 
tasar de  Godoy,  que  á  la  sazón  vido  este  testigo  que  servía  describiente 
de  Juan  de  Cárdena,  secretario,  y  sabe  este  testigo  y  vido  quel  dicho 
Gobernador  le  dio  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  Imperial  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  era  hombre  que  holgaba  que  su  voluntad  fuese  cum- 
plida en  todo  lo  que  mandaba,  y  era  público  é  notorio  en  estas  provin- 
cias, y  ansí  estaba  en  pública  voz  y  fama,  que  tomaba  grande  odio  y 
enemistad  con  las  personas  que  [no]  hacían  lo  que  les  mandaba,  á  los 
cuales  procuraba  hacer  daño,  y  que  oyó  decir^que  á  Tarabajano  é  á 
Zapata  les  había  tomado  odio  porque  no  habían  querido  hacer  su  vo- 
luntad acerca  de  facer  dejación  el  dicho  Tarabajano  de  los  indios  de 
Gualemo,  y  el  dicho  Zapata  de  otros  indios  que  le  liabía  dado,  y  sabe  y 
vido  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  tomó  odio  y  enemistad  con 
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Hernando  Ortiz,  vecino  de  la  Concebción,  contenido  en  la  dicha  pre- 
gunta, porque  le  había  mandado  que  ficiese  dejación  de  los  indios  que 
tenía  en  el  estado  de  Arauco  y  el  dicho  Hernando  Ortiz  no  lo  había 
querido  facer;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice 
fué  este  testigo  á  la  ciudad  Imperial,  donde  vido  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez llegó  con  cédula  de  encomienda  de  los  indios  que  la  pregunta 
dice,  y  le  oyó  decir  muchas  veces,  estando  este  testigo  presente  y  otras 
muchas  personas,  que  iba  allí  á  tener  los  indios  por  contemplación  del 
dicho  Gobernador  Valdivia,  que  se  lo  había  mandado  y  que  entendie- 
sen que  no  era  por  su  voluntad;  y  ansí  este  testigo  siempre  públicamente 
le  oyó  quejarse  al  dicho  Juan  Gómez  protestando  de  volver  á  los  dichos  sus 
indios  á  poseerlos  en  esta  ciudad,  y  que  ansí  lo  esperaba  en  Dios,  y  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  siempre  se  ha  ocupado  en  el  servi- 
cio y  trabajo  que  la  pregunta  dice,  é  que  sabe  que  ha  gastado  muchos 
dineros  y  que  está  adeudado,  y  sabe  que  los  dichos  indios  de  Tabón  no 
le  han  dado  provecho  alguno  ni  ninguno,  porqués  gente  muy  pobre,  y 
todo  esto  sabe  porque  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  des- 
pués [de]  haber  llegado  el  dicho  Juan  Gómez  ala  Imperial  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  se  alzó  la  provincia  de  Arauco  y  Tucapal,  y  vido  este 
testigo  que  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  envió  al  dicho  Juan  Gómez 
por  caudillo  con  catorce  soldados  á  la  parte  que  la  pregunta  dice,  y  fué 
público  é  notorio  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  y  vido  volver  al 
dicho  Juan  Gómez  á  la  Imperial,  herido,  y  después  le  vido  salir  con  el 
general  Francisco  de  Villagra  á  donde  la  pregunta  declara,  y  luego  en 
aquella  sazón  se  alzó  toda  la  tierra  de  aquellas  provincias  é  no  servían 
los  dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  c[ue  dicho  tiene  ei^las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez por  no  desacreditar  la  tierra  de  la  provincia  de  Arauco  é  Tucapel 
é  cibdad  Imperial,  decía  algunas  veces  bien  de  aquella  tierra,  y  luego 
se  apartaba  con  este  testigo  y  le  decía  esto  que  digo  es  por  no  desacredi- 
tar esta  tierra  é  no  porque  tengo  voluntad  de  venir  en  ella,  porque  yo 
he  de  volver  á  mis  indios  de  Topocalma  y  hasta  entonces  no  "estaré  con- 
tento; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,   dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  ella 
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por  público  ó  notorio  en  esta  tierra,  especialmente  lo  oyó  decir  este  tes- 
tigo al  dicho  Francisco  de  Villagra  contenido  en  la  dicha  pregunta; 
esto  dijo  della,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere;  é  que  lo  demás  no  lo  sabe,  etc. 

12.^ — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  se  halló  presente  al  tiem- 
po que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  Imperial,  y  vido  ser  y  pasar  todo 
lo  que  en  la  dicha  pregunta  se  declara  ansí  como  en  ella  se  contiene,  é 
por  esto  dijo  que  la  sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo-  que  público  ó  notorio  fué  en  esta 
tierra  lo  que  la  pregunta  dice,  é  queste  testigo  vido  quel  dicho  Fran- 
cisco de  Villagra  se  servía  de  los  indios  de  Topocalma  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo;  que  sabe  este  testigo  quel 
gobernador  don  García  de  Mendoza  encomendó  los  indios  de  Topocal- 
ma á  Antonio  Tarabajano,  el  cual  al  presente  se  sirve  dellos,  y  que  se 
remite  á  la  cédula  de  encomienda  que  dellos  tiene;  y  esto  dijo  della,  etc. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  ha 
sido  lo  contenido  en  ella  en  esta  ciudad  y  que  se  remite  este  testigo  á 
los  autos  que  sobrello  pasaron,  que  por  ellos  parescerá;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicM)  Antonio  Tarabajano  tuvo  muchos  indios  por  encomienda  del  Go- 
bernador Valdivia  y  vivió  en  ella  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  y  fué 
alcalde  y  regidor  como  la  pregunta  dice,  y  tuvo  chácara  y  casa,  y  sabe 
que  después  estos  indios  se  desiparon  y  murieron  casi  todos,  y  se  vino 
el  dicho  Tarabajano  á  esta  ciudad  y  oyó  decir  que  pleiteó  sobre  los  indios 
de  Gualemo  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  le  había  quitado,  y  se  los 
mandaron  volver,  de  los  cuales  hoy  día  vee  este  testigo  se  sirve  dellos 
el  dicho  Tarabajano;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
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contiene,  por  qiieste  testigo  vido  quel  Gobernador  don  García  enco- 
mendó los  indios  de  Tabón  en  las  personas  que  la  pregunta  dice,  los 
cuales  los  poseen  al  presente,  y  sabe  é  vee  quel  dicho  Juan  Gómez  está 
sin  indios  algunos  y  pobre  3^  muy  adeudado;  y  esto  dijo  della  y  por  esto 
dijo  que  la  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  é  ques  la  verdad  para  el  juramento  que 
fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirmó  y  retificó,  y  que  sobre  algunas  cosas  de 
las  contenidas  en  las  preguntas  deste  interrogatorio  ha  dicho  otra  vez 

su  dicho  ante ,  escribano  que  fué  de  la  Imperial  en 

cierta  probanza  quel  dicho  Juan  Gómez  fizo,  por  tanto  que  se  ratificaba 
é  retificó  en  aquello  que  entonces  dijo,  y  firmólo  de  su  nombre. — El 
Licenciado  Castro. — Ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  comendador  Pedro  de  Mesa,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Juan  Gómez,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho  é  siendo 
preguntado  por  la  primera  é  quinta  é  hasta  veinte  é  una  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  en  que  solamente  fué  presentado  por  testigo,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Juan  Gómez  é  Anto- 
nio Tarabajano  é  al  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  que 
no  conosció  al  Gobernador  Valdivia  ni  Gaspar  Orense,  y  que  ha  oído 
decir  ó  tiene  noticia  de  los  indios  contenidos  en  la  dicha  pregunta;  y 
esto  dijo  della,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cuarenta  años, 
antes  más  que  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  ni  le  toca  ninguna  de  las 
preguntas  generales,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  podrá 
haber  tres  años  y  medio  poco  más  ó  menos  tiempo,  queste  testigo  y  el 
capitán  Juan  Remón  vinieron  á  esta  ciudad  por  mandado  del  Goberna- 
dor don  García  y  ques  verdad  quel  dicho  Juan  Remón  quitó  las  varas 
á  los  alcaldes  que  eran  en  esta  ciudad  y  este  testigo  vino  por  lugar-te- 
niente del  dicho  Gobernador  y  por  tal  fué  recebido  por  el  cabildo  desta 

ciudad  y  usó  el  dicho  cargo  y  con  su  venida  deste  testigo de 

la  venida  del  dicho  Gobernador  don  García  y  de  como  estaba  en  la  Se- 
rena; y  esto  dijo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta  é  no  otra  cosa  della,  etc. 

6  á  la  15. — (No  tienen  contestación). 
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16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  siendo  este  testigo  tenien- 
te de  gobernador  en  esta  ciudad,  poco  tiempo  después  que  hubo  llega- 
do a  ella,  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez  puso  ante  este  testigo,  como 
tal  teniente  de  gobernador,  una  demanda  pidiendo  los  indios  de  Topo- 
calma,  diciendo  que  le  estaban  encomendados  por  las  cédulas  de  enco^ 
mienda,  las  cuales  presentó  firmadas  de  Pedro  de  Valdivia,  y  queste 
testigo  lo  hobo  por  presentado  y  respondió  que  lo  vería  y  prevería  lo 
que  fuese  justicia;  y  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez  después  pidió  que  le 
volviesen  sus  cédulas  y  se  las  volvieron:  todo  ello  pasó  ante  Juan  Hur- 
tado, escribano  del  juzgado  desta  ciudad,  y  sabe  ansímesmo  este  testigo 
quel  dicho  Juan  Gómez  fué  por  mandado  del  cabildo  desta  ciudad  á  la 
ciudad  de  la  Serena,  donde  el  dicho  gobernador  don  García  estaba,  pero 
queste  testigo  no  sabe  si  por  esta  causa  ó  por  otra  dejó  de  seguir  su 
pleito;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
ella  por  público  é  notorio;  y  esto  dijo  della,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  diez  é  seis  preguntas  deste  interrogatorio  y  que  sabe  é  ha  visto 
que  Antonio  Tarabajano  posee  los  indios  de  Topocalma  y  se  sirve  de- 
llos  y  que  ha  oído  decir  que  se  los  encomendó  el  gobernador  don  Gar- 
cía, pero  que  no  ha 'visto  la  cédula  dellos;  y  esto  dijo  della,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo 
contenido  en  ella  y  que  se  remite  este  testigo  á  los  autos  que  sobrello 
pasaron,  que  por  ellos  constará;  y  esto  dijo  della,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  á  el 
tiempo  queste  testigo  fué  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad,  le  en- 
tregó al  dicho  Antonio  Tarabajano  y  le  dio  posesión  de  los  indios  de 
Gualemo,  en  cumplimiento  de  la  ejecutoria  real,  y  questo  es  verdad,  é 
que  lo  demás  contenido  en  la  dicha  pregunta  lo  oyó  decir,  é  questo  dijo 
della,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  ago- 
ra al  presente  el  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  indios  de  repartimiento 
algunos  que  le  sirvan,  porque  le  ha  visto  venir  pobre  y  sin  indios  algu- 
nos, é  queste  testigo  A^ido  poseer  en  la  ciudad  Imperial  á  don  Francisco 
Ponce  de  León  ciertos  indios  que  decían  haber  sido  de  Juan  Gómez  y 
que  se  los  había  encomendado  el  dicho  gobernador  D.  García:  é  questo 
es  lo  que  sabe  de  todo  este  negocio,  y  es  la  verdad  para  el  juramento 
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que  fizo,  en  lo  que  se  afirmó  yretificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Fedro 
de  Ilesa. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  .Juan  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  la  A' illa  Rica,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  habiendo  jurado  en  for- 
ma, se.í^ún  derecho,  é  siendo  preguntado  por  la  primera  hasta  la  diez 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  y  trece  é  catorce,  é  veinte,  é  veinte 
una,  y  veinte  dos  de  las  dichas  preguntas  para  en  que  solamente  fué 
presentado  por  testigo,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente:  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  con  osee  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  y  que  tiene  noticia  de  los  indios  de  Topocalma  que  la  di- 
cha pregunta  dice;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  é  que  no  le  va  interese  en  este  negocio  ni  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  etc. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  servirse  al  dicho 
Juan  Gómez  en  esta  ciudad  de  Santiago  de  los  indios  de  Topocalma, 
quieta  é  pacíficamente,  por  encomienda  c[uel  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  en  él  hizo  de  los  dichos  indios,  como  se  contiene  en  la  cédula 
ciue  dellos  tiene,  á  que  se  refiere,  y  sabe  este  testigo  quel  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  en^dó  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice  desde  la  ciudad  de  la  C'oncebcicn,  y  que  le  acre 
centaría  los  indios  que  tenía  en  esta  ciudad  y  le  daría  los  indios  del  ge- 
neral Alderete,  é  questolo  sabe  porque  en  la  dicha  sazón  este  testigo  vido 
cartas  del  dicho  Gobernador  para  el  dicho  Juan  Gómez  que  decían  y 
contenían  estos  ofrecimientos  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  cjueste  testigo  sabe  é  vido  quel  dicho 
Juan  Gómez  se  partió  desta  ciudad  de  Santiago  para  la  Concebción  al 
tiempo"  que  la  dicha  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  en  su  compañía 
hasta  la  Concebción,  y  lo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho  Juan  Gómez 
que  iba  á  verse  con  el  dicho  Gobernador  y  á  recebir  las  mercedes  que  le 
había  ofrecido  de  acrecentarle  los  indios  en  esta  ciudad;  3' esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  yendo 
este  testigo  en  compañía  del  dicho  Juan  Gómez  desde  esta  ciudad  de 
Santiago  ala  de  la  Concebción,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
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desta,  iba  y  fué  en  la  dicha  sazón  con  este  testigo  y  el  dicho  Juaír Gó- 
mez, Pedro  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  desta  ciudad,  padre  deste  tes. 
tigo,  el  cual  le  dijo  muchas  veces  al  dicho  Juan  Gómez  delante  deste 
testigo:  yo  entiendo  quel  Gobernador  os  ha  enviado  á  llamar  para  face- 
ros dejar  los  indios  de  la  ciudad  de  Santiago  y  daros  de  comer  en  la 
Concebción  ó  en  la  Imperial;  mira  en  este  negocio  lo  que  farás,  porque 
os  echáis  á  perder;  y  á  esto  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez 
siempre  le  respondía  é  respondió:  ó  pesiatal,  señor  Pedro  Gómez,  no  me 
diga  vuestra  merced  eso,  que  aunque  me  den  todos  los  indios  que  hay 
dende  Maule  hasta  el  Estrecho  no  dejaré  la  vecindad  é  indios  que  tengo 
en  la  ciudad  de  Santiago;  y  más  digo,  que  si  alguna  dejación  yo  ficiere 
dellos,  será  por  estar  yo  fuera  de  mi  juicio  é  por  temor  del  Gobernador; 
y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
tercera  y  más  preguntas  arriba  contenidas,  á  que  se  afirma  é  refiere,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  el  dicho  gobernador 
Valdivia  estaba,  esto  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  vido  este  testigo 
quel  dicho  Gobernador  mandó  al  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces,  y 
le  importunó  estando  este  testigo  presente,  que  ficiese  dejación  de  los 
indios  que  tenía  en  esta  ciudad  de  Santiago,  y  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Juan  Gómez  decía  á  amigos  suyos  y  también  lo  dijo  á  este  testigo, 
que  contra  su  voluntad  el  dicho  Gobernador  le  haría  facer  dejación  de 
los  dichos  indios,  y  oído  decir  este  testigo,  por  público  é  notorio  en  la 
dicha  ciudad  de  la  Concebción,  quel  dicho  Juan  Gómez  había  hecho 
dejación  de  los  dichos  sus  indios  por  habérselo  mandado  é  importuna- 
do el  dicho  Gobernador  y  que  la  hizo  la  dicha  dejación  ante  Baltasar  de 
Godoy,  escrebiente  del  secretario  Juan  de  Cárdena,  al  cual  este  testigo 
se  refiere,  y  sabe  este  testigo  que  dio  el  dicho  Gobernador  los  dichos  in- 
dios á  Gaspar  Orense,  el  cual  era  público  é  notorio,  estaba  mal -con  el 
dicho  Gobernador,  por  la  razón  que  la  pregunta  dice,  y  cree  este  testigo 
y  tiene  por  muy  cierto  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  no  ficiera  la  dicha 
dejación  de  los  dichos  indios,  quel  dicho  Gobernador  le  ficiera  é  procu- 
rara todo  daño,  por  queste  testigo  conosció  al  dicho  Gobernador  y  andu- 
vo con  él  mucho  tiempo,  y  sabe  y  vido  que  era  hombre  que  quería  su 
voluntad  se  cumpliese,  y  vido  que  las  personas  que  no  facían  lo  quel 
les  mandaba  y  lo  que  quería  les  cobraba  odio  y  hacía  daño,  y  sabe  que 
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á  las  personas  que  la  pregunta  dice,  les  quitó  el  dicho  Gobernador  los 
indios  que  tenían  y  les  trató  mal,  por  no  haber  querido  facer  lo  que^ 
les  había  mandado  acerca  de  facer  dejación  de  los  indios  que  tenían;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  queste  testigo  y  el  dicho  Juan  Gó- 
mez fueron  juntos  desdel  asiento  de  Purén  hasta  la  ciudad  Imperial,  al 
tiempo  que  fué  á  recebir  el  dicho  Juan  Gómez  los  indios  de  Taboni- 
loa,  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  este  testigo  y  vido  que  en  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  el  dicho  Juan  Gómez  dijo  delante  de  muchas  personas 
públicamente,  quél  había  ido  á  recebir  los  dichos  indios  por  habérselo 
mandado  el  dicho  Gobernador  y  no  porque  su  voluntad  fuese  de  tene- 
llos  y  que  si  los  había  tomado,  era  por  fuerza  y  por  redimir  la  molestia 
que  el  dicho  Gobernador  le  ficiera  y  quería  facer  si  no  los  tomara  y 
ficiera  dejación  de  los  que  tenía  en  esta  ciudad,  y  que  lo  oyó  decir  este 
testigo  en  la  dicha  sazón,  y  después  acá  todo  el  tiemj)0  que  han  andado 
jmitos,  que  había  de  pedir  y  volver  á  estos  indios  y  á  su  vecindad  á 
esta  dicha  ciudad;  y  sabe  y  ha  visto  este  testigo,  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez se  ha  ocupado  en  las  guerras  é  conquistas  que  la  pregunta  dice,  y 
se  ha  visto  en  grandes  peligros  en  ellas,  y  questo  lo  sabe  por  queste  tes- 
tigo se  ha  hallado  muchas  veces  con  él,  é  tiene  para  sí  que  á  esta  causa 
no  ha  pedido  los  indios  desta  ciudad,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  sabe 
este  testigo  que  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Loa  durante  el  tiempo 
que  los  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez,  no  le  dieron  ninguna  renta  de  oro 
ni  de  plata  ni  otro  aprovechamiento  alguno,  por  queste  testigo,  como 
dicho  tiene,  siempre  anduvo  con  el  dicho  Juan  Gómez ,  é  vido 
todo  lo  que  dicho  tiene  ser  ansí  verdad;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez,  dende  á  tres  ó  cuatro  días  después  que  hubo  llegado  á  la  ciu- 
dad Imperial,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  el  alcalde  Per  Esteban  le 
mandó  que  á  causa  de  que  había  nueva  que  la  tierra  se  alzaba  y  ha- 
bían muerto  los  naturales  della  cuatro  españoles  della  en  la  casa  de 
Tucapel,  que  fuese  el  dicho  Juan  Gómez  con  cinco  soldados  por  cau- 
dillo deUos  al  socorro  de  ciertos  españoles  que  venían  huyendo  de  Tu- 
capel, donde  habían  muerto  los  otros  que  dicho  tiene,  y  este  testigo 
vido  quel  dicho  Juan  Gómez  saUó  de  la  dicha  ciudad  Imperial  con  los 
dichos  soldados  y  con  este  testigo  que  fué  uno  dellos,  y  fueron  al  fuer- 
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te  de  Piirén,  donde  recebieron  siete  españoles  dellos  que  venían  huyen- 
do de  Tucapel,  y  dende  á  seis  días  los  naturales  de  aquella  tierra  vi- 
nieron de  armada  contra  el  dicho  Juan  Gómez  y  los  que  con  él  estaban 
y  les  dieron  una  batalla,  donde,  con  ayuda  de  Dios,  tuvieron  vitoria  los 
españoles  y  desbarataron  á  los  dichos  indios,  y  dende  á  tres  días  des- 
pués el  dicho  Gobernador  Valdivia  envió  á  llamar  á  Juan  Gómez  y  le 
mandó  por  una  carta  que  fuese  en  su  busca  á  Tucapel  é  a  donde  quie- 
ra que  tuviese  noticia  questaba  el  dicho  Gobernador,  y  vido  este  testi- 
go quel  dicho  Juan  Gómez,  con  catorce  soldados,  partió  del  dicho 
asiento  de  Purén  en  busca  del  dicho  Gobernador,  y  este  testigo  se  que- 
dó allí,  por  estar  enfermo,  y  fué  público  é  notorio  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez tuvo  muchas  guazábaras  con  los  indios  de  Tucapel  y  que  le  hirie- 
ron mucho  al  dicho  Juan  Gómez,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y.  sabe 
quel  dicho  Juan  Gómez  se  escapó  á  pie;  y  esto  sabe  este  testigo  por- 
queste  testigo  con  otros  soldados  le  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez  á 
pie  y  escondido,  de  temor  de  los  naturales  que  le  tenían  cercado  en  unas 
sementeras  de  trigo,  y  de  allí  lo  libraron  y  lo  trajeron  á  ancas  de  un 
caballo  á  la  ciudad  Imperial,  herido  como  la  pregunta  dice;  y  sabe  ó 
vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  de  la  ciudad  Imperial 
con  el  Mariscal  Villagrán  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Goncebción,  y 
esto  fué  antes  questuviese  sano  de  las  heridas  que  tenía,  y  sabe  quel 
dicho  Juan  Gómez,  que  en  las  veces  questuvo  en  la  Imperial  el  tiempo 
qne  la  pregunta  dice,  podría  ser  hasta  quince  días,  poco  más  ó  menos; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  y  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  Imperial,  al  tiempo  que  en  ella  estuvo 
y  después  muchos  días,  y  siempre,  ha  sido  tenido  en  gran  reputación  y 
ha  tenido  gran  cantidad  de  amigos  soldados,  y  á  esta  causa  por  no  des- 
acreditar aquella  tierra  y  porque  no  se  despoblase  [de]  los  españoles  que 
en  ella  estaban,  dio  muestras  de  querer  vivir  y  morir  en  la  ciudad  Impe- 
rial y  no  bajarse  á  esta  ciudad  de  Santiago,  y  esto  lo  comunicó  el  di- 
clio  Juan  Gómez  muchas  veces  con  este  testigo,  y  tiene  para  sí  este  tes- 
tigo por  muy  cierto  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  se  viniera  de  la  ciudad 
Imperial  el  tiempo  que  allá  fué  alcalde,  se  despoblara  toda  la  dicha 
ciudad,  porquestaban  todos  muy  medrosos  de  los  indios  de  la  dicha 
tierra,  questaban  de  guerra  y  alzados,  y  en  este  tiempo  el  dicho  Juíui 
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Gómez,  como  alcalde  del  rey,  sustentó  la  dicha  ciudad,  él  y  Pedro  de 
Aguayo,  C[ue  era  alcalde  también;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,   dijo:   que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  á  muchas  personas  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  etc. 
11  y  12.  (No  tienen  contestación.) 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne porque  lo  vido  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  declara,  y  c¿ue 
dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  novena  pregunta  antes  desta;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  llegar  á  la 
ciudad  Imperial  al  Mariscal  Villagrán  al  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
con  cuarenta  de  á  caballo,  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez 
se  vino  con  el  dicho  Villagrán  á  está  ciudad,  y  le  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  este  testigo  que  venía  á  pedir  sus  indios  de  Topocalma;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
15  á  la  19.  (No  tienen  contestación.) 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  conosció  al  dicho 
Antonio  Tarabajano  en  la  ciudad  Imperial,  tiempo  y  espacio  de  cinco 
años,  poco  más  ó  menos,  donde  le  vido  este  testigo  ser  alcalde  un  año  é 
regidor  otro,  y  vecino,  y  tener  casa  de  adobe  y  chácaras  é  indios  de  re- 
partimientos muchos,  y  á  lo  que  mostraba  muy  contento,  y  sabe  é  vido 
quel  dicho  Tarabajano,  después  que  los  dichos  indios  que  allí  tenía  se 
le  desiparon  y  murieron  casi  todos,  se  vino  á  esta  ciudad  y  después 
se  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  donde  ha  oído  decir  este  testigo 
que  pleiteó  sobre  los  indios  de  Gualemo  y  los  sacó  por  justicia,  y 
agora  vee  este  testigo  que  los  posee  y  se  sirve  dellos;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

21.— A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  .Juan 
Gómez  al  presente  no  tiene  indios  ningunos  y  questá  probé  }•  adeuda- 
do, y  questo  lo  sabe  como  testigo,  de  vista,  y  ansimesmo  sabe  quel  Go- 
bernador do]i  García  encomendó  los  indios  que  la  pregunta  dice  en  los 
conquistadores  que  en  ella  se  declara,  y  los  tienen  y  poseen  al  presente; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo,  después  que 
conosce  al  dicho  Juan  Gómez  en  esta  tierra,  siempre  le  ha  visto  servir 
á  S.  M.,  á  su  costa  é  misión,  en  la  conquista  é  población  desta  tierra,  é 
sabe  é  ha  visto  que  ha  gastado  gran  suma  de  pesos  de  oro,  é  c^ue  lo  de 
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más  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir  en  esta  tierra  por  público  y 
notorio;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  questa  es  la  verdad  para  el 
juramento  que  fizo,  en  el  cual  se  afirmó  é  retificó,  é  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Juan  Gómez. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hartado,  escribano  públi- 
co, etc. 

El  dicho  Gonzalo  de  los  Ríos,  vecino  é  regidor  desta  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  é  habiendo  jurado 
en  forma  segund  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  que  fueron  dende  la  primera  hasta  las  siete  pre- 
guntas y  dende  las  nueve  hasta  las  doce  y  dende  las  catorce  hasta  las 
diez  é  ocho,  y  de  las  vehite  hasta  veinte  é  dos  preguntas  para  en  que  so- 
lamente fué  presentado  por  testigo,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  par- 
tes ni  lleva  interese  en  este  negocio,  ni  le  toca  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  tuvo  é  poseyó  en  esta  ciudad  por  encomienda  los  in- 
dios de  Topocalma  y  el  prencipal  de  Paicoa,  tiempo  y  espacio  de  diez 
años  y  más  tiempo,  quieta  y  pacíficamente,  y  que  podrá  haber  seis  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  que  en  esta  ciudad  se  dijo  públicamente 
quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  enviado  á  llamar  al  di. 
cho  Juan  Gómez  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  é  vido  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  donde  el  dicho 
Gobernador  estaba  en  la  sazón  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  de- 
lia,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  della,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  en  esta  ciudad  se  publicó  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  enviaba  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez,  como  dicho  tiene  este 
testigo  en  la  segunda  pregunta  antes  desta,  le  dijo  este  testigo  al  dicho 


VALDIVIA  Y  SUS    COMPAÑEROS  97 

Juan  Gómez  muchas  veces  que  creía  quel  dicho  gobernador  Valdivia 
le  ternía  allá  en  la  Concebción  y  le  daría  allá  de  comer,  por  lo  tener 
cerca  de  sí,  por  quel  dicho  Gobernador  siempre  deseó  tener  á  todos  los 
conquistadores  vecinos  desta  ciudad  en  su  compañía,  y  á  esto  el  dicho 
Juan  Gómez  siempre  le  dijo  á  este  testigo  que  por  todas  las  cosas  del 
mundo  no  dejaría  á  Topocalma,  é  que  si  alguna  dejación  ficiese  dellos, 
sería  por  faltarle  el  seso  y  juicio  y  no  porque  de  su  voluntad  lo  liaría 
en  tiempo  alguno;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — (Xo  tiene  contestación). 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  en  esta  tie- 
rra quel  dicho  Juan  Gómez  había  hecho  dejación,  por  mandado  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  los  indios  de  Topocalma  ante 
Baltasar  de  Godo}',  como  la  i:)regunta  dice,  y  que  á  la  dicha  dejación 
se  refiere-  este  testigo,  y  oyó  decir  este  testigo  en  la  dicha  sazón  cpiel 
dicho  Juan  Gómez  había  rehusado  mucho  de  hacer  la  dicha  dejación  y 
que  contra  su  voluntad  lo  había  hecho,  y  vido  este  testigo  en  esta  ciu- 
dad á  Gaspar  Orense  servirse  ciertos  días  de  los  indios  de  Topocalma, 
quel  dicho  Gobernador  le  había  dado;  y  que  sabe  é  vido  quel  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  tomó  odio  á  las  personas  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  no  habían  querido  cumplir  sus  mandamientos  acerca 
de  ciertos  indios  que  tenían,  que  les  había  dicho  ficiesen  dejación,  y 
otras  cosas  que  les  mandó,  y  sabe  é  vido  que  los  molestó  é  quitó  indios 
al  dicho  Tarabajano  y  á  Negrete  y  á  Lope  de  Landa  é  otras  personas; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  'della  sabe  es  queste  testi- 
go le  ha  oído  decir  al  dicho  Juan  Gómez  muchas  veces,  después  que 
dejó  los  indios  de  Topocalma,  que  los  había  de  pedir  y  tornar  á  ellos, 
porque  los  tenía  por  propios  suyos,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Gómez  ha  servido  en  esta  tierra  en  la  conquista  é  pacificación  é  pobla- 
ción é  sustentación  della  muy  bien  y  que  ha  gastado  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  dijo  que  sabe  porque  lo  ha 
visto,  é  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir  por  público 
é  notorio:  esto  dijo  della,  etc. 

8. — (No  tiene  contestación). 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  ques  púbhco  é  notorio  en  esta  tierra, 
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y  lo  es  hoy  día,  la  muerte  del  gobernador  Valdi\na  y  los  noventa  hom- 
bres que  mataron  al  mariscal  Villagrán  en  las  provincias  de  Arauco, 
después  de  lo  cual  oyó  decir  este  testigo  que,  viniendo  el  dicho  Villa- 
grán á  esta  ciudad,  en  la  provincia  de  los  poromaucaes,  le  pidió  al  dicho 
Juan  Gómez  los  dichos  indios  de  Topocalma  y  oyó  decir  que  se  los  daba 
é  dio  y  escrebió  la  carta  que  la  pregunta  dice  á  Arauz,  é  questo  lo  oyó 
decir  á  muchas  personas,  que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  y  questa 
carta  fué  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  es  público  en  esta 
ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  Ca- 
bildo desta  ciudad,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  no  quiso  recebir  á 
Francisco  de  Villagrán  por  Justicia  mayor  desta  tierra  y  vido  que  du- 
rante el  tiempo  que  en  la  dicha  sazón  el  dicho  Villagrán  estuvo  en  esta 
ciudad  había  é  hobo  en  ella  grandes  embarazos  sobre  el  recebimiento 
quel  dicho  Villagrán  pretendía,  y  sabe  este  testigo  que  después  el  dicho 
Villagrán  se  fué  á  la  ciudad  Imperial  y  salió  desta  ciudad  el  dicho  Juan 
Gómez  con  él,  y  le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  ha- 
bía de  volver  dende  veinte  leguas  desta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

12. — ^A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  di- 
cha pregunta,  en  esta  ciudad,  á  muchas  personas,  que  sus  nombres  no 
se  acuerda,  etc. 

13.^ — (No  tiene  coiitestación). 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  siendo  Francisco  de  Villagrán 
Justicia  mayor  en  esta  tierra,  vino  nueva  como  Gaspar  Orense  era  muer- 
to, y  vido  este  testigo  quel  dicho  Villagra  tomó  los  dichos  indios  de 
Topocalma  para  sí  y  se  servía  dellos,  y  en  este  tiempo  sabe  este  testigo 
quel  dicho  Juan  Gómez  se  los  pidió  y  rogó  á  este  testigo  el  mismo  dicho 
Juan  Gómez  que  hablase  al  dicho  Villagrán  sobrello,  y  este  testigo  le 
habló  y  le  respondió  el  dicho  Villagrán  que  se  servía  dellos,  [é]  no  se  los 
podía  dar;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que 
Juan  Remón,  contenido  en  la  pregunta,  vino  á  esta  ciudad,  podrá  ha- 
ber tres  años,  y  trujo  nueva  como  el  gobernador  don  García  estaba  en 
la  Serena,  y  vido  este  testigo  que  dicho  Juan  Remón  quitó  las  varas  á 
los  alcaldes  que  á  la  sazón  eran,  y  vido  que  vino  el  comendador  Pedro 
de  Mesa  por   lugarteniente  del  dicho  gobernador,  y  sabe  é  vido  que 
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poco  antes  desto^  había  el  dicho  Juan   Gómez  llegado  á  esta  ciudad , 
que  vino  de  la  ciudad  Imperial;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

IG. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido  quel  dicho 
Juan  Gómez  puso  la  demanda  que  la  pregunta  dice  antel  dicho  tenien- 
te Pedro  de  Mesa,  y  sabe  é  vido  que  los  señores  del  Cabildo  desta  ciu- 
dad le  enviaron  al  dicho  Juan  Gómez,  luego  en  esta  sazón,  con  despa- 
chos al  dicho  gobernador  don  García,  ansí  como  la  pregmita  dice,  y  esto 
lo  sabe  este  testigo  porque  en  la  dicha  sazón  era  uno  de  los  del  Cabildo 
y  se  halló  presente  á  todo  lo  que  dicho  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo, 
quel  diclio  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  la  Serena  por  mandado 
del  Cabildo  desta  ciudad,  al  efecto  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  y  después  le  vido  este  testigo  en  la  Ligua,  pueblos  de  indios  deste 
testigo,  y  allí  se  fueron  juntos  hasta  el  puerto  de  Valparaíso,  donde  el 
dicho  Juan  Gómez  se  embarcó  y  fué  en  busca  del  gobernador  don  Gar- 
cía á  la  Concebción,  y  después  este  testigo  le  vido  al  dicho  Juan  Gómez 
en  la  guerra  de  Arauco,  y  le  dejó  después  de  la  guerra  en  la  Conceb- 
ción;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  questando  este  testigo  y  el 
dicho  Juan  Gómez  en  la  provincia  de  Arauco  con  el  gobernador  don 
García,  le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez,  que  le  había  pe- 
dido al  dicho  Gobernador  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma  y  que  le 
había  dicho  quél  le  daría  otra  cosa  mejor,  por  questo  era  poca  cosa,  y 
sabe  este  testigo  quel  dicho  gobernador  dio  los  dichos  indios  de  Topo- 
calma,  al  dicho  Antonio  Taravajano,  el  cual  vee  este  testigo  que  al  pre- 
sente se  sirve  dellos  y  los  posee,  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

19. — (No  tiene  contestación). 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Tarabajano  tuvo  indios  en  la  ciudad  de  la  Imperial,  y  sabe  que  después 
pleiteó  en  esta  ciudad  sobre  los  indios  de  Gualemo  y  los  sacó  por  pleito 
y  los  posee;  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez,  al  presente  no  tiene  indios  de  repartimiento  algunos 
y  questá  pobre  é  que  público  é  notorio  es  quel  dicho  gobernador  don 
García  dio  y  encomendó  los  indios  de  Tabón  y  Loa  á  las  personas  que 
la  pregunta  dice,  y  esto  dijo  della,  etc. 


100  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido 
quel  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  en  esta  tierra  de  veinte  años  á  esta 
parte,  á  su  costa,  como  muy  buen  servidor  de  S.  M.  en  todo  lo  que  la 
pregunta  dice,  é  que  ha  gastado  muchos  dineros;  é  questo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad,  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  en  lo  cual  se  afir- 
mó é  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Gonzalo  de  los  Ríos. — Pasó  ante 
mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  habiendo  jurado  en  for- 
ma^ según  derecho,  siendo  preguntado  por  ciertas  preguntas  del  dicho 
interrohatorio  para  en  que  solamente  fué  presentado,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conoció  á  los  en  ella 
contenidos,  ó  que  tiane  noticia  de  los  indios  de  Topocalma  y  los  demás 
que  la  pregunta  dice,  y  esto  dijo  della,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Juan  Gómez  tuvo  en  esta  ciudad  é  poseyó  por  encomienda  los  in- 
dios de  Topocalma  y  los  de  Paycoa,  tiempo  y  espacio  de  más  de  diez 
años,  y  fué  vecino  en  esta  ciudad,  y  sabe  que  podrá  haber  siete  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  que  en  esta  cibdad  se  dijo  públicamente  quel 
Gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  hi^bía  enviado  á  llamar  al  dicho 
Juan  Gómez  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  vido  sahr  desta  ciu- 
dad al  dicho  Juan  Gómez  para  donde  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
do  Valdivia  estaba  y  decían  iba  á  recibir  del  dicho  Gobernador  la  mer- 
ced que  le  había  ofrecido  hacer  en  nombre  de  S.  M.,  como  la  pregunta 
dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po que  en  esta  ciudad  se  publicó  lo  contenido  en  las  preguntas  antes 
desta,  este  testigo  le  dijo  al  dicho  Juan  Gómez  que  mirase  bien  su  ida 
á  donde  el  Gobernador  estaba,  porque  entendía  este  testigo  que  era  el 
propósito  del  dicho  Gobernador  darle  muchos  indios  allá  arriba  al  di- 
cho Juan  Gómez  por  tenerlo  consigo,  y  el  dicho  Juan  Gómez  le  respon- 
dió á  este  testigo  que  no  dejaría  la  vecindad  de  indios  desta  ciudad 
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aunque  el  Gobernador  le  diese  todos  los  indios  de  allá  arriba  de  las  pro- 
vincias de  Arauco.  y  questo  se  lo  dijo  muchas  veces;  y  esto  dijo  c^ue  sa- 
be desta  pregunta,  etc. 

5. — (Xo  tiene  contestación). 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  era  hombre  que  deseaba  que  se  cumpliese 
lo  qnél  mandaba  é  que  sabe  que  á  algunas  personas  de  las  contenidas  en 
las  dichas  preguntas  les  quitó  los  indios  que  tenían  y  les  mostró  odio 
cierto  tiempo,  la  causa  no  la  sabe  este  testigo;  y  que  vido  este  testigo  en 
esta  ciudad  á  Gaspar  Orense  y  servirse  de  los  indios  de  Topocalma,  y 
lo  demás  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  no  lo  sabe,  mas  de  haberlo 
oído  decir;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7  y  8. — (Xo  tienen  contestación). 

9. — A  las  nueve  pieguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
cuarta  pregunta  deste  interrogatorio,  á  que  se  refiere,  etc. 

10  á  la  13.^ — (Xo  tienen  contestación). 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Francisco  de  Villagrán,  siendo  justicia  mayor  en  esta  tierra,  le 
oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta;  y  esto  sabe  della,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  esta  ciudad 
á  Juan  Remón  que  quitó  las  varas  á  los  alcaldes,  que  á  la  sazón  eran, 
y  tomó  la  vara  de  la  .Justicia  el  comendador  Pedro  de  Mesa,  como  te- 
niente de  Gobernador,  los  cuales  dieron  noticia  de  como  el  gobernador 
don  García  quedaba  en  la  Serena;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta 
é  no  otra  cosa  della,  etc. 

16  á  la  18. — (Xo  tienen  contestación). 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  ha 
sido  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  é  queste  testigo 
se  remite  á  los  autos  que  sobrello  pasaron,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  diclxo 
Antonio  Tarabajano,  é  ansí  es  público  é  notorio,  fué  vecino  en  la  ciu- 
dad Imperial  y  tuvo  indios  de  repartimiento  allí  *])or  encomienda  del 
gobernador  Valdivia  y  después  sabe  é  vido  este  testigo  que  en  esta  ciu- 
dad pidió  por  justicia  los  indios  de  Gualemo,  que  antes  los  había  teni- 
do por  encomienda,'"y  sobre  este  pleito  fué  el  dicho  Tarabajaon  á  Lima 
y  trajo  ejecutoria  real  dé  los  dichos  indios  de  Gualemo,  los  cuales  hoy 
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día  posee,  y  este  testigo  vee  que  le  sirven;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

21. — 'A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  di- 
cho Juan  Gómez  al  presente  no  tiene  indios  de  repartimiento  y  está 
probé,  y  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  en  los  reinos  del  Perú  servio  á  S.  M.,  y  el  marqués 
don  Francisco  Pizarro  le  dio  de  comer  en  la  ciudad  de  Guamanga,  y 
fué  allí  vecino,  y  sabe  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  con  el  Go- 
bernador Valdivia  de  los  primeros  á  esta  tierra,  y  conosció  á  Alvaro 
Gómez,  su  padre,  y  sabe  é  ha  visto  que  ha  servido  en  esta  tierra  el  di- 
cho Juan  Gómez  ansí  como  la  pregunta  lo  dice  y  en  las  cosas  en  ella 
contenidas,  y  questo  lo  sabe  porque  lo  ha  visto,  é  ques  verdad  todo  lo 
que  dicho  tiene  para  el  juramento  que  fizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  reti- 
ficó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Miranda. — Pasó  ante  mí. — 
Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Pedro  Gómez ,  vecino  é  regidor  desta  cibdad  de  Santiago,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  habiendo  jurado  en 
forma  segund  derecho,  é  siendo  preguntado  por  ciertas  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  jDara  en  que  solamente  fué  pre-sentado  por  testi' 
go,  dijo  lo  siguiente:  etc. 

1, — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  de  Topocalma  é  Paicoa, 
quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  por  su  encomienda  en  esta  ciudad,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de  edad 
de  sesenta  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  par- 
tes ni  le  va  interese  en  este  negocio. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  sabe  é  -vido  este  testigo  que  el 
dicho  Juan  Gómez  tuvo  y  poseyó  los  indios  de  Topocalma  y  Paicoa  en 
esta  ciudad,  tiempo  y  espacio  de  más  de  diez  años,  y  questo  vido,  y  que 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  oyó  decir  en  esta  ciudad  públicamen- 
te al  tiempo  que  en  ella  se  declara,  y  esto  dijo  della,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  la  Con- 
cepción, donde  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  estaba,  y  este  testi- 
go y  el  dicho  Juan  Gómez  fueron  juntos,  y  le  oyó  decir  al  dicho  Juan 
Gómez  que  iba  por  mandado  del  dicho  Gobernador  á  recébü'  del  las 
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mercedes  que  la  pregunta  dice;  3"  esto  dijo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

4. — ^A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  á  lo  que  se  aguarda  este  testigo 
es  que  yendo  juntos  por  el  camino  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Gómez 
al  tiempo  que  fueron  á  la  Concebción,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  le  dijo  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  c[ue  no  ficiese  deja- 
ción de  sus  indios,  aunquel  Gobernador  le  diese  muchos  más  allá  en  la 
Concebción,  é  que  mirase  lo  que  hacía,  é  questo  le  daba  é  dio  por  con- 
sejo en  aquel  camino,  y  no  se  acuerda  lo  que  dicho  Juan  Gómez  á  esto 
le  respondió,  por  queste  testigo  con  la  edad  tiene  la  memoria  delezna- 
ble; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  anles  desta,  á  que  se  refiere;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  llegó  el  dicho 
Juan  Gómez  á  la  ciudad  de  la  Concebción,  porque  lo  vido,  y  llegaron 
juntos  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  en  aquella  sazón  sabe  este  tes- 
tigo que  se  trató  en  la  Concebción  entre  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdi\^a  y  entre  Gaspar  Orense  y  Juan  Gómez  sobre  quel  dicho  Juan 
Gómez  ficiese  dejacióji  de  sus  indios,  y  este  testigo  no  sabe  si  la  fizo  ó 
no  ante  Baltasar  Godoy,  como  la  pregunta  dice,  qae  se  remite  al  auto 
que  sobrello  pasó,  si  alguno  hubo;  y  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Gas- 
par Orense  vino  á  esta  ciudad  á  servirse  de  los  indios  del  dicho  Juan 
Gómez,  é  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  sea  en  gloria,  era  hombre  que  quería  que  sus  manda- 
mientos se  cumpliesen,  y  aun  vido  este  testigo  que  mientras  gobernó 
esta  tierra  no  había  nadie  que  no  ficiese  lo  quél  mandase;  y  esto  dijo 
que  sabe  desta  pregunta. 

7  á  la  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  fué  por  mandado  del  cabildo  desta  ciudad  á  la  ciudad  de 
la  Serena  con  cartas  al  gobernador  don  García,  y  sabe  este  testigo  que 
fué  en  busca  del  dicho  Gobernador  á  la  Concebción,  donde  estuvo  el 
tiempo  que  en  la  dicha  pregunta  se  declara,  sorbiendo  á  S.  M.,  ansí 
como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

18  y  19. — (No  tienen  contestación). 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es,  ha  sido 
y  es  en  esta  tierra  quel   dicho  Antonio  Tarabajano  tuvo  indios  en  la 
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ciudad  de  la  Imperial,  fué  vecino  allí  muchos  años,  y  sabe  este  testigo 
que  después  el  dicho  Tarabajano  pleito  con  la  parte  de  Francisco  de 
Aguirre  sobre  los  indios  de  Gualemo  y  fué  sobrello  al  Perú  y  los  sacó 
por  justicia  y  los  posee  hoy  día  y  se  sirve  dellos;  y  esto  dijo  que  sabe 
como  testigo  de  vista,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo-  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  -Juan  Gómez  está  pobre  é  sin  indios;  é  que  lo  demás  de  la  pre- 
gunta no  lo  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  vino  de  los  primeros  que  vinieron  con  el  Goberna- 
dor Valdivia  y  que  ha  veinte  años  y  más  que  sirve  á  S.  M.  en  esta  tierra 
el  dicho  Juan  Gómez,  muy  bien,  á  su  costa  y  misión,  en  todo  lo  que  la 
pregunta  dice;  é  questo  sabe  como  testigo  de  vista  y  que  se  ha  hallado 
presente  á  ello,  y  que  sabe  que  Alvaro  Gómez,  contenido  en  la  dicha 
pregunta,  tuvo  al  dicho  Juan  Gómez  por  su  legítimo  hijo  é  por  tal  le 
trataron  é  trató  durante  el  tiempo  queste  testigo  le  conosció,  y  sabe  que 
viniendo  esta  jornada  murió  en  Tarapacá;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta 
negocio  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  en  lo  que  se  afirmó 
é  retificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Fedro  Gómez.— Faso  ante  mí. — 
Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Marcos  Veas,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo  pre- 
sentado por  el  dicho  Juan  Gómez,  é  habiendo  jurado  en  forma  según 
derecho  é  siendo  preguntado  por  ciertas  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc,: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,   etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  ó  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  intese  en  este  negocio  ni  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  tuvo  en  esta  ciudad  de  Santiago  los  indios  que  la 
pregunta  dice,  por  encomienda,  más  de  diez  años,  y  fué  vecino  en  esta 
cibdad  é  regidor  é  alguacil  mayor  della,  y  sabe  que  podrá  haber  siete 
años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via le  tjscrebió  al  dicho  Juan  Gómez  que  se  fuese  á  ver  con  él  y  que  le 
acrecentaría  los  indios  y  que  le  haría  otras  muchas  mercedes;  y  questo 
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lo  sabe  porque  este  testigo  ^^clo  las  cartas  quel  dicho  Gobernador  le 
escrebió  sobrello,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  de  Santiago  para  la  de  la  Con- 
ceboión  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo,  en  aquella 
sazón,  fué  á  la  ciudad  de  la  Concebción;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  al  tiempo  que  en  esta  ciudad  se 
pubhcó  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  llamaba  al  dicho  Juan 
Gómez,  este  testigo  dijo  al  dicho  Juan  Gómez:  «mira,  no  vais  donde  el 
Gobernador  está,  porque  os  quiere  engañar  y  os  quiere  tener  allá  con- 
sigo y  os  fará  hacer  dejación  de  los  indios  que  tenéis  en  esta  ciudad»; 
y  el  dicho  Juan  Gómez  le  respondió  á  este  testigo  que  no  haría  deja- 
ción destos  indios  aunquel  Gobernador  Valdivia  le  diese  todo  el  mun- 
do, porque  aquí  en  esta  ciudad  tenía  á  los  vecinos  della  por  hermanos 
y  no  los  dejaría  por  ninguna  cosa,  é  questo  se  lo  dijo  muchas  veces;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  á  c^ie  se  refiere. 

(3. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
vido  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  la  Concebción  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice  y  vido  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  le  mandó  ficie- 
se  dejación  de  los  indios  de  Topocalma  y  los  demás  que  tenía  en  esta 
ciudad,  que  le  daría  allá  un  marquesado,  é  vido  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Gómez  se  le  hacía  de  mal  y  no  lo  quería  facer,  importunándole  el 
dicho  Gobernador  sobrello.  le  oyó  decir  sobrello  al  dicho  Gobernador: 
«hace  la  dejación  que  os  digo,  que  derreniego  de  la  leche  que  mamé, 
que  lo  habéis  de  hacer,  que  yo  os  doy  un  marquesado»;  y  que  después 
el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  la  casa  del  Padre  Pozo,  donde  este  testigo 
estaba,  y  le  dijo:  sepa  vuestra  merced  quel  Gobernador  me  ha  hecho 
hacer  dejación  de  mis  indios,  y  questaba  desesperado  y  estoy  por  ahor- 
carme; y  que  sabe  este  testigo  c|uel  ruego  del  dicho  Gobernador  era 
mandado,  y  vido  que  ninguna  cosa  rogó  é  mandó,  así  á  sus  criados 
como  á  otras  personas  en  esta  tierra  que  no  se  cumpliese  luego,  porque 
no  osaban  facer  otra  cosa,  especialmente  sus  criados;  y  esto  dijo  que 
sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa  della,  etc. 

7  y  8.  (No  tienen  contestación.) 
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9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  en  esta 
tierra  lo  en  ella  contenido,  y  ansí  lo  oyó  decir  este  testigo  públicamen- 
te, en  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  á  muchas  personas  que  de  sus 
nombres  no  se  acuerda,  salvo  que  lo  ha  oído  decir  á  Arauz  que  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  quel 
Mariscal  Villagra,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  vino  á  esta  dicha 
ciudad  con  gente  y  vino  con  él  dicho  Juan  Gómez,  é  vido  quel  cabildo 
desta  ciudad  no  quiso  recebirle  por  general  é  justicia  mayor,  é  sabe  é 
vido  quel  dicho  Villagrán  salió  desta  ciudad  para  el  socorro  de  la  Im- 
perial y  salió  con  él  desta  cibdad  el  dicho  Juan  Gómez,  al  cual  este  tes- 
tigo le  oyó  decir  quel  dicho  Villugrán  le  había  rogado  se  fuese  con  él 
y  que  le  convenía  ir  con  él  porque  tenía  ciertos  negocios  que  tratar  con 
él;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

12  y  13.  (No  tienen  contestación.) 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  á 
el  tiempo  quel  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  corregidor  é  justicia 
mayor  en  esta  tierra  por  S.  M.,  [se]  servía  de  los  indios  de  Topocalma,  y 
ques  ó  podrá  haber  cuatro  años,  poco  más  ó  menos  tiempo;  y  esto  dijo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  ¡preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  tres  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  que  vido  este  testigo  en  esta  ciudad  á  Juan  Remón, 
el  cual  vino  á  ella  con  gente  y  trujo  nueva  como  el  gobernador  don 
García  quedaba  en  la  Serena,  y  vido  este  testigo  que  quitó  las  varas  á 
los  alcaldes  desta  ciudad  y  vido  al  comendador  Pedro  de  Mesa  usar 
del  cargo  de  teniente  de  gobernador  en  ella;  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  queste  testigo  se  remite  á  la 
demanda  quel  dicho  Juan  Gómez  puso  por  escrito  antel  teniente  Pedro 
de  Mesa,  y  que  sabe  é  vido  quel  cabildo  desta  ciudad  envió  al  dicho 
Juan  Gómez  á  la  ciudad  de  la  Serena  á  lo  que  la' pregunta  dice,  y  este 
testigo  le  vido  salir  desta  ciudad;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo  queste  testigo  vido  al  dicho 
Juan  Gómez  en  la  guerra  de  Arauco  en  acompañamiento  del  Gobernador 
don  García,  donde  en  la  dicha  guerra  y  en  la  sustentación  de  la  ciudad 
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de  la  Concebcióii  sabe  que  se  ocupó  el  dicho  Juan  Gómez  poco  menos 
de  tres  años. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  go- 
bernador don  García  dio  y  encomendó  los  indios  c|ue  la  pregunta  dice,  á 
Antonio  Tarabajano,  y  al  presente  vee  este  testigo  que  se  sirve  dellos 
el  dicho  Tarabajano;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19.— A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  c|ue  público  é  notorio  ha  sido 
en  esta  cibdad  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  se  remite  este  testigo  á 
los  autos  que  sobrello  pasaron;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  An- 
tonio Tarabajano  tuvo  indios  encomendados  por  el  Gobernador  Valdi- 
via en  la  ciudad  Imperial,  por  queste  testigo  le  vido  tener  casa  y  ser 
vecino  en  ella,  y  sabe  que  después  vino  á  esta  ciudad  y  trató  pleito  so- 
bre los  indios  de  Gualemo  contra  Francisco  de  Aguirre  y  sobrello  fuéá 
la  villa  real  de  los  Reyes,  y  trujo  en  su  favor  una  ejecutoría  real  y  tiene 
é  posee  los  indios  que  la  pregunta  dice  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  des- 
ta pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  no  tiene  indios  de  repartimiento  algunos,  y  questa 
pobre,  y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  lo  ha  oído  decir  á  don 
Francisco  que  en  ella  se  declara,  etc. 

22.— A  las  veinte  é  dos,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez servio  á  su  S.  M.  en  las  provincias  de  el  Perú,  y  vido  que  vino  á 
esta  tierra  de  los  primeros  que  vinieron  con  don  Pedro  de  Valdivia, 
que  habrá  veinte  años  poco  más  ó  menos,  y  sabe  y  ha  visto  este  testi- 
go quel  dicho  Juan  Gómez,  en  este  dicho  tiempo  ha  servido  á  S.  M.  en 
esta  tierra,  muy  bien,  á  su  costa,  an.sícomo  la  pregunta  lo  dice,  y  questo 
que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirmó  y  retificó,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — Marcos  Veas. — Pasó 
ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Alonso  Descobar,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
presentado  por  el  di<;ho  Juan  Gómez,  é  habiendo  jurado  en  forma,  se- 
gún derecho,  é  siendo  preguntado  por  ciertas  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
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de  cuarenta  pjios.  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2. — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez,  tuvo  é  poseyó  en  esta  ciudad,  por  encomienda,  los  indios  que 
la  pregunta  dice,  tiempo  y  espacio  de  más  de  diez  años,  queta  ó  pacífi- 
camente, sin  contradición  de  persona  alguna,  y  le  vido  ser  vecino  y  al- 
guacil mayor  y  regidor  en  ella,  y  que  habrá  siete  años,  poco  más  ó  me- 
nos tiempo,  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  contenido 
en  la  dicha  pregunta,  escribió  al  dicho  Juan  Gómez  se  fuese  á  ver  con 
él  á  la  Concel)ción,  y  que  le  daría  muy  largo  de  comer,  y  ansí  fué  pú- 
blico é  notorio  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregtinta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez salió  desta  ciudad  para  la  Concebción,  donde  el  gobernador  Valdi- 
via estaba,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  para  el  efeto  que  en  ella 
se  declara;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  este  testigo  le  dijo  al  dicho  Juan 
Gómez  muchas  veces,  al  tiempo  qus  en  esta  ciudad  se  publicó  quel  di- 
cho Gobernador  Valdivia  le  enviaba  á  llamar,  que  mirase  lo  que  facía, 
que  no  fuese  donde  el  dicho  Gobernador  estaba,  porque  haría  con  él 
lo  que  había  hecho  con  este  testigo,  que  fué  quitarle  sus  indios,  y  el 
dicho  Juan  Gómez  le  respondió,  que  aunque  le  diese  el  dicho  Goberna- 
dor toda  la  tierra  de  arriba,  no  haría  dejación  destos  sus  indios,  y  que 
le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  él  haría  en  esta  ciu- 
dad una  exclamación,  porque  si  ficiese  después  alguna  dejación  de  sus 
indios,  fuese  en  sí  ninguna,  porque  si  la  ficiese,  sería  contra  su  voluntad 
é  por  mandárselo  el  dicho  Gobernador;' 3^  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  á  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
fué  público  é  notorio  en  esta  ciudad  quel  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  había  importunado  y  mandado  muy  ahincadamente  al  di- 
cho Juan  Gómez  que  ficiese  dejación  de  los  dichos  sus  indios,  porque 
Gaspar  Orense  se  lo  suplicaba  mucho,  y  oyó  decir  este  testigo  quel  di- 
cho Juan  Gómez  fizo  dejación  de  los  dichos  sus  indios  contra  su  vo- 
luntad y  por  fuerza,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Gobernador  estaba 
mal  con  el  dicho  Gaspar  Orense  y  le  quitó  los  indios  de  Pico  y  los  dio 
al  Obispo  coatenido  en  la  dicha  pregunta;  y  que  sabe  que  á  muchas 
de  las  personas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  les  quitó  los  indios  y  los  trató  mal  de  palabra  y  de  obras  por- 
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que  no  habían  querido  facer  su  voluntad;  y  sabe  esse  testigo  quel  di- 
cho Gobernador  era  hombre  de  la  cahdad  y  condición  que  la  pregunta 
dice,  que  deseaba  que  su  voluntad  se  cumpliese,  aunque  fuese  contra 
todo  el  mundo,  y  así  vido  este  testigo  que  no  había  nadie  en  esta  tierra 
que  en  mandándolo  ó  en  pidiéndole  alguna  cosa,  luego  no  lo  hiciese; 
y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

7  y  8.  (No  tienen  contestación.) 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  en  esta 
gobernación  el  alzamiento  de  los  naturales  de  Arauco  y  la  muerte  del 
Gobernador  Valdivia  y  desbarate  del  Mariscal  Villagrán,  y  questo  fué 
poco  después  que  dicho  Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  la  Con- 
cebción  al  efeto  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  que  le 
paresce  serían  dos  meses  después,  como  la  pregunta  dice,  y  que  en  esta 
ciudad  oyó  decir  este  testigo  quel  dicho  Mariscal  Villagrán  había  escrito 
la  carta  al  dicho  Arauz  que  la  pregunta  dice,  en  el  tiempo  y  sazón  que 
en  ella  se  declara,  y  esto  fué  público  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta 
pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  teftigo  quel  Mariscal 
Villagrán  vino  á  esta  ciudad  con  gente  de  guerra  y  pidió  al  cabildo 
desta  ciudad  le  recebiesen  por  general  é  justicia  mayor  deste  reino,  y 
los  del  cabildo  desta  ciudad  no  le  quisieron  recebir,  é  questo  lo  sabe 
este  testigo  porque  en  aquella  sazón  era  uno  de  los  del  cabildo,  y  vido 
quel  dicho  Villagrán  salió  desta  ciudad  para  la  ciudad  Imperial  y  salió 
con  él  el  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

12  y  13.  (No  tienen  contestación.) 

14. — ^A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  cuatro  años, 
poco  más  ó  menos  tiempo,  que  siendo  el  Mariscal  Villagrán  corregidor 
é  justicia  Diayor  en  este  reino  por  S.  M.,  vido  que  tomó  é  puso  en  su 
cabeza  los  indios  de  Topocalma  y  se  servio  dellos,  y  que  oyó  decir  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  los  había  pedido,  como  la  pregunta  dice;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  la  quince  pregunta,  dijo  que  podrá  haber  tres  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  queste  testigo  vido  en  esta  ciudad  á  Juan  Remón 
en  ella  contenido,  el  cual  trujo  nueva  quel  gobernador  don  García  que- 
daba en  la  Serena,  y  vido  que  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  en  esta 
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ciudad^  y  vido  á  Pedro  de  Mesa  usar  el  cargo  de  teniente  de  goberna- 
dor, como  la  pregunta  dice,  etc. 

1(3. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  en 
esta  ciudad  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  queste  testigo  se 
remite  á  la  demanda  quel  dicho  Juan  Gómez  puso  ante  Pedro  de  Mesa, 
y  vido  este  testigo  salir  desta  ciudad  al  dicho  Juan  Gómez  para  el  efeto 
que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  di- 
cho Juan  Gómez  fué  en  busca  del  gobernador  don  García,  y  anduvo 
las  estaciones  que  la  pregunta  dice,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Gómez  se  halló  en  la  guerra  de  Arauco  y  en  la  pacificación  é  sustenta- 
ción de  aquella  provincia  y  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concebción 
y  se  ocupó  en  esto  el  tiemqo  que  la  pregunta  dice,  poco  'más  ó  menos, 
y  questo  lo  sabe  porqueste  testigo  se  halló  en  la  dicha  guerra  y  lo  vido 
ser  y  pasar  ansí,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  quel 
dicho  Juan  Gómez  pidió  al  gobernador  don  García  de  Mendoza,  estan- 
do en  Arauco,  los  indios  de  Topocalma  y  se  los  prometió,  y  después 
vido  este  testigo  que  los  dio  a  Antonio  Tarabajano,  el  cual  al  presente 
los  tiene  y  posee  en  esta  ciudad,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  ó  notorio  ha 
sido  y  es  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  este  testi- 
go se  halló  presente  á  ello,  y  que  se  remite  á  los  autos  que  sobrello  pa- 
saron, etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta,  y  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  vido  y  ha  sido  y  es  pú- 
blico y  notorio  en  esta  tierra,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  di- 
clio  Juan  Gómez  está  pobre  é  no  tiene  indios  de  repartimiento  alguno; 
y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo  ha  oído  decir,  etc. 

22.— A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  lo  vido, 
ansí  en  el  Perú  como  en  esta  tierra,  y  conosció  al  dicho  Alvar  Gómez, 
padre  del  dicho  Juan  Gómez;  y  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirmó  é  retificó,  y  fir- 
mólo.— Alonso  Descolar. — Pasó  ante  mí. — Jucm  Hurtado,  escribano  pú- 
bhco.  etc. 
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El  dicho  Pedro  de  León,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  por 
el  dicho  Jnan  Gómez,  é  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é 
habiendo  [sido]  preguntado  por  ciertas  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  C|ue  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  etc. 

2. — (Xo  tiene  contestación). 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  podrá 
haber  seis  años  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo,  questando  este 
testigo  en  la  ciudad  Imperial,  donde  á  la  sazón  era  vecino  este  testigo, 
vido  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  allí  y  se  publicó  luego  que  iba  por 
vecino  de  la  dicha  ciudad  y  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le 
había  encomendado  los  indios  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  como  llegó 
el  dicho  Juan  Gómez,  fué  este  testigo  y  otros  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
y  el  capitán  Pero  Estélxm,  que  era  alcalde  entonces  en  ella,  á  dalle  el 
parabién  de  su  venida  y  de  su  vecindad,  j  el  dicho  Juan  Gómez,  vido 
este  testigo  que  dijo  quél  había  ido  [á]  aquella  ciudad  contra  su  voluntad, 
por  hacer  lo  quel  Gobernador  le  había  mandado,  é  que  si  los  indios 
Cj[ue  la  pregunta  dice,  él  había  tomado  ó  tomaba  era  por  fuerza,  é  quél 
tenía  á  Topocalma  por  suya,  y  que  aunque  le  diese  catorce  mil  indios 
no  haría  dejación  dellos,  y  que  la  dejación  que  decían  haber  hecho  ha- 
bía sido  de  temor  del  dicho  Gobernador,  porque  le  había  dicho  el  dicho 
Gobernador  que  si  no  lo  hacía  de  su  voluntad,  que  lo  había  de  facer  por 
fuerza;  y  todo  esto  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  delante  del  dicho  alcalde 
y  este  testigo  y  de  otros  muchos  vecinos,  y  siempre  le  vido  este  testigo 
vivir  descontento  al  dicho  Juan  Gómez  el  tiempo  que  allí  estuvo^  y 
cree  este  testigo  y  tiene  por  muy  cierto,  quel  dicho  Juan  Gómez  no  ha 
pedido  los  dichos  indios  de  Topocalma  hasta  agora  }>or  haberse  ocupa- 
do en  servicio  de  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo 
lo  ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  y  gastado  mu- 
chos dineros  y  se  ha  visto  á  peligro  de  muerte,  y  sabe  que  no.  le  han 
dado  los  indios  de  Taboniloa  ningund  aprovechamiento  de  oro  ni  de 
plata,  porque  no  lo  han  tenido  ni  tienen;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice. 
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vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez,  después  de  liaber  llegado  á  la 
ciudad  Imperial,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  luego 
dende  a  cuatr.o  ó  cinco  días,  el  Cabildo  Justiíña  é  Regimiento  de  la  dicha 
ciudad  enviaron  al  dicho  Juan  Gómez  á  la  casa  de  Purén  con  gente, 
porque  la  tierra  se  alzaba,  y  este  testigo  le  vido  salir  de  la  dicha  ciudad 
para  la  dicha  jornada,  y  fué  público  é  notorio  qnel  dicho  Juan  Gómez- 
anduvo  y  pasó  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  después  vido  este  testigo 
quel  dicho  Juan  Gómez  volvió  á  la  dicha  ciudad  Imperial  muy  mal 
herido  y  maltratado  de  los  naturales,  y  dende  á  catorce  ó  quince  días 
le  vido  salir  con  el  Mariscal  Villagrán  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción,  ansí  como  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

9.— A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  siempre  estuvo  en  propósito,  durante  el  tiempo  queste  testigo 
[le]  conosció  en  la  Imperial,  de  pedir  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma, 
porque  ansí  se  lo  dijo  siempre  el  dicho  Juan  Gómez,  y  vido  este  testi- 
go que  nunca  tuvo  contento  estando  en  la  dicha  ciudad  Imi)erial,  sino 
que  siempre  andaba  descontento,  y  cree  este  testigo  y  tiene  por  muy 
cierto  que  publicó  lo  susodicho  que  si  alguna  palabra  ó  muestra  dio  el 
dicho  Juan  Gómez  de  contentarse  con  la  vecindad  de  la  dicha  ciudad 
Imperial,  sería  por  la  razón  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  se  acuerda  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  se  lo  dijo  muchas  veces  á  este  testigo 
consolándose  con  él;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

10  á  la  12. — (No  tienen  contestación). 

13.- — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  queste  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  era 
alcalde  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  estaba  cercada  de  fosos  y  trone- 
ras la  dicha  ciudad  por  la  razón  é  causa  que  la  pregunta  dice,  y  vido 
este  testigo  que  en  esta  sazón  se  querían  venir  muchos  soldados  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  á  esta  ciudad  de  Santiago  y  algunos  dellos  se 
salieron  para  venirse  y  sobre  esto  hubo  grande  alboroto  y  estuvo  en 
punto  de  despoblarse  y  perderse  la  dicha  ciudad,  si  no  fuera  por  el  di- 
cho Juan  Gómez  que  salió  al  camino  y  fizo  volver  á  todos  los  soldados 
que  se  habían  salido  para  venirse  y  aplacó  la  mala  gente  y  con  su  pru- 
dencia sustentó  la  dicha  ciudad  y  la  apaciguó  del  alboroto  que  en  ella 
había  y  esto  lo  sabe  por  que  lo  vido  todo;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

14. — A  las  catorce  ijreguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
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se  contiene,  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  por  que  lo  vido  todo  y 
se  halló  presente  á  ello  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que 
Juan  Remón,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  vino  á  esta  ciudad  con 
gente  de  guerra  y  trajo  la  nueva  que  la  pregunta  dice  y  quitó  las  varas 
de  los  alcaldes  desta  ciudad  y  prendió  á  Francisco  de  Villagrán,  que  era 
corregidor  y  justicia  mayor  en  esta  tierra  por  S.  M.,  y  vido  al  comen- 
dador Pedro  de  Mesa  usar  del  cargo  de  teniente  de  gobernador  en  esta 
ciudad,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  antes  que  acaeciese 
lo  contenido  en  esta  pregunta,  quería  pedir  en  esta  ciudad  los  indios  de 
Topocalma,  por  quel  dicho  Juan  Gómez  lo  comunicó  con  este  testigo,  y 
sin  falta  tiene  para  sí  este  testigo  que  los  pidiera  sino  subcediera  lo  que 
la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene;  preguntado  como  lo  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo 
lo  vido  y  se  halló  presente  á  ello  y  que  se  remite  á  la  demanda  qifel 
dicho  Juan  Gómez  puso  en  la  dicha  sazón  délos  dichos  indios,  Cjue  por 
ella  parescerá;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  c[uel  dicho 
Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  la  de  la  Serena  al  tiempo  y  para 
lo  contenido  en  la  pregunta  y  sabe  que  fué  y  se  halló  en  las  guerras, 
población  y  sustentación  do  las  provincias  de  Arauco  con  el  dicho  go- 
bernador don  García,  donde  este  testigo  le  vido,  y  sabe  c[ue  se  ocupó  en 
lo  dicho  el  tiempo  cjue  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  pidió  al  gobernador  don  García,  en  Tacapel,  le  diese  los  di- 
chos indios  de  Topocalma,  y  sabe  que  los  encomendó  á  Antonio  Tara- 
bajano,  el  cual  los  tiene  agora;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  ha 
sido  en  esta  ciudad  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  é  que  se  remite 
á  los  autos  que  sobrello  pasaron,  que  por  ellos  parescerá;  y  esto  dijo 
della^  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  que 
dicho  Antonio  Tarabajano  fué  vecino  en  la  ciudad  Imperial  é  hubo  allí 
muchos  indios  en  encomienda  por  el  gobernador  Valdivia,  }'"  le  vido  ser 
alcalde  y  regidor  ciertos  años  é  tener  casa  é  chácaras,  é  sabe  é  vido 
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que  después  se  le  desiparon  estos  indios  y  se  murieron  muchos  dellos, 
y  el  dicho  Tarabajano  se  vino  á  esta  ciudad,  donde  pleiteó  los  indios  de 
Gualemo  y  fué  sobrello  á  Lima  y  los  sacó  por  justicia  y  los  tiene  ó  po- 
see hoy  en  día;  y  esto  dijo  della,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  lo  vido  y  lo  vee  todo  como  en  ella  se  del 
clara,  y  por  esto  dijo  que  la  sabe,  etc. 

22. — ^A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  todo  lo  conteni- 
do en  la  dicha  pregunta,  y  queste  testigo  lo  sabe  y  lo  ha  visto  ansí  como 
en  ella  se  declara,  é  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  es  la  ver- 
dad para  el  juramento  que  ñy.o,  en  lo  cual  se  aiirmó  é  retificó,  y  firmólo 
de  su  nombre. — Pedro  de  León. — Pasó  ante  mí. — Jium  Hurtado,  escri- 
bano público,  etc. 

El  dicho  Melchor  de  Ecija,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, ó  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
ciertas  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente:  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  en  ella  se  declara,  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  las  partes,  ni  le  toca  ni  empece  ninguna  dellas,  é  que  venza  quien  tu- 
viese justicia,  etc. 

2  á  la  7. — (No  tienen  contestación.) 

8.— A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  podrá 
haber  siete  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  questando  este  testigo  en 
las  minas  del  general  Francisco  de  Villagrán  oyó  decir  cómo  el  dicho 
Juan  Gómez  había  llegado  á  la  ciudad  Imperial,  [é]  que  luego  le  había  en- 
viado el  capitán  Per  Esteban  á  la  casa  de  Puren  á  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  en  aquella  sazón  fué  público  é  notorio  haber  andado  el  dicho 
Juan  Gómez  y  falládose  en  los  rencuentros  y  batallas  con  los  natura- 
les de  aquella  tierra  y  en  los  peligros  que  la  pregunta  dice,  y  después 
este  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  volvió  á  la  ciudad  Imperial 
desbaratado  y  herido,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  le  vido  salir  con 
el  mariscal  Francisco  de  Villagra  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  que  le  paresce  que  descansó  pocos  días  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial; y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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9  á  la  12. — -(No  tienen  contestación.) 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  podrá  haber  cuatro  años,  poco 
más  ó  menos  tiempo,  questando  este  testigo  en  la  ciudad  Imperial,  vido 
cómo  á  causa  de  que  los  naturales  de  la  dicha  tierra  se  alzaron  é  re- 
belaron contra  los  españoles,  cercaron  Pedro  de  ViUagrán,  Francisco  de 
Huelva  y  el  capitán  Pere  Esteban,  que  allí  se  hallaron,  cercaron  y  ba- 
rrearon la  dicha  ciudad  y  recogieron  allí  dentro  todos  los  españoles  que 
había  en  aquella  provincia,  y  en  esta  sazón  vido  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Gómez  en  compañía  de  Francisco  de  Villagrán  llegaron  al  socorro 
de  la  dicha  ciudad,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  allí  se  quedó  el  dicho 
Juan  Gómez  sustentando  la  dicha  ciudad,  y  vido  este  testigo  que  siendo 
alcalde  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  dicha  ciudad  se  quisieron  salir  della 
ciertos  soldados  para  venirse  á  esta  ciudad  de  Santiago  y  sobrello  se  al- 
borotaron la  demás  gente  que  en  la  dicha  ciudad  estaba,  y  quisieron 
despoblarla,  y  entonces  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  la  so- 
segó y  paciguó  la  dicha  gente,  y  le  paresceá  este  testigo  que  si  no  fue- 
ra por  amor  del,  que  se  de'spoblara  la  dicha  ciudad;  y  questo  es  lo  que 
sabe  y  es  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  re- 
tificó. — Melchor  de  Ecija.—P-dsó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano 
público,  etc. 

El  dicho  Juan  Godínez,  vecino  é  regidor  desta  ciudad  de  Santiago 
delXuevo  Extremo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habien- 
do jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  pregun- 
tas del  dicho  interrogatorio,  dijo  ó  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
do  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ningtma 
de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  é  que  desea  qtie  venza  el 
que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  qtieste  testigo  vido  y  conosció  al 
dicho  Juan  Gómez,  ser  vecino  en  esta  citidad  y  tener  é  poseer  los  indios 
de  Topocalma  por  encomienda  que  en  él  fizo,  en  nombre  de  S.  M.,  el 
Gobernador  Valdivia,  y  que  sería  el  tiempo  que  la  pregtmta  dice,  poco 
más  ó  menos,- y  que  sabe  que  podrá  haber  seis  años,  poco  más  ó  me- 
nos tiempo,  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  envió  á  llamar  al  di- 
cho Juan  Gómez  para  el  efeto  qtie  la  pregunta  dice,  por  queste  testigo 
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lo  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad,  en  aquella  sazón,  y  también 
porquel  dicho  Juan  Gómez  se  lo  escrebió  á  este  testigo,  después  que 
hubo  salido  desta  ciudad  para  irse  á  ver  con  el  dicho  Gobernador,  di- 
ciéndole  como  iba  por  el  mandado  del  dicho  Gobernador,  y  á  recebir 
del  acrecentamiento  de  indios,  y  que  volvería  presto  á  esta  ciudad;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

3. — (No  tiene  contestación). 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  le  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  muchas  veces  en  esta  ciudad,  que  no  dejaría  á  Topocalma 
é  los  demás  indios  que  tenía  en  esta  ciudad,  aunque  le  diesen  todos  los 
indios  de  Arauco,  y  queste  testigo  se  lo  oyó  decir  muchas  veces  antes 
que  saliese  desta  ciudad  el  dicho  Juan  Gómez  para  la  Concebción,  don- 
de el  Gobernador  Valdivia  estaba,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  an- 
tes desta;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5  á  8. — (No  tienen  contestación). 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  le  ha  oído  decir  al  di- 
cho Juan  Gómez  que  había  de  pedir  los  indios  de  Topocalma,  é  que  hasta 
tenerlos,  no  estaría  contento,  y  que  nunca  había  estado  contento  jamás 
con  lo  quel  Gobernador  Valdivia  le  había  hecho  tomar  en  la  Imperial, 
y  que  siempre  entendió  este  testigo,  estar  desabrido  é  descontento_el 
dicho  Juan  Gómez,  en  estar  fuera  desta  ciudad,  y  questo  lo  comunicó  el 
dicho  Juan  Gómez  con  este  testigo,  después  de  la  muerte  del  dicho 
Gobernador  Valdivia,  las  veces  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  estado  en  esta 
ciudad,  y  siempre  le  oyó  decir  y  quejarse,  diciendo  quel  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  le  había  hecho  facer  dejación  de  los  indios  de 
Topocalma  y  que  tenía  hecha  exclamación  dello;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta, etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  que  después  de 
Ja  muerte  del  Gobernador  Valdivia,  vino  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan 
Gómez  y  el  capitán  Maldonado,  con  ciertos  despachos  del  Mariscal  Vi- 
llagrán,  y  entonces,  que  podrá  haber  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, le  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  á  este  testigo,  que  esperaba  en  Dios  de 
volver  á  esta  ciudad  á  vivir  en  ella  como  de  antes,  porque  Francisco  de 
Villagrán  le  había  dicho  que  le  volvería  los  indios  de  Topocalma,  y  que 
se  remite  este  testigo  á  la  carta  contenida  en  la  dicha  pregunta  quel 
dicho  Villagrán  escrebió  á  Pedro  de  Arauz  sobre  los  dichos  indios;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  ó  no  otra  cosa  della,  etc. 
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11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  testigo  quel  di- 
cho Villagrán,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  vino  con  gente  de  gue- 
rra á  esta  ciudad  y  pi<lió  á  los  del  cabildo  della  que  le  recibiesen  por 
capitán  general  é  justicia  mayor  desta  tierra,  y  sabe  este  testigo  que  no 
le  quisieron  recebir  porque  no  tenía  provisión  del  Rey;  y  sobre  esto, 
mientras  el  dicho  Villagrán  estuvo  en  esta  ciudad,  no  se  ocuparon  en 
otra  cosa  sino  en  hacer  sus  deligencias  sobre  que  le  recebiesen,  y  á  cau- 
sa desto,  cree  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  no  pidió  por  entonces 
sus  indios,  y  en  esta  sazón  y  antes  y  después,  siempre  le  oyó  decir  este 
testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  los  había  de  pedir  y  que  había  de  vol- 
ver á  esta  ciudad  á  ser  vecino  della  y  siempre  le  03^0  é  vido  quejarse 
del  Gobernador  Valdivia  porque  le  había  hecho  hacer  dejación  de  sus 
mdios;  y  este  testigo  sabe  é  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  salió  desta 
ciudad  con  el  dicho  Villagrán  al  tiempo  que  della  salió  para  el  efeto  é 
hasta  donde  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

12  á  la  19. — (Xo  tienen  contestación.) 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  vido  quel 
dicho  Tarabajano,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  fué  vecino  en  la  Im- 
perial y  allí  tuvo  indios,  y  después  sabe  y  vido  que  en  esta  ciudad  plei- 
teó sobre  los  indios  de  Gualemo,  y  sobrello  fué  á  la  ciudad  de  los  Reyes 
y  trajo  provisión  real  sobre  los  dichos  indios,  los  cuales  tiene  hoy  día  é 
posee;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

21. — (Xo  tiene  contestación.) 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  qne  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  ha  visto  después  que  en  esta  tierra  entraron  don  Pedro 
de  Valdivia,  que  habrá  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos tiempo,  siempre  el  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  en  la  con- 
quista é  pacificación  é  población  desta  tierra,  donde  ha  servido  muy 
bien,  á  su  costa,  como  buen  vasallo  de  S.  M.,  y  le  ha  visto  usar  cargos  de 
Justicia  y  de  capitán,  que  le  ha  sido  encargado  por  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  siempre  dio  buena  cuenta  de  todo  ello;  é  questo 
es  lo  que  sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  y  firmólo  de  su 
nombre,  y  en  ello  se  afirmó  é  vGÚñc6.—Ji(an  GocUnez. — Pasó  ante  mí. — 
Jimn  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  capitán  Juan  Xufré,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  y 
vecino  della,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  habien- 
do jurado  en  forma,  según  derecho,   é   siendo   preguntado  por   cier- 
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tas   preguntas   del   dicho   interrogatorio,    dijo   é    depuso    lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
en  ella  contenidos  y  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta 
dice. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes  é  no  le  toca  ninguna  de  las  generales,  etc. 

2  á  la  9. — (No  tienen  contestación.) 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  podrá 
haber  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  queste  testigo  estando  en 
sus  pueblos  en  las  provincias  de  los  Poromaacaes,  vido  venir  al  maris- 
cal Francisco  de  Villagra  de  donde  la  pregunta  dice  para  esta  ciudad,  y 
con  él  venir  el  dicho  Juan  Gómez,  y  entonces  en  esta  ciudad,  después 
de  llegado  á  ella,  oyó  decir  públicamente  que  en  el  camino  el  dicho  Vi- 
llagrán  le  había  dado  al  dicho  Juan  Gómez  una  carta  ó  mandamiento 
para  que  se  sirviese  de  los  indios  de  Topocalma;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  los 
del  cabildo  desta  ciudad  de  Santiago  no  quisieron  recebir  al  mariscal 
Francisco  de  Villagrán  por  justicia  mayor,  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
sobre  esto  sabe  este  testigo  que  hubo  paresceres  de  letrados,  é  después 
este  testigo,  entendido  quel  dicho  Mariscal  Villagrán  quería  salir  desta 
ciudad  al  socorro  de  la  ciudad  Imperial  y  las  demás  de  allá  arriba,  sali- 
desta  ciudad  y  se  fué  á  sus  pueblos  á  aderezarle  matalotaje  y  á  dalle  el  avia 
viamiento  que  era  nescesario  para  la  gente  que  con  él  iba,  y  estando  este 
testigo  en  sus  pueblos,  llegó  el  dicho  Mariscal  Villagrán  é  toda  su  gente. 
y  con  él  iba  el  dicho  Juan  Gómez,  é  por  esto  no  sabe  lo  que  pasó  en  esta 
dicha  ciudad  acerca  de  la  partida  del  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo, como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  estando  en  el  pueblo 
que  se  llama  Gualemo  del  repartimiento  deste  testigo  y  habiendo  lle- 
gado allí  el  dicho  Mariscal  Villagrán  y  su  gente,  vido  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  quiso  volver  para  esta  ciudad  á  pedir  sus  indios 
de  Topocalma,  é  vido  que  Pedro  de  Olmos  Aguilera  y  Pedro  de  Aguayo 
y  otras  personas  prencipales  del  dicho  campo  sentían  y  les  pesaba  la 
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vuelta  del  dicho  Juan  Gómez,  y  le  rogaron,  delante  deste  testigo,  muy 
mucho  fuese  á  servir  á  S.  M.  en  aquella  jornada  con  el  dicho  Mariscal, 
y  vido  este  testigo  questando  ya  el  dicho  Juan  Gómez  de  partida,  se 
quedó  y  le  dijo  á  este  testigo  que  por  servir  á  S.  M.  y  facer  placer  al 
dicho  Mariscal,  quería  ir  á  aquella  jornada  que  la  pregunta  dice,  y  ansí 
este  testigo  le  vido  ir  con  el  dicho  Mariscal;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc, 

13  á  la  15.  (No  tienen  contestación.) 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  estaba  en  esta 
ciudad  al  tiempo  que  pasó  lo  que  en  ella  se  declara,  y  oyó  decir  públi- 
camente quel  dicho  Juan  Gómez 'había  puesto  la  demanda  de  los  indios 
de  Topocalma  antel  comendador  Pedro  de  Mesa,  teniente  de  goberna- 
dor que  á  la  sazón  era  en  esta  ciudad,  ansimismo  el  mismo  juez  se  lo  dijo 
á  este  testigo,  y  no  tiene  duda  sino  que  pasó  en  realidad  de  verdad  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  etc.  ' 

17. — i^  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  ca- 
bildo desta  ciudad  envió  al  dicho  Juan  Gómez  á  donde  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  estaba,  que  era  á  la  ciudad  de  la  Serena, 
y  después  este  testigo  le  vido  en  la  guerra  de  Arauco.  donde  sabe  que 
sirvió  á  S.  M.  en  la  guerra  de  Arauco  y  en  la  sustentación  de  la  ciudad 
de  la  Goncebción  el  tiempo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc- 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  quel  dicho  Juan  Gómez  puso  la  demanda  en  esta  ciudad  antel 
comendador  Pedro  de  Me.sa,  de  los  indios  de  Topocalma,  como  dicho 
tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  fué  y  se  halló  en  la  guerra  de 
Arauco,  y  dende  á  muchos  días,  vido  este  testigo  venir  al  dicho  An- 
tonio Tarabajano,  contenido  en  la  pregunta,  y  oyó  decir  quel  dicho  Go- 
bernador don  García  le  había  dado  los  indios  de  Topocalma,  [é]  ansí  pá- 
reselo ser  verdad,  porquel  día  de  hoy  vee  este  testigo  que  se  sirve  de 
ellos;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  no  otra  cosa,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  en  esta  ciudad,  después  de  haberse  conquistado  la 
provincia  de  Arauco,  pidió  antel  dicho  Gobernador  don  García  los  in- 
dios de  Topocalma,  y  ha  visto  el  auto  que  sobrello  proveyó  el  dicho 
Gobernador  de  como  se  pronunciaba  por  no  juez  en  casos  de  indios,  á 
lo  cual  se  remite,  y  sabe  que  por  esta  causa  no  le  quiso  oir  sobre  lo  con- 
tenido en  la  dicha  pregunta,  etc. 
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20.  (No  tiene  contestación.) 

21. — A  la  veinte  é  una  pregunta,  dijo:  queste  testigo,  al  presente, 
no  conosce  ni  vee  quel  dicho  Juan  Gómez  tenga  indios  ningunos  de 
repartimiento  de  que  se  sirva,  ó  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice  lo 
ha  oído  decir;  y  esto  dijo  della,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  entró  en  esta  tierra  de  los 
primeros  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  en  ella  ha 
servido  muy  mucho  á  S.  M.,  [é]como  buen  vasallo  se  ha  hallado  en  mu- 
chas poblaciones  y  sustentaciones  de  ciudades  desta  tierra,  y  ha  padeci- 
do muchos  trabajos  y  ha  gastado  muchos  dineros;  é  questo  es  lo  que 
sabe  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho  tiene. — Juan  Jufré. 
— Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  de  Aguayo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  ciertas  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  ella 
contenidos  y  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  é  que  desea  que 
venza  este  pleito  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2  á  la  8. — (No  tienen  contestación). 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  todo  el  tiempo  queste  testigo 
conosció  al  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  Imperial  al  tiempo  que  allí 
estuvo,  que  podrá  haber  cuatro  ó  cinco  años,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, siempre  conosció  del  tener  voluntad,  ansí  en  palabras  como  en 
obras  y  otras  muestras,  de  pedir  los  indios  de  Topocalma  y  venirse  á 
esta  ciudad  á  ello,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  pidió  li- 
cencia en  la  dicha  ciudad  Imperial  al  Cabildo  della  para  venirse  á  esta 
ciudad  á  pedir  los  dichos  indios,  y  no  se  la  quisieron  dar,  por  estar  la 
tierra  de  guerra  y  ser  persona  prencipal  y  ser  tanta  parte  para  la  susten- 
tación de  aquel  pueblo,  y  por  esto  entendió  este  testigo  siempre  estar 
el  dicho  Juan  Gómez  contra  su  voluntad  en  la  vecindad  de  la  ciudad 
Imperial;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
10. — (No  tiene  contestación). 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es.  que  podrá 
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haber  cinco  aíios  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiempo,  que  ciiieriendo 
salir  desta  cibdad  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  de  la  cibdad  Impe- 
rial, le  oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  se  quería  cjuedar 
en  esta  ciudad,  y  ansí  es  púbhco  y  sabe  este  testigo  que  á  importuna- 
ción de  Francisco  de  Villagrán,  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  de 
otros  muchos  amigos  del  dicho  Juan  Gómez,  salió  desta  ciudad  con  el 
dicho  Juan  Gómez  con  intención  de  volverse  desdel  camino,  y  ansí  lo 
dijo  á  este  testigo  y  le  dijo  que  salía  por  no  desbaratar  la  gente  que  lle- 
vaba el  dicho  Villagrán  con  su  quedada;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  lo  vido  y  se  halló  pre- 
sente á  todo  ello  y  fueron  juntos  la  dicha  jornada  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  y  el  dicho  Juan  Gómez  de  compañía,  y  por  esto  dijo 
que  la  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  que  al 
tiempo  que  llegaron  á  la  ciudad  Imperial  estaba  cercada  con  la  cerca 
que  la  pregunta  dice,  de  temor  de  los  indios,  y  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  quedó  allí  en  la  sustentación  de  la  dicha  cibdad, 
y  sabe  que  fué  parte  prencipal  para  la  dicha  sustentación  del  dicho 
pueblo,  y  que  sabe  é  vido  que  ciertos  soldados  se  quisieron  sahr  de  la 
dicha  ciudad  para  venirse  á  esta  ciudad,  y  sobrello  hubo  grande  escán- 
dalo en  el  dicho  pueblo,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  fué 
gran  parte  para  quietar  el  pueblo;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  cpiel  dicho 
Francisco  de  Villagrán  fué  á  la  ciudad  Imperial  con  hasta  cuarenta 
hombres  de  á  caballo,  poco  más  ó  menos,  y  podrá  haber  cuatro  años, 
siendo  el  dicho  Villagrán  corregidor  é  justicia  mayor  en  esta  tierra  por 
S.  M.,  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  se  A'ino  con  él  desde 
la  Imperial  á  esta  ciudad;  por  queste  testigo  vino,  ansimesmo,  entonces 
desde  la  dicha  ciudad  Imperial  á  ésta,  y  le  oyó  decir  este  testigo  en 
aquella  sazón  al  dicho  Juan  Gómez  que  venía  á  pedir  sus  indios  de  To- 
pocahna,  y  oj^ó  decir  en  esta  ciudad  este  testigo  públicamente  quel 
dicho  Juan  Gómez  se  los  había  pedido  al  dicho  Villagrán,  y  sabe  esto 
testigo  y  vido  quel  dicho  Villagrán  se  servía  de  los  dichos  indios,  como 
la  pregunta  lo  dice,  y  cjueste  testigo  tiene  y  cree  por  cierto  que  por  ser- 
^drse  el  dicho  Villagrán  de  los  dichos  indios  no  se  los  dio  al  dicho  Juan 
Gómez;  y  esto  dijo  della,  etc. 
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15.— A  las  quince  preguntas;  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho 
Juan  Gómez  en  esta  ciudad,  poco  antes  que  viniese  á  ella  Juan  Remón, 
c  Dntenido  en  la  dicha  pregunta,  que  había  hablado  á  los  alcaldes  desta 
ciudad  sobre  los  dichos  indios  de  Topocalma  y  que  le  había  dicho  el 
alcalde  Jua.n  Fernández  Alderete  que  los  pidiese,  quél  se  los  daría  por 
justicia,  y  en  este  tiempo  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Remón  llegó 
á  esta  ciudad  con  gente  armada  y  quitó  las  varas  á  los  alcaldes,  y  vido 
Gste  testigo  usar  del  cargo  de  teniente  de  gobernador  en  esta  ciudad  al 
dicho  Pedro  de  Mesa,  contenido  en  la  dicha  pregunta,  el  cual  y  el  dicho 
Juan  Remón  trujeron  nueva  del  gobernador  Don  García,  que  la  pre- 
gunta dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  que  en  esta  ciudad  hubo  llegado  el  dicho  Pedro  de  Mesa  y  ha- 
biendo sido  recebido  por  teniente  de  gobernador  en  ella,  le  rogó  el  di- 
cho Juan  Gómez  á  este  testigo  hablase  al  dicho  Pedro  de  Mesa  sobre 
que  quería  pedir  antél  los  indios  de  Topocalma,  que  le  ficiese  merced 
de  le  oir  é  guardar  su  justicia,  y  este  testigo  le  habló  al  dicho  Pedro  de 
Mesa  sobrello,  y  el  dicho  Pedro  de  Mesa  le  prometió  de  le  guardar  su 
justicia  y  después  oj^ó  decir  este  testigo  públicamente  en  esta  ciudad 
quel  dicho  Juan  Gómez  había  puesto  antel  dicho  Pedro  de  Mesa  y 
antel  escribano  que  la  pregunta  dice,  una  demanda  sobre  los  indios 
de  Topocalma,  y  en  este  tiempo  el  Cabildo  Justicia  é  Regimiento  des- 
ta ciudad  inviaron  al  dicho  Juan  Gómez  con  cartas  al  gobernador  Don 
García,  á  donde  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  fué  á  la  ciudad  de  la  Serena  á  lo  que  la  pregunta  dice,  y 
después  le  vido  en  la  guerra  de  Araucó  con  el  gobernador  don  García 
de  Mendoza,  donde  en  la  pacificación  de  los  indios  de  aquella  tierra  y 
en  la  sustentación  de  la  ciudad  de  la  Concebción  sabe  é  vido  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  se  ocupó  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  y  que  por  esta  causa  aunquél  quisiera, 
no  podía  pedir  sus  indios  en  esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
t.%  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  dio  los  indios  de  Topocalma  [á]  Antonio 
Tarabajano  y  que  los  tiene  y  posee  hoy  día,  y  antes  que  se  los  diese 
oyó  decir  este  testigo  al  dicho  Juan  Gómez  que  se  los  había  pedido  al 
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dicho  Gobernador;  .y  esto  dijo  desta  pregunta  y  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  ha 
sido  y  es  en  esta  ciudad  lo  en  ella  contenido  y  que  se  remite  á  los  autos 
que  sóbrello  pasaron;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que 
tuvo  y  poseyó  el  dicho  Antonio  Tarabajano  en  la  ciudad  Imperial  un 
repartimiento  de  indios,  por  cédula  y  encomienda  del  gobernador  don ' 
Pedro  de  Valdivia,  y  le  vido  este  testigo  vivir  allí  muchos  años  y  tener 
casa  y  chácaras,  y  sabe  que  después  vino  á  esta  ciudad  y  pidió  por  jus- 
ticia los  indios  de  Gualemo  y  fué  sóbrello  á  la  ciudad  de  los  Reyes  y 
trujo  provisión  real  para  que  le  volviesen  los  indios  de  Gualemo,  el 
cual  vee  este  testigo  que  los  tiene  hoy  día;  y  esto  dijo  desta  pregun- 
ta, etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  di- 
cho Juan  Gómez  no  tiene  al  presente  ningunos  indios  de  repartimiento 
en  esta  tierra,  y  sabe  ansímesmo  quel  gobernador  Don  García  dio  los  in- 
dios de  Tabón  á  don  Francisco  Ponce  de  León  y  á  Juan  Martín,  como 
la  pregunta  lo  dice;  y  esto  dijo  della,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
de  diez  años  á  esta  parte  queste  testigo  ha  que  está  en  esta  tierra,  siem- 
pre ha  visto  quel  dicho  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.  en  ella,  donde 
se  ha  hallado,  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  é  questo  ha  sido  á  su  costa,  é  que 
ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  lo  que  dicho  tiene  es 
la  verdad  y  lo  que  sabe  en  este  negocio  para  el  juramento  que  fizo,  en 
lo  cual  se  afirmó  é  retificó.  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de  Aguayo. 
— Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Francisco  Peña,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, é  habiendo  jurado  en  forma,  según  derecho,  é  siendo  preguntado 
por  ciertas  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguien- 
te, etc.: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos 
e  conosció,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  dijo,  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin- 
guna de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  etc. 

2  á  la  9. — (No  tienen  contestación). 
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10.^ — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  podrá 
haber  seis  meses,  poco  más  ó  menos  tiempo,  que  en  la  ciudad  de  laCon- 
cebción,  el  dicho  Juan  Gómez  le  mostró  á  este  test-igx)  una  carta  firma- 
da de  Francisco  de  Villagrán,  en  la  cual  contenía  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  parescía  por  ella  haberle  escrito  el  dicho  Francisco  de  Villagrán 
á  Pedro  de  Arauz  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  á  este  testigo  lo  pa- 
resce  que  la  firma  de  la  dicha  carta  era  y  es  de  Francisco  de  Villagrán, 
por  queste  testigo  ha  visto  otras  muchas  firmas  del  dicho  Villagrán,  y 
le  ha  visto  escrebir  y  firmar,  y  según  la  firma  y  letra,  le  parece  ser  suya 
la  de  la  dicha  carta;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Juan 
Gómez  salió  desta  ciudad,  podrá  haber  seis  años,  poco  más  ó  menos 
tiempo,  con  el  mariscal  Francisco  de  Villagrán,  el  cual  iba  al  socorro, 
y  fué,  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  como  la  pregúntalo  dice,  con  gente, 
y  este  testigo  fué  con  él,  y  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez se  quiso  volver  desdel  pueblo  de  Gualemo,  repartimiento  del  capi- 
tán Juan  Xufré,  á  esta  ciudad,  y  sabe  este  testigo  que  algunos  soldados 
fueron  á  decir  al  dicho  Francisco  de  Villagrán  que  no  dejase  volver  al 
dicho  Juan  Gómez,  porque  era  alborotar  el  campo,  y  á  esta  causa  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Francisco  de  Villagrán  fizo  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez fuese  con  él  hasta  la  Imperial,  ó  por  esto  no  se  volvió  á  esta  ciudad 
desdel  pueblo  de  Gualemo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

12.^ — A  las  doce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
y  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  questo  lo  sabe 
porque  lo  vido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  á 
el  tiempo  que  llegaron  á  la  Imperal  el  dicho  Villagrán  y  este  testigo  y 
los  que  con  él  iban,  hallaron  que  la  dicha  ciudad  estaba  barreada  por 
las  calles  y  hecho  un  foso  por  la  una  parte  de  la  dicha  ciudad,  segund 
que  la  pregunta  dice,  y  sabe  é  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez 
se  quedó  allí  en  la  Imperial  para  la  Sustentación  della,  y  este  testigo  se 
vino  á  esta  ciudad,  y  después  oyó  decir  públicamente  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  etc. 

14  á  la  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho 
Juan  Gómez  salió  desta  ciudad  para  la  de  la  Serena,  con  despachos  y 
cartas  del  Cabildo  desta  ciudad,  para  el  gobernador  don  García  de  Men" 
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doza,  y  qiiesto  podrá  haber  tres  años  y  medio,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, é  oyó  decir  este  testigo  que  había  ido  á  la  Serena,  el  dicho  Juan 
Gómez  y  no  había  hallado  allí  al  dicho  Gobernador,  y  que  había  vuelto 
por  la  costa  5'  se  embarcó  en  Valparaíso  en  busca  del  dicho  Gobernador, 
y  después  este  testigo  vido  al  dicho  Juan  Gómez  andar  en  la  guerra  de 
Arauco.  en  compañía  del  dicho  gobernador  Don  García,  y  después  le 
vido  en  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  ansí  en  la  dicha  guerra  como 
en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  se  ocupó  el  dicho  Juan  Gómez 
más  de  dos  años  y  medio;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  queste 
testigo  al  presente,  este  testigo  vee  quel  dicho  Antonio  Tarabajano  tiene 
é  posee  los  indios  de  Topocalma,  y  es  público  é  notorio  que  se  los  enco- 
mendó el  dicho  gobernador  Don  García;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir 
lo  en  ella  contenido,  públicamente,  en  esta  ciudad,  é  que  se  remite  á  los 
autos  que  sobrello  pasaron,  que  por  ellos  parescerán,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  dicho  Ta- 
rabajano tuvo  un  l)uen  repartimiento  de  indios  en  la  ciudad  Imperial,  y 
le  vido  este  testigo  vivir  en  unas  casas  muy  buenas,  que  las  tenía  por 
suyas,  y  después  sabe  este  testigo  que  trujo  pleito  en  esta  ciudad  con 
Francisco  de  Aguirre  y  con  Juan  Xufré,  y  sacó  por  pleito  cierta  parte 
de  los  indios  de  Gualemo,  que  agora  le  sirven;  y  esto  dijo  della,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vee 
quel  dicho  Juan  Gómez  no  tiene  indios  de  repartimiento  que  le  sirvan 
ningunos  ni  algunos,  y  sabe  quel  gobernador  Don  García  dio  los  indios 
de  Tabón  á  don  Francisco  Ponce  de  León  cjue  la  pregunta  dice;  é  que 
lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  c[ue  fizo  y  lo  que 
sabe,  en  lo  cual  se  afirmó  é  retificó,  etc.,  é  firmólo. — Francisco  Peña. — 
Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público^  etc. 

El  dicho  Licenciado  Diego  Fernández  Pacheco,  vecino  de  la  ciudad 
de  la  Concebción,  testigo  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez,  de 
después  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  inte- 
rrogatorio de  cjues  presentado,  dijo  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
de  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  á  esta  parte,  é  al  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano y  al  diclio  gobernador  Don  García,  de  más  de  tres  años  á  esta 
parte,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. 
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2  á  la  13.  (No  tienen  contestación.) 

14. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta 
es  que  habrá  de  cerca  de  cuatro  años  queste  testigo  vido  venir  con  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagrán  al  dicho  Juan  Gómez,  que  venía 
do  la  ciudad  Imperial  á  esta  de  Santiago,  é  sabe  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez tratando  con  este  testigo  le  dijo,  luego  que  lo  vido,  como  venía  á 
esta  ciudad  á  pedir  los  indios  de  Topocalma  que  eran  suyos,  de  los 
cuales  sabe  este  testigo  se  sirvió  entonces  el  dicho  general  Francisco  de 
Villagrán,  justicia  mayor  deste  reino,  y  sabe  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Gómez,  por  su  persona  y  por  sus  amigos,  se  los  mandó  pedir  mu- 
chas veces  veces,  é  á  este  testigo  rogó  el  dicho  Juan  Gómez  le  hablase, 
diciéndole  pues  eran  suyos,  se  los  diese;  y  este  testigo  trató  del  nego- 
cio, y  estando  en  estos  términos,  vino  la  nueva  de  la  venida  del  señor 
gobernador  dan  García  de  Mendoza;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  tra- 
tándose de  los  alcalde,  dar  luego  los  dichos  indios  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, vino  Juan  Remón  y  quitó  las  varas  á  los  alcaldes  é  puso  todo  y 
vido  este  testigo  que  vino  proveído  por  teniente  de  gobernador  el  co- 
mendador Pedro  de  Mesa,  á  el  cual  este  testigo  vido  usar  el  dicho  car- 
go; y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  quel 
dicho  Juan  Gómez,  luego  que  vido  al  dicho  Pedro  de  Mesa  con  el  car- 
go, puso  demanda  por  escrito  ante  Juan  Hartado,  escribano  de  S.  M., 
é  aniel  dicho  teniente,  como  parescerá  por  los  autos,  á  que  se  refiere,  ó 
sabe  ó  vido  quel  cabildo  desta  ciudad  envió  luego  al  dicho  Juan  Gómez 
como  á  vecino  é  regidor  y  persona  una  de  los  más  prenci  pales  de  la 
tierra,  á  visitar  y  díir  la  bienveniada  al  dicho  Gobernador  y  á  tratar 
con  él  cosas  tocantes  á  la  república  y  al  servicio  de  S.  M.,  y  vido  este 
testigo  como  se  partió  luego  para  la  ciudad  de  la  Serena  para  lo  suso- 
dicho é  con  instrucciones  é  negocios  á  donde  el  dicho  Gobernador  ha- 
bía llegado;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porqueste  testigo  se  topó 
con  el  dicho  Juan  Gómez  en  el  puerto  de  Valparaíso,  á  donde  vido 
quel  dicho  Juan  Gómez  venía  de  la  dicha  ciudad  de  la  Serena  en  de- 
manda del  dicho  Gobernador,  que  se  había  ido  por  la  mar  al  puerto  de 
la  Concebción,  qucstaba  despoblada,  y  vido  este  testigo  quel  dicho  Juan 
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Gómez  se  embarcó  luego  en  uu  navio,  en  el  cual  iba  este  testigo,  en  bus- 
ca del  dicho  Gobernador,  é  ansí  fueron  juntos  é  le  hallaron  en  la  isla 
de  la  Vesitación,  donde  estuvo  el  dicho  Juan  Gómez  y  se  halló,  ansí  en 
la  dicha  isla  como  en  tierra  firme,  sirviendo  á  S.  M.  en  las  cosas  de 
guerra  que  se  hacía  é  fizo  para  la  pacificación  y  allanamiento  de  los 
naturales,  para  cuyo  efeto  se  ficieron  fuertes  y  otras  cosas  en  que  se 
padeció  excesivo  trabajo,  y  en  cerca  de  tres  años  que  duró  la  dicha  pa- 
cificación, vido  este  testigo  que  en  todas  las  más  guazábaras  que  se 
dieron  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló,  peleando  en  ellas  como  muy  va- 
liente caballero  é  uno  de  los  mejores  soldados  del  reino,  y  vido  que 
se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete,  é  sabe  que  de  allí  vino 
á  ayudar  á  poblar  é  reedificar  la  ciudad  de  la  Concebción,  en  cuya  sus- 
tentación gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  tuvo  siempre  su  casa 
poblada,  y  en  ella  sustentó  á  muchos  caballeros  hijosdalgos,  con  los 
cuales  usó  tanta  bondad  y  largueza  que  fué  gran  parte  para  que  se  pu- 
diese sustentar  la  dicha  ciudad  los  dicho  tres  años  que  en  ella  estuvo, 
en  los  cuales  siempre  vido  este  testigo  quél  solo  tenía  más  gastos  y  sus- 
tentaba más  que  cuatro  vecinos,  por  la  cual  causa  este  testigo  vido  que 
le  era  forzoso  estarse  sirviendo,  como  servio  á  S.  M.,  y  no  andar  enten- 
diendo en  pleito.de  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  que  vido  questando 
este  testigo  con  el  dicho  Gobernador,  enco¡nendó  los  dichos  indios  al 
dicho  Antonio  Tarabajano  al  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  estaba 
sirviendo  á  S.  M.  en  la  ciudad  de  la  Concebción,  la  cual  encomienda  hi- 
zo no  obstante  quel  dicho  Juan  Gómez  había  antes  que  se  ficiese  la  di- 
cha encomienda  al  dicho  Tarabajano,  pedido  muchas  veces  al  dicho 
señor  gobernador  don  García  de  Mendoza  los  dichos  indios,  por  ser  su- 
yos, é  diciendo  este  testigo  que  para  qué  pedía  tan  poca  cosa  ni  se  con- 
tentaba con  tan  pocos  indios,  le  dijo  el  dicho  Juan  Gómez  que  aquellos 
tenía  por  suyos  é  que  aquellos  había  trabajado  é  había  de  gozar  y  no 
otros;  y  esto  es  lo  que  dijo  desta  pregunta,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  llegado  el  dicho  Juan 
Gómez  á  esta  ciudad,  que  había  mas  de  seis  meses,  el  cuiil  salió  de  la 
ciudad  de  la  Concebción,  según  á  este  testigo  le  dijo,  que  venía  á  pedir 
sus  indios  de  Topocalma,  lo  cual  fué  público  é  notorio,  la  cual  partida 
del  dicho  Juan  Gómez  fué  después  destar  la  dicha  ciudad  de  la  Con- 
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cebcióii  y  sus  términos  muy  pacíficos,  y  se  dijo  luego  por  público  y  no- 
torio quel  dicho  Juan  Gómez  pidió  justicia  antel  dicho  señor  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza,  el  cual  no  le  quiso  oir,  segundtodo  parescerá 
por  los  autos,  á  que  se  remite;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  lo  conteni- 
do en  esta  pregunta  haber  tenido  los  dichos  indios  é  haber  hecho  casas 
en  la  Imperial  el  dicho  Tarabajano,  y  que  sabe  este  testigo  que  después 
de  haber  tenido  los  indios  de  la  Imperial,  vino  á  esta  ciudad  de  Santia- 
go y  pleiteó  los  indios  de  Gualemo,  que  son  en  esta  ciudad  de  Santiago, 
y  los  tiene  y  posee  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel 
dicho  Juan  Gómez  no  tiene  en  estas  provincias  ni  posee  indios,  ningu- 
nos indios  de  repartimiento,  por  que  los  dichos  indios  de  Tabón,  ques  te 
testigo  le  oyó  decir  no  tenerlos  por  suyos,  el  dicho  señor  gobernador 
don  García  de  Mendoza  los  dio  y  encomendó  en  don  Francisco  Ponce 
de  León;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  público  é  notorio  lo 
contenido  en  la  dicha  pregunta,  por  que  lo  ha  oído  decir  á  muchos 
conquistadores  desta  tierra  ser  y  pasar  ansí  como  la  pwegunta  lo  dice  y 
declara,  y  todo  el  tiempo  que  aqueste  testigo  conosce  al  dicho  Juan 
Gómez  le  ha  visto  servir  á  S.  M.,  como  muy  buen  caballero  é  uno  de 
los  mejores  soldados  del  reino,  como  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta;  y  questo  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  tiene  hecho  é 
Cjue  en  esto  se  afirmaba  é  retificaba,  y  firmólo  de  su  nombre. — El  Li- 
cenciado Pacheco. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurlado,  escribano  públi- 
co, etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  Agosto  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  por  antel  muy  magnífico  señor 
Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  por  S.  M.,  é  por  an- 
te mí  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  público,  páreselo  presente  Juan 
Gómez  é  presentó  un  escrito  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — ^Juan  Gómez,  vecino   desta  ciudad,   parezco 
ante  vuestra  merced  é  digo:  que  antel  alcalde  del  año  pasado,  su  prede- 
cesor, tengo  hechas  ciertas  probanzas  con  parte  de  Antonio  Tarabajano, 
vecino  della,  é  por  que  yo  al  presente  no  entiendo  presentar  más  testi . 
gos,  pido  y  suplico  a  vuestra  merced  mande  en  ella  poner  su  abtoridad 


VALDIVIA    Y    SUS   COMPAÑEROS  129 

y  decreto  para  que  valga  é  faga  fee  en  juicio  é  fuera  del,  para  lo  cual, 
etc. — Juan  Gomes,  etc. 

E  visto  por  el  dicho  señor  alcalde,  dijo  que  se  traigan  los  autos  ante 
su  merced;  testigos:  Nicolás  de  Gárnica  é  Diego  de  Frías.  Ante  mí. — 
Juan  Hurtado,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  el  dicho  día  diez  y  ocho  de  Agosto  de  mil 
é  quinientos  sesenta  y  un  años,  el  dicho  señor  alcalde  Pedro  de  Miran- 
da habiendo  visto  la  dicha  probanza  hecha  por  parte  del  dicho  Juan 
Gómez,  dijo  que  interponía  é  interpuso  en  ella  su  abtoridad  é  decreto 
judicial,  tanto  cuanto  puede  y  de  derecho  debe  para  su  validación  y 
firmeza,  é  mandó  á  mí  el  dicho  escribano  que  si  el  dicho  Juan  Gómez 
quisiese  traslado,  se  lo  dé  firmado  de  mi  nombre  é  signado  con  mi  sig- 
no, en  pública  forma  ,é  ansí  lo  proveyó  é  firmó,  siendo  testigos  Antonio 
Zamorano  y  Juan  Griego. — Pedro  de  Miranda. — Pasó  ante  mí. — Juan 
Hurtado,  escribano  público,  etc. 


En  la  ciudad  de  la  Concebción,  á  diez  é  ocho  días  del  mes  de  No- 
viembre de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  antel  muy  ilustre 
señor  gobernador  don  Pedro  de  \''aldivia  y  ante  mí  Baltasar  de  Godoy, 
escribano  de  su  juzgado,  3"^.de  los  testigos  de  yuso  escriptos,  paresció 
Juan  Gómez  de  Almagro,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  dijo  que 
facía  é  fizo  dejación  en  el  señor  Gobernador,  questá  presente,  de  todos 
los  indios,  caciques  é  prencipales  que  tiene  por  cédula  de  su  señoría, 
en  Santiago,  y  del  derecho  é  acción  que  á  ellos  tiene,  en  cualquier  ma- 
nera y  le  pertenecen  por  virtud  de  las  dichas  cédulas,  para  que  su  se- 
ñoría haga  dellos  todo  aquello  que  fuese  servido,  y  lo  firmó  de  su  nom- 
bre, siendo  testigos  Hernando  de  Huelva  y  Juan  de  Vera  y  el  capitán 
Altamirano  y  Pedro  de  Valdivia,  y  lo  firmó  de  su  nombre  aquí. — Juan 
Gómez. — Por  ante  mí. — Baltasar  de  Godoy,  escribano  del  juzgado,  etc. 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gol)ernador  é  capitán  general  des- 
tos  reinos  é  provincias  de  Chile  por  S."M.: — Por  cuanto  vos,  Antonio 
Tarabajano,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  sois  de  los  primeros  con- 
quistadores que  vinieron  á  esta  tierra  y  habéis  servido  á  S.  M.  en  lo 
contenido  en  la  cédula  de  encomienda  quel  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  os  dio  del  repartimiento  de  Gualemo,  ques  en  términos 
de  la  dicha  ciudad,  y  agora  últimamente  venistes  en  mi  acompaña  - 
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miento  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  á  estas  provincias  por  capitán  de 
la  gente  de  un  navio  de  la  armada  que  traje  y  os  hallastes  con  vuestras 
armas  é  caballos  en  la  pacificación  y  allanamiento  de  los  indios  de  las 
provincias  de  Arauco,  que  yo  vine  á  hacer,  y  porque  los  indios  que 
tenéis  en  el  dicho  valle  de  Gualemo  son  pocos  y  no  os  podéis  sustentar 
con  ellos,  por  ende  por  la  presente,  en  remuneración  de  los  dichos  ser- 
vicios y  demás  del  dicho  repartimiento  de  Gualemo,  encomiendo  en  vos 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  el  repartimiento  de  indios  que  tuvo  en 
encomienda,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  en  Gaspar 
Orense,  y  vacó  por  su  fin  é  muerte,  con  todos  los  caciques  é  prencipa- 
les  é  indios  á  ellos  subjetos  y  prencipal  de  servicio  de  casa  de  los  dichos 
indios,  segund  quel  dicho  Gaspar  Orense  los  tuvo  é  posej^ó,  para  que 
os  sirváis  dellos  conforme  á  las  ordenanzas  de  S.  M.,  que  sobrellos  dis. 
ponen,  con  tanto  que  dejéis  á  los  caciques  prencipales  sus  mugeres  é 
fijos  y  los  otros  indios  de  su  servicio,  y  los  dotrinéis  é  instruyáis  en  las 
cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  con  clérigos  y  religiosos,  y  no  los 
habiendo,  con  personas  de  buena  vida  y  ejemplo,  y  si  no  lo  ficiéredes, 
cargue  sobre  vuestra  conciencia  é  no  sobre  la  de  S.  M.  é  mía  en  su  real 
nombre;  y  en  el  entretanto  que  se  hace  la  tasa  do  los  tributos  que  los 
dichos  indios  han  de  dar,  os  encargo  mucho  les  llevéis  é  trabí^jéis  aque- 
llo que  buenamente  y  sin  ninguna  dejación  pudiesen  dar,  y  los  ampa- 
réis de  las  personas  quealgund  mal  ó  daño  les  quisiesen  hacer;  y  otrosí 
que  tengáis  vuestra  casa  poblada  y  armas  é  caballo  para  servir  la  dicha 
vecindad,  como  sois  obligado,  y  aderezados  los  cam  inos,  puentes  y  ma. 
los  pasos  que  hobiese  en  la  tierra  de  los  dichos  i  ndios;  y  mando  á  mi 
capitán  é  teniente  de  gobernador  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  otras 
cualesquiera  justicia  della  ó  á  cada  uno  é  cualquier  dellos  os  metan  y 
amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  so  pena  de  mil  pesos  de 
oro  para  la  Cámara  de  S.  M. — Fecho  en  Valdivia,  á  diez  é  ocho  de 
Hebrero  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  ocho  años. — Don  García. — 
Por  mandado  de  su  señoría. -^-F/Tí^mco  Hortigosa  de  Monjaraz.,  etc. 

Muy  magnífico  señor:  Juan  Gómez,  vecino  y  regidor  perpetuo  desta 
ciudad  de  Santiago,  digo:  que  en  esta  ciudad  antel  muy  ilustre  señor 
don  García  de  Mendoza,  gobernador  deste  reino  por  S.  M.,  yo  pedí 
me  amparasen  en  la  antigua  posesión  que  tengo  de  los  indios  de  Topo- 
calma  por  encomienda  que  en  mí  hizo,  en  nombre  de  S.  M.,  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  de  buena  memoria,  haciendo,  como  hicC; 
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presentación  de  los  títulos  que  tengo  y  de  ciertas  probanzas  y  recaudos 
bastantes  para  m  e  amparar  en  los  dichos  mis  indios  de  que  fui  despo- 
jado, y  el  dicho  señor  Gobernador,  por  virtud  de  cierta  prohibición  real, 
que  dijo  había,  é  por  otras  causas  que  le  movieron,  se  declaró  por  no 
juez  del  negocio,  é  proveyó  cierto  auto  del  cual,  juntamente  con  un  mi 
escripto,  tengo  hecha  presentación,  é  revocando  en  mi  ánimo  é  volun- 
tad pedir  mi  justicia  cada  y  cuando  y  ante  quien  viere  me  conviene, 
Antonio  Tarabajano,  ques  la  persona  que  contra  derecho  é  forzable- 
mente  é  contra  mi  voluntad  me  tiene  los  dichos  indios,  entendiendo  y 
claramente  sabiendo  que  no  los  puede  tener^  ha  intentado  hacer  cierta 
probanza  ad  perpetiiam,  ante  vuestra  merced  é  ante  otras  justicias 
deste  reino  para  dar  alguna  color  á  los  indios  que  tan  injustamente 
posee;  y  habiendo  llegado  á  mi  noticia,  por  ser  cosa  que  se  trataba 
en  mi  perjuicio,  yo  pedí  á  vuestra  merced  no  admitiese  en  juicio  el 
facer  la  dicha  probanza,  por  lo  dicho;  y  no  obstante  mi  Y^edimiento, 
vuestra  merced  prestó  consentimiento  para  la  hacer^  mandándome 
dar  traslado  del  escrito,  de  lo  cual  yo  apelé  para  antel  señor  Gober- 
nador, é  proveyó,  sin  embargo  mi  contradición,  hiciese  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  la  dicha  probanza,  é  poi-que  en  el  auto  que  vuestra 
merced  proveyó  mandó  que  si  quisiese  hacer  yo  la  mía  acerca  de  lo 
que  en  el  caso  me  conviniese,  lo  ficiese:  é  dado  caso  que,  shi  embargo 
que  yo  no  la  haga,  por  tener,  como  tengo,  títulos  é  bastantes  recaudos 
ó  probanzas  suficientes  para  ser  amparado  en  la  dicha  mi  posesión,  á 
mayor  abundamiento,  quiero  facer  más  probanza,  é  que  la  que 
tengo  hecha,  de  la  cual  hago  presentación,  se  retifiquen  en  ella  los  tes- 
tigos que  han  depuesto,  puesto  caso  ques  fecha  con  parte,  de  cuya 
causa  había  poca  necesidad  [de]  citación  del  dicho  Antonio  Tarabajano, 
pido  á  vuestra  merced  que  los  testigos  que  presentase  los  mande  exa- 
minar por  las  preguntas  deste  interrogatorio  inferior,  de  que  hago  pre- 
sentación, é  los  testigos  que  han  dicho  é  depuesto  en  esta  probanza  que 
ante  vuestra  merced  presento  sean  retificados  en  sus  dichos  é  depusi- 
ciones  que  depusieron,  por  el  interrogatorio  della,  [é]  mande  vuestra  mer- 
ced examinar  los  que  demás  presentare,  é  por  el  dicho  interrogatorio 
que  de  nuevo  presento,  y,  finalmente,  los  unos  y  los  otros  declaren  por 
ambos  interrogatorios,  citando  primeramente,  á  mayor  abundamiento, 
al  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  mande  dar  sus  cartas  de  receptoría  pa- 
ra las  ciudades  deste   reino,    para  que  en  ellas  yo  faga  mi  probanza  y 
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se  retifiquen  los  testigos  que  han  depuesto,  questcán  absentes  desta  ciu- 
dad, y  hecha  la  dicha  mi  probanza  y  retificación,  lo  uno  y  lo  otro  me 
lo  mande  dar  y  dé  abtorizado  y  en  pública  forma  para  en  guarda  de  mi 
derecho,  de  manera  que  faga  fee  en  todo  logar  y  en  ello  y  en  lo  que 
necesario  sea,  vuestra  merced  interponga  su  abtoridad  y  decreto 
judicial,  para  lo  cual  y  en  lo  necesario  imploro,  etc.,  y  pido  justi- 
cia, etc. 

Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  gobernador  é  Antonio  Tarabaja- 
no,  etc. 

2. — -Y  si  saben  que  á  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la 
ciudad  Imperial  con  los  indios  que  eran  de  Orense  no  estuvo  más  de 
tres  días,  porque  vino  nueva  que  la  tierra  se  alzaba,  y  le  envió  la  justi- 
cia de  la  dicha  ciudad  por  caudillo  á  la  casa  fuerte  de  Purén,  donde  el 
dicho  Juan  Gómez  fué,  y  después  de  haber  desbaratado  mucha  gente 
de  naturales  que  vinieron  sobrella,  entró  con  los  catorce  de  á  caballo  en 
busca  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  Tucapel  y  por  hallar 
que  le  habían  muerto  los  naturales  á  él  é  á  todos  los  que  con  él  entra, 
ron,  tuvo  el  dicho  Juan  Gómez  muchas  guazábaras  y  le  mataron  siete 
hombres,  y  él  y  los  demás  salieron  mal  heridos,  y  tornó  á  la  Imperial 
donde  salió  luego  con  el  general  Francisco  de  Villagra,  en  el  socorro  de 
la  ciudad  de  la  Concebción,  que  en  la  una  vez  y  en  la  otra  no  estuvo  e¡ 
dicho  Juan  Gómez  quince  días  en  la  dicha  Imperial  ni  se  sirvió  de  los 
dichos  indios  en  ninguna  cosa,  etc. 

3. — ítem  si  saben  que  después  de  llegado  á  la  Concebción  el  dicho 
Juan  Gómez  y  haber  entrado  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  al 
castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  ser  desbaratado  y  muertos 
en  el  desbarate  noventa  hombres  de  ciento  é  cincuenta  que  eran,  y  des 
pobládose  la  ciudad  de  la  ('oncebción,  viniendo  á  esta  ciudad  de  San. 
tiago  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  que  venía  con  su  campo,  estando 
toda  la  tierra  de  guerra,  en  las  provincias  de  los  Poromaucaes  le  pidió 
eLdicho  Juan  Gómez  los  dichos  sus  indios  de  Topocalma,  que  sería  á 
cabo  de  dos  meses  y  medio  quel  dicho  Gobernador  era  muerto  y  de  tres 
meses  quel  dicho  Gobernador  le  había  hecho  facer  la  dicha  dejación 
el  cual  dicho  Francisco  de  Villagrán,  entendido  queran  suyos,  se  los 
mandó  dar,  como  general  é  Justicia  mayor,  é  para  ello  escribió  luego 
una  carta  firmada  de  su  nombre  á  Pedro  de  Arauz,  que  era  el  que  los 
administraba  é  tenía,    que   se   los   diese  y  entregase,  para  que  fuesen» 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  133 

como  eran,  del  dicho  Juan  Gómez  Jos  dichos  caciques  é  indios;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc..  que  después  de  haber  llegado  á  esta  ciudad 
por  no  recibir,  como  no  recibieron,  al  dicho  Francisco  de  Villagra  por 
general  en  esta  ciudad  y  por  andar  embarazados  en  cosas,  no  pudo  el 
dicho  Juan  Gómez  pedir  sus  indios  hasta  quel  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagrán  salió  al  socorro  de  la  Imperial,  que  se  tenía  estaba  cercada  de 
los  naturales,  y  queriendo  salir  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  como 
el  dicho  Juan  Gómez  pretendía  tener  los  dichos  sus  indios  é  pedirlos, 
se  quiso  quedar  en  esta  ciudad,  y  sabido  por  el  dicho  Francisco  de  Vi- 
llagrán, porque  por  su  quedada  no  se  dejasen  algunos  soldados  de  ir  á 
la  dicha  jornada,  le  rogó  fuese  con  él  hasta  los  indios  del  capitán  Joan 
Xufré,  ques  de  aquí  veinte  leguas,  é  que  de  allí  se  volvería  á  pedir  su 
justicia,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  allegado  á  el  dicho  pueblo,  el  dicho  Juan 
Gómez  para  proseguir  su  intención,  se  volvía  á  esta  ciudad,  y  visto  por 
el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  por  la  gente  que  llevaba,  que  serían 
hasta  ciento  é  cincuenta  hombres,  bobo  diferencias  é  muchos  pareceres 
é  se  siguió  escándalo  de  la  vuelta  del  dicho  Juan  Gómez,  diciendo  que 
se  querían  volver  algunos,  por  la  cual  causa  muchas  personas  prenci- 
pales  le  rogaron  no  se  volviese,  porque  era  alboroto  del  campo  y  deser- 
vicio de  S.  M.,  y  visto  esto,  el  dicho  Juan  Gómez  é  que  ansímismo  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagrán  lo  sentía  mucho,  dejó  de  volver  á 
esta  ciudad,  pospuesto  en  servicio  de  S.  M.  su  particular  interés,  y  ansí 
hizo  la  dicha  jornada,  estando  á  caballo  y  con  las  cartas  del  dicho  gene- 
ral, para  se  volver  á  esta  ciudad  de  Santiago,  etc 

6.' — Y  si  saben  que  llegado  á  la  ciudad  Imperial,  hallaron  á  la  dicha 
ciudad  cercada  y  barreada  de  fosos  y  troneras,  porque  se  tenía  que  los 
indios  querían  venir  á  ella,  dondel  dicho  Juan  Gómez,  estuvo  en  su  sus- 
tento, sin  poder  sahr  della  ni  venir  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  por 
estar  toda  la  tierra  de  guerra,  porque  queriendo  salir  della  algunas  per- 
sonas y  venir  á  esta  de  Santiago,  se  alborotaron  mucho  y  salieron  á 
ellas,  y  si  no  fuera  por  el  dicho  Juan  Gómez  y  estar  presente,  no  ñiera 
mucho  perderse  la  ciudad,  porque  él  lo  apaciguó  todo,  etc. 

7. — Y  si  saben  questando  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán 
en  esta  ciudad  de  Santiago,  y  no  sabiendo  de  la  dicha  cibdad  Imperial, 
fué  allá  con  hasta  cuarenta  de  á  caballo,  y  llegado  el  dicho  Juan  Gómez 
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procuró  de  venirse  á  pedir  su  justicia  á  esta  ciudad,  y  en  el  camino  vi- 
niendo con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  y  llegado  á  esta  ciudad,  ansí 
por  su  persona  como  con  amigos,  le  pidió  los  dichos  sUs  indios  de  To- 
pocalma,  los  cuales  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  se  servía 
dellos;  digan  lo  que  sahen,  etc. 

8. — Y  si  saben  que  á  cabo  de  muy  pocos  días  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez llegó  á  esta  ciudad,  teniendo  que  los  alcaldes  se  los  querían  dar  los 
dichos  sus  indios,  vino  Juan  Remón  é  quitó  las  varas  á  los  dichos  al- 
caldes y  trujo  nueva  como  el  señor  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  deste  reino  quedaba  en  Coquimbo,  ques  La  ciudad  de  la  Se- 
rena, é  se  puso  por  su  teniente  de  gobernador,  al  comendador  Pedro  de 
Mesa  en  esta  dicha  ciudad,  etc. 

9. — Si  saben  que  á  la  hora  que  vio  puesto  teniente  de  gobernador  al 
dicho  comendador  Pedro  de  Mesa,  puso  una  demanda  por  escrito,  y 
ante  Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M.  é  de  su  juzgado,  presentando 
mis  cédulas  de  encomienda  real  que  dellos  tengo,  pidiéndole  amparase 
en  la  posesión  que  dellos  tenía,  de  que  fué  despojado,  segund  por  ella 
parescerá,  el  cual  respondió  lo  que  en  el  dicho  pedimiento  se  contiene, 
que  pido  sea  mostrado  á  los  testigos,  etc. 

10. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Juan  Gómez  pidió  sus  indios,  como 
dicho  es,  antel  dicho  Pedro  de  Mesa,  teniente,  [é  ]  el  dicho  teniente  é  la  de- 
más Justicia  é  Regimiento  ó  todo  el  pueblo  le  enviaron  á  la  ciudad  de  la 
Serena,  á  donde  había  llegado  el  dicho  señor  Gobernador,  á  hablar  é  á 
tratar  cosas  convinientes  al  servicio  de  Nuestro  Señor  y  de  S.  M.  con 
el  dicho  señor  Gobernador  por  sus  instrucciones,  la  cual  pido  se  mues- 
tre á  los  testigos,  por  la  cual  causa  no  pudo  proseguir  el  pedir  los  di- 
chos sus  indios,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  cumplimiento  de  lo  mandado  por 
los  dichos  señores  Justicia  é  Regimiento  é  toda  esta  ciudad,  se  partió 
el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  ciudad  de  la  Serena,  é  por  no  le  hallar 
allí  al  dicho  Gobernador,  que  se  había  embarcado  é  ido  á  la  Concebción 
questaba  despoblada,  el  dicho  Juan  Gómez  se  embarcó  en  un  navio  y 
se  fué  en  busca  del  dicho  Gobernador,  donde  ha  estado  en  las  guerras 
é  guazábaras  é  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  tres  años, 
gastando  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  hasta  que  se  apaciguó  toda  la 
tierra,  sin  haber  habido  provecho  della  el  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

12. — ítem,  si  saben  que  tinieudo  puesta  su  demanda  el  dicho  Juan 
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Gómez  de  los  dichos  sus  indios  antel  dicho  Pedro  de  Mesa  y  no  estar 
fenecida  la  dicha  causa,  su  señoría  del  dicho  señor  gobernador  don 
García  de  Mendoza  dio  los  dichos  indios  de  Topocalma  al  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  muy  poco  tiempo,  etc. 

13. — ítem,  si  saben  que  llegado  á  esta  ciudad  el  dicho  Juan  Gómez, 
pidió  luego  sus  indios  al  dicho  señor  Gobernador,  el  cual  respondió  que 
no  era  juez  é  no  los  quiso  dar  al  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

14. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — 
Juan  Gómez^  etc. 

Los  testigos  que  son  ó  fueren  presentados  por  parte  de  Juan  Gómez 
para  la  información  que  les  mandada  por  haber  admitido  sus  probanzas, 
é  testigos,  ad  ijerpetuam  reí  memoriam,  sean  examinados  por  las  pregun- 
tas siguientes,  etc. 

1. — Primeramente,  si  saben  questas  provincias  de  la  Nueva  Extre- 
madura son  nuevamente  pobladas  y  los  naturales  dellas  muchas  veces 
se  suelen  levantar  y  alzar  contra  la  obidiencia  que  á  S.  M.  tienen  dada, 
é  algunas,  estando  de  guerra  los  dichos  sus  naturales,  suelen  matar  á 
sus  amos  en  quien  están  encomendados  é  á  otros  españoles,  etc. 

2. — ítem,  si  saben  que  en  estas  dichas  pro^^ncias,  por  los  caminos 
que  van  á  unas  ciudades  á  otras  dellas  hay  muchos  ríos  caudales  por 
dendo  cada  año,  caminado  los  españoles,  se  suelen  muchas  veces  aho- 
gar, como  se  han  ahogado,  y  ansimesmo  andando  pacificando  y  con- 
quistando los  dichos  naturales,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todos  los  pueblos  é  ciudades  destas 
provincias,  el  señor  Gobernador,  tenientes  é  capitanes  muy  á  continua- 
mente suelen  apercibir  los  vecinos  é  personas  que  residen  en  los  dichos 
pueblos  para  que  vayan  á  pacificar  los  naturales  rebelados  en  sus  co- 
marcas, y  .saliendo  á  las  dichas  pacificaciones  suelen  matar  los  dichos 
naturales  á  algunos  españoles  é  otros  ahogarse  en  ríos,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  eto.,  que  Juan  de  Cárdena.  Martín  de  Iriza.  Mar- 
tín de  Montesclaros,  Cristóbal  Pérez  Bravo,  Rodrigo  Bolante,  Alonso 
Coronas  é  Diego  Mejía  y  Hernando  de  Alfaro,  don  Pedro  de  Lobera, 
Martín  de  Candía,  Francisco  Loarte,  Juan  de  Almonacid,  é  Juan  Gómez 
de  Don  Benito,  el  Licenciado  Hernando  de  Castro,  Diego  García  Alta- 
mirano,  Pedro  de  León,  testigos  quel  dicho  Juan  G^mez  tiene  presen- 
tados y  están  examinados  en  la  información  que  tiene  presentada,  algu- 
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nos  clellos  son  viejos  y  enfermos,  y  vecinos,  y  los  más  dellos  están  en 
sustentación  y  fronteras  de  los  dichos  naturales  y  otros  a  ndan  itineran 
do  como  soldados  de  unas  ciudades  en  otras,  é  por  las  dichas  causas  es  - 
tan  muy  prontos  ó  aparejados,  de  más  de  que  la  muerte  es  natural  y 
viene  inopinada  o  no  pensadadamente  é  p  oderlos  matar  de  un  día  en 
otro  los  dichos  naturales  ó  morirse  de  la  dicha  s  enetud  ó  ahogarse  en 
los  dichos  ríos  é  contratación  de  ciudades  é  guerra,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  que  todos  los  demás  que  en  estas  provincias  viven 
como  vecinos  é  conquistadores,  estantes  ó  habitantes,  que  andan  en  la 
tierra  é  su  contratación,  están  sujetos  casi  á  todos  los  dichos  peligros, 
de  manera  que  es  fácil  podrían  morir  ó  perder  las  vidas,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  es  pública  voz  é  fama  lo  susodicho  ó  del  oficio 
de  vuestra  señoría,  el  cual  para  ello  imploro  [é]  pido  sean  hechas  á  los 
testigos  las  otras  preguntas  al  caso  pertenecientes. — Juan  Gómez. — 
Santiago,  día  veinte  de  Septiembre  de  mil  é  quinientos  é  sesenta  años. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
é  seis  días  del  dicho  mes  de  Septiembre  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho, 
escribano,  páreselo  presente  Juan  Gómez,  vecino  desta  dicha  ciudad,  é 
presentó  por  testigo  en  esta  razón  á  Enrique  Rodríguez,  del  cual  fué 
tomado  ó  recibido  juramento  en  forma,  según  derecho,  so  cargo  del  cual 
prometió  de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  todos  los  más  pueblos  desta  gobernación  están  nuevamente  pobla- 
dos, y  sabe  que  se  han  alzado  é  rebelado  contra  el  servicio  de  S.  M. 
después  de  le  haber  dado  el  dominio  y  obediencia;  y  qu estando  este 
testigo  en  la  ciudad  de  Valdivia,  Juan  de  Castrel,  vecino  de  la  dicha 
ciudad,  fué  á  sus  indios,  donde  le  mataron,  estando  de  paz  é  sirviendo 
á  su  amo,  y  también  oyó  decir,  estando  en  la  dicha  ciudad  de  Valdivia, 
que  en  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concebción  habían  muerto  al 
capitán  Pedro  Esteban  é  Antón  Cherinos  y  un  hermano  de  Car  retejo, 
estándole  sirviendo  é  de  paz  los  dichos  indios;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  de  unas  ciudades 
hasta  otras  hay  nnichos  riesgos  por  los  grandes  ríos  caudales  é  peligros 
que  hay  en  ellos,  porque  sabe  é  ha  oído  decir  que  se  han  ahogado  al- 
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gunos  españoles  en  algunos  ríos  destas  dichas  provincias,  yendo  de  unos 
pueblos  á  otros,  y  estando  este  testigo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  sa- 
lieron ciertos  españoles  con  Juan  de  Oviedo  de  la  dicha  ciudad  para  la 
ciudad  Rica,  y  que  de  los  que  fueron  con  el  dicho  Oviedo  supo  este 
testigo  que  se  habían  ahogado  en  el  dicho  viaje  en  un  río  que  se  dice 
Toltén  dos  españoles,  y  ansimesmo  sabe  y  es  público  é  notorio  que  otros 
dos  españoles  ó  tres  se  habían  ahogado  en  el  río  que  dicen  Gueno,  en 
los  llanos  que  dicen  de  Valdivia,  andando  allanando  é  pacificando  la 
tierra;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  ha  oído  decir,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo,  siendo  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Valdina,  siempre 
le  apercibían  á  este  testigo  é  demás  vecinos  de  la  dicha  ciudad  cuando 
se  ofrecía  alguna  cosa  para  que  fuese  á  facer  la  dicha  pacificación,  [á]  lo 
cual  él  iba  por  mandado  de  las  Justicias  de  la  dicha  ciudad,  y  sabe  y 
ha  visto  que  lo  mesmo  es  en  las  demás  ciudades  desta  gobernación, 
donde  los  indios  de  su  comarca  están  rebelados,  y  andando  en  las  di- 
chas pacificaciones  sabe  que  algunos  de  los  dichos  vecinos  y  soldados 
los  suelen  matar  indios  é  ahogarse  en  algunos  ríos;  y  esto  responde  á 
esta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  algunos  de  los  testigos  que  se 
contienen  en  la  pregunta  son  hombres  de  mayor  edad  y  algunos  dellos 
sabe  questán  sustentando  los  pueblos  é  ciudades  de  arriba,  donde  algu- 
nos dellos  residen  é  son  vecinos,  y  en  cuanto  á  estar  cercanos  á  la  muer- 
%e  por  ser  mayores  de  edad,  dice  que  los  mozos  questán  en  buena  edad 
lo  están  cercanos  á  la  muerte,  cuanto  más  los  que  son  viejos  é  de  días, 
é  que  hombres  trabajados,  como  algunos  de  los  dichos  testigos;  y  esto 
responde  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  !a  pre- 
gunta antes  desta,  y  sabe  que  todos  están  subjetos  á  la  muerte  é  cerca- 
nos á  ella,  y  sabe  que  se  contratan  las  personas  de  unas  ciudades  con 
otras;  y  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nomlDre,  é  este  testigo  será 
de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos. — Enrique  Rodríguez,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho 
día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Juan  Gómez  presentó  por  testigo  en 
esta  razón  á  Francisco  Gómez  de  las  Montañas,  del  cual  fué  tomado  é 
recebido  juramento  en  forma,  según  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió 
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de  decir  verdad,  ó  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  inte- 
rrogatorio, dijo  é  deppiso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  algunas  de  las  ciudades  destas 
provincias  son  nuevamente  pobladas  y  reedificadas,  y  algunas  dellas 
después  de  se  haber  poblado  se  han  despoblado  por  el  levantamiento  é 
alteración  de  los  indios  á  ellas  comarcanos,  en  especial  las  ciudades  de 
laConcebción  y  su  comarca  que  se  alzaron  ó  rebelaron  contra  el  servi- 
cio de  S.  M.  habrá  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  han  muerto  durante 
el  tiempo  de  su  rebelión  muchos  españoles  é  vecinos  de  la  dicha  ciudad 
y  demás  ciudades;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  ó  notorio  que 
por  los  caminos  que  van  de  unas  ciudades  á  otras  en  esta  gobernación 
hay  muchos  ríos  caudales  é  peligros,  donde  se  han  ahogado  muchos  es- 
pañoles é  otras  personas  é  se  podrían  ahogar,  como  se  han  ahogado 
yendo  de  una  ciudad  á  otra  é  de  unos  pueblos  de  indios  á  otros;  esto 
es  lo  que  le  paresce  é  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  ha  oído  decir  y  le  paresce 
que  en  todas  las  ciudades  deste  reino  donde  hay  necesidad,  los  tenien- 
tes é  capitanes  de  las  tales  ciudades  tienen  de  oficio  é  costumbre  aper- 
cebir  é  mandar  que  los  vecinos  de  las  tales  ciudades  é  otras  personas  que 
en  ellas  residen  salgan  ó  vayan  por  los  términos  de  los  naturales  rebe- 
lados en  sus  comarcas  á  los  allanar  y  pacificar  y  en  las  dichas  pacifica- 
ciones sabe  este  testigo  y  ha  oído  decir  que  algunos  dellos  sedian  muerto 
é  los  matan  los  dichos  naturales  y  otros  se  ahogan  en  los  dichos  ríos, 
porque  á  este  testigo  le  mataron  á  su  padre  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción  yéndola  á  reedificar  é  poblar,  como  uno  de  los  vecinos  della,  é 
sabe  que  muchas  personas  se  han  ahogado  en  los  dichos  ríos;  y  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosce  algunos  de  los 
dichos  testigos  contenidos  en  esta  pregunta  y  sabe  que  algunos  dellos 
son  viejos,  en  especial  Juan  de  Cárdena  é  Alonso  Caronas  é  otros,  y 
los  más  dellos  están  en  las  ciudades  de  arriba  y  han  estado  en  fronte - 
ris  de  naturales,  y  sabe  que  todos  hemos  de  morir  y  estamos  cercanos 
á  la  muerte,  ansí  de  aquellos  que  son  de  tierna  edad  como  los  mayores 
en  ella,  é  más  los  questán  en  senetud  que  en  niñez,  por  la  larga  edad 
que  tienen  é  poco  sustento,  que  según  es  público  é  notorio  y  parescer 
deste  testigo;  é  sabe  que  las  dichas  personas  que  ansí  residen  en  las  di- 
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chas  ciudades  sé  contratan  los  unos  con  los  otros  de  otras  ciudades  y 
van  de  unas  para  otras,  é  sabe  que  algunas  veces  tienen  riesgo  en  los 
dichos  viajes  y  se  podrían  morir  é  ahogar;  é  questo  sabe  y  le  paresce 
desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  le  parece  á  este  testigo  que  las 
dichas  personas  que  ansí  andan  de  una  ciudad  en  otra  por  los  dichos 
caminos,  están  subjetos  á  todos  los  peligros  que  les  podían  acaecer  y  se 
podrían  ahogar  é  morir  en  los  dichos  ríos,  y  do  otras  enfermedades,  por 
estar,  como  estarnos,  subjetos  á  la  muerte;  é  que  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  é  lo  que  le  paresce  y  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre,  é  queste  testigo  será  de  edad  de  diez  y 
ocho  ó  veinte  años  é  dende  abajo. — Francisco  Gómez,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  dicho 
día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  Juan  Gómez  presentó  por  testigo  en 
esta  razón  a  Gonzalo  Morato,  del  cual  fué  tomado  é  recebido  juramento 
en  forma,  segúnd  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  sabe  questa  ciudad  de  Santiago, 
Imperial  y  Valdivia  y  Villa  Rica,  ha  tiempo  questán  pobladas,  y  las  de- 
más ha  poco  que  se  han  poblado  y  reedificado,  por  causa  de  la  rebelación 
de  los  indios,  y  haber  dado  la  paz,  y,  sirviendo,  han  muerto  españo- 
les; é  ques  verdad  que  se  han  alzado  é  rebelado  después  de  haber  ser- 
vido á  los  españoles;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  desde  esta  ciudad 
á  las  demás  ciudades  de  arriba,  yendo  é  viniendo,  hay  muchos  é  gran- 
des ríos  é  peligrosos,  donde  se  suelen  ahogar  los  españoles  é  otras  per- 
sonas, yendo  é  viniendo  de  unas  ciudades  á  otras,  y  también  andando 
conquistando  los  dichos  indios  suelen  pasar  el  mesmo  riesgo;  y  esto 
responde  á  esta  pregunda,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  questando  los 
dichos  vecinos  y  moradores  en  los  dichos  pueblos  é  ciudades  los  suelen 
apercebir  las  justicias  é  capitanes  que  vayan  á  pacificar  é  allanar  los  in- 
dios alzados  é  rebelados,  é  que  en  las  dichas  pacificaciones  suelen  los 
dichos  indios  matar  españoles  é  los  han  matado,  é  otros  ahogarse  en 
ríos  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  algunos  de  los  testigos 
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que  la  dicha  pregunta  contiene,  son  viejos  algunos  dellos  y  vecinos  los 
más  y  están  en  las  ciudades  de  arriba  ayudando  á  pacificar  é  sustentar 
las  dichas  provincias  é  ciudades,  é  que  todos  estaraos  cercanos  á  la  nnierte, 
ansí  los  mozos  como  los  viejos  y  de  días  por  la  mucha  edad  que  tienen 
ellos  más  que  los  otros,  y  se  podrían  morir  é  ahogar  en  los  ríos  y  mo- 
rir de  otras  enfermedades  que  suelen  acaecer  y  en  las  guerras,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  y  le  paresce  á  este 
testigo  es  que  todas  las  personas  estantes  y  habitantes  é  otras  personas  é 
vecinos  que  andan  en  la  tierra,  estás  subjetos  á  la  muerte  por  los  dichos 
riesgos,  porque  todos  hemos  de  morir,  y  que  de  fácil  se  podrían  morir; 
y  esto  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  fizo  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Gonzalo  Morato,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  diez  é  ocho  días  del 
dicho  mes  y  año  susodicho,  antel  dicho  señor  teniente  general  é  justi- 
cia maj^or,  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano,  el  contenido  pre- 
sentó la  petición  siguiente,  etc.  | 

Muy  magnífico  señor. — Antonio  Tarabajano,  vecino  desta  ciudad,  en 
el  pleito  con  Juan  Gómez  sobre  los  indios  de  Rapel,  digo:  que  para  que 
conste  á  vuestra  merced  de  mi  derecho  y  justicia,  y  como  el  dicho  Juan 
Gómez  hizo  dejación  libremente  y  por  su  voluntad  de  los  dichos  indios 
}'•  no  por  fuerza,  como  él  dice,  hago  presentación  destas  tres  probanzas 
hecha  con  citación,  y  de  otra  probanza  que  sobre  esto  fice  en  esta  ciu- 
dad, que  está  en  poder  del  presente  escribano,  las  cuales  presento  en 
cuanto  facen  en  mi  favor  y  no  más,  y  ansimesmo  presento  ciertos 
truecos  de  facienda  que  hicieron  el  dicho  Juan  Gómez  y  Gaspar  Oren- 
se, cuando  trocaron  los  dichos  indios:  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  lo 
haya  todo  por  presentado  y  lo  mande  poner  en  el  proceso,  para  lo  cual, 
etc. — Antonio  Tarabajano,  etc. 

E  ansí  presentado,  el  dicho  señor  teniente  general  ó  justicia  mayor, 
dijo  que  lo  había  é  hobo  por  presentado  en  cuanto  ha  lugar  de  derecho 
y  quel  dicho  proceso  se  junte  y  acumule  con  los  demás  para  lo  ver  todo. 
— Juan  de  la  Peña,  etc. 

Aquí  la  probanza: 

En  Santiago,  á  siete  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é 
dos  años,  ante  el  señor  alcalde  Rodrigo  de  Araya  é  ante  mí,  Pedro  de 
Salcedo,  escribano,  le  presentó  el  contenido. 
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Muy  magnífico  señor: — Antonio  Tajarabano,  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  digo  que  á  mí  me  conviene  en  este  reino  hacer  una  probanza 
ad p€r})etno.m  como  al  tiempo  que  Juan  Gómez,  vecino  que  fué  desta  ciu- 
dad, fizo  dejación  de  los  indios  de  Topocalma  que  tuvo  en  encomienda, 
don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  que  fué  destas  provincias^  no  le  fizo 
fuerza  ni  puso  temores  ni  le  mandó  ficiese  la  dicha  dejación,  antel  suso 
dicho,  de  su  propia  y  libre  voluntad,  la  fizo  y  él  mismo  anduvo  muchos 
días  tratando  con  el  dicho  gobernador  y  con  Gaspar  Orense,  vecino  que 
fué  de  la  ciudad  Imperial,  de  trocar  los  indios  que  tenía  el  dicho  Juun 
Gómez  con  los  de  Orense,  y  ansí  por  ser  muy  amigo  el  dicho  Juan  Gómez 
y  el  dicho  gobernador  y  habelle  después  que  entró  en  esta  tierra  honrado 
su  persona  y  encomendádole  indios  en  esta  ciudad  y  hecho  alguacil  ma- 
yor y  regidor  della,  entendiendo  que  haciéndose  el  dicho  trueque,  era  muy 
más  honrado  y  aprovechado  el  dicho  Juan  Gómez,  por  ser,  como  eran, 
los  indios  que  tenía  el  dicho  Gaspar  Orense,  cuatro  ó  cinco  mili  indios, 
y  los  de  Juan  Gómez  serían  trescientos  ó  cuatrocientos,  y  teniendo  aten- 
ción á  lo  suso  dicho,  el  dicho   Gobernador,  prestó  consentimiento,  de 
manera   que  al  dicho   Juan  Gómez  le  encomendó  los  indios  del  dicho 
Orense  y  los  tuvo  y  poseyó  siete  ú  ocho  años,  y  los  del  dicho  Juan  Gó- 
mez encomendó  en  Orense:   y  para  que  conste  lo  suso  dicho,    pido  á 
vuestra  merced  los  testigos  que  presentaré,  se  pregunten  por  estas  pre- 
guntas de  que  hago  presentación,  citando  primeramente  al  dicho  Juan 
Gómez,  y  hecha  la  dicha  probanza,  pido  se  me  dé  autorizada  en  mane- 
ra que  haga  ;fee  en  juicio,  interponiendo  vuestra  merced  su  abtoridad 
y  decreto  judicial,  y  recibidos  los  testigos  que  en  esta  ciudad  presenta- 
ré, pido  á  vuestra  merced  me  mande  dar  este  interrogatorio  para  que 
se  examinen  los  demás  testigos  que  presentaré  en  la  ciudad  de  arriba, 
citando  la  parte  del  dicho  Juan  Gómez  para  que  le  pare  en  juicio  lo  que 
se  ficiere,  etc. 

1 . — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscieron  á  don  Pedro  de 
Valdivia,  gobernador  que  fué  destas  provincias,  é  conocen  á  Antonio 
Tarabajano,  vecino  desta  ciudad,  é  á  Juan  Gómez  de  Almagro,  vecino 
que  fué  della,  y  si  conoscieron  á  Gaspar  Orense,  vecino  que  fué  de  la 
Imperial,  etc. 

2. — ítem,  si  saben,  oyeron  decir,  quel  dicho  Juan  Gómez  anduvo  mu- 
chos días  tratando  con  el  dicho  Gaspar  Orense  de  trocar  los  indios  de 
Topocalma  que  tiene  en  encomienda  y   términos  desta  ciudad  por  los 
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indios  de  Tabón  y  Culimalen,  que  tiene  en  encomienda  el  dicho  Oren- 
se en  términos  de  la  ciudad  Imperial,  etc. 

3.^ — ítem,  si  saben,  etc.,  que  para  que  hubiese  efecto  lo  contenido  en 
la  pregunta  antes  desta,  fué  el  dicho  Juan  Gómez  de  la  ciudad  de  San- 
tiago á  la  (dudad  de  Concebción,  donde  estaba  el  dicho  gobernador  y  el 
dicho  Orense,  etc. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  que  fué  el  dicho  Juan  Gómez  á 
la  Concebción,  anduvo  rogando  é  importunando  y  echó  terceros  al  di- 
cho Gobernador  prestase  consentimiento  para  trocar  los  dichos  indios 
de  Topocalma  que  tiene  en  encomienda  con  los  de  Tabón  y  Culima- 
leen  que  tenía  en  encomienda  al  dicho  Orense,  y  el  dicho  Gobernador 
estuvo  algunos  días  que  no  quiso  prestarle  dicho  consentimiento,  y  les 
dijo  á  los  suso  dichos  que  mirasen  primero  lo  que  hacían,  después  no 
se  arrepintiesen,  etc. 

5. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  era  amigo  del  di- 
cho Juan  Gómez,  y  le  tuvo  siempre  inuy  buena  voluntad,  y  después 
que  entró  en  esta  tierra  procuró  honrarle  su  persona  y  aprovechalle,  y 
ansí  le  encomendó  en  esta  ciudad  los  dichos  indios  de  Topocalma  y  le 
fizo  alguacil  mayor  é  regidor  perpetuo  della  y  todo  lo  que  quería  el  di- 
cho Juan  Gómez,  podía  é  alcanzaba  con  el  dicho  Gobernador,  tanto  y 
más  que  otro  que  fuese  más  privado  suyo,  etc. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  ni  antes  ni  al  tiempo  quel  dicho  Juan 
Gómez  hizo  la  dejación  délos  dichos  indios  de  Topocalma,  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia  no  fizo  fuerza  ni  puso  temores  al  dicho  Juan  Gómez 
tle  obras  ni  de  palabras,  ni  por  mandado,  para  que  ficiese  la  dicha  deja, 
ción,  antes  de  su  propia  y  expontánea  y  libre  voluntad  hizo  la  dicha  de- 
jación; testigos  en  esto  digan  lo  que  más  supieren  de  la  pregunta  y  to- 
cante á  ella,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  por  ser  como  eran  en  cantidad  y  calidad 
muchos  más  los  indios  del  dicho  Orense  que  no  los  del  dicho  Juan  Gó- 
mez, procuró  hobiese  efeto  lo  contenido  en  las  preguntas  antes  desta, 
y  por  tener,  como  tiene,  el  dicho  Gobernador  por  muy  amigo  al  dicho 
Juan  Gómez  que  no  al  Orense,  y  entendiendo  el  exceso  y  ventaja  que 
había  de  los  unos  indios  álos  otros  y  fuese  más  aprovechado  y  honrado, 
consintió  hubiese  el  dicho  Juan  Gómez  los  indios  del  dicho  Orense,  [y  éstej 
los  de  Juan  Gómez,  é  faciendo  cada  uno  primero  dejación  de  los  indios 
que  tenía,  etc. 
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8. — ítem,  si  saben  [é]  oyeron  decir  que  los  indios  de  Tabón  y  Culi- 
maulen  serían  cuatro  ó  cinco  mili  indios  y  los  indios  de  Topocalma  se- 
rían trescientos  ó  cuatrocientos  indios,  y  los  dichos  indios  de  Tabón  é 
Culimavilén  tenían  su  asiento  cuatro  leguas  de  la  Imperial,  y  son  muy 
buenos  y  de  buena  tierra  de  labranza  y  crianza,'  etc. 

9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  tuvo  y  poseyó  el  dicho  Juan  Gómez  los 
indios  de  Tabón  y  Culimaulén  siete  ú  ocho  años,  y  se  andaba  iactando 
y  loando  que  tenía  un  marquesado,  y  que  valían  más  los  indios  que  po- 
see que  todos  los  indios  de  la  ciudad  de  Santiago,  donde  primero  era 
vecino  el  dicho  Juan  Gómez,  etc, 

10.^ — ítem,  si  saben,  etc.,  que  las  casas  y  chácaras  y  solares  y  herra- 
mientas que  tenía  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago,  trocó 
y. ferió  con  las  chácaras  y  solares  y  casas  que  tenía  el  dicho  Gaspar 
Orense  en  la  ciudad  Imperial,  al  tiempo  quel  uno  hubo  los  indios  del 
otro  y  el  otro  del  otro,  y  si  lo  vieron  poseer,  etc. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio, 
pública  voz  é  fama  en  esta  gobernación. — Antonio  Tarahajano,  etc. 

E  visto  por  el  dicho  señor  alcalde  dijo  que  lo  había  é  liobo  por  pre- 
sentado, é  mandó  c[ue  se  cite  para  ver  jurar  é  conoscer  los  testigos  c^uel 
dicho  Antonio  Tarahajano  presentase,  ansí  en  e.stá  ciudad  como  en  las 
de  arriba,  al  dicho  Juan  Gómez,  siendo  testigos  Francisco  Gómez  é  Fran- 
cisco Ortíz. — Pedro  de  Salcedo,  escribano,  etc. 

En  e.st8  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  yo  el  dicho  escribano  notifi- 
qué ó  cité  para  lo  susodicho  al  dicho  Juan  Gómez  en  su  persona:  testi- 
gos, los  dichos,  etc. 

El  dicho  Juan  Andrea,  de  Ñapóles,  testigo  susodicho,  habiendo  jura- 
do en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  di- 
cho interrogatorio,  para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguien- 
te, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  los  conteni- 
dos en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cua- 
renta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las 
partes,  é  que  Dios  ayude  al  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questando 
este  testigo  en  las  minas  de  la  Concebción  y  estando  en  ellas  el  dicho 
Gobernador  y  el  dicho  Orense,  y  en  casa  deste  testigo  el  dicho  Orense, 
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y  dijo:  Bendito  sea  Dios  que  lie  trocado  los  indios  que  yo  tenía  en  la 
Imperial  con  Juan  Gómez  con  los  de  Santiago,  de  Topocalma,  y  está  muy 
contento  con  ellos,  y  este  testigo  le  respondió  que  había  sido  gran  ne- 
gocio en  trocar  cuatro  ó  cinco  mili  indios  que  tenía  con  trescientos  que 
eran  los  del  dicho  Juan  Gómez;  y  el  dicho  Gaspar  Orense  dijo:  yo  lo 
fice  porque  en  Santiago  me  hallo  bien^  y  no  pretendo  más  de  sacar 
tres  ó  cuatro  mili  castellanos  é  ir  á  España;  y  questo  sabe,  etc. 

3  y  4. — (No  tienen  contestación). 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vido  hacer  muchas  hon- 
ras el  dicho  Gobernador  al  dicho  Juan  Gómez,  y  le  fizo  alguacil  ma- 
yor ó  regidor  desta  ciudad,  y  le  dio  los  dichos  indios  de  Topocalma, 
como  la  pregunta  lo  declara;  é  questo  sabe  y  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre,— Juan  Andrea,  etc. 

El  dicho  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testigo 
susodicho,  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  interrogatorio  presentado  por  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo:  ques  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de 
las  partes,  é  que  Dios  ayuda  al  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  quel  di- 
cho Gaspar  Orense  estuvo  en  esta  ciudad  en  el  año  de  cincuenta  é  tres, 
habiendo  venido  este  testigo  de  Lima,  y  le  vino  á  ver  el  dicho  Gaspar 
Orense,  diciéndole  que  se  había  hallado  mal  en  la  Imperial  de  su  mal, 
que  era  asma,  é  que  tenía  cinco  mili  indios  y  los  quería  trocar  en  Co- 
quimbo ó  en  esta  ciudad,  y  este  testigo  lesfcorbó  que  no  los  trocase  en 
Coquimbo,  por  ser  pocos  los  indios  y  pocos  vecinos,  y  después  desde  á 
ciertos  días  el  dicho  Gaspar  Orense  y  el  dicho  Juan  Gómez  fueron  á 
la  Concebcióa,  donde  estaba  el  dicho  Gobernador,  y  oyó  decir  que  había 
trocado,  y  ansí  á  la  vuelta  que  volvió  el  dicho  Gaspar  Orense,  se  lo 
dijo  de  palabra  y  se"  lo  escribió  por  carta,  que  no  se  acuerda  cual  destas 
dos  cosas  fueron,  que  había  trocado  con  el  dicho  Juan  Gómez,  y  había 
dejado  cinco  mili  indios  en  la  Imperial  por  trescientos  en  esta  ciudad, 
que  eran  los  de  Topocalma,  y  por  ciertas  chácaras,  y  questo  había  he- 
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cho  por  tener  salud,  porque  de  otra  manera  no  los  diera,  y  questo 
sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

4. — (No  tiene  contestación). 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene. 
Preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  vio  por  sus  ojos  todo  el 
tiempo  quel  dicho  Gobernador  y  el  dicho  Juan  Gómez  estuvieron  en 
esta  ciudad,  y  que  le  vio  ser  muy  privado  y  amigo  del  dicho  Goberna- 
dor; y  questo  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  cpie  lo  que  della  sabe  es  qne  después 
quel  dicho  Juan  Gómez  trató  los  dichos  indios  con  el  dicho  Orense,  y 
habiendo  venido  de  la  Concebción,  donde  había  hecho  el  dicho  trueco, 
cuando  despoblaron  la  Concebción  por  donde  había  pasado  el  dicho 
Juan  Gómez  muchos  trabajos  en  las  guerras  de  los  indios,  y  doliéndose 
este  testigo  del,  como  su  amigo  que  era,  le  dijo  que  había  sido  la  causa 
en  haber  dejado  los  indios  desta  ciudad  y  su  descanso,  donde  había 
habido  mucho  oro  y  era  tenido  como  cualquier  hombre  de  bien  en  ella: 
respondió  el  diclio  Juan  Gómez  y  dijo  que  había  habido  los  indios  del 
dicho  Orense,  que  eran  cinco  mil  indios,  y  junto  á  la  ciudad  Imperial, 
y  era  un  condado  y  pensaba  de  permanecer  en  la  tierra,  y  que  los  de 
Topocalma  quél  tenía  eran  hasta  trescientos  indios,  poco  más,  y  que 
también  había  de  haber  oro  arriba,  como  acá,  porque  ya  había  hallado 
muestra,  é  que  por  esta  causa  había  trocado  los  dichos  indios,  y  ques- 
taba  contento,  y  después  le  vido  ir  con  Francisco  de  Villagrán  á  la  Im- 
perial á  ellos;  é  questo  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  c[ue  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  quel  dicho  Juan  Gómez  era  más  privado  con 
el  dicho  Gobernador  que  no  el  dicho  Gaspar  Orense,  etc. 

8. — (No  tiene  contestación). 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  después  queste  testigo  habló 
con  el  dicho  Juan  Gómez  se  fué  con  el  dicho  Villagrán  desde  á  ciertos 
meses  á  la  Imperial  desde  esta  ciudad  y  estuvo  en  sus  indios  y  fué  al- 
calde é  regidor  en  la  dicha  Imperial  tres  ó  cuatro  años,  al  parescer  deste 
testigo,  y  quel  dicho  Juan  Gómez  se  andaba  jatando  y  diciendo  que 
tenía  un  condado  en  los  indios  que  tenía  en  la  Imperial,  y  por  esto 
volvió  á  ellos,  como  es  público  é  notorio. 

DOC.  XI  10 


146  COLECCIÓN     DE     DOCUMENTOS 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  vido  po- 
seer al  dicho  Gaspar  Orense  en  esta  ciudad  las  casas  y  chácaras  del 
dicho  Juan  Gómez,  y  oyó  decir  que  las  casas  y  chácaras  del  dicho  Oren- 
se que  tenía  en  la  Imperial  poseía  el  dicho  Juan  Gómez;  y  questo  sabe 
y  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene  hecho,  y  firmólo  de  su  nom- 
bre.— Bartolomé  Flores,  etc. 

El  dicho  señor  obispo  eleto  deste  reino,  testigo  susodicho,  habiendo 
jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  para  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo 
siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo:  que>s  de  edad  de  sesenta  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  ninguna  de  las  partes  é  que 
venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  siempre  le  vía 
honrar  su  persona  y  que  le  hizo  alguacil  mayor  desta  ciudad  y  regidor 
perpetuo  della,  y  alcanzaba  el  dicho  Juan  Gómez  con  el  dicho  Gober- 
nador todo  lo  que  quería,  por  ser,  como  era,  su  amigo  y  muy  privado 
y  questo  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  queste  testigo  estuvo  en  el  asiento  de 
bs  indios  de  Tabón  y  Culimaulén,  que  son  en  la  dicha  Imperial;  y  que 
sabe  que  era  buena  cosa,  y  que  los  indios  que  serían  no  lo  sabe,  y  que 
los  indios  de  Topocalma  oyó  este  testigo  decir  que  eran  pocos;  y  questo 
sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  tuvo  el  dicho  Juan 
Gómez  los  dichos  indios  de  la  Imperial,  pero  que  no  sabe  cuantos  años 
los  tuvo,  ni  si  se  jato  dellos,  ni  si  no,  por  queste  testigo  no  le  oyó  decir 
ninguna  cosa;  y  questo  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,   dijo:  que  la  sabe  porqueste  testigo  los 
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vio  poseer  el  uno  los  solares  ó  chácaras  del  otro,  y  el  otro  del  otro;  y 
questo  sabe,  etc. 

11- — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es  la 
verdad  para  el  juramente  que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — 
Don  Rodrigo  González,  eleto. 

Juró  el  siete  de  Noviembre  de  1560. 

El  dicho  Francisco  Martínez,  vecino  de  la  ciudad  de  Osorno  testio-o 
presentado  en  esta  razón  por  parte  del  dicho  Antonio  Tarabajano,  ha- 
biendo jurado  según  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  la 
pregunta  contenidos  de  mucho  tiempo  á  esta  parte,  é  queste  testigo  es 
de  edad  de  treinta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  en  la  pregunta 
contenido  á  algunas  personas  de  cuyos  nombres  no  se  acuerda,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  ha  oído  decir  á  personas 
que  vieron  ir  la  dicha  jornada  al  dicho  Juan  Gómez,  é  que  fué  público 
ó  notorio  que  iba  á  efetuar  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  quel  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  tenía  buena  voluntad  al  dicho  Juan  Gó- 
mez é  le  favorescía  en  todo  lo  que  podía,  y  en  esta  dicha  ciudad  le  dio  los 
indios  de  Topocalma,  y  era  alguacil  mayor  desta  ciudad,  y  como  tal 
usó  el  dicho  oficio  cierto  tiempo;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

(3. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7.— A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  los  indios  que  eran  del  dicho  Gaspar  Orense  en  términos  de  la  ciu- 
dad de  la  Imperial,  que  son  los  de  Tabón  y  Culimalén,  eran  en  más  can- 
tidad que  los  indios  de  Topocalma,  questán  en  términos  desta  ciudad,  y 
sabe  por  público  é  notorio  quel  uno  fizo  dejación  del  otro,  y  el  otro  del 
otro,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  de  Tabón  y 
Culimalén,  que  eran  del  dicho  Orense,  estaban  cuatro  leguas  de  la  ciu- 
dad Imperial,  y  en  aquella  sazón  que  trocaron  los  dichos  indios,  los 
indios  del  dicho  Tabón  y  Culimalén  eran  hasta  en  cantidad  de  tres  mili 
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indios,  y  los  del  dicho  Juan  Gómez,  que  son  los  de  Topocalma,  serían 
en  mucha  menos  cantidad  que  los  otros,  porque  ansí  era  y  fué  público 
é  notorio,  é  sabe  que  las  tierras  de  los  indios  del  dicho  Tabón  son  fér- 
tiles y  tienen  mucha  comida,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  sustentó  su  casa  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  era  vecino, 
cinco  ó  seis  años,  poco  más  ó  menos,  sirviéndose  todo  el  dicho  tiempo 
de  los  indios  de  Tabón  y  Culimalén  que  habían  sido  del  dicho  Oren- 
se, etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  porque  á  la  sazón 
que  lo  susodicho  pasó,  este  testigo  no  estaba  en  esta  ciudad  de  Santia- 
go; é  questo  que  ha  dicho  é  declarado  es  la  verdad,  é  lo  que  deste  caso 
sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco 
Martines. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  á  dos  días 
del  mes  de  Noviembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta 
años,  antel  dicho  señor  alcalde  y  en  presencia  de  mí  el  dicho  escribano 
paresció  presente  el  dicho  Martín  Monge  é  presentó  por  testigos  en  la 
dicha  razón  á  Leonardo  Cortés,  vecino  é  regidor  perpetuo  desta  ciudad, 
é  al  capitán  Grabiel  de  Villagrán,  é  á  don  Francisco  Ponce  de  León  é 
Antonio  Nüñez  de  Contreras,  todos  vecinos  desta  dicha  ciudad,  de  los 
cuales  y  de  cada  uno  dellos  se  recebió  juramento  en  forma  de  derecho 
sobre  una  señal  de  cruz,  donde  pusieron  sus  manos  derechas,  so  cargo 
del  cual  prometieron  de  decir  verdad  en  lo  que  este  caso  supiesen  é  les 
fuese  preguntado,  é  á  la  conclusión  del  dicho  juramento  dijeron:  si  juro 
é  amén;  é  lo  que  cada  uno  dellos  dijo  é  depuso  es  lo  siguiente. — Alonso 
Núñez,  escribano,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Cárdena,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por 
el  dicho  Martín  Monge,  en  nombre  del  dicho  Antonio  Tarabajano,  ha- 
biendo jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  su- 
sodicho, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. —  A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  ccnosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  é  que  tuvo  al  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia por  señor  é  á  los  demás  por  amigos,  é  que  antes  que  conosciese  á 
todos  tenía  por  más  señora  y  amiga  á  la  verdad,  é  questa  dirá  él  en  todo 
lo  en  el  dicho  interrogatorio  contenido,  porque  la  sabe  muy  bien,  poy 
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ser  á  líi  sazón  escribano  mayor  del  juzgado  del  dicho  Gobernador  é  pa- 
sar este  negocio  ante  Baltasar  de  Godoy,  sa  sustituto  que  á  la  sazón 
era,  y  el  dicho  Gobernador  darle  cuenta  de  todo  á  este  testigo,  y  ansí- 
mismo  las  personas  que  contrajeron  el  concierto,  é  que  no  es  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este  caso,  é  que  ayude 
Dios  á  la  justicia  é  verdad,  é  que  será  de  edad  de  cincuenta  años,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  vido  cómo  entre  los  di- 
chos Gaspar  Orense  é  Juan  Gómez  se  platicó  muchos  días  de  trocar  el 
uno  con  el  otro  los  indios  que  tenían,  que  eran  en  Santiago  del  dicho 
Juan  Gómez  los  de  Topocalma,  y  en  esta  ciudad  Imperial  de  Gaspar 
Orense  los  de  Tabón  y  Loa  y  los  demás  que  tenía  por  e^omienda;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vido  este  testigo  al  dicho  Juan 
Gómez,  cuando  trataron  de  trocar  los  dichos  indios  él  y  el  dicho  Gaspar 
Orense,  llegar  á  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  estaba  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  é  Gaspar  Orense,  que  venía  de  la  ciu- 
dad de  Santiago  con  una  devisa  y  librea  nueva,  y  con  ella  le  vido  jugar 
la  sortija^  y  llegado,  se  estuvo  el  dicho  concierto  de  trocar  los  dichos  in- 
dios con  el  dicho  Gaspar  Orense,  y  hecho  el  trueco,  este  testigo  se  par- 
tió por  mandado  del  dicho  Gobernador  á  el  pueblo  de  Eugol,  que  á  la 
sazón  se  poblaba,  y  de  allí  á  esta  de  la  Imperial  á  hacer  cosas  quel  di- 
cho Gobernador  le  mandó  cumplideras  al  servicio  de  vS.  M.;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  gabe,  dijo  que  porquel  dicho  Gobernador  le  dio 
parte  de  lo  contenido  en  la  pregunta  y  le  dijo  cómo  de  parte  del  dicho 
Juan  Gómez  y  Orense  le  habían  hablado  para  que  prestiise  consenti- 
miento en  el  trueco  de  indios  que  ambos  se  querían  facer,  é  que  él  era 
contento  dello  porque  ganaba  mucho  Juan  Gómez;  y  ansí  el  dicho  Go- 
bernador, hechas  las  dichas  dejaciones  por  ambos  á  dos,  en  su  persona 
é  ante  Baltasar  de  Godoy,  teniente  dascribano  deste  testigo,  mandó  el 
dicho  Gobernador  á  este  testigo  que  les  diese  sus  cédulas  de  los  dichos 
indios  que  habían  trocado,  y  este  testigo  dijo  á  el  dicho  Gobernador, 
por  pasar  tiempo  con  él,  vuestra  señoría  debe  decilles,  pues  han  hecho 
dejación  con  tanta  priesa,  que  no  quiere  dalles  los  indios  del  uno  y  á  el 
otro,  porque  tengan  esta  noche  mala,  y  mañana  podrá  vuestra  señoría 
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mandarme  se  las  dé;  y  el  dicho  Gobernador  le  respondió,  cómo  era  bue- 
no, quellos  merecían  muy  bien  lo  qae  tenían,  y  más  si  fuera,  é  que  no 
les  quería  dar  ruda  noche  porque  era  su  amigo  Juan  Gómez,  y  á  Gas- 
Orense  no  le  quería  mal,  aunquél  pensaba  que  sí;  y  así  este  testigo  les 
fizo  las  cédulas  de  los  dichos  in  dios  y  se  las  dio;  y  questo  sabe  desta 
pregunta,  é  que  ansí  mesmo  oyó  decir  al  dicho  Gobernador  que  dijo  á 
los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense,  andando  en  el  dicho  trueco 
que  mirasen  primero  lo  que  facían,  no  se  arrepintiesen  después,  porquell 
no  deseaba  sino  hacelles  bien  á  todos,  y  ellos  le=  respondieron  que  le  be- 
saban las  manos,  que  bien  vistos  estaban  en  ello,  é  por  esto  lo  efectua- 
ban é  se  lo  suplicaban,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  era  á  la  sazón 
criado  ó  secretario  del  dicho  Gobernador,  é  lo  vido  ser  y  pasar  todo  co- 
mo la  pregunta  lo  dice,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  que  nunca  en  hecho  ni  dicho 
ni  consentimiento  oyó  decir  á  el  dicho  Gobernador  habelle  fecho  fuerza 
á  el  dicho  Juan  Gómez,  ni  sabido  del  se  ficiese  el  dicho  trueco  de  los 
dichos  indios,  y  que  si  consintió  en  ello,  fué  por  ruego  ó  intercesión  del 
dicho  Juan  Gómez,  é  ansí,  de  su  ruego,  el  dicho  Gobernador  lo  fizo  é 
consintió,  porque  lo  quería  bien  é  vía  que  ganaba  en  ello,  y  el  dicho 
Gaspar  Orense  deseaba  estar  absenté  de  dondel  dicho  Gobernador  resi- 
día ó  deseaba  irse  á  España,  dejando  los  indios  á  un  conquistador  que 
por  ellos  le  diese  algo  con  voluntad  del  dicho  Gobernador,  porque  él 
pensaba  alcanzallo  con  ruegos  de  sus  amigos,  y  sabe  este  testigo  ques- 
taba  ya  alcanzado  del  dicho  Gobernador  y  que  ansimesmo  sabe  que 
ambas  las  dichas  partes  estaban  contentos  del  dicho  Gobernador  y  le 
daban  gracias  por  haber  c  onsentido  en  el  dicho  trueco;  é  questo  sa- 
be, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  quel  dicho 
Gaspar  Orense  tenía  en  esta  ciudad  Imperial  eran  de  calidad  y  canti- 
dad, y  por  esto  y  por  tener  por  amigo  el  dicho  Gobernador  á  el  dicho 
Juan  Gómez,  deseaba  que  los  hobiese  y  por  hacer  placer  á  el  dicho 
Orense  y  saber  que  su  voluntad  era  estar  en  Santiago  é  irse  á  España, 
por  ser  enfermo  de  asma,  consintió  en  el  dicho  trueco,  é  ansí  se  fizo,  ha- 
ciendo ambos  á  dos,  como  dicho  tiene,  dejación  primero  en  el  dicho  Go- 
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bernador  de  los  indios  que  cada  uno  tenía,  ante  Baltasar  de  Godoy,  su 
teniente  deste  testigo;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  por  queste  testigo  fizo  la  cédula  á  el 
dicho  Juan  Gómez,  de  Topocalma^  é  serían  los  dichos  indios  hasta  tre- 
cientos, poco  más;  é  ansímesmo  hizo  la  cédula  al  dicho  Gaspar  Orense 
de  los  indios  de  Tabón  é  de  los  demás  contenidos  en  su  cédula,  ó  á  la 
sazón  se  tenían  por  más  de  cinco  mili  indios,  sabe  que  tenían  mucha 
é  muy  buena  tierra  en  llano  y  montaña  y  cuatro  leguas  desta  ciudad, 
porque  este  testigo  lo  ^ádo  todo  en  el  tiempo  de  la  conquista;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez 
poseyó  cinco  ó  seis  años  los  dichos  indios  de  Tabón  después  de  haber 
hecho  el  dicho  trueco,  é  sabe  que  vivió  é  residió  en  esta  dicha  ciudad 
como  vecino  della  el  dicho  tiempo;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.— A  la  décima  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene; preguntado  como  la  sabe,  dijo:  que  porquel  dicho  Juan  Gómez 
dio  todas  sus  chácaras  y  cosas  y  todo  lo  que  más  tenía  de  hacienda  en 
li  dicha  ciudad  de  Santiago  á  el  dicho  Gaspar  Orense,  porquel  dicho 
Gaspar  Orense  le  dio  sus  casas,  chácaras  ó  los  demás  bienes  que  tenía 
en  esta  ciudad,  é  sabe  que  dello  ficieron  escriptura,  á  que  se  refiere,  etc. 

11. — A  la?  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  pú- 
blico é  notorio  en  esta  tierra  entre  las  personas  de  bondad  é  verdad,  é 
que  ansí  él  lo  declaraba  como  quien  lo  sabía,  é  se  ratificaba  en  ello  una 
é  diez  veces  y  cuantas  de  derecho  debía,  porqués  todo  verdad,  é  ansí 
lo  firmó  de  su  nombre  para  el  juramento  que  ñzo.— Juan  de  Cárdena. 
— Alonso  Níiñez,  escribano,  etc. 

El  dicho  Francisco  Rodríguez  Hontiveros,  testigo  presentado  en  la 
dicha  razón  por  el  dicho  Martín  Monge  en  el  dicho  nombre,  habiendo 
jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  é  á  Gaspar  Orense  é  conosce  al  dicho  Juan  Gómez  é 
Antonio  Tarabajano  de  veinte  y  tres  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  me- 
nos, é  á  Gaspar  Orense  de  diez  é  siete  años  acá,  é  que  no  es  enemigo 
de  ningmio  dellos  dichos  Juan  Gómez  é  Antonio  de  Tarabajano,  ni  le 
va  interés  en  esta  causa,  é  que  la  venza  quien  tu\'iere  justicia. 
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2. — A  la  segunda  i3regunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  pue- 
de haber  siete  años^  poco  más  ó  menos,  que  oyó  decir  en  esta  dicha 
ciudad  Imperial  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda,  que  los  dichos 
Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense  estaban  en  la  ciudad  de  la  Concepción 
dondel  dicho  Gobernador  á  la  sazón  estaba,  é  que  andaban  tratando  de 
trocar  los  indios  de  Topocalma  que  en  la  ciudad  de  Santiago  tenía  Juan 
Gómez,  por  los  de  Tabón  é  C'ulimalén  que  tenía  el  dicho  Gaspar  (3ren- 
se  en  esta  ciudad  Imperial;  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  fué  público  é  notorio  en  esta 
dicha  ciudad  quel  dicho  Juan.  Gómez  fué  á  la  ciudad  de  la  Concepción 
desde  la  de  Santiago,  á  tratar  y  efetuar  el  dicho  trueco  de  los  dichos 
indios  en  la  pregunta  arriba  contenidos,  é  sabe  é  vio  quel  dicho  Orense 
fué  á  la  sazón  desta  ciudad  á  la  de  la  Concebción;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  tenía  buena  voluntad  á  el  dicho  Juan  Gómez,  é  le 
quería  bien,  é  ansí  lo  fizo  alguacil  mayor  de  la  ciudad  de  Santiago  ó 
regidor,  é  le  dio  los  dichos  indios  de  Tocopalma,  y  siempre  este  testigo 
vido  que  lo  honraba  mucho  [en]  su  persona  y  le  favorescía  é  facía  toda 
merced,  tanto  como  á  cualquiera  otro  conquistador  desta  tierra  y  siem- 
pre estuvo  en  su  gracia  y  lo  quiso  bien;  é  questo  sabe  desta  pregunta 
por  lo  que  vido,  etc. 

6. — A  las  seis  preguntas,  dijo:  que  nunca  este  testigo  03^0  decir  ni 
tratar  en  esta  ciudad  ni  en  otra  parte  quel  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  ñciese  fuerza  á  el  dicho  Juan  Gómez  para  que  ficiese  la  di- 
cha dejación  de  los  dichos  indios  de  Topocalma,  sino  quel  dicho  Juan 
Gómez  había  importunado  y  rogado  á  el  dicho  Gobernador  lo  hobiese 
por  bien  y  consintiese  que  se  ficiese  el  dicho  trueque;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

1. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  oyó 
decir  en  esta  dicha  ciudad  á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda,  quel 
dicho  Juan  Gómez  importunó  y  rogó  á  el  dicho  Gobernador  que  con- 
sintiese é  hobiese  por  bien  se  efetuase  el  dicho  trueco  de  los  dichos  in- 
dios con  el  dicho  Orense,  é  quel  dicho  Gobernador  lo  había  hecho  por 
hacer  bien  á  el  dicho  Juan  Gómez^  por  ser  su  amigo  é  querelle  bien,  y 
ser  grande  la  ventaja,,  ansí  en  calidad  como  en  cantidad,  de  los  indios 
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quel  dicho  Orense  tenía  en  esta  ciudad  á  los  quel  dicho  Juan  Gómez 
daba  en  Santiago,  é  que  ansímesnio  oyó  decir  liabían  hecho  dejación 
de  su  voluntad,  ambos,  de  los  dichos  indios  que  cada  uno  tenía;  é  ques- 
to  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  de  Tabón  é 
Culimauléu,  á  el  tiempo  quel  dicho  Juan  Gómez  los  hobo  del  dicho 
Orense,  tenían  cuatro  ó  cinco  mili  indios,  é  sabe  que  son  cuatro  leguas 
desta  ciudad,  é  que  tienen  muchas  tierras  de  buena  de  labranza  é  crian- 
za; é  que  los  indios  de  Topocalma  serían  hasta  trescientos  ó  cuatrocien- 
tos indios,  lo  cual  sabe  porque  anduvo  en  la  conquista  de  todos  ellos  é 
los  vido  y  vido  servir  á  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Juan  Gómez 
tuvo  é  poseyó  cinco  ó  seis  años  los  dichos  indios  de  Tabón  é  Culimaulén 
en  esta  ciudad  Imperial,  é  le  vido  muy  contento  con  ellos  é  residir  en 
esta  dicha  ciudad  todo  el  dicho  tiempo,  como  vecino  della;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  oyó 
decir  públicamente  en  esta  ciudad,  quel  dicho  Juan  Gómez  había  dado 
á  el  dicho  Orense  sus  casas  y  chácaras  é  facienda  que  tenía  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  por  las  chácaras,  casas  é  hacienda  quel  dicho  Orense  te- 
nía en  esta  ciudad,  é  ansí  cuando  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta 
ciudad  é  tomó  la  posesión  de  los  dichos  indios  de  Tabón  é  Culimaulén 
le  vido  vivir  en  las  casas  que  eran  del  dicho  Orense,  é  tomar  las  cháca- 
ras é  facienda  quel  dicho  Orense  tenía,  por  razón  de  lo  suso  dicho;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  la  oncena  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  pú- 
blico é  notorio  é  la  verdad  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Francisco  Rodríguez. — Alonso  Náñez,  escribano,  etc. 

El  dicho  Juan  de  Vera,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón,  por  el 
dicho  Martín  Monge,  ó  habiendo  jurado  segund  forma  de  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  conte- 
nidos en  ella,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  no 
es  pariente  ni  enemigo  de  los  dichos  Juan  Gómez  ó  Tarabajano,  ni  le 
va  interese  en  esta  causa,  é  que  la  venza  quien  hubiere  justicia,  é  que 
será  de  edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  á  la 
sazón  que  hizo  el  dicho  trueco  de  los  indios  de  Tabón  y  Culimaulén 
con  los  de  Topoealina,  le  oyó  decir  este  testigo  á  el  dicho  Juan  Gómez 
é  á  el  dicho  Gaspar  Orense,  como  andaban  en  concierto  de  trocar  el 
uno  con  el  otro  los  dichos  indios,  é  questo  sabe  desta  pregunta  é  fué 
público  é  notorio  en  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde  este  testigo  á 
la  sazón  estaba  y  estaban  los  dichos  Juan  Gómez  é  Orense;  é  qviesto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que,  como 
dicho  tiene,  este  testigo  fué  á  la  sazón  á  la  cibdad  de  la  Concebción  á 
negocios  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  falló  en  la 
dicha  ciudad  á  los  dichos  Juan  Gómez  ó  Gaspar  Orense;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo,  como  dicho  tiene,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  el 
dicho  Juan  Gómez  le  preguntó  que  qué  le  páresela  del  trueco  que  que- 
ría facer  con  el  dicho  Orense  de  los  dichos  indios,  que  si  lo  faría,  y  este 
testigo  le  respondió  que  iio  lo  sabía,  que  los  indios  de  Tabón  é  Culi- 
maulén eran  muchos  é  questaban  en  buena  parte,  que  hiciese  lo  que 
le  paresciese;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  público  é  notorio  en 
este  reino  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  quiso  mucho 
á  el  dicho  Juan  Gómez,  é  por  le  tener  buena  voluntad  le  dio  y  enco- 
mendó los  dichos  indios  de  Topocalma  é  le  fizo  alguacil  mayor  en  la 
ciudad  de  Santiago,  y  siempre  vido  este  testigo  [le]  favoresció  é  fizo  mer- 
ced en  todo  lo  que  se  le  ofreció,  ansí  en  palabras  como  en  obras;  é  ques- 
to sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando  es- 
te testigo  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  vido  este  testigo  como 
después  de  haber  efetuádose  el  trueco  de  los  dichos  indios  de  los  dichos 
Juan  Gómez  é  Orense,  estando  en  casa  del  dicho  Gobernador  ante  Bal- 
tasar de  Godoy,  teniente  de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juz- 
gado deste  reino,  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense  ficieron  é 
otorgaron  escriptura  de  dejación  de  los  indios  que  cada  uno  tenía  é  po- 
seía por  su  encomienda,  lo  cual  se  fizo  en  presencia  del  dicho  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia,  y  este  testigo  no  supo  ni  oyó  decir  quel 
dicho  Gobernador  ficiese  fuerza  ni  premio  á  el  dicho  Juan  Gómez  para 
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que  ficiese  la  dicha  dejación,  antes  le  paresció  hacello  el  dicho  Juan 
Gómez  de  su  propia  voluntad;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta^  dijo:  que  sabe  que  los  dichos  indios  de 
Tabón  é  Culimaulén  eran  en  cantidad  y  calidad  muchos  mejores  que 
no  los  de  Topocalma,  á  la  sazón  que  se  fizo  el  dicho  trueco,  y  que  sabe 
que  siempre  el  dicho  Gobernador  estuvo  por  más  amigo  á  el  dicho  Juan 
Gómez  que  no  á  el  dicho  Gaspar  Orense,  é  ansí,  como  dicho  tiene,  siem- 
pre le  favorescía  y  facía  toda  merced  en  lo  que  se  le  ofrecía;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  los  indios  de  Tabón  é  Culimau- 
lén eran  muchos,  que  se  decía  é  tenía  por  cosa  cierta  eran  cuatro  o  cin- 
co mili,  y  este  testigo  pasó  muchas  veces  por  ellos  é  hecho  noche  en 
ellos,  é  vio  que  eran  gran  cantidad  dellos,  que  temían  mucha  cantidad 
de  tierras  de  labranza  ó  crianza,  y  sabe  que  son  cuatro  leguas  desta  cib- 
dad  Imperial,  é  que  los  de  Topocalma  ha  oído  decir  que  eran  pocos  ó 
que  eran  razonables  indios;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vido  á  el  dicho  Juan  Gómez  en  esta  dicha  ciudad  Imperial  servirse 
de  los  dichos  indios  de  Tabón  éCuhmaulén,  después  quel  dicho  Gober- 
nador se  los  encomendó  hasta  quel  señor  gobernador  don  García  de 
Mendoza  vino  á  este  reino  é  le  dio  otros  indios  en  la  ciudad  de  la  Con- 
cebción;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  cuan- 
do el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  Imperial  [é]  fizo  el  dicho 
trueco  de  los  dichos  indios,  vido  este  testigo  entrarse  en  las  casas  que 
eran  del  dicho  Gaspar  Orense  y  tomó  posesión  dellos  y  de  las  chácaras 
quel  dicho  Gaspar  Orense  tenía,  é  tenellas  é  poseellas  como  cosa  suya, 
é  fué  público  é  notorio  quel  dicho  Juan  Gómez  le  había  dado  á  el  di- 
cho Gaspar  Orense  sus  casas  é  chácaras  que  tenía  en  la  ciudad  de  San- 
tiago; é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — -Juan  de  Vera. — Alonso  Núñes^  escribano,  etc. 

El  dicho  Leonardo  Cortés,  testigo  presentado  en  la  dicha  razón  por 
el  dicho  Martín  Monge  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  según  for- 
ma de  derecho  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogato- 
rio, dijo  lo  siguiente,  etc.: 
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1 . — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  coiiosce  é  conosció  á  todos  los 
contendos  en  la  pregunta,  de  vista,  trato  é  conversación,  de  más  de  ocho 
años  á  esta  parte,  é  que  será  de  edad  de  treinta  é  cinco  años,  poco  más 
ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguno  dellos  dichos 
x4.ntonio  Tarabajano  é  Juan  Gómez,  ni  le  va  interese  en  esta  causa,  é 
que  la  venza  quien  tuviere  justicia,  etc. 

2, — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

3.^ — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  questando 
este  testigo  en  esta  ciudad  Imperial,  puede  haber  siete  años,  poco  más 
ó  menos,  oyó  decir  públicamente  quel  dicho  Juan  Gónl'ez  estaba  en  la 
ciudad  de  la  Concebción,  que  había  venido  de  la  de  Santiago,  y  desde 
á  pocos  días  oyó  ansimismo  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  é  Gaspar 
Orense  habían  trocado  los  indios  de  Topocalma  por  los  de  Tabón  é  Cu- 
limaulén,  é  quel  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  había  prestado 
consentimiento  á  ello;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  porque  á  la  sazón  este 
testigo  estaba  en  esta  ciudad,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  que  después  queste  tes- 
tigo entró  en  esta  go])ernación,  que  puede  haber  doce  ó  trece  años, 
siempre  entendió  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  tener 
buena  voluntad  al  dicho  Juan  Gómez  é  facelle  merced  en  todo  lo  que 
se  le  ofrecía,  como  á  criado  suyo,  é  por  tal  se  tenía,  é  fué  su  alguacil 
mayor  en  la  ciudad  de  Santiago  é  regidor  perpetuo  nombrado  por  el 
dicho  Gobernador;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  porque  lo  vido,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  ha  oído  ni  sabe  quel 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ficiese  fuerza  á  el  dicho  Juan 
Gómez  para  que  trocase  los  dichos  indios  de  Topocalma  con  los  del 
dicho  Gaspar  Orense,  ni  ficiese  dejación  dellos,  antes  entiende,  por  lo 
que  tiene  declarado  en  la  pregunta  antes  desta,  prestó  consentimiento 
el  dicho  Gobernador  á  ello,  por  le  parescer  le  hacía  merced  é  ganaba 
mucho  en  el  dicho  trueco  el  dicho  Juan  Gómez,  por  ser,  como  lo  eran 
en  aquella  sazón,  muchos  más  indios  los  que  le  daba  en  esta  ciudad  que 
los  que  dejaba  en  la  de  Santiago;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  sabe  que  los 
indios  de  Tabón  é  Culimaulén  é  los  demás  indios  que  tenía  en  enco- 
mienda el  dicho  Gaspar  Orense  en  esta  ciudad  Imperial  se  tenían  por 
más  de  tres  ó  cuatro  mili  indios,  y  los  del  dicho  Juan  Gómez,  de  Topo- 
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calma,  por  hasta  trescientos,  poco  más  ó  menos,  é  que  siempre  este  tes- 
tigo entendió  tener  más  voluntad  el  dicho  Gobernador  á  el  dicho  Juan 
Gómez  que  no  al  dicho  Gaspar  Orense;  é  questo  sabe  destn  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  sabe  que  los 
indios  de  Tabón  é  Cuh maulen  é  los  demás  indios  questaban  encomen- 
dados en  esta  ciudad  á  el  dicho  Gaspar  Orense  serían  más  de  tres  ó 
cuatro  mil  indios,  porqueste  testigo  los  vio  é  ayudó  á  conquistar,  é 
sabe  que  son  cuatro  ó  cinco  leguas  desta  ciudad,  é  que  tienen  muy  bue- 
nas tierras  de  labranza  é  crianza,  é  que  los  de  Topocalma  ha  oído  decir 
no  son  más  de  trescientos  ó  cuatrocientos;  é  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez pose^'ó  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Culimallén  é  los  demás  que 
fueron  del  dicho  Gaspar  Orense  en  esta  ciudad  de  la  Imperial,  mucho 
tiempo,  cpie  le  paresce  fué  más  de  cuatro  años;  é  que  lo  demás  conteni- 
do en  la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vio  quel  dicho  Juan 
Gómez  vino  á  esta  dicha  ciudad  é  poseyó  los  dichos  indios  de  Gaspar 
Orense;  poseyó  ansimesmo  sus  casas  é  chácaras  é  se  lo  vido  tener  é  po- 
seer como  cosa  suya;  é  questo  sabe  de.sta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo;  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  é  púbHco  é  notorio  para  el  juramento  que  rizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Leonardo  Cortés. — Alonso  Nüñez.,  escribano. 

El  dicho  capitán  Grabiel  de  Villagrán,  testigo  presentado  en  la  dicha 
razón  por  el  dicho  Martín  Monge,  habiendo  jurado  segund  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  é  por 
las  generales,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  los  en  la 
pregunta  contenidos,  de  vista,  trato  é  conversación,  de  doce  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le 
va  interese  en  esta  causa,  é  que  la  venza  quien  tuviere  justicia. 

2. — A  la  .segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  presente 
á  el  tiempo  que  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense  trataron  de 
trocar  los  dichos  indios  de  Tabón  é  Colimaulen  por  los  de  Topocalma, 
mas  de  queste  testigo  llegó  á  la  ciudad  de  la  Concebción,  estando  en 
ella  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  los  dichos  Juan  Gómez  é 
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Gaspar  Orense,  ó  supo  por  cosa  cierta  que  había  siete  ú  ocho  días  que 
los  susodichos  habían  hecho  el  dicho  trueque  délos  dichos  indios,  é  en- 
tendió lo  habían  hecho  ambos  de  su  voluntad,  porqueste  testigo  habló 
á  el  dicho  Juan  Gómez  é  le  dio  el  norabuena  del  dicho  trueco  é  le  vio 
qucstaba  muy  contento;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  questando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  Santiago  vio  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  salió  della  para  la  de  la 
Concebción,  pero  que  no  supo  á  qué  hobiese  salido  sino  á  hallarse  á 
ciertas  fiestas  que  se  hacían  en  la  ciudad  de  la  Concebción;  é  questo 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  oyó  de- 
cir á  muchas  personas,  que  no  se  acuerda,  que  los  dichos  Juan  Gómez  é 
Gaspar  Orense  rogaron  é  suplicaron  á  el  dicho  Gobernador  Valdivia  é 
hobiese  por  bien  ficiesen  el  dicho  trueque,  é  quel  dicho  Gobernador  les 
había  dicho  que  mirasen  loque  facían,  no  se  arrepintiesen,  y  esto  lo  oyó 
decir  á  el  capitán  Diego  Oro  é  á  otras  personas  que  no  se  acuerda;  ó 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  siempre  este  testigo  conosció  del 
dicho  Gobernador  Valdivia  tener  buena  voluntad  á  el  dicho  Juan  Gó- 
mez é  honrallo  é  aprovechallo  más  que  á  el  dicho  Gaspar  Orense,  é  que 
ansí  le  dio  y  encomendó  los  dichos  indios  de  Topocalma,  ó  le  fizo  al- 
guacil mayor  de  la  ciudad  de  Santiago,  ó  regidor;  é  questo  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  vio  ni  oyó  de- 
cir quel  dicho  Gobernador  hobiese  hecho  fuerza  á  el  dicho  Juan  Gó- 
mez para  que  ficiese  el  dicho  trueco  ó  dejación  de  los  dichos  indios  de 
Topocalma,  ni  cree  haría  tal  cosa,  porque,  como  dicho  tiene,  él  tenía 
mejor  voluntad  á  el  dicho  Juan  Gómez  que  no  á  el  dicho  Orense;  é 
questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
no  se  halló  presente  á  el  tiempo  que  se  efetuó  el  dicho  trueco,  mas  de 
que  oyó  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  ó  Gaspar  Orense  lo  habían  pro- 
curado é  rogado  á  el  dicho  Gobernador  le  hobiese  por  bien,  é  sabe  que 
era  mucha  más  cantidad  de  indios  los  de  Tabón  é  Culimaulón  que  no 
los  de  Topocalma;  é  questo  sabe  desta  pregunra. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  oyó  decir  por  cosa  muy 
acreditada,  que  los  indios  de  Tabón  y  Culimaulén  eran  cuatro  ó  cinco 
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mili  indios,  y  muj  buenos  y  en  muy  buena  parte,  é  sabe  é  ha  visto  que 
son  cuatro  leguas  desta  ciudad,  é  que  tienen  mucha  tierra  de  labranza 
é  crianza,  é  que  los  de  Topocalma  no  los  ha  tenido  por  más  de  fasta 
doscientos  é  cincuenta  indios,  porque  después  de  muerto  el  dicho  Gas- 
par Orense  vio  servirse  de  los  dichos  indios  el  mariscal  Francisco  de 
Villagrán,  por  quedar  vacos,  é  oyó  decir  á  un  criado  suyo  que  no  eran 
más  de  doscientos  indios;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo,  que  sabe  é  vio  como  el  dicho  Juan 
Gómez  fué  vecino  desta  dicha  ciudad  desde  que  fizo  el  dicho  trueco  con 
el  dicho  Gaspar  Orense  é  le  vido  servirse  dellos  dichos  indios  de  Tabón 
é  Colimaulen,  más  tiempo  de  cinco  años;  é  que  lo  demás  contenido  en 
la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  oyó 
decir  en  esta  dicha  ciudad,  que  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Oren- 
se habían  trocado  ansímesmo  las  chácaras  é  casas  é  herramientas,  é  vido 
después  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciudad  é  vivió  en  las  casas 
que  eran  del  dicho  Orense,  é  poseer  las  chácaras  é  todo  tenello  como 
cosa  suya,  é  que  después  que  vino  la  nueva  de  la  nmerte  del  dicho 
Orense,  vio  este  testigo,  estando  en  la  ciudad  de  Santiago,  vender  las 
casas  del  dicho  Orense  que  solían  ser  del  dicho  Juan  Gómez;  é  opuesto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene,  es  la 
verdad  é  público  é  notorio  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Grabiel  de  Villagrán. — Alonso  Núñez,  escribano. 

E  después  de  lo  suso  dicho,  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  á 
dos  días  del  mes  de  Diciembre  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escriba- 
no paresció  presente  el  dicho  Gregorio  Blas,  en  el  dicho  nombre,  é  pre- 
sentó por  testigo,  á  Iñigo  Balsa,  vecino  de  Valdivia,  que  presente  estaba, 
del  cual  recebí  juramento  en  forma  debida  de  derecho  y  le  fizo  bien  é 
cumplidamente,  so  cargo  del  cual  prometió  decir  verdad. Testigos:  Esteban 
Hernández  y  Juan  Blas. — Ante  mí — Babilés  de  Avellano,  escribano,  etc. 
E  lo  que  los  dichos  testigos  dijeron,  é  depusieron  es  lo  siguiente,  etc" 
El  dicho  Diego  Díaz,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  tes- 
tigo presentado  por  el  dicho  Gregorio  Blas  en  el  dicho  nombre,  habien- 
do jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc, 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta  con- 
tenidos, á  Juan  Gómez  de  veinte  años,  y  más  tiempo  á  esta  parte,  é  Anto- 
nio Tarabajano  de  diez  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellás,  dijo  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  esta 
causa,  ni  le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales  que  le  fueron 
fechas,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justi- 
cia, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  á  los  dichos  Gaspar 
Orense  é  Juan  Gómez  é  á  otras  personas,  que  andaban  los  suso  dichos 
tratando  las  ferias  de  las  haciendas  que  cada  uno  tenía  en  la  ciudad 
donde  era  vecino  hasta  allí,  para  pasarse  cada  uno  á  la  ciudad  donde 
se  habían  trocado  ó  habían  de  trocar  los  dichos  indios,  etc. 

3. — A  las  tres  preguntas,  dijo:  que  vido  este  testigo  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, venir  á  esta  ciudad  de  la  Concebción,  al  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  vido  al  dicho  Juan  Gómez,  veci- 
no é  regidor  é  alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  é  que  era 
amigo  del  Gobernador  é  que  él  quería  mucho  é  le  honraba  siempre  en 
sus  cosas  y  le  deseaba  que  tuviese  mejor  de  comer  que  lo  que  tenía  en 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  ó  en  otra  deste  reino;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  vido  hacer  fuer- 
za ninguna  á  ninguna  persona  el  dicho  Gobernador  para  que  ficiese 
dejación  de  ningunos  indios,  ni  le  vido  poner  puñal  á  pechos  á  nadie 
para  que  ficiese  dejación,  é  que  no  sabe  este  testigo  quel  dicho  Juan 
Gómez  ficiese  dejación,  pero  que  si  la  fizo,  que  se  remite  á  él,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  los  indios  quel  dicho 
Orense  tenía  en  la  ciudad  Imperial,  eran,  de  fama,  cinco  mili  indios,  é. 
los  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  de  Topocalma,  eran  hasta  trescientos 
y  siempre  este  testigo  conosció  del  dicho  Gobernador  que  tenía  volun- 
tad quel  dicho  Juan  Gómez  fuese  vecino  en  la  dicha  ciudad  Imperial, 
porque  al  dicho  Juan  Gómez  le  quería  bien,  como  dicho  tiene,  y  con  fel 
dicho  Orense  estaba  mal,  é  que  los  dichos  indios  de  la  Imperial  que 
eran  del  dicho  Gaspar  Orense,  eran  en  más  cantidad  y  calidad  que  no 
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los  que  tenía  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  los  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial  estaban 
deila  lo  que  la  pregunta  [dice]  y  son  de  las  calidades  declaradas  en  la 
pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  vido,  como  dicho  tiene,  quel  di- 
cho Juan  Gómez  fué  vecino  en  la  dicha  ciudad  Imperial  con  los  dichos 
indios  de  Tabón  y  Loa,  pero  que  no  se  acuerda  del  tiempo  que  fué;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  fué  público  é  notorio  que  los 
dichos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  trocaron  las  haciendas  que  cada 
uno  tenía  en  las  dichas  ciudades,  segund  que  la  pregunta  lo  declara,  y 
este  testigo  conoció  vivir  á  el  dicho  Juan  Gómez  en  las  casas  del  dicho 
Gaspar  Orense  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  vido  este  testigo  una  carta 
en  poder  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  del  dicho  Juan 
Gómez  en  que  se  quejaba  del  dicho  Gaspar  Orense,  diciendo  que  no 
había  cumplido  con  ciertas  cosas  que  había  quedado  en  el  trueque  que 
hicieron  de  las  dichas  haciendas;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Diego  Díaz. — Ante  mí. — Bahilés  de  Avellano,  escribano,  etc. 

El  dicho  Pedro  Pérez  Merino,  testigo  presentado  por  el  dicho  Grego- 
rio Blas  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  de- 
recho é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
dijo  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Juan  Gó- 
mez é  Antonio  Tarabajano  de  nueve  años  á  esta  parte,  é  cono.sció  al  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  ó  Gaspar  Orense,  defuntos,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  inte- 
rese en  esta  causa,  ni  le  toca  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales 
que  le  fueron  hechas,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que 
tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  la  pregunta 
dice,  este  testigo  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómez  de  la  ciudad  de  San- 
tiago á  esta  de  la  Concebción,  é  que  no  sabe  á  qué  fué  su  venida,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  este  tes- 
tigo vido  que  se  trocaron  los  dichos  indios,  los  quel  dicho  Gaspar 
Orense  tenía  en  la  ciudad  Imperial,  por  los  quel  dicho  Juan  Gómez 
tenía  en  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en 
esta  pregunta  á  muchas  personas  por  público  ó  notorio,  y  al  tiempo 
qneste  testigo  llegó  á  este  reino,  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  era  veci. 
no  y  alguacil  mayor  é  regidor  de  la  ciudad  de  Santiago,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que 
á  el  tiempo  que  se  fizo  el  trueque  de  los  dichos  indios,  no  sabe  si  fué 
por  dejación  ó  por  qué  causa,  este  testigo  estaba  en  esta  ciudad  de  la 
Concebción  donde  se  fizo  el  contrato,  é  nunca  este  testigo  oyó  quejarse 
á  ninguno  dellos,  antes  entendió  questaban  contentos,  é  se  los  oyó  decir 
ansí;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — 'A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  al  tiempo  que  dicho 
tiene,  los  indios  de  Toj^ocalma  que  eran  del  dicho  Juan  Gómez  eran 
hasta  trescientos  indios,  poco  más  ó  menos,  é  los  de  Tabón  quel  dicho 
Gaspar  Orense  tenía  en  la  Imperial  eran  de  cuatro  mili  indios  para 
arriba,  los  cuales  tienen  su  tierra  y  asiento  donde  la  pregunta  dice,  poco 
más  ó  menos,  y  es  buena  tierra  de  labranza  é  crianza. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo  que  sabe  lo  contenido  en  la  pregun- 
ta porque  oyó  decir  lo  en  ella  contenido  á  los  dichos  Juan  Gómez  y 
Gaspar  Orense  al  tiempo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  lo  que  sabe 
della,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  y  en  ello  se  afirmó  y  retificó  para  el  jura- 
mento que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Pére^  Merino. — Ante 
mí. — Bahüós  de  Arellano,  escribano. 

E  la  dicha  Juana  Jiménez,  nuijsr  de  Grabiel  de  Cifontes,  vecina  de 
la  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  testigo  presentado  por  el  dicho  Gre- 
gorio Blas,  en  el  dicho  noml)re,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de 
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derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo 
tí  declaró  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Juan  Gó- 
mez é  Antonio  Tarabajano  de  vista  é  conversación,  de  once  años  á  esta 
parte,  y  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  Gaspar 
Orense,  dcfuntos,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  siete  ó  treinta  y  ocho  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  ni  le  va  interese  en  esta  causa,  ni  le  toca  ninguna  de  las  pregun- 
tas generales,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  quien  tuviere  justi- 
cia, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  los  dichos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  trocaron  el  uno  con  el 
otro  y  el  otro  con  el  otro  los  indios  que  la  pregunta  dice,  pero  que  no 
sabe  cómo  ó  por  parte  de  quién  se  trocó,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  vido  venir  al  dicho 
Juan  Gómez  de  la  ciudad  de  Santiago  á  esta  de  la  Concebción  algunas 
veces  é  trataba  algunas  cosas  con  el  dicho  Gobernador;  pero  que  no 
sabe  á  lo  que  venía  ni  qué  era  lo  que  trataba;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta  é  que  oyó  decir  que  los  dichos  .Juan  Gómez  é  Gaspar 
Orense  andaban  en  los  contratos  de  los  dichos  indios,  etc. 

4. — X  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene 
por  queste  testigo  vido  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  por  encomienda 
los  indios  que  la  pregunta  dice  y  era  regidor  ó  alguacil  mayor  de  la 
ciudad  de  Santiago,  é  siempre  vido  este  testigo  quel  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  mostraba  muy  gran  voluntad  al  dicho  Juan  Gómez 
é  le  quería  mucho  é  facía  muy  buenas  obras  y  alcanzaba  con  él  tanto 
como  otro  cualquiera  que  fuese  muy  su  privado;  é  por  esto  lo  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
queste  testigo  trató  mucho  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
é  nunca  vido  que  ficiese  fuerza  á  ninguna  persona  en  cosa  ninguna;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  ordinaria- 
mente en  aquel  tiempo  que  los  indios  del  dicho  Gaspar  Orense  eran 
cuatro  ó  cinco  mil  indios  é  los  del  dicho  Juan  Gómez  no  sabe  los  que 
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eran;  é  questa  testigo  sabe  qiiel  dicho  Gaspar  Orense  era  tocado  de  la 
enfermedad  de  asma  y  tenía  mucha  vohnitad  de  irse  á  la  de  Santiago, 
ó  que  los  dichos  indios  de  Orense  eran  muchos,  de  más  calidad  é  canti- 
dad que  los  del  dicho  Juan  Gómez,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  etc. 

9.— A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
el  dicho  Juan  Gómez  haber  poseído  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Culi- 
mallén;  pero  que  no  sabe  el  tiempo  ni  más  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  un  solar 
quel  dicho  Juan  Gómez  solía  tener  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  se 
tomó  después  por  orden  del  dicho  Gaspar  Orense;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Juana  Jiménez. — Ante  mí. — Bahilés  de  Avellano,  escribano,  etc. 

El  dicho  Antonio  Lozano,  escribano  público  y  del  cabildo  é  vecino 
desta  ciudad  de  la  Concebción,  testigo  {)resentado  por  el  dicho  Gregorio 
Blas,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho 
é  siendo  preguntado  por  las  preg  untas  del  interrogatorio,  dijo  é  declaró 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  él  contenidos, 
de  vista  é  conversación,  de  doce  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
conosció  á  los  que  son  defuntos,  Gaspar  Orens,  y  el  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo,  ni  le  toca 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  é  que  desea  que  venza  este  pleito 
la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  cosa  pública  y  noto- 
ria que  los  dichos  Gaspar  Orense  é  Juan  Gómez  trocaron  el  uno  con  el 
otro  y  el  otro  con  el  otro  los  indios  contenidos  en  la  pregunta;  pero  lo 
demás  en  ella  contenido  no  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  queste  testigo  vido 
en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción  al  dicho  Juan  Gómez,  é,  á  lo  que 
se  acuerda,  oyó  decir  á  algunas  personas,  de  cuyos  nombres  no  se  acuer- 
da^  que  venía  al  ef  eio  que  la  pre  gunta  dice;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  ques  cosa  pública  y  notoria  lo  en  la 
pregunta  contenido,  é  por  tal  lo  sabe  este  testigo,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
no  sabe  ni  supo  ni  o^'ó  decir  ni  entendió  quel  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  ficiese  fuerza  ni  pusiese  temores  al  dicho  Juan  Gó- 
mez, de  obras  ni  de  palabras,  ni  en  otra  manera,  para  que  ficiese  la  de- 
jación que  la  pregunta  dice;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta 
no  lo  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  que  los 
indios  que  á  la  sazón  tenía  el  dicho  Gaspar  Orense,  c[ue  son  los  que 
trocó  con  el  dicho  Juan  Gómez,  eran  en  aquel  tiempo  muchos  más  que 
no  los  del  dicho  Juan  Gómez;  y  en  lo  demás,  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  las  preguntas  antes  desta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  los  di- 
chos indios  de  Tabón  están  de  la  dicha  ciudad  Imperial  las  leguas  que 
la  pregunta  dice;  y  lo  demás  en  ella  contenido  es  público  é  notorio,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Juan  Gómez 
poseyó  los  indios  de  Tabón  é  Culimallén,  pero  que  no  sabe  que  tanto 
tiempo;  y  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  á  este  testigo, 
como  escribano  público  y  de  cabildo  desta  ciudad,  los  dichos  Gaspar 
Orense  é  Juan  Gómez  otorgaron  un  trueque  é  cambio  de  las  chácaras 
y  solares  y  otras  cosas  quel  uno  y  el  otro  tenían,  del  cual  otorgaron  la 
dicha  escriptura,  á  que  se  remite;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  é  firmólo  de  su 
nombre. — Antonio  Lozano. — Ante  mí. —  Babilés  de  ArelJano,  escriba- 
no, etc. 

El  dicho  Francisco  de  Castañeda,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Gregorio  Blas,  en  el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida 
de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio, 
dijo  é  declaró  lo  siguiente,  etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Juan  Gómez  y  An- 
tonio Tarabajano,  de  vista  é  habla,  de  nueve  á  diez  años  á  esta  parte,  é 
conosció  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  y  á  Gaspar  Orense,  di- 
funtos, etc. 
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E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  qnes  de  edad 
de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  ni  le  toca  ninguna  de  las  otras  preguntas  generales,  é  que 
desea  que  venza  este  pleito  la  parte  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  Padre  Pozo,  defunto,  dijo  á  este  testigo  que  andaba  concertando  á 
los  dichos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  para  que  trocasen  los  dichos 
indios  que  la  pregunta  dice,  por  que  dicho  Gaspar  Orense  decía  que  se 
hallaba  doliente  de  la  enfermedad  de  asma  en  la  dicha  ciudad  Imperial 
y  que  tenía  voluntad  irse  á  la  de  Santiago,  y  este  testigo  vido  un  día, 
estando  en  la  sala  de  las  casas  del  dicho  Gobernador,  los  dichos  Juan 
Gómez  y  Gaspar  Orense  y  otras  muchas  personas,  cómo  el  dicho  Go- 
bernador dijo  á  los  susodichos  que  fuera  bueno  dejarlos  sin  nada  é  que 
fuesen  de  nuevo  á  ganar  de  comer,  y  este  testigo  preguntó  que  por  qué 
decía  las  dichas  palabras  el  dicho  Gobernador,  y  dijeron  á  este  testigo 
que  por  que  los  dichos  Juan  Gómez  y  Gaspar  Orense  habían  hecho  ya 
dejación  cada  uno  de  los  indios  que  tenía  para  los  trocar,  para  quel  di- 
cho Gobernador  los  pasase,  lo  cual  pasó,  como  dicho  tiene,  delante  de 
muchas  personas,  estándose  holgando  el  dicho  Gobernador  en  buena 
conversación,  y  ansí  vido  que  hobo  efeto  el  dicho  concierto  y  se  troca- 
ron los  dichos  indios,  y  después  tuvieron  oierta  diferencia  el  dicho  Juan 
Gómez  con  el  dicho  Gaspar  Orense  sobre  cierto  servicio  de  yanaconas; 
y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez vino  á  esta  ciudad  de  la  Concebción,  y  no  sabe  si  al  tiempo  que 
vino  estaba  en  esta  dicha  ciudad  el  dicho  Gaspar  Orense  é  si  vino  des- 
pués de  llegado  el  dicho  Juan  Gómez,  pero  que  en  esta  dicha  ciudad  los 
vido  á  ambos  á  dos  juntos,  y  el  dicho  Gobernador  ansímesmo  estaba  en 
ella;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  quel  dicho  Gobernador 
quería  mucho  al  dicho  Juan  Gómez,  porque  le  mostraba  buena  voluntad 
y  le  facía  buenas  obras  y  alcanzaba  del  tanto  como  otro  de  los  quél  te- 
nía buena  voluntad,  y  es  cosa  pública  é  notoria  el  dicho  Gobernador 
haberle  dado  los  indios  de  Topocalma  y  hecho  regidor  é  alguacil  ma- 
yor de  la  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es  que, 
á  lo  queste  testigo  alcanzó  é  vido,  porquel  dicho  Gobernador  quería 
mucho  al  dicho  Juan  Gómez,  y  por  echar  al  dicho  Gaspar  Orense  de 
la  ciudad  Imperial,  porque  no  estaba  bien  con  él,  se  hizo  el  dicho  true- 
que, por  queste  testigo,  estando  en  el  asiento  de  las  minas  desta  ciudad 
con  el  dicho  Gobernador,  vino  allí  el  dicho  Gaspar  Orense  después  de 
haberse  hecho  el  dicho  trueque,  pasados  tres  ó  cuatro  meses,  poco  más 
ó  menos,  que  venía  de  Purén,  y  mostró  pesar  él  de  haber  hecho  el  di- 
cho trueque  con  el  dicho  Juan  Gómez  por  ver  que  en  esta  ciudad  de  la 
Concebción  se  saca  mucho  oro,  y  á  esta  causa  que  dicho  tiene  este  tes- 
tigo, se  fizo  el  dicho  trueque  de  los  dichos  indios,  á  lo  que  tiene  en- 
tendido, é  no  porqueste  testigo  entendiese  ni  supiese  que  le  fiziese  fuer- 
za el  dicho  Gobernador  para  ello;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  ques  cosa  muy  pública  é  notoria  ser  más  can- 
tidad los  indios  quel  dicho  Gaspar  Orense  tenía,  que  los  quel  dicho  Juan 
Gómez  le  dio  por  ello,  é  que,  como  dicho  tiene,  el  dicho  Juan  Gómez  era 
muy  más  amigo  del  dicho  Gobernador  que  no  el  dicho  Gaspar  Orense, 
y  ansí  era  cosa  pública  é  notoria;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  los  indios  de  Ta- 
bón y  Culimaulén  eran  tenidos  por  cuatro  ó  cinco  mili  indios,  é  los  de 
Topocalma  por  trescientos,  ó  que  los  dichos  indios  de  Culimaulén  son 
de  la  suerte  j  están  en  la  parte  que  la  pregunta  dice,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  quel  dicho  Juan  Gómez  pudo  tener 
los  dichos  indios  desde  C|ue  se  fizo  el  dicho  truque  hasta  quel  señor  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  vino  á  este  reino,  que  serían  seis 
años,  poco  más  ó  menos;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
lo  en  la  pregunta  contenido,  y  ansí  este  testigo  vido  vivir  al  dicho  Juan 
Gómez  en  la  ciudad  Imperial  en  las  casas  del  dicho  Gaspar  Orense;  y 
esto  es  lo  que  sube  desta  pregunta,  etc. 

11. — Alas  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  en  lo 
cual  se  afirma  é  retifica,  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe  para  el  juramento 
que  hecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Castañeda. — 
Ante  mí. — Bahilés  de  Avellano,  escribano,  etc. 
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El  dicho  Ortún  Ximéiiez  de  Vertendona,  vecino  desta  dicha  ciudad 
de  la  Concebción,  testigo  })reseiitado  por  el  dicho  Gregorio  Blas,  en  el 
dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoscióal  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  y  á  Gaspar  Orense,  def untos,  é  conosce  á  Antonio  Ta- 
rabajano  y  á  Juan  Gómez  de  Almagro,  de  vista  é  habla  é  conversación 
de  veinte  é  tres  años  á  esta  parte,  etc. 

Siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley  é  por  cada 
una  dellas,  dijo  ques  d'e  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  toca  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas;  é  que  desea  que 
Dios  dé  la  justicia  á  la  parte  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
queste  testigo  oyó  decir  en  esta  dicha  ciudad,  que  se  andaba  tratando 
entre  los  dichos  Juan  Gómez  é  Gaspar  Orense,  de  trocar  los  indios  que 
la  pregunta  dice,  el  uno  con  el  otro  y  el  otro  con  el  otro;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  vido  venir  al  dicho  Juan  Gómez  á 
esta  ciudad  de  la  Concebción,  donde  se  concertó  de  trocar  los  dichos  in- 
dios, poro  que  no  sabe  este  testigo  que  si  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á 
ella  á  el  dicho  efecto  ó  no. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  era  cosa  muy  pública  é  notoria 
el  dicho  Gobernador  tener  voluntad  al  dicho  Juan  Gómez  y  facerle 
todo  el  favor  y  merced,  y  así  vido  que  le  fizo  vecino  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  é  le  dio  los  dichos  indios  de  Topocalma  y  le  fizo  regidor  é 
alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  dicha 
pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
queste  testigo  se  halló  en  esta  ciudad  de  la  Concebción  al  tiempo  que 
la  pregunta  dice,  é  nunca  este  testigo  vido  ni  oyó  decir  quel  dicho  Go- 
bernador ficiese  fuerza  al  dicho  Juan  Gómez  para  que  ficiese  la  dicha 
dejación;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  que  los  indios  quel 
dicho  Gaspar  Orense  tenía  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  eran  cuatro  ó 
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cinco  mili  indios,  é  cerca  de  la  dicha  ciudad  }•  en  nuiy  buena  tierra,  los 
cuales  eran  en  calidad  y  cantidad  más  c[ue  los  de  Topocalma  quel  di- 
cho Juan  Gómez  tenía,  é  como  dicho  tiene  este  testigo,  el  dicho  Gober- 
nador tenía  muy  buena  voluntad  al  dicho  Juan  Gómez,  más  que  no  al 
dicho  Gaspar  Orense;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Culimaulén. 
tiempo  de  seis  ó  siete  años,  é  queste  testigo  oyó  decir  al  dicho  Juan 
Gómez  que  los  dichos  indios  de  Tabón  y  Culimaulén  eran  muchos  más 
y  mejores  que  los  quél  había  dejado  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  fué  cosa  muy  pública  é  notoria 
lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

11.^ — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe,  y  en  ello  se  afirmó  y  ratificó  para  el  jura- 
mento que  fizo,  é  firmólo  de  su  nombre. — Ortún  Ximenez  de  Vertemlo- 
na. — Ante  mí. — Bahilés  de  Arellano,  escribano,  etc. 

El  dicho  Iñigo  Balsa,  testigo  presentado  por  el  dicho  Gregorio  Blas,  en 
el  dicho  nombre,  habiendo  jurado  en  forma  debida  de  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  la  pregunta,  de  vista,  habrá  de  once  á  doce  años  á  esta 
parte,  etc. 

E  siendo  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  é  por  ca- 
da una  dellas,  dijo  ques  de  edad  de  treinta  é  siete  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le 
toca  ninguna  de  las  preguntas  generales;  é  que  desea  que  Dios  dé  la 
justicia  á  quien  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es, 
questando  este  testigo  en  esta  ciudad  de  la  Concebción,  vino  á  esta 
ciudad  el  dicho  Juan  Gómez,  é  oyó  decir  este  testigo  en  esta  ciudad  á 
muchas  personas,  que  venía  á  que  el  dicho  Gobernador  pasase  los  in- 
dios de  Tabón  y  Culimaulén  en  el  dicho  Juan  Gómez,  é  los  de  Topo- 
calma  en  el  dicho  Gaspar  Orense,  porque  decían  quel  dicho  Juan  Gó- 
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mez  y  el  dicho  Gaspar  Orense  habían  trocado  los  dichos  indios  el  uno 
con  el  otro  y  el  otro  con  el  otro;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es, 
que  al  tiem})o  que  dicho  tiene  quel  dicho  Juan  Gómez  vino  á  esta  ciu- 
dad, el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  pasó  eu  él  los  dichos 
indios  de  Tabón  y  Culimaulén,  que  antes  eran  de  el  dicho  Gaspar 
Orense,  y  se  dijo  entonces  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  quel 
dicho  Gobernador  había  hecho  una  merced  muy  grande  al  dicho  Juan 
Gómez,  que  era  haberle  pasado  los  dichos  indios^  porque  decían  que  eran 
cuatro  ó  cinco  mili,  y  los  quel  dicho  Juan  Gómez  tenía  en  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  no  eran  más  de  trescientos  ó  trescientos  é  cincuenta;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

5. — ^A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido,  y  ansí  era  cosa 
notoria,  quel  dicho  Juan  Gómez  era  muy  privado  del  dicho  Gobernador 
y  le  tenía  buena  voluntad,  y  se  tenía  entendido  que  cualquier  cosa  al- 
canzaría con  él,  y  es  cosa  pública  y  notoria  que  le  fizo  vecino  en  la  ciu- 
dad de  Santiago  con  los  indios  de  Topocalma,  y  alguacil  mayor  é  regidor; 
y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  nunca  este  testigo  vido  ni  oyó 
quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  ficiese  la  fuerza  que  la 
pregunta  dice  al  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  queste  testigo  vido,  y  era  cosa  notoria,  como 
dicho  tiene,  quel  dicho  Juan  Gómez  era  muy  amigo  del  dicho  Gober- 
nador y  el  dicho  Gaspar  Orense  no  tanto,  á  lo  que  parescía,  y  que,  co- 
mo dicho  tiene,  los  indios  de  Tabón  y  Culimaullén  decían  que  eran- 
cuatro  ó  cinco  mili  indios,  y  los  de  Topocalma  hasta  trescientos  ó  tres- 
cientos é  cincuenta,  é  queste  testigo  oyó  decir  que  haber  hecho  el  dicho 
trueque,  el  dicho  Gobernador  lo  había  hecho  á  intercesión  del  dicho 
Juan  Gómez  y  el  dicho  Gaspar  Orense;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta, etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  y  que  los  indios  de  Tabón  y  Culimaulén  estaban 


VALDIVIA    Y    SUS  COMPAÑEROS  171 

en  la  parte  é  lugar  y  eran  de  la  suerte  que  la  pregunta  dice,  poco  más 
ó  menos;  y  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta,  es 
quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  los  dichos  indios  el  tiempo  que  la  pre- 
gunta dice,  poco  más  ó  menos,  y  este  testigo  vido  que  luego  como  el 
dicho  Juan  Gómez  llegó  á  la  dicha  ciudad  Imperial  y  tomó  la  posesión 
de  los  dichos  indios,  mostraba  estar  contento  con  ellos,  porque  decían 
que  tenían  muy  buenas  calidades  y  que  eran  muy  buenos  indios;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

10.— A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  la  pregunta 
contenido  á  muchas  personas;  y  esto  es  lo  que  della  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  este 
su  dicho,  en  lo  que  se  afirma  é  retifica,  y  es  la  verdad  y  lo  que  sabe 
para  el  juramento  que  fizo,  é  no  lo  firmó  porque  no  supo. — Ante  mí. 
Bahilés  de  AreJlano,  escribano,  etc. 

(La  declaración  siguiente  está  dada  en  los  Infantes,  á  15  de  Diciem- 
bre de  1560.) 

El  dicho  don  Pedro  de  Avendaño,  vecino  desta  dicha  ciudad,  testigo 
presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Gregorio  de  Oña  en  el  dicho 
nombre,  habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado 
por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
pregunta  del  dicho  interrogatorio,  de  ocho  años  á  esta  parte,  como  en 
la  dicha  pregunta  se  contiene,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo  ques  de  edad 
de  treinta  años  y  más,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  é  que  desea  que  dé  Dios  la  justicia  al 
que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo los  vio  á  el  dicho  Juan  Gómez  y  á  Gaspar  Orense  en  la  ciudad  de 
la  Concepción,  estando  en  ella  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y 
que  se  decía  en  la  dicha  ciudad,  públicamente,  quel  dicho  Juan  Gómez 
trataba  con  el  dicho  Gaspar  Orense,  y  el  dicho  Gaspar  Orense  con  él 
de  trocar  los  indios  contenidos  en  la  pregunta,  y  ansimesmo  sabe  que 
lo  trataban  é  negociaban  el  uno  é  el  otro  con  mucha  calor  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  \"aldivia,  que  sea  en  gloria;  é  questo  sabe 
desta  pregunta,  etc. 
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3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  los  \'ió  á  entrambos  á 
dos  en  la  ciudad  de  la  Concebción  á  el  tiempo  que  dicho  tiene,  é  que 
en  lo  demás  contenido  en  la  pregunta,  que  no  lo  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  sabe  ninguna  cosa  desta  pre- 
gunta, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  la  preguntase 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  conoscía 
el  dicho  Juan  Gómez  por  vecino  y  alguacil  mayor  y  regidor  perpetuo  en 
la  ciudad  de  Santiago,  como  la  pregunta  dice,  é  quel  dicho  goljernador 
don  Pedro  de  Valdivia  le  honraba  mucho  é  facía  mucho  caso  del,  y 
questo  sabe  porque  lo  vido  y  trató  este  testigo  á  el  dicho  Gobernador 
y  á  el  dicho  Juan  Gómez;  é  que  por  estas  causas  sabe  lo  susodicho,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  goberna- 
dor don  Pedro  de  Valdivia  no  le  fizo  fuerza  ni  puso  temor  á  el  dicho 
Juan  Gómez,  ni  á  otras  personas,  y  que  por  lo  que  oía  decir  públicamen- 
te á  muchas  personas,  el  dicho  Juan  Gómez  había  hecho  de  su  propia  y 
expontánea  voluntad,  libremente,  dejación  de  los  dichos  indios,  enten- 
diendo que  en  ello  ganaba;  é  questo  es  lo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  los  in- 
dios del  dicho  Gaspar  Orense  eran  muchos  más  en  calidad  é  cantidad 
que  los  del  dicho  Juan  Gómez,  porque  vía  este  testigo  que  los  indios 
del  dicho  Gaspar  Orense  eran  dos  ó  tres  mili  indios  muy  buenos,  es- 
tando en  ellos  este  testigo,  oyó  decir  á  muchas  personas,  públicamente, 
que  no  se  acuerda  quienes  son,  por  haber  mucho  tiempo  como  ha,  que 
los  de  Juan  Gómez  no  eran  más  de  hasta  trescientos  ó  cuatrocientos  in- 
dios, é  que  en  aquel  tiempo  le  parescíaquel  que  perdía  en  este  trueque 
era  el  dicho  Gaspar  Oreuse  é  no  Juan  Gómez;  que  por  esta  causa  sabe 
este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez,  teniendo  por  amigo  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  procuraría  facer  el  dicho  trueque;  é 
questo  sabe  desta  pregunta,  etc. 

8. — -A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  que  sabe  questaban  cuatro  leguas  de  la  ciudad  Imperial  los 
dichos  indios  de  Tabón  y  Culimallén,  é  que  en  aquel  tiempo  eran  los 
dichos  indios  de  mucha  calidad  é  cantidad,  como  la  pregunta  dice,  ó 
que  tienen  grandes  labranzas  é  crianzas,  é  que  lo  sabe  porque  ha  esta- 
do en  ellos  muchas  veces,  é  sabe  que  los  del  dicho  Juan  Gómez,  como 
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dicho  tiene,  no  eran  más  de  trescientos  ó  cuatrocientos  indios;  é  qnesto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  cjue  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vio  que  poseía  y  se  servía  del  dicho  Culimaulén  y  Tabón  de  sus 
indios  de  Gaspar  Orense  el  dicho  Juan  Gómez,  cuatro  ó  cinco  años, 
poco  más  ó  menos;  é  que  lo  demás  contenido  en  la  pregunta  no  lo 
sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo oyó  decir  públicamente  lo  contenido  en  la  pregunta  del  interroga- 
torio, é  que  no  se  halló  á  las  dichas  ferias  presente,  é  que  vio  este  testigo 
quel  uno  y  el  otro  de  los  susodichos  entraron  en  los  indios  que  trocaron 
y  los  poseyeron  quieta  é  pacíficamente  durante  el  dicho  tiempo  cpie 
dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta;  é  questo  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la 
verdad  ó  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fizo,  y  en  ello  dijo  que  se 
retificaba  y  se  retificó,  y  seyendo  necesario  de  luievo  se  retificaba  é  re- 
tificó  en  lo  que  dicho  tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre.— i)í^?^  Pedro  de 
jívetidaño. — ^Ante  mí. — Pedro  de  Montoya,  escribano  pü])lico  y  del  ca- 
bildo, etc. 

El  dicho  Gaspar  de  Vergara,  vecino  desta  ciudad  do  los  Infantes,  tes- 
tigo presentado  en  la  dicha  razón  por  el  dicho  Gregorio  de  Oña,  en 
nombre  del  dicho  Antonio  Tarabajano,  habiendo  jurado  segund  forma 
de  derecho,  ó  siéndole  pregantado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio,  dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  é  conosció  á  todos  los 
contenidos  en  esta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  de  veinte  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 

Preguntado  por  las  generales  de  ofioio,  dijo  ques  de  edad  de  cuarenta 
años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  é  cpie  desea  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe  ninguna  cosa  desta 
pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  questando 
este  testigo  en  la  ciudad  de  la  C'-oncebción,  en  tiempo  del  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  y  teniendo  el  dicho  Juan  Gómez  de  comer  en  la 
ciudad  de  Santiago,   vio   este  testigo  que  vino  á  la  dicha   ciudad  de 
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la  Concebción   el   dicho  Juan  Gómez;   é  questo   sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en  gloria,  tuvo  siempre  á 
el  dicho  Juan  Gómez  muy  buena  voluntad  é  que  siempre  procuró  de 
honrar  su  persona  é  aprovechalle  en  todo  lo  que  podía  á  el  dicho  Juan 
Gómez,  é  que  ansí  le  encomendó  los  indios  en  lá  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, de  Topocalma,  é  le  fizo  alguacil  mayor  é  regidor  perpetuo;  é  ques- 
to es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  qne  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  los  indios 
de  Tabón  y  Calimallén  serían  cuatro  ó  cinco  mili  indios  de  Tabón  j 
Culimallén,  seguiid  este  testigo  oyó  decir  á  muchas  personas,  que  no 
se  acuerda  quienes  eran,  por  haber  mucho  tiempo  acá.  y  que  los  de 
Topocalma,  que  eran  los  del  dicho  Juan  Gómez,  oyó  decir  este  testigo 
que  los  tenían  todos  por  trescientos  indios,  poco  más  ó  menos,  é  que 
los  indios^  del  dicho  Gaspar  Orense  tienen  muy  buenas  labranzas  y 
crianzas  y  su  asiento  cuatro  leguas  de  la  ciudad  Imperial,  como  en  la 
pregunta  dice,  y  la  cantidad  de  indios  que  dicho  tiene;  y  questo  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  vio  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  poseyó  los  dichos  indios  de  Tabón  y 
Calimallén,  tiempo  de  cuatro  ó  cinco  años,  poco  más  ó  menos;  é  questo 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  é  que  lo  demás  contenido  en  la  dicha 
pregunta  no  lo  sabe. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  queste  tes- 
tigo vio  vivir  á  el  dicho  Juan  Gómez  en  las  casas  del  dicho  Gaspar 
Orense,  y  á  el  Orense  tener  las  del  dicho  Juan  Gómez;  mas  que  no  sa. 
be  como  fué;  y  lo  demás  contenido  en  la  ])regunta  no  lo  sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  pú- 
blica voz  é  fama  é  notorio  todo  en  este  reino,  é  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  tiene  hecho,  y  en  ello  dijo  que  se  retificaba  é  se  letificó,  é 
si  nescesario  es,  de  nuevo  se  volvía  á  retificar  é  retificó  en  lo  qne  dicho 
tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Gaspar  de  Vergara. — Ante  mí. — Pe- 
dro de  3íonfoya,  escribano  público  é  del  cabildo,  etc. 
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En  la  ciudad  de  los  Infantes,  á  veinte  días  del  mes  de  Diciembre  de 
mil  é  quinientos  é  sesenta  años,  antel  muy  magnífico  señor  Manuel  de 
Peralta,  alcalde  ordinario  en  la  dicha  ciudad  por  S.  M.  y  en  presencia 
de  mí,  Pedro  de  Montoya,  escribano  público  y  del  cabildo  della  é  de  los 
testigos  de  yuso  escriptos,  páreselo  presente  el  dicho  Gregorio  de  Oña, 
en  nombre  del  dicho  Antonio  de  Tarabajano,  é  presentí)  el  escripto  del 
tenor  siguiente,  etc.: 

Muy  magnífico  señor: — Gregorio  de  Oña,  en  non^bre  de  Antonio  de 
Tarabajano,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  paresco  ante  vuestra 
merced  é  digo:  que  yo  no  tengo  aquí  más  testigos  que  presentar  en  es- 
ta probanza,  de  quien  me  entienda  aprovechar;  porque  pido  y  suplico  á 
vuestra  merced  me  la  mande  dar  en  el  dicho  nombre,  en  limpio,  signa. 
da,  firmada  y  sellada  del  presente  escribano,  en  manera  cpie  haga  fee 
que  yo  estoy  presto  de  le  pagar  su  debido  trabajo,  interponiendo  vues . 
tra  merced  en  ello,  en  nombre  de  S.  M.,su  abtoridad  é  decreto  judicial, 
tanto  cuanto  puede  y  debe  y  en  derecho  há  lugar,  para  que  haga  fee  y 
prueba  de  que  paresciere,  y  para  en  lo  más  nescesario  el  muy  magní- 
fico oficio  de  vuestra  merced  imploro. — Gregorio  de  Oña. 

E  ansí  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que  dicho  es,  el  di- 
cho señor  alcalde  habiendo  visto  lo  pedido  por  el  dicho  Gregorio  de 
Oña  en  el  dicho  nombre,  dijo  que  mandaba  é  mande")  á  mí  el  dicho  Pe- 
dro de  Montoya,  escribano  de  la  dicha  probanza,  y  se  la  dé  y  entregué 
al  dicho  Gregorio  de  Oña  en  el  dicho  nombre,  en  pública  forma  y  en 
manera  que  faga  fee,  pagándole  los  derechos  que  por  razón  della  ha  de 
haber,  y  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  dijo  que  interponía  é  inter- 
puso su  abtoridad  é  decreto  judicial,  é  lo  firmó  de  su  nombre:  testigos 
que  fueron  presentes:  don  Pedro  de  Avendaño  é  Juan  Pérez  de  Izagui- 
rre  é  Cristóbal  Rodríguez,  vecinos  y  estantes  en  la  dicha  ciudad. — 3Ia- 
oiuelde  Peralta. — E  yo,  Pedro  de  Montoya,  escribano  público  y  del  cabil- 
do de  la  dicha  ciudad  de  los  Infantes,  presente  fui  á  lo  que  de  mí  se  face 
minción,  en  uno  con  el  dicho  señor  alcalde,  que  aquí  firmó  de  su  nom- 
bre, Manuel  de  Peralta,  y  testigos,  lo  ficeescrebir  en  estas  ocho  hojas  de 
papel  de  pliego  entero,  con  esta  en  que  va  este  mi  signo,  y  va  cierta  v 
verdadera,  corregida  é  concertada  por  nn'  el  dicho  escribano,  siendo  tes- 
tigos presentes  por  testigos  Domingo  de  Aguirre  é  Gonzalo  Muñoz,  estan- 
tes en  la  dicha  ciudad,  é  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo,  ques  á  tal  en 
testimonio  de  verdad. — Pedro  dcMonioya,  escribano  público  y  cabildo,  etc. 
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Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo,  Gaspar  Orense,  vecino  de 
la  ciudad  Imperial,  estante  en  esta  de  la  Concebción,  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  de  la  una  parte;  é  yo  Juan  Gómez,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago,  estante  en  esta  dicha  ciudad,  de  la  otra,  otorgamos 
é  conoscemios  la  una  parte  de  nos  á  la  otra  y  la  otra  á  la  otra,  que 
somos  concertados,  convenidos  é  igualados  que  hacemos  trueque  cam- 
bio el  uno  con  el  otro  y  el  otro  con  el  otro,  en  esta  manera:  que  yo  el 
dicho  Gaspar  Orense  doy  á  vos  el  dicho  Juan  Gómez  las  casas  é  solares 
que  yo  tengo  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  que  alindan  de  la  una  parte 
con:casas  y  solares  del  capitán  Julián  de  Samano,  y  de  la  otra  part^  casas 
c  solar  de  Juana  Jiménez,  calle  en  medio;  y  de  la  otra  parte,  la  caída  del 
río  de  las  Danias,  é  por  la  otra  parte  la  caída  del  río  Canten,  é  ansimes- 
mo  la  chácara  que  yo  tengo  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  Imperial, 
que  alinda  de  la  una  parte  con  chácara  que  solía  ser  de   Jerónimo  de 
Alderete.  y  por  la  otra  parte  alinda  con  el  dicho  río  de  las  Daínas,  se- 
gund  que  por  los  títulos  que  dello  tengo  parescerá;  é  ansimesmo,  vos 
doy  todas  las  senienteras  de  trigo  é  cebada  é  maiz,  é  frísoles,  lino  é  mare 
y  papas  é  todas  las  demás  semillas  que  yo  tuviere,  é  mi?  anaconas,  ansí 
en  las  dichas  chácaras,   como  en  los  pueblos,  caciques  é  mdios  que  por 
repartimiento  y  encomienda  que  tengo,  ecepto  la  parte  de  la  sementera 
que  le  pertenece  á  Luis  Ternero  de  solamente  el  lebo  de  Cullimalléu  é 
loma  de  la  Imperial,  segund  se  contiene  en  la  escriptura  que  sobrelio  pasó 
entre  mí  y  el  dicho  Luis  Ternero;  é  ansimesmo  vos  doy  toda  la  madera 
que  yo  tengo  é  entre  por  mí,  ansí  en  las  dichas  mis  casas-solares  como 
en  los  dichos  mis  pueblos,  y  todas  las  bateas  que  yo  tengo  fechas  en 
mis  pueblos  é  casas  ó  donde  estuvieren  en  la  dicha  ciudad  Imperial;  é 
yo  el  dicho  Juan  Gómez   doy  á  vos  el  dicho  Gaspar  Orense  dos  pares 
de  casas  y  solares  que  yo  tengo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  las 
unas  son  en  las  que  yo  al  presente  vivo,   que  alindan  de  la  una  parte 
con  casas  de  Juan  Godínez  é  con  líis  calles  reales,  é  la  otra  casa-solar  "^ 
alinda  con  las  dichas  mis  casas  é  con  las  calles  reales;  é  ansimesmo  vos 
doy  una  chácara,  ques  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago, 
que  alinda  con  chácara  de  Bartolomé  Flores  é  con  chácara  que  solía 
ser  de  Gregorio  Blas,  que  agora  es  mía;  é  ansimesmo  vos  doy  la  dicha 
chácara  que  yo  hobe  é  compré  de  Gregorio  Blas,  que  alinda  con  la  dicha 
mi  chácara  é  con  el  río  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  todo  lo  en  ellas 
sembrado;  é  ansimesmo  os  doy  otras  dos  chácaras  que  yo  he  y  tengo  en 
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la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  la  una  solía  ser  de  Antonio  Núñez  é 
la  otra  de  Juan  Hidalgo,  so  ciertos  linderos  en  las  cartas  de  venta  que 
dellas  tengo  declarados;  y  ansimesmo  os  doy  una  estancia  que  yo  he  y 
tengo  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  dice  Cailloa, 
que  alinda  con  tierras  de  los  indios  de  un  prencipal  del  teniente  Rodri- 
go de  Quiroga,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  dice  el  pue- 
blo del  dicho  prencipal,  Puchudeume,  é  de  la  otra  parte  alinda  con  las 
juntas  de  los  ríos  Cachipoal  y  Quintililica;  é  ansimesmo  vos  doy  todas  las 
sementeras  de  trigo  y  cebada,  y  maiz  y  lino,  frísoles  y  papas  é  otras 
cualesquier  semillas  que  yo  tenga  sembradas  en  las  dichas  chácaras  y 
estancia  é  pueblos  de  mis  indios,  é  que  por  mí  y  en  mi  nombre  hayan 
sembrado,  así  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  como  de 
la  ciudad  de  la  Serena,  y  en  el  valle  de  Chile  y  en  Picoreco  y  en  otra 
cualquier  parte  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Serena  é  sus  térmi- 
nos, ansí  míos,  como  de  mis  yanaconas  é  indios,  todas  las  cuales  di- 
chas chácaras,  casas,  solares,  estancias  y  sementeras  de  suso  declaradas 
é  deslindadas  nos  damos  el  uno  al  otro  y  el  otro  al  otro  en  trueque  é 
cambio  lo  uno  por  lo  otro,  como  de  suso  se  contiene,  con  todas  sus 
entradas  y  salidas,  derechos  y  pertenencias,  cuantos  han  y  haber  deben, 
ansí  de  hecho  como  de  derecho,  é  si  el  día  de  hoy  é  de  aquí  adelante, 
en  cualquier  tiempo  que  sea,  alguna  cosa  mas  valen  é  pueden  valer 
/■las  dichas  casas  é  solares,  chácaras  y  estancias  y  sementeras,  las  unas 
más  que  las  otras  é  las  otras  más  cjue  las  otras,  de  la  tal  demasía  é  más 
valor,  si  alguna  hay  é  pueden  valer,  nos  hacemos  gracia  é  dejación  el 
uno  al  otro  y  el  otro  al  otro,  dejación  buena,  pura,  perfeta  y  acabada, 
ques  dicha  entre  vivos,  inrevocable,  para  agora  é  para  siempre  jamás, 
sobre  lo  cual  renunciamos  la  insignación  de  los  quintos  sueldos  y 
la  ley  del  ordenamiento  real  fecha  en  Alcalá  de  Henares  ó  otras  cua- 
lesquier leyes,  fueros  y  derechos  que  hablan  en  razón  de  las  cosas 
que  se  venden  é  compran,  tratan  é  contratan  entre  partes,  que  hay 
engaño  en  la  mitad  más  ó  menos  de  su  justo  é  derecho  precio  é  valor, 
que  nos  non  valan  ni  aprovechen  en  esta  razón;  é  desde  hoy  dicho 
día  questa  carta  es  hecha  .y  otorgada  en  adelante  para  siempre  jamás 
cada  uno  de  nos,  nos  desistimos,  partimos  y  abrimos  mano  de  todo 
el  derecho  ó  abción  que  habíamos  é  teníamos  á  las  dichas  casas,  solares, 
chácaras  y  estancias  y  sementeras,  que  ansí  nos  damos  en  trueque  y 

cambio,  é  cjue  hasta  agora  habíamos  tenido  é  poseído,   é  apoderamos 
DOC.  XI  la 
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é  entregamos  cada  uno  de  nos  al  otro  y  el  otro  al  otro  en  la  tenen- 
cia, en  la  posesión  y  señorío,  derecho  é  abción  que  habíamos  é  te- 
níamos á  las  dichas  casas,  solares  y  estancias  de  suso  declaradas  para 
que  sea  suyo  propio,  para  que  lo  pueda  vender  y  enajenar  y  hacer 
dello  como  de  cosa  suya  propia,  habida  é  comprada  por  sus  propios 
dineros  y  tenida  con  justo  é  derecho  título,  como  ésta  lo  es,  é  por  esta 
carta  nos  damos  cumpl  ido  el  uno  al  otro  y  el  otro  al  otro,  para  que  por 
su  propia  autoridad,  sin  licencia  de  juez  ni  justicia,  de  la  forma  é  raa. 
ñera  que  á  cada  uno  de  nos  paresciere,  pueda  tomar  é  aprehender  é 
ganar  la  tenencia  y  posesión  real,  corporal,  autual,  vel  casi  de  las  dichas 
casas,  solares  y  chácara  s  y  estancias  que  así  nos  damos  el  uno  al  otro 
y  el  otro  al  otro  en  trueque  y  cambio,  como  dicho  es,  y  en  el  entre 
tanto  que  no  tomaremos  la  dicha  posesión,  cada  uno  de  nos  se  consti. 
tuye  por  inquilino,  tenedor  ó  poseedor  el  uno  del  otro  y  el  otro  del  otro 
para  le  acudir  con  ello  é  con  la  posesión  dello  cada  y  cuando  que  se  lo 
pidiere  ó  demandare;  ó  por  esta  carta  cada  uno  de  nos  nos  obligamos 
á  la  elación  é  saneamiento  de  las  dichas  casas,  solares,  chácaras  y  es. 
tancias  de  suso  deslindadas,  que  ansí  nos  damos  en  trueque  y  cambio, 
en  tal  manera  que  serán  ciertas  é  sanas  é  que  no  serán  pedidas  ni  de- 
mandadas, ni  puesto  embargo  ni  impedimento  á  ello  ni  á  parte  dello, 
agora  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  é  si  alguna  cosa  de 
las  susodichas  saliere  incierta  é  pleito  ó  demanda  fuere  movido  sobrello, 
que  cada  uno  de  nos  por  el  otro  tomará  la  voz  é  abtoría  y  difensión 
precisamente  de  aquello  sobre  que  fuere  movido  el  tal  pleito,  que  ansí 
nos  damos  en  trueque  y  cambio,  como  dicho  es,  y  lo  seguirá  é  fenes- 
cerá  é  acabará  á  su  propia  costa  hasta  le  sacar  dello  á  paz  y  á  salvo  dello, 
so  pena  de  le  pagar  lo  que  así  valiese  la  tal  heredad  de  las  susodichas  que 
así  saliese  incierta,  con  todos  los  mejoramientos,  labores,  reparos  y  edi- 
ficios en  ella  hecho  y  edificado,  é  con  todas  las  costas,  daños,  intereses 
ó  menoscabos  que  sobre  la  dicha  razón  se  le  siguieren  é  recrescieren  en 
la  dicha  pena,  pagada  ó  no;  é  lo  en  esta  carta  contenido  firme  sea  é 
vala;  é  para  el  cumplimiento  de  todo  lo  susodicho  por  esta  carta,  cada 
uno  de  nos  por  lo  que  le  toca  y  es  obligado  á  cumplir,  otorgamos  que 
damos  é  otorgamos  poder  cumplido  á  todos  é  cualesquier  alcaldes,  jue- 
ces é  justicias  de  SS.  MM.,  de  cualquier  fuero  é  juridición  que  sean,  ante 
quien  esta  carta  fuere  presentada  é  della  pedido  cumplimiento  de  jus' 
ticia  para  que  por  todos  los  remedios  é  rigores  del  derecho  á  ello  cuna 
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plideros  costringan,  compelan  é  apremien  á  cada  uno  de  nos  las  dichas 
partes,  á  lo  así  tener  é  cumplir  é  haber  por  firme,  bien  así  é  á  tan  cum- 
plidamente como  si  lo  susodicho  fuese  sentencia  definitiva  de  juez 
competente  pasada  en  cosa  juzgada,  sobre  lo  cual  renunciamos  todos  é 
cualesquier  le3'^es,  fueros  y  derechos,  partidas  y  ordenamientos,  privi- 
legios é  mercedes,  libertades,  esenciones  ó  todo  otro  cualquier  derecho 
y  remedio  que  nos  competa,  non  vala;  y  especialmente  renunciamos  la 
ley  y  regla  del  derecho,  en  que  dice  que  general  renunciación  fecha  de 
leyes  non  vala,  que  nos  non  vala;  é  para  lo  todo  así  cumplir  é  pagar  é 
haber  por  firme,  obligamos  nuestras  personas  é  bienes  raíces,  muebles, 
habidos  é  por  haber:  en  testimonio  de  lo  cual  otorgamos  esta  carta 
antel  escribano  público  é  testigos  yuso  escriptos,  que  fué  fecha  y  otor- 
gada en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción  á  diezinueve  días  del  mes 
de  Noviembre,  año  del  nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo,  de 
mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  á  lo  cual  fueron  presentes  por 
testigos  Juan  Cabrera  y  Pedro  Guerra  ó  Juan  Avila,  estantes  y  vecinos 
desta  dicha  ciudad,  y  los  dichos  otorgantes,  á  quien  ^^'o  el  dicho  escri- 
bano doy  fee  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nombres  en  el  registro 
desta  carta. — Gaspar  Orense. — Juan  Gómez. — E  yo  Antonio  Lozano,  es- 
cribano público  y  de  cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  pre- 
sente fui  á  lo  que  dicho  es,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  y  lo  escrebí 
según  ante  mí  pasó,  é  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo,  ques  á  tal  en 
testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  público  é  de  cabil- 
do, etc. 


Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo,  Gaspar  Orense,  vecino  de 
la  ciudad  Imperial,  estante  en  esta  de  la  Concebción,  provincias  de  la 
Nueva  Extremadura,  de  la  una  parte;  é  yo,  Juan  Gómez,  vecino  de  la 
ciudad  de  Santiago,  estajite  en  esta  dicha  ciudad,  de  la  otra,  otorgamos 
é  conoscemos  la  una  parte  de  nos  á  la  otra,  y  la  otra  á  la  otra,  que  so- 
mos concertados,  convenidos  é  igualados,  que  hacemos  trueque,  cambio 
el  uno  con  el  otro,  en  esta  manera:  que  yo,  el  dicho  Gaspar  Orense, 
doy  á  vos,  el  dicho  Juan  Gómez,  las  casas  solares  que  yo  tengo  en  la 
dicha  ciudad  Imperial,  que  alindan,  de  la  una  parte,  casas  y  solares  del 
capitán  Julián  de  Samano,  y  de  la  otra  parte  casas  y  solar  de  Juana  Xi- 
ménez,  calle  en  medio;  y  por  la  otra  parte^  la  caída  del  río  de  Las  Damas, 
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é  por  La  otra  parte  la  caída  del  río  Canten,  é  ansimesmo  la  chácara 
qne  yo  tengo  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  que  alinda  de 
la  una  parte  con  chácara  que  solía  ser  de  Jerónimo  de  Alderete,  é  por  la 
otra  parte  ahnda  con  el  dicho  río  de  Las  Damas,  segund  que  por  los  títu- 
los que  dello  tengo  parescerá;  é  ansimesmo  vos  doy  todas  las  sementeras 
de  trigo  é  cebada,  y  maíz,  y  frísoles,  lino  y  mare  é  papas,  y  todas  las  de- 
más semillas  que  yo  tuviere,  é  mis  anaconas,  ansí  en  las  dichas  chácaras 
como  en  los  pueblos,  caciques  é  indios  que  por  repartimiento  y  enco- 
mienda que  tengo,  ecepto  la  parte  de  la  sementera  que  le  pertenece  á 
Luis  Ternero,  de  solamente  el  lebo  Culimallén  y  loma  de  la  Lnperial, 
segund  se  contiene  en  la  escriptura  que  sobrello  pasó  entre  mí  y  el  di- 
cho Luis  Ternero,  é  ansimesmo  vos  do}'^  toda  la  madera  que  tengo,  é 
entre  por  mí,  ansí  en  las  dichas  mis  casas  solares,  como  en  los  dichos 
mis  pueblos,  é  todas  las  bateas  que  3^0  tengo  fechas  en  mis  pueblos  ó 
casas,  é  donde  estuviesen  en  la  dicha  ciudad  Lnperial;  é  yo  el  dicho 
Juan  Gómez,  doy  á  vos  el  dicho  Gaspar  Orense,  dos  pares  de  casas  y 
solares  que  yo  tengo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  las  unas  son 
en  las  que  yo  al  presente  vivo,  que  alindan  de  la  una  parte  con  casas 
de  Juan  Godínez  é  con  las  calles  reales,  é  la  otra  casa  solar,  alinda  con 
las  dichas  mis  casas  é  con  las  calles  leales,  é  ansimesmo  vos  doy  una 
chácara  ques  en  el  término  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  ahnda 
con  chácara  de  Bartolomé  Flores  ó  con  chácara  que  solía  ser  de  Grego- 
rio Blas,  que  agora  es  mía,  é  ansimesmo  vos  doy  la  dicha  chácara  que 
3^0  hobe  ó  comjjré  de  Gregorio  Blas,  que  alinda  con  la  dicha  mi  cháca- 
ra ó  con  el  río  de  la  ciudad  de  Santiago,  con  todo  lo  en  ellas  seml)rado, 
ó  ansimesmo  os  doy  otras  dos  chácaras  que  yo  he  y  tengo  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  que  la  una  solía  ser  de  Antonio  Núñez  é  la  otra 
de  Juan  Hidalgo,  so  ciertos  linderos  en  las  cartas  de  venta  que  dellas 
tengo  declaradas,  y  ansimesmo  os  doy  una  estancia  que  yo  he  y  tengo 
en  el  término  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  dice  Cailloa,  que 
alinda  con  tierra  de  los  indios  de  un  prencipal  del  teniente  Rodrigo  de 
Quiroga,  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  que  se  dice  el  pueblo 
del  dicho  prencipal  Pachudeume,  é  de  la  otra  parte  alinda  con  las  jun- 
tas de  los  ríos  Cachipoal  y  Quintilihca,  é  ansimesmo  os  doy  todas  las 
sementeras  de  trigo,  cebada,  maiz  é  lino,  frísoles  y  papas,  é  otras 
cualesquiera  semillas  que  yo  tenga  sembradas  en  las  dichas  chácaras 
V  estancias  é  pueblos  de  mis  indios,  é  que  por  mí  y  en  mi  nombre  ha- 
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yan  sembrado,  así  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  como 
de  la  ciudad  de  la  Serena  y  en  el  valle  de  Chile  y  en  Picor  eco,  y  en 
otra  cualquiera  parte  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  Serena,  y  en  sus 
términos,  ansí  mías  como  de  mis  anaconas  é  indios,  todas  las  cuales 
dichas  chácaras,  casas,  solares  y  estancias  y  sementeras  de  suso  decla- 
radas é  deslindadas,  nos  damos  el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otro,  en 
trueque  é  cambio,  lo  uno  por  lo  otro,  como  de  suso  se  contiene,  con 
todas  sus  entradas  y  salidas,  derechos,  y  pertenencias,  cuantos  han  é 
haber  deben,  ansí  de  hecho  como  de  derecho;  é  si  el  día  de  hoy  ó  de 
aquí  adelante,  en  cualquiera  tiempo  que  sea,  alguna  cosa  más  valen  é 
pueden  valer  las  dichas  casas  é  solares,  chácaras  y  estancias  y  semen- 
teras, unas  más  que  las  otras,  é  las  otras  más  que  las  otras,  de  la  tal 
demasía  é  más  valor,  si  alguna  hay  é  puede  valer,  .nos  hacemos  gracia 
é  donación  el  uno  al  otro  y  el  otro  al  otro,  donación  pura,  perfeta 
é  acabada,  ques  dicha  entre  vivos,  inrevocable  para  agora  é  para 
siempre  jamás,  sobre  lo  cual  renunciamos  la  insinuación  de  los  quintos 
sueldos  y  la  ley  del  ordenamiento  real  fecha  en  Alcalá  de  Henares,  é 
otras  cualesquier  leyes,  fueros  y  derechos  que  hablan  en  razón  de  las 
cosas  que  se  venden  é  compran,  tratan  é  contratan  entre  partes  que 
hay  engaño,  en  la  mitad,  más  ó  menos,  de  su  justo  é  derecho  precio  ó 
valor,  que  nos  non  valan  ni  aprovechen  en  esta  razón;  é  desde  hoy,  di- 
cho día  questa  carta  es  fecha  é  otorgada,  en  adelante  para  siempre  ja- 
más, cada  uno  de  nos,  nos  desistimos,  partimos  é  abrimos  mano  de 
todo  el  derecho  é  abción  que  habíamos  é  teníamos  á  las  dichas  casas  é 
solares,  é  chácaras,  é  estancias,  é  sementeras,  que  ansí  nos  damos  en 
trueque  é  cambio,  é  que  fasta  agora  habíamos  tenido  é  poseído;  y  apo- 
deramos y  entregamos  cada  uno  de  nos  al  otro,  y  el  otro  al  otro,  en  la 
tenencia  é  posesión  ó  señorío,  derecho  y  abción  que  habíamos  é  tenía- 
mos á  las  dichas  casas,  solares,  chácaras  y  estancias  de  suso  declaradas, 
para  que  sea  suyo  propio,  para  que  los  pueda  vender  é  enagenar,  é  fa- 
cer dello  como  de  cosa  suya  propia,  habida  é  comprada  por  sus  pro- 
pios dineros,  é  tenida  con  justo  é  derecho  título,  como  esta  lo  es,  é  por 
esta  carta  nos  damos  por  cumplido  el  uno  al  otro,  y  el  otro  al  otro,  para 
que  por  su  propia  abtoridad,  sin  licencia  de  juez  ni  justicia,  de  la  for- 
ma ó  manera  que  á  cada  uno  de  nos  paresciere,  pueda  tomar  é  aprehen- 
der é  ganar  la  tenencia  é  posesión  real,  corporal,  abtual  vel  casi  de  las 
dichas  casas,  solares,  é  chácaras  y  estancias  que  ansí  nos  damos  el  uno 
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al  otro,  y  el  otro  al  otro  en  trueque  é  cambio,  como  dicho  es;  en  el  en- 
tretanto que  no  tomaremos  la  dicha  posesión,  cada  uno  de  nos  se  cons- 
tituye por  inquilino,  tenedor  é  poseedor,  el  uno  del  otro;  y  el  otro  del 
otro,  para  le  acudir  con  ello  é  con  la  po  sesión  dello,  cada  é  cuando  se 
lo  pidiere  ó  demandare;  por  esta  carta,  cada  uno  de  nos  nos  obligamos 
á  la  evición  y  saneamiento  de  las  dichas  casas,  solares,  chácaras  y  es- 
tancias de  suso  deslindadas,  que  ansí  nos  damos  en  trueque  é  cambio, 
en  tal  manera  que  serán  ciertas,  sanas,  é  que  no  serán  pedidas  ni  de- 
mandadas, ni  puesto  embargo  ni  impedimento  á  ello  ni  á  parte  dello, 
agora  ni  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera;  é  si  alguna  cosa  de 
las  susodichas  saliere  incierta,  ó  pleito  ó  demanda  fuere  movido  sobrello, 
que  cada  uno  de  nos  por  el  otro  tomará  la  voz  é  abtoría  é  difensión 
prescisamente  de  aquello  sobre  que  fuere  movido  el  tal  pleito,  que  ansí 
nos  damos  en  trueque  é  cambio,  como  dicho  es,  é  lo  seguirá  ó  fenecerá 
é  acabará  á  su  propia  costa,  hasta  le  sacar  á  paz  y  á  salvo  dello,  so  pena 
de  le  pagar  lo  que  ansí  valiere  la  tal  heredad  de  las  susodichas  que 
ansí  salieren  inciertas,  con  todos  los  mejoramientos  é  labores,  reparos 
é  edificios  en  ello  hecho  é  edificado,  é  con  todas  las  costas  é  daños,  in- 
tereses é  menoscabos  que  sobro  la  dicha  razón  se  le  siguieren  é  recre- 
cieren, é  la  dicha  pena,  pagada  é  no,  ques  en  esta  carta  contenida,  firme 
sea  é  vala;  é  para  el  cumplimiento  de  todo  lo  susodicho,  por  esta  carta  ca- 
da uno  de  nos,  por  Jo  que  le  toca  y  es  obHgado  á  cumplir,  otorgamos,  que 
damos  y  otorgamos  poder  cumplido  á  todas  ó  cualesquier  alcaldes,  jue- 
ces é  justicias  de  S.  M.,  de  cualesquier  fuero  é  juridición  que  sean,  ante 
quien  esta  carta  fuese  presentada  é  dello  pedido  cumplimiento  de  jus- 
ticia, para  que  por  todos  los  remedios  é  rigores  del  derecho  á  ello  cum- 
plideros, constriñan,  cumplan  é  apremien  á  cada  uno  de  nos,  las  di- 
chas partes,  á  lo  ansí  tener  é  cumplir  é  haber  por  firme,  bien  ansí  é  á 
tan  cumplidamente  como  si  lo  susodicho  fuese  sentencia  difinitiva  de 
juez  competente,  pasada  en  cosa  juzgada,  sobre  lo  cual  renunciamos  todos 
é  cualesquier  leyes,  fueros  é  derechos,  partidas  é  ordenamientos,  pre- 
vilegios,  mercedes,  libertades,  esenciones,  é  todo  otro  cualesquier  de- 
recho y  remedio  que  nos  competa,  non  vala,  y  especialmente,  re- 
nunciamos la  ley  y  regla  del  derecho  en  que  dice  que  general  renun- 
ciación fecha  de  leyes  non  vala,  que  nos  non  vala;  é  para  lo  todo  ansí 
cumplir  ó  pagar,  é  haber  por  firme,  obligamos  nuestras  personas,  é  bie- 
nes raíces  y   muebles,   habidos  é  por  haber;    en  testimonio  de  lo  cual 
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otorgamos  esta  carta  antel  escribano  é  testigos  yuso  escriptos,  que  fué 
fecha  y  otorgada  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Concebción,  á  diez  é  imeve 
días  del  mes  de  Diciembre,  afio  del  nacimiento  de  nuestro  Salvador  Je- 
sucristo, de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  é  tres  años,  á  lo  que  fueron 
presentes  por  testigos  Juan  Cabrera  é  Pedro  Guerra  é  Juan  de  Avila , 
estantes  y  vecinos  desta  dicha  ciudad  y  los  dichos  otorgantes,  á  quien 
yo  el  dicho  escribano  doy  fee  que  conozco,  lo  firmaron  de  sus  nembres 
en  el  registro  desta  carta. — Gaspar  Orense. — Juan  Gómez. — E  yo,  An- 
tonio Lozano,  escribano  público  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad  de  la 
Concebción,  presente  fui  á  lo  que  dicho  es  en  uno  con  los  dichos  testi- 
gos, y  lo  escribí  según  ante  mí  pasó,  y  por  ende  fice  aquí  este  mío  sig- 
no, ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — Antonio  Lozano,  escribano  pú- 
büco  y  de  cabildo,  etc. 

(El  mes  de  la  fecha  de  la  anterior  escriptura  difiere  del  que  lleva  el 
concierto  que  la  precede,  pero  así  resulta  de  los  originales). 

Lo  que  yo  recibí  del  señor  Gaspar  Orense  y  se  le  ha  de  dar  en  la  ciu- 
dad de  Santiago,  es  lo  siguiente: 

Doscientas  aves  recibí  en  la  Imperial,  gallinas. 

Más  han  de  dar  al  dicho  Gaspar  Orense,  mi  cofre  grande  y  mi  caja 
la  grande,  y  si  el  cofre  desembargáredes  y  no  estuviere  vendido,  también 
es  del  señor  Gaspar  Orense,  y  no  la  caja,  por  manera  que  ha  de  haber 
dos  dellos,  los  que  quisiere,  porque  son  su^^os;  más  ha  de  haber  por 
ques  suya  la  silla  despaldas,  mía,  é  mi  mesa  y  bancos  y  mi  cama  de 
campo  es  suya,  y  todo  lo  dicho,  etc. 

Y  todas  las  mesas  que  hobiere  y  bancos,  y  todas  mis  sillas  de  asen- 
tar.— Juan  Gómez. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  ocho  piezas  de  peltre  de 
mi  servicio,  las  quel  quisiere,  y  si  no  le  hobiere,  comprarlo. — Juan 
Gómez,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  dos  libres,  los  que  escogeré  en  mis  libres, 
quitados  los  baptizados,  etc. — Juan  Gómez. 

Un  libro  ha  de  haber  no  más,  el  cual  ha  de  dar  que  no  reciba  más 
de  los  libros,  más  todos  los  cedazos  que  en  mi  casa  hobiere. — Juan 
Gómez. 

Piedras  y  ollas  y  cántaros  é  lo  demás  de  la  cocina,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  cuatro  hachas,  las  mejores 
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que  yo  tuviese,  si  están  buenas  y  sin  gastar,  y  si  no  que  se  le  calcen  é 
den  calzadas. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  treinta  é  tres  azadones,  los 
quél  quisiere  de  toda  mi  herramienta,  y  si  no  estuvieren  calzados,  que  se 
le  calcen,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  ciento  é  veinte  almoca- 
fres, los  quél  quisiese  de  toda  mi  herramienta,  y  si  no  estuvieren  calza- 
dos que  se  le  calcen,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  escogidas  de  todas  mis 
herramientas,  veinte  é  cinco  barras,  etc. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  tres  azuelas  de  hacer  ba- 
teas, que  tienen  mis  bateeros,  ó  si  no  las  hobiese,  que  las  hagan  á  mi 
costa,  como  lo  demás  arriba  contenido. — Juan  Góm,'^^. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  cuatrocientas  aves,  galli- 
nas, capones  y  pollos  comederos  ó  todos  los  chiquitos  que  tuvieren  mis 
gallinas,  estos  no  se  han  de  contar,  que  si  yo  no  lo  tuviere  lo  dicho,  bá- 
sele de  comprar,  por  que  ansí  me  lo  ha  dado.— Jumi  Gomes. 

Doscientas  gallinas  grandes  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense  por 
otras  que  recibí. — Juan  Gómez. 

Diez  tocinos,  digo  doce  tocinos  de  los  míos,  questán  en  Topocalma, 
y  si  están  en  Santiago,  dénselos  allí  donde  quisiere  Gaspar  Orense. — 
Juan  Gómez. 

Más  ha  de  haber  el  dicho  Gaspar  Orense,  cien  puercas  paridas,  con 
todos  sus  lechones,  que  á  la  postre  hobieren  parido  las  dichas  puercas; 
entiéndese  questas  puercas  paridas  no  son  cochinalas,  si  él  no  las  qui- 
siere tomar  y  si  no  las  hobiese  paridas,  tome  preñadas  las  que  quisiere; 
é  más  ha  de  haber  treinta  é  cinco  puercos. — Juan  Gómez,  etc. 

Los  cuales  treinta  é  cinco  puercos  ha  de  tomar  los  quél  quisiere;  to " 
do  lo  cual  en  esta  memoria  contenida  ha  de  haber  y  cobrar  el  dicho 
Gaspar  Orense,  por  ques  lo  suyo,  por  otro  tanto  que  acá  me  dio,  é  si 
algana  cosa  faltare,  se  ha  de  comprar  dentro  de  treinta  días,  de  mi  fa- 
cienda  en  la  ciudad  de  Santiago,  para  lo  caal  á  todo  doy  poder  á  las 
justicias;  testigos:  Pedro  Niño  y  Hernando  de  Neira  y  Gonzalo  Sán- 
chez; ques  fecha  en  este  pueblo  de  Alguanuprean,  en  ocho  de  Diciem' 
bre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  tres  años. — Juan  Gómez. — Por 
testigo. — Hernando  de  Neira. — Por  testigo. — Juan  SáncJiez,  etc. 

Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  por  S.  M.,  etc.,  mando,  digo  é 
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declaro:  que  niugaiio  ni  alguno  mandamiento  que  yo  haya  dado  é  die- 
re tocante  al  favor  de  los  bienes  ó  faoienda  de  Juan  Gómez  de  Almagro 
para  que  no  se  le  pueda  embarazar,  vender  ó  empeñar  ó  detener  nin- 
guno, se  ha  de  entender  en  lo  que  toca  á  esta  memoria  ni  parte  della, 
por  questa  yo  mando  que  como  en  ella  se  contiene  se  cumpla  luego  de 
los  bienes  y  facienda  del  dicho  Juan  Gómez,  lo  cual  mando  á  quien  su 
poder  hobiese  é  á  quien  la  hacienda-  del  dicho  Juan  Gómez  eu  poder 
tuviere,  é  á  cualquier  justicia  ante  quien  fuere  pedido,  so  pena  de  qui- 
nientos pesos,  la  mitad  para  la  cámara,  la  mitad  para  las  costas  que  en 
cobrallo  se  ficiesen;  ques  fecha  en  este  asiento  de  las  minas  á  diez  é 
ocho  de  Diciembre  de  mil  é  quinientos  é  cincuenta  y  tres  años.  Otro- 
sí, mando  que  si  cualquier  hacienda  del  dicho  Juan  Gómez  fuere  sali- 
da de  la  ciudad  de  Santiago  para  subir  á  esta  tierra  antes  de  ser  cum- 
plida esta  memoria,  que  él  pueda  tener  en  todo  ó  en  parte  el  que  esta 
memoria  llevare,  sin  otro  poder  ni  mandamiento,  y  cpie  nadie  lo  enipi- 
da,  so  pena  de  caer  en  mal  caso  y  de  mili  pesos  al  que  lo  contrario 
ficiese;  fecha  ut  supra. — Pedro  de  Valdivia. — Por  mandado  de  su  seño- 
ría.— Baltasar  de  Godoi/,  etc. 

Rodrigo  de  Quiroga,  teniente  de  gobernador  y  capitán  en  esta  ciudad 
de  Santiago  y  su  juredición,  por  el  muy  illustre  señor  Gobernador  des- 
tas  provincias  de  la  Nueva  Extremadura,  etc.,  Cristóbal  de  Lebrija,  que 
al  presente  estáis  en  la  casa  de  Quillota,  en  quien  están  depositadas  y 
embargadas  las  herraniientas  de  Juan  Gómez,  vecino  que  fué  desta  di- 
cha ciudad,  yo  vos  mando  que  de  la  dicha  herramienta  deis  y  entre- 
guéis á  Gaspar  Orense,  vecino  desta  dicha  ciudad,  cuatro  hachas  calza" 
das  é  treinta  é  tres  azadones  calzados  é  ciento  é  veinte  é  un  almocafres 
calzados  y  veinte  é  cinco  barras  calzadas  y  tres  azuelas  calzadas  de  hacer 
bateas,  por  cuanto  ansí  lo  manda  su  señoría  por  el  mandamiento  suscripto, 
que  en  cuanto  alo  suso  dicho,  3^0  repongo  é  doy  por  ningunos  todos  é  cua- 
lesquier  mandamientos,  que  hasta  el  día  de  hoy  haya  dado,  é  á  vos  por 
libreé  quito  de  cualquier  depósito  que  de  la  dicha  herramienta  os  esté  he- 
cho, lo  cual  ansí  cumplid,  so  pena  de  quinientos  pesos  para  la  cámara  de  S. 
M.  Hecho  en  Santiago  á  nueve  de  Enero  de  millé  quinientos  é  cincuenta 
y  cuatro  años;  é  otrosí,  doy  licencia  al  dicho  Gaspar  Orense,  para  que  él 
coja  todas  las  sementeras  quel  dicho  Juan  Gómez  tiene  en  el  valle  de  Qui- 
llota, lo  coja,  por  cuanto  es  obhgado,  por  mano  del  señor  teniente,  á 
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dar  cuenta  dello,  y  lo  dar  é  su  valor,  cada  y  cuando  le  fuere  mandado, 
lo  cual,  ansí  cumpla,  so  la  dicha  pena,  etc. — Rodrigo  de  Quiroga.  — 
Diego  de  Orue,  escribano  público. 

Francisco  de  Villagrán,  mariscal,  gobernador  é  capitán  general  de 
las  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, por  S.  M.^  etc. — Por  cuanto  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  sea  en  gloria,  en  nombre  de  S.  M.,  encomendó  en 
vos,  Juan  Gómez,  vecino  j  regidor  desta  ciudad  de  Santiago,  los  indios 
de  Topocalma  y  Palloquililica  y  Guanlauquén  y  Millanaval,  que  es  en 
la  provincia  de  los  Poromaucaes,  en  la  costa  de  la  mar,  y  Lutaucone  é 
Longomilla  é  Quilchongare  en  este  valle  de  Mapocho,  é  los  demás  con- 
tenidos en  las  cédulas  de  encomienda  que  de  ellos  os  dio,  los  cuales 
tuvistes  y  poseístes  quieta  y  pacíficamente,  más  de  doce  años,  y  estan- 
do en  esta  posesión,  el  dicho  Gobernador,  por  causas  que  le  movieron 
os  fizo  dejar  los  dichos  indios,  aunque  paresce  claramente  haber  sido  con- 
tra voluntad,  por  los  recaudos  que  ante  mí  presentastes  cerca  dello,  los 
cuales  por  mí  vistos,  mandé  fuesen  por  letrados  examinados,  y  se  halló 
conforme  derecho  y  justicia  debíades  ser  vuelto  y  restituido  en  la  po- 
sesión que  de  los  dichos  indios  tenía  des,  y  ansí  se  fizo,  sin  embargo  de 
la  dicha  dejación  que  por  el  dicho  Gobernador  os  fué  mandado  facer; 
ó  teniendo  atención  á  que  vos,  el  dicho  Juan  Gómez,  habéis  mucho  y 
muy  bien  servido  á  S.  M.,  ansí  en  las  provincias  del  Perú,  como  en  és- 
tas, y  señaladamente  os  hallastes  en  la  conquista  ó  pacificación  de  Lima 
é  población  de  la  ciudad  de  Guamanga,  donde  fuistes  vecino  ó  tuvistes 
indios  en  encomienda  y  sois  de  los  primeros  descubridores  é  conquista- 
dores destas  provincias,  á  las  cuales  venistes  más  ha  de  veinte  años,  en 
compañía  del  dicho  Gobernador  é  mía;  é  ansímesmo  vino  á  servir  á 
S.  M.,  Alvaro  Gómez,  vuestro  padre,  y  sirvió  de  maestre  de  caiupo  del 
dicho  Gobernador  hasta  que  murió,  y  llegado  á  esta  gobernación,  os 
hallastes  en  la  fundación  y  población  desta  ciudad  de  Santiago  y  en  la 
conquista  é  pacificación  de  los  términos  della,  ser^dstes  con  vuestras  ar- 
mas é  caballos  é  con  mucho  trabajo  é  cuidado,  así  en  ello  como  en  la 
población  de  la  ciudad  de  la  Serena,  prima  vez  é  segunda  en  su  reedi- 
ficación, y  por  cuyo  respeto  é  por  lo  que  habíades  servido,  el  dicho  go" 
bernador  don  Pedro  de  Valdivia  os  dio  y  encomendó  los  dichos  indios 
en  esta  dicha  ciudad,  y  os  nombró  por  vecino  della,  é  después  fuistes 
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con  el  dicho  Gobernador,  dejando  vuestra  casa  poblada,  al  descubrimien- 
to, conquista  y  pacificación  de  las  proA^ncias  de  Arauco.  y  os  fallastes 
en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Concebción.  y  en  su  sustentación,  y 
en  batallas  y  rencuentros  que  los  naturales  dieron,  y  después  enten- 
diendo los  dichos  naturales  estar  alterados,  habiéndolos  vuelto  á  vues- 
tra casa,  la  tornastes  á  dejar  y  fuistes  á  servir  á  S.  M  y  al  dicho  Gober- 
nador en  su  noriibre,  y  entendiendo  había  entrado  á  Tucapel,  estando 
vos  en  la  Imperial,  salistes  en  su  socorro  con  otros  trece  ó  catorce  sol- 
dados, y  entrando  en  su  a^'uda  llegastes  con  mucho  trabajo  hasta  bien 
cerca  del  valle  y  lebo  de  Tucapel,  donde  habían  muerto  al  dicho  Go- 
bernador los  naturales  del  y  aquella  pro"\dncia,  lo  cual,  por  vos  sabido, 
yol  vistas  á  dar  aviso  dello,  retirándoos  con  gran  riesgo  y  peligro  de 
vuestra  persona  y  de  los  que  con  vos  iban,  por  las  muchas  guazábaraS 
rencuentros  que  daban  los  dichos  naturales,  que  fueron  tantas  y  tan 
peligrosas  que  mataron  los  siete  de  los  que  con  vos  iban,  é  los  demás  os 
escapastes  mal  heridos  y  con  harta  ventura,  habiéndoos  á  vos  muerto 
el  caballo, y  quedastes  escondido  entre  los  dichos  indios;  y  antes  desto. 
en  la  casa  y  asiento  de  Purén,  la  habíades  defendido  }•  guardado  con 
trabajo  y  cuidado,  peleando  muchas  veces  con  cantidad  de  indios  que 
iban  á  dar  sobre  los  que  en  la  dicha  casa  estábades,  de  todo  lo  cual  salis- 
tes con  honra  y  crédito  y  muy  mal  herido,  y  no  estando  aun  bien  sano 
de  las  heridas,  salistes  en  mi  compañía  de  la  dicha  ciudad  Imperial  al 
socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  y  os  hallastes  en  el  castigo  y  pa" 
cificación  que  yo  fui  á  hacer  por  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  en- 
trastes  en  la  provincia  de  Arauco,  donde  por  la  mucha  cantidad  de  in- 
dios que  ansí  salieron,  y  después  de  haber  peleado  dende  las  ocho  de 
la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  y  estando  todos  muy  mal  heri- 
dos é  los  caballos  ansímesmo,  fué  forzoso  retirarnos  para  tomar  Vjuen 
sitio,  donde  mataron  los  dichos  indios  más  de  la  mitad  de  los  que  ansí 
entramos,  en  lo  cual  peleastes  é  hecistes  lo  que  un  buen  soldado,  como 
vos  sois,  era  obligado  á  hacer,  de  donde  ansímesmo  escapastes  con  gran 
riesgo  y  peligro,  y  os  robaron  los  dichos  indios  vuestras  armas  é  caba- 
llos y  todo  lo  demás  que  metistes;  y  después  desto,  volvistes  en  mi  com- 
pañía al  socorro  é  sustentación  de  la  ciudad  Imperial,  donde  érades 
vecino,  y  estuvistes  en  ella  casi  dos  años,  en  los  cuales  se  pasaron  muy 
grandes  y  excesivos  trabajos  por  los  continuos  sobresaltos  de  los  natu- 
rales y  esperar  cada  día  cercasen  la  dicha  ciudad,   y  entrando  yo  en 
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ella  con  otro  socorro,  y  dejando  con  recaudo  venistes  en  mi  compañía 
á  otro  socorro  muy  nescesario  que  fué  menester  hacer  á  esta  ciudad  ó 
sus  términos,  por  andar  en  ellos  Lautaro,  capitán  general  de  las  provin- 
cias de  Arauco,  indio  muy  belicoso,  con  mucha  gente  de  guerra,  y  llega- 
do á  el  dicho  Lautaro,  lo  desbaratamos,  que  fué  la  prencipal  cosa  para 
el  allanamiento  y  pacificación  de  todas  estas  provincias;  é  después  de 
llegado  á  ellas  don  García  de  Mendoza,  que  vino  nombrado  por  gober- 
nador della  por  el  Marqués  de  Cañete  su  padre,  andu vistes  en  su  com- 
pañía en  todo  el  allanamiento  é  pacificación  é  conquista  della,  y  os 
hallastes  en  la  nueva  población  de  la  ciudad  de  la  Concebción,  donde 
fuistes  señalado  por  vecino:  en  todo  lo  cual  habéis  gastado  mucha  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  é  habéis  siempre  sustentado  vuestra  persona  ó 
casa  con  mucha  autoridad  é  honra,  teniendo  é  atrayendo  á  ella  los  va' 
salios  é  servidores  de  S.  M.,  ayudándoles  y  dándoles  armas  é  caballos 
é  otras  cosas  é  aun  pagándoles  sus  deudas  é  ñetes:  por  lo  cual  é  por  lo 
que  dicho  es,  habéis  servido  á  S.  M.  en  la  sustentación,  conquista,  po- 
blación é  allanamiento  destas  provincias  é  de  algunas  ciudades  della, 
estáis  muy  pobre  é  adeudado,  é  habiendo  siempre  cumplido  é  obescien' 
do  los  mandamientos  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ó 
míos  é  de  los  demás  que  han  tenido  á  cargo  este  reino,  como  bueno  é 
leal  vasallo  suyo,  é  celoso  de  su  real  servicio;  por  tanto,  dejando,  como 
dejo  en  su  fuerza  é  vigor  la  cédula  que  de  antes  teníades  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  tocante  los  dichos  indios  arriba  decla- 
dos,  é  no  inovando  en  cosa  alguna  del  derecho  que  vos  tenéis  á  ellos, 
así  por  las  dichas  encomiendas  como  por  la  posesión  é  amparo  que  ago- 
ra os  ha  sido  fecha,  antes  mediando  fuerza  á  fuerza  é  firmeza  á  firmeza, 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.  é  por  virtud  de  sus  reales  poderes 
que  para  ello  tengo,  que  por  su  notoriedad  no  van  aquí  insertos,  é  si 
es  necesario,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Juan  Gómez,  los  dichos  caci- 
ques Topocalma  é  Palloquililica  é  Gualanquén  é  Millanabal,  con  sus  in- 
dios é  subjetos,  que  son  en  la  provincia  de  los  Poromaucaes  é  Aluntan- 
cone  é  Longomilla  é  Qiiilchangare  con  sus  indios,  que  son  en  este  valle 
de  Mapocho,  como  é  segund  los  teníades  ó  poseíades  por  el  dicho  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  é  por  sus  cédulas,  é  os  servíades  dellos 
antes  é  al  tiempo  que  facíades  la  dicha  dejación,  que  fué  dada  por  nin- 
guna, porque  os  servíades  de  todos  los  dichos  caciques  é  sus  indios,  que 
por  razón  de  la  dicha  encomienda  os  pertenezcan  conforme  á  los  man- 
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daraientos  é  ordenanzas  reales,  é  dotrinándolos  en  las  cosas  de  nuestra 
Santa  Fe  Católica  é  dejando,  como  dejaréis,  á  los  caciques  prenci pales 
sus  mugeres  y  hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  con  que  habien- 
do religiosos  en  esta  ciudad,  traigáis  ante  ellos  los  hijos  de  los  dichos 
caciques,  para  que  sean  instruidos  y  enseñados  en  las  cosas  de  nuestra 
Religión  Xptiana  é  Sagrado  Evangelio,  é  si  ansí  no  lo  ficiere:  descar- 
gue sobre  vuestra  persona  é  conciencia,  é  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  raía, 
que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo  á  todo  lo  cual  seréis  obliga- 
do ó  á  tener  aroias  y  caballos  y  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales 
que  cayeren  y  estuvieren  en  los  términos  de  los  dichos  indios  ó  cerca, 
donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  y  cupiere  en  suerte;  y  mando  á 
las  justicias  de  S.  M.  desta  ciudad  de  Santiago  y  á  cualquier  dellas  que 
luego  en  como  por  vos  esta  mi  cédula  de  encomienda  les  fuere  mostra- 
da, vos  metan  y  amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  caciques  é  indios 
é  no  consientan  que  dellos  seáis  despojado,  so  pena  de  dos  mili  pesos 
de  oro  para  la  cámara  de  S.  M.:  en  fee  de  lo  cual,  os  mandé  dar  y  di 
la  presente  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de  Diego  Ruíz  de  Oliver, 
escribano  mayor  del  Juzgado  en  toda  esta  Gobernación  por  S.  M.  Fe- 
cha en  Santiago,  á  tres  días  del  mes  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos 
é  sesenta  é  un  años. — Francisco  de  Villagrán. — Por  mandado  del  señor 
gobernador. —  Diego  RuÍ2  de  Oliver. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  preguntados  los  testigos  que  son  ó 
fueren  presentados  por  parte  del  capitán  Juan  Gómez  en  el  pleito  que 
trata  con  el  Antonio  Tarabajano  sobre  los  indios  de  Rapel: 

1. — Primeramente,  si  conoscen  al  dicho  cajdtán  Juan  Gómez  y  á  An- 
tonio Tarabajano  y  á  Agustín  Briceño,  su  3'erno,  y  si  tienen  noticia  de 
los  indios  de  Rapel,  sobre  ques  este  pleito. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  hahrá  veinte  é  nueve  años,  poco  más  ó 
menos,  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  entró  en  estos  reinos  del  Pirú, 
el  cual  estaba  alzado  y  rebelado  por  el  Inga,  señor  del,  y  se  metió  de- 
bajo del  mando  y  gobierno  del  marqués  don  Francisco  Pizarro,  y 
sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  é  le  fué  mandado  por  el  dicho 
marqués  y  sus  capitanes,  hasta  que  se  apaciguó  toda  la  mayor  parte 
del,  y  por  lo  que  tan  bien  había  servido  con  sus  armas  é  caballos  á  su 
costa  y  misión,  le  hizo  vecino  en  Guamanga  é  le  dio  indios  de  reparti- 
miento, el  cual  se -halló  en  su  población  y  sustentación  sirviendo  á  S.  M. 
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3. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  deseando 
servir  á.S.  M.,  habrá  veinte  é  seis  años,  se  partió  con  el  gobernador  don 
Pedro  de  VaUhvia  para  las  provnicias  de  Chile  é  asimismo  su  padre, 
Alvar  Gómez,  el  cual,  yendo  por  maose  de  campo,  de  los  grandes  tra- 
bajos, murió  en  servicio  de  S.  M. 

4. — ítem,  si  saben,  etc.,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  llegó  á  las 
dichas  provincias  de  Chile  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  pade- 
ciendo grandes  trabajos  y  necesidades  en  el  camino,  por  ser  quijiientas 
leguas  de  grandes  despoblados,  y,  llegado,  se  halló  en  la  población  déla 
ciudad  de  Santiago  y  Serena,  donde  [)or  durar  la  guerra  de  los  natu- 
rales más  de  sois  años  y  no  sembrar  los  indios,  padeció  el  dicho  Juan 
Gómez  é  los  demás  grandes  trabajos  é  necesidades  y  guerras,  y  vino  á 
tal  estado,  que  si  los  dichos  españoles  que  entraron  con  el  dicho  Gober- 
nador no  lo  sembraban  por  sus  personas  y  caballos,  no  pudieran  vivir, 
y  andaban  vestidos  los  más  de  pellejos,  y  padecieron  grandes  traba- 
jos. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  luego  que  llegó  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  á  las  dichas  provincias,  hizo  vecino  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  y  le  dio  los  indios  de  Rapel,  sobre  ques  este  pleito,  y  es  en  tér- 
minos de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  los  tuvo  más  de  diez  años,  hasta 
quel  dicho  Gobernador  se  los  quitó  ó  los  dio  á  Orense,  en  el  cual  tiem. 
po  estuvo  en  la  dicha  ciudad  haciendo  é  sustentando  su  casa  con  mu- 
cha honra  y  gastando  con  los  españoles  que  servían  á  S.  M.  mucha 
suma  de  pesos  de  oro,  teniéndolos  en  su  casa,  dándoles  armas  ó  caba. 
líos  y  pagándoles  sus  fletes,  en  tanta  manera,  que  no  abastaba  lo  que 
los  indios  le  daban  para  que  no  anduviese  muy  adebdado  y  necesita- 
do; digan  lo  que  saben,  etc. 

6. — ítem,  si  saben  qu  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  por  más  servirá 
S.  M.,  dejando  su  casa  é  sosiego,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  con  el 
Gobernador  Valdivia  al  descubrimiento  y  conquista  de  las  provincias 
de  Tucapel  y  Rabeo  é  Engol  y  las  demás  sus  comarcas,  en  la  cual  di- 
cha conquista  y  descubrí  miento  se  padecieron  grandes  trabajos  y  gue- 
nos  é  guazábaras  muy  peligrosas,  especialmente  la  que  los  naturales 
dieron  en  Andalién  é  la  que  se  dio  después  de  hecho  el  fuerte:  en  to- 
das las  cuales  conquistas  y  descubrimientos  y  en  la  población  de  la 
ciudad  de  la  Concebción  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  sus 
armas  é  caballos  é  criados  y  sirvió  mucho  á  S.  M.,  y  después  de  estar 
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de  paz  los  indios,  se  volvió  á  la  dicha  su  vecindad  é  gastó  en  su  sus- 
tento mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  etc. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  estando  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
en  la  dicha  su  vecindad  de  Santiago,  le  envió  á  llamar  el  dicho  Gober- 
nador por  sus  cartas,  diciéndole  que  le  quería  dar  más  indios  en  la  di- 
cha ciudad  é  añadirle,  por  tener  pocos,  y,  llegado,  haciéndole  dejar  los 
indios  que  tenía  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  como  había  hecho  á 
otros  conquistadores,  lo  hizo  ir  á  la  ciudad  Imperial,  é  á  cabo  de  tres 
días  que  llegó,  el  cabildo  le  envió  por  capitán  á  la  casa  fuerte  de  Pu- 
rén,  é  llegado  á  ella,  halló  que  se  habían  venido  de  la  casa  de  Tucapel 
los  españoles  que  en  ella  estaban  é  la  desmanpararon,  que  fué  el  prin- 
cipio del  alzamiento,  é  á  cabo  de  dos  días  quel  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez llegó,  amanecieron  cerca  de  la  casa  más  de  veinte  mili  indios  de 
guerra,  á  los  cuales  acometió  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  diez  é 
siete  hombres  que  tenía,  y  con  gran  trabajo  é  pérdida  de  algunos 
caballos  los  venció  é  desbarató,  que  fué  una  de  las  buenas  cosas 
que  se  han  hecho  en  las  Indias,  tan  poca  gente  desbaratar  tanta 
gente. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  haber  habido  esta  vitoria,  el 
capitán  Juan  Gómez,  por  orden  del  dicho  Gobernador,  se  partió  á  la 
casa  de  Tucapel  á  juntarse  con  el  dicho  Gobernador  que  entraba  por  la 
otra  parte,  é  llegado  con  trece  de  caballo,  y  llegado,  halló  muerto  al  di- 
cho Gobernador  é  á  cuarenta  hombres  que  con  él  entraron,  é  con  esta 
Vitoria  dieron  en  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  gran  multitud  dé  gente 
de  guerra  é  le  mataron  los  siete  españoles  é  á  él  su  caballo,,  y  se  quedó 
solo  é  herido  é  padeció  grandes  trabajos,  hasta  que  Nuestro  Señor  fué 
servido  de  le  librar  por  gran  ventura  é  por  le  hallar  ciertos  españoles, 
el  cual  estaba  á  la  muerte  con  grandes  heridas  y  cercado  de  indios  pa- 
ra le  matar,  etc. 

9. — ítem,  .si  saben,  etc.,  que  librádose  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
de  tan  gran  pehgro,  llegado  á  la  ciudad  Imperial,  aún  no  bien  sano  de 
sus  heridas,  se  fué  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  á  la  ciudad 
de  la  Concebción,  que  se  tenía  qucstaba  cercada,  y  de  allí  entró  con  el 
dicho  general  al  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador,  y  junto 
Arauco,  en  Andalién  le  dieron  los  indios  una  guazábara,  que  de  ciento 
é  cincuenta  hombres  que  metió  le  mataron  los  dichos  indios  noventa  é 
seis  hombres,  é  al  dicho  Juan  Gómez  todos  sus  caballos,   y  padeció 
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grandes  trabajos  é  peligros  y  salió  muy  mal  herido  de  la  dicha  giiazá- 
bara. 

10. — ítem,  si  saben  que,  sabido  que  la  ciudad  Imperial  estaba  cerca- 
da y  en  gran  peligro,  fuese  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  dicho 
general  con  ciento  ó  cincuenta  hombres  á  su  socorro  é  la  hallaron  en 
gran  peligro,  en  la  cual  sustentó  ó  estuvo  más  de  dos  aflos  sin  poder 
salir  della,  sustentándola  á  S.  M.  con  sus  armas  é  caballos  é  criados, 
gastando  gran  suma  de  pesos  de  oro  con  gentiles-hombres  que  la  ayu- 
daban á  sustentar,  hasta  que  se  supo  que  venía  á  gobernar  la  tierra 
don  García  de  Mendoza,  é  bajando  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con 
el  dicho  general  por  hallar  en  sus  términos  á  Labtaro,  capitán  general 
de  las  provincias  do  Arabco,  con  mucha  gente  de  guerra,  dio  en  él  di- 
cho general  y  el  dicho  Juan  Gómez,  y  fué  desbaratado  y  muerto,  que 
fué  gran  servicio  que  se  hizo  á  S.  M. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  don  García  de  Mendo- 
za á  gobernar  las  dichas  provincias,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  se 
fué  por  la  mar  á  donde  estaba,  é  se  halló  en  todas  las  guazábaras  que 
se  le  dieron,  así  en  el  fuerte  que  se  hizo  antas  que  viniesen  los  caba- 
llos, como  después  de  venidos,  y  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañe- 
te y  en  la  población  é  reedificación  de  la  Concebción,  y  estuvo  en  su 
sustento  dos  años,  en  que  gastó  más  de  quince  mili  pesos,  sustentando 
veinte  é  cinco  é  trehita  gentiles-hombres  servidores  de  S.  M. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  questando  la  tierra  de  paz  y  los  naturales 
muy  asosegados,  se  vino  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  la  ciudad  de 
Santiago  á  pedir  su  justicia  é  que  le  restituyesen  los  indios  deste  pleito, 
[de]  que  había  sido  despojado,  porque  hasta  entonces  no  había  podido 
por  la  gran  guerra  que  los  indios  dieron,  la  cual  nunca  dejó  el  dicho  Juan 
Gómez,  y  se  halló  nueve  meses  con  el  dicho  gobernador  don  García  en 
la  casa  de  Arabco,  que  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  digan  lo 
c|ue  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  por  las  dichas  guerras  en  que  el  dicho  Juan 
Gómez  se  ha  hallado  por  sustentar  á  S.  M.  las  dichas  provincias,  ha 
sido  cabsa  que  ha  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  y  todo  lo  que 
ha  podido  haber  é  adquirir,  en  tanta  manera,  que  está  el  más  pobre  é 
adebdado  de  todos  los  conquistadores  de  las  dichas  provinaias,  é  que  de 
todos  sus  servicios  no  tiene  ni  posee  otra  cosa  sino  los  dichos  indios  de 
Rapel,  que  serán  hasta  ochenta  indios,  é  los  indios  de  Quillota,  que  se- 
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rán  hasta  ciento  é  cincuenta,  sobre  que  trae  pleito,  con  los  cuales  ni  con 
otros  seis  uiill  indios  no  está  pagado  de  lo  que  merece,  por  los  grandes 
y  calificados  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho,  y  que  en  la  dicha  ciudad 
hay  vecinos  que  tienen  á  mili  indios  y  otros  á  ochocientos,  é  aun  pa- 
decen nescesidad. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todos  los  veinte  é  seis  años  que  há 
quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  á  las  dichos  provincias,  nunca  ha 
salido  dellas  hasta  ahora,  y  que  es  casado  y  tiene  su  mujer  é  hijos,  é 
ques  buen  cristiano,  y  muy  querido  é  amado  de  los  indios  por  el  buen 
tratamiento  que  les  ha  hec  ho  é  hace,  y  es  hombre  pacífico  é  ha  vivido 
siempre  con  mucha  honra  é  ha  tenido  cargos  muy  preminentes,  é  ha 
servido  á  S.  ]\I.,  sin  jamás  haberle  deservido  en  cosa. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  teniendo 
los  indios  de  Gualemo  en  encomienda  sobre  que  traía  pleito  con  Fran- 
cisco de  Aguirrre  é  Juan  Jufré,  los  dio  en  casamiento  á  una  hija  suya, 
mestiza,  hija  de  una  india,  la  cual  casó  con  Agustín  Briceño,  notario 
del  maestro  Paredes,  é  asimismo  le  dio  en  casamiento  los  dichos  indios 
de  Rapel,  poseyéndolos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é  así  hizo  é  tuvo 
manos  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagrán  para  que  se  los  diese  en 
encomienda,  según  consta  é  parece  por  la  cédula  de  encomienda  que 
está  presentada  en  esta  cabsa,  la  cual  pido  sea  mostrada  á  los  testigos. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Agustín  Briceño  há  tres  años, 
poco  más  ó  menos,  que  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  por  nota- 
rio del  maestro  Paredes  que  fué  por  visitador  del  obispado  de  Chile, 
con  el  cual  ha  estado  usando  su  oficio  desde  entonces  hasta  ahora  que 
je  dieron  la  dicha  encomienda,  ni  ha  servido  en  guerra  ni  en  cosa  algu- 
na á  S.  M.  mas  de  lo  dicho. 

17. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  pidiendo  el  dicho  capitán  Juan  Gíó- 
mez  á  la  Justicia  que  le  diese  un  traslado  de  la  dejación  que  había  he- 
cho el  dicho  Tarabajano  de  los  dichos  indios  de  Rapel  é  Gualemo,  lo 
contradijo  el  dicho  Tarabajano  y  el  dicho  Briceño  para  que  no  se  en- 
tendiese lo  cpie  había  hecho,  y  así,  la  Justicia  no  se  lo  quiso  dar,  como 
se  hacen  otras  cosas  así  en  las  provhicias  de  Chile,  y  así  sacó  solamente 
por  mañas  la  cédula  de  encomienda  que  está  presentada  é  pedido  que 
se  muestre  á  los  testigos. 

18. — Il?em,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é 
fama. — (f.) — El  Licenciado  Alcón. — (f.) — Francisco  Ló])ez. 

DOC.  XI  ^3 
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(Juró  este  día  27  de  Noviembre  de  1564  en  la  ciudad  de  los  Rej^es). 

El  dicho  Grabiel  de  la  Cruz,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  para  la  dicha  razón,  del  que  se  tomó  é  recibió  juramento 
según  forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual,  siendo  preguntado 
por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  y  preguntas  generales  de  oficio, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  conos- 
ce  á  los  en  líi  pregunta  contenidos,  ecepto  á  Briceño,  queste  testigo  no 
se  acuerda  habello  visto,  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  sobre  ques 
este  pleito. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo  que  será  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  que  de 
oficio  le  fueron  fechas,  ó  que  desea  que  venza  este  pleito  é  cabsa  la 
parte  que  más  justicia  to viere,  etc. 

-  2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  |')odrá  haber  veinte  y  siete  ó 
veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  questando  este  testigo  en  esta 
cibdad  de  los  Reyes^  vido  como  vino  á  ella  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez de  las  provincias  de  Guatemala  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  y 
otros  caballeros  á  servir  á  S.  M.  en  el  alzamiento  de  los  naturales  de  la 
tierra,  é  que  vido  como  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirvió  á  S.  M.  en 
la  pacificación  de  la  tierra,  en  todo  lo  que  se  ofreció,  metiéndose  debajo 
del  mando  del  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  hasta  que  se  dio  la 
batalla  de  las  Snliuas;  é  queste  testigo  después  oyó  decir  como  le  habían 
dado  una  vecindad  al  dicho  Juan  Gómez  en  Guamanga  éla  tuvo,  é  ansí 
fuá  púbüco  8  notorio,  é  queste  testigo  no  lo  vido,  por  andar  en  el  Co- 
llao  y  en  los  Cliarcas  y  en  otras  partes  sirviendo  á  S.  M.;  é  questo  es 
lo  que  de  la  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  della,  etc. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  fué  con  el  capitán  Val- 
divia, al  tiempo  que  salió  deste  reino  del  Pií'ú  á  hacer  la  conquista  de 
Chile,  é  que  se  juntó  con  el  dicho  capitán  en  Tarapacá,  é  que  allí  vido 
como  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  iba  en  compañía  del  diclio  goberna- 
dor é  capitán  Valdivia,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballo,  y 
servio  mu}^  puesto  en  orden,  como  soldado  de  mucho  valor,  é  que  cuan- 
do este  testigo  se  juntó  con  el  dicho  gobernador  é  capitán  ya  era  muer- 
to el  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho  Juan  Gómez,  el  cual  oyó  decir 
que  había  muerto  en  el  camino  de  la  dicha  jornada,  é  que  iba  por  mae- 
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se  de  campo  de  la  gente  que  allá  iba,  sirviendo  á  S.  M.,  é  que  desde 
allí,  este  testigo  con  el  dicho  Gobernador  y  los  demás,  siguieron  su  via- 
je é  camino  para  las  lU'ovincias  é  descubrimiento  de  la  conquista  de 
Chile;  é  questo  es  lo  que  este  testigo  de  la  pregunta  sabe  é  no  más  do- 
lía, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo,  que  sabe  ó  vido  como  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  junta- 
mente con  este  testigo  y  el  Gobernador  y  la  demás  gente,  fueron  siguien- 
do su  viaje  y  camino,  en  el  cual  padecieron  muchas  haml^res  y  fríos  y 
necesidades,  de  causa  de  ser  el  Cíiraino  mu}'^  largo  y  tener  mucha  nece- 
sidad y  haber  grandes  despoblados,  é  después  de  entrados  en  la  dicha 
conquista  de  las  dichas  provincia,  anduvieron  en  guerra  pacificando  la 
tierra  y  convirtiendo  á  los  naturales  más  tiempo  de  cuatro  años,  en  el 
cual  pasó  toda  la  dicha  gente  muchas  hambres  y  sedes  y  necesidades, 
é  que  andaban  los  hombres,  vestidos  de  pellejo  de  zorras  y  guanacos  y 
otras  alimañas,  por  la  falta  que  padecían  de  la  ropa  y  mercaderías  de 
España,  porque  allí  no  habían  llegado  en  aquel  tiempo  por  la  mar,  y  por 
la  tierra  era  mu}-  gran  distancia  de  camino,  porque  hay  desta  ciudad  á 
Lis  dichas  provincias,  quinientas  leguas  y  más,  é  que  en  el  dicho  tiem- 
po tuvieron  muchas  guazábaras  y  guerras  con  los  indios  é  naturales  de 
la  tierra,  donde  estuvieron  en  muchos  peligros,  por  ser  muchos  los  in- 
dios y  muy  guerreros,  é  que  por  causa  de  las  guerras  con  los  dichos 
indios,  no  sembraban  ni  hacían  sementeras,  pensando  que  por  ello  se 
voháeran  y  (iejaran  la  tierra,  como  ya  lo  había  hecho  don  Diego  de  Al-  • 
magro,  que  fué  con  Paiüo  Inga  á  aquella  tierra,  é  que  por  esta  causa 
por  que  padecían  de  hambre  los  españoles,  acordaron  de  sembrar  y  agri- 
cultar  la  tierra  para  sustentación  de  la  gente  española,  y  de  los  natura- 
les que  también  padecían,  é  ansí,  todos  araban  y  sembraban,  acabando 
la  guerra,  y  andando  sembrando,  andaban  armados,  por  temor  de  los 
dichos  indios,  y  guardfiban  las  sementeras;  en  todo  lo  que  se  halló  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez,  que  era  alguacil  mayor  en  aquella  sazón  de 
la  ciudad  de  Santiago  que  se  había  asentado;  é  questo  es  lo  que  de  la 
pregunta  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  vido  cómo  el 
dicho  Gobernador  Valdivia,  luego  como  asentaron  en  la  ciudad  de  San- 
tiago de  las  dichas  provincias  de  Chile,  le  dio  y  puso  en  cabeza  del  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  en  nombre  de  S.  M.,  los  indios  de  Rapel  cou 
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el  cacique  Topocalma,  los  cuales  son  en  término  de  la  dicha  ciudad, 
los  cuales  este  testigo  le  vido  tener  y  poseer  por  suyos  y  como  suyos, 
sirviéndose  dellos  tiempo  de  más  de  diez  años,  en  el  cual  dicho  tiempo 
esto  testigo  vido  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  tuvo  y  sustentó  su  casa  y 
familia  muy  principal,  y  como  hombre  muy  honrado,  é  que  en  todo  el 
dicho  tiempo  tenía  y  tuvo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  su  casa  y 
mesa  muchos  gentiles-hombres  soldados  que  servían  á  S.  M.  en  la  di- 
cha guerra,  los  cuales  sustentaba  y  les  daba  armas  y  caballos,  y  gastaba 
con  ellos  lo  que  tenía,  é  que  le  paresce  á  este  testigo  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  gastaba  más  con  la  gente  y  soldados  y  su  persona  y 
casa  que  lo  que  le  rentaban  y  valían  los  indios  que  tenía  de  encomien- 
da, á  los  cuales  pagaba  fletes  y  otros  gastos;  é  que  en  cuanto  á  los  indios 
quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  turo,  se  remite  al  título  de  encomien- 
da que  dellos  tuvo;  é  qucsto  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  ó  pasa  es  queste 
testigo  vido  cómo  después  de  ser  vecino  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  Con- 
cebción  al  dicho  Gobernador  Valdivia  se  le  ofrecieron  las  jornadas  de 
Araucoy  Tocapel  3^  Angol,  alas  cuales  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué 
con  sus  armas  y  caballo  y  servicio  y  criados  muy  en  orden,  en  las  cuales 
jornadas  se  pasó  mucho  trabajo  y  grandes  peligros  con  los  dichos  na- 
turales, por  ser  muchos  y  los  españoles  nniy  pocos,  é  que  en  hacerse  el 
fuerte  después  de  Andalién,  donde  está  al  presente  poblada  la  ciudad 
de  la  Concebción  se  pasó  mucho  trabajo  y  peligro  porque  trabajaron 
todos  los  españoles  mucho  en  lo  hacer  y  fortalecer,  por  serinuy  gran  se- 
guro y  reparo  de  la  gente  española  con  los  indios,  en  todo  lo  cual  este 
testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirvió  mucho  á  S.  M. 
como  buen  soldado,  con  sus  criados  y  armas  y  caballos,  é  que  después 
de  hecha  dicha  guerra  é  apaciguada  la  tierra,  este  testigo  vido  cómo  el 
dicho  Juan  Gómez  se  volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  á  donde  tenía  su 
vecindad  y  casa,  en  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  sabe  é  vido  cómo 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  sir- 
viendo á  S.  M.,  como  dicho  es;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  lo  que  acerca  de  la  pregunta 
contenida  sabe  é  pasa  es,  que  cuando  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
fué  á  donde  el  Gobernador  Valdivia  estaba,  que  decían  lo  había  man- 
dado á  llamar  é  le  hizo  capitán  para  hacer  la  jornada  que  la  pregunta 
dice,  est'3  testigo  no  se  halló  con  el  Gobernador  en  aquella  sazón,  por- 
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que  se  quedó  en  la  ciudad  de  Santiago,  donde  es  vecino,  porque  ansí 
se  lo  mandó  el  dicho  Gobernador,  é  que  oyó  este  testigo  decir  pública 
mente  cómo  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  la  dicha  jornada  por  mandado 
del  dicho  Gobernador,  ó  que  fué  é  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice, 
lo  cual  oyó  decir  á  algunas  personas  é  soldados  que  se  escaparon  de  la 
dicha  jornada  con  el  dicho  Juan  Gómez,  é  que  se  tuvo  el  desbarato  cj[ue 
dice  la  pregunta  que  hizo  el  dicho  Juan  Gómez  por  un  hecho  muy 
principal  y  señalado;  é  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  entendió  y 
sabe,  como  dicho  es,  y  fué  público  y  notorio;  é  que  esto  es  lo  que  de  la 
pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  lo  que  cerca  della  sabe  é  pasa,  es 
que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  estaba  cuando  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, de  paso  en  la  ciudad  de  la  Serena,  é  que  por  esto  no  se  halló  con  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez,  mas  de  que  á  las  personas  de  la  dicha  gua- 
zábara  y  levantamiento  se  escaparon,  oyó  este  testigo  decir  haber  sido 
y  pasado  todo  ansí,  ni  más  ni  menos  que  la  pregunta  lo  dice  y  espe- 
cifica,, é  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  había  escapado  del  punto 
de  la  muerte,  estando  caído  y  muy  mal  herido  de  los  indios  y  cercado 
por  los  españoles,  que  á  la  sazón  acertaron  á  pasar,  los  cuales  lo  saca^ 
ron  y  llevaron,  é  que  ansí  fué  cosa  pública  é  iiotoria  en  aquel  tiempo 
haber  sido  y  pasado  lo  susodicho,  como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  esto 
es  lo  que  della  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  á  la  sazón  que  Francisco  de  Vi- 
llagrán,  gobernador  cj[ue  fué  en  las  dichas  provincias,  sahó  como  capi- 
tán de  la  Concebción  para  ir  á  la  pacificación  de  los  indios  rebelados  de 
Arauco,  este  testigo  estaba  en  Santiago,  é  que  á  la  sazón  estaban  allí  el 
dicho  Juan  Gómez  y  Diego  Maldonado,  que  vinieron  con  cierto  recado 
de  Francisco  de  Villagrán,  é  que  de  alh  vido  este  testigo  sahr  al  dicho 
Juan  Gómez  en  seguimiento  del  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán, 
para  ir  á  la  dicha  pacificación,  é  después  de  hecha,  este  testigo  supo  y 
entendió  de  la  gente  que  en  ella  se  había  hallado  y  del  maestre  de  cam- 
po Alonso  de  Reynoso,  que  fué  todo  y  pasó  an.sí  según  y  de  la  manera 
que  la  pregunta  lo  dice,  é  que  la  gente  que  de  la  dicha  guazábara  se 
salvó,  padesció  muy  gran  trabajo  y  necesidad,  con  mucho  peligro,  tan- 
to, que  se  tuvo  por  milagro  poder  escaparse  hombre  de  todos  los  que  se 
hallaron  con  el  dicho  capitán  Francisco  de  Villagrán;  é  questo  es  lo  que 
de  la  pregunta  sabe,  etc. 
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10. — A  las  diez  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  lo  que 
della  sabe  es  que  cuando  lo  que  la  pregunta  dice  pasó,  este  testigo  es- 
taba en  el  Pirú,  que  había  venido  con  negocios  de  aquel  reino  á  esta 
Real  Audiencia,  pero  que  en  él  oyó  á  personas  que  se  hallaron  en  lo 
que  la  pregvnita  dice,  y  después  de  vuelto  este  testigo  á  Chile,  lo  oyó 
por  público  que  pasó  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  pero  queste  testi- 
go, como  dicho  tiene,  no  se  halló  en  ello;  é  questo  es  lo  que  cerca  della 
sabe,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  quo  este  testigo  fué  desde  esta  ciu- 
dad con  don  García  de  Mendoza,"  que  fué  por  gobernador  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  é  vido  como  cuando  el  dicho  don  García  llegó  á  la 
ciudad  de  la  Concebcióíi,  ques  en  las  dichas  provincias,  halló  allí  al  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  que  vino  á  la  dicha  ciudad  en  busca  del  di" 
cho  don  García  para  servir  á  S.  M.,  é  que  allí  estuvo  siempre  en  su 
compañía,  aguardando  á  los  caballos,  y  se  halló  en  el  fuerte  y  reedifí- 
cación  é  fundación  de  Cañete  é  de  la  Concebción,  pacificando  los  indios, 
y  teniendo  allí  su  casa  y  servicio  y  armas  y  caballo,  sustentando  á  su 
costa  y  á  su  mesa  muchos  gentiles-hombres  de  los  soldados  que  anda- 
ban sirviendo  á  S.  M.,  y  estuvo  en  todo  lo  susodicho  año  y  medio,  poco 
más  ó  menos,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  en  el  cual  tiempo,  según 
la  casa  y  gastos  que  hacía,  no  pudo  dejar  de  gastar  mucha  cantidad 
de  dinero,  todo  lo  cual  hacía  á  su  costa  y  expensas;  questo  sabe 
della,  etc. 

12. —  A  las  doce  preguntas,  dijo:  Cjueste  testigo  vido  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  se  halló  en  la  casa  de  Arauco,  donde  hubo  muchas 
refriegas  y  guazábaras,  é  haciendo  lo  que  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza  mandaba,  en  lo  cual  estuvo  ocho  ó  nueve  meses,  donde  se 
pasaron  muy  grandes  trabajos  de  hambre  y  fríos  é  aguas  por  sustentar 
la  paz  con  los  naturales,  de  lo  cual  se  siguió  hacer  en  ello  mucho  servi- 
cio á  Dios  é  al  Rey,  porque  de  allí  quedó  la  tierra  pacífica  y  se  predicaba 
la  palabra  de  Dios  desde  entonces  á  los  naturales  y  ellos  la  oían  é  guar- 
daban; é  que  de  allí,  apaciguado  todo,  e.ste  testigo  vido  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  se  vino  con  el  dicho  gobernador  Don  García  á  la 
Concepción;  é  questo  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta  é  vido,  é  que  hasta 
entonces  que  se  acabó  toda  la  guerra,  este  testigo  vido  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  anduvo  ocupado  en  todo,  serviendo  á  S.  M.  en 
ella  en  lo  que  se  ofrecía,  todo  á  su  costa  y  minsión,  en  lo  cual  gastó  mu- 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  109 

cha  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  questo  sabe  do  !a  nregvmta  é  no  sabe 
otra  cosa  más  della.  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ha  Ansto  como 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  andado  siempre  en  la  conquista  y  sus- 
tentación de  las  provincias  de  Chile  después  acá  que  fué  á  ellas  el  capi- 
tán Valdivia,  y  en  todo  lo  q  e  en  ellas  se  ha  ofrecido  ha  servido  á  S.  M. 
con  sus  armas  y  caballos  y  ha  gastado  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é 
que  al  presente  entiende  questá  muy  pobre,  y  de  lo  que  ha  gastado 
debe  al  presente  más  de  diez  mil  pesos;  é  queste  testigo  no  le  conosce 
otros  bienes  ni  renta  mas  de  los  indios  de  Rape!  y  Quillota  y  otros 
veinte  indios  ó  treinta  de  Paucoa,  que  todos  ellos  no  son  cuatrocientos 
indios,  y  trata  pleito  por  ello3.  y  conforme  á  la  calidad  de  sus  ser\dcios, 
merece  muchos  más,  y  con  ellos  aún  no  se  pagaba,  é  que  en  la  ciudad 
de  Santiago  este  testigo  sabe  que  hay  otros  vecinos  que  tienen  muchos 
más  indios  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez;  é  questo  es  lo  que  de  la 
pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  della,  etc. 

Y  hasta  aquí  dijo  este  dicho  testigo,  y  por  ofrecérsele  negocio,  no 
aclaró  más  de  hasta  aquí,  y  se  levantó  y  no  ha  vuelto  á  acabar  ni  á  íu-- 
mar. — (Hay  una  rúbrica). 

(Este  día  juró). 

El  dicho  Antón  Gutiérrez  de  San  Joan,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  del  cual  se  recibió  juramento,  según  forma 
debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  dscir  verdad,  y  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  y  por  las  ge- 
nerales de  oficio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  las  partes  y  á  cada 
una  dellas  y  á  los  demás  en  la  pregunta  contenidos,  y  que  tiene  noticia 
de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo  que  será  de 
edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  de  nin- 
guna de  las  partes  ni  le  toca  defeto  alguno  de  los  en  las  preguntas  ge- 
nerales contenidos,  y  que  desea  que  venza  este  pleito  y  causa  la  parte 
•*que  más  justicia  toviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  estando  en  las  provincias  de  Chile,  habrá  C|uince  ó  diez  é  seis  años, 
y  dellos  á  esta  parte,  que  ha  que  este  testigo  ha  estado  y  residido  en  las 
provincias  de  Chile,  donde  ha  andado  sirviendo  á  S.  M.  en  la  pacifica- 
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ción  y  conquistas  y  descubriraieutos  de  los  naturales  de  las  dichas  pro- 
vincias con  el  Gobernador  Valdivia,  en  cuya  compañía  anduvo  el  dicho 
capitán  Joan  Gómez,  y  después  acá  en  otras  compañías,  siempre  ha 
oído  decir,  así  al  dicho  Gobernador  Valdivia  como  al  dicho  capitán  Joan 
Gómez  y  á  otras  muchas  personas,  por  público  y  notorio,  que  el  dicho 
Joan  Gómez,  siendo  vecino  de  Guamanga,  destos  reinos  del  Pirví,  por 
servir  á  S.  M.  en  la  jornada  que  se  ofreció  de  Chile,  dejó  la  dicha  ve- 
cindad de  indios  y  se  fué  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  á  las  pro- 
vincias de  Chile,  donde  siempre  ha  residido  hasta  agora  sirviendo  á  S. 
M..  y  que  también  los  oyó  decir  como  se  había  hallado  en  la  pacifica- 
ción deste  reino  con  el  marqués  don  Francisco  Pizarro  en  la  alteración 
de  los  naturales  que  en  él  hubo,  juntamente  con  Alvar  Gómez,  su  pa- 
dre; y  que  así  es  público  y  notorio,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo: 
que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  y  que  también- 
oyó  decir  al  dicho  Gobernador  Valdivia,  como  yendo  el  dicho  Alvar  Gó- 
mez, padre  del  dicho  capitán  Joan  Gómez^  á  la  dicha  jornada  de  Chile 
deste  reino  con  la  gente  que  iba  á  hacella,  yendo  por  maese  de  campo, 
en  el  camino  murió,  de  muchos  trabajos  y  necesidades  que  en  el  camino 
pasaron,  por  ser  tan  largo  y  de  tantos  despoblados  y  tan  trabajoso;  y 
questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe  y  no  otra  cosa,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  tes- 
tigo: que  muchas  veces,  estando  en  las  diclias  provincias  de  Chile,  oyó 
al  dicho  Gobernador  Valdivia  y  á  otros  capitanes  y  gentes  españoles,  el 
muy  gran  trabajo  que  los  primeros  seis  años  que  entraron  en  la  tierra 
se  pasaron,  de  causa  de  faltar  las  comidas  y  no  haber  quien  las  sem- 
brase ni  hiciese  simenteras,  y  que  si  ellos  no  se  dispusieran  á  venir  á 
sembrar  por  sus  manos,  murieran,  por  iio  lo  hacer  los  indios,  é  que  les 
oyó  decir  que  comían  chicharras  y  langostas  y  otras  comidas  peregrinas 
no  usadas  á  los  hombres  de  nuestra  generación,  y  qae  les  faltaban  los 
vestidos  y  otros  alimentos,  porque  muchos  dias  después  que  lo  suso 
dicho  pasó,  este  testigo  fué  á  las  dichas  provincias,  como  dicho  tiene,  y 
vidb  como  andaban  todos  los  hombres  vestidos  de  pieles  de  zorras  j  de» 
otros  pellejos,  por  falta  de  ropa;  y  que  est(>  es  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  y  no  más  della,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,   dijo  este   dicho 
testigo,  que  después  acá  que  este  testigo  ha  que  entró  en  las  dichas  pro- 
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viiicias  de  Chile,  estando  en  la  cindad  de  Santiago,  vido  como  allí  era 
vecino  el  dicho  caj^itán  Joan  Gómez,  y  que  en  sn  casa  tenía  y  susten- 
taba muchos  gentilcshombres,  soldados  que  entendían  en  servir  á  S.  M., 
dándoles  de  comer  y  lo  necesario,  y  casa,  y  armas,  y  caballos,  en  tanta 
manera,  que  este  testido  vido  y  entendió  que  los  indios  de  Rapel  cjue  á 
la  sazón  poseía,  no  eran  bastantes  para  le^sustentar,  los  cuales  dichos 
indios,  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  pública  y  notoria,  que  por  lo  Cjue 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  servido  á  S.  M.  se  los  había  dado  y 
puesto  en  su  cabeza  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  los  cuales  este  testigo 
le  conoció  tener  algunos  días,  y  que  después  este  testigo  oyó  y  entendió 
que  se  los  quitó  el  Gobernador  y  se  los  dio  á  Orense,  soldado  xlel  dicho 
Gobernador;    y  que  esto  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  di  jo  este  dicho  testi- 
go, que  sabe  y  vido  como  (Q  dicho  capitán  Joan  Gómez  dejó  su  casa  y 
vivienda  que  tenía  en  la  ciudad  de  Santiago  y  se  fué  en  servicio  de 
S.  M.  con  el  Gobernador  Valdivia  al  descubrimiento  y  conquista  de  las 
provincias  de  TucapeléArauco  é  á  otras  á  ellas  comarcanas,  en  las  cuales 
conquistas  anduvo  con  sus  armas  y  caballos,  á  su  costa,  llevando  á  sus 
criados  y  casa,  como  hombre  de  mucho  valor,  en  la  cual  conquista  se 
padecieron  por  toda  la  gente  española  muchos  trabajos,  porque  había 
mucha  guerra  con  los  indios,  que  estaba  toda  la  tierra  contra  ellos,  y 
que  tenían  muchas  guazábaras  y  muy  peligrosas,  y  que  también  se 
halló  el  dicho  capitán  en  el  Andalién,  donde  este  testigo  se  halló,  que  fué 
una  batalla  muy  reñida  y  muy  peligrosa,  é  que  también  se  halló  en  la 
población  de  la  Concepción  y  cerco  della  hasta  que  se  apaciguó  toda  la 
tierra;  y  estando  los  indios  de  paz,  vido  este  testigo  como  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  se  despidió  y  pidió  al  dicho  Gobernador  Valdivia  para 
se  ir  á  su  casa  y  vecindad  de  Santiago,  donde  tenía  sus  indios,  en  toda 
la  cual  jornada  este  testigo  sabe  y  vido  como  el  dicho  Juan  Gómez 
gastó  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por  andar  mu}^  bien  aderezado  y 
traer  siempre  muy  buena  casa;  y  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  etc. 

7. — ^A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo,  que  sabe  y  vido  como  estando  el  Gobernador  Valdivia  en  la 
ciudad  de  la  Concepción,  envió  de  allí  á  llamar  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  que  estaba  con  sus  indios  en  el  pueblo  de  Santiago,  el  cual  vino 
donde  el  Gobernador  estaba,  y  estando  allí,  oyó  este  testigo  decir  publi- 
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Gañiente  cüino  el  dicho  Gobernador  le  había  mandado  que  hiciese  deja- 
ción de  los  indios  de  Rapel  que  tenía  y  le  dejaría  otros  mejores,  \  que 
se  los  había  hecho  dejar,  y  que  en  esto  se  partió  este  testigo  con  cierta 
compañía  de  soldados  con  Martín  de  Ariza  por  capitán,  para  la  casa  de 
Tocapel,  y  era  un  fuerte  contra  los  indios  que  estaban  tornados  á  le' 
yantar,  y  que  estando  este  testigo  con  los  demás  en  el  dicho  ñierte,  to- 
yieron  noticia  como  habían  llegado  á  otro  fuerte  adelante  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  con  cierta  compañía  de  soldados,  é  C[ue  por  apretarles 
mucho  los  indios,  á  este  testigo  y  á  los  demás  que  los  cercaron  en  el 
dicho  fuerte  y  cargaba  toda  la  tierra  sobrellos  se  salieron  de  allí  y  reco- 
giéndose hacia  donde  estaba  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  la  demás 
gente,  que  era  la  casa  de  Purén,  y  allí  se  juntaron  todos,  y  estando  allí 
todos  juntos,  vinieron  los  indios  de  toda  la  tierra,  levantados  todos  ellos 
con  las  armas  en  las  manos,  que  serían  más  de  veinte  mil  indios,  á  lo 
que  le  parece,  y  que  luego  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  con  este  testi- 
go y  los  demás  soldados  que  se  hallaron  juntos,  arremetieron  con  toda 
la  gente  y  pelearon  más  de  seis  horas,  hasta  tanto  que  á  ¡lura  fuerza  de 
brazos,  deshicieron  y  desbarataron  toda  la  dicha  gente  é  indios,  é  que 
después  pareció  á  este  testigo  y  los  demás  que  era  cosa  imposible 
haber  podido  tener  paz  de  mano  de  los  dichos  indios,  por  ser  como  eran, 
gran  multitud  dellos  y  la  gente  española  tan  poca;  y  que  esto  es  lo  que 
de  la  pregunta  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunra,  dijo  este  dicho  testigo  que  después  de  habida 
la  Vitoria  contenida  en  la  pregunta  antes  desta.  como  tiene  declarado, 
este  testigo  vido  como  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  desde  el 
fuerte  de  Arauco  le  escribió  al  dicho  capitán  Joan  Gómez  que  para  tal 
día,  un  día  que  le  señaló,  se  fueran  trece  hombres  al  fuerte  de  Tucapel 
y  los  demás  dejase  en  guarda  del  fuerte  de  Purén,  é  que  él  sería  para 
entonces  con  él  en  el  dicho  fuerte;  y  ansí  este  testigo  vido  como  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez  salió  del  dicho  fuerte  con  trece  hombres  de 
los  que  estaban  en  él.  con  sus  armas  y  caballos,  y  este  testigo  quedó  en 
guarda  del  dicho  fuerte,  é  que  después  tovieron  nueva  de  los  indios 
como  al  dicho  Gobernador  mataron  en  el  llano  de  Tocapel  con  toda  la 
gente  que  traía,  los  dichos  indios,  y  que  tambiéii  supieron  como  el  di- 
cho capitán  Joan  Gómez,  con  la  gente  que  llevaba,  peleó  en  el  dicho 
llano  de  Tucapel  con  todos  los  indios  que  mataron  al  dicho  Goberna- 
dor todo  un  día.  v  los  indios  le  sieaiieron  seis  leguas,  hasta  la  cuesta 
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de  Licrara,  una  legua  del  fuerte  donde  este  testigo  estaba,  y  allí  apretó 
la  gente,  y  como  venían  cansados^  le  mataron  seis  hombres  y  los  más 
caballos  dellos,  y  el  dicho  capitán  estuvo  muy  mal  herido,  á  pie,  defen- 
diéndose, hasta  que  con  la  oscuridad  de  la  noche  se  metió  entre  unos 
arráyanos,  donde  estuvo  toda  la  noche,  y  que  otro  día  en  amaneciendo 
llegaron  al  fuerte  donde  este  testigo  y  los  demás  habían  quedado,  un 
Andrés  Hernández  de  Córdoba,  desbaratado,  que  había  ido  cun  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  con  los  ojos  ambos  quebrados  de  flechazos,  que 
lo  llevó  el  caballo,  y  tras  del  otro  soldado  Moran,  con  una  lanzada  en 
un  ojo,  y  destos  tuvieron  nueva  este  testigo  y  los  demás,  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  y  la  demás  gente  quedaba  muerta,  y  como  todos 
los  indios  de  la  tierra  venían  sobre  ellos,  y  no  se  podían  escapar,  y  que 
entonces  este  testigo  con  los  demás,  salieron  del  dicho  fuerte  y  se  re- 
cogieron hacia  la  ciudad  do  la  Imperial,  é  que  estando  cuatro  leguas 
del  dicho  fuerte,  á  la  orilla  de  un  río  tomando  refresco  por  amor  á  los 
heridos  que  iban  fatigados,  un  indio  corriendo  llegó  tras  dellos  y  les 
dijo  á  voces  como  el  capitán  Juan  Gómez  se  había  escapado  y  que- 
daba en  la  casa  de  Purén,  á  pie,  y  que  si  no  querían  que  le  matasen, 
que  volviesen  á  socorrelle  con  brevedad,  y  entonces  este  testigo  y  otros 
cuatro  que  fueron  cinco  soldados,  volvieron  en  busca  de  su  capitán  por 
salvalle,  y  así  llegaron  al  fuerte,  que  ya  estaba  deshecho,  y  no  le  halla- 
ron, y  buscándole,  entendiendo  que  era  mentira  lo  cjuel  indio  había 
dicho,  vinieron  á  hallar  al  dicho  capitán  Joan  Gómez  en  un  pajonal,  á 
pie  y  herido  en  un  brazo  y  mano,  descalzo,  con  el  espada  en  la  mano 
aguardando  á  que  entendía  que  los  indios  le  habían  visto,  y  hablado 
con  él  y  le  querían  matar,  y  no  se  podía  escapar,  por  estar  cansado  y 
herido  y  á  pie  y  ser  los  mdios  muchos,  é  que  como  llegaron  este  testi- 
go y  los  demás  soldados,  dieron  un  caballo  al  dicho  Juan  Gómez  y  lo 
llevaron  consigo,  retrayéndose  á  gran  paso  donde  liabía  quedado  la  de- 
más gente  á  la  orilla  del  río,  y  siempre  los  indios  siguiéndoles  y  dán- 
doles caza  hasta  la  noche,  los  tornó  á  despartir,  y  ansí  se  fueron  á  la 
ciudad  Imperial  con  el  dicho  capitán  Joan  Gómez;  é  questo  es  lo  que 
de  la  pregunta  sabe  y  pasa,  etc. 

9.— A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  estando  este  testigo  con  los  demás 
que  se  escaparon  del  dicho  fuerte,  en  la  ciudad  Imperial,  donde  se  curó 
el  dicho   capitán  Joan  Gómez,  luego  acabando  de  sanar  de  las  heridas 
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que  trajo,  salió  de  allí  en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagrán 
para  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador  "\^aldivia  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  y  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Imperial,  y  que  desde  allí  supo  3=^  entendió  como  el  dicho  general  y  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez  y  otra  mucha  gente,  anduvieron  en  el  casti- 
go de  los  indios,  sirviendo  á  S.  M.,  donde  decían,  haber  habido  muchos 
rencuentros  y  guazábaras,  é  que  habían  desbaratado  al  dicho  general  y 
muértole  á  ochenta  homl)res,  á  los  cuales  este  testigo  conoscía,  y  en  ella 
se  dijo  por  público  haber  estado  perdido  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
teniendo  muerto  el  caballo  y  él  en  poder  de  los  mdios,  el  cual  se  esca- 
pó en  otro  caballo  quel  tomó  de  los  muertos  con  mu}'  grande  afán  y 
trabajo;  y  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  testigo; 
que  se  halló  presente  y  vido  como  en  la  ciudad  Imperial,  vino  allí  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagra,  y  con  él  dicho  capitán  Joan  Gómez, 
3^  estovieron  en  defensa  de  la  dicha  ciudad  muchos  días,  habiendo  siem- 
pre rencuentros  y  guazábaras  de  indios,  y  que  de  allí  salió  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagra,  en  busca 
del  capitán  Lautaro,  indio,  que  llevaba  gran  cantidad  de  indios  á  dar 
sobre  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  este  testigo  se  quedó  en  la  ciudad 
por  guarda,  3^  supo  y  entendió  como  el  dicho  general  y  el  dicho  capitán 
Joan  Gómez,  con  toda  la  demás 'gente,  se  había  topado  con  el  dicho 
Lautaro,  y  habían  batallado  los  unos  con  los  otros,  hasta  tanto  que  salie- 
ron vencedores  los  españoles  y  desbaratados  3^  deshechos  los  dichos  in- 
dios, de  lo  cual  se  siguió  nuu^  gran  provecho  3"  bien  para  los  vecinos 
de  Santiago,  porque  los  desbarataran  3'  destru3'eran  la  tierra,  y  S.  M. 
fué  en  ello  mu3'  servido,  porc|ue  se  le  recresciera  dello  mu3'  gran  daño 
en  todas  las  dichas  provincias  3'-  fué  un  notable  hecho;  3^  que  esto  es  lo 
que  de  la  pregunta  salte,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  este  testigo  dijo: 
que  este  testigo,  después  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  coii  el  dicho 
General,  deshicieron  3^  desbarataron  los  dichos  indios,  no  lo  vido  más,  é 
cj^ue  supo  3^  entendió  que  se  había  ido  por  la  mar  á  topar  con  don  Gar- 
cía de  Mendoza,  ciue  iba  por  gobernador  de  las  dichas  provincias,  é  cjue 
después  este  testigo  lo  vido  con  el  dicho  gobernador  don  García  estar 
en  servicio  de  S.  M.,  sustentando  la  ciudad  de  la  Concepción  en  guerra 
contra  los  dichos  indios,  con  sus  armas  3^  caballos,  y  servido  á  su  costa 
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como  siempre  anduvo,  en  el  cual  tiempo  estaría  dos  años,  y  que  siem- 
pre sustentaba  y  tenía  en  su  casa  y  mesa  muchos  gentiles-hombres  sol- 
dados que  servían  en  la  guerra  á  S.  M.,  y  que  este  testigo  tratando  con 
algunos  soldados  de  lo  mucho  que  hacía  y  gastaba  el  dicho  Juan  Gó- 
mez, hallaban  por  cuenta  de  poco  más  ó  menos,  haber  gastado  en  los 
dos  años  que  anduvo  con  don  García  en  la  guerra,  más  de  quince  ó 
veinte  mili  castellanos;  y  que  lo  demás  que  la  pregunta  dice,  fué  públi- 
co y  notorio  haber  sido  y  pasar  así  como  la  pregunta  dice,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo  este  dicho  testigo:  que  no  sabe  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  á  esta  coyuntura  y  sazón  se  bajó  este 
testigo  j  vino  á  este  reino  del  Pirú,  e]i  donde  ha  estado  hasta  agora, 
mas  de  que  vido  todo  el  tiempo  que  este  testigo  anduvo  en  las  dichas 
provincias,  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  anduvo  siempre  con  su 
persona  y  casa  y  criados  en  la  guerra,  sirviendo  á  S.  M.  en  todas  las 
cosas  que  se  ofrecían  en  la  gueri-a,  en  todo  lo  cual  supo  y  entendió  y 
vido  que  gastó  muy  gran  suma  y  cantidad  de  pesos  de  oro,  así  en  gas- 
tos suyos,  como  en  socorrer  necesidades  de  soldados,  como  en  cabálga- 
nos para  que  mejor  pudiesen  servir  á  S.  M.;  y  que  e.sto  es  lo  que  de  la 
pregunta  sabe  3'  no  más  della,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que.  como  dicho  tiene,  este  testigo  vido  cómo  siempre  el  dicho 
capitán  Joan  Gómez  anduvo  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  dicho  es, 
en  lo  cual  gastó  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  mucho  más  de  lo  que 
tenía  de  renta,  é  c[ue  estaba  muy  adeudado  en  aquella  sazón,  y  al  pre- 
sente entiende,  por  lo  que  ha  oído  decir,  que  debe  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro;  é  que  ha  oído  decir  que  los  dichos  indios  de  Rapel  y  Qui- 
llota  en  él  encomendados  son  muy  pocos,  y  que  si  los  servicios  que  el 
dicho  capitán  Joan  Gómez  ha  fecho  se  le  hobiesen  de  pagar  ó  gratificar, 
merecería  mucha  más  cantidad  de  indios  y  de  renta,  por  haber  sido  los 
trabajos  y  peligros  muchos  y  muy  grandes  y  los  gastos  muy  excesivos; 
y  c[ue  este  testigo  sabe  que  en  el  dicho  pueblo  de  Santiago  hay  otros 
vecinos  que  tienen  ochocientos  y  á  mili  indios,  y  que,  con  todo,  pades- 
cen  necesidad;  y  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
tostigo:  que  en  todo  el  tiempo  que  este  testigo  vido  y  conosció  al  dicho 
capitán  Joan  Gómez  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  fué  tiempo 
de  once  años,  poco  más  ó   menos,  nunca  salió  el  dicho  capitán  Joan 
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Gómez  clella,  sino  siempre  anduvo  sirviendo  á  S.  M.,  ni  ha  oído  decir 
que  haya  salido  después  que  en  ehas  entró  con  el  Gohernador  Valdi- 
via, ni  después  fasta  agora,  siempre  sirviendo,  como  dicho  tiene^  y  que 
ha  oído  decir  que  es  casado  y  tiene  muger  é  hijos  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, é  que  á  los  indios  amigos  ha  hecho  y  hace  muy  buenos  trata- 
mientos, y  que  lo  tiene  por  hombre  muy  pacífico  é  muy  honrado,  )'• 
que  nunca  por  jamás  ha  visto  ni  entendido  que  haya  deservido  á  S.  M. 
en  cosa  alguna,  sino  servido  en  lo  que  se  ha  ofrecido,  como  dicho  tie- 
ne, etc. 

15.— A  las  quince  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido  pasó  después  que  este  testigo 
salió  de  las  provincias  de  Chile,  y  por  esto  no  lo  vido,  mas  de  que  en 
esta  ciudad  y  en  este  Pirú  1q  ha  oído  decir  lo  en  ella  contenido  por  co- 
sa pública  y  notoria;  }'■  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

16. — -A  las  diez  y  seis  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo  que  no  la  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
testigo  que  no  la  sabe,  y  que  se  remite  á  las  cédulas,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  del  dieho  interrogatorio,  dijo  este 
testigo:  que  todo  lo  que  dicho  y  declarado  tiene  os  la  verdad,  y  lo  que 
desta  sabe  y  pasa  y  no  otra  cosa  más  del,  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre. — (F.). — Antón  Gutiérrez. — (F\). 
— Ante  mí. — Antonio  de  Cilla,  escribano,  etc. 

Juró  en  29  de  dicho  mes  y  año. 

Alonso  Pérez  .Jurado,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  habiendo  jurado  según  forma  debida  de  derecho,  y  siendo 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  }'■  por  las  preguntas 
generales  que  de  oficio  suelen  ser  fechas,  dijo  é  depuso  lo  siguien- 
te, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  quél  conoce  al 
dicho  capitáu  Juan  Gómez,  de  diez  y  imeve  ó  veinte  años  á  esta  parte, 
en  las  provincias  de  Chile,  é  ansimesmo  conoce  al  dicho  Antonio  Ta- 
rc\])ajano,  é  que  tiene  noticia  é  sabe  los  indios  de  Rapel,  que  la  pregun- 
ta dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  que  de  oficio  suelen  ser  fe- 
chas, dijo  que  será  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  queste 
testigo  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan^ 


vaijDivia  r  sus  compañeros  207 

las  demás  preguntas  generales  que  de  oficio  suelen  ser  fechas,  é  que 
venza  este  pleito  é  causa  la  parte  que  más  justicia  toviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo  que  siempre  después  acá  que  este  testigo  conosce  al  dicho  Juan 
Gómez  ha  oído  decir,  por  cosa  pública  y  notoria,  cómo  el  diclio  capitán 
se  halló  en  la  pacificación  de  los  indios  deste  reino  de  el  Pirú,  é  que 
por  ello  le  dieron  una  vecindad  é  indios  en  Guamanga;  pero  queste 
testigo  no  se  halló  en  aquella  sazón  en  esta  tierra,  mas  de  que,  como 
dicho  tiene,  es  cosa  notoria;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregu^nta  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  queste  testigo 
ha  oído  decir  públicamente  en  las  provincias  de  Chile  cómo  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  cuando  [)asó  á  ellas,  fué  con  el  capitán  Valdivia 
al  tiempo  que  iban  al  descubrimiento  y  poblazón  de  las  que  fué  la  pri- 
mera vez  quel  dicho  capitán  Valdivia  pasó,  é  que  con  él  fué  Alvar  Gó- 
mez, padre  del  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual  este  testigo  ha  oído 
decir,  y  ansí  es  cosa  notoria,  que  yendo  sirviendo  á  S.  M.  la  dicha  jor- 
nada el  dicho  Alvar  Gómez  murió,  é  que  yendo  pié  tierra,  como  toda 
la  dicha  gente  que  fué  con  el  dicho  capitán  Valdivia,  no  se  pudieron 
dejar  de  pasar  muy  grandes  trabajos,  de  causa  de  el  largo  camino  que 
hay  ir  los  grandes  despoblados  y  los  indios  por  conquistar:  é  questo  es 
lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuíu'ta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  é  que  llegando  este  testigo  á  las  dichas  provincias  de 
Chile,  supo  y  entendió  ios  muy  grandes  trabajos  y  nesce.sidades  y  ham- 
bres que  los  españoles  habían  pasado  tres  años  antes  queste  testigo 
llegase  á  ellas  con  el  capitán  Alonso  de  Monroy;  é  questando  en  las  di- 
chas provincias  este  testigo  vido  cómo  todavía  se  pasaban  grandes  nece- 
sidades é  los  hombres  andaban  vestidos  de  pieles  de  animales  por  falta 
de  la  ropa  de  España,  porque  por  la  mar  no  iba  entonces  ninguno  y  de 
causa  de  ser  tan  lejos  por  tierra  no  iba  socorro,  é  queste  testigo  vido 
cómo  para  tener  que  comer  los  españoles  andaban  sembrando  lo  que 
habían  de  comer  y  con  que  se  hal)ían  de  sustentar,  é  questaba  toda  la 
tierra  de  guerra,  sino  eran  tres  ó  cuatro  leguas  en  contorno  de  la  ciudad 
de  Santiago,  que  á  la  sazón  estaba  poblada,  donde  este  testigo  vido  y 
conosció  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  ser  vec;no  y  tener  indios  de  re- 
partimiento que  le  servían;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo;  que  lo  que 
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della  sabe  es  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  este 
testigo  cuando  llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  en  la  ciudad  de 
Santiago  vido  y  conosció  al  dicho  capitán  Juan  Gómcz^  el  cual  tenía 
su  casa  y  criados,  como  hombre  muy  honrado  y  de  mucho  valor,  y  era 
alguacil  mayor  de  la  dicha  ciudad,  y  tenía  y  poseía  los  indios  de  Rapel 
por  encomienda  que  en  él  hizo  el  dicho  capitán  y  gobernador  Valdivia, 
y  este  testigo  vía  cómo  en  su  casa  recogía  y  tenía  el  dicho  Juan  Gómez 
gentiles-hombres  soldados  que  andaban  en  la  guerra  sirviendo  áSS.  MM., 
á  los  cuales  les  daba  casa  y  comida  y  armas  y  dineros  y  vestidos,  y  les 
favorescía  y  ayudaba  con  todo  lo  que  él  podía  para  que  pudiesen  andar 
en  la  guerra  y  seguirla  como  hombres  de  bien,  é  que.  en  lo  susodicho  y 
en  aderezos  de  su  persona  y  casa  y  otros  socorros  que  hacía  á  hombres 
necesitados  é  que  iban  á  servir  á  SS.  MM.  á  las  dichas  provincias  é  con- 
quistas, este  testigo  sabe  é  ha  entendido  que  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  más  de  lo  que  tenía 
de  renta  é  adebdándose  para  hacello,  todo  como  hombre  de  mucho  valor 
ó  que  tenía  muy  gran  celo  de  servir  á  SS.  MM.  en  ello;  é  questo  es  lo 
que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  tes- 
tigo que  lo  que  della  sabe  es  que  este  testigo  se  halló  en  la  ciudad  de 
Santiago  cuando  el  capitán  é  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  salió 
para  la  poblazón  y  descubrimiento  de  la  Concección,  é  que  este  tertigo 
salió  para  ir  con  él  la  dicha  jornada  por  la  mar,  y  vido  como  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  salió  y  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  servir  á 
SS.  MM.  en  ella,  con  su  casa,  dejando  sus  indios,  é  después  este  testigo 
y  los  demás  se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador  en  la  Concección, 
donde  estaba  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  y  allí  estuvieron  algunos 
días  teniendo  refriegas  con  los  indios  que  andaban  de  guerra:  é  que 
después  de  poblada  la  dicha  ciudad  de  la  Concección  y  hecho  el  fuerte 
de  la  Concección  é  que  los  indios  venían  de  [)az,  el  dicho  Gobernador 
mandó  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  cjue  se  volviese  á  la  ciudad  de 
Santiago,  donde  tenía  su  vecindad,  en  la  cual  jornada  este  testigo  vido 
que  se  pasó  muchos  trabajos  y  refriegas,  é  que  en  la  refriega  del  An- 
dalién  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  no  se  halló,  porque  llegó  pocos 
días  después  á  la  tierra,  mas  de  que  vido  la  gente  herida  y  maltratada, 
y  oyó  decir  que  había  sido  muy  peligrosa  é  que  se  pasó  mucho  traba- 
jo, en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirvió  con  su  casa  y 
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armas  y  caballos  y  gente.  3'  gastó   mucha  cantidad  de  pesos  de  oro  por 
traer  mucha  costa,  como  dicho  es;  questo  sabe  de  la  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo  que  á  la  sazón  que  pasó  lo  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo 
supo  y  entendió  cómo  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  questa- 
ba  en  la  ciudad  de  la  Concección,  envió  á  llamar  al  dicho  Juan  Gómez 
á  Santiago,  donde  vivía,  diciéndole  que  le  quería  pagar  lo  mucho  que 
había  servido  á  SS.  MM.  y  dalle  de  comer  en  aquella  tierra,  que  era 
más  próspera  y  de  nnichos  más  indios  C[ue  la  de  Santiago,  é  que  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez  dejó  su  casa  y  vecindad  y  se  fué  á  ver  lo  c^ue 
le  mandaba  el  dicho  Gobernador,  y  que  allí  este  testigo  supo  y  enten- 
dió cómo  por  mandado  del  dicho  Gobernader  el  dicho  Juan  Gómez 
dejó  los  indios  de  Rapel,  y  de  allí  de  la  Concección  el  dicho  Goberna- 
dor lo  envió  á  la  ciudad  Imperial,  donde  decían  le  daban  otros  indios,  é 
que  luego  como  llegó  á  la  dicha  ciudad,  se  tuvo  nueva  como  el  cabildo 
della  había  enviado  por  capitán,  con  cierta  gente,  al  dicho  Juan  Gómez 
á  la  casa  y  fuerte  de  Purén.  donde  tuvo  una  muy  gran  refriega  y  bata- 
lla con  los  indios,  y  con  la  gente  de  su  compañía  deshizo  y  desbarató 
doce  ó  quince  mili  indios  que  vinieron  sobrellos,  el  cual  hecho  este  tes- 
tigo y  los  demás  que  había  en  la  tierra,  lo  tuvieron  por  hecho  muy  no- 
table, .siendo,  como  eran,  los  españoles,  muy  pocos,  que  decían  que 
eran  de  catorce  á  veinte,  é  que  esto  fué  ansí  cosa  muy  pública  y  noto- 
ria, ser  y  pasar  ansí  entre  todos  los  españoles  questaban  en  aquella 
tierra;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  tes- 
tigo: que  después  que  se  tuvo  nueva  en  la  ciudad  de  la  Concección,  de 
lo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  fecho,  y  como  habia  desba- 
ratado la  gente  del  dicho  fuerte,  estando  en  las  minas  este  testigo,  ovó 
decir  al  dicho  Pedro  de  Valdivia,  gobernador,  que  enviaba  á  decir  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez,  questaba  en  la  casa  de  Purén.  que  se  fuese 
á  ver  con  él  á  k,  casa  y  fuerte  de  Tucapel,  con  catorce  ó  quince  de  á 
caballo,  que  para  cierto  día  que  le  señaló  sería  él  en  el  dicho  fuerte  de 
Tocapel,  é  que  después  este  testigo  vido  como  el  dicho  Gobernador  sa- 
lió de  las  dichas  minas  para  el  dicho  fuerte  de  Tocapel  con  treinta  y 
cinco  hombres  bien  aderezados,  y  se  fueron  el  dicho  camino,  y  este  tes- 
tigo se  quedó  en  las  dichas  minas  por  mandado  del  dicho  Gobernador, 
é  que  de  á  ocho  días  que  salió  el  dicho   Gobernador,  tuvieron  nueva 
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como  los  indios,  que  anclaban  de  guerra,  habían  dado  en  el  dicho  Go- 
bernador y  su  gente,  y  los  habían  muerto  á  todos,  que  no  se  escapó  na- 
die de  los  que  con  él- iban,  ó  que  á  todos  los  habían  comido  los  dichos 
indios  y  sus  caballos,  hasta  los  cueros  de  las  sillas,  porque  nunca  más 
se  halló  rastro  de  cosa  dellos;  é  que  tambiéii  le  dieron  la  nueva  de  cómo 
había  salido  el  dicho  Juan  Gómez  para  ir  al  dicho  fuerte  y  casa  donde 
le  había  mandado  el  dicho  capitán  é  Gobernador,  é  que  habían  dado 
en  él  todos  los  indios  de  la  tierra  que  acababan  de  matar  al  dicho  Go" 
bernador,  y  el  dicho  Juan  Gómez  y  su  gente  se  habían  defendido  vale. 
rosamente,  porque  había  muy  gran  multitud  de  indios  sobre  él,  que  le 
parescía  debían  ser,  alo  que  se  decía  cuarenta  ó  cincuenta  mili  indios,  é 
que  se  resistieron  é  defendieron  dellos  todo  un  día  hasta  la  noche,  en 
el  cual  tiempo  le  mataron  de  trece  ó  catorce,  que  eran  los  seis  ó  siete  de- 
llos, é  le  mataron  el  caballo  en  un  paso  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  é 
anduvieron  á  los  brazos  con  él  para  le  matar,  é  con  la  escuridad  de  la 
noche  se  escapó  en  unas  arboledas,  donde  quedó  muy  mal  herido,  hasta 
otro  día  que  un  indio,  no  se  sabe  cuyo  era,  le  llegó  á  decir  como  los  es- 
pañoles do  la  casa  fuerte  de  Purén  se  iban  retirando  á  la  Imperial,  á 
causa  de'haber  entendido  que  el  Gobernador  y  todos  eran  muertos  é 
que  le  aguardase  y  estuviese  escondido,  porque  no  le  matasen,  quél  iría 
tras  dellos  államallos  para  que  le  salvasen  y  socorriesen,  é  quel  dicho  in- 
dio fué  tras  los  dichos  españoles  y  los  llamó  y  volvieron  Antón  Gutié- 
rrez y  Alonso  Rieros  y  don  Pedro  de  Avendaño  y  otros,  y  le  buscaron 
y  hallaron  al  dicho  Juan  Gómez  en  un  pajonal,  desnudo  y  descalzo  y 
muy  mal  herido  y  maltratado;  allí  le  dieron  un  caballo  y  lo  salvaron,  lo 
cual  este  testigo  supo  y  entendió  después  del  dicho  Juan  Gómez  y  de 
los  demás  que  se  hallaron  en  ello,  é  que  ansí  fué  y  es  cosa  muy  pública 
é  notoria  entre  todas  las  personas  que  estaban  y  se  hallaron  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile;  y  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 
9. — A  la  novena  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo,  que  después  de  haber  pasado  lo  en  la  pregunta  antes  desta 
contenido,  de  á  pocos  días  después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  que 
serían  dos  meses,  poco  más  ó  menos,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
de  la  Goncección,  vido  como  vinieron  allí  el  general  Francisco  de  Vi- 
Uagrán  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  cincuenta  ó  sesenta  hom- 
bres, poco  más  ó  menos,  que  venían  al  castigo  de  la  muerte  de  el  di- 
cho Gobernador,  é  que  allí  este  testigo  se  fué  con  ellos  con  más  gente 
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que  de  allí  se  juntó,  que  todos  fueron  hasta  ciento  é  cincuenta  hom- 
bres, fueron  camino  de  Arauco,  y  en  Milla  Pingueda,  ques  provincia 
de  Arauco  y  Andalicán,  cargó  muy  grande  cantidad  de  gente  de  gue- 
rra, á  lo  que  se  entendía  eran  más  de  cien  mili  ánimas,  é  allí  un  día 
cargó  toda  la  gente  en  ciertos  pasos  y  en  el  camino,  y  dieron  tanta 
priesa  que  mataron  de  la  gente  c{ue  iba  noventa  y-  seis  españoles,  é  que 
después  se  entendió  por  la  cuenta  de  los  que  fueron,  é  que  en  esta  refrie- 
ga el  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  despeñó  y  perdió  sus  caballos,  y 
que  después  con  muy  gran  trabajo  y  muy  herido  y  muy  maltratado, 
escapó  de  entre  los  indios,  é  que  otros  muchos  que  se  despeñaron  don- 
de él,  murieron,  que  no  se  escaparon  sino  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
y  otros  dos  ó  tres,  é  queste  testiqo  ayudó  después  á  curar,  estando  en  la 
Concección,  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  questaba  todo  muy  maltrata- 
do y  molido  de  los  golpes,  y  este  testigo  y  los  demás  salieron  todos 
muy  mal  heridos  de  la  dicha  entrada  é  camino;  é  questo  es  lo  que  de 
la  pregunta  sabe,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  di- 
cho testigo  que  después  de  pasado  lo  en  la  pregunta  antes  desta  conteni . 
do,  este  testigo  vido  como  el  dicho  General  Villagra  y  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  con  este  testigo  y  otra  gente  fueron  á  la  ciudad  Imperial,  y 
allí  estuvieron  defendiéndola  mucho  tiempo,  y  después  este  testigo  salió 
della  y  quedó  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  ella  guardándola  y  sus- 
tentándola, siempre  traj^endo  su  persona  y  casa  muy  bien  aderezada  y 
sustentando  muchos  amigos  soldados  que  seguían  la  guerra  y  servían 
á  SS.  MM.,  en  lo  cual  este  testigo  entiende  que  gastaba  lo  que  tenía  y 
aún  no  le  bastaba,  é  que  después  oyó  decir,  y  fué  cosa  pública  é  noto- 
ria, que  bajando  el  dicho  general  y  con  él  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
á  la  ciudad  de  Santiago  con  los  demás  soldados,  en  el  camino  toparon 
con  un  capitán  indio  que  se  decía  Lautaro,  que  traía  ochocientos  indios 
escogidos  entre  cien  mili,  con  los  cuales  se  venía  á  meter  en  la  ciudad 
de  Santiago  con  muy  gran  determinación  y  de  asolar  toda  la  tierra, 
con  la  cual  gente  tuvieron  una  muy  gran  guazábara,  porque  había  in- 
dios que  con  dos  y  tres  arcabuzasos  y  estando  atravesados  de  lanzadas 
peleaban  con  mucho  ánimo,  y  ansí  se  tuvo  por  cosa  muy  señalada  y 
muy  notable  y  de  mucha  importancia,  desbaratar  y  matar  el  dicho  ca- 
pitán y  deshacer  la  dicha  gente;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe 
é  no  más  della,  etc. 
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11. — A  las  once  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  á  esta 
sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  se  salió  de  las  dichas  provincias 
de  Chile  y  se  vino  á  este  Pirú,  y  topó  con  el  diclio  Gobernador  don 
García  en  el  camino  que  iba  á  las  dichas  provincias,  mas  que  después, 
informándose  este  testigo  de  gente  que  venía  de  las  dichas  provincias 
de  algunas  cosas  dellas,  supo  y  entendió  como  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  se  juntó  con  el  dicho  Gobernador  don  García  y  anduvo  en  su 
compañía  en  la  pacificación  de  los  indios  sirviendo  á  SS.  MM.;  é  questo 
es  lo  que  sabe  cerca  de  lo  en  la  dicha  pregunta  contenido  y  no  más 
della,  lo  cual  dijo  ser  la  verdad,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  lo  en  la  pregunta  contenido, 
este  testigo  lo  03^0  decir  en  este  reino  á  personas  que  de  aquellas  pro- 
vincias venían,  por  cosa  notoria,  pero  que  no  se  halló  en  ello  ni  sabe 
más  de  lo  en  esta  pregunta  contenido,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que,  como  en  las  preguntas  antes  desta  este  testigo  tiene  dicho, 
siempre  vido  cómo  el  dicho  capitán  gastaba  mucho  con  su  persona  y 
amigos  todo  el  tiempo  que  seguía  la  guerra,  é  que  le  paresce  que  si  no 
la  hobiera  seguido  y  fecho  los  dichos  gastos,  que  al  presente  fuera  muy 
rico,^como  lo  son  otros  muchos  de  su  tiempo,  que  no  se  han  ocupado 
ni  andado  eu  la  pacificación  de  la  dicha  tierra,  é  que  al  presente  este 
testigo  ha  oído  decir  al  dicho  capitán  é  á  otras  muchas  personas  cómo 
está  muy  pobre  é  con  muchas  deudas,  que  al  presente  sabe  que  no  tie- 
ne otra  renta  ni  indios  sino  son  los  indios  de  Rapel,  que  son  muy  pocos, 
é  los  indios  de  Quillota,  que  también  son  muy  pocos,  é  que  le  paresce 
á  este  testigo  que  según  lo  mucho  que  ha  servido  el  dicho  Juan  Gómez 
en  las  dichas  provincias  é  los  grandes  é  calificados  servicios  é  de  im- 
portancia que  ha  fecho,  que  había  de  ser  aventajado  en  los  indios  de 
repartimiento  entre  otros  muchos  que  entraron  cuando  él  entró,  é  quél 
con  los  dichos  indios  ni  con  muchos  más  de  los  que  tiene,  no  sería  pa- 
gado de  lo  mucho  que  le  debe  y  ha  servido  á  S.  M.;  é  queste  testigo 
sabe  y  entiende  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hay  otros  vecinos 
que  tienen  á  ochocientos  3^  á  mili  indios  de  repartimiento.  3^  con  ellos 
pasan  y  han  pasado  necesidad;  é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe 
ó  no  otra  cosa  más  della. 

14. — A  las  catorce  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  después  acá  que  conoce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ques 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  213 

de  diez  y  nueve  ó  veinte  años  á  esta  parte,  poco  raás  ó  menos,  siempre 
á  la  contina  lo  vido  residir  en  las  dichas  provincias,  sirviendo  y  ocu ' 
pandóse  en  lo  que  tiene  dicho  é  declarado,  é  que  nunca  vido  ni  ha  sa- 
bido ni  entendido  que  haya  salido  dolías  en  todo  el  dicho  tiempo  para 
este  reino  de  el  Perú  ni  para  otras  partes,  é  que  si  liohiera  salido,  este 
testigo  lo  hobiera  sabido  ó  entendido,  y  no  pudiera  ser  menos  por  ha- 
ber tenido  siempre  con  él  mucha  cuenta  y  cuidado  de  saber  del  en 
su  ausencia,  como  de  amigo  j  hombre  principal  en  aquellas  provincias» 
é  que  nunca  en  ninguna  cosa  ha  deservido  á  S.  S.  M.  M.,  en  ninguna 
cosa,  é  ques  hombre  muy  honrado  y  de  muy  buena  vida  y  fama  y  muy 
buen  cristiano  y  muy  amigo  de  los  indios,  j  les  ha  fecho  y  hace  mu- 
chos buenos  tratamientos,  y  le  querían  bien  cuando  este  testigo  estaba 
en  las  dichas  provincias  que  tenía  y  poseía  los  dichos  indios  por  suyos, 
é  que  en  esta  ciudad  este  testigo  le  ha  oído  decir  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  cómo  está  casado  en  las  dichas  provincias  en  la  ciuda^l  de  San- 
tiago, donde  tiene  su  casa  é  vecindad,  é  que  tiene  hijos,  é  ansí  es  cosa 
pública  é  notoria,  por  queste  testigo  lo  ha  oído  decir  á  otras  muchas 
personas,  sin  él;  é  questa  es  la  verdad  y  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

15. — ^A  las  quince  preguntas  de  el  interrogatorio,  dijo:  que  cuando 
pasó  lo  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  estaba  fuera  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  en  este  reino  del  Perú,  é  que  por  esto  no  entendió 
ni  supo  lo  que  la  pregunta  dice,  ni  sabe  otra  cosa  más  della,  etc. 

16, — Alas  diez  y  seis  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
testigo:  que  no  conoce  al  dicho  x4.gustín  Briceño  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque'  no  es  tan  antiguo  en  la  tierra  ni  estaba  en  ella  cuando 
este  testigo  se  lialló  en  las  dichas  provincias;  é  questo  S'ibe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo:  que  no  la  sabe,  que  se  remite  á  la  dicha  cédula;  é  no  sabe 
más  de  lo  en  la  pregunta  contenido. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  que 
lo  que  dijo  é  declarado  tiene  es  la  verdad,  y  público  y  notorio  entre  las 
personas  que  dello  tienen  noticia,  lo  cual  dijo  ser  la  verdad  y  lo  que 
ueste  caso  sabe,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de 
su  nombre. — Alonso  Pérez  Jurado. — Ante  mí. — Antonio  de  Cilla,  escri- 
bano. 

El  dicho  Gonzalo  Sánchez,  vecino  de  la  ciudad  Rica,  ques  cu  las  pro- 
vincias de  Chile,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
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para  en  la  dicha  razón,  del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento  según  for- 
ma debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad,  y 
siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  y  por  las  pre- 
guntas generales  que  de  oficio  suelen  ser  fechas,  dijo  y  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — ^A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta  contenidos,  é  que  tiene  noticia 
de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo:  qne  será  de 
edad  de  cuarenta  y  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  queste  testigo  cree 
ques  un  poco  deudo  de  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  no  sabe  en  qué 
grado  ni  si  es  dentro  del  cuarto  grado,  é  ques  íntimo  amigo  de  el  dicho 
Tarabajano,  pero  que  por  esto  no  dirá  el  contrario  de  la  verdad,  y  no 
concurren  en  él  ninguno  de  los  demás  defetos  en  la  pregunta  contení" 
dos,  ó  que  venza  este  pleito  é  causa  la  parte  que  más  justicia  tovie- 
se,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  conoció  en  los  rei' 
nos  de  España  al  dicho  Juan  Gómez  desde  que  era  muchacho,  é  que  se 
acuerda  que  ha  más  de  treinta  años  que  salió  de  la  villa  de  Almagro, 
donde  es  natural,  para  estas  Indias,  é  que  después  de  algunos  días,  este 
testigo  se  partió  para  esta  tierra  é  vino  á  este  reino,  habrá  veinte  años, 
poco  más  ó  menos,  é  que  en  él  supo  coiiio  el  dicho  Juan  Gómez  había 
estado  en  él  y  estaba  ya  en  las  provincias  de  Chile,  ó  que  se  había  ha' 
liado  el  dicho  Juan  Gómez  en  la  pacificación  de  los  naturales  deste 
reino,  é  que  por  ello  le  habían  dado  una  vecindad  en  la  ciudad  de  Gua' 
manga;  é  questo  es  lo  que  sabe  é  oyó  decir  en  este  reino  públicamente 
cerca  de  lo  en  la  pregunta  contenido,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo^ha  oído  decir  pública- 
mente á  muchas  personas,  como  el  dicho  Juan  Gómez  dejó  la  vecindad 
que  tenía  en  Guamanga.  y  sirviendo  á  SS.  MM.  él  y  Alvar  Gómez,  su 
padre,  fueron  á  la  dicha  conquista  de  Chile  con  el  capitán  Valdivia,  é 
que  en  el  camino  había  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del  dicho 
Juan  Gómez,  con  el  trabajo  de  largo  camino;  é  questo  es  lo  que  cerca 
de  la  dicha  pregunta  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  estando  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  que  habrá  quince  ó  diez  y  seis  años  que  pasó  á 
ellas,  oyó  decir  á  los  conquistadores  viejos  que  se  hallaron  en  el  descu- 
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brimiento  é  conquista  qiie  hizo  el  dicho  Gobernador  Valdivia,  que 
pasó  todo  lo  que  la  pregueta  dice;  é  que  después  de  entrados  en  la  tie- 
rra, tuvieron  tanta  necesidad  de  hambre,  de  causa  de  no  sembrar  los 
indios  ni  hacer  sementeras,  que  comían  cigarras  y  otras  comidas  no 
acostumbradas  á  los  hombres  de  nuestra  nación;  é  que  cuando  este  tes- 
tigo entró  en  la  tierra  aun  había  tanta  necesidad  de  la  ropa  de  España 
en  algunos,  que  se  vestían  de  pieles  de  animales,  é  ansí  decían  se  ha- 
bían vestido  é  andaban  el  tiempo  atrás  que  había  habido  más  necesi- 
dad de  la  dicha  ropa  de  España;  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe 
é  no  más  della,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  cuando  este  testigo  fué  á  las  di- 
chas pro-vincias  de  Chile,  llegando  á  la  ciudad  de  Santiago,  halló  que 
en  ella  era  vecino  el  dicho  Juan  Gómez  y  tenía  por  suyos  é  como  suyos 
los  indios  de  Rapel  é  allí  teniía  su  casa  é  vivienda,  y  él  ala  sazón  estaba 
en  la  guerra  sirviendo  á  SS.  MM.  con  el  gobernador  Valdivia,  y  supo  y 
entendió  de  los  baquianos  questal^an  en  la  dicha  ciudad  cómo  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  le  había  dado  al  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez los  indios  que  la  pregunta  dice,  luego  como  .se  pobló  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  é  que  an.sí  después,  este  testigo  se  los  vido  tener  y 
poseer  al  dicho  Juan  Gómez  mucho  tiempo,  é  que  vido  como  se  susten- 
taba y  trataba  su  persona  y  casa  muy  honrosamente  y  como  hombre 
de  mucha  cahdad,  ó  que  daba  á  los  soldados  que  andaban  en  la  guerra 
sirviendo  á  SS.  MM.  todo  cuanto  tenía,  y  para  darse  empeñaba  muchas 
veces;  é  questo  es  lo  que  cerca  de  la  pregunta  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo  que  lo  que  della  sa  be 
es,  que  al  tiempo  que  entró  este  testigo  en  las  dichas  provincias  y  llegó 
al  dicho  asiento  de  Santiago,  que  habrá  los  quince  ó  diez  y  seis     años 
que  tiene  dichos,  poco  más  ó  méno.s,  el  dicho  Juan  Gómez  en   aquella 
sazón  andaba  en  la  guerra  y  conquista  de  la  Goncebción  y  Arauco  con 
el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  que  después  de  á  pocos  días 
llegado  este  testigo  á  la  dicha  ciudad,  llegó  allí  el  dicho  Juan  (xómez  de 
vuelta  de  la  dicha  entrada,  é  que  este  testigo  oyó  decir  á  los  que  se  ha- 
bían hallado  en  la  dicha  jornada,  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  habí  a 
fecho  muchos  servicios  á  S.  M.,  y  sustentado  en  la  guerra  muchos  sol- 
dados y  trayendo  su  casa  é  persona  de  armas  é  caballos  muy  bien  ade- 
rezada; é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe. 

7 . — A  la  séptima  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 


216  COLECCIÓN     DE     DOCUMENTOS 

testigo  que  lo  que  della  sabe  es,  que  al  tiempo   que  dicho   Gobernador 
envió  á  llamar  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  desde  la  ciudad  de  la  Gon- 
cección,  este  testigo  estaba  en  la  ciudad  Rica  y  entendió  cómo  el  Gober- 
nador le  había  enviado  á  llamar,  lo  cual  supo  de  á  muchos  días  que  ello 
pasó,  de  Juan  Gómez^  vecino  de  Cuyo,  el  cual  le  dijo  como  viniendo  el 
dicho  capitán  ala  Concección  le  había  dicho  que  si  el  Gobernador  Valdi- 
via le  mandaba  dejar  sus  indios^  que  él  no  los  dejaría   sino  fuese  por 
fuerza  y  contra  su  voluntad,  é  que  este   testigo  sabe  é  vido    como    el 
dicho  Gobernador  Valdivia  daba  en  aquel  tiempo  repartimientos  y  des- 
pués los  quitaba,  contra  la  voluntad  de  sus  dueños,  y  los  daba  á  quien  que  - 
ría,  é  que  este  testigo  tenía  unos  indios  en  la  ciudad  Rica  que   se   los 
había  dado  por  servicios  que  había  fecho  en  la  pacificación  de  la  tierra, 
é  que  después,  contra  su  voluntad  de  este  testigo,  el  dicho  Gobernador  se 
los  quitó  é  dio  á  otro,  lo  cual  el  dicho  Gobernador  Valdivia  hacía  mu- 
chas veces  5^  con  muchas  personas;  é  que  este  testigo  supo  como    el 
dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  ciudad  Im[)erial,  en  la  cual  estaría  tres   ó 
cuatro  días,  porque  cuando  iba  allá,  este  testigo  le  encontró  con  ha  gente 
y  hato  é  después,  volviendo  en  el  dicho  tiempo,  lo  volvió    á    encontrar 
que  salía  de  la  Imperial  é  iba  con  gente  por  capitán  é  caudillo  á  la  casa 
fuerte  de  Puren,  á  socorrer  á  ciertos  españoles  y  soldados  que   en   ella 
había,  é  que  después  este  testigo  supo  y  entendió  como  los  dichos  capí 
tan  Juan  Gómez  y  demás  gente  fueron  al  dicho  fuerte  de   Purén   3^  en 
él  pelearon  con  los  indios  de  guerra,  questaban  en  el  dicho  fuerte  é  casa 
y  vinieron  allí  sobre  él,  lo  cual  fué  un  notable  fecho  y  señalado,  é  queste 
testigo  lo  oyó  decir,  como  dicho  tiene,  á  muchos  de  los  soldados  que  se 
hallaron  en  lo  susodicho,  donde  se  perdieron    algunos  caballos;    é  que 
esto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  no  más  della,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  éste  dicho 
testigo:  que  al  tiempo  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  es- 
taba en  la  ciudad  Rica,  é  que  allí  tuvieron  aviso  por  cartas  de  la  Justi- 
cia de  la  Imperial,  como  el  Gobernador  había  ido  al  fuerte  y  casa  de 
Tocapel,  é  que  en  el  camino  le  habían  muerto  á  él  y  á  todos  los  que 
iban  con  él;,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  y  otros  soldados  que  iban  con  él 
á  verse  con  el  Gobernador,  después  de  haberle  muerto,  dieron  sobre  él 
y  su  gente,  y  él  se  defendió  valerosamente  de  los  dichos  indios,  que  era 
toda  la  tierra  levantada,  é  ansí  se  defendieron  y  resistieron  todo  un  día, 
hasta  que  con  la  noche,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  muerto  el  caba- 
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lio  y  á  pié,  se  escapó  mal  herido-en  una  montaña,  y  también  se  escapa- 
ron otros  á  caballo,  muy  mal  heridos,  y  les  mataron  allí  siete  españoles 
y  los  caballos,  é  qne  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  estuvo  escondido  y  se 
fué  con  la  escuridad  de  la  noche  hacia  Paren,  é  que  otro  día  supo  como 
los  españoles  que  en  él  estaban,  se  habían  retirado  y  se  iban  á  la  Im- 
perial, é  que  un  indio  les  fué  á  dar  mandado,  diciendo  como  estaba  vi. 
vo  é  que  lo  volviesen  á  socorrer;  que  de  allí  volvieron  don  Pedro  de 
Avendaño  y  otros  é  lo  buscaron  y  hallaron,  que  estaba  en  un  pajonal 
escondido,  y  de  allí  lo  tomaron  en  un  caballo  y  lo  trajeron  á  la  ciudad 
Imperial,  donde  viniendo  este  que  declara  recogiéndose  por  aviso  de  la 
Justicia  de  la  ciudad  Rica,  lo  halló  mal  herido  y  que  se  estaba  curando 
de  las  heridas  y  malos  tratamientos" que  había  recibido  de  la  dicha  re- 
friega, é  que  ansí  como  lo  tiene  dicho,  este  testigo  se  lo.  oyó  decir  á  los 
que  se  habían  hallado  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  la  dicha  re- 
friega; é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  mas  de  lo 
en  ella  contenido,  etc. 

9. — Ala  novena  pregunta  de  el  dicho  ñiterrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  vido  como  luego  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  comen- 
zó á  levantar  de  las  heridas  que  había  recibido  de  la  dicha  refriega, 
vino  á  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  el  general  Francisco  de  Villagráu, 
y  salió  de  allí  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para  el  castigo  de  la 
muerte  del  dicho  gobernador  Valdivia  é  de  los  demás,  y  este  testigo 
quedó  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  después  supo  y  entendió  como  el 
dicho  General  y  los  que  con  él  iban,  tuvieron  una  muy  grande  y  peli- 
grosa guazábara  de  los  indios,  junto  á  Arauco,  en  Andellica.  donde  de 
ciento  é  cincuenta  hombres  que  llevaba,  le  mataron  los  dichos  indios 
noventa  y  tantos,  y  los  demás  salieron  huyendo,  y  el  dicho  Juan  Gómez 
salió  herido  y  le  mataron  todos  sus  caballos  y  salió  en  un  caballo  que 
halló^  suelto  en  el  campo,  ageno,  é  ansí  este  testigo  se  lo  oyó  decir  á  los 
que  se  hallaron  en  el  dicho  rencuentro  y  desbarato;  é  questo  es  lo  que 
de  la  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  della.  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  sabe  é  vido 
como  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  vino  con  el  dicho  general  Francis- 
co de  Villagrán  con  los  dichos  ciento  é  cincuenta  hombres  al  socorro 
de  la  dk'ha  ciudad  Imperial,  en  la  que  este  testigo  vido  que  estuvo  el 
dicho  Juan  Gómez  los  dos  años  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  me- 
nos, donde  sustentó  y  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  teniendo  en 


218  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

SU  casa'  y  mesa  muchos  gentileshombres  soldados  que  servían  á  S.S 
M,M.  en  la  dicha  conquista,  y  les  daba  de  comeré  otras  cosas  y  á  algunos 
daba  ropa  y  á  otros  que  no  posaban  en  su  casa  les  daba  comidas  y  ha- 
cía otros  gastos,  con  haber  mucha  necesidad  de  ellas  en  la  dicha  ciudad, 
y  las  compraba  y  gastaba  muy  sin  orden,  como  hombre  de  mucho  va- 
ler é  que  deseaba  el  servicio  de  S.  M.,  é  que  después  supo  y  entendió 
este  testigo  como  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán,  y  con  él  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez  y  la  demás  gente,  salieron  para  la  ciudad  de 
Santiago,  y  en  el  camino  se  toparon  y  hallaron  á  Labtaro,  capitán  ge- 
neral de  Arauco,  que  venía  alzando  los  indios  de  la  tierra  con  cierta 
cuantidad  de  indios,  y  allí  dieron  en  ellos  y  los  desbarataron;  é  que  se 
tuvo  por  principal  cosa  y  hecho  señalado  en  la  tierra;  é  questo  es  lo  que 
de  la  pregunta  este  testigo  sabe,  é  no  más  della,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  al  tiempo  quQ  lo  en  la  pregunta  contenido  pasó,  estab  en 
la  ciudad  Rica  en  la  sustentación  y  conquista  della,  é  que  por  esto  no 
se  halló  á  lo  en  que  la  pregunta  dice;  mas,  de  que  este  testigo  supo  y 
entendió  después  de  personas  que  se  hallaron  en  ello,  quel  dicho  Juan 
Gómez  se  vino  á  ver  con  el  dicho  gobernador  don  García,  é  que  con  él 
se  halló  en  todas  las  cosas  que  la  pregunta  dice,  é  ansí  fué  público  ó 
notorio,  é  que  allí  oyó  decir  haber  fecho  el  capitán  Juan  Gómez  ecesi- 
vos  gastos;  é  que  esto  es  lo  que  cerca  de  lo  en  la  pregunta  contenido 
sabe  é  no  otra  cosa  más  de  ella,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
Rica,  vido  cómo  envió  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  un  amigo  suyo 
que  se  llamaba  Cosme  de  Molina,  con  una  carta  de  justicia  é  interro- 
gatorio á  hacer  probanza  sobre  los  indios  de  Rapel  que  el  dicho  Go- 
bernador Valdivia  le  había  quitado,  é  allí  tomó  ciertos  testigos  el  dicho 
Molina  por  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  y  por  esto  y  por  el  dicho 
Molina,  que  posó  en  la  casa  de  este  testigo,  entendió  que  el  dicho  Juan 
Gómez  pedía  é  pleiteaba  sobre  los  dichos  indios;  é  que  este  testigo  supo 
y  entendió  que  por  el  levantamiento  y  alteración  de  la  tierra,  el  dicho 
capitán  Juan  Góuiez  ni  otros  muchos  que  tenían  pleitos  habían  podido 
pedir  sus  indios,  por  andar  siempre  ocupados  en  la  guerra;  é  questo  es 
lo  que  de  la  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
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testigo:  que  por  haber  gastado  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  las  gue- 
rras que  se  han  ofrecido  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  haber  an- 
dado siempre  en  la  pacificación  dellas  mucha  cuantidad  de  pesos  de  oro. 
sirviendo  á  SS.  MM..  sabe  é  ve  é  que  al  presente  está  muy  pobre,  muy 
adeudado,  tanto  que  no  conosce  este  testigo  otro  conquistador  en  las 
dichas  provincias  más  pobre  ni  con  más  deudas  que  él;  é  que  este  testi- 
go no  le  conoce  ni  tiene  otros  bienes  algunos  sino  los  indios  de  Rapel, 
que  á  indios  de  el  dicho  repartimiento  ha  oído  decir  que  no  le  llegan  á 
ciento  todos  los  indios  que  en  él  hay,  é  los  indios  de  Quillota,  sobre  que 
trata  pleito,  ha  oído  decir  á  los  mismos  indios  que  serán  hasta  ciento  é 
cincuenta  indios,  pocos  más  ó  menos,  é  que  no  sabe  si  deja  vendidas 
unas  casas  en  que  vivía  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  é  que  este  tes- 
tigo entiende  que  con  los  dichos  indios  ni  con  otros  muchos  más  no  está 
pagado  de  los  muchos  y  grandes  servicios  que  ha  fecho  á  S.  M.  en  las 
dichas  provincias;  é  que  este  testigo  sabe  ó  ha  visto  que  en  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  hay  algunos  vecinos  que  tienen  á  novecientos  y  á 
setecientos  indios,  ó  que  con  ellos  pasan  necesidad  y  viven  adeudados; 
é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  después  acá  que  este  testigo 
entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  hasta  ahora,  siempre  ha  visto  y 
entendido  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  estado,  vivido  y  habi- 
tado en  las  dichas  provincias  de  Chile,  .sirviendo  á  SS.  MM.  en  todo  lo 
que  se  ha  ofrecido  y  nunca  se  ha  hallado  en  deservicio  suyo,  siempre 
viviendo  como  mu}"  hombre. honrado  y  de  muclia  calidad,  sustentando 
su  casa  y  familia,  teniendo  siempre  muchos  huéspedes  y  gastando  mu- 
cho, todo  como  hombre  de  mucho  valor  y  muy  honrado,  el  cual  siem- 
pre ha  vivido  como  hombre  muy  honrado  y  de  buena  vida  }-  fama,  é  al 
presente  sabe  é  ha  visto  que  está  casado  y  tiene  mujer  y  hijos,  y  es 
hombre  muy  bienquisto  en  todas  las  dichas  provincias,  y  trata  muy 
bien  á  sus  indios  en  él  encomendados  y  le  quieren  bien,  y  le  ha  visto 
tener  cargos  muy  prerainentes;  é  que  esto  es  lo  que  desta  pregunta 
sabe  é  ha  visto  é  no  otra  cosa,  etc. 

1 5. — A  las  quince  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  di- 
cho testigo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  ha  visto,  por  una  cédula  de  en- 
comienda fecha  á  Agustín  Briceño  por  el  gobernador  Pedro  de  Villagra, 
como  le  dá  los  indios  y  encomienda  de  Gualcmo,  sobre  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  trajo  pleito  con  Francisco  de  Aguirre  y  Xufré,  é 
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que  lo  ha  visto  tener  en  posesión  de  vecino  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago al  dicho  Briceño  por  la  dicha  encomienda,  el  cual  este  testigo  sabe 
ques  casado  con  una  hija  mestiza  de  el  dicho  Taraba jano,  y  así  se  en- 
tiende que  no  tiene  la  encomienda  de  los  dichos  indios  de  Gualemo  el 
dicho  Tarabajano,  sino  el  dicho  su  3'erno;  é  que  este  testigo  vido  servir 
al  dicho  Briceño  el  oficio  de  notario  con  el  maestro  Paredes  muchos 
días,  é  que  por  la  dicha  cédula  que  ha  visto  paresce  dalle  el  derecho  que 
tiene  á  todos  los  indios  que  él  ha  tenido  y  poseído  y  tiene  y  posee,  é 
que  se  remite,  en  cuanto  á  esto,  á  la  cédula,  que  por  ella  parescerá,  é  que 
aquello  dice  este  testigo  y  no  más,  á  la  cual  se  refiere;  é  questo  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo:  que  nunca  este  testigo  vido  al  Briceño  en  las  dichas  pro- 
vincias hasta  que  lo  vido  usar  el  oficio  de  notario  con  el  dicho  maestro 
Paredes,  é  que  nunca  este  testigo  le  ha  visto  servir  ni  ha  oído  que  haya 
servido  en  la  tierra  á  SS.  MM.,  antes  ha  oído  decir  á  las  personas  que 
más  le  conocen  que  no  ha  servido  en  cosa  alguna  en  las  dichas  pro- 
vincias, é  que  ha  poco  tiempo  que  entró  en  ellas;  é  que  esto  es  lo  que 
desta  pregunta  sabe  é  no  más  della,  etc. 

17.— A  las  diez  y  siete  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  el  dicho  Juan  Gómez,  estan- 
do en  la  ciudad  de  Santiago,  se  quejaba  de  que  no  le  querían  dar  el 
traslado  de  la  dejación  que  el  dicho  Tarabajano  había  hecho  de  los  in- 
dios, é  después  viniendo  por  la  mar  á  este .  reino  y  en  esta  ciudad  tra- 
tando y  hablando  el  dicho  Juan  Gómez  con  un  Juan  Beltrán,  persona 
que  solicita  y  entiende  en  los  negocios  deste  pleito  por  el  dicho  Ta- 
rabajano, diciéndole  dicho  Juan  Gómez  cómo  la  justicia  no  le  había 
querido  dar  la  dicha  dejación,  por  las  palabras  quel  dicho  Juan  Beltrán 
respondió  al  dicho  Juan  Gómez,  aclaró  y  dio  á  entender  haber  pedido 
á  la  justicia  el  dicho  Juan  Gómez  la  dicha  dejación  y  no  habérsela  que- 
rido dar,  é  dijo  el  dicho  Juan  Beltrán  quel  escribano  ante  quien  la  ha- 
bía pedido  el  dicho  Juan  Gómez  había  dicho  que  no  era  justicia  dár- 
sela, por  questá  de  pleito  pendiente  en  esta  Audiencia,  é  que  sabe  é  ha 
visto  que  las  justicias  de  la  dicha  provincia  suelen  hacer  muchos  agra- 
Ados  semejantes  al  susodicho  é  otros  mayores,  y  esto  es  muy  ordinario, 
é  que  en  las  dichas  provincias  de  Chile  á  este  testigo  le  dijo  el  dicho 
Juan  Gómez  que  había  sacado  un  traslado  de  la  dicha  cédula  jDor  raa- 
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ña;  é  que  esto  es  lo  que   de  la  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  de- 
11a,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo:  que  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  es  la  verdad,  y  es  lo  que 
deste  caso  sabe  y  pasa,  y  es  público  y  notorio,  so  cargo  de  el  juramento 
que  fecho  tiene,  y  lo  firmó  de  su  nombre.— Gon?aJ o  Sánchez. — Antonio 
de  Cilla,  escribano. 

El  dicho  Pedro  de  León,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Góme.7.,  para  la  diclia  razón,  del  cual  se  tomó  é  recibió  juramento,  según 
forma  debida  de  derecho,  so  cargo  del  cual  prometió  de  decir  verdad, 
y  siendo  pregmitado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  y  preguntas 
generales  que  de  oficio  suelen  ser  fechas,  lo  que  dijo  y  depuso  es  lo  si- 
guiente, etc.: 

1. — A  la  primera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  conoce  álos  dichos  capitán  .Juan  Gómez  y  Antonio  Taraja- 
no,  de  veinte  é  ocho  añosa  esta  parte,  éque  ansimesmo  conosce  al  dicho 
Agustín  Briceño  de  cuatro  años  á  esta  parte,  que  ha  que  reside  en  las 
provincias  de  Chile^  é  questo  sabe  y  ha  visto  los  indios  deRapel  quepor 
otro  nombre  se  llaman  Topocalma  sobre  que  es  este  pleito,  etc. 

'Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  oficio,  dijo:  que  será  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  queste  testigo  noes  parien- 
te de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales 
ni  alguna  dellas  que  de  oficio  suelen  ser  fechas,  é  que  desea  que  venza 
este  pleito  é  cabsa  la  parte  que  más  justicia  toviere,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo  que  habrá  el  tiempo  de  los  veinte  é  ocho  años  ó  veinte  é 
nueve  que  la  pregunta  dice,  que  estando  este  testigo  en  esta  ciudad  de 
los  Reyes  con  el  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  entendiendo  en  hacer 
gente  i)ara  la  pacificación  de  los  naturales  deste  reino  que  estaban  todos 
levantados,  vido  como  vino  á  esta  ciudad  y  entró  en  este  reino  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  que  venía  con  Alvar  Gómez,  su  padre,  de  México» 
mu}^  en  orden,  como  homl:>res  muy  honrados,  con  sus  armas  y  caballos, 
por  que  fué  al  primer  socorro  que  á  esta  ciudad  vino  de  México;  é  C|ue 
este  testigovidocomoel  dicho  capitán  Juan  Gómez  anduvo  enla  conquis- 
ta desta  tierra,  en  la  ]:)acificación  que  de  los  indios  se  hizo  en  ellas  aque- 
lla sazón,  é  metido  debajo  del  mando  del  dicho  marqués  don  Francisco 
Pizarro,  anduvo  por  estas  provincias  y  subió  al  Cuzco  y   se   halló   en 
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toda  la  pacificación  de  la  tierra,  ó  que  este  testigo  vido  como  el  dicho 
Marqués,  por  haber  servido  tan  bien  en  toda  la  dicha  pacificación  el  di- 
cho Juan  Gómez,  le  envió  á  la  ciudad  de  Guamanga  á  la  poblazón  y 
asiento  della,  y  allí  le  hizo  vecino  y  le  dio. indios  de  repartimiento,  que 
tuvo  algunos  días;  é  questo  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe  y  vido  este 
testigo  y  no  más  della,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este  testi- 
go sabe  é  vido  como  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ofreciéndose  la  jor- 
nada de  Chile,  dejó  su  vecindad  y  se  fué  á  meter  debajo  del  gobierno  y 
mando  de  el  capitán  V-aldivia  que  iba  á  las  provincias  de  Chile  en  des. 
cubrimiento  y  conquista  de  ellas,  para  ir  sirviendo  á  S.  M.  juntamente 
con  el  dicho  Alvar  Gómez,  su  padre,  el  cual  iba  por  míese  de  campo 
de  toda  la  dicha  gente  que  á  la  dicha  entrada  iba;  é  queste  testigo  sabe 
que  en  la  dicha  jornada  é  camino,  por  ser  muy  largo  y  haber  muchos 
despoblados  y  fríos,  se  pasaron  muchos  trabajos  y  hambres  y  necesida- 
des de  agua  y  otros  mantenimientos;  ó  queste  testigo  vido  como  el  dicho 
Andrés  (sic)  Gómez,  padre  de  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  murió  del 
trabajo  del  dicho  camino,  de  una  enfermedad  que  se  le  recreció  en  él; 
é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  este  testigo  sabe  é  vido  é  no  otra  cosa 
más  della,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  del  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo,  que,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  toda  la  gente 
'que  fué  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  hacer  la  di- 
cha conquista,  padeció  muchos  trabajos  y  necesidades,  por  ser  el  camino 
tan  largo,  que  son  quinientas  leguas  de  esta  ciudad  y  mucha  parte  de 
despoblados,  é  que  después  de  llegados  á  las  dichas  provincias,  este  tes- 
tigo vio  como  el  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  la  poblazón  déla  ciudad 
de  Santiago  y  Serena,  é  que  por  causa  de  la  guerra,  que  duró  seis  años 
y  más  tiempo,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  este  testigo  y  los  demás 
que  en  la  dicha  conquista  andaban,  padecían  grandes  hambres  y  nece- 
sidades, porque  los  indios,  por  andar  levantados,  no  sembraban  y  había 
necesidad  de  para  comer  y  sustentarse  de  lo  sembrarlos  mesmos  españo- 
les, é  los  cuales,  y  este  testigo  con  ellos,  sembraban  loque  habían  de  eos 
mer,  y  con  las  armas  en  las  manos  defendían  las  sementeras,  porque 
los  indios  no  se  las  talasen  y  destruyesen,  é  que  andaban  todos  vestido- 
de  pieles  de  animales  por  faltarles  la  ropa  de  Castilla,  é  ansí  sustenta- 
íon  las  dichas  provincias  macho  tiempo  hasta  que  deste  reino   de  el 
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Pirú  les  fué  socorro  de  ropa  y  gente  é  de  otras  cosas;  é  que  esto  es  lo 
que  desta  pregunta  este  testigo  sabe,  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  que  este 
testigo  sabe  é  vido  como  el  dicho  capitán  Valdivia  hizo  vecino  en  la 
dicha  ciudad  de  Santigo  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  y  en  ella  le  dio 
á  los  dichos  indios  de  Rapel,  los  cuales  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  tuvo 
y  poseyó  mucho  tiempo,  más  de  diez  años;  é  que  después  este  testigo 
vido  como  el  dicho  Gobernador  se  los  quitó  y  dio  á  Orense,  é  que  en 
todo  el  dicho  tiempo  que  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este 
testigo  sabe  é  vido  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  tuvo  su  casa  po- 
blada con  mucha  honra  é  como  hombre  de  mucho  valer,  é  que  en  su  casa 
estaban  y  tenía  á  la  con  tina  muchos  gentiles-hombres  españoles  que  se. 
guían  la  guerra,  con  los  cuales  gastaba  niuclia  cantidad  de  pesos  de  oro, 
socorriéndoles  sus  necesidades  y  vistiéndolos,  v  dándoles  armas  v  ca- 
bailo  para  que  mejor  se  pudiesen  sustentar  en  la  dicha  guerra,  é  ha- 
ciendo otros  gastos  y  costos,  en  lo  queste  testigo  entendía  que  gastaba 
lo  que  los  dichos  indios  le  daban  y  aún  andaba  alcanzado  de  dineros; 
é  questo  es  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo,  dijo  que  este  testigo  sabe  é  vido  como  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  dejó,  su  casa  y  vecindad  que  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago y  se  fué  con  el  dicho  capitán  Valdivia,  gobernador,  al  descubri- 
miento é  fundación  de  las  demás  ciudades  é  lugares  que  la  dicha  pre- 
gunta dice,  en  lo  cual  se  estuvo  mucho  tiempo  y  se  pasaron  muy  gran- 
des nescesidades  é  trabajos,  porqueste  testigo  se  halló  en  todo  ello  con 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  con  todos  los  demás  que  iban  en  la  di- 
cha jornada,  en  la  cual  tuvieron  las  guazábaras  y  rencuentros  que  la 
pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  traía  sus 
criados  y  casa  y  armas  y  caballos  y  sustentaba  soldados,  y  sabe  é  vido 
que  sirvió  mucho  á  SS.  MM.  en  la  dicha  jornada;  é  que  después  de  pa- 
cificada toda  la  tierra,  este  testigo  vido  como  se  despidió  el  dicho  Juan 
Gómez  del  dicho  Gobernador  Valdivia  y  se  fué  á  su  vecindad  en  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  donde  tenía  sus  indios,  en  la  cual  jornada  este 
testigo  entiende  que  no  pudo  dejar  de  gastar  rancha  cuantidad  de  dine- 
ro.s,  por  traer  su  persona  muy  en  orden  y  hacer  socorros  á  soldados  y 
á  otras  personas,  como  arriba  tiene  dicho;  é  questo  es  lo  que  de  la  pre- 
gunta sabe,  etc. 
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7. — A  la  séptima  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo  que  lo  que  della  sabe  es  que,  estando  este  testigo  en  la  ciudad 
Imperial,  siendo  vecino  en  ella,  fué  allí  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
y  le  dijo  á  este  testigo  como  el  dicho  Gobernador  Valdivia  le  había 
quitado  sus  indios  de  Santiago,  por  fuerza  é  contra  su  voluntad  y  los 
había  dado  á  otro,  ó  que  á  él  le  había  dado  otros  indios  en  la  dicha  ciudad 
Imperial,  é  que  no  tenía  pensamiento  de  }>ermauecer  en  ellos,  sino  pedir 
sus  indios  de  Santiago  y  volver  á  ellos,  lo  cual  este  testigo  le  oyó  decir 
muchas  veces,  quejándose  de  el  dicho  Gobernador  porque  le  había  fe- 
cho fuerza;  ó  que  este  testigo  vido  como  de  á  pocos  días  después  de 
haber  llegado  á  la  dicha  ciudad  de  Imperial  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez, el  cabildo  le  envió  con  gente  á  la  .casa  de  Purén,  porque  había 
nueva  de  que  los  indios  andaban  levantados  y  querían  dar  sobre 
los  españoles,  é  que  este  testigo  se  quedó  en  la  dicha  ciudad;  é  después 
supo  y  entendió  de  la  gente  que  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué, 
y  del  mismo,  cómo  llegando  al  dicho  fuerte  la  gente  questaba  en  el 
fuerte  de  Tocapel  y  vinieron  los  indios  levantados  de  la  tierra  sobre  el 
dicho  capitán  y  su  gente,  los  cercaron,  y  el  dicho  capitán  dio  en  ellos  con 
la  gente  que  tenía  y  los  deshizo  y  desbarató  y  se  descercaron,  lo  cual  fué 
un  hecho  nmy  señalado  é  que  se  tuvo  en  mucho,  ]K)r  ser  los  indios  mu- 
chos y  tener  el  dicho  capitán  muy  poca  gente;  é  questo  es  la  que  de  la 
pregunta  sabe  este  testigo  y  no  más  della,  etc. 

8. — A  la  ota  va  preguntando  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  tes. 
tigo  que,  estando  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  este  testigo  oyó  decir  á  la 
gente  que  se  escapó  de  la  dicha  guazábara  y  refriega  y  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  que  había  pasado  ansí,  ni  más  ni  menos  que  la  pregunta 
dice;  é  queste  testigo  supo  y  entendió  cómo  en  la  dicha  guazábara  ma- 
taron los  dichos  indios  al  dicho  Gobernador  Valdivia  é  á  la  gente  que 
con  él  iba,  sin  que  escapase  de  todo  ello  cosa  alguna,  é  que  la  mesma 
gente  había  dado  sobre  el  dicho  ca[)itán  y  gente  que  llevaba  á  verse 
con  el  dicho  Gobernador,  por  su  mandado,  ó  que  lo  tuvieron  tan  ahin- 
cado que  le  mataron  la  mitad  de  la  gente  que  llevaba,  y  él  defendién- 
dose valerosamente  todo  un  día  hasta  la  noche  peleando,  con  la  noche 
se  escapó  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  muerto  su  caballo  y  él  mal  he- 
rido, é  que  después  decían  habello  vuelto  á  buscar  ciertos  soldados  que 
habían  desamparado  el  fuerte  de  Purén;  é  queste  testigo  vido  al  dicho 
capitán  ir  mal  herido  y  á  los  demás  que  de  allí  se  escaparon  á  la  ciu- 
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dad  Imperial,  donde  este  testigo  estaba,  á  donde  todos  ellos  fueron  cu- 
rados; é  que  esto  es  lo  que  de  la  pregunta  este  testigo  sabe  é  no  otra 
cosa  más  della,  etc, 

9. — ^A  la  novena  pregmita  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo  que  lo  que  della  sabe  é  pasa  es  que,  estando  este  testigo  en  la 
dicha  ciudad  Imperial,  vido  cómo  desde  allí  salió  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  é  aún  no  bien  sano  de  las  heridas  que  sacó  de  las  dichas  guazá- 
baras,  sahó  de  allí  en  compañía  del  general  Francisco  de  Villagrán 
para  el  castigo  de  la  muerte  de  el  dicho  Gobernador  é  de  los  demás,  é 
que  este  testigo  se  cjuedó  en  la  dicha  ciudad,  é  después  supo  y  entendió 
de  la  gente  que  con  el  dicho  general  fué  al  dicho  castigo,  cómo  los  di- 
chos indios  habían  dado  sobre  él  y  su  gente  y  les  habían  muerto  mucha 
cantidad  de  los  que  con  él  iban,  é  que  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  le 
mataron  sus  caballos  en  la  dicha  guazábara  y  estuvo  en  mucho  riesgo 
é  peligro  de  perderse,  é  que  oyó  que  dolía  había  escapado  muy  mal 
herido;  é  que  en  la  dicha  guazábara  mataron  noventa  españoles  de  los 
que  con  el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  habían  ido;  é  questo 
es  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 

10; — A  la  décima  pregunta  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  ha- 
lló en  la  dicha  ciudad  Imperial  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  estado 
cercados  y  velándose  de  los   dichos  indios,  vinieron  en  su  socorro  el 
dicho  general  Francisco  de  Villagrán  y  con  él  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  y  otros  muchos  soldados,   y  allí  estuvo  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  en  guarda  de  la  dicha  ciudad  muchos  días,  en  lo  que  le  paresce 
á  este  testigo  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro,  por 
traer  mu}^  bien  acomodada  su  persona  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
con  sus  armas  y  caballos  y  criados  y  amigos:  é  que  allí  estuvieron  todos 
juntos  hasta  que,  sabida  la  venida  de  el  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza,  salieron  de  allí  camino  de  Santiago  en  busca  de  Labtaro, 
capitán  de  ciertos  indios  de  Arauco,  que  venían  á  dar  saco  á  la  ciudad 
de  Santiago,   é  que  en  el  camino  supieron  y  tuvieron  nueva  de  él  y 
donde  estaba,  porque  este  testigo  venía  con  el  dicho  general  y  capitán 
Juan  Gómez  y  la  demás  gente,  y  dieron  sobre  él  y  lo  mataron  y  desba- 
rataron con  toda  la  gente  que  traían,  que  serían  mili  indios,  poco  más 
ó  menos,  el  cual  hecho  fué  una  cosa  mny  notable  y   señalada,  porque 
el  dicho  capitán  Labtaro  traía  la  dicha  gente  muy  señalada  é  escogida 
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y  venían  talando  y  destruyendo  la  tierra  á  destruir  á  la  dicha  ciudad 
de  Santiago;  é  questo  es  lo  que  de  la  dicha  pregunta  este  testigo  sabe, 
etcétera. 

11. — A  las  once  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio  dijo  este  dicho 
testigo:  que  acabada  la  guazábara  y  desbarato  de  el  dicho  Lautaro,  este 
testigo. y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  los  demás  se  fueron  á  la  ciu- 
dad de  Santiago,  é  que  de  allí  este  testigo,  como  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  estando  en  la  ciudad  de  la  Concección  que 
comenzaba  á  entrar  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  teniendo  nueva 
como  había  llegado  al  puerto  de  él,  el  dicho  capitán  Juan  Góniez  salió 
por  la  mar  á  se  ver  con  el  di(;ho  Gobernador,  y  este  testigo  se  fué  por 
tierra  y  llevó  los  caballos  y  criados  y  gente  de  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  é  que  cuando  este  testigo  llegó  á  la  Concección  halló  en  un 
fuerte  que  habían  fecho  metido  al  dicho  Gobernador  don  García,  é 
questaba  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  él,  é  ya  los  indios  les  ha. 
bían  dado  una  guazábara,  ó  que  de  allí  partió  el  dicho  gobernador  don 
García  después  de  haber  llegado  los  caballos  y  gente  que  por  tierra  ve- 
nían para  la  pacificación  de  los  indios  de  las  provincias  de  Arauco  y  To- 
capel,  é  queste  testigo  salió  y  fué  con  él  y  con  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  y  con  la  dcniás  gente  que  con  él  iba,  é  que  después  de  haber 
conquistado  y  poblado  á  Cañete  y  á  la  Concección,  questaría  en  la  pa- 
cificación dello  dos  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  capitán  Juan  Gó. 
mez  se  partió  del  dicho  Gobernador  y  se  vino  á  la  ciudad  de  la  Concec- 
ción,  donde  tuvo  por  huéspedes  muclios  soldados  y  gastó  mucha  cuanti- 
dad de  pesos  de  oro,  porque  valían  los  mantenimientos  y  ganados  muy 
caros,  é  todo  lo  demás  para  sustento  de  los  españoles;  é  que  esta  es  la 
verdad  y  lo  que  desta  pregunta  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas  d  e  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho  tes 
tigo;  que  después  que  el  dicho  gobernador  do  n  García  de  Mendoza  tuvo 
pacífica  toda  la  tierra,  este  testigo  vido  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez salió  de  la  ciudad  de  la  Concección,  en  cuyo  sustento  estaba,  y 
se  vino  á  lá  ciudad  de  Santiago,  porque  en  el  raesmo  tiempo  bajó 
este  testigo  á  cha  y  vido  [<]ue]  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  puso  de- 
manda de  sus  indios  á  la  persona  que  los  poseía,  é  que  hasta  entonces, 
desde  que' se  los  quitaron,  por  amor  de  las  guerras  y  desasiegos  de  los 
dichos  indios  que  había  en  las  diclias  provincias,  este  testigo  sabe  que 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez   no  pidió  hasta  entonces  su  justicia,  por- 
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que  lo  había  tratado  ansí,  andando  en  la  guerra  el  dicho  Juan  Gómez, 
cómo  en  pacificándose  la  tierra  había  de  ir  á  la  ciudad  de  Santiago  á 
pedir  sus  indios  á  quien  los  tenía,  y  seguieron  justicia,  por  se  los  haber 
quitado  el  dicho  Gobarnador  cuando  se  los  quitó  y  mandó  que  fuese  á 
la  ciudad  Imperial  por  fuerza,  ó  que  hasta  entonces  este  testigo  sabe  é 
vido  que  no  se  pudo  pedir  justicia  por  no  estar  la  tierra  para  ello  ni 
haber  justicia  que  quisiese  entender  en  pleitos  hasta  que  la  tierra  es- 
tuviese pacífica;  é  questa  es  la  verdad  y  lo  queste  testigo  desta  pregunta 
sabe,  é  noisabe  otra  cosa  más  della,  etc. 

13. — -A  las  trece  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  dicho 
testigo:  queste  testigo  sabe  é  ha  visto  que  por  haber  andado  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  en  la  guerra  en  las  dichas  provincias  de  Chile  sir- 
viendo á  SS.  MM.,  como  hoinbre  de  mucho  lustre  y  sustentando  á  mu- 
chos soldados,  ha  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  al 
presente  sabe  questá  muy  pobre  é  con  nescesidad  é  que  debe  muchas 
debdas;  é  que  sabe  que  de  todo  lo  que  ha  servido  en  las  dichas  provin- 
cias, no  tiene  ni  posee  otra  cosa  mas  de  los  dichos  indios  de  Rapel,  que 
serán  hasta  ochenta  ó  cien  indios  de  repartimiento,  pocos  más  ó  menos, 
é  que  los  indios  de  Qui Ilota  que  puso  en  su  cabeza  del  dicho  capitán 
Juan  Gómez  el  dicho  gobernador  don  García,  sobre  que  trata  pleito, 
serán  hasta  ciento  é  cincuenta,  pocos  más  ó  menos,  é  que  según  los 
servicios  que  el  dicho  capitán  ha  fecho  á  SS.  MM.  y  lo  mucho  c^ue  ha 
gastado  con  la  gente  que  le  servía  y  lo  mucho  que  debe  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  le  paresce  á  este  testigo  que  con  los  dichos  mdios 
y  con  otros  muchos  más,  no  está  bien  pagado  de  lo  que  merescc,  é 
queste  este  testigo  sabe  que  en  la  dicha  ciudad  hay  otros  vecinos  que 
tienen  á  mili  y  á  ochocientos  indios  de  repartimiento,  y,  con  todo,  pa- 
descen  nescesidad,  por  ser  los  gastos  escesivos  y  por  estar  la  tierra  de 
guerra;  é  cjuesto  es  lo  que  de  la  pregunta  sabe  é  no  más  della,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas  de  el  dicho  mterrogatorio,  dijo:  que 
después  acá  que  este  testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  pasaron 
con  el  dicho  capitán  Valdivia  á  la  conquista  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  é  que  lo  i^abe,  por  que  á  la  contina  se  ha  tratado  }-  conunii- 
cado  siempre  este  testigo  con  él,  é  que  lo  ha  visto  servir  en  todo  lo  que 
en  las  dichas  provincias  se  le  ha  ofrecido  á  SS.  MM.,  como  hombre 
muy  honrado  y  de  mucho  valor,  con  muchos  y  buenos  cargos,  sirvien- 
do á  SS.  MM.,  é  que  sabe  é  ha  visto  ques  casado  y  tiene  muger  é  hi- 
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jos  en  la  ciudad  de  Santiago^  é  que  es  muy  cristiano,  é  que  le  ha  visto 
quererle  mucho  los  indios,  por  los  buenos  tratamientos  que  les  hace,  y 
es  hombre  muy  honrado  y  pacífico  y  muy  biencjuisto  entre  los  espa- 
ñoles, é  que  siempre,  como  dicho  tiene,  en  todas  las  cosas  que  en  las 
dichas  provincias  se  han  ofrecido  á  SS.  MM.,  les  ha  servido  como  buen 
y  leal  servidor,  é  que  no  les  ha  deservido  en  cosa  alguna  sino  hecho 
muchos  y  muy  señalados  servicios  en  todo  lo  que  dicho  tiene;  é  questo 
es  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  de  ella,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este  di- 
cho testigo:  que  los  días  pasados,  este  testigo  bajó  de  la  ciudad  de  Val- 
divia á  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  allí  estuvo  algunos  días,  donde 
supo  y  entendió  estar  casado  el  dicho  Agustín  Briceño  con  una  hija 
mestiza  del  dicho  Antonio  de  Tarabajano  y  de  una  india,  ul  cual  en- 
tendió este  testigo  quel  dicho  Antonio  Tarabajano  había  dado  en  casa- 
miento con  la  dicha  su  hija  los  indios  que  la  pregunta  dice,  é  que  le 
había  fecho  dejación  dellos,  é  que  el  dicho  Agustín  Briceño  los  tenía  ya 
en  su  cabeza  y  gozaba  dellos,  é  que  por  tal  vecino  de  la  dicha  ciudad 
de  Santiago,  este  testigo  vido  tener  al  dicho  Agustín  Briceño,  é  que  se 
remite  á  la  cédula  de  enconiienda  que  dello  hay  y  á  la  dejación  que  el 
dicho  Antonio  de  Tarabajano  hizo  de  los  dichos  indios,  que  por  ello 
parescerá;  é  questa  es  la  verdad  y  lo  que  de  la  pregunta  sabe  é  no  otra 
cosa  más  della,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo  este 
dicho  testigo,  que  habrá  tres  años,  poco  más  ó  menos,  que  este  testigo 
vido  como  el  dicho  Agustín  Briceño  servía  el  oficio  de  notario  de  el 
maestro  Paredes,  siendo  visitador  de  las  dichas  provincias,  é  que  le  vido 
usar  de  el  dicho  oficio,  tiempo  de  dos  años,  que  fué  hasta  que  se 
casó  con  la  hija  mestiza  del  dicho  Antonio  Tarabajano  y  le  dieron  la 
encomienda  de  los  dichos  indios,  é  que  nunca  este  testigo  ha  sabido  ni 
entendido  que  el  dicho  Agustín  Briceño  ha3'a  servido  á  SS.  MM.  en  la 
guerra  ni  haya  fecho  servicio  ninguno  mas  de  haber  usado  su  oficio  de 
notario;  é  cjuesto  es  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  de 
ella,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas  de  el  dicho  interrogatorio,  dijo:  que 
lo  que  de  ella  sabe  ó  pasa  es  que,  habrá  dos  ó  tres  meses,  poco  más  ó 
menos,  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  este  testigo  vido 
como  el  dicho  Juan  Gómez  fué  ante  este  testigo  á  Juan  de  Cuevas,  alcal- 
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de  de  la  dicha  ciudad,  y  por  ante  el  capitán  Bautista,  otro  alcalde  ques- 
taba  presente,  pidió  ante  Hurtado,  escribano  público,  que  le  mandase 
dar  un  traslado  de  la  dejación  que  había  fecho  el  dicho  Antonio  de  Ta- 
rabajanode  los  indios  áel  dicho  Agustín  Briceño,  su  yerno,  é  que  el  dicho 
alcalde  no  se  lo  quiso  mandar  dar,  y  con  parecer  de  el  Licenciado  Bravo 
le  dijo  que  no  se  lo  podía  dar  el  dicho  traslado  sin  dar  tiaslado  á  la 
otra  parte,  é  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  lo  pedía  para  lo  traer  á 
presentar  ante  los  señores  desta  Real  Audiencia,  é  que  des  que  vido  que 
no  se  le  quería  dar,  tuvo  maneras  con  el  Gobernador  que  allí  estaba  y 
con  el  secretario  que  allí  tenía  como  se  le  diese  un  traslado  de  la  cédula 
de  encomienda  para  traer  á  esta  ciudad,  para  donde  andaba  de  camino 
á  seguir  su  justicia,  é  que  se  remite  al  dicho  traslado  é  cédula;  é  questo 
es  la  verdad  y  lo  que  de  la  pregunta  sabe  é  no  otra  cosa  más  della,  etc. 
18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas  de  el  dicho  interrogatdi'io,  dijo 
este  dicho  testigo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes 
desta,  lo  cual  dijo  ser  la  verdad  y  lo  que  deste  caso  sabe  é  es  público  y 
notorio  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia,  y  en  ello  se  afirma 
y  ratifica,  so  cargo  del  juraniento  que  fecho  tiene;  y  este  dicho  testigo 
lo  firmó  de  su  nombre, — (F .)— Pedro  de  León. — Pasó  ante  mí.— Antonio 
de  Cilla,  escribano  de  SS.  MM. — Pagáronse  de  derechos  desta  probanza 
veinte  y  cinco  pesos. — (Saij  una  rúhrica). 


Muy  magnífico  señor. — En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago, 
cabeza  de  la  gobernación  de  Chile,  á  diez  días  del  mes  de  Jullio,  año 
del  Señor  de  mil  quinientos  y  sesenta  é  cinco  años,  por  ante  el  muy 
magnífico  señor  Juan  Godínez,  alcalde  ordinario  en  esta  ciudad  y  sus 
términos  por  S.  M.,  y  en  presencia  de  mí  Juan  Hurtado,  escribano  pú- 
bhco  y  del  número  desta  ciudad  por  S.  M.,  pareció  presente  el  licencia- 
do Juan  Descobedo  en  nombre  de  Juan  Gómez  por  virtud  de  su  poder 
é  presentó  un  escrito  de  pedimiento  y  ciertas  preguntas  y  una  provi- 
sión real  de  S.  M.,  sellado  con  su  real  sello  y  librado  por  los  muy  po- 
derosos señores  presidente  é  oidores  de  su  Real  Audiencia  de  los  Re- 
yes, su  tenor  de  lo  cual  es  como  sigue: 

El  Licenciado  Escobedo,  en  nombre  del  capitán  Juan  Gómez,  vecino 
desta  ciudad,  y  por  virtud  de  su  poder,  de  que  hago  presentación,  digo: 
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que  en  ol  '  pleito  que  Antonio  Tnrubajano  trata  con  el  dicho  mi  parte 
sobre  los  indios  de  Topocalma  é  demás  indios  que  el  dicho  mi  parte 
posee  por  título  de  encomienda  por  los  señores  presidente  y  oidores  del 
Audiencia  de  los  Reyes,  ante  quien  ha  pendido  el  dicho  pleito,  se  dio  y 
libró  esta  provisión  real  3^  carta  recetoría  y  emplazamiento,  que  ante  su 
merced  presento;  á  vuestra  merced  pido  obedezca  y  cumpla  la  dicha 
provisión  real  y  los  testigos  que  presentare  se  pregunten  por  este  inte- 
rrogatorio que  ante  vuestra  merced  hago  presentación,  citando  ante  to- 
das cosas  al  dicho  Tarabajano  para  la  dicha  probanza  y  para  que  vaya 
ó  envíe  en  seguimiento  de  la  dicha  causa  ante  los  muy  poderosos  seño- 
res del  Consejo  de  Indias,  conforme  á  la  dicha  provisión,  sobre  lo  cual 
pido  justicia,  y  hecha  la  dicha  probanza  me  la  mande  dar,  y  como  por 
la  dicha  real  provisión  se  manda: 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conocen  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  y  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  si  conocen  á  Juan  de 
Cárdena,  secretario  que  íaé  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  á 
Baltasar  de  Godoy,  escribiente  del  dicho  Cárdena. 

2,— Sean  preguntados  si  al  tiempo  que  *el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia  hizo  hacer  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  dejación  de 
los  dichos  indios  de  Topocabna  en  la  cibdad  de  la  Concepción,  aquella 
sazón  y  tiempo  no  se  halló  en  la  dicha  cibdad  el  dicho  secretario  Carde- 
ña  sino  en  la  cibdad  Imperial,  que  era  ido  á  ver  un  compañero  suyo 
llamado  Rodrigo,  que  dicían  que  estaba  m;do,  y  por  ausencia  del  dicho 
secretario  Cárdena  hizo  la  dicha  dejación  ante  Baltasar  de  Godo}'',  es- 
cribiente del  dicho  secretario  Cárdena;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — Sean  preguntados  si  el  dicho  secretario  Cárdena,  estando  en  esta 
ciudad  un  Domingo  ó  fiesta  diciendo  la  misa  mayor  en  la  iglesia  mayor 
desta  dicha  cibdad,  estando  la  mayor  parte  de  la  cibdad  en  la  dicha  igle- 
sia, se  hizo  juglar  y  predicó  muchas  chocarrerías  y  aun  malicias,  tratan- 
do de  honras  de  personas  honradas. 

4. — Sean  preguntados  si  saben  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  dio 
en  casamiento  á  una  hija  suya  mestiza  y  adulterina  los  indios  de  Gua- 

lemo,  que  tiene  y  poseía  en  términos  desta  ciudad,  podrá  haber [sic] 

...años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  la  casó  con  un  Agustín  Briceño, 
que  habrá  cuatro  años  que  entró  en  esta  tierra,  y  en  lo  que  ha  servido 
ha  sido  en  ser  notario  del  maestro  Paredes,  siendo  visitador  eclesiástico 
en  esta  provincia. 
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5. — Si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio,  pública  voz 
y  fama. — El  Licenciado  Escohedo. 

(Los  recaudos  que  presenta  son  los  siguientes.  El  proveimiento  del 
alcalde  está  adelante). 

El  dicho  Bernardino  de  Mella,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Conoebción, 
testigo  presentado  por  el  dicho  é  Licenciado  Escobedo  en  el  dicho  nom- 
bre, habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por 
las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por 
testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos 
de  más  de  diez  años  á  esta  parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  !ey,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  aüos  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
las  partes  ni  le  va  interese  en  este  negocio  y  que  no  le  toca  ni  empece 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  que  desea  que  venza  este  pleito 
quien  tuviere  justicia,  y  ques  natural  de  Medina  del  Campo  en  los  rei- 
nos de  España,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  se  halló  en  aquella 
sazón  que  la  pregunta  dice  en  la  ciudad  de  la  Concebción,  y  á  lo  que 
se  quiere  acordar,  cuando  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  la  dejación  de  in- 
dios de  Topocalma,  no  estaba  en  la  dicha  ciudad  el  dicho  Juan  de  Carde- 
ña,  y  que  sabe  y  vido  que  en  aquel  tiempo  estaba  allí  Baltasar  de  Godoy 
el  cual  sabe  este  testigo  que  era  escribiente  del  dicho  Juan  de  Cárdena,  y 
que  se  remite  á  la  dicha  dejación,  que  por  ella  aparecerá  si  se  otorgó 
ante  el  dicho  Baltasar  de  Godoy;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vido  en  esta  ciudad, 
habrá  quince  ó  diez  y  seis  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  quel  dicho 
Juan  de  Cárdena,  un  día  de  fiesta,  estando  celebrando  misa  el  bachiller 
Rodrigo  González,  á  lo  que  se  quiere  acordar  este  testigo,  vido  quel 
dicho  Cárdena  se  subió  al  pulpito  cpae  estaba  en  la  dicha  iglesia,  y  allí 
manifestó  la  reformación  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  hizo 
de  vecinos  desta  ciudad  y  predicó  cosas  de  risa,  y  que  no  se  acuerda 
particularmente  de  las  cosas  que  predicó,  y  por  esto  no  dice  afirmati- 
vamente si  trató  de  honras  y  fainas  de  personas  honradas,  como  la  pre- 
gunta lo  dice,  mas  de  que  se  tuvo  por  gran  desvergüenza  del  dicho 
Cárdena  lo  que  había  dicho  en  el  dicho  iníl[>ito  en  esta  ciudad;  y  esto 
dijo  desta  pregunta,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  en  esta  ciu- 
dad quel  dicho  Antonio  Tarabajano  casó  una  hija  suya  mestiza  con 
Agustín  Briceño,  podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  que 
porque  se  casase  el  dicho  Briceño  con  la  dicha  su  hija  hizo  dejación 
de  los  indios  de  Gualemo,  questá  en  encomienda  en  nombre  de  S.  M., 
en  favor  del  dicho  Briceño.  y  quel  gobernador  Pedro  de  Villagrán 
se  los  encomendó  al  dicho  Briceño  los  dichos  indios,  y  que  se  remite  á 
la  cédula  de  encomienda  de  los  dichos  indios  y  dejación  quel  dicho 
Tarabajano  hizo  dellos,  por  do  parescerá  lo  que  la  pregunta  dice,  y 
queste  testigo  no  se  halló  presente  al  dicho  casamiento  ni  á  la  dicha 
dejación,  ni  ha  visto  la  cédula  de  encomienda  de  los  dichos  indios,  mas 
de  ques  público  y  notorio  lo  susodicho,  y  ha  visto  y  vee  este  testigo  en 
esta  ciudad  quel  dicho  Briceño  y  la  dicha  hija  del  dicho  Antonio  Tara- 
bajano hacen  vida  maridable,  y  que  no  sabe  si  la  dicha  hija  del  dicho 
Tarabajano  es  adulterina  ó  no;  y  que  sabe  quel  dicho  Agustín  Briceño 
ha  pocos  años  que  vino  á  esta  tierra,  y  que  le  paresce  que  podrá  haber 
el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  y  que  sabe  y  ha  visto  quel  dicho  Bri- 
ceño ha  sido  notario  del  maestro  Paredes,  siendo  juez  eclesiástico  en 
esta  provincia;  y  esto  dice  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
en  lo  cual  se  afirmó  é  retificó,  habiéndole  leído  el  dicho  susodicho,  ó 
firmólo  de  su  nombre. — Bernarclino  de  3IeUa. — Pasó  ante  mí. — Juan 
Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  el  cual  habiendo  jurado 
en  forma  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente, etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  los  en  ella 
contenidos,  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  etc. 
Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  sesenta  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna 
de  las  partes,  y  que  no  le  vá  interese  en  este  negocio  ni  le  toca  ni  em- 
pece ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  ques  natural  este  testigo  de 
la  villa  de  don  Benito  en  Extremadura  en  España,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  á  la  sazón 
quel  dicho  Juan  Gómez  fué  á  la  Concebción,  cuando  se  dice  que  hizo 
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la  dejación  que  la  pregunta  dice,  fué  este  testigo  asimismo  á  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción,  y  sabe  é  vido  que  en  aquella  sazón  no  estaba 
allí  el  secretario  Juan  de  Cárdena,  que  decían  haber  ido  á  la  Imperial, 
y  ques  verdad  que  en  su  lugar  usaba  el  oficio  del  dicho  secretario  Bal- 
tasar de  Godoy,  como  en  la  dicha  preguiita,  porque  este  testigo  lo 
vido.  pero  queste  testigo  no  vido  hacer  la  dejación  que  la  pregunta  dice 
al  dicho  Juan  Gómez,  que  á  la  dicha  dejación  se  remite;  y  esto  dijo 
desta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, y  queste  testigo  lo  sabe  por  que  se  halló  presente  y  lo  vido,  y 
que  podrá  haber  más  de  quince  años  quel  dicho  Juan  de  Cárdena,  un 
día  de  fiesta  ó  Demingo,  se  hizo  juglar  y  predicó  en  la  iglesia  muchas 
malicias,  tratando  contra  Calderón  de  la  Barca  cosas  en  perjuicio,  y 
trató  cosas  de  chocarrerías  en  su  sermón,  y  esto  fué  á  la  sazón 
quel  Gobernador  ^"aldivia  hizo  la  reformación  de  repartimientos  de 
indios  en  vecinos  desta,  ciudad;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  en  esta  ciu- 
dad que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  dio  en  casamiento  á  una  hija  su- 
ya, mestiza,  los  indios  de  Gualemo,  y  que  hizo  dejación  dellos  en  favor 
de  Agustín  Briceño,  que  se  casó  con  la  dicha  su  hija,  podrá  haber  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  que  se  remi- 
te á  la  dejación  quel  dicho  Tarabajano  hizo  de  los  dichos  indios;  y  que 
sabe  quel  dicho  Agustín  Briceño  habrá  cuatro  años  que  entró  en  esta 
tierra  y  no  le  ha  visto  este  testigo  ocuparse,  antes  que  se  casase,  en  otra 
cosa,  sino  en  lo  que  la  pregunta  dice;  é  que  acerca  de  si  la  dicha  hija 
del  dicho  Tarabajano  es  adulterina,  dijo  que' este  testigo  oyó  decir  al 
dicho  Tarabajano  que  era  casado  en  la  tierra  y  durante  este  todo  tiem- 
po, sabe  este  testigo  que  hobo  la  dicha  su  hija,  en  una  india,  y  por  tal 
su  hija  la  ha  tratado  y  tiene;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dicelo  que  dicho  tiene  en  la  pre- 
gunta antes  desta,  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo 
cual  se  afirmó  y  retificó,  y  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Gómez. — Pa- 
só ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Marcos  Veas,  vecino  desta  ciudad,  testigo  presentado  por  el 
dicho  Licenciado  Escobedo,  en  el  dicho  nombre,  el  cual  habiendo  jurado 
en  forma  según  derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pre" 
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guntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado  por  testigo, 
dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  y  conosció  á  los  conte- 
nidos en  la  dicha  pregunta. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  y  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ningu- 
na de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  este  negocio,  n^  le  toca  ni  empece 
ninguna  de  las  preguntas  generales,  y  ques  natural  de  Los  Hoyos  de 
tierra  de  Coria  de  Galisteo  en  España. 

2. — A  la  segunda  pregunta^  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  este 
testigo  fué  á  la  Concebción,  podrá  haber  nueve  años,  poco  más  tiempo, 
y  en  aquella  sazón  estaba  allí  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  el  di- 
cho Juan  Gómez,  cuando  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  dejación  de  los  in- 
dios de  Topocalma,  y^que  le  paresce  á  este  testigo  quel  secretario  Juan 
de  Cárdena  se  fué  de  allí  á  la  Imperial  luego  como  este  testigo  llegó  á 
la  Concebción,  aunque  no  se  acuerda  bien,  y  que  sabe  é  vido  quel  di- 
cho Baltasar  de  Godoy  era  escribiente  del  dicho  Juan  de  Cárdena  y  es- 
taba en  su  oficio,  y  quo  no  sabe  si  el  dicho  Juan  Gómez  hizo  la  dicha 
dejación  ante  el  dicho  Baltasar  de  Godoy,  mas  de  que  fué  público  que  la 
había  fecho  en  la  dicha  ciudad,  y  que  se  remite  á  la  dicha  dejación;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  se  halló  en  esta 
ciudad  á  la  sazón,  que  fué  público  quel  dicho  Cárdena  había  })redicado 
en  la  iglesia  mayor  desta  ciudad,  mas  de  que  lo  oyó  decir  públicamente 
en  el  valle  de  Quillota,  ques  doce  leguas  desta  ciadad,  donde  en  la  dicha 
sazón  estaba  este  testigo,  y  fué  cosa  notoiáa  quel  dicho  Cárdena,  en  el 
sermón  que  hizo,  había  dicho  muchas  chocarrerías  y  malicias  contra 
personas  honradas;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta  dijo:  que  público  y  notorio  es  en  esta  ciu- 
dad quel  dicho  Antonio  Tarabajano  dio  en  casamiento  á  una  hija  suya, 
mestiza^  los  indios  de  Gualemo,  y  que  para  ello  hizo  dejación  de  los 
dichos  indios  en  favor  de  Agustín  Briceño,  quo  se  casó  con  la  dicha  su 
hija,  y  que  este  testigo  se  remite  á  la  dejación  que  hizo  y  á  la  cédula 
de  encomienda  que  Pedro  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  desta  pro- 
vincia, le  dio  al  dicho  Briceño,  y  quo  este  testigo  ha  visto  y  vee  quel 
dicho  Briceño  se  sirve  de  los  indios  }'■  está  casado  é  hace  vida  marida- 
ble con  la  hija  mayor  de  el  dicho  Tarabajano,  y  que  no  sabe  si  es  adulto- 
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riiui  la  dicha  moza,  mas  ele  haber  oído  decir  al  dicho  Tarabajano  que 
era  casado  en  España,  y  cjue  podía  haber  el  tiempo  Cjue  la  pregunta 
dice  que  casó  la  dicha  su  hija  con  el  dicho  Briceño.  y  que  sabe  este  testi- 
go quel  dicho  Briceño  habrá  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  que  vino  á 
esta  tierra  y  que  en  esta  ciudad  le  vido  usar,  cierto  tiempo  antes  que  se 
casase,  el  oficio  de  notario  del  maestro  Paredes,  visitador  eclesiástico;  y 
esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes,  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo 
cual  se  afirmó,  y  retificó,  y  no  firmó  porque  dijo  que  no  sabía,  y  rubri- 
cólo de  sus  señales. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

Por  las  preguntas  siguientes  se  examinen  los  testigos  que  son  ó  fue- 
ren presentados  por  parte  de  Antonio  Tarabajano  en  el  pleito  con  Juan 
Gómez  sobre  los  indios  de  Topocalma. 

Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  á  las  partes  y  si  tienen 
noticia  de  los  indios  de  Topocalma  sobre  que  es  este  pleito. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  de  Tarabajano  ningu- 
na dejación  ha  hecho  hasta  hoy  de  los  dichos  indios  de  Topocalma,  so- 
bre que  es  este  dicho  pleito,  y  si  alguna  ha  hecho  en  favor  de  Agustín 
Briceño,  su  yerno,  saben  los  testigos  que  fué  de  otros  indios  diferentes, 
del  valle  de  Gualemo,  que  serán  hasta  ciento  de  visita,  y  nunca  la  hizo 
de  los  dichos  indios  de  Topocalma;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — Item^  si  saben,  etc.,  que  nunca  han  sido  encomendados  los  di- 
chos indios  de  Topocalma,  sobre  que  es  este  pleito,  en  el  dicho  Agustín 
Briceño,  yerno  del  dicho  Antonio  de  Tarabajano,  por  dejación  que  de- 
llos  haya  hecho  el  dicho  Tarabajano,  ni  por  otra  vía  alguna,  porque  si 
lo  fueran,  los  testigos  lo  supieran,  y  no  pudiera  ser  menos,  porque  la 
encomienda  y  dejación  había  de  pasar  ante  los  testigos,  é  habían  de  sa- 
ber della  forzosamente;  digan  lo  que  saben. 

4.^ — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  veinte  y  nue- 
ve años  que  vino  á  este  reino  del  Pirií,  el  cual  vino  á  él  con  el  capitán 
Diego  de  Fuenmayor,  conla  gente  de  socorro  que  el  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro  había  enviado  á  pedir  á  la  Isla  Española,  é  que  vino  á 
este  dicho  reino,  primero  que  el  dicho  Juan  Gómez;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  al  tiempo  que  llegó  á  este  dicho  reino 
el  dicho  Antonio  Tarabajano,  estaba  este  reino  alzado  y  rebelado  por 
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los  naturales  del,  y  el  dicho  Antonio  de  Tarabajano  se  halló  en  la  con- 
quista y  pacificación  y  allanamiento  deste  dicho  reino,  y  se  halló  con 
sus  armas  y  caballos,  en  todo  lo  que  dicho  os,  como  bueno  y  leal  ser- 
vidor y  vasallo  de  S.  M.,  haciendo  todo  lo  que  le  fué  mandado  por  el 
dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro  y  sus  capitanes;  digan  lo  que 
saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  de  Tarabajano  fué  con 
el  capitán  Grabiel  de  Rojas  y  Gonzalo  Pizarro,  que  salió  del  Cuzco  con 
gente  en  demanda  del  Inga,  que  estaba  alzado  y  hecho  fuerte  en  el 
Cestón  en  Biticos,  y  de  allí  hacía  guerra  á  los  españoles  y  los  mataba  y 
prendía  y  escandalizaba  la  tierra,  y  llegados  al  fuerte  donde  el  dicho 
Inga  estaba,  le  desbarataron  á  él  y  á  sus  indios  y  redimieron  muchos 
españoles  que  tenía  el  dicho  Inga  presos  y  cobraron  muchos  caballos 
y  muías  y  negros  que  habían  robado  los  dichos  indios,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Antonio  Tarabajano,  haciendo  lo  que  debía  como  leal  vasallo 
de  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos;  digan  lo  que  sa])en. 

7. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  después 
de  lo  contenido  en  la  pregunta  antes  de  esta,  salió  de  la  ciudad  de  el 
Cuzco  en  compañía  de  los  capitanes  Peranzures  y  Pedro  de  Candía, 
que  con  grande  ejército  de  gente  salieron  con  poder  y  comisión  del 
marqués  don  Francisco  Pizarro,  que  en  nombre  de  S.  M.  les  dio,  al  des- 
cubrimiento de  los  Chunches  y  demás  provincias  de  que  se  tenía  noti- 
cia que  había  hacia  la  Mar  del  Norte,  j  el  dicho  Peranzures  se  adelantó 
con  trecientos  hombres,  y  el  dicho  capitán  Candía  fué  hasta  un  valle 
que  se  llama  Avisca  con  la  demás  gente  y  con  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano, y  entró  en  los  dichos  Chunches  y  pasaron  muchos  trabajos  y 
hambres,  en  tanta  manera,  que  les  convino  volverse,  y  trecientos  hom- 
bres que  entraron  no  escaparon  más  que  ochenta,  que  los  demás  mu- 
rieron de  hambre,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió  muy  perdido; 
digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  fué  con  el  capitán  Candía  y  con  el  capitán  Diego  de 
Rojas  con  cierta  gente  al  descubrimiento  del  valle  de  Tarija,  y  de  allí 
fueron  á  descubrir  hasta  llegar  á  un  valle  de  indios  chirigonaes,  que 
tenían  muchos  indios  é  indias  en  prisión  y  los  engordaban  para  los 
matar  y  comer,  á  los  cuales  prisioneros  soltaron  y  libraron  de  la  dicha 
muerte;  digan  lo  que  saben. 
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9. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  nopudiendo  pasar  el  dicho  capitán  Die- 
go de  Rojas  y  su  gente,  en  cuya  compañía  iba  el  dicho  Antonio  Tara- 
b ajano,  adelante,  en  descubrimiento  de  la  dicha  tierra,  por  ser  despeña- 
deros y  sin  camino,  después  de  haber  andado  mucha  distancia  de  tierra, 
con  gran  trabrajo  se  volvieron  al  valle  de  Tarija,  3^  allí  se  deshizo  la  di- 
cha gente;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  teniendo  noticia  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano,  de  que  don  Pedro  de  Valdivia  iba  por  gobernador  al  descubri- 
miento y  á  poblar  las  provincias  de  Chile,  por  orden  y  comisión  del 
"marqués  don  Francisco  Pizarro,  se  juntó  con  el  dicho  Gobernador  Valdi- 
via, en  cuya  compañía  fué  con  él  hasta  las  provincias  de  Chile,  en  el 
cual  dicho  camino  padecieron  muchos  trabajos  y  peligros  de  la  vida,  á 
causa  de  haber  muchos  indios  de  guerra  y  muy  gran  distancia  de  ca- 
mino despoblado,  é  iban  á  pié,  por  llevar  sus  caballos  cargados  de  comi- 
da é  agua  para  beber,  que  no  la  había  en  el  dicho  camino;  digan  lo  que 
saben. 

11.^ — ítem,  si  saben,  etc.,  que  llegado  el  dicho  Gobernador  Valdivia 
con  su  gente,  y  el  dicho  Antonio  Taravajano  con  él  al  valle  Copiapó, 
que  es  el  principio  de  las  provincias  de  Chile,  en  el  dicho  valle  había 
muchos  indios,  y  aunque  fueron  llamados  por  el  Gobernador  Valdivia 
que  viniesen  á  la  obediencia  del  servicio  de  S.  M.,  y  dádoles  á  enten- 
der se  iba  á  predicarles  el  Evangelio  y  á  que  fuesen  cristianos,  no 
quisieron  venir,  antes  pelearon  con  los  dichos  españoles,  y  desde  este 
valle  hasta  el  valle  del  Mapocho,  quo  hay  más  de  cien  leguas,  en  el  valle 
del  líuasco  y  Liman'  y  en  otros  valles  que  en  dicho  camino  hay,  se 
pusieron  en  defensa  los  dichos  indios  y  en  resistir  la  entrada  á  los  di- 
chos españoles,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  todo  lo  suso- 
dicho, con  sus  armas  j  caballos,  sirviendo  y  peleando  como  bueno  y  leal 
vasallo  de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  etc. 

12. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Taraljajano  se  halló 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  X'aldivia  al  tiempo  y  sazón  que 
en  nombre  de  8.  M.  pobló  y  fundó  la  ciudad  de  Santiago  en  el  valle  de 
Mapocho,  é  nombró  por  vecino  de  la  dicha  ciudad  al  dicho  Antonio 
Tarabajano;  digan  lo  que  saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  indios  comarcanos  de  los  términos 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  después  de  haber  dado  algunos  caciques 
y  señores  la  obediencia  á  S.  M.  y  venido  de  paz,  se  alzaron  y  rebelaron 
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y  dieron  guerra  al  dicho  Gobernador  Valdivia  y  españoles  que  con  él 
estaban,  y  el  cacique Michemalongo  hizo  juntas  de  gentes  y  fuertes  en  el 
valle  de  Chile,  de  donde  hacía  la  guerra,  y  el  dicho  Gobernador  fué  con 
gente  ápacificarlos  dichos  indios  y  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  uno 
délos  que  fué  á  la  dicha  pacificación,  y  se  halló  en  la  batalla  que  los  di- 
chos indios  le  dieron,  y  en  la  prisión  del  dicho  cacique  Michemalongo,  que 
fué  preso  por  los  españoles;  digan  lo  que  saben. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  discurso  de  la  guerra  C|ue  los  di- 
chos indios  de  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  tuvieron  con 
el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y  su  gente,  que  duró  tiempo  de 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  el  dicho  Antonio  Xíirabajano  é  los  de- 
más conquistadores  y  pobladores  de  la  dicha  provincia  de  Chile  pade- 
cieron grandes  necesidades  de  hambre,  porque  los  dichos  indios,  en 
todo  el  dicho  tiempo,  no  quisieron  sembrar,  y  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no é  los  demás  conquistadores  se  sustentaban  de  comer  raíces  de  yerbas 
silvestres  y  cigarras,  hasta  que  dieron  en  arar  con  sns  caballos  y  sem- 
brar por  sus  personas,  y  esto  hacían  estando  armados  y  los  ¡caballos  en- 
sillados, por  sustentar  y  no  desamparar  las  dichas  provincias;  digan  lo 
que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló 
en  la  ciudad  de  Santiago  en  la  defensa  della  y  de  su  persona  con  el 
capitán  Alonso  de  Monroy,  finiente  del  gobernador  Pedro  de  Valdi- 
divia,  que  con  sesenta  hombres  estaba  on  ella  al  tiempo  é  sazón  que 
los  dichos  indios  de  guerra  vinieron  sobre  ella,  que  fueron  más  de  doce 
mili  hombres,  los  cuales  entraron  en  la  dicha  ciudad  quemando  las  ca- 
sas é  matando  los  que  topaban  y  pelearon  con  los  dichos  españoles  un 
día,  desde  el  cuarto  del  alba  hasta  que  el  sol  se  puso,  é  fueron  vencidos 
los  dichos  indios,  en  la  cual  batalla  el  dicho  Antonio  Tarabajano  peleó 
como  valiente  y  esforzado  soldado  y  salió  herido  él  y  su  caballo;  digan 
lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  durante 
el  tiempo  de  la  dicha  guerra,  fué  y  se  halló  en  el  desbarate  de  los  fuer- 
tes de  los  indios  de  Maipo  y  de  los  pormocaes  y  en  Limarí,  yendo  en  de- 
manda de  Michemalongo,  y  en  todas  las  demás  corredurías  y  peleas 
donde  le  enviaron  y  mandaron  ir  el  dicho  Gobernador  y  sus  capitanes, 
ansí  de  noche  y  de  día,  con  toda  diligencia  y  voluntad  y  esfuerzo;  di- 
gan lo  que  saben,  etc. 
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17.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  con 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  cuando  fué  con  setenta  hombres 
al  descubrimiento  de  las  provincias  de  Arauco,  con  sus  armas  y  caba- 
llos, en  la  cual  diclia  jornada  se  pasó  grandes  trabajos  y  peligros  de  la 
vida  en  las  guazábaras  que  tuvieron  con  los  naturales  de  la  dicha  pro- 
vincie;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que- el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia envió  á  poblar  la  ciudad  de  la  Serena  desde  la  ciudad  de  Santia- 
go, y  el  dicho  Antonio  Tarai)ajano  ayudó  á  los  que  fueron  á  poblalla,  con 
algunos  pertrechos  y  armas  para  la  dicha  población;  digan  lo  que  saben. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió 
con  sus  armas  y  caballos  á  S.  M.  en  a3aidar  acabar  de  poblar  y  susten- 
tar la  ciudad  de  la  Concepció]i;  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  con 
el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  descubrimiento  }•  pobla- 
ción de  la  ciudad  Imperial  y  se  halló  en  la  fundación  y  población  della, 
que  el  dicho  Goberíiador  pobló  en  noml^re  de  S.  M.,  en  donde  y  en  el 
camino  tuvieron  muchas  guazábaras  de  indios,  y  en  todo  sirvió  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  mu}^  bien;  digan  lo  c[ue  saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  á  los 
descubrimientos  que  se  hicieron  para  poblar  las  ciudades  de  Valdivia 
y  Villarrica  y  las  ayudó  á  poblar,  y  en  todos  los  rencuentros  y  corredu- 
rías que  hubo  se  halló  en  servicio  de  S.  M.,  con  sus  armas  y  caballos, 
en  compañía  del  dicho  Gobernador  Valdivia,  haciendo  todo  lo  que  le 
era  mandado;  digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  el  año  de  cincuenta  y  cuatro  mata- 
ron los  indios  de  Tucapel  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
con  cuarenta  hombres  españoles,  á  cuya  causa  so  rebelaron  todos  los 
naturales  de  aquellas  provincias,  y  por  no  perderse,  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagrán,  cjue  en  aquella  sazón  era  justicia  mayor,  despobló 
la  ciudad  de  la  Concepción  y  se  despobló  la  ciudad  de  Engol  y  quedó 
la  ciudad  Imperial  en  grandísimo  peligro,  por  estar  en  frontera  de 
toda  la  multitud  de  indios  de  guerra  que  había,  y  c'n  quince  leguas  en 
comarca  más  de  cien  mili  indios  de  guerra,  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano se  halló  en  esta  sazón  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  estuvo  en 
ella  mucho  tiempo  sustentando  su  casa  y  teniendo  muchos  huéspedes, 
y  gastó  mucha  parte  de  su  hacienda,  y  fué  alcalde  de  la  dicha  ciudad 
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y  una  de  las  principales  personas  que  en  ella  estaban  y  que  ayudaron 
á  la  sustentar  y  defender,  y  que  el  capitán  Pedro  de  Villagra,  que  la 
tenía  á  cargo,  le  encargaba  cosas  tocantes  á  la  dicha  ciudad,  y  le  en- 
viaba á  deshacer  y  desbaratar  los  indios  que  estaban  en  comarca  de  la 
dicha  ciudad  hechos  fuertes;  digan  lo  que  saben,  etc. 

23. — ^Iteni,  si  saben,  etc.,  que  en  el  dicho  tiempo  contenido  en  la  pre- 
gunta antes  de  esta  el  dicho  Antonio  Tarabajano  estuvo  sirviendo  á  S. 
M.  en  la  dicha  ciudad,  con  gran  riesgo  de  su  persona  y  trabajo,  por  las 
causas  contenidas  en  la  dicha  pregunta,  y  el  dicho  Juan  Gómez  á  esta 
sazón  estaba  en  la  ciudad  de  Santiago,  que  entonces  estaba  muy  segura 
de  indios  de  guerra,  y  no  con  el  peligro  que  estaba  la  ciudad  Imperial, 
donde  se  halló,  como  dicho  es,  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  digan  lo 
que  saben. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  cuando  entró  en  las  provincias  de  Chile 
don  García  de  Mendoza  por  gobernador  dellas,  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano se  halló  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza  en  ayudar  á  redi- 
ficar  la  ciudad  de  la  Concepción  y  en  la  población  de  la  ciudad  de 
Cañete  y  en  la  pacificación  de  todas  las  provincias  que  estaban  rebela- 
das y  se  halló  en  todas  las  batallas,  rencuentros  y  guazábaras  que  los 
naturales  dieron  al  dicho  don  García  de  Mendoza  en  todo  el  tiempo  que 
fué  gobernador  de  ellas,  sin  haber  dejado  de  servir  en  todo  lo  susodi- 
cho; digan  lo  que  saben,  etc. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  mediante  los  muchos  y  muy  buenos  servicios  que  á  S.  M. 
había  hecho  el  dicho  Antonio  Tarabajano  y  su  antigüedad,  le  encomen- 
dó, sobre  cien  indios  que  tenía  de  repartimiento  en  la  ciudad  de  San- 
tiago, los  indios  de  Topocalma,  sobre  que  es  este  pleito,  que  serán 
hasta  ciento,  los  cuales  se  los  encomendó  porque  habían  vacado  por 
muerte  de  Gaspar  Orense,  que  los  tenía  por  encomienda  del  Goberna- 
dor Valdivia,  con  lo  cual  saben  los  testigos  que  aún  no  fué  gratificado, 
conforme  á  lo  que  había  servido  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  digan 
lo  que  saben. 

26. — ítem,  si  saben,  etc. ,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  está  muy 
viejo  y  enfermo,  y  tullido  tres  años  há,  en  una  cama,  de  los  muchos  y 
grandes  trabajos  que  ha  pasado  y  padecido  en  servicio  de  S.  M.  en  este 
reino  y  en  el  de  Chile,  y  con  muy  grandes  necesidades  y  deudas;  digan 
lo  que  saben,  etc. 
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27.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  todo  lo  susodicho  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  ha  servido  siempre  á  su  costa  y  misión,  con  sus  armas  y 
caballos,  haciei\do  lo  que  debía  á  bueno  y  leal  servidor  de  S.  ]\I.,  sin 
haber  recibido  socorro  alguno  de  la  Hacienda  Real  de  S.  M.;  digan  lo 
que  saben,  etc. 

28. — ítem,  si  salJbn,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  y  notorio 
y  pública  voz  y  fama. — JFJ  Licenciado  Lucio. — Francisco  López. — Los 
Reyes,  16  de  Hebrero  de  1565. 

.   (Probanza  de  Antonio  Tarabajano. — Juró   ó   dijo  en  21  días  de  Sep- 
tiembre). 

El  dicho  capitán  Pedro  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  de  las  pro- 
vincias de  Chile,  testigo  susodicho,  dado  y  presentado  por  el  dicho  Juan 
de  Beltrán  en  el  dicho  nomb¡'e  del  dicho  Antomo  Tarabajano  para  en 
esta  causa,  é  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo 
preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  por  testigo  presen- 
tado, dijo  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  dichas  partes  deste 
pleito  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  en  estas 
partes  é  que  tiene  noticia  de  los  dichos  indios  de  Topocalma,  por  cpeste 
testigo  fué  el  uno  de  los  primeros  que  los  ayudaron  á  conquistar. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  ques  de 
edad  de  cuarenta  é  siete  ó  cuarenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  p?a-tes  ni  le  va. 
interese  en  esta  causa  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  que  le 
fueron  fechas,  é  venza  este  pleito  é  causa  la  parte  que  tuviere  jus- 
ticia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto 
que  hasta  hoy,  dicho  día,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  haya  fecho  de- 
jación alguna  de  los  dichos  indios  de  Topocalma  en  favor  del  dicho 
Agustín  Briceño  ni  de  otra  persona  alguna,  é  que  si  la  hobiera  hecho, 
este  testigo  lo  hobiera  visto  sabido,  entendido  ó  oído  decir  como  go- 
bernador que  fué  de  las  dichas  provhicias,  é  que  la  dejación  que  este 
testigo  entendió  que  había  hecho  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  fué  de 
los  indios  del  valle  ,de  Gualemo,  que  son  diferentes  de  los  de  Topocal- 
ma, que  estaban  encomendados  en  el  dicho  Antonio  Tarabajano  que 
podrán  ser,  á  parecer  deste  testigo,  los  que  su})0  que  había  hecho  deja- 
ción hasta  ciento  é  diez  ó  ciento  é  veinte  indios,  poco  mas  ó  menos;  y 
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esto  es  lo  que  s-nbe  é  responde,  é  que  tiestos  dichos  ciento  é  tantos  indios 
que  dicho  tiene,  este  testigo  como  gobernadoí'  de  la  dicha  provincia  de 
Chile,  en  iiomlire  de  S.  M.  los  encomendó  en  el  dicho  Agustín  Briceño. 
por  virtud  de  la  dicha  dejación  que  dellos  había  hecho  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano,  atento  á  lo  que  había  servido  el  dicho  Briceño  á  S.  M. 
c  á  lo  que  iba  á  servir  de  nuevo  en  la  pacificación  cte  aquellas  tierras,  á 
donde  sirvió  muy  bien  á  S.  INI.  con  sus  armas  é  caballos,  sustentando 
siempre  á  su  costa  y  misión,  é  á  su  mesa  una  docena  de  soldados  ser- 
vidores de  S.  M.;  y  esto  responde  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  [lorque  si  los  dichos  indios  de  Topocalma  se  hobieran  enco- 
mendado^ este  testigo  como  gobernador  de  las  dichas  provincias,  los 
hobiera  encomendado,  é  lo  mesmo  si  se  hobiera  hecho  la  dicha  dejación 
lo  hobiera  sabido  para  los  encomendar  en  quien  le  paresciera,  como 
dicho  tiene,  y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

4.^A  la  cuarta  ])regunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  en  ella  contenido 
por  cosa  cierta  é  público  é  notorio,  de  personas  que  decíanlo  sabían,  é 
habían  ansí  visto,  y  esto  responde,  etc. 

5  y  G. — (No  tienen  contestación).     . 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  á  muchas  personas,  por  cosa  cierta  y  notorio. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, por  público  é  notorio  á  personas  que  no  se  acuerda,  etc. 

9. — (No  tiene  contestación). 

1(3. — A  la  décima  preguntn,  dijo:  que  sabe  es  la  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  vio  venir  al 
dicho  Antonio  Tarabajano  é  otros  muchos  soldados,  mas  de  sesenta, 
que  venían  de  la  dicha  entrada  del  dicho  Diego  de  Rojas,  é  vio  en  el 
camino  se  pasaron  muchos  trabajos,  conforme  á  lo  que  la  pregunta  di- 
ce, por  se  haber  hallado  en  todo  ello;  y  esto  responde,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  tes- 
tigo, que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  llegó  con  el  dicho  gobernador 
Pedio  de  Valdivia  al  dicho  valle  de  Copiapó,  á  donde  servio  á  S.  M. 
muy  bien  con  sus  armas  é  caballo,  á  su  costa  é  misión,  hallándose  en 
muciiaíí  cosas  de  las  que  se  ofrecieron  en  el  dicho  valle,  en  la  resisten- 
cia que  los  dichos  indios  hicieron  peleando,  donde  siempre  hizo  lo  que 
debía   á  buen   soldado  servidor  de  S.  M.,  por  queste  testigo  lo  vio 
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ansí,  como  persona  que  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  á  todo  ello  presen- 
te, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo  ello,  é  vía  quel  dicho 
Antonio  Tarabajano  se  halló,  al  tiempo  que  se  fundó  la  cibdad  de  San- 
tiago, en  el  valle  de  Mapocho.  é  quel  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
V^alvidia  nombró  por  vecino  en  la  dicha  ciudad  é  le  dio  encomienda  de 
indios  en  ella;  y  esto  es  lo  que  responde  á  la  pregunta,  etc. 

13. — A  la  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  después  de  dada  la 
obediencia  por  los  comarcanos  de  la  dicha  provincia  de  Santiago,  é  es- 
tando de  paz.  se  rebelo  ron  algunos,  especialmente  en  el  valle  de  Chile, 
doiKÍe  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  los  fué  á  paciguar,  ó  con 
él  fué  el  dicho  Antonio  Trabajano,  é  fué  desbaratado  Michimalongo, 
que  era  cacique  principal  del  dicho  valle,  y  le  prendieron,  é  se  halló  en 
todo  ello  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  etc. 

14. — Alas  catorce  preguntas,  dijo:  quel  dicho  Antonio  Trabajano  vio 
este  testigo  se  halló  en  el  descurso  de  la  guerra  que  la  pregunta  dice,  á 
donde  se  pasaron  muchas  nescesidades,  como  en  ella  se  declara,  á  don- 
de el  dicho  Trabajano  servio  á  S.  AL,  y  señaladamente  como  buen  sol- 
dado, é  por  tal  ha  sido  habido  é  tenido  siempre;  y  esto  responde  á  la 
pregunta,  etc, 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  fué  público  é  notorio  en  la 
dicha  provincia  de  Chile  lo  que  la  pregunta  dice:  é  queste  testigo  salió 
con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  á  la  guerra  de  las  provincias  de 
los  Poromaocaes,  é  al  dicho  tiempo  vio  este  testigo  que  uno  de  los  que 
quedaron  en  guarda  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  con  el  dicho  capi- 
tán Alonso  de  Monroy  fué  el  dicho  Antonio  Trabajano^  é  questando 
ausente  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  vinieron  los  indios  de 
la  comarca  sobre  la  dicha  ciudad,  á  donde  fué  público  é  notorio  que  en 
todo  ello  se  había  hallado  el  dicho  Antonio  Trabajano  é  peleado  é  salido 
herido,  como  la  pregunta  lo  dice;  y  esto  es  lo  que  sabe  é  responde  ó  la 
pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  este  testigo 
quel  dicho  Antonio  Trabajano  se  halló  en  servicio  de  S.  M.  en  ayudar 
á  desbaratar  muchos  fuertes  é  muchas  corredurías.'  ansí  con  el  dicho 
gobernador  Pedro  de  Valdivia  como  con  este  testigo  é  otros  capitanes 
de  S.  M.,  é  que  siempre  vio  quel  dicho  Antonio  Trabajano  en  todo  lo 
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que  diolio  ti(^ie  é  se  ofreció,  peleó  y  sqvvíó  á  S.  M.  con  muy  gran  vo- 
luntad, é  siempre  hizo  muy  bien  lo  que  en  su  real  nombre  se  le  manda- 
ron, y  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  iba  por  capitán  dellos  é  lo  vio,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  en  la  dicha  jornada  del  descubrimiento  de  las  provin- 
cias de  Bio-bío  el  dicho  Antonio Trabajano  fué  uno  de-los  soldados  que 
este  testigo  llevaba  en  su  compañia,  á  donde  este  testigo  vio  que  hizo 
lo  que  debía  é  era  obligado  á  leal  se'rvidor  de  S.  M.  é  buen  soldado  en 
todo  lo  que  se  ofreció  en  la  dicha  jornada;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta, etc. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta  por  cosa  cierta  y  notoria,  é  que  tiene  entendido  este  tes- 
tigo que  no  pudo  dejar  de  trabajar  en  servicio  de  S.  M.  en  todo  lo  que 
la  pregunta  se  declara,  porque  ansí  fué  público  é  notorio,  etc. 

19.— A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido e]i  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  por  que.ste  testigo  le 
vio  al  dicho  Antonio  Tarabajano  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción 
en  la  sustentación  della;  y  e.sto  responde  á  la  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, por  queste  testigo  era  maestre  de  campo  general  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Cüiile,  é  lo  vio  quel  dicho  Antonio  Tarabajano  hizo  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

21. — -A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  no  se  acuerda  si  el  di- 
cho Antonio  Taral)ajano  fué  á  ios  descubrimientos  de  arriba  ó  se  quedó 
con  este  testigo  en  la  ciudad  Imperial,  que  á  la  sazón  andaba  conquis- 
tando las  dichas  comarcas;  y  esto  responde,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo  que  la  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  como  en  ella  es  contenido  é  se  contiene,  por 
queste  testigo,  como  teniente  general  de  las  dichas  provincias  de  Chile 
que  al  dicho  tiempo  era,  estaba  sustentando  la  dicha  ciudad  Imperial, 
á  donde  vio  que  pasó  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  por  queste  testigo  tenía 
la  dicha  ciuda.d  á  su  cargo,  como  dicho  tiene,  y  vio  en  todo  ello  en  ser- 
vicio de  S.  M.  al  dijho  Antonio  Taralxajano,  y  al  dicho  tiempo  el  dicho 
Juan  Gómez  no  se  halló  en  ello,  antes  era  público  é  notorio  questaba 
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en  la  cibdad  de  Santiago,  questaba  de   pa/,;   y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta, etc. 

24. — (No  tiene  contestación). 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  por  público 
é  notorio  é  cosa  cierta  lo  contenido  en  la  pregunta  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  á  personas  que  no  se  acuerda  sus  nombres,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  s  ibe  y  es  verdad  qncl 
dicho  Antonio  Tarabajano  está  enfermo  y  viejo,  é  lo  más  del  tiempo  en 
una  cama,  en  la  ciudad  de  Santiago,  é  pobre  é  adeudado,  é  que  le  pares- 
ce  que  las  dichas  enfermedades  se  le  deben  de  haber  suscedido  de  los 
muchos  trabajos  que  ha  tenido  en  las  diclias  provijicias,  porque  siem- 
pre, como  dicho  tiene,  ha  trabajado  en  ellas  mucho;  y  esto  responde  á 
la  pregunta,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  quel 
dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M.  mucho  é  bien,  como  di- 
cho é  declarado  tiene,  á  su  costa  y  misión,  é  que  no  sabe  ni  ha  visto 
que  haya  recebido  ningún  socorro  de  la  Real  Hacienda  de  S.  M.,  antes 
le  paresce  á  este  testigo  que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  mu}-  gran 
cantidad  de  pesos  de  oro  de  la  suya  en  servicio  de  S.  M.,  por  cuya 
causa  es  notorio  questá  muy  adeudado  é  pobre;  é  queste  testigo  no  ha 
visto  ni  oído  ni  entendido  que  jamás  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha- 
ya deservido  á  S.  M.  en  alguna  contra-batalla  ni  rencuentro  ni  en  otra 
cosa  alguna,  é  que  si  lo  hobiera  hecho,  esto» testigo  lo  hobiera  visto,  sa- 
bido, entendido  é  oído  decir,  porque  siempre  estuvo  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  á  donde  no  pudo  dejar  de  servir  é  no  deservirle  en 
cosa  alguna;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

A  la  última  pregunta  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  ó  declarado  tiene 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  de 
Villagra. — Pasó  ante  mí. — Bartolomé  de  Prol,  escribano. 

Antonio  de  Tarabajano,  en  el  pleito  con  Juan  Gómez  sobre  los  in- 
dios, digo:  que  yo  quiero  hacer  mi  probanza  en  el  d 

me  á  esta  carta  receturía  provisión  real  que  presento  ante  vuestra  mer- 
.ced,  etc.;  por  que  á  vuestra  merced  pido  y  suphco  mande  rescebir  los 
estigos  que  yo  presentare,  los  cuales'  sean  examinados  por  las  pregun- 
tas del  interrogatorio  siguiente: 
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1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conoscen  Antonio  Taraba- 
jano  é  á  Juan  Gómez,  c  si  tienen  noticia  de  los  indios  de  Topocalma 
V  Rapel  sobre  que  es  esto  pleito  y  de  que  tanto  tiempo  de  esta 
parte. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Taraba jano,  hasta  el 
día  presente  no  ha  hecho  dejación  alguna  de  los  dichos  indios  sobre 
que  es  este  pleito,  y  la  que  hizo  en  favor  de  Agustín  Briceño,  su  yerno, 
fué  de  otros  indios  diferentes,  que  son  el  valle  de  Gualemo,  que  pueden 
ser  setenta  indios,  pocos  más  ó  menos,  y  no  de  los  de  Topocalma  y  Ra- 
pel, que  si  la  hiciera  los  testigos  lo  supieran  y  no  pudiera  ser  menos, 
porque  la  dicha  dejación  había  de  pasar  forzosamente  ante  ellos,  y  la 
encomienda  que  se  hiciera  en  el  dicho  Agustín  Briceño;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  podrá  haber  treinta  años,  poco  más  ó 
menos,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  vino  á  los  reinos  del  Perú 
con  el  capitán  Diego  de  Fuenmayor  en  socorro  de  la  ciudad  de  los  Re- 
yes, desde  la  Isla  Española,  por  mandado  del  Presidente  Arzobispo  don 
Alonso  de  Fuenmayor,  á  pedimiento  del  Marqués  don  Francisco  Piza- 
rro,  por  haberse  alzado  el  Inga  y  tener  cercadas  y  en  grande  aprie- 
to las  cibdades  del  Cuzco  y  de  los  Reyes,  y  estar  alzado  por  el  alza- 
miento general  de  los  naturales,  todo  el  Perú,  en  que  se  hizo  gran 
servicio  á  S.  M.,  por  estar  en  grande  aprieto,  y  fué  á  tiempo  que  el  di- 
cho Juan  Gómez  no  había  aun  entrado  en  los  reinos  del  Perú;  digan 
lo  que  saben,  etc. 

4, — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  después 
de  lo  susodicho,  fué  por  mandado  del  Marqués  don  Francisco  Pizarro, 
á  la  provincia  de  los  Yauyos  con  el  capitán  Felipe  Gutiérrez  y  á  las 
provincias  de  Lunaguaná  y  del  Guarco  con  el  cai)itán  Diego  de  Agüe- 
ro á  las  pacificar  y  allanar;  digan  lo  que  saben,  etc. 

5. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  saliendo  de  la 
cibdad  de  los  Reyes  el  dicho  Marqués  á  la  conquista  y  pacificación  de 
la  tierra,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  fué  á  juntar  con  él  en  el  Guar- 
co y  fué  ayudando  á  conquistar  y  pacificar  la  tierra,  hasta  la  Nasca,  y 
después  fué  con  sus  capitanes  Hernando  Pizarro  é  Gonzalo  Pizarro  y  el 
Mariscal  Alonso  de  Alvarado  á  la  pacificación  del  Cuzco  y  de  sus  co- 
marcas y  del  Collao,  en  todo  lo  cual,  y  en  lo  que  dicho  es  en  las  pre- 
guntas antes  desta,  sirvió  como  muy  buen  soldado  en  todo  lo  que  le 
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era  mandado  por  sus  capitanes,  á  su  costa  y  misión,  con  sus  armas  é  ca- 
ballos, tratando  su  persona  lustrosamente;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  por  mas 
servir  á  S.  M.,  después  délo  susodicho,  fué  con  el  capitán  Pedro  de  Cán- 
dia  al  descubrimiento  de  los  Chunchos,  donde  sentró  por  el  valle  de 
Arisca,  y  no  pudiendo  pasar,  se  volvió  al  CoUao,  y  otra  vez  tornó  á  en- 
trar á  los  dichos  Chunchos  con  el  capitán  Pero  Anzules  por  Carabaya, 
en  la  cual  jornada  estuvo  más  de  ocho  meses,  donde  se  padecieron 
grandes  necesidades  de  hambres  y  aguas,  por  manera  que  murieron 
más  de  ciento  é  cuarenta  hombres  españoles  de  hambre,  é  gran  núme- 
ro de  indios  é  caballos;  digan  lo  que  saben. 

7.— ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  por  más  servir 
á  S.  M.,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  con  los  capitanes  Diego  de 
Rojas  y  Pedro  de  Candia  al  descubrimiento  de  los  Chiriguanaes  por  el 
valle  de  Tarija,  en  la  cual  entrada  sestuvo  mucho  tiempo  y  se  padeció 
grandes  trabajos  de  hambres  y  aguas,  y  se  gastó  mucha  suma  de  pesos 
de  oro;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  salido  el  dicho  Antonio  Tarabajano  de 
los  Chiriguanaes,  y  sabido  que  don  Pedro  de  \''aldivia  estaba  en  Tara- 
pacá,  y  con  no  más  de  hasta  veinte  hombres,  que  venían  á  descubrir  y 
conquistar  estas  provincias  de  Chile,  y  por  falta  de  gente  no  podía  ve- 
nir á  hacer  la  dicha  jornada,  se  determinó  de  venir  en  ella  á  serWr  á 
S.  M.,  y  así  se  juntó  con  otros  soldados,  que  serían  por  todos  hasta  cien- 
to y  diez  hombres,  y  vinieron  al  dicho  valle  de  Tarapacá  á  servir  á  S.  M. 
en  la  dicha  jornada  y  al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  en  su  real  nom- 
bre; digan  lo  que  saben. 

9. — ...  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  no  se  volviese  de  Tarapacá 
por  falta  de  gente  el  dicho  (roto)  con  otros  tres  soldados,  que  fueron 

Marcos  Veas  y  Grabriel  de  Salazar  y  Juan  Núñez á  dar  la  nueva 

al  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  muchos  días  antes  que  la en  que 

corrieron  mucho  riesgo  por  venir  solos  muchos  días  por  tierra,  de  que 
hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M,,  porque  si  no  fuera  por  el  dicho  socorro 

é  gente de  Valdivia  no  pudiera  hacer  la  dicha  jornada  é  conquista 

de  Chile;  digan  lo  que  saben,  etc. 

10. — ■ (roto),  etc.,  que  después  de  llegada  la  dicha  gente,  el 

dicho  don  Pedro  de  Valdivia  salió  del  dicho rapacá  y  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  con  él,  y  vino  por  el  despoblado  de  Atíicama,  donde 
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graneles  trabajos  de  hambre  y  sed,  y  llegados  al  dicho  valle  dé 

Copiapó,  los  naturales dieron   de  guerra  y  se  recogieron  en   dos 

fuertes,  donde  se  peleó  con  ellos  y  los  desbarataron  y  los  trajeron  de 
paz,  §n  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Antonio  Tarabajano  y' peleó  y  hi- 
zo todo  lo  demás  que  le  fué  mandado,  como  buen  soldado,  con  sus  ar- 
mas é  caballos,  á  su  costa  y  misión,  honrosamente;  digan  lo  que  saben. 

11. — ítem,  si  saben,  etc.,  cjue  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  A'ino  en  aconipañamiento  del  dicho  don  Pedro  de 
Valdivia  hasta  este  valle  de  Mapocho,  donde  ayudó  á  poblar  la  presen- 
te cibdad  de  Santiago,  pasando  por  los  valles  del  Guaseo,  Coquimbo, 
Limarí,  Chuapa,  La  Ligua,  Coucagua  y  este  de  Mapocho,  que  todos 
estaban  de  guerra,  en  que  se  pasó  muchos  trabajos  y  riesgos,  en  lo 
cual,  en  la  población  y  sustento  desta  dicha  ciudad  sirvió  como  muy 
buen  soldado;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,- si  saben,  etc.,  que  cuatro  ó  cinco  meses  después  destar 
pobladg  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  no  habiendo  en  ella  más  de  cua- 
renta hombres,  poco  más  ó  menos,  porque  los  demás  habían  ido  con 
don  Pedro  de  Valdivia  hacia  los  Poromacaes,  una  hora  antes  que  ama- 
neciese, vinieron  gran  suma  de  naturales  sobre  la  dicha  cibdad  y  pelea- 
ron con  los  dichos  españoles,  ano  do  los  cuales  era  el  dicho  Antonio 
Tarabajano.  hasta  hora  de  vísperas,  y  tuvieron  ganada  los  dichos  natu- 
rales, que  eran  más  de  diez  mili,  casi  toda  la  dicha  ciudad  y  mataron 
dos  españoles  y  hirieron  todos  los  demás,  y  mataron  quince  caballos  y 
se  vieron  los  dichos  españoles  en  nuiy  grande  riesgo;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

13. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  mediante  lo  que  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano peleó  y  trabajó  el  día  de  la  dicha  guazábara  y  los  demás  es- 
pañoles, fueron  desbaratados  los  dichos  naturales,  en  que  se  hizo  muy 
gran  servicio  á  S.  M.,  porque  si  los  dichos  naturales  vencieran,  se  des- 
poblara la  dicha  ciudad  y  se  perdieran  los  dichos  españoles  y  asimes- 
mo  los  que  habían  ido  con  el  dicho  don  Pedro  de  Valdivia,  por  ser  po  - 
eos  y  estar  descuidados,  y  mediante  la.  dicha  vitoria,  se  sustentó  esta 
dicha  ciudad,  de  donde  se  han  venido  á  poblar  y  sustentar  todas  las 
demás  deste  reino,  por  ser  la  primera;  digan  lo  que  saben,  etc. 

14. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  do  lo  susodicho,  los  naturales 
de  todos  los  términos  desta  dicha  ciudad  se  alzaron,  y  en  espacio  de 
más  de  cuatro  años  no  quisieron  servir  ni  sembrar,  por  donde  el  dicho 


VALDIVIA    T    SUS  C03IPAÑEE0S  249 

Antonio  Tarabajano  v  los  demás  que  en  el  sustento  desta  dicha  cibdad 
estaban,  padescieron  muy  grandes  trabajos  de  hambre,  comiendo  ci- 
garras é  otras  cosas  malas  y  sembrando  por  sus  propias  manos,  velando 
y  corriendo  la  tierra,  en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano peleando  y  haciendo  todo  lo  demás  que  se  ofrecía  y  le  era  man- 
dado, con  sus  armas  é  caballos,  como  buen  soldado;  díganlo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano,  por  más  servir  á  S.  M.,  fué  compañía  del  capitán 
Jerónimo  Alderete  por  la  mar  á  descubrir  la  costa  é  demás  tierra  hacia 
el  Estrecho  de  Magallanes,  en  el  cual  descubrimiento  se  trujeron  dos 
caciques  de  más  arriba  de  donde  al  presente  está  poblada  la  ciudad  de 
Valdivia,  y  se  trujo  noticia  de  las  provincias  de  la  Concepción  é  Arau- 
co  é  Valdivia,  en  que  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.  por  haber  noticia 
de  toda  la  tierra,  y  en  el  diclio  viaje  se  padescieron  muy  grandes  tra- 
bajos de  la  mar,  por  no  estar  entendida  la  navegación;  digan  lo  que 
saben. 

16. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  por 
la  mar  en  compañía  del  capitán  Bautista,  desde  el  puerto  de  Valparaíso 
al  puerto  donde  agora  está  poblada  la  ciudad  de  la  Concepción,  é  aUí 
halló  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  un  fuerte,  y  le  ayudó  y 
sirvió  en  la  población  y  sustentación  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concep- 
ción, sirviendo  en  todo  lo  que  le  era  mandado,  á  su  costa  é  misión,  como 
buen  soldado,  con  sus  armas  é  caballos;  digan  lo  que  saben. 

17. — ítem,  si  .saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  fué  en  compañía  del  general  Jerónimo  de  Alderete 
desde  la  ciudad  de  la  Concepción  al  descubrimiento  de  las  provincias 
de  Arauco,  é  después  de  vueltos  ala  dicha  ciudad  de  la  Concepción, 
tornó  á  ir  otra  vez  con  el  maese  de  campo  Pedro  de  \''illagra  á  descubrir 
las  provincias  de  Cautén,  en  las  cuales  dichas  jornadas  se  hizo  gran 
servicio  á  S,  M.,  por  se  le  descubrir  tanta  y  tan  buena  tierra,  y  se  pade- 
cieron muchos  trabajos  y  peligros,  por  ser  poblada  de  mucha  gente  y 
estar  toda  de  guerra,  en  las  cuales  jornadas  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no fué  muchas  veces  por  caudillo  é  capitán  en  corredurías  é  otras  cosas 
que  le  era  mandado;  digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  délo  susodicho,  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  fué  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  la  pobla" 
cióu  de  la  cibdad  Imperial,  donde  se  halló  y  quedó  en   el    sustento  de 
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ella,  en  qne  sirvió  mucho  á  S.  M.,  así  en  los  grandes  peligros  que  se 
pasaron  en  el  camino,  por  pasar  por  las  provincias  de  Arauco  y  Tucapel 
que  estaban  todas  de  guerra^  donde  se  peleó  muchas  veces  con  ios  na- 
turales, como  en  el  sustento  do  la  dicha  ciudad  y  pacificación  de  sus 
términos,  en  que  gastó  gran  suma  de  ppsos  de  oro,  en  sustentar  casa  y 
soldados  en  ella,  y  armas  y  caballos;  digan  lo  que  saben,  etc. 

19. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  después 
de  lo  susodicho,  fué  en  compañía  del  dicho  don  Pedro  de  Valdivia  y 
ayudó  á  descubrir  las  provincias  de  la  Villarrica  y  la  ayudó  á  poblar,  y 
de  allí  fué  con  el  dicho  Gobernador  á  descubrir  las  provincias  de  la 
ciudad  de  Valdivia,  la  cual  asímesmo  ayudó  á  poblar,  en  la  cual  padeció 
muchos  trabajos  y  peligros  por  que  los  naturales  de  las  dicnas  provin- 
cias les  dieron  tres  guazábaras,  la  una  cerca  donde  está  la  dicha  ciudad 
Rica  y  la  otra  en  el  valle  de  Mariquina,  y  otra  al  pasar  el  Río  de  Val- 
divia' en  todas  las  cuales  se  halló  el  dicho  Antonio  Tarabajano  y  peleó 
y  hizo  lo  demás  que  le  fué  mandado;  digan  lo  que  saben. 

20. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  al  tiempo 
que  los  naturales  mataron  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
S3  halló  en  la  ciudad  Imperial  y  quedó  en  el  sustento  della  cuando  sa- 
lió della  el  gen3r¿il  Frincisco  de  Villagra,  y  estuvo  en  el  dicho  sustento 
más  tiempo  de  cinco  años  hasta  que  volvió  el  dicho  general  Francisco 
de  Villagra,  en  el  cual  tiempo  padeció  muy  grandes  trabajos  y  peligros, 
por  estar  toda  la  tierra  alzada,  y  de  guer-a  por  la  muerte  del  dicho  Go- 
bernador y  por  haber  desbaratado  al  dicho  general  Francisco  de  Villa- 
grán  y  haberse  despoblado  la  ciudad  de  la  Concepción;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

21. — ítem,  si  saben  que  en  el  dicho  tiempo  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro  en  el  sustento  de  la  dicha  ciu- 
dad, sustentando  su  casa,  armas  y  caballos,  y  á  muchos  soldados  dán- 
doles lo  que  habían  menester,  especialmente  un  año  que  fué  alcalde  or- 
dinario de  la  dicha  cibdad,  el  cual  se  peleó  muchas  veces  con  los  di- 
chos naturales,  que  tenían  hechos  muchos  fuertes  al  rededor  de  la  di- 
cha ciudad,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  muchas  veces  por  capi- 
tán é  c;uidillo  á  la  pacificación  é  allanamiento  de  la  dicha  tierra,  donde 
padesció  muchos  trabajos  é  peligros,  é  le  quebraron  una  pierna  pelean- 
do, y  perdió  gran  cantidad  de  ganado  de  puercos  é  otras  haciendas,  que 
los  dichos  naturales  le  mataron  é  robaron;  digan  lo  que  saben,  etc. 
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22. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  después  de  lo  susodicho^  el  dicho  Anto- 
nio \'ino  desde  los  reinos  del  Perú  hasta  el  puerto  desta  cibdad  de  San- 
tiago en  compañía  del  gobernador  don  García  de  Mendoza,  por  capitán 
de  un  navio  y  de  la  gente  que  en  él  venía,  y  desde  esta  ciudad  fué  en 
compañía  del  maese  de  campo  Juan  Remón.  por  tierra,  con  sus  armas  é 
caballos,  á  su  costa  é  misión,  hasta  la  cibdad  de  la  Concepción,  de  donde 
fué  con  el  dicho  gol)ernador  don  García  á  la  pacificación  de  las  provin- 
cias de  Arauco  y  Tucapel,  y  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de 
Tucapel  y  reedificación  de  la  ciudad  de  la  Concepción;  digan  lo  que  sa- 
ben. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  padesció 
en  la  dicha  jornada  muchos  taabajos  y  peligros,  porque  se  halló  en  to- 
das las  gnazábaras  que  dieron  al  dicho  don  García,  como  fué  en  la  de 
Bio-bío  y  en  la  de  Millarapue.  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  en  la 
dicha  guerra,  así  de  velas  é  corredurías,  como  en  todo  lo  demás  que  le 
fué  mandado,  como  buen  soldado,  donde  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía le  encargó  gente  y  otras  cosas  de  mucha  importancia;  digan  lo  que 
saben,  etc. 

24. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  des- 
pués de  lo  susodicho  en  compañía  del  dicho  gol.)ernador  don  García  á 
las  ciudades  Imperial,  Villarrica,  Valdivia,  en  la  cual  jornada  é  guerra 
gastó  gran  suma  de  pesos  de  oro,  é  hizo  nmcho  servicio  á  S.  M.,  sus- 
tentando muchos  soldados,  trayendo  gran  suma  de  ganado  para  el  sus- 
tento del  campo,  muchas  armas  é  caballos,  y  en  ello  se  ocupó  mucho 
tiempo;  digan  lo  que  saben,  etc. 

25. — ítem,  si  saben,  etc.,  que,  visto  los  muchos  servicios  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  había  fecho  á  S.  M.,  el  dicho  don  García  le  enco- 
mendó, por  ser  los  indios  de  Gualemo  que  tenía  nuiy  pocos,  y  no  se 
poder  sustentar  con  ellos,  demás  dellos,  los  indios  de  Topocalma  y  Ra- 
pel,  sobre  que  es  este  pleito,  que  podrán  ser  hasta  cien  indios,  poco  más 
ó  menos,  que  estaban  vacos  por  muerte  de  Gaspar  Orense,  con  todos 
los  cuales  aún  no  fué  gratificado  de  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha  servido; 
y  si  saben  que  cuando  el  dicho  gobei-nador  don  García  le  encomendó 
los  dichos  indios  le  quitó  un  repartimiento  que  tenía  en  la  ciudad  Im- 
perial con  que  se  sustentaba;  digan  lo  que  saben,  etc. 

26. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  es  muy 
viejo  y  enfermo  y   ha  estado  en  una  cama  más  de  cuatro  años  tullido, 
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de  muy  grandes  trabajos  que  ha  padecido  en  servicio  de  S.  JVI.  en  este 
reino  y  en  el  del  Pirú,  y  al  presente  está  muy  pobre  y  adeudado  por  lo 
mucho  que  ha  gastado,  sustentando  siempre,  antes  y  después  que  ha 
sido  vecino^  su  casa,  armas  y  caballos,  sustentando  muclios  soldados, 
dándoles  armas  y  caballos  3''  otras  cosas  para  que  fuesen  á  servir  á  S. 
M.  siempre  que  se  ha  ofrecido;  digan  lo  que  saben,  etc. 

27. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  es  buen 
cristiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  conciencia,  y  cjue  trata  muy  bien 
los  indios  que  tiene  en  su  encomienda  y  los  sobrelleva  en  todo  lo  que 
puede,  y  siempre  lo  ha  fecho  así  desde  que  está  en  las  Indias,  y  es  de 
buena  vida  é  fama,  é  por  tal  es  habido  ó  tenido,  y  es  buen  republicano, 
y  como  tal  ha  sido  en  las  ciudades  deste  reino  alcalde  é  regidor  muchas 
veces,  é  ha  dado  buena  cuenta  de  sí  en  todo  lo  que  le  ha  sido  encarga- 
do: digan  lo  que  saben,  etc. 

28. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  Baltasar  de  Godoy,  al  tiempo  y  sa- 
zón que  murió  el  Gobernador  Valdivia,  y  nmcho  antes,  era  escribano 
de  gobernación  y  usaba  el  dicho  oficio  públicamente  por  mandado  de 
el  dicho  Gobernador  y  por  nombramiento  de  Juan  de  Cárdena,  escriba- 
no mayor  desta  gobernación  que  á  la  sazón  era,  el  cual  Baltasa,r  de 
Godoy  usaba  y  ejercía  el  dicho  oficio  de  escribano  de  gobernación  y 
ante  el  dicho  Gobernador  hacía  cédulas  de  encomienda  y  daba  manda- 
mientos y  posesiones  y  pasaban  dejaciones  é  hacía  todo  lo  demás  que 
suelen  hacer  los  dichos  escribanos  de  gobernación,  y  por  tal  era  habido 
y  tenido  por  todos,  y  á  lo  que  antel  pasaba  se  daba  entera  fee  y  crédito 
como  á  tal  escribano;  digan  lo  que  saben,  etc. 

29. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio 
y  dello  hay  pública  voz  é  fama  entre  las  personas  que  lo  saben;  digan 
lo  que  saben,  etc. — Antonio  Tdrahyano. —  (xA.quí  la  provisión  real 
é  la  citación  que  viene  en  ella).  —  Santiago,  13  de  Septiembre 
de  1565. 

El  dicho  señor  alcalde  Juan  Godínez,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo.é  de- 
puso lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos 
é  tiene  noticia  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito,  de  veinte  é  cuatro 
años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  ó  al 
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dicho  Juan  Gómez  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  é  de  los  dichos  indios 
de  Rapel  asimismo  del  dicho  tiempo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  fechas,  é  que  desea  venza  este  pleito  el  que  justicia  tu- 
viere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  ha  oído  decir  públicamente  que  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano  no  hizo  dejación  de  los  indios  de  Gualemo,  que  la  pregunta 
dice,  en  favor  del  dicho  Agustín  Briceño  para  que  se  le  encomendasen, 
como  se  le  encomendaron,  en  nombre  de  S.  M.,  pero  que  nunca  ha 
oído,  visto  ni  entendido  que  el  dicho  Antonio  Taraba jano  haya  feclio 
dejación  alguna  de  los  diclios  imlios  de  Ripel,  é  que  si  lo  hobiera  fecho, 
este  testigo  cree  lo  supiera,  porque  no  fuera  posible  menos,  si  no  que 
se  hobiera  entendido,  é  que  si  alguna  ha  hecho,  este  testigo  se  refiere  á 
ella;  y  esto  dijo  de  esta  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

G.— -A  la  sexta  preguhta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  estando  este  testigo 
de  camino  para  ir  al  socorro  de  la  dicha  jornada  con  el  capitcin  Pedro 
de  Candia  en  la  provincia  de  Carabaya  vio  que  llegaron  allí  de  vuelta 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  de  la  dicha  jornada  de  los 
Chunches,  tan  heridos  é  desbaratados  cuanto  la  pregunta  dice,  la  cual 
dicha  jornada  fué  del  riesgo  y  trabajos  que  la  pregunta  dice;  y  esto  di- 
jo della. 

7.- — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  yjorque  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  la  dicha  jor- 
nada, donde  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  como 
muy  buen  soldado  é  vasallo  suyo,  obedeciendo  siempre  en  lo  que  se  le 
mandaba  como  tal;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

8. — A  la  ota.va  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  servir  á 
S.  M.  en  la  dicha  jornada,  en  la  cual  asimismo  vio  que  venía  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  sirviendo  á  S.  M.  como  muy   soldado  é  serv 
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su3"0  en  todo  lo  que  en  ella  se  ofreció;  y  esto  sabe  é  vido  por  lo  que  di- 
cho tiene,  y  es  así  verdad. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  estando  este  testigo  en  compañía  del  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  en  el  valle  de  Tarapacá,  }X)r  venir  á 
servir  á  S.  M.,  como  vino,  en  su  compañía  al  descubrimiento  é  pobla- 
ción de  estas  provincias,  vio  que  llegó  allí  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
é  los  demás  que  la  pregunta  dice,  á  dar  la  dicha  nueva,  la  cual  sabe 
que  fué  de  tanto  efoto  cuanto  en  ella  se  declara  y  haber  en  ello  servido 
á  S.  M.  tanto  é  tan  bien  en  ello  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  cuanto  la 
pregunta  declara;  é  que  esto  es  la  verdad,  etc. 

10. — -A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  vino  á  servir  á  S.  M.  la  dicha 
jornada,  la  cual  sabe  que  fué  tan  trabajosa  é  de  riesgo  cuanto  la  pre- 
gunta dice,  por  la  dicha  razón;  é  que  llegado  al  dicho  valle  de  Copayapo, 
los  naturales  del  estuvieron  de  guerra,  con  los  que  se  tuvo  é  trabó  pe- 
lea cerca  de  lo  que  la  pregunta  declara,  en  la  cual  este  testigo  vio  y  en 
todo  lo  que  so  ofreció  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  peleó 
como  muy  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  poniéndose  en  riesgo  é 
nescesidad  en  ello  conviniente;  é  que  esto  es  la  verdad. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha 
jornada  é  vio  como  en  las  partes  é  lugares  que  la  pregunta  dice,  este 
testigo  hallándose  presente,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  lo  hizo  é  pe- 
leó é  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  tan  bien  como  la  pregunta 
declara,  haciendo  lo  que  como  tal  servidor  suyo  debía  y  era  obligado 
cerca  de  todo  lo  conviniente  en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad  é  pa- 
cificación de  lo  demás;  é  que  esto  es  la  verdad,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  estando  este  testigo  en  la  sustentación  desta  ciu- 
dí\\,  y  en  ella  los  españoles  que  la  pregunta  dice,  vinieron  sobre  ella 
hasta  nueve  ó  diez  mili  indios  para  matar  los  que  en  ella  estaban,  con 
los  cuales  se  trabó  pelea,  que  duró  desde  antes  que  amanesciese  hasta 
puesta  de  sol,  la  cual  fué  de  crescido  é  manifiesto  riesgo,  y  en  que  se 
creyó  los  dichos  naturales  salieran  con  la  vitoria,  y  al  fin  con  muerte  de 
algunos  españoles,  é  muchos  indios  amigos  é  yanaconas,  los  dichos  na- 
turales fueron  desbaratados  é  puestos  en  huida,  y  en  la  dicha  batalla, 
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el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  peleó  conio  muy  buen  servidor 
de  S.  M.,  é  hombre  de  hom-a  é  muy  víUiente  soldado,  y  como  con  tal 
se  tuvo  este  día,  cuanto  con  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano lo  hizo  este  día;  y  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  está  claro  que  si  los  dichos  naturales  vencie- 
ran la  dicha  batalla,  esta  tierra  se  perdiera  é  asolara  con  total  muerte 
de  los  españoles  della,  de  que  Dios  é  vS.  M-  fueran  deservidos,  sobre  lo 
cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  y  peleó,  como  dicho  tiene,  en 
que  sirvió  á  S.  ^í.  como  leal  vasallo  suyo;  y  esto  dijo  ser  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  é  que  después  de  dada  la  dicha  batalla  entre  los  di- 
chos naturales  y  españoles  defensores  de  la  dicha  ciudad,  los  dichos 
naturales  con  general  rebelión  estuvieron  alzados  muchos  años,  de  don- 
de resultó  tenerse  é  padescerse  entre  los  dichos  españoles,  los  trabajos 
é  hambres  que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano se  halló,  sufrió  é  padesció  como  buen  soldado  é  servidor  de 
S.  M.,  sin  que  del  se  pueda  decir  ni  tratar  cosa  en  contrario;  é  que  esto 
es  la  verdad,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia  proveyó  para  el  dicho  descubrimiento  al  dicho 
adelantado  don  Jerónimo  de  Alderete,  por  la  mar,  con  el  cual  fué  é  vio 
ir  al  dicho  Antonio  Tarabajano  é  volver  del  dicho  descubrimiento,  é 
que  trajeron  ios  caciques  que  la  pregunta  dice,  con  los  cuales  alcanzó 
noticia  é  se  descubrieron  las  provincias  de  arriba;  é  que  es  cierto  que 
por  la  razón  q  e  la  pregunta  dice,  se  tenían  y  padecían  trabajos  é  ries- 
gos en  la  mar;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  de  este  caso  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en 
la  sustentación  é  población,  conquista  é  descubrimiento  de  las  provin- 
cias de  arriba  é  ciudad  de  la  Concepción,  vio  que  llegó  allí  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano,  como  la  pregunta  dice  é  declara  que  llegó,  se  ocupó 
en  lo  suso  dicho  con  sus  armas  é  caballos,  en  donde  sirvió  á  S.  M.  como 
muy  buen  soldado  é  servidor  suyo;  é  que  esto  es  la  verdad  é  lo  que  de 
la  pregunta  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,   dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
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pregunta  contenido,  porque  este  testigo  vio  que  el  diclio  Antonio  Tara- 
bajano  salió  á  las  corredurías  é  descubrimiento  de  las  dichas  provin- 
cias, con  los  dichos  adelantado,  é  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagra, 
en  lo  cual  sabe  que  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  en  todo  lo  que  se  le  man- 
daba y  encargaba,  é  vio  que  algunas  de  las  veces  que  fué  al  dicho 
descubrimiento,  iba  con  cargo  de  cabdillo  é  capitán  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  y  siempre  lo  hacía  é  hizo  de  la  suerte  que  dicho  tiene;  é 
que  esto  es  la  verdad,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  é  vio  ir  é 
que  fué  á  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  en  el  descubrimiento  del 
camino,  ofrecerse  con  los  naturales  las  peleas  é  batallas  que  la  pregun- 
ta dice,  en  todas  las  cuales  y  en  lo  demás  necesario  á  la  defensa  del 
campo  y  ejército  que  el  dicho  gobernador  Pedi-o  de  Valdivia  llevaba, 
facello  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tan  bien  como  la  pregunta  dice,  é 
llegado  á  la  población  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  en  el  sustento 
della  como  rau}''  buen  servidor  de  S.  M.,  é  por  haber,  como  gastó,  mu- 
chos pesos  de  oro  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial  y  en  el  sus- 
tento de  su  casa,  familia  ó  soldados,  muchos  pesos  de  oro,  en  cuya  obra 
y  efecto  este  testigo  le  dejó  ocupado  haciendo  lo  que  dicho  es;  é  que 
esto  es  así  verdad  ó  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta 
dice,  por  nuierte  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  fué  general  la 
rebelión  de  los  naturales  destas  provincias,  en  especial  las  de  Arauco  é 
términos  de  las  ciudades  de  la  Concepción  é  Imperial,  en  donde  es  sa- 
bido é  notorio  el  trabajo  que  se  tuvo  ó  padesció  en  la  sustentación  é 
defensa  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  la  cual  es  público  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  habei-  servido  á  S.  M.  tan  [bien]  como  la  pregunta 
[dice]  cerca  de  la  pacificación  de  los  dichos  naturales,  é  que  esto  es  la 
verdad,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á  ello;  y  esto  dijo 
deha. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  por  la  razón  contenida 
en  la  pregunta,  es  cierto  que  el  dicho  iintonio  Ta,rabajano  gastaría  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  é  que  cerca  de  lo  que  la  pregunta  dice  que  sirvió 
á  S.  M.  en  la  pacificación  de  los  naturales  rebelados  en  términos  de  la 
dicha  ciudad,  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  cosa  pública  é  notoria  é 
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haber  sido  alcalde  en  la  dicha  ciudad,  pero  que  este  testigo  no  se  halló 
presente  á  ello,  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
vio  que  llegó  á  esta  ciudad  al  socorro  é  pacificación  destas  pro^-incias  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  y  entre  la  demás  gente  que  para 
ello  trajo  é  con  él  vino,  vio  que  vino  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é 
fué  público  que  trajo  á  su  cargo  un  navio  é  la  gente  del  como  capitán, 
é  llegado  á  esta  ciudad  entre  la  demás  gente  é  soldados  é  vecinos  que 
por  tierra  salieron  de  esta  ciudad  al  socorro  é  pacificación  de  estas  pro- 
vincias con  el  capitán  Juan  Remón,  para  se  juntar  con  el  gobernador 
don  García,  donde  asimismo  fué  este  testigo  á  servir  á  S.  M.,  vio  que 
fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  con  sus  armas  é  caballos,  el  cual  vio 
que  en  la  dicha  jornada  y  en  lo  que  en  la  pregunta  dice,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  muy  bien,  como  soldado  y  servidor  de 
S.  M.;  y  esto  dijo  della,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  es  cierto 
que  por  razón  de  haberse  hallado  en  las  batallas  é  demás  cosas  nescesa- 
rias  á  la  pacificación  destas  dichas  provincias  se  había  de  ver  é  vio  en 
riesgo  de  su  persona,  porque  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M. 
siempre  se  hallaba  é  halló  en  las  cosas  de  más  riesgo  é  nescesidad,  é 
como  tal  se  ofrescía  á  ello,  y  por  el  buen  concepto  que  de  servidor  de 
S.  M.  del  se  tenía,  se  le  encargó  por  el  dicho  Don  García  negocios  é 
servicios  de  honra  é  importancia,  de  los  cuales  dio  siempre  muy  buena 
cuenta  é  razón;  é  que  esto  es  así  verdad. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  sabe  más  della 
que  habello  oído  decir,  etc. 

25. — A  las  veinte  y  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  don 
García  de  Mendoza,  en  virtud  de  lo  que  la  pregunta  dice,  le  encomendó 
los  indios  que  la  pregunta  declara,  como  parescerá  por  la  cédula  dello, 
á  que  se  refiere,  é  que  este  testigo  entiende  que  con  lo  dicho,  mediante 
lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M., 
no  se  le  ha  hecho  entera  remuneración  ni  gratificación  de  sus  servicios; 
é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

26. — 'A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  en" 
fermedad  é  vejez  del  dicho  Antonio  Tarabajano  y  haber  sido  tan  grave 
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cuanto  la  pregunta  dice,  é  haber  sustentado  siempre  su  casa  é  vecindad, 
como  la  pregmita  dice,  porque  así  lo  ha  visto  é  vee  á  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  esto  testigo^  y  que  es  público  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
estar  pobre  é  adeudado,  por  los  muchos  gastos  que  para  servir  S.  M. 
ha  fecho;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta  é  es  la  verdad,  etc. 

27. — Alas  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  la  calidad  que  la  pregunta  dice, 
é  por  tal  le  vee,  tienen  é  respetan  entre  las  demás  personas  que  le  tratan 
é  conversan,  ó  es  público  tratar  tan  bien  los  naturales  é  indios  de  su 
encomienda^  cuanto  la  pregunta  declara,  y  este  testigo  lo  cree  é  tiene  así 
por  cierto,  porque  no  ha  visto  que  del  se  haya  quejado  nadie  ni  opues- 
to contra  él  cosa  alguna  en  contrario,  ó  sabe  que  ha  usado  y  ejercido 
los  cargos  de  república  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  así  verdad,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  y  firmólo  de  dicho. — Juan  Godinez. — Pasó  ante  mí. — Ni- 
colás de  Gcirnica. 

El  dicho  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  dicha  ciudad  é  conquistador 
é  poblador  destas  provincias,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  en  la 
dicha  razón  é  por  el  tenor  de  las  dichas  preguntas,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Antonio 
Tarabajano  é  Juan  Gómez,  de  veinte  é  nueve  años  á  esta  parte^  poco 
más  ó  menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios  contenidos  en  la  pregun- 
ta, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  é  nueve  íiños,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  menos  concurren  en  él  ninguna 
de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
ron fechas,  é  que  desea  venza  este  pleito  el  que  tuviere  justicia,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  sabe  por  cosa  pública  é  notoria  que  el  dicho  Antonio 
Tara])ajano  no  ha  hecho  dejación  de  los  dichos  indios  de  Topocalma  é 
Papel,  sino  de  los  indios  de  Gualemo  que  la  pregunta  dice,  é  para  el 
efecto  que  en  ella  se  declara,  é  que  este  testigo  cree  é  tiene  por  cierto 
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que  si  el  dicho  Antonio  Tarabajano  hobiera  hecho  dejación  dellos,  se 
tuviera  dello  noticia,  como  se  ha  tenido  de  la  que  hizo  de  los  dicho  in- 
dios de  Gualenio;  é  que  esto  sabe  desfea  pregunta,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  estando  este  testigo  en  el  valle  y  asiento  de  Piguaca,  que  es  en  los 
reinos  del  Pirü,  cerca  del  Puerto  Viejo,  donde  poco  antes  había  llegado 
de  las  provincias  de  Nicaragua  al  socorro  de  los  dichos  reinos  del  Pirú, 
por  llamamiento  del  dicho  gobernador  don  Francisco  Pizarro,  vio  que 
llegó  allí  el  dicho  capitán  Diego  de  Fuen  mayor,  que  venía  con  gente  ó 
soldados,  que  serían  hasta  doscientos  hombres,  poco  más  ó  menos,  con 
los  cuales  venía  de  la  dicha  Isla  Española  é  para  el  dicho  socorro 
de  los  dichos  reinos  del  Perú,  y  allí  vio  que  entre  los  demás  soldados 
que  el  dicho  Diego  de  Fuenma^^or  traía,  era  uno  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano, é  que  á  la  sazón  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  llegó  á  los 
dichos  reinos,  como  dicho  tiene,  estaban  con  la  nescesidad  de  ser  soco- 
rridos, como  lo  fueron,  que  la  pregunta  dice,  por  lo  cual  fué  mucho  lo 
que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  en  venir  la  dicha  jor- 
nada, é  sabe  que  el  dicho  Juan  Gómez  á  la  dicha  sazón,  no  era  llegado 
ni  estaba  en  los  dichos  reinos  del  Pirú,  porque  después  de  ella,  más  de 
tres  meses,  poco  más  ó  menos,  estando  este  testigo  y  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  en  el  valle  de  la  Nasca  con  el  marqués  don  Francisco  Pi- 
zarro, gobernador  de  los  dichos  reinos  del  Perú,  que  iban  á  socorrer  la 
ciudad  del  Cuzco  é  á  los  que  en  ella  estaban,  vio  que  llegó  al  dicho  valle 
el  dicho  Juaii  Gómez  con  el  capitán  Diego  de  Rojas  ó  con  el  capitán 
Diego  de  Ayala,  no  se  acuerda  el  testigo  con  cual  de  ellos;  é  que  esto 
es  la  verdad  é  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

4. — -A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  tiene  en- 
tendido é  por  cierto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  á  las  dichas 
jornadas  é  pacificaciones  con  los  que  la  pregunta  dice,  porque  ordina- 
riamente, por  ser,  como  era,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  buen  soldado, 
lo  ocupaban  en  todo  lo  que  convenía  al  servicio  de  S.  M.  en  la  pacifica- 
ción de  la  tierra;  é  que  esto  le  paresce  é  responde  á  esta  pregunta,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  dicha  jornada 
que  el  dicho  marqués  don  Fancisco  Pizarro  dice  haber  fecho,  porque 
este  testigo  fué  uno  de  los  que  con  él  fueron  á  ello,  en  donde  vio  que 
fué  así  sustentando  la  dicha  jornada  é  á  servir  á  S.  M.  el  dicho  Anto- 
nio Tarbaajano,  é  sabe  é  vio  que  el  dicho  Francisco  Pizarro  fué  desde 


260  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

el  dicho  valle  de  la  Nasca  á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  é  con  él  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  alférez  de  la  artillería  é  del  capitán  della, 
é  llegado  á  la  ciudad  del  Cuzco  este  testigo  vio  que  cerca  de  lo  convi- 
niente  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano servía  á  S.  M.  en  lo  que  se  le  lurnidaba,  como  buen  vasallo  é  ser- 
vidor suyo;  é  que  después  desto  sabe  este  testigo  que  el  dicho  Hernan- 
do Pizarro  salió  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco  á  la  pacificación  del  Co- 
llao  é  naturales  de  la  dicha  provincia,  porque  desde  algunos  días,  sa- 
liendo el  capitán  Pero  Anzules,  perdido  del  descubrimiento  de  las 
provincias  de  los  Chunches,  vio  que  salió  con  él  dicho  Antonio  Tara- 
bajano, al  cual  dicho  Pedro  Anzules  el  dicho  Hernando  Pizarro  le  ha- 
bía proveído  al  dicho  descubrimiento  é  le  dio  de  la  gente  que  consigo 
para  ello  tenía  é  la  llevó,  é  pues  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió  con 
el  dicho  Pedro  Anzules,  está  visto  que  se  debió  de  ocupar  primero  en 
la  pacificación  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias  del  Collao;  y 
que  esto  es  así  verdad,  etc. 

6. — -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo  sabe  por  cosa  pública  é  notoria  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no haber  ido  al  descubrimiento  de  los  Chunches  con  el  capitán  Pedro 
de  Candía,  cuando  iban  á  entrar  á  ello  por  el  valle  que  llaman  de  Abis- 
ca,  é  á  cabsa  de  no  ser  posible  la  entrada  por  el  dicho  valle,  se  tornó  á 
salir  é  se  juntó  con  el  dicho  capitán  Pero  Anzules,  en  el  Collao,  de 
donde  se  prosiguió  la  dicha  jornada  é  descubrimiento,  é  del  salió  heri- 
do, como  declarado  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  é  que  sabe  que  la 
dicha  jornada  fué  tan  de  riesgo  é  trabajo  cuanto  la  pregunta  dice,  por- 
que este  testigo,  como  dicho  tiene,  los  vio  salir  é  les  fué  á  socorrer  para 
que  pudiesen  salir,  como  salieron,  los  qué  escaparon;  é  que  sabe  y  es 
piíblico  que  en  las  dichas  jornadas,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió 
muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  y  así  se  tenía  por  tal,  par- 
ticular cuenta  con  su  persona,  como  con  muy  buen  soldado  servidor 
de  S.  M.,  é  que  sabe  que  siempre  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  anda- 
ba en  térnnno  é  lustre  de  muy  buen  moldado;  y  esto  dijo  que  sabe  de  la 
pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  jiregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  la  dicha  jor- 
nada, donde  vio  que  fué  asimismo  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  en  la 
cual,  en  todo  lo  que  se  ofreció  é  se  le  mandó,  el  dicho  Antonio  Taraba- 
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jane  sirvió  muy  bien  á  S.  M.,  é  sabe  que  la  dicha  jornada  fué  del  ries- 
go é  trabajo  que  la  pregunta  declara,  é  también  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  para  ir  la  dicha  jornada,  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad 
de  pesos  de  oro;  é  que  esto  es  así  verdad. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  juntar- 
se con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  para  venir,  como 
vino,  al  descubrimiento  é  población  de  estas  dichas  provincias  é  á  ser- 
vir á  S.  M.  en  ello,  en  donde  vio  ser  ó  pasar  lo  que  la  pregunta  dice, 
ecepto  que  en  lo  que  dice  la  pregunta  que  estaban  con  el  dicho  gober- 
bernador  Pedro  de  Valdivia  hasta  veinte  hombres,  á  este  testipo 
le  paresce  que  serían  hasta  cuarenta  hombres,  poco  más  ó  me- 
nos, etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  yendo  caminando  en  demanda  del  dicho  go- 
bernador Pedro  de  Valdivia,  desde  la  provincia  de  los  Lipes  se  ade- 
lantaron el  dicho  Antonio  Tarabajano  élos  demás  que  la  pregunta  dice, 
por  atención  de  lo  que  en  la  pregunta  se  contiene,  é  que  sabe  que  en  la 
dicha  jornada  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  que  con  él  vi- 
nieron corrieron  gran  riesgo  por  lo  qu<í  la  pregunta  dice,  y  en  ello  él  é 
los  demás  sirvieron  en  ello  á  S.  M.  muy  calificadamente;  é  que  esto  es 
así  verdad,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  Adno,  como  dicho  tiene,  la  dicha  jor- 
nada á  servir  á  S.  M.  en  el  descubrimiento  é  población  desta  tierra,  en 
donde  se  padescieron  en  el  camino  los  trabajos,  riesgos  é  nescesidades 
que  la  pregunta  dice,  é  que  llegados  al  dicho  valle  de  Copayapo,  halla- 
ron los  naturales  de  guerra,  con  los  cuales  se  tuvo  guerras  é  peleas  é 
rencuentros,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  fizo  tan 
bien  cuanto  la  pregunta  dice,  é  sirvió  en  ello  á  S.  M.  como  muy  buen 
servidor  de  S.  M.  é  leal  vasallo  suyo,  ecepto  qne  no  se  acuerda  ni  sabe 
que  los  dichos  indios  del  dicho  valle  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador 
Pedro  de  Valdivia  salió  con  su  campo  del  en  prosecución  de  su  jorna- 
da para  que  los  deste  pueblo  quedasen  de  paz;  é  que  esto  es  la  ver- 
dad, etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  es  uno  de  los  que  la  dicha   jornada  vi- 
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vieron  é  lo  vio  ser  é  pasar  de  la  propia  suerte  é  manera  que  la  pregunta 
dice;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  é  fué  este  testigo  uno  de  los  que  á  la  dicha  sazón  se  halla- 
ron en  este  pueblo,  á  la  cual  vio  que  á  la  hora  que  la  pregunta  dice  la 
cantidad  de  naturales  que  en  ella  se  declara  dieron  sobre  esta  dicha  ciu- 
dad, con  los  cuales  se  trabó  pelea  muy  reñida  y  tan  de  riesgo  cuanto  la 
pregunta  dice,  en  lo  cual  y  para  la  defender  dellos  esta  dicha  ciudad  el  di- 
cho Antonio  Taraba jano  lo  hizo  y  peleó  ordinariamente  como  muy  buen 
servidor  de  S.  M.  é  valiente  soldado,  é  fué  uno  de  los  que  en  ello  más 
se  extremaron  é  mejor  lo  hicieron  é  pelearon,  y  es  la  verdad,  é  lo  que 
deste  caso  sabe  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  é  pasa  en  hecho  de  verdad 
lo  que  la  pregunta  dice,  porque  si  los  dichos  naturales  vencieran  la  di- 
cha batalla  no  dejaran  hombre  á  vida  de  los  que  en  esta  dicha  ciudad 
estaban  y  en  defensa  della,  que  á  todos  no  mataran,  y  éstos,  muertos, 
está  visto  que  los  demás  que  con  el  dicho  Gobernador  estaban  hicieran 
dellos  los  naturales  lo  que  qui.sieran,  que  fuera  lo  mismo,  é  que  así  [en] 
estas  provincias  no  fuera  posible  el  permanecimiento  su\'o,  que  dende 
en  adelante  estas  provincias  han  tenido  ó  tienen,  é  que  en  lo  que  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  peleó  en  la  dicha  batalla  y  en  lo  demás  que  se 
ofreció  para  la  sustentación  destas  provincias  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano sirvió  muy  mucho  á  S.  M,;  é  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  declara, 
é  padecerse,  por  la  razón  que  en  ella  se  contiene,  las  hambres  y  necesi- 
dades que  en  ella  se  especifican  é  trabajos  cerca  de  procurar  la  susten- 
tación della  é  dicha  ciudad,  en  todo  lo  cual  y  en  correrías,  salidas  é 
rencuentros  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ordinaria- 
mente se  halló  haciendo  lo  que  se  le  mandaba  é  convenía  al  mejor  efeto 
de  lo  que  dicho  es,  como  buen  servidor  de  S.  M.  é  vasallo  suyo  é  muy 
valiente  soldado;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc, 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido^  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la 
sustentación  de  esta  ciudad  vio  cómo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  proveyó  para  el  dicho  descubrimiento  al  dicho  adelantado  don 
Jerónimo  de  Alderete  por  la  mar,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué 
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uno  de  los  que  fueron  con  el  dicho  adelantado  á  ello,  é  así  idos,  yió  que 
volvieron  é  trajeron  dos  indios,  que  dijeron  ser  prencipales,  con  que  se 
alcanzó  entera  noticia  de  las  provincias  de  arriba,  que  de  presente  están 
pobladas,  con  lo  cual  se  determinó  el  dicho  Gobernador  á  ir  al  descu- 
brimiento é  población  dellas,  en  lo  cual  fué  calificado  servicio  el  que  á 
S.  M.  en  el  dicho  descubrimiento  se  hizo  por  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano,  é  que  por  la  razón  que  la  pregunta  dice  este  testigo  entiende  que 
lio  pado  dejar  de  padecerse  trabajos  é  tener  se  riesgo  en  la  dicha  jorna- 
da é  navegación;  é  que  esto  es  así  verdad. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  que 
lo  contenido  en  la  pregunta  es  cosa  muy  pública  é  notoria,'  é  que  casi 
no  hay  persona  en  la  tierra  que  no  sepa  ser  así  verdad;  y  esto  dijo  de- 
Ua,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  di- 
ce, este  testigo  vio  llegar  á  esta  dicha  ciudad  al  dicho  Antonio  Taraba- 
jano  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  do  se  dijo  que  venía,  é  que  durante 
el  tiempo  que  el  dicho  x4.ntonio  Tarabajano  se  dice  haber  estado  en  la 
dicha  ciudad  Imperial  es  público  é  notorio  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
haber  ser\'ido  á  S.  M.  como  bueno  é  valiente  soldado  é  muy  servidor 
de  S.  M.  é  vasallo  suyo;  y  esto  dijo  della,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  desta  pregunta 
le  paresce  es,  que  á  la  saz  ón  que  la  pregunta  dice,  es  verdad  cjue  en 
esta  tierra  las  provincias  de  arriba,  las  más  dellas,  estaban  de  guerra, 
en  especial  los  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  é  que  sustentó  en 
ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano  su  casa  é  vecindad,  [éj  como  se  dice 
que  la  sustentaba,  no  podía  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos  de 
oro;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  veni- 
da del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la  pacificación  de 
estas  provincias,  para  cuyo  efecto  trujo  mucha  gente  é  soldados,  á  cuya 
sazón  este  testigo  vio  que  volvió  de  los  reinos  del  Pirú.  é  con  el  dicho 
don  García  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  fué  público  haber  ve- 
nido por  capitán  de  un  navio  é  de  la  gente  que  en  él  venía;  é  que  lle- 
gado á  esta  ciudad  este  testigo  sabe  que  sali  ó  della  su  persona  muy  en 
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Orden  de  buen  soldado  é  vecino  de  esta  ciudad,  con  sus  armas  é  caba- 
llos, en  compañía  del  maese  de  campo  Juan  Remón  con  la  demás  gente 
que  sa(;ó  desta  dicha  ciudad  para  se  ir  á  juntar,  como  fué,  con  el  dicho 
gobernador  Don  García,  que  había  ido  delante  por  la  mar;  é  que  sab  e 
que  así  fué  público  que  en  la  dicha  jornada  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo 
della,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  se  remite  á  la  cédula 
que  el  dicho  Don  García  le  debió  de  dar  de  los  indios  de  Rapel  é  Topo- 
calma,  é  que  este  testigo  entiende  que,  conforme  á  los  muchos  é  buenos 
servicios  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  hecho  por  más  servir  á 
S.  M.  en  el  descubrimiento  é  población  destas  provincias  é  de  los  demás 
sus  reinos  del  Pirú,  es  justo  se  le  sustente  la  encomienda  que  así  el  di- 
cho Don  García  en  nombre  de  S.  M.  le  hizo,  y  aún  conforme  á  ellos,  es 
muy  poca  gratificación  la  que  se  le  ha  hecho  por  ellos,  é  que  es  cosa 
pública  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  en  la  dicha  ciudad  de 
la  Imperial  un  repartimiento  de  indios  é  haberlo  dejado  por  lo  que  así 
le  encomendó,  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  pa- 
descer  la  dicha  enfermedad  y  grave,  el  tiempo  que  la  pregunta  dice, 
poco  más  ó  menos,  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  la  cual  entiende  este 
testigo,  haberle  sobrevenido  de  los  muchos  trabajos  que  por  más  servir 
á  S.  M.  ha  hecho,  tenido  é  padescido,  é  que  es  cosa  pública  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  haber  gastado  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  por  ello 
está  adeudado,  necesitado  é  pobre,  por  haber  hecho  los  dichos  gastos  que 
la  pregunta  dice,  para  más  servir  á  S.  M.;  é  que  estoes  así  verdad,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano,  por  buen  cristiano,  é  por  persona  en  quien 
concurren  las  demás  cosas  é  calidades  que  la  pregunta  dice,  é  por  hom- 
bre que  trató  é  ha  tratado  los  indios  de  su  encomienda  con  el  término 
que  la  pregunta  dice,  é  que  le  ha  visto  usar  en  esta  tierra  é  sabe  que 
ha  usado  los  cargos  de  república,  que  la  pregunta  dice  de  los  cuales  le 
ha  visto  dar  buena  cuenta  ó  usallos  con  retitud;  ó  que  esto  es  la  ver- 
dad, etc. 
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28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  este  testigo  vio  que  ayudaba  en  el  dicho  oficio  de  escriba- 
no el  dicho  Baltasar  de  Godoy  al  dicho  Juan  de  Cárdena,  escribano  ma- 
yor de  gobernación,  é  facer  cédulas  y  otros  autos,  pero  que  este  testigo 
no  sabe  si  el  dicho  Baltasar  de  Godoy  tenía  ó  no  poder  para  ello;  é  que 
esto  sabe  della,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  C[ue  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Bartolomé  Flores. — Pasó 
ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  Cabildo. 

El  dicho  don  Francisco  Ponce  de  León,  vecino  de  la  ciudad  de  la  Im- 
perial, testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  des- 
pués de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas 
del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  de  veinte  é  siete  años  á  e.sta  parte,  poco  mas  ó  menos,  é  tie- 
ne noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  de  veinte  é  cinco  años  á 
esta  parte,  poco  más  ó  menos,  porque  ha  estado  en  los  pueblos  de  los 
dichos  indios  muchas  veces;  y  esto  dijo  della,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley.  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  par- 
tes, ni  le  va  interese  en  esta  causa,  é  que  desea  venza  este  pleito  el 
que  más  justicia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  de- 
más calidades  que  le  fueron  fechas  de  las  preguntas  generales,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  los  dichos  reinos  del  Perú  estaban 
rebelados,  é  se  rebelaron  los  naturales  de  los  dichos  reinos  generalmen- 
te, porque  este  testigo  de  vuelta  de  estas  provincias  de  Chile,  cuando 
vino  á  ellas  con  el  adelantado  don  Diego  de  Almagro  á  las  descubrir, 
volvió  á  los  dichos  reinos  á  los  socorrer  con  el  dicho  Adelantado  por  la 
nueva  que  se  tuvo  de  su  necesidad  dello  é  de  la  dicha  rebelión,  é  que 
llegado  á  la  ciudad  del  Cuzco,  en  la  batalla  de  las  Salinas,  que  se  tuvo 
entre  Hernando  Pizarro  y  el  dicho  adelantado  don  Diego  de  Almagro, 
vio  allí  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  se  decía  haber  llegado  con 
el  dicho  capitán  Fuenmayor,  al  socorro  de  los  dichos  reinos;  é  que  esto 
es  la  verdad,  etc. 
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4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  (no  tiene  más  contestación.) 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregunta 
dice,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  á  servir  á  S.  M.  la 
dicha  jornada,  en  la  cual  vio  que  se  padescieron  los  riesgos  é  nescesida- 
des  que  la  pregunta  dice,  é  muertes  de  españoles,  naturales  é  caballos, 
todo  ello  de  hambres  é  nescesidades,  que  en  la  dicha  jornada  se  recres- 
cieron  é  pasaron,  en  donde  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué 
asimismo  á  ella,  é  padesció  en  ella  los  dichos  trabajos  é  nescesidades, 
é  sirvió  muy  mucho  á  S.  M.  en  ello,  el  cual  este  testigo  le  vio  que  fué 
muy  bien  aderezado  é  su  persona  muy  en  orden  de  buen  soldíldo  é  ser- 
vidor de  S.  M.,  é  se  tenía  ])articular  cuenta  con  su  persona,  por  la  bue- 
na opinión  que  de  su  persona  se  tenía,  é  así  le  vio  que  en  la  dicha  jor- 
nada, mediante  lo  dicho,  se  le  encargaron  para  negocios  tocantes  al 
mejor  efeto  della,  soldados  é  gente,  con  cargo  de  cabdillo  é  capitán,  de 
lo  cual  siempre  dio  muy  buena  cuenta  é  facer  lo  que  debia,  á  buen 
soldado  é  hombre  de  lionra;  é  que  esto  es  la  verdad,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  era  vmo  de  los  que  estaban  con  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia  para  venir,  como  vino,  ai  descubri- 
miento é  población  destas  provincias,  á  la  cual  sazón  vio  que  vino  á  se 
juntar  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  é  los  demás  que  la  pregunta  dice,  con  los  cuales  el  di- 
cho gobernador  Pedro  de  Valdivia  pudo  venir,  é  vino,  al  descubrimien- 
to é  población  de  estas  dichas  provincias  de  Chile,  en  lo  cual  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  é  los  demás  que  con  él  vinieron,  sirvieron  mucho 
á  S.  M.,  porque  si  no  vinieran,  no  fuera  posible  facerse  por  ninguna  vía 
la  dicha  jornada  del  dicho  descubrimiento  é  población  de  esta  tierra,  á 
lo  menos  con  la  gente  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  te- 
nía; é  que  esto  es  así  verdad. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  })re- 
gunta  contenido,  porque  estando  este  testigo  en  compañía  del  dicho 
don  Pedro  de  Valdivia  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  vio  como  antes 
que  llegase  la  gente  ó  soldados  que  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes 
desta,  vio  como  llegó  delante  á  dar  la  nueva  de  la  venida  de  la  dicha 
gente  el  dicho  Antonio  Tarabajano  o  los  demás  que  la  pregunta  dice, 
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en  lo  cual  sirvieron  mucho  á  S.  M.,  y  la  dicha  jornada  fué  tan  de  ries- 
go cuanto  la  pregunta  dice,  por  ser  toda  la  tierra  por  donde  vinieron 
toda  de  guerra;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

10. — A  la  décima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  vinieron  á  ser- 
vir á  S.  M.  la  dicha  jornada  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, en  la  cual  vio  que  pasó  lo  que  la  pregunta  dice,  é  padescerse  en 
el  camino  los  (trabajos,  riesgos  é  nescesidades  que  la  pregunta  dice,  en 
todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  y  peleó  como  buen 
soldado  é  servidor  de  S.  M.,  hallándose  siempre  en  lo  que  era  nescesa- 
rio  al  mejor  efecto  de  lo  que  dicho  es;  ó  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

11. — A  las  once  preguutas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque,  como  dicho  tiene,  este  testigo  vínola  dicha  jornada  hasta  la 
población  de  esta  dicha  ciudad,  pasando  por  los  dichos  valles  que  la  pre- 
gunta dice,  en  donde  este  testigo  vio  que  con  los  naturales  dellos  so  tu- 
vieron batallas,  escaramuzas  é  rencuentros,  en  los  cuales  y  en  todo  lo 
demás  que  se  ofreció  cerca  de  la  pacificación  de  los  dichos  naturales  y 
en  la  población  de  esta  dicha  ciudad  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo 
hizo  é  peleó  como  bueno  é  valiente  soldado  é  niuy  servidor  de  S.  M.;  é 
que  esto  es  así  verdad,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  c[ue  la  pre- 
gunta dice,  porque  á  la  dicha  sazón  este  testigo  estaba  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  los  Poromaucaes  procurando  la 
pacificación  de  los  naturales  de  las  dichas  provincias,  á  doiide  fué  la 
nueva  de  la  dicha  guazábara  é  batalla  é  haber  sido  del  riesgo  é  término 
que  la  pregunta  dice,  á^  cuyo  socorro  el  dicho  Gobernador  luego  por  la 
posta  se  partió  para  esta  dicha  ciudad  con  la  gente  que  consigo  tenía,  é 
llegado  á  ella,  halló  estíi  dicha  ciudad  y  la  mayor  parte  de  ella  toda  aso- 
lada y  todos  los  soldados  que  en  ella  había  mal  heridos  é  muertos  dos 
soldados  é  muchos  caballos  é  piezas  de  servicio  y  al  dicho  Antonio  Ta- 
raljajano  muy  mal  herido,  el  cual  fué  público  é  notorio  haber  hecho  é 
peleado  en  la  dicha  batalla  aventajadamente  é  haberse  señalado  en  la 
defensa  de  esta  dicha  ciudad  como  muy  buen  soldado  é  servidor  de 
S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
peleó  tan  bien  en  la  dicha  batalla  cuanto  dicho  tiene,  é  que  estuvieron 
él  é  los  deuiás  que  en  defensa  de  esta  dicha  ciudad  estaban  en  maní- 
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fiesto  riesgo  é  pérdida  de  las  vidas,  é  los  dichos  naturales  tuvieron  ga- 
nada lo  más  de  la  dicha  ciudad,  é  que  si  salieran  con  la  vitoria  es  cierto 
que  no  dejaran  hombre  á  vida  de  los  dichos  españoles^  así  los  que  en 
esta  dicha  ciudad  estaban  como  los  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  consigo  tenía,  é  que  subcediendo  esto,  está  claro  que  la  po- 
blación é  permanecimiento  en  estas  provincias  no  se  pudiera  fazer  ni 
fuera  posible;  é  que  esto  ec;  así  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
g¡e  halló  en  la  sustentación  de  estas  provincias  é  ciudad,  en  donde  este 
testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  sirviendo  á  S.  M. 
en  lo  que  está  dicho,  sufriendo  é  padeciendo  los  dichos  trabajos,  y  en 
todo  procurando  el  sustento  de  estas  dichas  provincias,  como  buen  ser- 
vidor de  S.  M.  é  leal  vasallo  suyo,  así  en  las  correrías,  rencuentros  é  ba- 
tallas que  con  los  naturales  se  tuvieron,  como  en  todo  lo  demás;  é  que 
esto  es  así  verdad  é  lo  que  desta  pregunta  sabe  é  vio,  etc. 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe, 
es  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Pedro  de  Valdivia  pro- 
veyó para  el  dicho  descubrimiento  de  la  tierra  de  arriba  al  dicho  ade' 
lantado  don  Jerónimo  de  Alderete  por  la  mar,  y  entre  la  demás  gente 
que  con  él  á  ello  fué,  vio  ir  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  sabe  que 
volvió  de  la  dicha  jornada  é  se  trajo  nueva  é  relación  de  la  dicha  tierra 
de  arriba,  é  que  entiende  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  en 
ello  mucho  á  S.  M.;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe  ni  se  acuerda 
dello,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  ida  é 
descubrimiento  de  la  jornada  que  la  pregunta  dice  haber  hecho  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  con  el  gobernador  Pedro  de  Villagra,  porque 
este  testigo  fué  también  á  ella,  en  donde  este  testigo  vio  que  ei  dicho 
Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  tan  calificadamente  é  tanto  cuanto 
la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  así  verdad,  é  lo  demás  en  la  pregunta 
contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  porque  no  se  halló  en  ello,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  con  el  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  vio  ^cómo  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  quedó  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Imperial  el  tiempo 
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que  la  pregunta  dice,  donde  este  testigo  le  vio  sustentando  su  casa  é 
vecindad,  tan  á  costa  suya  cuanto  la  pregunta  dice,  é  que  por  la  dicha 
razón  entiende  que  gastó  en  ello  gran  cantidad  de  pesos  de  oro.  é  no 
sería  posible  menos,  é  vio  que  sirvió,  así  en  la  dicha  jornada  como  en 
la  dicha  sustentación,  muy  mucho  á  S.  M.  é  como  muy  buen  soldado  é 
servidor  suyo;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

19. — A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  fué  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador,  porque 
le  vio  ir  á  ello  en  compañía  del  dicho  Gobernador,  é  después  este  testi- 
go fué  á  la  ciudad  de  Valdivia,  en  donde  supo  haber  dado  al  dicho  Gober- 
nador los  naturales  las  batallas  que  la  pregunta  dice  y  en  ellas  haberlo 
hecho  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tan  bien  cuanto  la  pregunta  decla- 
ra; é  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  estuvo  sirviendo  á  S.  M.  todo  el 
tiempo  que  la  pregunta  dice  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, en  donde  vio  que-  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M. 
en  lo  que  se  le  mandó  y  ofrecía  tocante  á  la  pacificación  é  allanamiento 
de  la  dicha  ciudad,  en  el  cual  dicho  tiempo  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  padeció  los  trabajos  é  riesgos  de  su  persona,  por 
más  servir  á  S.  M.,  que  en  la  pregunta  se  declara;  é  que  esto  es  la  ver- 
dad, etc. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo,  á  la  sazón  que  la  pregunta  di- 
ce, se  halló  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial,  en 
donde  vio  que  asimismo  el  dicho  Antonio  Tarabajano  estuvo  el  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que 
en  ella  se  contiene,  é  que  le  vio  usar  el  dicho  oficio  de  alcalde,  en  el 
cual  dicho  tiempo  este  testigo  vio  que  se  peleó  muchas  veces  con  los 
dichos  naturales,  por  las  razones  que  la  pregunta  dice,  y  en  ello  hacerlo 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  tan  bien  coma  la  pregunta  dice,  é  que, 
como  dicho  tiene,  por  ello  el  dicho  Antonio  Tar¿ibajano  no  podía  dejar 
de  gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro,  é  que  también  sabe  que  los  dichos 
naturales  llevaron  é  robaron  al  dicho  Antonio  Tarabajano  gran  cantidad 
de  ganados;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es,  que  después  que  el  dicho  gobernador  Don  García  pobló  la  dicha 
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ciudad  de  Tucapel,  por  orden  é  mandado  suyo,  este  testigo  fué  á  la  di- 
cha ciudad  de  Tucapel  con  socorro  de  ganado  para  su  sustentación,  é 
llegado  allí,  este  testigo  vio  que  estaba  sirviendo  cá  S.  M.  en  la  susten- 
tación de  la  dicha  ciudad  el  dicho  Antonio  Tarabajano.  con  sus  armas 
é  caballos;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo 
sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que,  estando  este  testigo  en  la  sustentación  de  la  ciudad  Impe- 
rial, vio  que,  llegado  allí  el  dicho  Don  García  é  con  él  dicho  Antonio 
Tarabajano,  su  persona  mu}^  en  orden  é  bastecida  su  casa  de  ganado 
para  el  sustento  de  los  que  en  su  compañía  iban,  é  de  allí  en  la  dicha 
forma  prosiguió  la  dicha  jornada  con  el  dicho  Gobernador^  en  donde 
entiende  que  no  dejaría  de  gastar  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto 
es  la  verdad,  etc. 

25. — ^A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  por  cosa  pública  é  notoria  se  tiene  y  ha  tenido  en  esta 
tierra,  el  dicho  Don  García,  por  atención  de  lo  que  la  pregunta  dice,  le 
encomendó  al  dicho  Antonio  Tarabajano  los  indios  que  la  pregunta  dice, 
é  que  se  remite  al  título  que  dellos  le  debió  dar  el  dicho  Don  García,  con 
los  cuales  este  testigo  enlicnde  que  conforme  á  lo  mucho  é  bien  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M.,  é  gastos  que  para  ello  ha 
hecho  con  los  dichos  indios  é  con  los  demás  de  Gualemo,  no  está  aun 
enteramente  remunerado  de  los  dichos  sus  servicios,  antes  S.  M.,  se  de- 
bía de  servir  de  le  facer  más  é  crecida  merced;  é  también  sabe  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  en  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial un  repartimiento,  é  que  le  dejó  por  venir  á  esta  ciudad  á  gozar  de 
los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregun- 
ta, etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este 
testigo  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  padescido  grandes 
trabajos,  y  agora  le  vee  enfermo,  é  pobre  é  necesitado,  y  es  público  ha- 
ber padescido  la  enfermedad  que  la  pregunta  dice,  y  está  adeudado  por 
los  grandes  gastos  que  en  servir  á  S.  M.  ha  fecho  en  sustentar  é  proveer 
á  soldados  para  que  sirvan  á  S.  M.  en  esta  tierra;  é  que  esto  es  la  ver- 
dad, é  lo  que  della  sabe,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
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la  pregunta  dice,  porque  este  testigo,  después  que  ha  que  le  conosce,  le 
ha  visto  tener,  tratar  é  reputar  por  tal  cual  la  pregunta  lo  dice  é  nom- 
bra entre  todos  los  que  leconoscen  é  han  tratado^  como  este  testigo,  3^  este 
testigo  por  tal  le  tiene;  é  sabe  é  ha  visto  que  en  lo  que  toca  á  tratar  é 
relevar  los  indios  que  tiene  en  encomienda,  lo  ha  hecho  é  hace  como 
buen  cristiano  é  con  toda  caridad  é  afabilidad,  é  sabe  que  ha  usado  car- 
gos de  república  é  dellos  ha  dado  muy  buena  cuenta  como  muy  buen 
republicano;  é  que  esto  es  así  verdad. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  conosció  muy  bien  al  dicho 
Baltasar  de  Godoy.  usar  el  dicho  oficio  de  escribano  del  Juzgado  é  des- 
pachar con  él  el  dicho  Gobernador  dellos  despachos  é  cédulas  que  por 
él  se  despachaban,  todos  los  cuales  el  dicho  Baltasar  de  Godoy  los  re- 
frendaba é  facía  entera  fee,  do  cual  que  parecía,  é  que  así  le  dio  á  este 
testigos  recaudo  del  dicho  Gobernador,  refrendados  del  suso  dicho  é 
facer  fee,  según  que  dicho  tiene;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  iiUeve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  é  fíi-inólo  de  su  nombre. — Don  Francisco  Ponce  de  León. — 
Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  ¡público. 

El  dicho  Sebastián  Vásquez,  conquistador  é  poblador  de  estas  pro- 
vincias, testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual 
después  de  haber  jurado,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — (Primeramente).  A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los 
dichos  Antonio  Tarabajano  é  Juan  Gómez  de  veinte  é  ocho  años  á  esta 
parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pre- 
gunta dice  desde  que  entró  en  esta  tierra  al  descubrimiento  é  pobla- 
ción della;  y  esto  dijo  que  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  cabsa,  ni  me- 
nos concurren  en  él  ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las 
preguntas  generales  que  le  fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  en  la  dicha  armada   del  dicho  capitán  Diego  de 
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Fuemnayor,  llegó  este  testigo  á  los  reinos  del  Perú,  y  en  el  reino  de 
Tierra  Firme  este  testigo  vio  é  conosció  al  dicho  Antonio  Tarabajano, 
al  cual  asimismo  vio  que  llegó  en  la  dicha  armada  al  socorro  de  los  di- 
chos reinos  del  Perú,  los  cuales  este  testigo  vio  que  á  la  dicha  sazón  es- 
taban rebelados  los  naturales  dellos,  é  con  nescesidad  el  marqués  don 
Francisco  Pizarro  é  los  demás  que  en  la  dicha  (jornada)  sustentación 
de  los  dichos  reinos  del  Perú  estaban  de  ser  socorridos,  é  que  con  el  di- 
cho socorro  se  sirvió  mucho  á  S.  M.;  é  que  después  de  haber  llegado  á 
los  dichos  reinos  del  Perú,  en  prosecución  del  dicho  socorro,  este  testigo 
fué,  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  á  socorrer  la  ciudad  del  Cuzco,  á 
lo  cual  salieron  de  la  ciudad  de  los  Reyes,  é  después  de  haber  llegado 
á  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  desde  á  algunos  días,  vio  llegar  á  la  dicha 
ciudad  al  dicho  Juan  Gómez;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  este  testigo  fué  á  las  pacificaciones  que  la  pregunta  dice, 
é  de  dar  é  servir  á  S.  M.,  donde  vio  que  asimismo  fué  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  é  que  sirvió  en  las  dichas  jornadas  á  S.  M.  en  todo  lo  que 
se  ofreció,  como  muy  soldado  é  leal  vasallo  suyo;  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  fué  las  dichas  jornadas 
que  la  pregunta  dice,  desde  la  ciudad  de  los  Reyes  hasta  la  del  Cuzco, 
en  donde  sirvió  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció,  como  buen  vasallo 
suyo  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  porque,  como  dicho  tiene,  este  tes. 
tigo  fué  taml)ién  las  dichas  jornadas  hasta  que  llegó  á  la  ciudad  del 
Cuzco,  hallándose  siempre  el  dicho  Antonio  Tarabajano  [con]  su  persona 
muy  en  orden  de  buen  soldado  é  hombre  de  lustre;  é  que  esto  es  así 
verdad,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  sustenta- 
ción é  defensa  de  la  dicha  ciudad  del  Cuzco,  este  testigo  vio  que  salió 
della  al  descubrimiento  é  jornada  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  con  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía,  é  por  no  poder 
pasar  al  dicho  descubrimiento  por  el  dicho  valle  de  Abizca  se  volvieron, 
é  después  este  testigo  sabe  que  tornó  á  ir  la  dicha  jornada  y  descubri- 
miento el  dicho  Antonio  Tarabajano  con  el  capitán  Pero  Anzules,  la 
cual  sabe  este  testigo  que  fué  del  riesgo  é  trabajos  que  la  pregunta  dice 
y  en  ella  haber  habido  las  muertes  y  trabajos  y  riesgos  que  en  ella  se  de 
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clara,  porque  este  testigo  tornó  á  topar  al  dicho  capitán  Pero  Anzules 
é  á  los  que  escaparon  con  él  de  la  dicha  jornada,  tan  heridos  y  desba- 
ratados, que  se  creyó  que  casi  ninguno  dellos  escapara;  é  que  al  tiempo 
que  el  dicho  Antonio  Tarabajaiio  fué  la  dicha  jornada,  fué  muy  bien 
aderezado  é  peltrechado  de  armas  é  caballos,  é  salió  tan  perdido  é  mal- 
tratado é  parado  cuanto  los  demás  que  dicho  tiene,  en  lo  cual  sirvió 
mucho  á  S.  jsl.  é  gastó  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  de  su  hacienda;  é 
que  esto  es  así  verdad,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  })orquo  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  á  servir  á  S. 
M.,  do  vio  que  asimismo  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona 
muy  en  orden  de  Ijuen  soldado,  para  lo  cual  gastó  cantidad  de  pesos  de 
oro,  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  sabe  que  fué  del  riesgo  é  trabajo 
que  la  pregunta  dice,  en  la  cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  é 
padeció  muchos  tral^ajos,  en  lo  cual  gastó  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro  é  volvió  della  gastado  é  perdido,  como  de  las  demás  jornadas;  é 
que  esto  es  así  verdad  é  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

8. — A  las  ochc^  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  estando  este  testigo  en  el  valle  de  Atacama  en 
compañía  del  general  Francisco  de  Aguirre^  vio  llegar  allí  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  que  iba  al  descubrimiento  de  estas 
provincias,  é  con  él,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  á  servir  á  S.  M.  en 
ello,  su  persona  muy  en  orden  de  buen  soldado,  é  á  su  costa  aderezado 
é  pertrechado  de  armas  é  caballos;  é  questo  sabe  desta  pregunta,  é  que 
esto  es  así  verdad,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  es  que, 
como  tiene  dicho  este  testigo,  estaba  en  el  valle  de  Atacama  en  com- 
pañía del  dicho  general  Francisco  de  Aguirre,  con  otros  soldados,  don- 
de llegó  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  llegados  é  juntos 
todos,  el  dicho  Gobernador  prosiguió  la  dicha  jornada  al  descubrimiento 
é  población  de  estas  provincias,  é  con  él  dicho  Antonio  Tarabajano,  é 
vio  que  la  jornada  é  llegada  del  dicho  Gobernador  al  dicho  valle  d'í 
Copiapó  fué  del  término  é  trabajo  que  la  pregunta  dice,  en  todo  lo  cual 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió^  S.  M.,  é  se  halló  en  ello  como 
muy  buen  vasallo  suyo,  é  valiente  soldado;  é  que  esto  es  así  verdad  ó 
lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

DOC.  XJ  l8 


274  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino,  como  dicho  tiene,  la  dicha  jornada  á  servir 
á  S.  M.  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  vio  como  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  vino  asimismo  é  pasó  por  los  valles  que  la 
pregunta  dice  hasta  llegar  á  esta  dicha  ciudad,  en  los  cuales  y  en  todo  lo 
que  se  ofreció  cerca  de  la  paciíicación  de  los  dichos  naturales  é  pobla. 
ción  é  sustentación  de  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  sirvió  á  S.  M.  como  muy  soldado  é  ser- 
vidor de  S.  M.,  é  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  se 
halló  en  esta  ciudad  sirviendo  á  S.  M,,  donde  vio  que  llegaron  los  natu- 
rales á  la  combatir,  é  se  trabó  la  batalla  con  ellos,  la  cual  este  testigo 
vio  que  fué  tan  de  riesgo  é  peligro,  cuanto  la  pregunta  dice,  en  lo  cual 
el  dicb.o  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  6  peleó  é  sirvió  á  S.  M.  tan  bien 
cuanto  la  pregunta  lo  dice  é  declara  é  salió  della  mal  herido,  é  vi<^  que 
los  dichos  naturales  mataron  los  soldados  é  caballos  que  en  la  pregunta 
se  contiene,  y  estaba  á  riesgo  esta  ciudad  de  ser  perdida  y  estuvo  por 
ellos  umy  conocida  la  vitoria,  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  así  verdad,  porque  á 
la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo,  como  dicho,  tiene  se  halló  á 
la  sazón  que  la  pregunta  dice,  en  la  defensa  épelea  desta  dichaciudad,  donde 
vio  que,  mediante  lo  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  que 
en  defensa  de  esta  dicha  ciudad  se  hallaron,  pelearon  é  sirvieron  á  S.  M., 
esta  ciudad  é  provincias  pudieron  ir  y  fueron  en  permanescimiento, 
como  han  ido,  ó  si  por  ello  no  fuera,  no  tan  solamente  no  hobiera  habi- 
do efecto  la  ampliación  y  ensanchamiento  de  estas  provincias,  mas  aún 
no  quedaría  hombre  á  vida  de  todos  los  que  en  la  tierra  había,  e^  que  en 
ello  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  sirvieron  muy  mucho  á 
S.  M..  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14.^ — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, porque  este  testigo  vio,  estando  como  estuvo  á  la  dicha  sazón  en 
la  sustentación  de  esta  dicha  ciudad,  que  por  la  razón  que  la  pregunta 
dice,  en  esta  dicha  ciudad,  se  padescieron  las  hambres  é  nescesidades 
que  en  la  pregunta  se  contiene,  en  las  cuales  y  en  todo  lo  demás  que  se 
ofreció  sobre  la  sustentación  de  esta  ciudad  en  rencuentros,  correrías, 
yelas  é  lo  demás,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo 
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hizo  tan  bien  cuanto  la  pregunta  declara,  sirviendo  siempre  á  S.  M.  en 
ello;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

17  á  la  21. — (No  tienen  contestación.) 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  á  la  sazón  que  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  se 
estaba  aprestando  para  venir  de  la  ciudad  de  los  Reyes  al  socorro  de 
esta  tierra  este  testigo  estaba  en  ella,  vio  como  asimismo  se  aprestó  é 
vino  á  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  llegado  á  esta  ciudad,  vio  que 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  aprestó  é  fué  en  prosecución  de  la  pa- 
cificación de  la  tierra  de  arriba,  su  persona  en  orden  de  persona  de  hon- 
ra; é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

24. — (No  tiene  contestcición.) 

25. — -A  las  veinte  é.  cinco  preguntas,  chjo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  vio  y  es  público  haber  tenido  y  poseído  los  di- 
chos indios  de  Rapel  é  Topocalraa  por  encomienda  del  dicho  don  Gar- 
cía é  que  se  remite  al  título  della;  é  que  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ve  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  está  y  ha  estado  tan  enfermo  é  pobre  cuanto  la 
pregunta  dice  é  declara,  é  que  sabe  que  ha  padescido  los  trabajos  que 
la  pregunta  dice  en  servir  á  S.  M,  en  estas  provincias  y  en  los  reinos 
del  Perú,  é  vee  que  está  adeudado  por  los  muchos  gastos  que  por  más 
servir  á  S.  M.  ha  hecho,  é  que  siempre  este  testigo  le  ha  visto  tratar  su 
persona  é  casa  honradamente,  é  como  persona  de  honra,  ó  sustentar  en 
ella  ordinariamente  soldados;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  tal  persona  cual  la  pregunta  le  nombra,  y 
así  le  vee  é  ha  visto  tener  é  reputar  por  tal  entre  las  demás  personas 
que  le  conoscen,  tratan  é  conversan,  é  ha  visto  que  trata  muy  bien  é 
releva  los  indios  de  su  encomienda  con  toda  caridad  é  afabilidad,  ó  le 
ha  visto  usar  cargos  de  república  con  todo  buen  término  é  dado  buena 
cuenta  dellos;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

29. — ^A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,   so  cargo  del   juramento  que 
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fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Sehastián  Vázquez. — Pasó  ante 
mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  púl^lico  de  cabildo. 

El  diclio  capitán  Juan  Bautista  de  Pastene,  vecino  de  esta  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antoiuo  Tarabajímo,  el  cual, 
después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  pre- 
guntas del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  de  veinte  é  un  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
más  de  cincuenta  é  siete  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  nin" 
guna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  cabsa,  y  desea  alcance  en  ella 
justicia  el  que  la  tuviere,  ni  menos  concurren  en  él  ninguna  de  las  ca- 
lidades que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 
chas, etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  que  se  remite  á  lo 
que  sobre  ello  está  escri})to,  si  la  hay;  é  esto  dijo  della,  etc. 

3  á  la  14.  (No  tienen  constestación.) 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  acordó  de  enviar  á  facer  el  descubrimiento  de  la  tierra  de  arri- 
ba hacia  el  Estrecho  de  Magallanes,  é  para  ello  proveyó  á  este  testigo 
como  á  su  capitán  é  teniente  general  de  la  mar,  é  para  ello  le  dio  sol- 
dados, entre  los  cuales  nombró  é  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  la 
dicha  jornada,  el  cual  el  dicho  Gobernador  particularmente  se  lo  encar- 
gó á  este  testigo,  diciendo  que  tuviese  particular  cuenta  con  él,  é  así 
fueron  la  dicha  jornada  é  descubrinñento.  de  la  cual  se  consiguió  la  di- 
cha noticia  que  la  pi'egunta  dice  de  la  dicha  tierra  é  trajeron  los  dichos 
indios,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  M.  é  se  padescieron  grandes  ries- 
gos é  peligros  é  trabajos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
sirvió  muy  bien  á  S.  M.  como  leal  vasallo  suyo;  é  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  vio  que  fué  con  él  en  la  dicha 
galera  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  donde  el  dicho  Gobernador 
estaba,  en  la  sustentación  de  la  cual  y  en  lo  que  se  ofreció  de  servir  á 
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S.  M.  en  el  descubrimiento  é  población  de  la  dicha  tierra,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  lo  hizo  é  sirvió  como  mny  buen  soldado  é  valiente,  é 
muy  servidor  é  leal  vasallo  de  S.  M.,  todo  á  su  costa  é  misión,  con  sus 
armas  é  caballos;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  praguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que.  estando  este  testigo  sirviendo  á  S.  M.  en  la  sustentación  é 
defensa  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  vio  como  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  fué  á  servir  á  S.  M.  en  las  jornadas  que  la  pregunta  dice, 
donde  fué  público  el  dicho  Antonio  TaKibajano  haber  servido  á  S. 
M.  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice  é  declara;  é  que  esto  sabe 
della,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
es  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  pública  é  notoria  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  haber  ido  las  jornadas  que  la  pregunta  dice,  j  ha  asistido 
y  servido  á  S.  M.  en  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  como 
buen  vasallo  é  servidor  suyo,  é  que  también  lo  sabe  porque  este  testigo 
fué  después  desto  á  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  donde  halló  que  esta- 
ba el  dicho  Antonio  Tarabajano  por  vecino  de  la  dicha  ciudad,  é  sus- 
tentaba en  ella  su  casa  é  vecindad  muy  honrosamente,  é  que  no  pudo 
dejar  de  gastar  en  la  dicha  jornada  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto 
es  así  verdad,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta 
es  cosa  pública  é  notoria,  pero  que  este  testigo  no  se  halló  presente  á 
ello  ni  lo  vio,  etc. 

21. — (No  tiene  contestación.) 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  á  la  sazón  que  el  gobernador  don  García 
de  Mendoza  A-ino  á  el  socorro  é  allanamiento  de  estas  provincias,  este 
testigo  se  halló  en  el  puerto  de  esta  ciudad,  donde  vio  que  llegó  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  capitán  de  un  navio  é  de  la  gente  que  en 
él  venía,  é  después  de  haber  llegado  á  esta  dicha  ciudad,  este  testigo 
vio  como  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  aderezó  é  peltrechó  para  ir, 
como  fué,  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  é  pacificación  de  la  tie- 
rra de  arriba,  á  la  cual  asimismo  fué  este  testigo,  en  donde  vio  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  en  la  pregunta  se 
contiene;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 
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23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  fué  á  servir  á  S.  M.  en  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  en  don- 
de vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  é  se  halló  en  las 
batallas  que  los  naturales  le  dieron  y  en  la  dicha  pregunta  se  contiene, 
haciendo  siempre  lo  que  debía,  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M., 
sin  que  del  se  pueda  decir  cosa  en  contrario,  en  donde  vio  que  se  halló 
en  los  trabajos  é  riesgos  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo 
en  la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada 
á  servir  áS.  M.,  que  la  pregunta  dice,  en  donde  vio  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  fué  asimismo  á  ella,  é  su  persona  é  casa  tan  en  orden 
cuanto  la  pregunta  dice,  en  donde  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  ó  tan  á  su  costa  cuanto  en 
ella  se  declara,  é  questo  es  así  verdad,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  An. 
tonio  Tarabajano  poseyó  en  esta  dicha  ciudad  los  indios  de  Rapel  ó 
Topocalma,  é  fué  público  haber  hecho  encomienda  dellos  el  dicho  Don 
García,  á  la  cual  este  testigo  se  remite,  é  que  entiende  este  testigo  que 
conforme  á  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servi- 
do á  S.  M.,  no  tan  solamente  merecía  hacérsele  la  dicha  gratificación, 
que  así  se  le  hizo  de  los  dichos  indios,  pero  aún  mucho  más,  é  que  sabe 
que,  como  dicho  tiene,  era  vecino  é  tenía  indios  en  térmmos  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  é  que  los  dejó  para  venir  á  esta  ciudad;  é  questo  sabe 
de  esta  pregunta,  etc.  * 

'26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  ha  padecido  los  trabajos  y  enfermedad  que 
la  pregunta  dice,  é  que  está  de  presente  enfermo,  y  es  público  estar  pobre 
é  necesitado,  é  que  le  ha  visto  ordinariamente  tratar  su  persona  con  el 
término  é  honra  que  la  pregunta  dice,  é  su  casa,  ó  sustentar  en  ella  sol- 
dados, é  que  por  la  dicha  razón  no  es  posible  menos  sino  que  ha  de  ha- 
ber fecho  gastos  é  debdas;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo  que  de  la  pre- 
gunta sabe,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  dicho  testigo  tiene 
al  dicho  Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  la  calidad  que  la  pregunta 
dice,  é  así  ve  é  ha  visto  que  le  tienen  é  reputan  por  tal  los  demás  que  le 
han  tratado  é  conversado  como  este  testigo,    y  esto  es  así  verdad;  é  lo 
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demás  en  la  pregunta  este  testigo  no  la  lio  visto,  mas  de  habello  oído 
decir,  etc. 

28. — Alas  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo conosció  al 
dicho  Baltasar  de  Godo}'  muy  bien,  é  le  vio  usar  el  dicho  oficio  de  es- 
cribano mayor  de  gobernación,  é  sabe  que  lo  usaba,  ó  vio  muchos  abtos 
escriptos  é  procesos  firmados  é  refrendados  del  dicho  Baltasar  de  Godoy, 
de  lo  que  pasaba  é  se  proveía  ante  é  por  el  dicho  Gobernador,  á  lo  cual 
se  daba  é  dio  entera  fé  é  crédito,  como  á  negocios  é  abtos  que  pasaban 
ante  escribano  fiel  y  legal,  el  cual  dicho  oficio  usaba  por  el  dicho  Juan 
de  Cárdena;  é  que  esto  #s  la  verdad,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que 
fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Joan  Batista  de  Pastene. — Pasó 
ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  Cabildo. 

El  dicho  Marcos  Veas,  vecino  desta  ciudad,  é  conquistador  desta 
ciudad  é  provincias  é  poblador  dellas,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Antonio  Tara- 
jano  é  al  dicho  Juan  Gómez,  de  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  é  cinco  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  cabsa,  é  de- 
sea la  venza  el  que  justicia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna 
de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fue- 
ron fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe  é  que  se  remite  á  lo 
que  sobre  ello  hobiere  pasado;  y  esto  dijo  della,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  las  jorL,adas  que  la 
pregunta  dice,  donde  vio  que  asimismo  fué  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no, su  persona  muy  en  orden  de  buen  soldado,  é  vio  que  en  ella  sirvió  á 


280  COLECCIÓN     DE     DOCUMENTOS 

S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  como  ta],  las  cuales  dichas  jornadas  este 
testigo  vio  que  fueron  del  trabajo  é  riesgo  que  la  pregunta  dice,  y  que 
en  ellas  nuirieron  las  personas  que  la  pregunta  declara,  y  los  que  dellas 
escaparon  fué  de  tal  suerte  que  no  creyeron  poder  salvar  las  vidas, 
todo  ello  de  hambi;e  y  enfermedades,  que  por  la  maleza  de  la  tierra  sub- 
cedían  á  los  que  en  la  dicha  jornada  andaban;  é  que  esto  es  la  ver- 
dad, etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  fué  también  la  dicha  jornada  á  servir 
á  S.  M.,  en  donde  vio  que  fué  el  dicho  AntoniS  Taraba jano  á  el  dicho 
efecto,  y  en  ella  le  vio  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  le  mandaba  é 
ofrecía,  como  buen  soldado  é  leal  vasallo  é  servidor  suyo,  en  donde  vio 
que  se  tuvieron  los  riesgos,  trabajos  ó  nescesidades  que  la  pregunta  di- 
ce, é  que  en  la  dicha  jornada  y  en  las  demás,  este  testigo  vio  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos 
de  oro;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  que  pasó  é  se 
hizo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  fué  uno  de  los  que  así  vi- 
nieron á  juntarse,  como  se  juntó,  con  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  para  servir  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  donde  vio  que 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  vino  á  serviros,  S.  M.,  su  persona  muy* en 
orden  de  buen  soldado  é  leal  vasallo  suyo,  á  servirle  en  todo  lo  que  se 
ofreció  en  la  diclia  jornada;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc.  ' 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  es  el  Marcos  Veas  que  la  pregunta  dice,  y  así 
mediante  las  cabsas  que  la  pregunta  dice,  fueron  á  dar  la  nueva  de  la 
gente  que  se  iba  á  juntar  con  él  al  dicho  Gobernador  Valdivia,  la  cual 
jornada  fué  tan  de  riesgo  cuanto  la  pregunta  dice,  por  ser,  como  era, 
muy  mucha  la  longitud  del  camino  despoblado  é  de  mucho  frío  é  nieve, 
é  donde  había  poblado  estar  todo  de  guerra;  é  que  es  verdad  que  en  la 
dicha  jornada  se  sirvió  mucho  á  S.  M.,  porque  el  dicho  gobernador  Pe- 
dro do  Valdivia  estaba  ya  sin  este  permanecimiento  de  poder  proseguir 
la  dicha  jornada  é  descubrimiento  de  estas  provincias  é  población  de- 
llas, porque  no  tenía  gente  para  ello,  é  que  así  con  la  dicha  nueva  se 
determinó  alvefecto  dello,  como  lo  hizo;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
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gunta  dice,  porque  este  testigo  vino  en  la  dicha  jornada  con  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  en  donde  vio  que  fué  asimismo  el 
dicho  xVntonio  Tarabajaiio  c  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  la  pregunta 
dice,  tan  bien  cuanto  en  ella  declara,  ó  asimismo,  que  la  dicha  jornada 
fué  del  trabajo  é  riesgo  qu.e  en  la  pregunta  se  contiene,  y  en  todo  ello 
y  siempre  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  en  la  dicha  jornada,  sirviendo 
á  S.  M.,  á  su  costa  é  misión;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe»como  en  ella  se  contiene 
porque  lo  vio  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice  y  en  todo  hallarse 
presente  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  se 
ofrecía  é  convenía  de  velas,  batallas,  rencuentros  é  correrías  y  en  todo 
lo  demás  conviniente,  así  á  la  pacificación  de  estas  provincias  é  de  los 
dichos  valles,  como  á  la  población  é  sustentación  de  esta  dicha  ciudad; 
é  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  pelea  é  defensa 
de  esta  dicha  ciudad  en  la  batalla  que  se  tuvo  con  los  dichos  naturales, 
en  la  cual  vio  que  se  halló  el  dicho  Antonio  Tarabajano  peleando  con 
los  dichos  naturales  é  defendiendo  esta  dicha  ciudad,  donde  vio  que  lo 
hizo  como  muy  valiente  soldado,  hallándose  y  ofreciéndose  en  los  casos 
más  menesterosos  é  convinientes  á  la  dicha  defensa,  sin  que  por  nin- 
guna vía  se  pueda  decir  cosa  en  contrario,  y  así  vio  que  la  dicha  batalla 
duró  el  término  y  tiempo  qué  la  pregunta  dice,  é  que  fué  tan  de  riesgo, 
que  se  tuvo  por  cierto  los  dichos  naturales  llevarían  la  victoria,  los  cua- 
les hicieron  las  muertes  y  estragos  que  la  pregunta  dice  y  muchos  más, 
é  que  de  la  dicha  batalla  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió  muy  mal 
herido,  y  en  efecto,  lo  hizo  tan  bien,  que  ninguna  persona  lo  hizo  mejor 
que  él;  é  que  esto  es  la  verdad,  .etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  é  c|ue  cosa  clara  é  manifiesta  es,  que  si  los<lichos 
naturales  llevaran  é  asolaran  esta  dicha  ciudad,  que  las  demás  personas 
que  con  el  dicho  Gobernador  estaban  y  él  con  ellos,  ninguno  dellos  esca- 
para, y  así  no  hobiera  efecto  el  ampliación  é  población  de  estas  provin- 
cias; é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en 
ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se  halló  presente  á  ello  é  lo  vio  ser 
é  pasar  como  la  pregunta  dice  é  declara,  donde  vio  que  se  pasaron  los 


282  COLECCIÓN     DE     DOCUMENTOS 

trabajos  que  en  ella  se  declara,  en  todos  los  cuales  y  en  todo  lo  demás 
tocante  á  la  sustentación  de  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  vio  como  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  so  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  todo 
lo  que  se  le  mandó,  como  buen  vasallo  ó  servidor  de  S.  M.;  é  que  esto 
es  así  verdad,  etc. 

15. — A  la  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es, 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  que  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  proveyó  al  descubrimiento  de  la  tierra 
de  arriba  por  la  mar,  á  donde  vio  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no, de  donde  vio  que  volvieron,  é  se  trajo  la  nueva  é  noticia  é  caciques 
que  la  pregunta  dice,  donde  entiende  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
é  los  demás  sirvieron  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada;  é  que  esto  es  así 
verdad,  etc. 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sa- 
be es  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  ir  desta  ciudad 
al  dicho  Antonio  Tarabajano  para  el  efecto  que  en  ella  se  declara;  pero 
que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo,  al  tiempo  que  el  dicho  gobernador  Pedro  de 
Valdivia  fué  á  la  población  de  las  provincias  de  arriba  é  ciudades  de  la 
Imperial  é  las  demás,  vio  ir  á  ello  con  él  á  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada,  ó  que  no  pudo  ser  menos  sino 
que  gastase  en  ello  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  y  esto  dijo  della. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tuvo  su  casa  é 
vecindad  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque  este  testigo  se  la  vio  tener, 
poseer  ó  sustentar,  é  sabe  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  estaba,  como  dicho  tiene,  en  la  sustentación  de  la 
dicha  ciudad  Imperial  é  por  vecino  della.  é  que  después,  á  la  sazón  que 
el  dicho  general  Francisco  de  Villagrán  volvió  en  este  pueblo,  le  vido 
en  él;  é  que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido,  este  testigo  no  lo  sa- 
be, etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  á  la  sazón  que  el  dicho  gobernador  don  García  llegó  á  la 
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pacificación  de  estas  provincias  vio  llegar  á  ellas  é  al  puerto  de  esta 
ciudad  á  el  dicho  Antonio  Tarabajano  por  capitán  de  un  navio  de  los 
de  la  armada  que  el  dicho  Don  García  tenía,  é  de  la  gente  del,  é  des- 
pués de  esto,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió 
desta  dicha  ciudad  á  la  pacificación  de  las  provincias  de  arriba  con  el 
capitán  Juan  Renión,  su  persona  y  Cíisa  muy  en  orden  é  aderezado  é 
pertrechado  de  caballos  é  lo  demás  necesario  á  la  dicha  pacificación,  é 
que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  dte  oro;  é  que  sabe  que 
se  halló  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirviéndo'á  S.  M.  en  todo  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  asimismo  á  servir  á  S.  M.  la 
dicha  jornada  é  lo  vio  ser  é  pasar  segund  que  en  ella  se  contiene  ó  de ' 
clara,  lo  cual  es  así  verdad,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  en  la  dicha 
jornada  el  dicho' Antonio  Tarabajano  se  halló  en  las  batallas  que  la  pre- 
gunta dice  y  en  el  padescimlento  de  los  trabajos  que  en  la  dicha  jorna- 
da se  ofrecieron,  porque  este  testigo  vio,  por  hallarse,  como  se  halló,  en 
ella,  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  es  tan  buen  soldado  que  en  todo 
lo  que  se  ofrecía  é  se  le  mandaba  lo  hacía,  como  bueno  é  valiente  sol- 
dado é  servidor  de  S.  M.,  sin  que  se  pueda  decir  cosa  en  contrario;  ó 
que  esto  es  así  verdad,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  asimismo  la  dicha  jor- 
nada con  el  dicho  don  García,  en  donde  le  vio  que  fué  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  sirviendo  á  S.  M.  en  la  dicha  jornada  en  todo  lo  que  se 
le  encargaba  é  mandal)a.  é  vio  que  llevaba  para  el  sustento  de  su  fami- 
lia é  servidores  de  S.  M.,  que  con  él  se  allegaban,  muchas  cabezas  de 
ganado,  en  lo  cual  y  en  las  demás  cosas  que  eran  necesarias  para  la 
prosecución  de  la  dicha  jornada  no  era  posible  menos  sino  que  había 
de  gastar,  é  gastase,  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  sirvió 
en  esta  ciudad  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  é  fué  é  es  cosa  pú- 
blica habérselos  enconiendado  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, por  las  ríizones  que  la  pregunta  dice,  é  que  se  remite  á  la  cédula 
que  dqllo  se  le  debió  dar;  y  que  es  cierto  é  verdad  que  para  lo  mucho 
é  bien  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M.  é  gastos  que 
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para  lo  mejor  faoer  forsozamente  ha  de  haber  hecho^  no  tan  solamente 
es  cómoda  gratificación  y  lo  era  la  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
tenía  en  tener  los  dichos  indios  de  Gualemo  é  los  demás  que  la  pre- 
gmita  dice,  pero  tiene  servicios  é  partes  para  que  S.  M.  se  sirva  de  le 
facer  más  crecidas  mercedes;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  padescido,  por  más 
servir  á  S.  M.,  nmchos  é  grandes  trabajos,  así  en  los  reinos  del  Perú 
como  en  estas  provincias,  délas  cuales  entiende  éde  su  estado  de  vejez 
en  que  está  por  las  enfermedades  que  ha  tenido  ó  padecido,  que  cierto 
han  sido  muchas  é  graves,  y  aun  el  día  de  hoy,  le  vee  que  aun  no  está 
bien  convalescido  dellas,  ó  que  siempre  le  ha  visto  tener  ó  sustentar  su 
casa,  como  muy  hombre  de  honra  é  recogerse  en  ella  soldados,  é  sus- 
tentallos  en  ella,  como  la  pregunta  dice;  é  que  esta  es  la  verdad  é  lo 
que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo  que  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  tanta  bondad  cuanto  la  pre- 
gunta dice,  y  concurrir  en  él  las  demás  calidades  que  en  la  pregunta  se 
declara,  y  nunca  jamás  ha  entendido  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
haya  tratado  ni  trate  los  indios  de  su  encomienda  con  la  excesividad, 
sino  antes  con  toda  afabilidad  entiende  que  los  ha  tratado  é  trata;  ó 
que  demás  desto,  le  ha  visto  usar  cargos  de  república,  é  que  esta  es  la 
verdad,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  conosció  bien  al  dicho  Baltasar  de  Go- 
doy,  é  le  vio  en  la  ciudad  de  la  Concepción  destas  provincias,  usar  el 
dicho  oficio  de  escribano  de  juzgado  con  el  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  á  todo  lo  que  ante  él  pasaba  é  se  facía  se  daba  é  dio 
entera  fee  é  crédito,  sin  que  jamás  cerca  dello  este  testigo  haya  visto  fa- 
cer ni  que  se  haya  fecho  contradición  alguna;  é  que  esto  es  la  verdad 
é  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

29. — -A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  lo  que  pasa  é  sabe  en  este  caso,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  por  no  saber  firmar  lo  señaló  de 
las  señales  é  rúbricas  que  de  yuso  se  contienen,  con  que  tiene  en  cos- 
tumbre rubricar.  (Hay  una  rúbrica). — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  .Gámi- 
.ccíf  escribano  público  y  de  Cabildo. 
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El  dicho  Santiago  de  Azoca,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  pobla- 
dor é  conquistador  dcstas  provincias,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  de- 
puso lo  siguiente,  etc. 

1. — A  lo  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano  é  al  dicho  Juan  Gómez  de  treinta  años  á  esta  parte,  poco  más 
ó  menos,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  porque  son 
en  términos  desta  dicha  ciudad,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad  de 
cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  cabsa,  antes  desea  haya 
en  ella  é  alcance  justicia  el  que  más  la  tuviere,  ni  menos  concurren  en  él 
ninguna  de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  fechas,  etc.    • 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  es 
que  los  dichos  indios  de  Gualemo,  este  testigo  vee  que  de  presente  los 
tiene  é  posee  el  dicho  Agustín  Briceño,  porque  así  es  público  é  notorio, 
é  que  le  paresce  que  teniéndolos  el  dicho  Briceño.  habrá  dellos  hecho 
dejación  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  pero  que  lo  demás  en  la  pregun- 
ta contenido,  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

3. — A  la  tercera  pregunta:  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  estando  este  testigo  en  la  ciudad  de  los  Reyes  sirviendo  á  S.  M.  en 
la  pacificación  é  allanamiento  de  los  naturales  de  los  reinos  del  Perú, 
conosció  allí  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  que  entiende  que  debió  de 
venir  á  los  dichos  reinos  con  el  dicho  capitán  Diego  de  Fuenmayor, 
pero  que  este  testigo  no  se  acuerda  dello;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  des- 
ta pregunta. 

4  y  5. — (No  tienen  contestación.) 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que  al  tiempo  que  el  dicho  capitán  Pero  Anzules  fué  la  dicha  jornada 
é  descubrimiento  de  los  Chanchos,  después  de  haber  entrado  á  ello  con 
la  gente  que  llevaba,  este  testigo  se  juntó  con  el  capitán  Pedro  de  Can- 
día, que  iba  por  general  también  la  dicha  jornada,  y  yendo  prosiguien- 
do la  dicha  jornada,  toparon  con  el  dicho  capitán  Peranzules  que  se  vol- 
vía perdido  é  desbaratado  después  de  haber  subcedido  las  muertes  de 
españoles  é  gente  que  la  pregunta  dice  é  demás  trabajos  que  en  ella  se 
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declaran^  donde  este  testigo  vio  que  entre  los  demás  soldados  que  con 
el  dicho  Pero  Anzules  salieron,  venía  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
con  sus  armas  é  caballo,  el  cvial  vio  que  era  tenido  por  buen  soldado  é 
servidor  de  S.  M.;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  dicha  jorna- 
da que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  también  á  ella  á  servir 
á  S.  M.,  donde  vio  que  fué  el  dicho  Antoiiio  Tarabajano,  su  persona 
muy  en  orden  de  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  é  que  en  ella  le  sir- 
vió en  todo  lo  que  se  ofreció  é  le  fué  mandado,  donde  se  padescieron  1  os 
trabajos,  riesgos  é  nescesidades  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  sabe  y 
es  verdad  desta  pregunta,  etc. 

8. — -A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
gunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  vinieron  á 
juntar  é  juntaron  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  en  el 
dicho  valle  de  Tarapacá,  donde  vio  que  asimismo  fué  é  se  juntó  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano,  é  ser  é  pasar  lo  demás  que  la  pregunta  dice;  y 
esto  es  así  verdad,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  vino  á  servir  á  S.  M.  la  dicha  jornada 
con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  donde  vio  que  asimis- 
mo vino  con  él  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona  muy  en  orde]:i 
de  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  á  su  costa  é  misión,  é  vio  que  la  di- 
cha jornada  fué  tan  de  riesgo  é  trabajo  cuanto  la  pregunta  dice,  y  en 
ella  y  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció,  así  en  el  camino  como  en  el  di- 
cho valle  de  Copayapo,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no lo  hizo  é  peleó  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice  ó  declara,  é  como 
muy  bueno  é  valiente  soldado  é  servidor  de  S.  M.;  y  esto  es  la  >^erdad 
é  lo  que  de  este  caso  sabe,  etc. 

11. — -A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vinoá  servir  á  S.  M.  la  dicha 
Jornada,  en  donde  vio  que  asimismo  vino  el  dicho  Antonio  Tara])ajano 
é  que  se  pasó  por  los  dichos  valles,  todos  los  cuales  estaban  de  guerra, 
é  hasta  llegar  á  esta  ciudad  é  valle  de  Mapocho,  en  los  cuales  y  en  lo 
que  se  ofreció  cerca  de  procurar  la  pacificación  de  los  dichos  naturales, 
este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  peleó  tan 
bien  cuanto  la  pregunta  dice,  y  asimismo  vio  que  lo  fizo  asimismo  en 
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lo  tocante  á  la  población  desta  dicha  ciudad;  á  que  esta  es  la  ver- 
dad, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  sir- 
viendo áS.  M.  en  la  defensa  de  esta  dicha  ciudad,  en  donde  vio  que  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  se  halló  asimismo,  é  que  á  la  sazón  que  la 
pregunta  dice,  llegaroii  los  dichos  naturales  sobre  esta  dicha  ciudad,  en 
la  que  había  cantidad  de  españoles  defensores  della  que  la  pregunta 
dice,  é  por  ser  la  cantidad  de  naturales  tanta  en  cantidad,  pudieron  en- 
trar por  esta  dicha  ciudad,  haciendo  en  ella  los  estragos  é  muertes  é 
heridas  que  la  pregunta  dice,  y  así.  después  de  Dios,  mediante  el  ánimo 
é  fortaleza  é  buena  constancia  en  la  defensa  de  la  dicha  ciudad,  esta- 
ban al  fin  del  tiempo  que  duró  la  dicha  pelea,  que  sería  el  que  la  pre- 
gunta dice,  antes  más  que  menos,  se  pudo  conseguir  é  consiguió  la 
victoria  contra  los  dichos.naturales,  é  los  pusieron  en  huida,  quedando 
esta  dicha  ciudad  con  estrago  é  gran  pérdida,  é  los  dichos  españoles 
todos  mal  heridos,  é  muéhos  caballos  muertos,  sobre  lo  cual  y  en  todo 
lo  que  este  día  se  ofreció,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antoriio  Taraba- 
jano lo  hizo  é  se  halló  é  peleó  tan  vahentemente,  que  fué  una  de  los 
que  mejor  lo  hicieron,  é  nadie  más  que  él,  en  lo  cual  fué  mucho  lo  que 
á  S,  M.  sirvió;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

13. — Alas  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
jiregunta  antes  desta,  é  C[ue  es  cierto  que  si  los  dichos  naturales  salieran 
con  la  victoria,  como  estuvo  por  ellos  conoscida  muchas  veces,  no  tan 
solamente  esta  ciudad  de  todo  en  todo  se  asolara,  mas  no  quedaría  hom- 
bre de  todos,  ni  del  dicho  Gobernador,  con  la  vida,  que  fuera  tan  crecido 
mal,  cuanto  es  visto,  y  así  mediante  lo  que  está  dicho  y  lo  que  dicho 
Antonio  Tarabajano  é  los  demás  aquel  día  sirvieron  á  S.  M.,  esta  ciudad 
é  provincias  pudieron  ir  é  fueron  en  el  permanecimiento  que  es  notorio 
é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio 
que  en  esta  ciudad,  por  las  cabsas  que  en  ella  se  declara,  subcedieron  las 
hambres,  trabajos  é  necesidades  que  la  pregunta  dice,  el  tiempo  que  en 
ella  se  contiene,  poco  más  ó  menos,  para  cuyo  remedio,  é  para  lo  demás 
conviniente  de  la  sustentación  é  defensa  desta  dicha  ciudad,  este  testi- 
go vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  se  ofreció  ó  padeció, 
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veló  é  peleó  de  la  suerte  que  estaba  obligado  facerlo,  siempre  como  bue- 
no é  valiente  soldado,  sin  que  jamás  se  pueda  decir  cosa  en  contrario;  é 
questü  es  así  verdad,  etc. 

15.— A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  se  acuerda  de 
que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fuese  la  dicha  jornada,  mas  de  que 
sabe  que  el  dicho  Gobernador  proveyó  al  dicho  descubrimiento,  y  en- 
tiende que  fué  ó  iría  á  ello,  pero  cjue  este  testigo  no  lo  sabe  de  cierta 
ciencia;  é  que  esto  dijo  della,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,   dijo   que  no  se  acuerda  della,  etc. 

17  á  la  21.  (No  tienen  contestación.)- 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  vio  que  vino 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  de  los  dichos  reinos  del  Perú  á  la  pacifi- 
cación destas  provincias,  é  después  le  vio  salir  desta  ciudad  con  el  ca- 
pitán Juan  Remón,  por  tierra,  entre  é  con  la  demás  gente,  soldados  e 
vecinos  que  desta  ciudad  fueron  á  servir  á  S.  M.,  é  juntarse  con  el  di- 
cho Don  García  para  ello,  porque  este  testigo  fué  también  la  dicha  jor- 
nada, donde  vio  que  el  dicho  Antonio  fué  su  persona  muy  en  orden 
de  hombre  de  honra,  llevando  armas  é  caballos  é  las  demás  cosas  nes- 
cesarias,  y  en  la  dicha  jornada  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  la  pregunta  dice,  lo 
cual  es  la  verdad,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  las  batallas  que  la  pregunta 
dice,  donde  vio  que,  así  en  esto,  como  en  lo  demás  que  en  la  jornada 
se  ofreció,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  mucho  é  bien  á  S.  M.,  y 
á  su  sola  costa  é  misión  ,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de 
pesos  de  oro;  é  que  esto  es  así  verclad,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25. — A  las  veirite  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  vio  que  en  esta  ciudad  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano se  sirvió  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  é  que  entiende  que 
el  dicho  Don  García  se  los  encomendó,  que  se  remite  á  la  cédula  ó  título 
que  de  ellos  le  debió  dar,  é  que  este  testigo  entiende  que  conforme  á 
los  muchos  é  buenos  servicios  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  he- 
cho á  S.  M.,  é  le  ha  visto  facer  é  gastar,  le  paresce  que  aunque  el  di- 
cho Antonio  Taral^ajano  tuviera  los  indios  de  Gualemo  é  los  demás  que 
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la  pregunta  dice,  no  era  bastante  remuneraciún,  sino  que  S.  M.  se  de- 
bía de  servir  de  le  facer  mayor  é  más  crescida  merced;  é  que  esto  es 
así  verdad,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vee  é  ha 
visio  padescer  las  enfermedades  que  la  pregunta  dice  al  dicho  Antonio 
Tarabajano,  las  cuales  entiende  se  le  han  recrescido  de  los  trabajos  que 
este  testigo  le  ha  visto  padescer  por  servir  á  S.  M.,  porque  han 
sido  muchos,  é  asimismo  vee  que  se  dice  y  es  público  estar  pobre 
y  con  debdas  de  los  gastos  que  ha  hecho,  así  en  sustentar  su  casa  con 
el  térmhio  que  la  pregunta  dice,  como  en  otras  cosas,  é  que  forzosamen- 
te andando  sirviendo  á  S.  M.  se  han  de  facer;  y  esto  dijo  della,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  las  calidades  é  bondad  que 
la  pregunta  dice,  é  por  tal  vee  que  es  tenido  é  reputado,  é  que  entien- 
de que  hace  á  los  naturales  de  su  encomienda  los  buenos  tratamientos  que 
la  pregunta  dice,  porque  no  ha  oído  decir  cosa  en  contrario,  y  es  cierto 
que  si  los  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  bebiera  oído  y  entendido;  y 
que  esto  responde  á  esta  pregunta  y  es  lo  que  della  sabe. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  conosció  muy  bien  al  dicho  Bal- 
tasar de  Godoy  que  la  pregunta  dice,  el  cual  vio  usar  el  dicho  oficio  de 
escribano  de  gobernación  con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia^ é  facer  é  despachar  de  las  cosas  que  la  pregunta  dice  y  en  ello 
firmar  como  tal  escribano,  á  lo  cual  se  daba  é  dio  entera  fee  é  crédito, 
sin  haber  oído  ni  entendido  cosa  en  contrario;  é  que  esto  es  así  verdad. 

29.— A  la  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  loque  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Santiago  de  Azoca. — Pasó  ante  mí. — Nicolás  de  Gárni- 
ca.  escribano  público,  etc. 

El  dicho  Iñigo  Balsa,  vecino  de  la  ciudad  de  Valdivia,  testigo  presen- 
tado por  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  des})ués  de  haber  jurado 
é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interroga- 
torio, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  lapiegunta  con. 
tenidos,  dé  quince  afios  á  e.sta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que  tiene  no- 
ticia de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  porque  los  ha  oído  decir 
ordinariamente  en  esta  tierra,  etc. 

DOC.  XI  ig 
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Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
de  cuarenta  é  tres  afios,  poco  mas  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta  causa,  antes 
desea  la  venza  el  que  más  justicia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él 
ninguna  de  las^  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales 
que  le  fueron  fechas,  etc. 

2  á  la  15. — (No  tienen  contestación.) 

16. — A  las  diez  y  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  déla  pregunta  sabe 
es,  que  este  testigo  se  halló  en  la  población  de  la  ciudad  de  la  Concep- 
ción con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  ó  que  desde  á  ciertos  días, 
vio  allí  al  dicho  Antonio  Tarabajano  sirviendo  á  S.  M.  en  lo  que  se  le 
mandaba  y  encargaba,  como  buen  soldado,  pero  que  este  testigo  no  sabe 
si  fué  por  la  mar  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  ó  antes  ó  después, 
porque  no  se  acuerda  dello;  y  esto  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

17. — A  la  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  qu.e  de  la  pregunta  sabe 
es^  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  f  aé  á  servir  á 
S.  M.,  con  el  dicho  maese  de  campo  Pedro  de  Villagrán  la  jornada  que 
la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  también  fué  á  ello,  donde  vio  que 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  como  muy  soldado  é  servi- 
dor do  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  en  todo  en  la  dicha  jornada;  é 
que  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no  lo  sabe,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como 
en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  pomada  á 
servir  á  S.  M.,  donde  vio  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  y  que 
en  las  batallas  y  rencuentros  que  los  dichos  naturales  dieron  al  dicho 
Gobernador  é  á  su  campo,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo  hizo  é  peleó 
como  bueno  é  leal  vasallo  de  S.  M.  é  valiente  soldado,  é  vio  que  llegó  á 
la  ciudad  de  la  Imperial  en  donde  el  dicho  Gobernador  le  dejó,  susten- 
tando la  dicha  ciudad  é  su  casa  é  vecindad  á  gran  costa  de  su  hacienda, 
donde  no  fué  posible  menos,  sino  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  gas- 
tase cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  es  así  verdad  é  lo  que  de  la 
pregunta  sabe,  etc. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  fué  la  dicha  jornada  é  descubrimiento  de 
las  provincias  é  ciudades  que  la  pregunta  dice  coii  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  donde  vio  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no á  servir  á  S.  M.  é  hallarse,  como  se  halló,  en  las  peleas  é  batallas  é  lo 
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demás  que  la  pregunta  declara,  donde  este  testigo  vio  que  lo  hizo  é  pe- 
leó tan  bien  cuanto  en  la  pregunta  se  contiene,  é  padescer  los  trabajos, 
riesgos  é  peligros  que  en  la  pregunta  se  contienen;  é  cjue  esto  es  así 
verdad,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene, por  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  se  halló  sir- 
viendo á  S.  M.  en  la  sustentación  é  defensa  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, donde  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  asimismo 
sirviendo  á  S.  M.,  tan  bien  é  con  el  término  que  la  pregunta  dice,  el 
tiempo  que  la  pregunta  declara,  poco  más  ó  menos,  donde  asimismo 
vio  que  se  padescieron  los  trabajos  é  riesgos  que  la  pregunta  dice,  y  en 
todos  ellos  hallarse  en  el  padescimiento  dellos  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano, como  bueno  é  valiente  soldado  é  leal  servidor  de  S.  M.;  é  que 
esto  es  así  verdad. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  C[ue,  como  dicho  tiene,  este  testigo  se  halló  á  la  sazón  que  es 
declarado  en  la  pregunta  antes  de  esta,  en  la  sustentación  é  defensa  de 
la  dicha  ciudad  Imperial,  donde  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
estaba  é  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  é  sustentando  su  casa  é  vecindad 
muy  honradamente,  y  en  ella  soldados  é  buenos  caballos  é  armas,  é  usar 
y  ejercer  el  dicho  oficio  de  alcalde  de  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  é  sabe 
que  á  la  dicha  sazón  se  halló  con  los  dichos  naturales  muchas  veces, 
por  la  razón  é  cau.sas  que  la  pregunta  dice,  en  donde  vio  que  para  el 
dicho  efecto,  algunas  veces  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió  fuera  de 
la  dicha  ciudad  con  gente,  é  siempre  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  con  los  que  consigo  llevaba,  había  peleado  con  los 
dichos  naturales  é  siempre  venía  con  la  vitoria,  é  que  este  testigo  en- 
tiende porque  le  tiene  por  buen  soldado  que  en  las  dichas  batallas  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  lo  haría  é  pelearía  como  bueno  é  valiente 
soldado;  é  que  cree  é  tiene  por  cierto  que  en  el  tiempo  que  estuvo  en 
la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  el  dicho  Antonio  Taraba- 
no  lo  haría  é  pelearía  tan  bien  cuanto  la  pregunta  lo  dice,  pero  que  es- 
te testigo  no  lo  vio  ni  sabe  lo  demás  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es 
así  verdad,  etc. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que,  á  la  sazón  que  el  dicho  gobernador  Don  García  vino  á  la 
pacificación  destas  dichas  provincias,   este  testigo  se  halló  con  él  en  la 
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dicha  jornada,  donde  vio  que  asimismo  anduvo  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano,  su  persona  muy  en  orden  de  hombre  de  honra,  sirviendo  á 
S.  M.  en  las  demás  de  las  cosas  que  la  pregunta  dice  y  en  la  dicha  jor- 
nada se  ofrescieron.  como  buen  soldado  é  leal  vasallo  de  S.  M.;  ó  que 
esta  es  la  verdad,  é  lo  demás  en  la  pregunta  contenido  este  testigo  no 
lo  sabe,  etc. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  la  dicha  jornada  fué  de  riesgo  é  trabajo,  como  lo  son  todas 
las  demás  do  iuterviene  guerra  y  en  los  que  se  ofrecieron  en  la  dicha 
jornada  y  en  las  guazábaras  é  batallas  que  los  naturales  dieron  é  la  pre- 
gunta dico,  este  testigo  sabe  que  se  halló  é  padesció  como  bueno  ó  va- 
liente soldíido  é  servidor  á  S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad,  y  este  testigo 
lo  sabe  porque,  como  dicho  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  este  testi- 
go se  halló  en  la  dicha  jornada,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25. — A  las  veiute  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  vio  tener  é  poseer  indios  de  encomienda  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  en  términos  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  este 
testigo  oyó  decir  á  Francisco  Hortigosa,  secretario  del  dicho  Don  García, 
que  el  dicho  Don  García  le  había  encomendado  al  dicho  Antonio  Tara- 
bajano los  indios  que  la  pr  egunta  dice  ó  haberse  servido  dellos,  é  que 
sabe  que  dejó  los  dichos  indios  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  porque 
este  testigo  no  le  ha  visto  volver  á  ellos  ni  á  la  dicha  ciudad;  é  que  esto 
es  así  verdad  é  lo  que  de  la  pregunta  sabe,  etc. 

26. — A  las  veiute  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  ha  oído  decir  en  la  ciudad  de  la  Concepción, 
donde  este  testigo  ha  esta  do  sirviendo  á  S.  M.,  la  graveza  de  la  enfer- 
medad que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha  padecido,  é  que  después 
acá  que  llegó  á  esta  dicha  ciudad,  que  podrá  haber  tres  meses,  poco 
más  ó  menos,  vee  y  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  anda 
enfermo  y  aun  no  está  del  todo  convalescido,  é  vee  que  está  pobre,  por- 
que así  es  público,  y  entiende  que  las  dichas  enfermedades  le  recres- 
cieron  de  los  trabajos  que  por  servir  á  S.  M.  ha  padecido;  é  que  esto  es 
lasí  verdad,  etc. 

27. — A  las  veinte  ó  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
e  parees  es  que  este  testigo  tiene  al  dicho  An  tonio  Tarabajano  por  tal 
gaal  la  pregunta  le  nombra  ó  por  hombre  que    le  paresce  que  tratará  ó 
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relevará  á  los  naturales  de  su  encomienda  con  toda  afabilidad  é  con- 
ciencia, é  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajauo  ha 
usado  cargos  de  república  é  hacellos  é  adininisfcrallos  con  toda  la  retitud; 
ó  que  esto  es  así  verdad  é  lo  que  desta  pregunta  sabe,  etc. 

28. — A  las  veinte  ó  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  conosció 
muy  bien  al  dicho  Baltasar  de  Godoy  é  vio  que  el  dicho  Gobernador 
Valdivia  despachaba  con  él  como  con  escribano  público,  que  este  testi- 
go no  sabe  leer  é  por  esto  no  sabe  si  el  dichcí  Baltasar  de  G3doy  firmaba 
como  escribano  ó  no,  mas  de  que  vio  que  el  dicho  Baltasar  de  Godoy 
era  tenido  por  escribano  de  gobernación  é  oyó  decir  que  en  todo  lo  que 
ante  él  pasaba  se  daba  entera  fee  ó  crédito;  ó  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

29. — -A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene, 
lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  no  firmó 
de  su  nombre  porque  dijo  que  no  sabía  escribir. — Pasó  ante  mí. — Ni- 
colás de  Gárnica,  escribano  público  y  de  cabildo. 

El  dicho  Jerónimo  de  Ulloa,  vecino  de  la  ciudad  de  Engol  de  estas 
provincias  de  Chile,  testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor 
de  las  preguntas  para  en  que  fné  presentado  por  testigo,  dijo  ó  depuso 
lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  de  catorce  ó  quince  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
que  tiene  noticia  de  los  indios  de  Topocalma;  y  esto  dijo  que  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  ca- 
lidades que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 
chas, é  que  desea  que  venza  este  pleito  el  que  más  justicia  tuviere,  etc. 

2  á  la  16. — (No  tienen  contestación). 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sa- 
be, es  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  la  di- 
cha jornada  é  descubrimiento,  en  compañía  del  dicho  maese  de  campo 
Pedro  de  Villagrán  que  la  pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  á  ser- 
vir á  S.  M.  en  el  dicho  descubrimiento,  la  cual  dicha  jornada  fué  de 
prencipal  caUficado  efecto,  porque  de  ello  se  consiguió  el  descubrimien- 
to de  la  tierra  que  la  pregunta  dice,  y  en  servicio  de  S.  M.,  se  ha  po- 
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blado,  en  la  cual  dicha  jornada  este  testigo  sabe  é  vio  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice  é 
declara,  con  sus  armas  é  caballos,  lo  cual  esto  es  así  la  verdad,  é  lo  que 
de  este  caso  sabe,  etc. 

18.— A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sa- 
be, es  que  este  testigo  fué  la  jornada  que  la  pregunta  dice,  donde  vio 
que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  á  servir  á  S.  M.,  su  persona  muy 
en  orden  de  buen  soldado  ó  leal  vasallo  suyo,  donde  vio  que  en  la  sus- 
tentación de  la  dicha  ciudad  Imperial  y  en  lo  demás  que  la  pregunta 
dice,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  muy  como  buen  sol- 
dado é  valiente  soldado,  en  todo  lo  que  se  ofrecía  é  se  le  mandaba, "ó 
sustentaba  su  casa  muy  en  orden  de  hambre  de  honra,  é  que  entiende 
que  por  la  dicha  razón  no  pudo  dejar  de  gastar  é  gastó  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro,  etc. 

19. — A  las  diez  ó  nueve  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testigo  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice, 
este  testigo  se  halló  en  la  sustentación  é  defensa  de  la  dicha  ciudad  Im- 
perial, donde  vio  que  asimismo  estuvo  el  dicho  Antonio  Tarabajano, 
sirviendo  á  S.  M.  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
donde  se  padescieron  los  trabajos  é  peligros  que  en  ella  se  declara,  y  en 
todos  ellos  el  dicho  Antonio  Tarabajano  hacello  como  valiente  soldado 
é  buen  servidor  de  S.  M.;  é  que  esto  es  así  vefdad,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  arla  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo,  como  dicho 
tiene,  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  estuvo  é  se  halló  en  el  sus- 
tento é  defensa  déla  dicha  ciudad  Imperial,  como  vecino  della,  vio  que 
sustentaba  su  casa  muy  couio  persona  de  honra,  y  en  ella  soldados  que 
ayudaban  á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad,  conforme  á  lo  cual  ó 
por  ser  el  tiempo  que  se  estuvo  en  frontera  en  la  dicha  ciudad,  mucho 
tiempo,  este  testigo  entiende  que  forzosamente  se  habían  de  gastar  can- 
tidad de  pesos  de  oro,  ó  también  sabe  é  vio  que  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano fué  alcalde  en  la  dicha  ciudad  Imperial  á  la  dicha  sazón,  éque  en 
los  términos  della,  los  naturales  tenían  muchos  fuertes  y  estacadas  para 
combatir  la  ciudad  é  facer  la  guerra  á  los  españoles  della,  para  cuya  pe- 
lea este  testigo  vio  salir  algunas  veces  contra  ellos,  al  dicho  Antonio 
Tarabajano,  como  capitán  é  cabdillo,  y  en  todas  ellas  fué  notorio  hace- 
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lio  como  valiente  soldado  é  servidor  de  S.  M.;  é  que  esto   es  así  verdad 
é  lo  que  sabe  de  esta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  fué  é  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  las  cosas 
que  la  pregunta  dice,  donde  vio  que  fué  é  se  halló  el  dicho  Antonio  Tara-  ■ 
bajano,  haciendo  en  la  pacificación  é  pol)lación  de  las  dichas  ciudades  é 
naturales  lo  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  debía,  á  tan  buen  solda- 
do como  el  dicho  Antonio  Tarabajano  es,  gastando,  como  forzosamente 
gastó,  gran  cantidad"  de  pesos  de  oro,  porque  este  testigo  le  vio  de  suerte 
andar  en  lo  dicho  é  su  persona  tan  lustrosamente,  que  por  ninguna  vía 
podía  dejar  de  facer  los  dichos  gastos,  á  su  costa  é  misión;  é  cpie  lo  de- 
más cjue  la  pregunta  dice,  tocante  á  venir  por  capitán  del  dicho  navio 
é  gente  de  los  reinos  del  Pirú  al  socorro  destas  provincias,  este  testigo 
lo  ha  oído  decir;  é  que  esto  es  así  verdad. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice,  por  las  razones  que  dichas  tiene  en  las  preguntas  an- 
tes desta,  é  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  las  bata- 
llas é  rencuentros  que  la  pregunta  dice,  y  vido  demás  cpie  en  la  dicha 
jornada  se  ofreció,  haciendo  en  todo  lo  que  como  buen  soldado  é  servi- 
dor de  S.  M.  debía  y  era  obligado;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  es  cosa  pública  é  no- 
toria el  dicho  don  García  de  Mendoza,  por  atención  de  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  haber  hecho  la  encomienda  de  los  dichos  indios  é  dellos  ha- 
berse servido,  á  la  cual  dicha  encomienda  é  posesión  este  testigo  se  refie- 
re é  remite,  é  que  entiende  que  con  los  dichos  indios  é  los  demás  que 
la  pregunta  dice,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  conforme  á  lo  mucho  é^ 
bien  que  á  S.  M.  ha  servido,  no  es  bastante  remuneración  la  de  los  di- 
chos indios,  porque  entiende  meresce  mucho  más,  é  que  sabe  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  en  la  dicha  ciudad  de  la  Imperial  in- 
dios de  encomienda,  como  dicho  tiene,  é  que  agora  no  los  tiene;  é  que 
esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  de  la  pregunta,  etc, 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vee  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  es  viejo  y  enfermo,  é  es  público  estar  pobre 
é  nescesitado,  y  entiende  que  lo  está  por  lo  que  ha  gastado  en  la  sus- 
tentación desta  tierra  é  por  mejor  servir  á  S.  M.,  porc^ue  siempre  le  ha 
visto  ocupado  en  ella;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 
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27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  tiene  al 
dicho  Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  las  calidades  que  la  pregun- 
ta dice,  porque  este  testigo  le  vee  tener  é  reputar  por  tal,  y  por  tal  es 
habido  é  tenido  é  comunmente  reputado,  sin  haber  oído  cosa  en  con- 
trario, é  por  esto  entiende  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tratará  á 
los  naturales  de  su  encomienda  con  el  término  que  la  })regunta  dice;  é 
que  esto  sabe  desta  pregunta. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
es  que  este  testigo  conosció  al  dicho  Baltasar  de  Gadoy,  el  cual  vio  que 
él  como  escribano  de  gobernación  despachaba  con  el  dicho  Go])erna- 
dor  Valdivia  todo  lo  que  se  ofrecía;  é  que  esto  sabe  é  no  otra  cosa  y  es 
la  verdad,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  este  su  dicho,  lo  que  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de  Ulloa. — Ante  mí. — Nico- 
lás de  Gárnica,  escribano  público  de  cabildo. 

El  dicho  señor  gobernador  Rodrigo  de  Quiroga,  gobernador  é  capi- 
tán general  en  estas  provincias  por  S.  M.,  testigo  p"esentado  por  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pre- 
guntado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Antonio 
Tarabajano  é  Juan  Gómez,  al  dicho  Antonio  Tarabajano  de  veinte  é 
siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  al  dicho  Juan  Gómez  de 
veinte  é  cinco  años,  é  tiene  noticia  de  los  indios  que  la  pregunta  dice, 
que  son  en  términos  desta  dicha  ciudad. 

Preguntado  por  las  preguntas  jenerales  de  la  ley,  dijo:  que  es  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  concurren  en  él  ninguna  de  las  ca- 
lidades que  se  contienen  en  las  preguntas  jenerales  que  le  fueron  fe- 
chas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

3  á  la  5. — (No  tienen  contestación.) 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregunta 
contenido,  porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  á  servir  á  S.  M. 
en  las  jornadas  que  la  pregunta  dice,  en  las  cuales  este  testigo  vio  que 
fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  con  sus  armas  é  caballo,  su  persona 
muy  en  orden  de  buen  soldado,  en  las  cuales  y  en  cada  una  dellas  este 
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testigo  vio  que  el  diclio  Antonio  Tarabajano  se  halló  haciendo  lo  que 
convenía  al  mejor  efecto  de  las  dichas  jornadas  é  al  remedio  é  contra- 
riedad de  los  trabajos  é  riesgos  que  en  ellos  se  padescieron  é  tuvieron, 
en  todo  ello  como  bueno  é  valiente  soldado  é  muy  servidor  de  S.  M* 
la  cual  dicha  jornada  este  testigo  sabe  que  fué  de  los  riesgos  é  muertes 
é  nescesidades  que  la  pregunta  dice,  é  mucho  más;  ó  que  esto  es  así 
verdad,  é  lo  que  en  hecho  della  en  ello  pasó,  etc. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo,  acabado  de  salir  de  la  dicha  jornada 
de  los  Chunchos,  se  acordó  de  ir  al  descubrimiento  é  conquista  de  la 
jornada  c^ue  la  pregunta  dice,  á  la  cual  fué  este  testigo  é  vio  que  fué  el 
dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona  muy  en  orden  de  buen  soldado, 
bien  aderezado  de  armas  é  caballo  é  de  las  demás  cosas  nescesarias  á  la 
dicha  jornada,  én  que  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad  de  pesos  de 
oro,  la  cual  dicha  jornada  éste  testigo  vio  que  se  gastó  en  ella  el  tiempo 
que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  que  fué  tan  de  riesgo  é  tra- 
bajos cuanto  la  pregunta  dice  é  declara,  en  todo  lo  cual  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  este  testigo  vio  que  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  con 
término  é  lustre  de  muy  buen  soldado,  haciendo  en  todo  lo  que  debía 
como  tal,  sin  c|ue  por  ninguna  vía  se  le  pueda  decir  cosa  en  contrario, 
antes  sabe  sirvió  en  ello  nmcho  á  S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  c|ue  lo  que  de  la  pregunla  sabe  es 
que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  tuvo  noticia  de  la  jor- 
nada que  la  pregunta  dice  que  el  dicho  gol)ernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, cjue  haya  gloria,  cjuería  facer  para  el  descubrimiento  destas  pro- 
rancias,  é  ciue  así  se  determinó  de  venir  á  servir  á  S.  M.  á  ello,  é  se  ade- 
lantó á  él  á  aguardar  con  otros  soldados  que  se  juntaron  en  el  valle  de 
Atacama,  y  estando  allí,  este  testigo  vio  llegar  al  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  A'^aldivia  que  iba  en  prosecucióij  de  la  dicha  jornada  é  pobla- 
ción destas  i^rovincias  con  su  gente  é  campo  C[ue  traía,  con  el  cual  vio 
que  venía  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona  muy  en  orden  de 
buen  soldado,  bien  aderezado  de  armas  é  caballo;  é  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

9. — (No  tiene  contestación). 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  (Ucho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  llegado  que  el  dicho  Gobernador  llegó  al 
dicho  valle  de  Atacama,  este  testigo  y  los  demás  se  juntaron  con  el  di- 
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cho  Gobernador  ó  con  los  demás  que  con  él  venían,  é  todos  juntos  pro- 
sigaieron  é  vinieron  la  dicha  jornada  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
con  ellos,  de  la  suerte  que  dicho  tiene:  la  cual  dicha  jornada,  por  el 
aspereza  é  longitud  del  camino  del  dicho  despoblado  hasta  llegar  á  el 
dicho  vallo  de  Copayapo,  fué  tan  trabajosa  y  más  que  la  pregunta  dice; 
ó  que  llegados  al  dicho  valle  de  Copayapo,  este  testigo  vio  que  los  na- 
turales del  se  rehicieron  é  fortificaron  de  guerra,  con  los  cuales,  sobre 
reduciilos  de  paz,  esto  testigo  vio  que  se  trabaron  é  tuvieron  peleas,  en 
todo  lo  cual,  en  lo  uno  y  en  lo  otro,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  siempre  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se 
ofrecía,  como  muy  bueno  é  valiente  soldado  é  leal  vasallo  suyo,  velando 
é  peleando  é  faciendo  todo  lo  deuiás  que  se  le  encargaba  é  convenía  á 
la  pacificación  de  los  dichos  naturales  é  sustento  del  ejército  ó  real  del 
dicho  Grobernador;  é  questa  es  la  verdad,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada 
hasta  llegar  á  esta  ciudad  é  valle  de  Mapocho,  que  es  ésta  donde  esta 
ciudad  está  poblada,  é  vio  que  vino  asimismo  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano sirviendo  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofrecía  y  en  la  pacificación  de 
los  dichos  valles  é  naturales  dellos,  y  asimismo  en  la  población  é  sus- 
tentación desta  dicha  ciudad,  tan  bien,  que  por  su  bondad  é  término 
de  buen  soldado  en  las  cosas  de  afrenta  era  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no escogido  para  ellas;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

12.— A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  eu  ella 
se  contiene,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  quedó 
en  la  sustentacióu  é  defensa  de  la  dicha  ciudad,  donde  vio  que  á  la  ho- 
ra que  la  pregunta  declara,  poco  más  ó  menos,  dieron  en  esta  ciudad 
la  cantidad  de  naturales  que  la  pregunta  declara,  donde  vio  que  se  tra- 
bó con  ellos  la  pelea  é  batalla,  la  cual  tuvo  el  término  que  la  pregunta 
dice,  y  antes  más  que  menos,  é  ser  tan  de  riesgo  cuanto  la  pregunta 
declara,  porque  los  dichos  naturales  dejaron,  tuvieron  é  pusieron  esta 
dicha  ciudad  en  el  término  y  estrago  que  la  pregunta  dice,  é  mataron 
los  dos  españoles  que  en  la  pregunta  se  contienen  é  dejando  los  demás 
muy  mal  heridos  é  parados,  é  al  fin  fué  Nuestro  Soñor  servido,  que  se 
reconosció  é  consiguió  contra  ellos  la  vitoria,  la  cual  estuvo  por  ellos 
muchas  veces  muy  conocida:  en  todo  lo  cual  este  testigo  vio  que  el  di- 
cho Antonio  Tarabajane  se  halló,  peleando  é  defendiendo  esta  ciudad 
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como  muy  valiente  soldado  é  servidor  suyo,  tauto  que  no  entiende  este 
testigo  que  hobo  otro  que  le  pudiese  llevar  en  ello  ventaja;  é  que  esto 
es  asi  verdad,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  la 
pregunta  antes  desta,  é  que  es  cierto  que  si  los  naturales  vencieran  esta 
ciudad,  de  todo  en  todo  fuera  asolada,  con  inuerte  y  cruel  acabamiento 
de  los  españoles  que  en  la  tierra  había,  lo  cual,  mediante  Dios,  ellos, 
con  la  buena  y  constante  defensa  que  á  los  naturales  este  dicho  día  se 
les  hizo,  en  lo  cual  fué  mncho  lo  que  á  S.  M.  se  sirvió,  por  lo  que  la 
expiriencia  ha  mostrado  que  mediante  ello  esta  dicha  tierra  é  provin- 
cias é  sus  comarcanas  han  ido  en  ensanchamiento  é  población  é  pros- 
peridad que  tienen;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo  se  halló 
en  la  sustentación  é  defensa'  de  esta  dicha  ciudad,  participando  de  los 
trabajos  que  la  pregunta  dice,  donde  vio  que  fueron  del  término  que  la 
pregunta  dice,  j  en  ellos  hallarse  el  dicho  Antonio  Tarabajano  sufriendo 
é  padeciendo  en  todo  lo  que  se  ofrecía  y  era  necesario,  como  la  pregun- 
ta lo  declara,  y  sirviendo  en  todo  á  S.  M.,  como  l)ueno  y  leal  vasallo 
suyo,  procurando  en  todo  la  sustentación  ó  permanescimiento  de  esta,s 
dichas  provincias  é  ciudad;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  este  testige  fué  uno  de  los  que  el  dicho  Gober- 
nador Valdivia  encargó  la  dicha  jornada  é  á  quien  dio  poder  para 
prehender  la  posesión  en  la  tierra  que  se  descubriese,  é  así  vio  que  el 
dicho  Antonio  Tarabajano  fué  uno  de  los  soldados  que  fueron  la  dicha 
jornada,  en  la  cual  sirvió  á  S.  M.,  como  bueno  é  leal  vasallo  suyo,  la 
cual  fué  del  efecto  que  la  pregunta  declara,  é  se  trajeron  los  caciques 
que  la  pregunta  dice,  é  que  por  las  razones  que  la  pregunta  dice,  el 
dicho  viaje  fué  de  trabajo  é  riesgo;  é  que  esto  es  la  verdad. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  á  la  dicha  sazón,  este  testigo  salió  de  esta  dicha 
ciudad  á  servir  á  S.  M.  en  el  dicho  navio  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad,  é  fué  en  el  dicho  navio,  en  el  cual  vio  que  fué  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano,  para  el  dicho  efecto,  su  persona  muy  en  orden  de  buen 
soldado,  é  vio  c{ue  41egó  á  la  dicha  ciudad  d^  la  Concepción  cá  la  sazón 
que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 
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17. — A  lús  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  á  la  sazón  que  el  dicho  Jerónimo  de  Alderete  fué  al  dicho 
descubrimiento  desde  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo  fué 
uno  de  los  que  á  ello  fueron  sirviendo  á  S.  M.,  é  que  así  vio  que  fué  á 
ello  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona  en  orden  de  buen  soldado 
é  hombre  de  honra,  en  la  cual  dicha  jornada  se  descubrieron  todos 
los  indios  del  estado  de  Arauco  ó  tuvo  noticia  de  las  provincias  sus  co- 
marcanas, é  se  pasó  el  gran  río  Biobío,  la  cual  fué  tan  de  riesgo  cuanto 
la  pregunta  dice  ó  declara,  y  en  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano  lo 
hizo  é  sirvió  á  S.  M.  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice;  é  que  esto  sabe 
desta  pregunta  lo  que  es  la  verdad,  etc. 

18. — -A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  etc. 

19  á  la  21. — (No  tienen  contestación.) 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que 
la  pregunta  dice,  porque  á  la  sazón  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
llegó  al  socorro  de  esta  tierra,  fué  público  é  notorio  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  haber  traído  el  diclio  navio  como  capitán  del  é  de  la  gente 
que  en  él  venía,  é  después  vio  que  llegó  á  esta  dicha  ciudad  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice,  é  su  persona  muy  en  orden  de  hombre  de 
honra,  salir  della  á  se  juntar  con  el  dicho  Don  García,  que  estaba  ya  en 
la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  para  proseguir  en  la  pacificación 
destas  provincias,  como  lo  hizo,  porque  este  testigo  fué  también  á  ello, 
é  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  todo  lo  que  la  pre- 
gunta dice  y  en  ello  servir  á  S.  M.  como  muy  buen  soldado  é  leal  vasallo 
suyo;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es,  que  la  dicha  jornada  fué  de  trabajo  é  riesgo,  porque  así  lo  son^ 
todas  las  jornadas  semejantes;  é  sabe  ó  vio  que  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano se  halló  en  las  batallas  que  la  pregunta  dice,  en  las  cuales  y  en 
lo  demás  que  la  dicha  jornada  se  ofreció,  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
lo  hizo,  sufrió  é  padeció  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.;  é  que 
esto  sabe  de  esta  pregunta  y  es  así  verdad^  etc. 

24. — (No  tiene  contestación). 

25. — ^A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  á  la  sa- 
zón que  la  pregunta  dice,  fué  público  é  notorio  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  haber  encomendado  ios  dichos  indios  de  Rapel  é  Topocalma, 
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porque  este  testigo  le  vio  servirse  dellos  en  esta  dicha  ciudad,  los  cua- 
les es  público  ser  en  número  de  los  que  la  pregunta  dice,  poco'  más,  é  que 
á  este  testigo  le  paresce,  que  conforme  á  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  ha  servido  á  S.  M.,  es  poca  remuneración  la  délos 
dichos  indios  é  los  de  Gualemo,  é  tener  méritos  para  servirse  S.  M.  de 
de  le  facer  más  crecida  merced;  é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  é  vee^  es  que  este  testigo  ha  visto  al  dicho  Antonio  Tarabajano 
padescer  la  enfermedad  que  la  pregunta  dice,  y  aun  no  está  del  todo 
bien  sano  della,  é  que  está  viejo,  é  es  público  está  pobre,  é  que  este  tes- 
tigo le  ha  visto  ordinariamente  sustentar  su  casa  é  domicilio  muy  como 
hombre  de  honra,  é  que  por  esta  razón  no  es  posible  menos  sino  que 
se  haya  adeudado  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  es  así 
verdad,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  cpie  este  testigo  tiene  al  di- 
cho Antonio  Tarabajano  por  hombre  de  la  calidad  que  la  pregunta  di- 
ce, é  por  tal  es  habido  é  tenido;  é  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano trátalos  indios  de  su  encomienda  con  la  afabilidad  y  buen  término 
que  la  pregunta  dice;  é  ha  oído  é  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no ha  ejercido  cargos  de  república  é  haberlo  hecho  bien  con  ellos;  é  C{ue 
esta  es  la  verdad,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  cpie  de  la  pregunta 
sabe,  es  ques  cosa  pública  é  notoria  lo  contenido  en  las  preguntas  ser  é 
pasar  como  en  ella  se  contiene  é  declara,  porque  e.ste  testigo  conosció 
muy  bien  al  dicho  Baltasar  de  Godo}',  é  demás  de.sto,  á  lo  que  se  puede 
acordar,  le  paresce  haber  visto  in.strumentos  en  esta  ciudad,  que  á  la 
dicha  sazón  el  dicho  Gobernador  Valdivia  proveía,  venir  y  estar  refren- 
dados del  dicho  Baltasar  de  Godo}'',  como  escribano  de  gobernación,  é 
que  siempre  entendió  haberse  dado  entera  fee  é  crédito  á  lo  que  ante 
él  pasaba,  sin  haber  oído  lo  contrario;  é  que  esto  sabe  desta  pregun- 
ta, etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento  C|ue 
fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Quiroga. — Ante  mí. — 
Diego  Piiáz  de  Oliver. 

El  dicho  Lope  de  Ayala,  conquistador  y  poblador  de  estas  provincias, 
testigo  presentado  por  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de 
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liaber  jurado  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  de  las  preguntas  del  di- 
cho interro'gatorio,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  dichos  Antonio 
Tarabajano  é  Juan  Gómez,  de  veinte  é  cuatro  años  á  esta  parte,  poco 
más  ó  menos,  é  que  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  tiene  noticia  de  los 
indios  cjue  la  pregunta  dice,  que  son  en  términos  desta  dicha  ciu- 
dad, etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  do  las  partes  é  que  no  le  va  interese  en  esta  cabsa,  la  cual  de- 
sea venza  el  que  más  justicia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él  ningu- 
na de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  pi-eguntas  generales  que  le 
fueron  fechas,  etc. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  Cjue  no  la  .sabe,  etc. 

3  á  la  7. — (No  tienen  contestación). 

8. — A  las  ocho  })reguntas,  dijo:  que  la  sa])e  como  en  ella  se  contiene, 
porque  estando  este  testigo  en  compañía  del  dicho  gol)ernador  don  Pe- 
dro de  A^'aldivia  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  aguardando  comodidad 
para  poder  venir,  como  vino,  al  descubrimiento  é  población  destas  pro- 
vincias, vio  cjue  llegó  allí  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  de  la  suerte  é 
con  la  demás  gente  que  la  pregunta  declara,  los  cuales,  y  él  con  ellos^ 
se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador  para  el  efeto  que  la  pregunta  de- 
clara; é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  estando,  como  dicho  tiene,  en  el  dicho  valle  de  Tarapacá,  en  com- 
pañía del  dicho  Gobernador,  este  testigo  para  venir  á  servir  á  S.  M.  en 
la  pacificación  é  descubrimiento  destas  provincias  é  población  dellas, 
llegó  allí  el  dicho  Antonio  Tarabajano  con  las  otras  tres  que  la  pregun- 
ta dice,  las  cuales  trajeron  la  dicha  nueva  c^ue  la  pregunta  dice,  en  lo 
cual  y  en  facer  la  dicha  jornada  fué  mucho  lo  que  á  S.  M.  sirvió  é  ries- 
go que  por  ella  padesció,  é  por  las  razones  que  la  pregunta  dice;  é  que 
esta  es  la  verdad,  etc. 

10. — ^A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pregun- 
ta contenido,  porque  este  testigo  vino  é  prosiguió  la  dicha  jornada  á 
servir  á  S.  M.  á  la  población  é  descubrimiento  destas  provincias,  é  vio 
que  en  el  camino  y  en  el  dicho  valle  de  Copayapo  se  padescieron  los 
trabajos  é  ncscesidades  que  la  pregunta  dice,  así  por  la  longitud  é  lar- 
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go  camino  del  despoblado^,  como  porque,  llegados  al  dicho  valle  de  Co. 
paj^npo,  los  naturales  del  se  rebelaron  de  guerra,  con  los  cuales,  sobre  los 
pacificar  é  quietar,  se  tuvieron  rencuentros  é  peleas,  en  todo  lo  cual  el 
dicho  Antonio  Tarabajano.  este  testigo  vio  que  se  halló  como  buen  sol- 
dado é  hombre  de  honra  é  muy  servidor  de  S.  M.,  é  haciendo  lo  con- 
viniente  á  lo  que  está  dicho,  como  dicho  tiyie^,  é  que  vi(3que  fué  la  dicha 
jornada  su  persona  muy  en  orden  de  tal  é  á  su  sola  costa  é  misión;  é 
que  esta  es4a  verdad,  etc. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  vino  con  el  dicho  Gobernador  á  servir  á  S.  M. 
en  la  dicha  jornada,  donde  asimismo  vino  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
é  pasar  por  los  valles  que  la  pregunta  dice,  en  los  cuales,  y  en  la  po- 
blación de  esta  dicha  ciudad,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  lo  hizo  y  peleó  tan  bien  cuanto  la  pregunto  dechira,  así  en 
rencuentros  é  peleas,  como  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  tocante  á  la 
sustentación  destas  provincias  é  dicha  ciudad:  é  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  este  testigo  fué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  defensa 
desta  dicha  ciudad  aquel  día,  donde  vio  que  á  la  hora  que  la  pregunta 
dice,  los  dichos  naturales,  siendo  en  número  la  cantidad  que  la  pregun- 
ta declara,  poco  más  ó  menos,  dieron  sobre  esta  dicha  ciudad,  queman- 
do y  asolando  las  casas  della  é  haciendo  muchos  nías  robos  y  estragos 
que  la  pregunta  dice,  la  pelea,  de  la  cual  dicha  batalla  turó  desde  an- 
tes que  amanesciese  hasta  puesta  de  sal,  durante  el  cual  dicho  término, 
este  testigo  vio  que  esta  dicha  ciudad  é  defensores  della,  estuvieron  en 
tan  crescido  riesgo  cuanto  la  pregunta  declara,  y  aún  en  más,  porcpie 
estuvo  muchas  veces  la  ^^toria  conoscida  por  los  dichos  naturales,  é  al 
fin  fué  Dios  servido  que  al  fin  de  dicho  término,  los  dichos  naturales 
fueron  desbaratados  y  rompidos  é  ganada  la  vitoria  por  los  españoles 
de  esta  dicha  ciudad,  la  cual  cjuedó  toda  asolada  é  quemada  é  muertos 
los  dos  españoles  é  heridos  todos  los  demás,  y  los  deinás  dellos  de  he- 
ridas de  muerte,  y  muertos  muchos  caballos:  en  todo  lo  cual  este  testi- 
go vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  sirviendo  á  S.  M.  en 
la  defensa  desta  diclia  ciudad,  con  su  persona,  armas  é  caballo,  hacién- 
dolo siempre  en  la  dicha  pelea  como  nuiy  valiente  soldado  é  leal  vasa- 
llo de  S.  M.,  poniendo  su  persona  en  los  riesgos  é  casos  peligrosos  que 
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en  la  dicha  batalla  se  ofrecían,  de  donde  entiende  que  salió  mal  herido; 
é  que  esta  es  la  verdad  de  lo  que  deste  caso  sabe,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  después  de  Dios,  este  testigo  entiende  que  la  vitoria  se  consiguió 
mediante  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  el  dicho 
día  peleó,  3'^  los  demás,  segund  que  dicho  tiene,  con  lo  cual  esta  tierra 
fué  dende  en  adelante  en  el  permanescimiento  que  ha  tenido,  é  si  en  esta 
dicha  ciudad  no  se  tuviera  la  constancia  é  fortaleza  en  la  defensa  della 
que  se  tuvo,  esta  dicha  ciudad  fuera  asolada  por  los  naturales  con  total 
muerte  é  acabamiento  de  los  dichos  españoles  que  en  ella  estaban,  y 
sin  quél  fuera,  asimismo,  sin  remedio  mataran  al  dicho  Gobernador, 
otros  que  con  él  estaban,  por  lo  cual  fué  mucho  lo  que  á  S.  M.  sirvió 
el  dicho  xintonio  Tarabajano;  é  que  esto  es  así  verdad. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  estando  este  testigo  en  la  sustentación  desta  dicha  ciudad, 
vio  entrar  en  ella  asimismo  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  á  la  sazón 
que  la  pregunta  declara  subcedcr  en  esta  dicha  ciudad  la  necesidad  que 
la  pregunta  dice,  por  las  causas  é  respetos  que  la  pregunta  declara,  en 
las  cuales,  j  en  todo  lo  demás  que  se  ofreció  cerca  de  la  sustentación 
desta  dicha  ciudad,  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
lo  hizo  é  peleó,  veló  é  sustentó,  como  muy  soldado  é  leal  vasallo  de 
S.  M.  en  todo  siempre  de  ordinario;  é  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  lo  cpie  de  la  pregunta  sabe  es, 
que  estando  este  testigo  en  la  sustentación  de  esta  dicha  ciudad,  vio 
que  el  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  proveyó  al  dicho  Jerónimo 
de  Alderete  en  un  navio,  con  otras  personas  é  soldados,  aí  descubrimien- 
to de  la  tierra  de  arriba,  é  que  fué  con  ellos  el  dicho  Antonio  Tarabaja- 
no, é  después,  de  vuelta,  vio  que  trajeron  los  caciques  é  noticia  que  la 
pregimta  dice,  en  ^donde  entiende  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
servía  á  S,  M.  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice;  é  que  esto  sabe  de  la 
pregunta  é  no  otra  cosa,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es,  que  este  testigo  fué  á  servir  á  S.  M.  á  la  población  é  descubri- 
miento de  las  provincias  é  ciudades  de  arriba,  desde  esta  ciudad,  con  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  después,  pocos  días  que  se 
pobló  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  llegó  á  ella  en  un  navio  por  la 
mar,  desde  esta  ciudad,  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  llegado  á  ella,  en 
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la  sustentación  de  la  desta  ciudad  de  la  Concepción,  este  testigo  vio  que 
el  dicho  Antonio  Tarabajano  sirvió  á  S.  M.  en  lo  que  le  fué  mandado, 
como  muy  buen  sokfado  é  leal  vasallo  su^'o,  con  sus  armas  é  caballos,  á 
su  sola  costa  é  misión;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

17. — A  las  diez  y  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es,  que  este  testigo  vio  que  á  la  sazón  que  el  dicho  Pedro  de  Vi- 
llagra  salió  al  dicho  descubrimiento  que  la  pregunta  dice,  de  la  dicha 
ciudad  de  la  Concepción,  fué  con  él  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é 
este  testigo  asimismo,  é  del  camino  este  testigo  é  otros  soldados  se  vol- 
vieron á  la  sustentación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción,  por  man- 
dado del  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  el  dicho  Pedro  de 
Villagra  prosiguió  la  dicha  jornada,  é  con  él.  el  dicho  Antonio  Taraba- 
jano, é  desde  á  ciertos  días  volvieron  é  trajeron  nueva  del  descubri- 
miento de  muchas  é  buenas  provincias,  bastecidas  de  gente  é  comida, 
é  que  es  cierto  que,  mediante  ser,  como  era,  á  la  dicha  sazón  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  tan  buen  soldado,  no  es  posibe  menos  sino  que  en 
la  dicha  jornada  lo  hiciese  é  serviese  á  S.  M.  como  tal,  é  como  solía 
facer  en  todo  lo  que  se  le  ofrecía  do  él  se  hallaba;  é  que  esto  sabe  de 
esta  pregunta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la 
pregunta  contenido,  porque  este  testigo  fué  con  el  dicho  Gobernador  la 
dicha  jornada,  donde  vio  que  fué  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  hallarse 
en  la  población  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  donde  se  quedó  por  ve- 
cino sustentando  la  dicha  ciudad,  é  que  en  la  dicha  jornada  este  testigo 
vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  .sirvió  á  S.  M.  como  bueno  é  leal 
vasallo,  haciendo,  como  tal,  todo  lo  que  se  le  encargaba  é  mandaba,  y  lo 
que  debía  ser  conviniente  al  mejor  efecto  de  la  dicha  jornada,  así  de  ve- 
las como  en  correrías  é  rencuentros  que  con  los  naturales  se  tenían  é 
tuvieron,  é  que  quedando,  como  quedó,  en  la  sustentación  de  la  dicha 
ciudad  Imperial,  no  es  posible  menos  sino  que  el  dicho  Antonio  Tara- 
bajano gastase  en  ella  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

19  á  la  21. — (Xo  tienen  contestación.) 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Anto- 
nio Tarabajano  vino  en  compañía  del  dicho  gobernador  don  García  de 
de  Mendoza  por  capitán  de  la  gente  é  navio  que  la  pregunta  dice,  á  la 
sazón  que  en  ella  se  declara,  é  después  vio  que  el  dicho  Antonio  Tara- 
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bajano  salió  dcsta  ciudad  en  compañía  del  dicho  capitán  Juan  Remón 
á  juntarse  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  el  fuerte 
que  en  la  dicha  ciudad"  de  la  Concepción  tenía 'hecho,  é  después  de 
junto,  este  testigo  vio  que  el  di(;ho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  al- 
gunas de  las  cosas  que  la  pregunta  dice,  sirviendo  á  S,  M.,  su  persona 
muy  en  orden  de  buen  soldado  é  servidor  de.S.  M.  é  persona  de  honra, 
con  armas  ó  caballos  é  otras  cosas  é  peltrechos'á  la  dicha  jornada  nés- 
cesarios;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta  porque  se  halló  en  ello,_  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  la  dicha  jornada  fué  de  riesgo  é  trabajo,  como  lo  suelen  ser 
é  son  todas  las  semejantes,  é  porque  la  dicha  tierra  de  arriba  es  de  tal 
condición  por  sus  muchas  lluvias  é  asperezas  de  la  tierra,  é  que  este 
testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  halló  en  el  padescimiento 
dellas  y  en  las  guazábaras  é  batallas  que  la  pregunta  declara,  y  en  todo 
hacello  como  bueno  é  valiente  soldado  é  hombre  de  honra,  porque  este 
testigo  se  halló  en  la  dicha  jornada  y  en  lo  que  dicho  tiene,  é  lo  vio  ser 
é  pasar  segund  ha  declarado;  é  que  esto  es  así  verdad  é  lo  que  de  la  pre- 
gunta sabe,  etc. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  sabe  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  tenía  los  indios  de  Gualemo  que  la  pregunta 
dice,  los  cuales  e.ste  testigo  ha  siempre  oído  decir  que  son  pocos  en  nú- 
mero, é  después  de  esto  fué  cosa  pública  é  notoria  el  dicho  don  García 
de  Mendoza  haber  dado  los  diclios  indios  de  Rapel  é  Topocalma,  como 
la  pregunta  declara,  los  cuales  so  dice  ser  la  cantidad  que  la  pregunta 
dice,  pocos  más,  y  este  testigo  le  vio  en  esta  dicha  ciudad  servirse  de- 
llos,  é  que  se  remite  al  título  que  dellos  el  dicho  Don  García  le  debió  de 
dar,  ó  que  á  este  testigo  le  paresce  que,  conforme  á  lo  mucho  é  bien  que 
el  dicho  Antonio  Tara])ajano  ha  servido  á  S,  M.,  estaban  bien  cumpli- 
dos en  él  los  dichos  indios,  todos  unos  é  otros,  y  aún  le  paresce  que 
tiene  partes  é  merescer  para  que  S.  M.  le  haga  más  merced;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  ha  visto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  ha 
estado  muy  enfermo  é  tullido  inucho  tiempo,  lo  cual  este  testigo  entien- 
do recrescerle  de  lo  mucho  que  por  servir  á  S.  M.  ha  padecido  de  tra- 
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bajos;  é  que  también  cree  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  está  pobre 
é  adebdado,  porque  así  es  público  é  notorio,  é  porque  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  ha  sustentado  su  casa  honrosamente,  por  lo  cual  é  por  los 
ordinarios  gastos  que  siempre  ha  sido  necesario  facer,  este  testigo  en- 
tiende que  no  puede  dejar  de  haber  gastado  cantidad  de  pesos  de  oro; 
é  que  esta  es  la  verdad,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  pregnntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Antonio  Tarabajano  por  hombre 
de  tan  buenas  partes  é  calidades  cuanto  la  pregunta  dice,  por  lo  cual 
este  testigo  entiende  que  trata  y  ha  tratado  los  indios  de  su  encomienda 
con  el  término  é  afabilidad  é  caridad  que  la  pregunta  declara  é  le  ha 
visto  ser  regidor  en  esta  dicha  ciudad  é  facello  bien,  é  le  tiene  por  buen 
republicano;  é  questo  sabe  de  esta  pregunta,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  é  que  lo  que 
dicho  tiene  en  este  su  dicho  es  la  verdad  é  lo  que  de  este  caso  sabe,  so 
cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Lope 
de  Aijala. — Pasó  ante  mí. — -Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de 
cabildo. 

El  dicho  general  Juan  Jufré,  vecino,  eanquistador  é  poblador  é  des- 
cubridor de  esta  ciudad  é  provincias,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Antonio  Tarabajano,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregun- 
tado por  el  tenor  de  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente,  etc. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dfjo  que  conosce  al  dicho  Antonio  Tara- 
bajano é  al  dicho  Juan  Gómez,  de  veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  que  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  tiene  noticia  de  los  indios  de 
Rapel  é  Topocalma,  sobre  que  es  este  pleito,  etc. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  partes,  ni  le  va  interese  en  esta  cabsa,  la  cual  desea 
que  venza  el  que  más  justicia  tuviere,  é  que  no  concurren  en  él  nin- 
guna de  las  calidades  que  se  contienen  en  las  preguntas  generales  que 
le  fueron  fechas,  etc. 

2  á  la  5. — (No  tienen  contestación). 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es  que 
este  testigo,  á  la  sazón  que  el  dicho  capitán  Pedro  de  Candía  salió  del 
dicho  valle  de  Avisca,  estando  alojado  con  su  real,  é  después  de  haber 
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asimismo  salido  de  la  diclia  jornada  de  los  Chuiiclios  en  el  valle  de  Ta- 
rija,  vio  allí  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  que  con  los  demás  había 
salido  de  ia  dicha  jornada,  la  cual  fué  público  haber  sido  tan  de  riesgo, 
peligro  ó  muertes  cuanto  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  así  verdad,  é 
que  á  la  dicha  sazón  era  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenido  por  buen 
soldado  é  servidor  de  S.  M.,  é  tener  sus  armas  é  caballo;  y  esto  dijo  des- 
ta  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  cjue  sabe  que  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano fué  la  jornada  que  la  pregunto  dice  á  servir  á  S.  M.,  su  per- 
sona muy  en  orden  de  buen  soldado,  i;on  sus  armas  é  caballo,  porque 
este  testigo  fué  también  á  ella  á  servir  á  S.  M.,  la  cual  dicha  jornada 
este  testigo  vio  fué  tan  de  riesgo  é  trabajo  cuanto  la  |)regunta  dice,  y 
en  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano  servir  á  S.  M.  como  buen  soldado 
é  servidor  de  S.  M.;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta  sabe  es 
que,  después  de  haber  salido  este  testigo  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
de  la  dicha  jornada  é  descubrimiento  de  los  Chiriguanaes,  se  juntaron 
con  el  gobernador  Fi-ancisco  de  Villagra,  que  haya  gloria,  el  dicho  An- 
tonio Tarabajano  y  otros  soldados,  hasta  ochenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  y  este  testigo  entre  ellos,  é  se  fueron  á  juntar  con  el  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  que  estaba  cordenando  su  viaje  é 
jornada  para  el  descubrimiento  é  población  destas  provincias,  y  estaba 
para  ello  con  hasta  treinta  ó  treinta  é  cinco  hombres  en  el  valle  de  Ta- 
rapacá;  é  questa  es  la  verdad  é  lo  que  éeste  caso  sabe,  etc. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jornada,  donde  vio  que 
vino  á  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  su  persona  en  orden  de  buen 
soldado,  con  sus  armas  é  caballo,  é  á  su  costa  é  misión,  é  sabe  é  vio  que 
el  dicho  camino,  por  el  gran  despoblado  que  hay  hasta  llegar  al  dicho 
valle  do  Copayapo,  fué  del  trabajo  é  nescesidad  que  la  pregunta  dice, 
en  donde  y  en  el  dicho  valle  de  Copayapo  este  testigo  vio  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  siempre  lo  hizo  como  nuiy  soldado  é  servidor  de 
S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció;  é  que  esto  es  así  la  verdad,  etc. 

11, — A  las  once  preguntas,  dijo;  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
S3  contiene,  porque  este  testigo,  como  dicho  tiene,  vino  la  dicha  jorna- 
da é  por  los  dichos  valles  que  la  pregunta  dice,  donde  vio  que  en  ellcs 
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y  en  la  población  é  sustentación  de  la  dicha  ciudad  lo  hizo  é  sirvió  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreció  tan  bien  cuanto  la  pregunta  dice,  y  el 
dicho  Antonio  Tarabajano;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en  la  pre- 
gunta contenido,  porque  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó 
menos,  estando  este  testigo  en  la  sustentación  é  defensa  de  esta  dicha 
ciudad,  vio  cómo  vinieron  sobre  esta  dicha  ciudad  para  la  asolar  la  can- 
tidad de  naturales  que  la  pregunta  dice,  y  antes  más,  con  los  cuales  es-, 
te  testigo  y  el  dicho  Antonio  Tarabajano  é  los  demás  defensores  desta 
dicha  ciudad  trabaron  pelea,  la  cual  fué  y  esta  ciudad  estuvo  en  el  ries- 
go que  la  pregunta  declara,  y  en  muchos  más,  en  donde  vio  que  el  di- 
cho Antonio  Tarabajano  lo  hizo  ó  peleó  como  muy  buen  soldado  ó 
servidor  de  S.  M.,  en  lo  cual  este  día  fué  mucho  lo  que' le  sirvió;  é  que 
esto  es  así  verdad,  etc. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  por  las  razones  que  la  pregunta 
dice,  está  claro  que  si  este  testigo  é  los  demás  y  el  dicho  Antonio  Ta- 
rabajano no  pelearan,  como  pelearon  é  sirvieron  á  S.  M.  en  la  defensa- 
de  esta  dicha  ciudad,  no  tan  solamente  se  despoblara,  pero  fuera  con 
total  perdición  é  asolamiento  desta  dicha  ciudad  é  de  los  que  en  ella 
estaban,  y  que  esto,  suscediendo,  está  claro  que  cesara  el  efecto  de  lo 
demás  que  la  pregunta  dice;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe...ser  verdad  la  rebelión 
general  de  los  dichos  naturales  por  el  tiempo  que  la  pregunta  declara, 
con  que  se  pasaron  las  nescesidades  é  trabajos  que  la  pregunta  dice,  y 
este  testigo  vio  C|ue  en  ellas  y  en  lo  demás  que  se  ofresció  para  la  sus- 
tentación é  defensa  desta  dicha  ciudad,  el  dicho  Antonio  Tarabajano 
lo  hizo  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M  ;  é  que  esto  es  así  ver- 
dad, etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  la  jornada 
que  la  pregunta  dice,  porc[ue  vio  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia 
proveyó  á  ella  á  el  dicho  adelantado  don  .Jerónimo  de  Alderete,  é  de 
vuelta  della,  vio  C[ue  se  trajeron  los  indios  é  noticia  que  la  pregunta 
dice,  é  se  sirvió  en  ello  mucho  á  S.  M.,  é  que  se  acuerda,  á  lo  que  le  pa- 
rece, que  fué  á  ella  el  dicho  Antonio  Tarabajano;  é  Cjue  esto  sabe  desta 
pregunta,  etc. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  el  dicho  Antonio 
Tarabajano  fué  desta  ciudad  á  la  de  la  Concepción,  á  la  sazón  que  la 
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pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  en  el  dicho  navio  asimismo,  é 
vio  que  llegó  á  la  dicha  ciudad  de  la  Concepción  al  tiempo  que  la  pre- 
gunta declara  el  dicho  Antonio  Tarabajano,  é  servir  en  lo  que  se  le 
mandaba  como  buen  soldado  é  servidor  de  S.  M.,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vio  que  á  la  sazón 
que  la  pregunta  dice,  el  dicho  Antonio  Tarabajano  salió  al  descubri- 
miento que  la  pregunta  dice,  con  el  adelantado  Jerónimo  de  Alderete, 
en  donde  es  cierto  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  serviría  á  S.  M. 
en  lo  que  se  le  mandase,  como  buen  vasallo  suyo,  porque  este  testigo 
le  vio  ir  á  ello;  é  esto  sabe  desta  preganta,  etc. 

18. — A  las  diez  y  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  que  la 
pregunta  dice,  porque  este  testigo  fué  después  á  la  dicha  ciudad  de  la 
Imperial,  donde  halló  que  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
había  dado  de  comer  é  hecho  vecino  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  don- 
de vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  tenía  é  sustentaba  su  casa  é 
vecindad  honrosamente,  en  que  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  suma  é 
cantidad  de  pesos  de  oro;  é  que  esto  sabe  desta  pregunta,  etc. 

19  á  la  21. — (No  tienen  contestación). 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe  es,  que  á  la  sazón  que  la  pregunta  dice,  este  testigo'  vio  que  vino 
al  socorro  desta  tierra  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  é  venir 
con  él  de  los  reinos  del  Perú  al  dicho  Antonio  Tarabajano,  é,  á  lo  que 
se  decía,  por  capitán  de  un  navio  de  los  que  el  dicho  Don  García  trajo, 
é  llegado  á  esta  ciudad  vio  que  salió  della  á  se  juntar  con  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  donde  este  testigo  vio  que  fué  con  el 
dicho  capitán  Juan  Remón,  porque  este  testigo  fué  asimismo  á  ella  á 
servir  á  S.  M.  é  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  fué  su  persona 
muy  en  orden,  de  buen  soldado  é  dehonra,  á  servir  á  S.  M.  en  la  dicha 
jornada  en  cosas  que  se  ofrecieron  de  las  que  la  pregunta  dice  é  decla- 
ra; é  que  esto  sabe  della,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  etc. 

24. — (No  tiene  contestación). 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregun- 
ta sabe  es,  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  Antonio  Tarabajano  se  sir- 
vió en  esta  ciudad  de  los  indios  de  Rapel  é  Topocalraa  é  le  vio  tomar  ó 
aprehender  la  tenencia  é  posesión   dellos,  á  lo  que  se  decía  por  título 
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que  rlellos  le  dio  don  García  de  Mendoza,  é  que  sabe,  como  dicho  tiene, 
que  á  la  dicha  sazón  el  dicho  Antonio  Tarabajano  t^nía  en  la  ciudad 
Imperial  el  repartimiento  de  indios  que  la  pregunta  declara;  é  que  en 
lo  demás  dice  lo  que  dicho  tiene,  etc. 

26. — A  las  veinte  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ve  que  el  dicho 
Antonio  Tarabajano  está  en  el  estado  de  enfermedad  é  de  pobreza  que 
la  pregunta  dice,  é  que  es  cierto  haber  padecido  los  trabajos  que  la  pre- 
gunta declara,  é  que  entiende  haberse  recrescido  las  enfermedades  que 
la  pregunta  declara,  é  esto  es  asi  verdad,  etc. 

27. — A  las  veinte  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  de  la  pregunta 
sabe,  es  que  este  testigo  tiene  al  dicho  Antonio  Tarabajano  por  buen 
cristiano  é  buen  republicano,  é  le  vio  ser  en  la  ciudad  Imperial,  ser 
regidor  della,  é  después  ha  oído  decir  que  fué  en  ella  alcalde;  é  que  esto 
sabe  desta  pregunta,  etc. 

28. — A  las  veinte  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  en 
la  pregunta  contenido,  porque  este  te.stigo  conosció  muy  bien  al  dicho 
Baltasar  de  Godoy,  é  le  vio  usar  el  dicho  oficio  de  escribano  de  gober- 
nación, con  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  el  cual,  como 
tal  escribano,  usaba  é  despachaba  las  cosas  del  dicho  oficio,  y  este  tes- 
tigo tuvo  en  su  poder  cosas  é  despachos  é  mandamientos  refrendados 
é  despachados  por  el  dicho  Baltasar  de  Godoy,  é  vio  que  se  daba  entera 
fe  é  crédito  á  lo  que  despachaba  é  refrendaba,  sin  que  este  testigo  haya 
oído  decir  cosa  en  contrario;  é  que  esto  es  así  verdad,  etc. 

29. — A  las  veinte  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tie- 
ne en  este  su  dicho,  lo  cual  todo  es  la  verdad,  so  cargo  del  juramento 
que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Juan  Jufré. — Pasó  ante  mí. 
— Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  de  Cabildo. 

6  de  Marzo  de  1561. 

II. — Los  Oficiales  Beales  y  el  Fiscal  de  S.  31.  en  el  pleito  contra  Juan  Gó- 
mez y  otros  sohre  la  posesión  de  los  repartimientos  de  indios  del  valle  de 
Quillota  y  Mapoclioes. 

(Archivo  de  Indias,  48-6-20/18.)  . 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  pro- 
vincias de  Chile,  á  seis  días  del   mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é 
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sesenta  é  un  años,  ante  el  muy  magnífico  s'efior  capitán  Francisco  de 
Riberos,  teniente  de  Gobernador  en  la  dicha  ciudad  y  sus  términos  y 
jurisdición  por  el  muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza, 
gobernador  é  capitán  general  destas  provincias  de  Chile  por  S.  M.,  é 
por  ante  mí  Pedro  de  Salcedo,  escribano  público  é  del  número  de  la  di- 
cha ciudad  é  de  los  testigos  de  yuso  inscriptos,  parescieron  presentes 
los  Oficiales  Reales  de  esta  dicha  ciudad,  conviene  á  saber,  el  contador 
Arnao  Segarra  Ponce  de  León  y  el  factor  Alonso  Alvarez,  é  presenta- 
ron la  petición  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor:  los  Oficiales  Reales  de  S.  M.  que  de  yuso  fir- 
mamos é  nuestros  nombres,  respondiendo  á  una  respuesta  del  señor 
gobernador  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  en  razón  de  un  requeri- 
miento que  nosotros  los  dichos  oficiales  hecimos,  porque  de  hecho  y 
contra  todo  derecho,  y  sin  tener  poder  para  ello,  quitó  á  S.  M.  los  in- 
dios de  Quillota,  los  cuales  están  en  la  Real  Corona  de  Castilla  y  los  dio 
á  Juan  Gómez  de  Almagro,  arrebatadamente,  sin  ser  S.  M.,  y  nosotros 
en  su  real  nombre,  oídos  ni  vencidos  por  fuero  y  por  derecho,  en  la  cual 
dicha  respuesta  tomó  por  razón  para  encomendárselos  al  dicho  Juan 
Gómez  so  color  y  diciendo  que  nosotros  tratábamos  mal  los  dichos  in- 
dios y  no  les  dábamos  dotrina,  y  otras  cosas  contenidas  en  la  dicha  su 
respuesta,  á  que  nos  referimos,  la  cual  dando  aquí  por  inserta,  decimos, 
tomándolo  por  agravio,  por  muchas  causas:  lo  primero,  porque  en  lo  que 
dice  el  dicho  señor  Gobernador  que  hay  cédula  para  que  los  indios  que 
están  en  la  Corona  de  Castilla  los  gobernadores  puedan  encomendar,  la 
dicha  cédula  no  consta  ni  tal  ha  aparecido  en  este  reino  ni  se  ha  pre- 
gonado; y  en  lo  que  dice  que  en  pago  de  los  servicios  quel  dicho  Juan 
Gómez  ha  hecho  en  este  reino,  le  ha  encomendado  los  dichos  indios  de 
Quillota,  á  esto  respondiendo,  decimos,  que  si  algunos  servicios  el 
dicho  Juan  Gómez  de  Almagro  tiene,  le  han  sido  pagados  por  el  golier- 
nador  don  Pedro  de  Valdivia,  pues  le  encomendó  y  dio  en  nombre  de 
S.  M.  los  indios  del  repartimiento  de  Topocalma,  con  los  cuales  ha  sa- 
cado más  de  sesenta  mili  pesos,  y  después  le  fueron  encomendados  en 
la  jurisdición  de  la  ciudad  Imperial  de  este  reino,  los  indios  en  reparti- 
miento que  se  dicen  Tabón,  que  eran  en  cantidad  de  cuatro  mili  indios 
ó  más,  con  todos  los  cuales  S.  M.  le  había  pagado  bien  sus  servicios,  y 
los  ha  dejado  por  sus  particulares  intereses;  y  en  lo  que  dice  que  han 
dado  poco  provecho  los  in(iios  de  Quillota  á  S.  M.,  á  esto  respondien- 
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do,  decimos:  que  la  causa  del  poco  tributo  que  los  dichos  indios  han 
dado  ha  sido  porque  el  primer  ano  que  los  dichos  oficiales  entramos  en 
ellos,  el  dicho  señor  gobernador,  y  por  su  mandado,  alzaron  de  minas 
los  dichos  indios  y  acarrearon  cargados  y  encima  de  sus  personas  co- 
mida, dende  el  dicho  valle  de  Quillota  y  de  otras  partes,  á  puerto  de 
Valparaíso,  por  lo  cual  aquel  dicho  año  sacaron  poco  oro,  quitándoles 
las  comidas  que  tenían  para  sus  mantenimientos,  y  el  segundo  año  no 
echaron  á  minas  por  los  pleitos  que  hobo  sobre  la  tasa  y  porque  el  Li- 
cenciado Santillán,  tiniente  del  dicho  señor  Gobernador,  los  estriñó  has- 
ta pasada  la  mitad  de  la  demora,  de  que  fué  necesario  para  reparar  los 
dichos  indios  con  grande  pérdida  á  costa  de  la  real  hacienda,  y  no  es 
regla  cierta  decir  á  memoria  que  los  dichos  indios  han  sacado  poco  oro 
en  estos  años  pasados  porqae  las  minas  son  de  condición  que  aunque  en  los 
dichos  años  se  haya  sacado  poco,  en  otros  adelante,  cerca  de  cuatrocien- 
tos indios  que  soii,  podrían  sacar  mucho,  y  en  el  dicho  tiempo  de  cuatro 
años  paresce  por  los  libros  reales  haber  sacado  los  dichos  indios  más  de 
ocho  mili  y  quinientos  pesos  de  buen  oro;  y  en  lo  que  su  señoría  dice 
que  los  dichos  indios  en  poder  de  nosotros  los  dichos  oficiales,  van  en 
disminución,  por  el  poco  cuidado  que  de  ellos  y  de  su  conservación  tene- 
mos, á  esto  respodiendo  decimos  que  si  alguna  disminución  los  dichos 
indios  tuvieron,  sería  antes  que  entrasen  en  poder  de  los  dichos  oficiales, 
porque  hacían  á  brazos  y  sembraban  las  chacarras  de  su  amo  y  las 
suyas  y  se  cargaban  para  las  minas  y  otros  trabajos  excesivos,  de  c[ue  á 
esta  causa  se  murieron  muchos  con  el  servicio  })ersonal  que  se  les  daba, 
y  después  que  entraron  en  poder  de  S.  M.  y  de  sus  oficiales  reales  en 
su  real  nombre,  por  reservalles  de  trabajos,  les  han  comprado  yeguas 
y  herramientas  y  arreos  para  con  que  hagan  las  dichas  sim^nteras,  por 
lo  cual  los  dichos  indios,  después  acá  viven  más  descansados,  y  ausi- 
mismo  les  hemos  comprado  linaza  y  se  les  ha  hecho  con  las  dichas  ye- 
guas grandes  chacarras  de  lino,  de  que  han  resultado  vestirse  todos  los 
más  indios  que  estaban  en  el  dicho  valle,  y  cogen  en  cada  un  año  gran 
cantidad  de  lino;  demás  y  allende  de  que  por  descargar  la  conciencia 
de  S.  M.,  atento  á  que  muchos  indios  del  dicho  valle  andaban  en  cue- 
ros y  padescían  grande  trabajos,  se  les  ha  comprado  de  la  hacienda  real 
más  de  quinientos  pesos  de  ropa,  como  paresce  por  los  libros  reales  y 
se  han  vestido  con  ella;  y  demás  desto  acerca  de  su  conversión  y  dotri- 
na,  hemos  hecho  todo  lo  en  nosotros  posible,  porque  les  tenemos  fun- 
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dada  iglesia  en  el  dicho  valle  con  el  ornato  nescesario,  ansí  de  imáge- 
nes como  de  campana  para  les  provocar  á  devoción  y  á  que  sean  cds- 
tianos,  con  la  cual  dicha  campana  los  dichos  indios,  desde  qne  está  en 
nuestro  poder,  han  sido  llamados  dos  veces  al  día  á  la  dotrina,  y  para  - 
que  se  la  muestren  y  vengan  en  conocimiento  de  Dios,  hemos  tenido 
á  temporadas  religiosos,  de  ordinario  hombres  de  buena  vida  y  fama, 
que  les  enseñen  lo  que  les  conviene  á  sus  ánimas,  y  con  esto  la  dicha 
dotrina  se  ha  hecho  todo  lo  á  nosotros  posible,  como  es  público  é  noto- 
rio, y  tenemos  probada  nuestra  intención,  así  en  esto  como  en  aumen- 
tarles sus  haciendas  y  personas,  porque  antes  que  entrasen  en  poder 
de  los  dichos  oficiales  reales,  todas  las  personas  que  querían  les  toma- 
ban las  tierras  á  los  dichos  indios  que  tienen  en  el  dicho  valle,  que  son 
muchas,  sin  dalles  por  ellas  terrazgos  ni  cosa  alguna,  y  después  que 
están  en  nuestro  poder  se  las  hemos  arrendado  5'^  hecho  que  les  paguen 
el  terrazgo  en  ovejas,  de  lo  questán  ricos  é  aumentados  en  sus  hacien- 
das; y  en  lo  quel  dicho  señor  Gobernador  dice  que  los  dichos  indios  se 
salen  del  dicho  valle  y  repartimiento,  desto  decimos  que  antes  que  fuesen 
de  S.  M.  tenían  alguna  razón  de  hacer  esto  por  algunos  malos  trata- 
mientos que  se  hacían,  pero  después  acá  se  sabe  por  cosa  mu}'  pública 
y  notoria,  atento  á  los  buenos  tratamientos  que-  de  nosotros  resciben 
y  policía  que  les  hemos  dado  que  vienen  de  otras  partes  estrañas  á  vivir 
en  el  dicho  valle;  y  en  lo  que  dice  el  dicho  señor  Gobernador  que  el  dicho 
contador  Arnao  Segarra  los  pretendía  para  sí,  entendido  está  en  todo  el 
reino  que  la  hacienda  de  S.  M.,  si  no  es  para  defendella  y  ampararla, 
el  dicho  contador  no  la  pretende  ni  ha  pretendido  indios  de  mano  del 
dicho  señor  Don  García,  porque  ha  entendido  siempre  no  podellos  te- 
ner por  la  ley  que  en  este  caso  S.  M.  tiene  hecha;  y  es  visto  ser  esto 
ansí  pues  el  dicho  señor  Gobernador  intentó  á  dar  indios  al  dicho  con- 
tador Arnao  Segarra  en  la  provincia  de  Tucapel  y  no  los  Cjuiso,  antes 
se  vino  á  residir  en  su  cargo  á  esta  ciudad  de  Santiago,  de  cuya  causa 
le  tu-vieron  preso  y  molestado  y  á  punto  de  muerte,  como  consta  por 
este  proceso  que  está  ante  Pedro  de  Salcedo,  escribano,  á  que  nos  refe- 
rimos; y  que  lo  que  el  dicho  Gobernador  dice  quel  dicho  contador  car- 
gaba los  indios  del  valle  de  Quillota,  á  esto  respondiendo,  decimos  que 
nos  remitimos  á  la  probanza  que  con  los  dichos  indios  del  valle  de  Qui- 
llota el  dicho  Gobernador  hizo,  la  cual  está  presentada  en  este  pleito,  y 
por  ella  no  consta  haber  el  dicho  contador  cargado  los  dichos  indios,  por- 
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que  ellos  de  sil  voluntad  le  enviaban  de  mes  á  mes,  é  hasta  diez  ó  doce 
pescados  pequeños,  sin  quel  dicho  contador  se  los  mandase,  como  cons- 
ta por  la  dicha  información,  y  no  parescerá  que  los  dichos  indios  hayan 
fecho  algún  servicio  al  dicho  contador  que  no  haya  sido  de  su  voluntad 
y  pagándoselo,  según  é  como  en  la  confisión  de  los  dichos  indios  se  con- 
tiene, á  que  nos  referimos;  y  en  lo  cpie  dice  el  dicho  señor  Gobernador, 
que  el  dicho  Licenciado  Santillán  sobre  este  caso  hizo  cierta  infoima- 
ción  contra  el  dicho  contador  Arnao  Segarra,  paresce  claro  ser  falso  lo 
que  en  la  dicha  información  declara  Juan  de  Terrazas,  testigo  presenta- 
do llamado  por  el  dicho  Hernando  de  Santillán,  porque  es  uno  y  singu- 
lar y  caresce  de  relación  verdadera,  y  paresce  claro  del  dicho  Terrazas, 
porque  en  la  dicha  información  que  el  dicho  Gobernador  hizo  contra 
los  dichos  oficiales  en  este  pleito  presentadas,  los  dichos  indios  confie- 
san en  el  tiempo  que  los  tuvo  á  cargo  el  dicho  Juan  de  Terrazas,  no  han 
servido  al  dicho  contador  de  ninguna  manera,  y  paresce  ser  malicia, 
porque  teniendo  el  dicho  Juan  de  Terrazas  á  cargo  los  dichos  indios, 
nosotros  los  dichos  oficiales  le  quisimos  despedir  por  cosas  cumplide- 
ras al  servicio  de  S.  M.  é  al  bien  de  los  dichos  naturales,  y  poner  otro 
hombre  bien  entendido  y  de  buena  vida  y  fama,  que  hallábamos  por 
menos  dineros,  como  consta  por  dicho  proceso,  y  desto  resultó  enojarse 
el  dicho  licenciado  Hernando  de  Santillán,  teniente  del  dicho  Gobernador, 
á  quien  el  dicho  Terrazas,  desde  el  dicho  valle,  en^-iaba  muchas  cargas 
de  pescados,  y  no  consintió  que  le  quitásemos  del  dicho  valle,  y  á  esta 
causa  declaró  lo  contenido  en  la  dicha  su  confisión,  lo  cual  paresce  al 
contrario  por  la  dicha  información,  según  y  como  dicho  es;  y  en  lo  que 
dice  el  dicho  señor  Gobernador  que  los  dichos  indios  que  se  vinieron  á 
quejar  y  á  pedille  encomendero,  siendo  tan  bien  tratados  de  los  di- 
chos oficiales,  como  es  público  y  notorio,  paresce  claro  que  fueron  in- 
ducidos por  algunas  personas  por  la  saña  que  el  dicho  señor  Goberna- 
dor tenía  de  quitallos  de  la  Corona  Real  y  dárselos  al  dicho  Juan  Gómez, 
lo  cual  hizo  á  contemplación  de  Francisco  Hortigosa  Monjaraz,  su  se- 
cretario, el  cual  es  muy  amigo  de  Antonio  Tarabajano,  vecino  desta 
ciudad,  y  paresce  quel  dicho  Juan  Gómez  trata  pleito  con  el  dicho  Ta- 
rabajano sobre  los  indios  de  Topocalma,  los  cuales  el  dicho  Tarabajano 
tiene  encomendados  por  el  dicho  señor  Gobernador,  y  porque  el  dicho 
Juan  Gómez  se  dejase  del  dicho  pleito,  dieron  orden  como  dalle  y  en- 
comendalle  los  dichos  indios  de  Quillota,  y  ansí  le  fueron  quitados  á 
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S.  M.,  lo  que  paresce  claro  por  la  dejación  que  dellos  hizo  del  derecho 
que  te^iía  á  los  indios  do  T^pocalma,  por  donde  consta  claro  habérsele 
encomendado  los  indios  do  Quillota  })orque  hizo  la  dicha  dejación  y  no 
por  otra  cosa  alguna^  porque  si  los  dichos  indios  de  Quillota  se  los  dieron 
por  sus  méritos  al  dicho  Juan  Gómez,  como  el  dicho  señor  Gobernador 
dice,  no  tenía  para  qué  hacer  dejacióii  de  los  indios  de  Topocalma, 
pues  estando  todos  en  una  jurisdición,  podía  en  lo  uno  seguir  su  justi- 
cia y  en  lo  otro  tenerse  los  indios  de  Quillota,  como  los  tiene,  lo  cual 
todo  pasó  ante  Francisco  de  Hortigosa  de  Monjaraz,  escribano  del  juz- 
gado^ según  es  público  é  notorio,  de  lo  cual  los  dichos  indios,  después 
que  se  los  han  dado  al  dicho  Juan  Gómez,  muchas  veces  han  venido 
delante  de  nosotros  á  llorar  la  buena  vida  y  ti-atamiento  que  tenían  en 
poder  deS.  M.,  porque  les  paresce  que  le  han  perdido,  y  á  esto  nosotros 
el  tiempo  que  los  tuvo  S.  M.  y  nosotros  en  el  real  nombre,  hemos  pro- 
curado, con  todas  nuestras  fuerzas,  por  su  conversión  y  buen  tratamiento 
de  los  dichos  naturales,  para  que  ellos  y  sus  haciendas  fuesen  siempre 
adelante,  quitándoles  de  trabajos  excesivos  y  vistiéndoles  y  comprán- 
doles ganados  de  ovejas  y  vacas  de  la  sesma  parte  que  les  pertenece  del 
oro  que  sacan  de  las  minas,  lo  cual  antes  no  tenían,  y  todo  consta  y 
parece- claro  por  esta  información,  de  que  hacemos  presentación,  por  la 
cual  paresce  estar  el  dicho  Gobernador  mal  informado  de  la  queja  que 
nos  imputa  en  la  diclia  su  respuesta,  porque  está  claro  y  es  público  y 
notorio,  que  estando  en  poder  los  dichos  indios  del  dicho  Juan  Góniez 
ó  en  otro  poder  alguno  fuera  de  S.  M.,  no  seráii  tan  bien  tratados  ni  con- 
servados, ni  irán  en  tanto  aumento  sus  haciendas  y  personas,  como  iban, 
porque  los  dichos  oficiales  no  los  cargan  ni  hacen  con  ellos  chacárras 
ni  adobes,  ni  tenían  otro  trabajo  más  del  tributo  que  daban  áS.  M.  y  de 
hacer  unas  chacarras  en  sus  pueblos  para  comer  solos  ellos  y  sacar  el 
oro  de  las  minas,  como  se  usa  y  acostumbra  en  todo  este  reino;  y  en  lo 
que  dice  el  dicho  señor  Gobernador,  cpie  los  diclios  indios  por  no  tener 
encomendero  particular  que  mire  por  ellos  y  que  les  hagan  trabajar, 
vienen  en  disminución,  nosotros  hemos  hecho  lo  contrario,  porque  sin 
trabajo  de  los  dichos  indios  los  teníamos  simentados  é  iban  cada  día 
siempre  en  bien  todos  ellos  y  sus  haciendas;  y  en  lo  que  dice  el  dicho 
señor  Gobernador,  que  deseando  que  S.  M.  tuviese  en  su  cabeza  real 
algunos  indios,  dejó  por  repartir  en  la  ciudad  Osorno,  en  poder  de  los 
oficiales  de  la  real  hacienda  una  provincia  de  cuatro  ó  cinco  mili  indios 
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y  buenas  tierras,  y  que  dentro  de  dos  años  que  estuvieron  en  cabeza 
de  S.  M.  se  perdieron  más  de  la  mitad  de  ellos,  por  descuido  de  los  di- 
chos oficiales:  á  esto  respondiendo,  decimos  que  la  dicha  ciudad  de 
Osorno  está  ciento  é  treinta  leguas  desta  ciudad  de  Santiago,  y  que  de 
la  pérdida  de  los  dichos  indios  no  estamos  advertidos,  pero  que  sábenos 
y  es  público  é  notorio  que  los  dichos  indios  que  dice  el  dicho  señor  Gober- 
nador y  todos  los  demás  que  hay  en  aquellas  provincias  han  estado  y 
algunos  de  ellos  etán  agora  de  guerra,  y  haciéndoles  guerra,  como  se  las 
han  hecho  y  hacen  de  la  dicha  ciudad  y  de  otras  partes,  sería  posible 
haber  venido  en  alguna  disminución,  y  si  los  dichos  oficiales  han  teni- 
do algún  descuido,  será  culpa  y  cargo  de  su  señoría,  porcjue  teína  obli- 
gación de  poner  en  la  dicha  ciudad  oficiales  que  mirasen  por  el  bien  de 
los  dichos  naturales^  y  los  propietarios  y  los  que  hemos  estado  en  esta 
ciudad  siempre,  como  paresce  por  las  informaciones  presentadas  en 
este  proceso,  hemos  hecho  el  deber  y  ló  que  conviene  al  servicio  de 
^.  'M.  y  buen  tratamiento  de  los  naturales,  y  todo  lo  demás  que  á  nues- 
tro cargo  somos  obligados;  y.  caso  negado,  que  los  dichos  oficiales  reales 
fuéramos  culpados  en  el  tratamiento  de  los  dicho  indios,  habría  lugar 
en  este  caso  de  castigallos,  pero  no  que  por  sus  culpas  les  sean  quitados 
los  indios  á  S.  M.  que  tiene  en  la  Real  Corona  de  Castilla,  ni  despojalle 
dellos  sin  ser  oído  ó  vencido  por  fuero  é  por  derecho,  ni  á  nosotros  en 
su  real  nombre. 

Por  tanto,  por  vía  de  despojo  y  por  la  mejor  vía  é  forma  que  más  de 
derecho  ha3^a  lugar  y  que  más  convenga  al  patri  monio  real  de  la  Coro- 
na de  Castilla,  pedimos  á  vuestra  merced^  y  si  necesario  es,  en  nombre 
de  S.  ]\1.,  le  requerimos  una  y  do.5  y  tres  veces  y  cuantas  de  derecho  ha 
lugar,  como  quien  que  está  señalado  para  administrar  justicia  y  para 
amparar  á  S.  M.  y  restituille  lo  que  contra  derecho  le  haya  sido  quitado, 
luego,  sin  cargo  ni  diligencia  alguna,  dé  su  mandamiento  para  que  los 
dichos  indios  vuelvan  á  poder  de  S.  M.  y  de  nosot-os  en  su  real  nom- 
bre, amparándonos  y  defendiéndonos  en  la  posesión  dellos,  la  cual, 
antes  Cjue  fuésemos  despojados  por  el  dicho  señor  Gobernador,  tenía- 
mos quieta  y  pacíficamente,  de  más  de  cuatro  años  á  esta  parte,  la  que 
nos  quitó  el  dicho  señor  Gobernador,  sin  ser  oídos  ni  vencidos  por  fuero 
é  por  derecho,  como  tenemos  dicho,  lo  cual  haga  y  cumpla,  é  obedes- 
ciendo  é  cumpliendo  esta  provisión  real  de  S.  M.,  por  la  cual  manda 
que  los  dichos  indios  de  Quillota  se  pongan  en  su  Real  Corona  y  no  sean 
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removidos  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  mande,  de  la  cual  hacemos 
presentación,  pues  ansímismo,  en  cumplimiento  de  la  dicha  provisión, 
y  por  justicia  y  por  mandado  del  dicho  Gobernador  estábamos  en  la 
posesión  de  los  dichos  indios,  como  consta  y  paresce  por  la  información 
que  tenemos  presentada  y  por  la  notoriedad  que  dello  hay  en  este  rei- 
no, mandando  al  dicho  Juan  Gómez,  á  quien  el  dicho  señor  Gobernador 
encomendó  los  dichos  indios  de  Quillota,  de  hecho  y  contra  todo  dere- 
cho y  contra  lo  que  S.  M.  manda  por  la  dicha  provisión,  no  entre  más 
en  los  dichos  indios  ni  se  sirva  dellos  ni  de  ninguno  dellos,  ni  otro  por 
él,  amparando  á  S.  M.  y  á  nosotros  en  su  real  nombre  en  la  posesión 
de  los  dichos  indios,  de  que  faimos  despojados,  porque,  demás  de  no 
poder  ir  el  dicho  Gobernador  contra  la  dicha  provisión  de  S.  M.  pre- 
sentada, ni  poder  quitar  los  dichos  indios  de  la  Real  Corona  de  Castilla, 
el  dicho  señor  Gobernador  no  consta  tener  ni  haber  tenido  poder  para 
encomendar  indios  vacos  en  este  reino,  caanto  más  los  que  están  pues- 
tos en  la  Real  Corona  por  provisión  expresa  de  S.  M.,  como  por  olla 
paresce,  á  que  nos  referimos:  lo  cual  pedimos  á  vuestra  merced  y  reque- 
rimos haga  ejecutar  y  cumplir,  sin  dar  plazo  ni  traslado  al  dicho  Juan 
Gómez  en  este  dicho  pleito,  pues  por  la  dicha  respuesta  del  dicho  señor 
Gobernador  y  por  el  proceso  de  esta  causa,  paresce  ser  S.  M.  despojado 
de  los  dichos  indios  y  repartimiento  de  Quillota,  y  en  lo  hacer  ansí  hará 
vuestra  merced  bien  y  derecho  y  lo  que  conviene  al  servicio  de  S.  M.  y 
de  su  Real  Hacienda  y  lo  que  S.  M.  le  manda  por  ia  dicha  provisión 
presentada,  pues  por  ella  consta  y  es  su  vohmtad  que  los  dichos  indios 
estén  en  su  Real  Corona,  como  dicho  tenemos,  y  de  lo  contrario,  protes- 
tamos que  si  vuestra  merced  luego  no  nos  mete  en  la  tenencia  y  pose- 
sión de  los  dichos  indios  de  que  fuimos  despojados  en  nombre  de  S.  M., 
mandando  al  dicho  Jaan  Gómez,  con  ponas  graves,  lo  por  nosotros 
pedido  sea  á  culpa  y  cargo  de  vuestra  merced  y  no  al  nuestro;  y  más 
protestamos  contra  la  persona  y  bienes  é  fiadores  de  vuestra  merced 
ocho  mili  pesos  de  buen  oro  que  en  cada  un  año  los  dichos  indios  pue- 
den dar  de  tributos  y  granjerias  que  S.  M.  podía  tener  en  el  diclio  re- 
partimiento; é  ansimismo  protestamos  contra  vuestra  merced  y  sus 
bienes  cobrar  los  mili  pesos  que  pone  S.  M.  en  la  dicha  provisión,  si  lo 
contrario  hiciere  y  no  la  obedeciere,  con  más  é  todas  las  costas  y  daños 
y  menoscabos  que  al  patrimonio  real  y  hacienda  de  S.  M.  se  le  siguie- 
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sen  y  recreseiesen;  y  de  como  pedimos  é  requerimos  á  vuestra  merced 
haga  y  cumpla  lo  por  nosotros  pedido  y  requerido,  pedimos  al  presente 
escríbanosnos  lo  dé  por  testimonio  é  los  presentes  que  de  ello  nos  sean 
testigos  para  guarda  y  conservación  de  nuesti'o  derecho  y  para  informar 
á  S.  M. — Arnao  Segurra  Ponce  de  León. — Alonso  Alvarez. — E  presen- 
tada la  dicha  petición  é  vista  por  e!  dicho  señor  teniente,  dijo  cpie  man- 
daba y  mandó  se  traiga  el  proceso  de  la  causa  é  que  se  hará  é  proveerá 
justicia. — Juan  Ji)néne2  Rueda. — Francisco  García. — Pedro  de  Salcedo, 
escribano  público. 

Iltmo.  Señor: — Los  Oficiales  de  S.  M.,  que  en  esta  ciudad  residimos, 
decimos:  que  siendo  y  estando  proveído  por  ordenanzas  y  leyes  in- 
violables que  los  indios  é  repartimientos  que  estuviesen  encomendados 
en  iglesias,  prelados  y  monesterios,  se  pongan  en  su  Real  Corona  y  pa- 
trimonio luego,  en  cuyo  cumplimiento' al  tiempo  que  vuestra  señoría  en 
estas  provin.cias  entró,  constándole,  como  le  constó,  don  Rodrigo  Gon- 
zález, obispo  eleto  dellas,  tener  y  poseer  los  indios  del  repartimiento 
de  Quillota  é  Pico  é  otros,  se  los  mandó  quitar  é  quitó,  y  en  efeto,  en 
cumplimiento  de  la  voluntad  de  S.  M.,  vuestra  señoría,  por  su  provei- 
miento y  mandamiento  los  puso  en  la  Corona  Real  de  S.  M.;  demás  de 
que  por  provisiones  de  S.  M.  antes  estaba  proveído  lo  mismo,  como  á 
vuestra  señoría  ya  le  habrá  con.stado  por  la  presentación  que  dellas 
tenemos  hecha,  y  ansí  por  virtud  de  todo  ello,  ha  más  de  cuatro  años 
que  estamos  y  hemos  estado  por  auto  púbHco  in  forma  en  la  posesión 
de  los  dichos  indios,  como  puestos  en  la  Real  Corona,  y  estando  C[UÍetos 
y  pacíficos  en  la  posesión  dellos,  como  criados  de  S.  M.,  agora  desta 
cuenta  somos  informados  que  vuestra  señoría  ha  encomendado  los  di- 
chos indios  de  Quillota  á  Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  y  le  ha 
diz,  que  entregado  ó  mandado  entregar  la  posesión  dellos,  despojado  y 
desposeyendo  dellos  á  S.  i\í.  é  nosotros  en  su  nombre  de  la  posesión 
que  tenemos,  sin  conocimiento  de  la  cosa  ni  ser  oídos  ni  vencidos,  como 
todo  el  derecho  requiere,  lo  cual  ha  sido  y  es  en  perjuicio  de  la  hacien- 
da y  patrimonio  real;  é  vuestra  señoría  no  debe  llevar  á  efeto  la  dicha 
encomienda  é  posesión,  ni  dar  lugar  ni  permitir  á  quel  dicho  Juan  Gó- 
mez ni  otra  persona  por  él  se  sirva  de  los  dichos  indios,  ni  entre  en 
ellos,  antes  reponer  y  dar  por  ninguna  la  dicha  encomienda,  é  anular 
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y  revocar  cualquier  posesión  ó  posesioiies  que  por  virtud  della  al  dicho 
Juan  Gómez  se  hayan  dado,  mandándole,  so  graves  penas,  que  por  sí 
ni  interpósita  persona  no  entre  en  los  dichos  indios,  porque  demás  de 
los  daños  é  menoscabos  y  malos  tratamientos  que  á  ellos  se  les  pueden 
rescrecer,  S.  M.  tiene  allí  sus  ganados  de  vacas,  yeguas  y  puercos  é 
otros  ganados,  que  de  cada  día  van  en  aumento  ó  provecho,  ansí  para 
S.  M.  como  para  los  dichos  indios;  é  declarando  ser  de  alguna  otra  per- 
sona, está  claro  se  los  destruirá  ó  comerán  é  perderán,  cuanto  más  ques- 
tando,  como  están,  en  la  Corona  Real  muy  mejor  tratados  ó  industria- 
dos, serán  puestos  en  poder  de  otra  persona  alguna  y  menos  trabajados 
y  darán  menos  tributos:  por  las  cuales  causas  é  razones  é  por  todo  lo 
demás  que  en  favor  de  S.  M.  y  de  su  patrimonio  real  hace,  y  en  su 
nombre,  á  vuestra  señoría  pedimos  y  suplicamos,  y  si  nescesario  es  to- 
das las  veces  que  podamos  y  debemos,  pues  hablamos  con  el  acata- 
miento que  debemos,  lo  de  suprá  por  vuestra  señoría  proveído  es  in- 
justo y  contra  derecho,  lo  remedie,  reponga  y  dé  por  ninguno  y  de 
ningund  efeto,  como  lo  es,  mandando  no  se  lleve  á  efeto  todo 
ni  parte  dello,  dando  por  ninguna  la  dicha  posesión,  mandando 
expresamente  al  dicho  Juan  Gómez,  so  graves  penas,  que  por  sí  ni  otras 
personas  vaya  ni  entre  en  los  dichos  indios  ni  se  sirva  dellos  por  pose- 
sión alguna  que  le  fué  dada  clandestina  ni  manifiestamente,  amparan- 
do y  mandando  amparar  á  S.  M.  en  los  dichos  indios  en  su  posesión 
que  tiene,  como  cosa  de  su  patrimio  real,  con  protestación  que  hacemos 
que  si  vuestra  señoría  ansí  lo  hiciere  administrará  justicia  é  lo 
que  conviene  á  la  liacienda  real;  en  otra  manera  protestamos  que,  de- 
más de  nos  quejar  sobre  ello  á  S.  M.  enviando  persona  ó  yendo  uno 
de  nosotros  para  el  dicho  efeto,  como  tenemos  determinado,  ó  por  otras 
cosas  que  á  su  servicio  convienen,  cobraremos  de  la  persona  é  bienes 
de  vuestra  señoría  ó  do  quien  con  derecho  debamos,  todos  los  intereses, 
daños,  pérdidas  é  menoscabos'  que  á  S.  M.  é  sus  indios  se  le  siguieren 
é  rescrecieren,  tributos  é  otros  aprovechamientos,  pérdidas  é  ganados  ó 
haciendas,  y  de  como  lo  pedimos  y  requerimos  pedimos  de  todo  justi-, 
cia  é  testimonio  con  brevedad,  pues  hay  agora  navio  en  que  enviar  el 
despacho  dello,  sobre  lo  cual  im[)loramos  é  ansí  contradecimos  y  re- 
probamos é  interrumpimos  cualquier  posesión  é  posesiones  que  de  los 
dichos  indios  se  hayan  dado  ó  dieren,  y  revocamos  en  nuestro  ánimo,  y 
protestamos  en  nombre  de  S.  M.  ayudarnos  para  defensa  de  los  dichos 
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iiiclios  de  todos  los  remedios  quel  derecho  nos  diere  lugar,  y  dello  pe- 
dimos ansimesmo  testimonio. — Arnao  Segarra  Ponce  de  León. — Alon- 
so Alvares. — El  Licenciado  Altamirano,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  á  primero  día  del  mes  de  Diciembre  de  mili 
é  quinientos  é  sesenta  años,  antel  muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado 
de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  general  destas  provincias  de  Chile, 
por  S.  M.,  é  por  ante  mí  Pedro  de  Salcedo,  escribano  de  su  juzgado, 
parescieron  presentes  algunos  de  los  dichos  oficiales  reales  arriba  conte- 
nidos, é  presentaron  la  petición  arriba  contenida,  y  visto  por  su  señoría, 
dijo:  que  oía  é  que  responderá  lo  que  sea  justicia. — Fermín  de  Arga- 
raín. — Gabriel  de  la  Cruz. — Ante  mí. — Pedro  de  Salcedo,  escribano 
público. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro 
días  del  mes  é  año,  su  señoría  del  dicho  señor  Gobernador,  respondien- 
do al  dicho  requerimiento,  dijo:  que  atento  que  S.  M.  por  una  cédula 
real  manda  que  los  indios  que  tienen  en  encomienda  los  oficiales  reales 
de  S.  M.,  y  otras  personas  que  no  los  pueden  tener,  se  pongan  en  su 
Real  Corona,  y  que  los  Gobernadores  los  repartan  después  en  conquista- 
dores y  pobladores,  como  paresce  por  la  dicha  cédula;  y  el  dicho  Juan 
Gómez  es  de  los  primeros  que  entraron  en  esta  tierra  con  el  Gobernador 
Valdivia  á  la  conquista  é  población,  é  haber  servido  mucho  á  S.  M.  en 
esta  tierra,  hallándose  en  la  conquista  de  todas  estas  provincias  y  en  el 
allanamiento  de  los  indios  que  en  ellas  se  alzaron,  y  en  la  población  de 
todas  las  ciudades,  en  lo  cual  ha  padescido  mucho  y  gastado  de  su  ha- 
cienda mucha  cantidad  de  pesos  oro,  como  todo  más  largamente  consta 
é  paresce  por  las  probanzas  que  tiene  hechas,  y  por  las  encomiendas 
que  dellos  se  les  dio.  y  no  tiene  indios  ni  otra  manera  de  ayuda  de  cos- 
ta de  donde  se  poder  sustentar,  ni  descargar  lareal  conciencia,  yremune- 
nerados  sus  trabajos  é  gastos,  é  quel  padre  del  dicho  Juan  Gómez 
murió  veniendo  con  el  dicho  Gobernador  Valdivia  á  servir  á  S.  M.  por 
maese  de  campo,  y  los  indios  que  le  dieron  en  encomienda  eran  hasta 
é  ciento  y  cincuenta  indios,  y  dar  poco  provecho,  por  no  tener  que  dar 
más  que  el  servicio  de  sus  personas,  que  en  cuatro  años  que  ha  que  les 
benefician  los  dichos  oficiales  reales  no  han  dado  de  provecho  más  de 
hasta  dos  mili  pesos,  como  paresce  por  los  libros  reales,  y  cada  día  los 
dichos  indios  van  en  disminución  por  el  poco  cuidado  que  los  dichos 
oficiales  tienen  dellos,  ansí  en  su  conversión  é  dotrina,  por  no   haber- 
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sela  dado  después  qiie  los  tienen  á  su  cargo,  como  en  tratamiento  y  po- 
licía de  sus  personas,  y  irse  disminuyendo  los  dichos  indios  cada  día, 
desnaturándose  y  pasándose  á  otras  partes,  viendo  la  poca  cuenta  Cjue 
los  dichos  [oficiales  tienen  con  ellos,  y  pretendellos  para  sí  el  dicho 
contador  Arnao  Segarra,  y  de  presente  servirse  dellos,  cargándolos 
para  su  casa  con  cargas  ecesivas,  desde  el  dicho  valle  de  Quillota  á 
esta  ciudad,  que  hay  quince  leguas,  yque  se  acaban  con  el  servicio 
personal,  como  parescerá  por  las  probanzas  que  contra  él  tienen  hechas, 
y  las  que  hizo  el  Licenciado  Santillan,  oidor  de  la  Audiencia  Real  del 
Perú,  en  el  tiempo  que  residió  en  esta  ciudad,  por  lo  cual  le  mandó  que 
no  se  sirviese  dellos,  3'  por  ello  los  dichos  indios  han  venido  á  suplicar- 
me que  les  dé  encomendero:  atento  á  todo  lo  susodicho,  y  principalmen- 
te á  que  se  descargue  la  conciencia  real,  por  no  les  haber  dado,  ni  dar 
dotrina  á  los  dichos  indios,  como  S.  M.  lo  manda  y  encarga,  y  haber 
llevado  los  tributos  no  con  muy  sana  conciencia,  y  sise  la  hobieran  dado 
no  bastaljan  los  dichos  dos  mili  y  quinientos  pesos  Cjue  han  dado  en  el 
dicho  tiempo  de  provecho;  su  señoría  encomendó  los  dichos  indios  en  el 
dicho  Juan  Gómez,  ytenelle  por,  buen  por  cristiano  y  porque  descargará 
la  conciencia  real  en  dalles  dotrina  y  policía  y  mirará  por  el  buen  tra- 
tamiento de  sus  personas,  y  que  á  causa  de  ser  behetría  los  indios  de 
estas  provincias,  en  no  tener  cacique  ni  subjeción  unos  á  otros,  son 
holgazanes  y  no  se  acimentan  ni  tienen  cuidado  de  sus  personas,  como 
se  tiene  por  espiriencia,  en  no  tener  encomendero  particular  que  mire 
por  ellos  para  hacellos  acimentar  é  trabajar  en  todo  lo  demás  C[ue  les 
conviene,  y  es  causa  de  que  vayan  en  disminución  y  se  pierdan;  y  el 
dicho  señor  Gobernador  deseando  que  S.  M.  tuviese  en  su  cabeza  algu- 
nos indios,  dejó  por  repartir  en  la  ciudad  de  Osorno,  en  poder  de  los 
oficialgís  reales,  una  provincia  de  cuatro  á  cinco  mili  indios  en  buenas 
tierras,  y  dentro  en  dos  años  que  estuvieron  en  cabeza  de  S.  M.,  se 
perdieron  y  disiparon  más  de  la  mitad  de  los  dichos  indios,  por  no  te- 
ner cuidado  los  oficiales  reales  dellos  en  hacellos  simentar  ni  guardar 
la  comida  para  tiempo  de  necesidad,  como  lo  tienen  los  dichos  enco- 
menderos; y  teniendo  consideración  y  respeto  á  todo  lo  susodicho,  los 
encomiendo  en  el  dicho  J^uan  Gómez,  como  dicho  tiene,  y  que  si  S.  M., 
después  de  informado  desto,  fuere  servido  mandar  otra  cosa,  lo  cum-- 
plirá  como  S.  M.  lo  mandare;  y  esto  dijo  que  daba  y  dio  para  su  res- 
puesta, y  mandó  á  mí  el  presente  escribano,  ponga  con  esta  su  respues- 
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ta,  traslado  de  la  dicha  cédula  real,  é  de  la  cédula  del  dicho  Juan  Gó- 
mez, y  probanza  que  hizo  contra  el  dicho  contador,  todo  debajo  de  su 
signo,  é  no  lo  uno  sin  lo  otro,  y  los  dichos  de  dos  ó  tres  testigos  vecinos 
de  la  dicha  ciudad  de  Osorno,  que  al  presente  están  en  esta  ciudad  so- 
bre los  daños  y  muertes  que  por  la  dicha  causa  han  venido  á  los 
indios  de  la  dicha  ciudad. — Bon  García. — Por  mandado  de  su  señoría. 
Francisco  Hortigosa  de  Monjaraz. 

En  este  asiento  de  Quillota  y  valle  de  Aconcagua,  pueblo  é  indios 
de  S.  M.,  hoy  Lunes  once  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  é  quinien- 
tos é  sesenta  años,  término  é  jurisdición  de  la  ciudad  de  Santiago,  ante 
el  señor  Gaspar  Rodríguez,  juez  de  comisión  nombrado  para  el  efeto  por 
el  muy  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  é  capi- 
tán general  deste  reino  por  S.  M.,  é  por  ante  mí  Antonio  de  Valdés,  es- 
cribano nombrado  por  el  dicho  señor  juez  de  comisión  é  usando  de  la 
comisión  á  él  dada  por  el  dicho  señor  Gobernador,  su  tenor  de  lo  cual 
es  esto  que  se  sigue: 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza;  gobernador  é  capitán  general  des- 
te  reino  de  Chile  por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  al  servicio  de  Dios  Nuestro 
Señor  y  de  S.  M.,  y  ejecución  de  su  real  justicia  conviene  nombrar 
una  persona  que  vaya  á  visitar  el  navio  nombrado  San  Pedro  y  San 
Pahlo,  que  al  presente  está  surto  en  el  puerto  de  Valparaíso,  término  y 
jurisdición  desta  ciudad  de  Santiago,  presto  para  seguir  un  viage  á  los 
reinos  del  Perú,  y  para  que  de  camino  entienda  en  visitar  los  valles  de 
Quillota  y  m.inas  que  en  él  están,  é  para  las  demás  cosas  que  de  yuso 
irán  contenidas:  y  porque  vos  Gaspar  Rodríguez,  fiscal  de  S.  M.,  sois 
tal  persona  y  hábil  y  suficiente  y  de  conciencia  y  haréis  loqueen  el  caso 
por  mí  os  fuere  mandado  y  encargado,  por  la  presente  vos  elijo  é  nom- 
bro por  mi  juez  de  comisión  para  que  vais  al  dicho  puerto  de  Valpa- 
raíso y  visitéis  los  navios  que  del  salieren  á  los  reinos  del  Perú,  y  no 
consentiréis  que  exL  el  dicho  navio  vaya  ninguna  persona  sin  mi  licencia  é 
certificación  de  los  oficiales  reales,  de  como  no  deben  pesos  de  oro  al- 
gunos á  S.  M.,  ni  ningunas  piezas  de  indios  é  indias  naturales  desta 
tierra  sin  la  dicha  mi  licencia  é  mandado,  é  las  personas  que  fueren  y 
estuvieren  en  el  dicho  navio  sin  las  dichas  licencias,  las  haréis  salir  del, 
y  volver  á  esta  ciudad,  y  asimismo  el  oro  en  polvo  que  en  dicho  navio  lle- 
varen algunas  personas  por  quintar  é  marcar,  se  lo  tomaréis  á  las  tales 
personas  por  su  cuenta  y  razón  y  lo  traeréis  ante  mí  para  que  yo  en  ello 
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provea  justicia;  y  hecha  la  dicha  visita,  procuraréis  de  hacer  lo  posible 
porque  en  ello  ]io  haya  fraude  ni  engaño  alguno;  y  hecho  esto  iréis  al 
valle  de  Quillota  donde  está  Diego  Cabello,  y  haréis  información  de 
los  caciques  é  indios  y  españoles  y  otras  cualesquier  personas  que  allí 
estuvieren  de  algunos  malos  tratamientos  que  se  les  haya  fecho  ó  car- 
gado indios  y.  servicióse  dellos  el  dicho  Diego  Cabello  ó  el  contador 
Arnao  Segarra,  oficial  real  de  S.  M.,  ó  otras  personas  á  quienes  por  su 
mandado  han  venido  ó  vienen  á  esta  ciudad  cargados,  ó  si  han  venido 
á  servir  al  dicho  contador  é  á  los  demás  oficiales,  y  si  alguna  culpa 
tuviere  el  dicho  Diego  Cabello,  le  traeréis  preso  á  esta  ciudad  y  secres- 
taréis todos  sus  bienes;  y  ansimismo  iréis  á  las  chacarras  del  dicho  valle 
de  Quillota  y  haréis  las  informaciones  que  os  pareciere  de  malos  trata- 
mientos de  indios  é  indias,  y  procederéis  contra  las  personas  que  halla- 
redes  culpados,  y  los  traeréis  presos  á  esta  ciudad,  y  conoceréis  de  pleitos 
entre  indios,  desagraviándolos  y  dándoles  á  cada  uno  su  hacienda,  tie- 
rras y  aguas  y  otras  cosas  que  se  les  haya  tomado,  y  ansimismo  proce- 
deréis y  haréis  informaciones  de  cualesquier  delitos  que  hayan  fecho 
cualesquier  personas  antes  de  agora,  }'■  de  malos  tratamientos  de  indios, 
y  los  que  hallardes  culpados  trairéis  á  esta  ciudad  presos,  y  les  secres- 
taréis sus  bienes  y  procederéis  contra  cualesquier  amancebados  si  los 
hobiere,  y  ansimismo  iréis  á  cualesquier  pueblos  de  indios  de  los  térmi- 
nos desta  ciudad  y  procuraréis  todas  las  dichas  informaciones  ante  mí, 
para  que  en  el  caso  3^0  provea  justicia,  y  en  el  entretanto  que  por  vos, 
el  dicho  Gaspar  Ramírez,  estuviéredes  en  el  dicho  valle  de  Quillota, 
mando  al  dicho  Diego  de  Cabello,  no  use  de  la  comisión  C[ue  le  tengo 
dada,  ni  traiga  vara  de  justicia;  y  para  las  dichas  informaciones  y  pren- 
der los  culpados  que  hallárades,  vos  doy  poder  y  comisión  y  podáis 
nombrar  y  crear  un  alguacil  y  escribano,  con  quien  hagáis  las  dichas 
informaciones  y  le  podáis  señalar  salario  al  dicho  escribano  é  alguacil, 
que  siéndole  por  vos  señalado,  yo  se  lo  mandaré  pagar  de  gastos  de 
justicias  y  penas  de  culpados,  é  si  algunos  mineros  hobiere  en  el  dicho 
valle  y  no  hubieren  declarado  el  oro  que  han  sacado  esta  demora  pasa- 
da, les  tomaréis  juramento  é  c|ue  declaren  ante  vos  el  oro  que  han  sa- 
cado para  que  se  les  pague  á  los  i]  1  dios  sus  sesmos  y  trabajos:  que  para 
todo  lo  susodicho  vos  doy  poder  é  comisión  cumplida,  con  sus  inciden- 
cias é  dependencias,  ques  fecho  en  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  No- 
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vieinbre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  años. — Don  García. — Por  man- 
dado de  su  señoría. — Pedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

Por  ende,  por  virtud  de  la  dicha  comisión  que  de  suso  se  hace  min- 
ción,  dijo:  que  por  cuanto  á  su  noticia  ha  venido  que  Die.20  Cabello, 
estante  en  este  tambo  de  Quillota,  ha  cargado  é  enviado  muchos  indios 
cargados  con  diversas  cargas  de  comidas;  pescados  y  loza  de  platos  y 
bateas,  y  enviado  indios  de  mita  á  Mapocho  pai-a  que  sirviesen  al  dicho 
contador  Arnao  Segarra,  de  traelle  leña,  yerba  para  su  casa,  y  ha  he- 
cho otros  malos  tratamientos  á  los  dichos  naturales  de  este  dicho  valle 
de  Quillota,  y  haciendo  esto  el  dicho  Diego  Cabello,  háceles  seguido  y 
siguió  á  los  dichos  naturales  irreparable  daños  é  agravio.5,  é  ha  excedi- 
do de  lo  que  S.  M.  por  sus  reales  provisiones  manda,  é  por  la  tasa  é 
ordenanzas  hechas  para  el  bien  é  conservación  de  los  naturales:  para  sa- 
ber la  verdad  del  caso,  mandó  parescer  el  dicho  señor  juez  de  comisión 
á  todos  los  dichos  caciques  del  dicho  valle  de  Quillota  y  tomalles  jura- 
mento á  los  dichos  caciques,  por  ser  cristianos  y  ladinos  }'■  entender  la 
lengua,  y  hizo  la  información  siguiente: 

E  para  la  información,  el  dicho  señor  juez  mandó  parescer  ante  sí  á 
don  Baltasar,  cacique  desto  dicho  valle,  y  se  tomó  y  recibió  juramento 
dál  en  forma  de  derecho,  el  cual  prometió  de  decir  verdad;  é  siendo 
preguntado  por  lengua  de  Jerónimo  de  Saavedra,  mestizo  que  dijo  ser, 
el  cual  juró  ante  mí  que  diría  la  verdad  de  lo  que  dijesen  los  dichos 
caciques  indios,  y  no  otra  cosa  más  de  lo  que  dijesen. 

Primeramente,  fuéle  preguntado  al  dicho  don  Baltasar,  cacique  de 
los  mapochotes,  de  qué  sirven  al  dicho  Diego  Cabello  en  este  tambo: 
que  le  sirven  en  hacer  simenteras  de  trigo  y  le  dan  seis  indios  para 
ello,  que  anden  con  tres  arados;  que  traen  }'■  no  ocupan  más  indios  des- 
tos,  y  que  cada  semana  se  mudan,  y  que  á  estos  indios  que  andan  con 
los  arados  les  da  de  comer  con  la  comida  del  rey,  y  que  la  simentera  de 
maiz  que  siembran,  le  dan  cada  semana  al  dicho  Diego  Cabello  cin- 
cuenta indios  y  treinta  indias  solteras,  qut3  queman  la  roza  y  gua  rdau 
las  simenteras  que  no  las  coman  pájaros,  y  que  estas  indias  siempre  an- 
dan frjibajando  en  esto  y  no  se  mudan;  y  les  dan  de  comer  trigo  y  maiz, 
y  que  los  cincuenta  indios  que  les  dan  para  sembrar  el  maiz  se  mudan 
cada  semana,  y  ansimismo  les  dan  de  comer  que  no  les  falta,  y  que  los 
cincuenta  indios  eUos  siembran  el  maiz  y  nó  con  arados. 
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Preguntado  qué  tanta  comida  se  siembra  y  se  coge  en  estas  chacarras 
que  siembran  para  S.  M.,  dijo:  que  este  año  se  ha  sembrado  cincuenta 
fanegas  de  trigo  y  el  año  pasado  sesenta  fanegas. 

Preguntado  qué  tanta  comida  se  cogió  el  año  pasado,  dijo:  que  cua- 
trocientas fanegas;  preguntado  que  destas  cuatrocientas  fanegas  que  se 
han  cogido,  si  le  han  dado  parte  por  su  trabajo  de  beneficiallo,  dijo:  que 
les  dio  el  dicho  Diego  Cabello  la  tercera  parte,  y  que  los  caciques  lo  re- 
partieron á  los  indios  y  á  ellos. 

Preguntado  qué  tanto  maiz  han  sembrado  ansí  el  año  pasado,  como 
éste,  dijo:  que  el  año  pasado  sembraron  ocho  fanegas  y  media,  y  que 
les  dio  el  dicho  Diego  Cabellos  la  tercera  parte  dello  y  lo  demás  se  gastó 
en  las  minas,  y  este  año  tienen  sembrado  nueve  fanegas  y  lo  siembra 
con  los  indios  que  ha  dicho. 

Preguntado  si  esta  comida,  ansí  de  trigo  como  de  maiz,  la  vende  el 
dicho  Diego  Cabello,  ó  que  se  hace  dellas,  dijo  que  la  envía  á  las  minas 
de  Calinapa  y  de  Mala,  para  donde  andan  los  indios  de  S.  M.  sacando 
oro. 

Preguntado  esta  comida  en  que  la  han  llevado  y  llevan  á  las  minas, 
si  van  indios  cargados  con  ellas,  dijo  que  no  se  han  cargado  indios  mas 
que  Peña  Redonda  y  otras  recuas  la  han  llevado  á  la  mar  á  embarcar 
en  los  barcos  que  andan  al  trato  para  Chuapa,  y  cuando  sacan  oro  en 
Mala-Cara  esta  demora  que  estuvieron  un  mes  sacando  oro  llevan>n  con 
indios  la  comida,  á  tres  almudes  cada  indio,  por  mandado  de  Diego  Ca- 
bello, y  que  hay  donde  llevaban  la  comida  á  las  minas  dos  leguas  y  no 
más. 

Preguntado  si  á  estos  indios  que  llevan  la  comida  á  estas  minas,  si 
les  han  pagado,  como  se  manda  que  se  les  pagase  su  trabajo,  dijo  que 
no  se  les  ha  pagado  nada,  que  andaban  veinte  indios  por  sus  mitas  car- 
gados cada  semana,  que  se  les  deberá  cien  jornales. 

Preguntado  si  en  las  minas  echaban  indias  paridas  ó  preñadas  ó  car- 
gaban comida,  dijo  que  no  llevaban  comida  indias,  mas  de  que  solteras, 
sacaban  oro  y  no  estaban  casadas,  ni  paridas,  ni  preñadas. 

Preguntado  qué  tanto  lino  se  ha  cogido  en  este  valle,  dijo  que  mili 
y  cuatrocientas  haces  se  arrancaron  y  arriaron;  preguntado  si  la  siem- 
bran con  arados  ó  con  indios,  dijo  que  con  arados  y  con  gañanes  para 
los  arados,  y  que  son  tres. 

Preguntado  qué  tantos  indios  é  indias  le  dan  al  dicho  Diego  Cabello 
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para  beneficiar  este  lino,  dijo  que  son  cinco  indias  que  tascan  y  un  in- 
dio que  lo  limpia. 

Preguntado  en  qué  se  gasta  este  lino  é  si  hacen  ropa  é  si  esta  ropa 
la  vende  el  dicho  Cabello^  ó  los  oficiales  si  la  dan  á  los  indios,  dijo  que 
la  dan  á  los  indios  é  indias  pobres  del  repartimiento  y  a  los  indios  ques- 
tán  en  las  minas  se  los  reparten  }'•  ansimismo  á  los  indios  de  la  dotrina. 
Preguntado  qué  tantos  indios  traen  ocupados  en  guarda  del  ganado  de 
S.  M.  que  tiene  en  este  valle,  dijo  que  en  la  guarda  de  los  puercos  traen 
dos  muchachos  y  un  indio,  que  tienen  á  cargo  guardarlos  y  contallos; 
preguntado  si  á  estos  indios  que  guardan  este  ganado  si  se  mudan,  dijo 
que  no,  sino  que  siempre  están;  preguntado  si  les  da  el  dicho  Diego 
Cabello  de  comer,  dijo  que  sí;  preguntado  si  les  pagan  su  trabajo  á 
estos  ganaderos,  dijo  que  les  dan  de  vestir,  porque  este  año  no  mas  han 
estado  guardando  el  ganado;  preguntado  qué  tantos  indios  sirven  á  este 
tambo  de  leña  é  yerba,  dijo  que  dos  indios  traen  leña,  y  yerba  los  mu- 
chachos de  la  dotrina  la  traen;  preguntado  si  el  dicho  Diego  Cal^ello  ó 
el  contador  Arnao  Segarra,  oficiales  reales,  tienen  alguna  cliacarra  sem- 
brada de  trigo  ó  maiz  ó  otras  semillas  para  ellos,  dijo  que  no  se  ha  sem- 
brado nada. 

Preguníado  qué  tanta  cebada  siembran  y  han  sembrado  este  año  y 
el  año  pasado,  dijo  que  esta  cebnda  se  la  comen  todos  los  indios,  por  ser 
simentera  temprana  y  se  dan  á  los  ca.minantes  para  sus  caballos. 

Preguntado  qué  tantos  de  indios  de  mita  dan  en  Santiago  al  contador 
Arnao  Segarra,  dijo  que  cuatro  indios,  y  que  estos  indios  le  sirven  de 
leña  é  yerba  en  su  casa,  que  se  mudan  de  dos  á  dos  semanas;  pregun- 
tado quién  envía  estos  indios,  si  es  por  mandado  de  Diego  Cabello,  dijo 
que  no,  sino  que  Arnao  Seguerra  les  manda  que  le  envíe  por  sus  mitas 
cuatro  indios  para  si  se  ofresciere  enviar  cartas  ó  otros  mensajes  que 
convengan  para  avisar  á  Diego  Cabello  en  pro  de  la  hacienda;  pregun- 
tado si  á  estos  indios  les  dan  de  comer  en  la  ciudad  y  si  se  lo  pagan, 
dijo  que  les  dan  una  poca  de  lana  á  cada  uno  por  su  trabajo. 

Preguntado  qué  comida  ó  pescado  ó  otras  cosas  les  llevan  cá  los  di- 
chos oficiales  deste  repartimiento,  dijo:  que  un  poco  de  pescado  y  me- 
jillones, y  que  no  le  envían  otra  cosa,  y  que  esto  le  envían  y  no  se  lo 
manda  el  dicho  Diego  Cabello,  y  questo  se  lo  envía  de  su  voluntad,  por 
entender  que  agradan  al  dicho  contador. 

Preguntado  qué  tantos  indios  echan  á  las  minas,  dijo:   que  sesenta 
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lavadores  y  treinta  y  cinco  batencros,  y  que  se  mudan  por  sus  mitas, 
conforme  á  la  tasa. 

Preguntado  si  andan  en  las  minas  indias  paridas  ó  preñadas  sacando 
oro,  dijo  que  nó,  sino  que  todas  las  que  andan,  solteras. 

Preguntado  si  Diego  Cabello  ó  el  contador  Arnao  Segarra  qué  ma  - 
los  tratamientos  les  han  hecho,  ó  les  han  dado  de  palos  ó  azotádolos  ó 
toraádoles  sus  mugeres,  hermanas  ó  hijas  el  dicho  Diego  Ciibello,  dijo: 
que  antes  de  agora,  cuando  ellos  se  fueron  á  quejar  á  su  señoría,  les 
daba  y  que  agora  los  trata  bien,  y  que  de  antes  dio  á  don  Juan  dos  pa- 
los y  á  don  Pedro  le  tomó  de  los  cabellos,  y  agora  es  buen  cristiano,  y 
que  no  les  ha.  tomado  ninguna  mujer  ni  hijas  para  tener  cuenta  con 
ellas,  y  quel  contador  no  les  ha  dado  de  palos  sino  tratádoles  bien. 

Preguntado  qué  tantos  pescadores  tienen  pescando,  dijo:  que  seis,  é 
que  á  estos  indios  les  dan  de  comer  y  lino  para  vestirse;  preguntado 
cuántos  carpinteros  están  trabajando  en  hacer  carretas  y  arados,  dijo: 
dos,  y  que  á  estos  indios  les  dan  de  comer  y  lino  para  vestirse;  )'■  ques- 
to  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo  y  firmólo  el  dicho  señor 
juez. — Gaspar  Rodríguez. — Ante  mí. — Antonio  Valdés,  escribano. 

Hoy  Martes,  doce  del  dicho  mes  y  año  susodicho,  juró  don  Alonso, 
cacique  de  los  mapochotes,  en  forma  de  derecho,  el  cual  prometió  de 
decir  verdad;  y  siéndole  preguntado  en  razón  de  lo  susodicho,  dijo  que 
lo  que  sabe  es  esto: 

Primeramente,  dijo:  que  ha  un  año,  poco  más  ó  menos  tiempo,  que 
está  en  esle  tambo  de  Quillota  Diego  Cabello,  y  que  tiene  cuidado  dellos 
de  los  mandar  y  que  sirve  en  hacer  las  simenteras  de  trigo  y  maiz. 

Preguntado  qué  tantos  indios  dan  para  sembrar  el  trigo  y  con  qué 
lo  siembran,  si  lo  siembran  indios  ó  arados,  dijo:  que  con  tres  arados 
han  sembrado  el  trigo,  y  que  para  ello  dan  seis  indios,  los  tres  que  lle- 
van las  yeguas  y  tres  gañanes,  y  que  no  ocupan  más  indios,  y  que  los 
gañanes  están  siempre  sin  mudarse,  y  que  á  estos  indios  les  dan  de  co- 
mer cada  día  y  que  les  dan  lino  para  que  sus  mujeres  les  hagan  ropas. 

Preguntado  qué  tantas  hanegas  siembran  de  comida  de  todas  simen- 
leras,  dijo:  que  han  sembrado  el  año  pasado  sesenta  fanegas  de  trigo  y 
veinte  de  cebada  y  ocho  y  más  de  cebada,  maiz,  y  este  año  han  sem- 
brado cincuenta  fanegas  de  trigo  y  veinte  de  cebada  y  nueve  de  maiz, 
y  que  la  tercia  parte  de  todas  las  comidas  que  cogen  en  este  valle,  les 
dan  á  ellos  y  á  sus  indios  por  el  trabajo. 
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Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  hace  trabajar  demasiado, 
por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  ó  que  tantos  indios  traen  en  las  si- 
menteras  beneficiándolas  y  cogiéndolas  y  encerrándolas,  dijo  que  no 
les  ha  hecho  trabajar  contra  su  voluntad,  mas  de  que  este  mesmo  caci- 
que anda  con  los  indios  y  que  trae  cogiendo  la  simentera  cuarenta  in- 
dias é  cincuenta  indios  y  cuatro  segadores,  y  que  en  la  misma  chacarra 
tienen  un  buhío  en  que  la  encierran  junto  á  ella. 

Preguntado-qué  tanta  comida  cogió  el  año  pasado  de  trigo,  cebada  é 
maiz,  dijo  que  de  trigo  cuatrocientas  hanegas  se  cogieron,  é  de  cebada 
doscientas  é  de  maiz  setecientas  fanegas  de  maíz,  y  que  han  habido  su 
tercera  parte  por  el  trabajo  de  los  indios. 

Preguntado  si  esta  comida  la  vende  el  dicho  Diego  Cabello  ó  en  qué 
la  gasta,  dijo  que  la  gasta  en  las  minas  y  en  el  tambo  y  en  estos  pue- 
blos, y  que  no  la  vende  ni  ha  vendido  el  dicho  Diego  Cabello  ni  ofi- 
ciales. 

Preguntado  si  han  ido  cargados  indios  á  las  minas  de  Chuapa  y  Ma- 
lacara,  dijo  que  en  el  barco  han  llevado  comida  á  Chuapa,  donde  ellos 
han  andado  sacando  oro,  y  que  desde  este  tambo  la  han  llevado  recuas 
á  la  mar,  y  que  no  se  han  cargado  indios  nenguno,  é  que  han  estado 
en  Malacara  sacando  oro  un  mes  después  que  vinieron  del  Limarí,  }'■ 
allí  han  ido  ind'os  cargados  y  que  llevaban  á  tres  almudes  y  que  anda- 
ban veinte  indios  por  sus  mitas  llevando  comidas,  y  que  á  estos  indios 
no  se  les  ha  pagado  nada,  y  ques  dos  leguas  desde  las  minas  á  este  tam- 
bo, y  que  se  cargaban  por  mandado  de  Diego  Cabello,  que  tiene  cargo 
dellos,  y  que  á  Chuapa  no  ha  ido  ningund  indio  cargado  si  no  fué  cuan- 
do los  llevó  ]\Ioreno  á  las  minas  de  Chuapa,  y  que  llevaban  á  tres  al- 
mudes, y  que  á  estos  los  dio  Diego  Cabello  y  Moreno  para  que  les  lle- 
vasen , 

Preguntado  qué  tanto  lino  se  coge  en  este  valle  y  qué  hacen  dello, 
dijo  que  se  coge  mili  é  cuatrocientas  haces  y  que  este  lino  se  adereza  y 
se  da  y  gasta  en  el  repartimiento  de  los  indios  é  indias  que  lo  han  me- 
nester, y  para  los  indios  de  las  minas  y  los  muchachos  de  la  dotrina 
para  las  indias,  que  lo  hilan  y  aderezan,  les  pagan  su  trabajo  con  el  lino 
y  que  no  lo  vende  el  dicho  Diego  Cabello. 

Preguntado  qué  tantos  indios  traen  ocupados  los  ganados  de  S.  M.  y 
guardándolos,  dijo  que  aquí  están  ciertos  puercos  y  que  les  guardan  dos 
muchachos  y  un  indio; — preguntado  si  á  estos  indios  les  pagan  su  tra- 
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bajo  y  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  da  de  comer,  dijo  que  sí  les  dan  de 
comer  y  que  les  dan  camisetas  de  lino,  y  no  más; — preguntado  si  se 
mudan  estos  indios  ó  si  están  siempre  guardando  este  ganado,  dijo  que 
no  se  mudan; — [)reguntado  qué  tantos  indios  sirven  á  este  tambo  de 
leña  y  yerba,  dijo  que  dos  indios  no  más  traen  leña  y  que  los  mucha- 
chos de  la  dotrina  traen  yerbas,  y  á  estos  indios  les  dan  de  comer  el  di- 
cho Diego  Cabello  por  el  trabajo  de  sus  personas,  dijo  que  sí  que  Diego 
Cabello  les  da  su  ración  á  cada  uno  cada  día. 

Preguntado  qué  tantos  indios  dan  de  mita  al  contador  Arnao  Segarra 
en  Santiago,  y  de  qué  sirven  al  dicho  contador  estos  indios,  dijo  que  de 
traelle  leña  y  yerba  para  sus  caballos,  y  que  estos  indios,  se  mudan  de 
dos  á  dos  semanas,  y  que  el  dicho  contador  les  manda  que  vayan  siem- 
pre cuatro  indios  por  sus  mitas,  como  está  dicho,  y  que  no  se  lo  manda 
el  dicho  Diego  Cabello,  y  que  estos  indios  sirven  más  de  lo  que  ha  di- 
cho, de  traer  algunas  cartas  que  convienen  á  esta  hacienda  y  herra- 
mientas. 

Preguntado  si  á  estos  indios  les  hacen  malos  tratamientos  ó  trabaján- 
doles demasiado  en  hacerle  algún  bohío,  ó  casa -ó  caballeriza  al  dicho 
contador,  dijo  que  le  han  hecho  una  caballeriza  y  que  fueron  diez  in- 
dios deste  repartimiento,  y  que  á  estos  indios  dio  dos  arrobas  de  lana 
por  su  tral)ajo  y  que  á  los  cuatro  indios  que  van  de  mitas  de  dos  á  dos 
semanas  les  dá"  á  cada  uno  de  comer  }'■  una  poca  de  lana  por  su  trabajo; 
y.  que  esto  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  qué  tantos  indios  envía  el  dicho  Diego  Cabello  al  dicho 
contador  Arnao  Segarra  y  á  los  demás  oficiales  con  pescado  y  mejillones 
y  loza  y  otras  cosas,  dijo  quel  dicho  Diego  Cabello  algunas  veces  le 
envía  al  dicho  contador  un  poco  de  pescado  y  algunos  mejillones,  y  que 
no  es  mucho;  y  questo  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  si  andan  en  las  minas  y  en  coger  las  simenteras  indias 
paridas  ó  preñadas,  dijo  que  no;  preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello 
ó  otra  cualquier  persona  les  hayan  dado  de  palos  y  azotes  y  hecho  otros 
malos  tratamientos,  dijo  quel  dicho  Diego  Cabello  le  dio  con  un  palo 
á  don  Juan,  cacique,  dos  palos  porque  no  traía  sus  principales  para  la 
chacarra,  y  a  don  Pedro,  cacique,  le  tiró  de  los  cabellos  por  el  mesmo 
caso,  y  que  á  otro  indio  porque  no  quería  estar  en  el  repartimiento,  y 
questo  fué  cuando  se  fueron  á  quejar  á  Santiago  á  su  señoría,  y  que 
después  acá  los  trata  bien  y  no  les  ha  dado  palos  ni  bofetones. 
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Pregunüido  si  el  dicho  Diego  Cabello  le  ha  dado  por  tomalles  sus 
mugeres  é  hijas,  dijo  que  no  se  las  ha  tomado  ni  dado  por  ello. 

Preguntado  si  el  dicho  contador  tiene  algunas  chinas  ó  indias  deste 
repartimiento  sirviéndose  dellas  ó  si  se  las  han  pedido  á  los  dichos  ca- 
ciques, dijo  que  no,  que  tal  no  se  la  ha  dado  ni  tiene  en  su  casa;  pre- 
guntado qué  tantos  pescadores  traen  pescados  al  dicho  Diego  Cabello' 
dijo  que  seis  pescadores,  y  que  se  les  da  á  estos  pescadores  de  comer  y 
lino  para  camisetas,  y  que  estos  pescadores  no  se  mudan;  preguntado 
cuántos  carpinteros  y  carreteros  que  hacen  carretas  y  arados  hay  en 
este  repartimiento  trabajando  por  mandado  del  dicho  Diego  Cabello, 
dijo  que  dos  y  que  á  éstos  se  les  da  de  comer  un  mate  de  maíz  y  lino 
para  camisetas,  para  ellos  y  para  sus  mugeres;  y  que  esto  es  lo  que  sa- 
be para  el  juramento  que  hizo  y  no  sabe  firmar  y  firmólo  el  señor  juez. 
— Gaspar  Eodrígae.z. — Ante  mí. — Antonio  de  Valdés,  escribano. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó 
parescer  ante  sí  [á]  Andrés,  cacique  de  los  mapochotes,  del  se  tomó  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  el  cual  prometió  de  decir  verdad  de  lo  que 
le  fuere  preguntado  en  razón  de  lo  susodicho,  dijo  que  lo  que  sabe  es 
que  ha  un  año^  poco  más  ó  menos,  que  Diego  Cabello  reside  en  este 
tambo  y  le  sirven  en  todo  lo  que  les  manda  y  en  hacer  las  simentferas 
de  trigo  y  maíz,  y  que  les  dan  para  hacer  las  simenteras  de  trigo  para 
andar  con  los  arados  seis  indios,  tres  gañanes,  y  tres  que  traen  los  ara- 
dos, y  questos  indios  no  se  mudan  los  gañanes;  preguntado  qué  tanto 
trigo  se  siembra  y  cebada  y  maiz,  dijo  que  se  ha  sembrado  el  año  pa- 
sado sesenta  fanegas  de  trigo  y  este  año  cincuenta,  y  que  se  cogió  el 
año  pasado  cuatrocientas  fanegas  de  trigo  y  setecií^ntas  de  maiz;  y  que 
este  trigo  y  maiz  y  cebada  les  da  Diego  Cabello  la  tercera  parte  y  lo 
demás  lo  llevaron  á  Chuapa  en  un  barco  y  con  una  recua  que  lo  lleva- 
ba hasta  la  mar;  preguntado  qué  tantos  indios  é  indias  ha  traído  á  sem- 
brar y  coger  estas  simenteras,  dijo  que  para  sembrar  el  maíz  dan  cin- 
cuenta indios  y  cuarenta  indias  para  sembrar  y  coger  y  guardar  las 
chacarras;  preguntado  si  estas  indias  son  casadas  ó  paridas  y  preñadas 
y  les  hacen  trabajar  demasiadamente  en  otras  cosas,  dijo  que  no.  que 
todas  son  solteras,  y  que  no  las  hacen  trabajar  más  que  esto;  pregun- 
tado si  á  estas  indias  se  les  da  de  comer  y  de  vestir  por  el  trabajo,  dijo 
que  sí  dan  á  las  indias  y  á  los  indios,  y  que  les  dan  lino,  cuando  lo  co- 
gen, para  vestirse,  y  que  las  indias  no  se  mudan  ni  tienen  chacarras  y 
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los  iiidios  sí  y  que  se  mudan  cada  semana;  preguntado  si  estas  cha  ca- 
rras en  que  siembran  esta  comida  para  S.  M.,  cuyas  son  ó  si  tienen  due- 
ño ó  si  se  las  ha  tomado  Diego  Cabello  ó  el  contador  ó  oficiales  contra 
su  voluntad  y  si  se  las  han  pagado,  dijo  que  no,  }'■  que  estas  tierras 
son  de  mejiores  de  un  cacique,  que  es  muerto,  que  se  llama  don  Pedro 
Levearongo,  y  que  no  les  ha  dado  á  sus  hijos  ni  muger  y  que  ha  dos 
años  que  siembran  en  ellas  la  cantidad  de  trigo  y  maiz  que  han  decla- 
rado, y  questo  sabe  desta  pregunta;  preguntado  si  han  cargado  indios 
para  las  minas  de  Chuapa  y  para  la  mar,  dijo  que  cuando  Moreno  fué 
de  aquí  á  sacar  oro  á  las  minas  del  Espíritu  Santo^  fueron  indios  carga- 
dos con  tres  almudes  de  comida  y  sus  cocabíes  también  juntamente  con 
esto,  y  que  Diego  Cabello  los  vido  ir  siendo  minero  Francisco  Moreno, 
se  los  dio  que  los  llevase  y  que  destas  minas  de  Mala-Cara  cargaban  in- 
dios con  tres  almudes  y  no  más,  y  estos  eran  veinte  indios  por  sus  mi- 
tas, y  es  dos  leguas  deste  tambo,  .y  que  á  estos  indios  no  se  les  ha  paga- 
do más  y  duró  un  mes  la  llevada  porque  no  sacaron  más  de  un  mes  oro 
y  se  les  puede  deber  cien  jornales  á  cien  indios  que  podían  ir  en  veces,  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta;  preguntado  qué  tanto  lino  se  ha  co- 
gido en  este  valle,  dijo  que  mili  y  cuatrocientos  haces  y  que  este  lino  lo 
reparte  el  dicho  Diego  Cabello  en  los  indios  ó  -indias  probes  y  en  los 
indios  de  las  minas. 

Preguntado  si  esta  ropa  que  se  hace  deste  lino,  si  la  vende  el  dicho 
Diego  Cabello,  dijo  que  nó,  sino  que  toda  la  reparte  á  quien  la  hace  j  á 
los  más  necesitados  la  da;  preguntado  qué  tantos  indios  traen  ocupados 
en  la  guarda  del  ganado  de  S.  M.,  dijo:  que  dosmuchacdos  y  un  indio, 
y  que  á  estos  indios  se  les  da  de  comer  y  camisetas,  y  que  no  se  mudan; 
preguntado  qué  tantos  indios  sirven  á  este  tambo  de  leña  y  yerba,  dijo: 
que  dos  indios  traen  leña,  y  los  muchachos  de  la  dotrina,  traen  yerba, 
y  que  les  dan  de  comer  cada  día  su  ración,  y  questo  sabe  desta  pregun- 
ta; preguntado  si  el  diclio  Diego  Cabello  ó  los  oficiales  reales  si  ellos  les 
siembran  alguna  chacarra  para  ellos  mesmos  ó  para  el  dicho  Diego  Ca- 
bello de  trigo  ó  maiz,  dijo  que  nó;  preguntado  qué  tantos  indios  van 
á  Santiago  á  servir  al  contador  Arnao  Segarra,  dijo  que  cuatro  indios, 
y  questos  le  sirven  al  dicho  contador  de  traelle  leña  y  yerba,  y  en  hacer 
todo  lo  que  les  mandan;  preguntado  qué  tanto  tiempo  ha  que  sirven  al 
contador  Arnao  Segarra. en  Santiago,  dijo:  cjue  después  que  Diego  Ca- 
bello entró  en  este  valle,  que  habrá  un  año,  y  que  en  tiempo  de  Terra- 
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zas  no  iban  á  servir  al  dicho  contador,  y  questos  indios  están  también 
allí  para  traer  algunas  cartas  y  herramientas  que  son  menester  para  la 
hacienda,  y  que  Diego  Cabello  no  se  los  mand^.  sino  que  ellos  tienen 
cuidado  de  los  enviar  de  dos  á  dos  semanas,  como  el  dicho  contador 
se  los  manda  para  lo  que  dicho  tiene,  y  que  á  estos  dichos  indios  les  da 
el  dicho  contador  de  comer,  y  cuando  vienen  al  valle  les  da  á  cada  uno 
una  poca  de  lana;  preguntado  si  le  han  hecho  alguna  casa  ó  caballeri- 
za, dijeron  que  sí,  que  diez  indios  estuvieron  haciéndole  una  caballeriza 
y  que  les  dio  dos  arrobas  de  lana,  y  questuvieron  dos  Domingos,  y  ques. 
to  sabe  desta  pregunta. 

Preguntado  qué  cargas  de  comida  y  otras  cosas  le  envían  al  dicho 
contador  y  á  los  demás  oficiales,  dijo:  que  algund  [)escado  y  choros 
le  envían  los  dichos  caciques,  y  alguna  vez  el  dicho  Diego  Cabello  y 
no  otra  cosa  de  cuando  en  cuando;  preguntado  si  Diego  de  Cabello  les 
ha  dado  de  palos  ó  azotes  ó  otra  persona,  dijo:  que  cuando  se  fueron  á 
quejar  á  su  señoría  á  Santiago,  dio  el  dicho  Diego  C¿ibello  dos  palos  á 
don  Juan,  cacique,  y  á  don  Pedro  estiró  de  los  cabellos,  y  questo  fué  al 
principio  y  que  agora  es  buen  cristiano. 

Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  ha  tomado  sus  mugeres  ó 
hijas  para  tener  cuenta  con  ellas  forzosamente,  ó  otras  indias  deste  re- 
partimento, dijo  que  nó,  y  questo  sabe  desta  pregunta;  preguntado  qué 
tantos  pescadores  tiene  pescando,  dijo  que  seis,  y  que  á  estos  indios  no 
se  mudan  y  que  les  da  de  comer  el  dicho  Diego  Cabello  y  lino  para 
vestirse  á  ellos  y  á  sus  mugeres;  preguntado  cuantos  carpinteros  trae 
trabajando  en  hacer  carretas  y  arados  y  otras  cosas,  dijo  que  dos;  y 
preguntado  si  á  estos  indios  les  dan  de  comer  y  Vestir,  dijo  que  sí,  y 
questo  es  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  el  señor 
juez. — Gaspar  Bodríguez. — Ante  mí. — Antonio  de  Valdés,  escribano. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó 
parescer  ante  sí  á  don  Pedro,  cacique,  hijo  de  Tanjalongo,  cacique  del 
valle  de  Qaillota,  del  cual  se  tomó  jura¡nento  en  forma  do  derecho  y 
prometió  de  decir  verdad,' como  cristiano  ques,  de  lo  que  le  fuere  pregun- 
tado en  razón  de  lo  susodicho,  dijo:  que  lo  que  sabe  es,  que  habrá  un 
año,  poco  más  ó  menos,  que  Diego  Cabello  reside  en  este  tambo  de  Qui- 
llota,  y  en  todo  lo  que  se  les  ha  mandado  el  dicho  Diego  Cabellos  lo  han 
hecho,  y  que  dan  al  dicho  Diego  Cabello  para  hacer  las  simenteras  de 
S.  M.  de  trigo  y  maíz  y  para  andar  con  los  arados,  seis  indios,   y  que 
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los  tres  se  mudan  y  los  tres  iió.  Preguntado  qué  tanto  trigo  siembra  el 
dicho  Diego  Cabello,  y  ha  sembrado,  dijo:  cjue  sembró  el  año  pasado 
sesenta  fanegas  }'•  se  cogieron  cuatrocientas  fanegas;  y  de  maiz  sete- 
cientas fanegas,  y  que  de  esta  comida  el  dicho  Diego  Cabello  les  da  la 
tercia  parte,  y  que  para  beneficiar  el  dicho  maiz  y  sembrallo  y  cogello 
y  encerrallo,  le  dan  cincuenta  indios  y  cuarenta  indias  solteras,  y  que 
los  indios  se  mudan  cada  semana  y  las  indias  siempre  están  benefician- 
do la  dicha  chacarra,  y  que  á  las  indias  se  les  da  de  comer.  Preguntado 
si  esta  chacarra  ó  chacarras  que  siembra  esta  comida  Diego  Cabello  es 
de  algún  cacique  ó  indios  deste  repartimiento  y  si  se  las  han  tomado  por 
fuerza  ó  contra  su  voluntad,  dijo:  que  son  de  un  cacique  que  es  muerto, 
que  se  llamaba  don  Pedro  de  Vealongo,  y  que  este  cacique  tiene  hijos, 
y  que  no  se  les  ha  pagado  á  sus  hijos  ni  dado  nada  por  ellas  el  dicho 
Diego  Cabello  ni  el  contador  Arnao  Segarra,  y  que  ha  dos  anos  que 
siembran  en  ellas;  y  questo  sabe  desta  pregunta.  Preguntado  si  á  estos 
indios  ó  indias  que  andan  en  las  chacarras  les  dan  de  comer  y  de  vestir, 
dijo:  que  algunos  les  dan  de  vestir  y  que  á  otros  no  alcanza  de  dalles 
de  vestir,  por  no  se  coger  la  cantidad  necesaria  de  lino.  Preguntado  esta 
comida  que  cogen  qué  se  ha  hecho  della,  si  la  dan  á  los  indios  ó  si  se 
vende  ó  en  qué  se  gastaba,  dijo:  que  en  las  minas  se  gasta  parte  della, 
porque  esta  demora  pasada  la  han  llevado  á  Chuapa  en  una  recua  y 
en  un  barco,  y  que  no  se  carga  ningún  indio,  mas  de  que  cuando  fué 
Francisco  Moreno  á  llevar  la  cuadrilla  del  ray  á  las  minas,  fué  cargada 
la  cuadrilla  á  las  minas  con  tres  ahnudes  cada  indio  y  más  su  cocabí,  y 
que  Diego  Cabello  y  Francisco  Moreno  los  encaminaron,  y  que  asi- 
mismo aquí  á  estas  minas  de  Mala-Cara,  questan  dos  leguas  deste  tambo , 
estuvieron  un  mes  sacando  oro  después  que  volvieron  de  las  minas  del 
Espíritu  Santo,  y  que  para  sustentar  la  dicha  cuadrilla  se  cargaron 
veinte  indios  por  sus  mitas,  á  tres  y  á  cuatro  almudes,  y  questo  duró 
un  mes,  y  que  no  se  les  ha  pagado  nada  por  el  trabajo  de  los  indios,  y 
que  son  á  dos  jornales  de  cien  indios  en  veces.  Preguntado  qué  tanto 
lino  se  ha  cogido  en  este  valle,  dijo:  que  mili  y  cuatrocientas  haces,  y 
que  este  lino  se  reparte  á  los  que  mas  necesidad  tienen,  y  quel  dicho 
Diego  Cabello  sino  á  cada  cacique,  la  reparte  por  sus  indios  más  nes- 
cesitados;  preguntado  qué  tantos  indios  sirven  á  este  tambo,  dijo  que 
dos  indios  traen  leña  y  los  muchachos  de  la  dotrina  sirven  en  el  tambo 
Y  traen  yerba  después  que  han  acabado  de  rezar;  preguntado  si  en  este 
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valle  si  se  siembra  alguna  chacarra  de  maiz  y  trigo  al  contador  Arnao 
Segarra  ó  Diego  Cabello  quellos  niesnios  se  las  beneñcian,  dijo  que  no; 
preguntado  qué  tantos  indios  traen  ocupado^  en  la  guarda  del  ganado 
de  S.  M.,  dijo  que  dos  muchachos  y  un  indio,  que  á  éstos  se  les  da  ca- 
misetas de  lino  y  de  comer,  y  que  no  se  mudan;  preguntado  qué  tantos 
indios  van  á  Saiitiago  de  mita  á  servir  al»contador  Arnao  Serraga,  dijo 
que  algunas  veces  van  cuatro  y  otras  seis,  y  questos  indios  le  sirven  de 
traer  lefia  y  yerba  y  que  están  dos  Domingos  allá  sirviendo  al  dicho 
contador,  y  questos  indios  van  también  á  casa  del  contador  á  traer  al- 
gunas herramientas  y  cartas  y  otras  cosas  nescesarias  á  esta  hacienda; 
preguntado  quién  les  manda  ir  á  Santiago  con  esta  mita,- si  se  los  man- 
da el  contador  ó  Diego  Cabello,  dijo  que  no  les  manda  Diego  Cabello, 
mas  del  contador  se  los  manda  que  vayan  por  sus  mitas  á  su  casa  y  que 
ellos  tienen  cuidado  que  no  falte  la  mita,  y  que  á  estos  indios  el  dicho 
contador  les  da  de  comer  y  que  les  da  cuando  se  vuelven  á  sus  pue- 
blos les  da  lana  que  traen  para  vestirse;  preguntado  qué  tanto  tiempo 
ha  que  sirven  al  contador  en  Santiago  enviándole  la  mita,  dijo  que  ha- 
brá un  aüo  dende  que  Diego  Cabello  entró  en  este  tambo,  y  que  al 
tiempo  que  estaba  aquí  Terrazas  no  iban  á  servir  al  dicho  contador; 
preguntado  si  le  han  hecho  alguna  casa  ál  dicho  contador  ó  á  los  demás 
oficiales,  dijo  que  al  dicho  contador,  que  habrá  cuatro  meses,  le  hicie- 
ron una  caballeriza,  y  c|ue  les  dio  á  diez  indios  que  anduvieron  hacién- 
dosela dos  a  rrobas  de  lana  por  su  trabajo  y  de  comer,  y  que  se  ocuparon 
estos  diez  i  ndios  dos  Domingos  en  hacer  la  caballeriza;  preguntado  qué 
cargas  de  comida  envían  al  dicho  contador  y  á  los  demás  oficiales  con 
indios  cargados  que  lo  llevan  de  pescado  y  mejillones  y  otras  cosas,  di- 
jo que  le  envía  algunos  mejillones  y  pescado  con  indios  y  que  ellos  se 
lo  envían  sin  mandárselo  naide;  preguntado  si  Diego  Cabello  les  ha 
dado  de  palos  y  azotes  y  hecho  otros  malos  tratamientos  j^'hécholes  tra- 
bajar demasiadamente,  }'■  que  á  este  declarante  le  dio  una  vez  estirándole 
de  los  cabellos  y  á  otro  cacique  que  se  llama  don  Juan  le  dio  con  un 
palo  porque  no  daban  taii  presto  indios  para  hacer  la  chacarra,  y  que 
agora  después  que  se  fueron  á  quejar  á  Santiago  á  su  señoría  no  les  ha 
dado  ni  hecho  mal,  antes  les  trata  bien;  preguntado  si  el  dicho  Diego 
Cabello  les  quita  sus  mugeres  ó  hijas  ó  otras  indias  para  tener  cuenta 
con  ellas,  dijo  que  no;  preguntado  si  cuando  están  malos  los  indios  en 
este  repartimiento  el  dicho  Diego  Cabello  les  cura,  dijo  que  sí.  que  es- 
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tan(?p  millos  algunos  indios  ó  indias  les  cura  y  los  visita  el  dicho  Diego 
Cabello;  preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  ha  cargado  algunos  in- 
dios euviándolos  á  Santiago  con  cargas  á  su  muger  ó  á  otras  personas, 
dijeron  que  si  algo  quiere,  en  su  caballo  lo  envía  y  no  en  indios;  y 
questo  sabe  destas  preguntas,  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo  el 
dicho  señor  i.uez. — Gaspar  Bodnguez. — ^Ante  mí, — Antonio  de  Valdés, 
escribano. 

En  este  día.  mes  y  año  suso(ücho,  el  dicho  señor  juez  mandó  pares- 
cer  ante  sí  á  Guamicara.  cacique  deste  valle,  al  cual  se  le  encargó  diga 
la  verdad,  con  apercebimiento  que.  si  no  la  dijere  y  si  mintiere,  que 
será  castigado,  el  cual  declaró  por  lengua  de  Jerónimo  de  Saavedra.  in- 
térprete y  nombrado  y  jurado  para  esto,  é  prometió  de  la  decir. 

Primeramente,  dijo:  que  ha  un  año  que  está  en  esta  hacienda  y  pueblo 
de  Quillota  Diego  Cabello  y  que  en  todo  lo  que  se  le  ha  mandado  el  di- 
cho Diego  Cabello  lo  han  hecho;  preguntado  qué  tantos  indios  dan  á 
Diego  Cabello  para  hacer  las  chacarras  de  maiz  y  trigo,  Ajo  que  para 
hacer  la  chacarra  de  trigo  dan  seis  indios,  tres  gañanes  y  tres  para  que 
lleven  las  yeguas,  y  questos  tres  indios  se  reparten  y  remudan  por  sus 
mitas  y  no  los  gañanes;  y  que  dan  asimesmo  cincuenta  indios  y  cuaren. 
ta  indias  para  sembrar  el  maiz  y  coger  el  trigo  y  maiz  y  encerrallo  y 
reservallo  y  hmpiallo;  preguntado  si  estos  indios  é  indias  si  les  da  de 
comer  el  dicho  Diego  Cabello,  dijo  que  sí  y  que  lo  s  indios  se  mudan  y 
las  indias  no,  porque  siempre  sirven  mientras  dura  la  simentera,  y  acá. 
bada  la  simentera  hilan  la  ropa  y  la  hacen  para  ellas  y  para  las  demás 
indias  del  repartimiento;  preguntado  si  en  estas  chacarras  donde  siem- 
bran las  comidas  si  se  las  ha  tomado  el  dicho  Diego  Cabello  ó  el  conta- 
dor Arnao  Segarra  por  fuerza  ó  contra  su  voluntad  delios,  ó  si  se  las  han 
pagado,  dijo  que  estas  chacarras  son  de  un  cacique  que  murió,  llamado 
don  Pedro  Lebearongo,  y  que, este  cacique,  cuyas  son  estas  tierras,  dejó 
tres  hijos  y  muger  y  no  se  les  ha  paga  do  nada  por  ellas;  y  que  ha  dos  años 
•  con  estas  simenteras  que  siembran  en  ell  as.  y  esto  sabe  desta  pregunta; 
preguntado  esta  comida  que  se  coge  qué  h  ace  deUa  el  dicho  Diego  Ca- 
bello, dijo  que  la  gastan  los  indios  qu  e  andan  en  las  minas  y  en  el  tam- 
bo; preguntado  qué  tantos  indios  ha  e  nviado  cargados  á  las  minas  del 
Espíritu  Santo  y  Chuapa  y  Mala-Cara  Diego  Cabello,  dijo  que  cuando 
fué  Francisco  ^Moreno  á  llevar  dos  mdios  á  sacar  oro.  fueron  cargados 
gon  cada  tres  almudes  toda  la  mita  y  más  su  cocaví,  y  questo  lo  envió 
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Diego  Cabello  con  el  dicho  Moreno,  y  que  á  Mala  Cara,  qiiestá  dos  le- 
guas deste  tambo,  sacaron  dos  un  mes  y  para  sustentar  la  cuadrilla 
fueron  por  sus  mitas  todo  este  mes  veinte  indios  con  sus  cargas  de  á 
tres  almudes,  y  que  este  trabajo  destos  indios,  que  sería  cien  jornales 
en  veces  no  se  les  ha  pagado  nada;  preguntado  qué  tanto  lino  se  ha 
cogido,  dijo  que  mili  y  cuatrocientas  haces;  y  en  qué  se  ha  gastado  este 
lino,  dijo  este  testigo  que  lo  reparten  entre  los  indios  é  indias  probos  y 
muchachos;  preguntado  qué  tantos  indios  sirven  de  mita  en  este  tambo, 
dijo  que  dos  indios  traen  leña  y  que  los  muchachos  de  la  dotrina,  des- 
pués de  haber  rezado,  traen  yerba  y  limpian  el  tambo;  preguntado  si 
en  este  valle  les  hacen  ellos  alguna  chacarra  de  trigo,  maiz  ó  otra  cosa 
á  los  oficiales  ó  á  Diego  Cabello,  dijo  que  no;  preguntado  qué  tantos 
indios  van  de  mita  á  Santiago  al  contador  á  servir,  dijo  que  cuatro  in- 
dios, y  Cjue  éstos  se  mudan  de  dos  á  dos  semanas  y  que  le  sirven  al 
dicho  contador  de  leña  j  yerba,  y  que  también  algunas  veces  vienen 
con  cartas  y  herramientas  necesarias  para  esta  hacienda;  preguntado 
quien  les  manda  ir  de  mita  á  Santiago,  si  es  Diego  Cabello  ó  el  conta- 
dor, dijo  que  Diego  Cabello  no  lo  manda  sino  el  contador,  y  que  ellos 
tienen  cuidado  de  los  enviar  al  contador  x'^.rnao  Segarra;  preguntado  que 
tiempo  ha  que  sirven  en  Santiago  al  contador  con  esta  mita,  dijo  que 
ha  un  año,  después  que  entró  en  este  repartimiento,  que  en  tiempo  de 
Terrazas  no  iba  mita  á  servir  al  contador;  preguntado  si  les  ha  dado  el 
contador  ó  los  oficiales  reales  algunos  palos  ó  hecho  algunos  malos  tra- 
tamientos, dijo  que  los  trata  bien  cada  vez  que  van  á  casa  del  dicho 
contador  y  siempre  les  favoresce  cuando  van  allá;  preguntado  qué  car- 
gas de  comidas  envían  al  contador  y  á  los  demás  oficiales,  pescados  y 
mejillones  y  gallinas  y  otras  cosas,  dijo  que  algunos  mejillones  y  pes- 
cado de  cuando  en  cuando  se  lo  envía;  preguntado  si  lo  envía  el  dicho 
Diego  Cabello  al  dicho  contador  con  indios,  djjo  que  algunas  veces  se 
lo  en\'ían  ellos  de  voluntad  y  otras  veces  se  lo  manda  Diego  Cabello,  y 
que  es  muy  poco  peso  el  'que  llevan  los  indios:  preguntado  si  Diego  Ca- 
bello le  ha  dado  de  azotes  ó  palos  ó  hecho  otros  malos  tratamientos  ó 
tomádoles  sus  mugeres  ó  hijas  por  fuerza  para  tener  cuenta  con  ellas, 
dijeron  que  no,  mas  del  que  el  dicho  Diego  Cabello  dio  dos  palos  á  don 
Juan,  cacique,  y  á  don  Pedro  le  dio  una  vuelta  de  cabellos  porque  no 
daban  indios  para  la  chacarra,  y  que  después  que  se  fueron  á  quejar  á 
su  señoría  no  les  da,  antes  les  trata  bien  y  con  amor,  y  questo  sabe;  pre- 
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guntado  si  Diego  Cabello,  cuando  están  malos  los  indios  de  este  repar- 
timiento, si  les  cura,  dijo  que  sí  les  cura  y  sangra  y  les  hace  otros  bene- 
ficios; preguntado  si  Diego  Cabello  ha  enviado  á  Santiago  á  su  muger  é 
á  otras  cualesquier  personas  indios  de  este  repartimiento  cargados  con 
pescados  y  mejillones  y  galHnas,  dijo  que  no  envía  nada  con  indios 
sino  con  su  caballo;  y  questo  sabe  y  lo  firmó  el  dicho  señor  juez. — Gas- 
imr  Bodrignez. — Ante  mí. — Antonio  de  Valdés,  escribano. 

En  este  dicho  día  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó  pa- 
rescer  á  don  Pedro  Guelenguelén,  cacique  del  valle  de  Quillota,  é  pares- 
cido,  se  tomó  juramento  en  forma  de  derecho,  ó  prometió  de  decir  verdad 
como  cristiano  ques,  de  lo  que  le  fuere  preguntado,  en  razón  de  lo  su- 
sodicho. A  la  primera  pregunta  dijo,  que  lo  que  sabe  es  que  habrá  un 
año,  poco  más  ó  menos,  que  Diego  Cabello  reside  en  este  tambo  de 
Quillota,  y  que  en  todo  lo  que  les  ha  mandado  el  dicho  Diego  Cabello 
lo  han  hecho. — Preguntado  qué  tantos  indios  dan  para  hacer  las  simen- 
teras  de  S.  M.,  de  trigo  y  maiz,  dijo  que  para  andar  con  los  arados  le 
dan  seis  indios,  los  tres  se  mudan,  y  los  tres  no,  por  ser  gañanes. — Pre- 
guntado qué  tanto  trigo  siembra  el  dicho  Diego  Cabello,  dijo  que  el  año 
pasado  se  sembraron  sesenta  fanegas  de  trigo  y  ocho  y  media  de  maiz; 
que  se  cogió  de  trigo  cuatrocientas  fanegas  j  de  maíz  setecientas,  y 
que  de  esto  le  dan  el  tercio  por  el  trabajo  y  beneficio  dello.— Preguntado 
si  esta  comida  si  la  vende  el  dicho  Diego  Cabello  ó  en  qué  se  gasta,  dijo 
que  en  los  indios  délas  minas  y  en  el  tambo  se  gasta. — Preguntado  qué 
tantos  indios  ha  enviado  el  dicho  Diego  Cabello  á  las  minas  cargados 
con  maíz  y  otras  cargas  á  la  mar,  al  barco,  dija  que  cuando  se  fué 
Francisco  I^hireno  á  las  minas  del  Espíritu  Santo,  llevó  la  mita  cargada 
de  maiz,  y  cada  indio  llevaba  tres  almudes  y  su  comida  también,_  y  que 
á  la  mar  no  ha  enviado  el  dicho  Diego  Cabello,  indio  con  comida  á  la 
mar,  dijo  que  no,  que  con  una  recua  que  acarreaba,  y  que  en  estas  mi- 
nas de  Mala-Cara  sacaron  oro  un  mes,  y  con  indios  se  sustentó  la  cua- 
drilla, que  lo  llevaban  á  cuestas,  porque  es  dos  leguas  deste  tambo  y 
que  á  estos  indios  no  se  les  ha  pagado  nada  por  su  trabajo  de  un  mes, 
que  trabajaron  cien  indios,  cien  jornales. — Preguntado  si  estas  chaca- 
rras  en  que  siembra  Diego  Cabello  para  S.  M.,  cuyas  son  y  si  se  las  han 
tomado  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  y  si  se  las  han  pagado,  dijo 
que  son  de  un  cacique  que  murió,  que  se  llamaba  Pedro  Lebearongo  y 
Q  ue  es  muerto,  y  tiene  hijos  y  no  se  les  ha  pagado  cosa  ninguna  por  el 
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teiTRzgo  dellas. — Preguntado  si  á  estos  indios  é  indias  que  andan  en  la 
chacarra,  si  se  les  da  de  comer  3^  de  vestir  portel  trabajo,  dijo  que  de 
comer  les  dan  y  del  lino  que  se  coge  en  este  valle,  de  vestir. — -Pregun- 
tado qué  tanto  lino  se  coge  en  este  valle  y  qué  lo  hacen,  dijo  que  se 
cogen  mili  y  cuatrocientos  haces,  y  que  se  reparte  por  quien  tiene  más 
necesidad  y  que  no  se  vende  cosa  ninguna  dello. — -Preguntado  si  en 
este  valle  el  dicho  Diego  Cabello  ó  el  contador  ó  los  oficiales  reales  les 
siembran  con  los  dichos  indios,  alguna  chacarra  de  maiz  ó  trigo,  dijo 
que  no  se  les  siembra  nada. — Preguntado  qué  tantos  indios  van  á  San- 
tiago de  mita  á  servir  al  contador  Arnao  Segarra,  dijo  que  cuatro  indios 
van  á  la  continua,  y  questos  indios  se  mudan  por  sus  mitas  de  dos  á 
dos  por  semanas. — Preginitado  si  les  manda  Diego  Cabellos  al  contador, 
ir  estos  indios  de  mita  á  serville,  dijo  que  el  contador  lo  manda  y  que 
no  lo  ha  mandado  Diego  Cabello,  y  questos  indios  le  sirven  al  dicho 
contador  de  leña  y  yerba,  y  algunas  veces  traen  herramientas  y  vienen 
con  cartas  á  Diego  Cabello  para  lo  que  conviene  á  la  hacienda,  y  que  á 
estos  indios  cuando  se  mudan,  les  da  el  dicho  contador  una  poca  de 
lana  á  cada  uno  por  su  ti'abajo. — Preguntado  qué  tanto  tiempo  ha  que 
van  ha  servir  á  Gantiago,  al  contador,  dijo  que  de  un  año  á  esta  parte 
después  que  entró  en  este  tambo  Diego  Cabello,  y  que  cuando  estaba 
aquí  Terrazas,  no  iba  mita  ninguna  á  Santiago  á  servir,  al  dicho  conta- 
dor.— Preguntado  qué  indios  ha  enviado  Diego  Cabello  cargados  de  pes- 
cado mejillones  y  otras  cosas  al  dicho  contador  y  á  los  demás  oficiales, 
dijo  que  algunas  veces  ellos  de  su  voluntad  y  otras  veces  se  lo  manda 
Diego  Cabello,  y  que  no  llevan  los  indios  mucha  carga  sino  muy  poca 
de  peso. — Preguntado  si  Diego  Cabello  les  ha  dado  de  azotes  ó  palos 
ó  hecho  otros  malos  tratamientos,  ó  quitádoles  sus  mugeres  ó  hijas,  dijo 
que  no  les  ha  quitado  sus  mugeres  ni  hijas,  mas  de  que  el  dicho  Diego 
Cabello  dio  á  un  cacique  llamado  don  Juan,  de  palos,  y  á  don  Pedro  de 
los  cabellos  le  tiró  porque  no  daban  tan  presto  indios  para  la  chacarra 
y  que  esto  fué  cuando  se'  fueron  á  quejar  á  su  señoría,  y  después  acá 
no  les  ha  dado  ni  reñido  ni  tratado  mal  sino  bien. — Preguntado  si  el 
dicho  Diego  Cabello,  cuando  están  malos  los  indios  del  dicho  reparti- 
miento los  cura,  dijo  que  sí  los  cura  y  sangra  y  les  hace  todos  los  bene- 
ficios que  puede. — Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  ha  enviado 
indios  cargados  con  pescado  ó  otras  cosas  á  su  muger  á  Santiago,  dijo 
que  en  un  caballo  lo  envía  cuando  lo  quiere  enviar  y  no  en  indios;  y 


340  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  y  firmólo  el  dicho  señor 
juez. — Gaspar  Bodrígúez. — Ante  mí. — Antonio  de  Váidas,  escribano. 

Miércoles  trece  del  dicho  mes  y  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez 
mandó  parescer  ante  sí  á  Atama,  cacique  deste  valle  de  Quillota,  y  por 
no  ser  cristiano  no  se  le  tomó  juramento,  mas  de  que  se  le  encargó  diga 
la  verdad  y  no  mienta,  con  apercibimiento  que  si  mintiere  y  no  la  di- 
jere será  castigado,  y  por  lengua  de  Jerónimo  de  Saavedra,  mestizo,  in- 
térprete, y  habiendo  sido  juramentado  para  ello  y  prometió  de  decir 
verdad, — primeramente  dijo  que  ha  un  año  que  Diego  Cabello  há  que 
reside  en  este  tambo  de  Quillota  y  tiene  cargo  dellos. — 'Preguntado  qué 
tantos  indios  dan  para  hacer  las  chacarras  de  maiz  y  trigo  y  cebada,  dijo 
que  para  sembrar  el  trigo  dan  seis  indios  para  andar  con  los  arados. — 
Preguntado  si  csios  indios  si  se  mmlan  y  si  les  dan  de  comer  y  les  pa- 
gan su  trabajo,  dijo  que  los  tres  se  nnidan  y  que  les  dan  de  comer  y  lino 
para  camisetas  para  ellos  y  para  sus  mujeres,  y  los  tres  no  se  mudan 
porque  son  gañanes  y  quedan  para  coger  el  trigo  y  sembrallo  y  reser. 
bailo  y  enccrrallo  cincuenta  indios  y  cuarenta  indias. — Preguntado  si  á 
estos  indios  é  indias  si  les  dan  de  comer,  dijo  que  á  los  indios  les  dan 
lino  para  camisetas  y  á  las  nmjeres  lino  para  vestirse,  y  que  los  indios 
se  mudan  cada  semana  y  las  indias  no  se  mudan  é  hasta  acabar  la  si- 
mentera,  y  que  después  estas  indias  las  ocupan  en  hacer  la  ropa  del 
lino  que  se  coge  en  este  repartimiento  para  ellos.— Preguntado  si  esta 
comida  que  se  coge  si  la  dan  á  los  indios  que  lo  trabajan  en  sembrallo 
y  beueficiallo,  su  tercio,  como  se  manda,  dijo  que  sí  les  dan  la  tercia 
parte  y  que  la  demás  comida  la  llevan  á  las  minas  y  se  gasta  en  este 
tambo. 

Preguntado  si  esta  comida  que  llevan  á  las  minas  en  qué  la  llevan, 
dijo  que  dende  este  tambo  la  han  llevado  á  embarcar  á  la  mar  la  recua 
de  Pefiaredonda  y  otras  recuas,  y  que  ellos  no  se  han  cargado,  mas  de 
que  cuando  fué  Francisco  Moreno  con  la  mita  á  sacar  oro  la  llevó  car- 
gada con  cada  tres  abundes,  y  serían  é  hasta  sesenta  indios,  y  que  es- 
tos indios  Moreno  y  Cabello  los  cambiaron,  y  que  ansimismo  desque 
volvieron  de  las  minas  del  Espíritu  Santo  sacaron  oro  en  Malacara, 
ques  dos  leguas  deste  tambo,  un  mes,  y  que  sustentaron  la  cuadrilla 
con  indios  todo  este  tiempo,  y  que  andaban  veinte  indios  por  sus  mitas 
acarreando  la  comida. — Preguntado  si  á  estos  que  acarrearon  la  co- 
mida dos  leguas  de  aquí  si  les  pagó  su  trabajo  por  la  llevada,  dijo 
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que  no  se  les  pagó  nada  de  su  trabajo,  y  que  estos  indios  llevan  á  tres 
almudes,  y  que  serían  cien  indios  en  veces,  y  questo  sabe  desta  pregun- 
ta.— ■Preguntado  si  Diego  .Cabello  les  hace  trabajar  demasiado,  por 
fuerza  y  contra  su  voluntad,  más  de  lo  que  son  obligados,  dijo  que  no 
más  de  lo  que  son  obligados  á  trabajar. — Preguntado  qué  lino  se  coge 
en  este  valle  y  en  qué  se  gasta,  dijo  que  Diego  Cabello  lo  reparte  y  los 
caciques  en  los  indios  probes  é  indias  del  repartimiento  que  tienen  más 
nescesidad  y  en  los  indios  á¿  las  minas  y  los  muchachos  de  la  dotrina. 

Preguntado  qué  tantos  indios  van  de  mita  al  contador  Arnao  Segarra, 
dijo:  que  en  la  provincia  Mapoclio  cuatro  indios  de  mita,  y  questos  cua- 
tro indios  le  sirven  de  leña  y  yerba. 

Preguntado  qué  tanto  tiempo  ha  que  los  envían  á  Santiago,  y  quien  se 
los  manda  enviar,  si  es  Die^o  Cabello  ó  el  contador  Arnao  Segarra, 
dijo:  que  no  se  lo  manda  Diego  Cabello,  mas  que  el  contador  Arnao  Se- 
garra se  los  manda  y  ellos  lo  tienen  en  cuidado  y  que  há  un  año  que  le 
sirven  por  mitas  después  que  entró  Diego  Cabello  en  este  tambo  y 
en  el  tiempo  de  Terrazas  no  se  los  enviaron;  preguntado  que  si  estos  in- 
dios que  van  á  Santiago  á  servir  al  contador  si  se  mudan  y  qué  tanto 
están  allá,  dijo:  qaestán  de  dos  á  dos  semanas  y  vienen  unos  y  se  van 
otros,  y  questos  indios  sirven  también  para  traer  cartas  y  herramientas 
necesarias  á  estas  haciendas,  y  que  el  dicho  contador  cada  vez  que  se 
van  les  da  un  poco  de  lana  á  cada  uno  por  su  trabajo,  y  ansímesmo  de 
comer;  preguntado  qué  indios  cargados  envía  deste  repartimiento  á 
Santiago  al  contador  é  á  los  demás  oficiales  con  pescado  y  mejillones  y 
gallinas  y  otras  cosas,  y  si  lo  envía  el  dicho  Diego  Cabello*  ó  quien  lo 
manda  enviar,  dijo:  que  ellos  de  su  voluntad  le  envían  algún  pescado 
y  mejillones  al  dicho  contador,  y  otras  veces  se  lo  manda  Diego  Cabello 
y  que  no  llevan  mucha  carga  los  indios,  y  esto  se  lo  llevan  porque  cuan- 
do van  á  Santiago  los  trata  bien  el  dicho  contador. 

Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  ha  tratado  mal  dándoles  de 
palos  y  azotes  y  haciéndoles  malos  tratamientos  á  él  y  á  los  demás  ca- 
ciques é  indios  por  tomalles  sus  mugeres  é  hijas,  dijo:  que  no  les  ha 
quitado  sus  mugeres  ni  hijas  á  él  ni  á  los  demás  caciques  ni  indios,  mas 
de  que  á  un  cacique,  tío  deste  declarante,  que  se  llama  don  Juan,  le  dio 
tres  ó  cuatro  palos,  y  á  otro  cacique  que  se  llama  don  Pedro  le  tiró  de 
los  cabellos,  y  esto  fué  porque  no  traían  indios  para  hacer  las  chacarras, 
y  questo  sabe  de  esta  pregunta;  preguntado  que  si  agora  los  trata  mal 
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como  de  antes,  dijo:  que  de  antes  los  trataba  mal,  cuando  fueron  á  que- 
jarse á  su  señoría  y  agora  es  buen  cristiano  y  los  trata  bien;  pregunta- 
do si  hacen  alguna  chacarra  de  maiz  ó  trigo  al  dicho  Diego  Cabello  ó  al 
contador  ó  á  los  demás  oficiales  con  el  trabajo  de  los  indios  deste  repar- 
timento, dijo:  que  no  hacen  ninguna  chacarra  al  contador  ni  á  Diego 
Cabello  ni  á  ningún  oficial;  preguntado  si  han  hecho  alguna  casa  ó  buhío 
en  Mapocho  al  contador  Arnao  Segarra  ó  á  los  demás  oficiales,  dijo: 
que  una  caballeriza  de  paja  le  hicieron  diez  indios,  que  les  dio  el  dicho 
contador  dos  arrobas  de  lana  por  su  trabajo^  y  que  estuvieron  estos  in- 
dios trabajando  dos  semanas. 

Preguntado  si  esta  chacarra  que  siembra  Diego  Cabello  el  maiz  y 
trigo  para  S.  M.  si  se  la  ha  tomado  por  fuerza  y  contra  su  voluntad  de 
sus  dueños  ó  le  lian  pagado  alguna  cosa  por  el  trabajo  é  terrazgo,  dijo: 
que  esta  chacarra  es  de  don  Pedro  Le vearongo,  é  que  es  muerto,  é  no  le 
han  pagado  cosa  ninguna  á  sus  hijos  por  ello,  é  questo  sabe  desta  pre- 
gunta. 

Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  cuando  están  malos  los  indios 
deste  repartimento  si  los  cura  y  dotrina,  dijo:  questando  malos  los  in- 
dios del  dicho  repartimiento  los  anda  curando  de  pueblo  en  pueblo  y 
sangrando,  y  esto  sabe. 

Preguntado  qué  tantos  indios  envía  Diego  Cabello  á  Mapocho  con 
pescado  y  otras  cosas  á  su  muger  y  á  otras  personas  con  indios,  dijo: 
que  no  envía  indios  cargados,  que  si  quiere  algo,  envía  su  caballo  car- 
gado, y  que  esto  sabe,  firmólo  el  dicho  señor  juez.-— Gaspm^  Rodrí- 
guez.— Ante  mí.— Antonio  de  Valdés,  escribano  de  visita. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó 
parescer  ante  sí  á  un  cacique  deste  valle  de  Quillota  que  se  llama  Ta- 
bón^ y  le  encargó  diga  la  verdad,  con  apercibimiento  que  si  mintiere  é 
no  la  dijere,  será  castigado,  y  por  lengua  de  Jerónimo  de  Saavedra,  in- 
térprete juramentado  y  nombrado  para  ello  y  prometió  de  la  decir,  y 
le  fueron  hechas  las  preguntas  siguientes: 

Primeramente  dijo  que  ha  un  año  que  Diego  Cabello  está  en  este 
tambo  y  que  sirven  en  todo  lo  que  les  manda  el  dicho  Diego   Cabello. 

Preguntado  qué  tantos  indios  le  dan  para  hacer  la  simentera  de  trigo 
y  maiz,  dijo  que  para  el  trigo  le  dan  seis  indios  que  andan  con  los  ara- 
dos, y  para  sembrar  el  maiz  y  cogello  y  beneficiallo,  le  dan  al  dicho 
Diego  Cabello  cincuenta  indios  y  cuarenta  indias;   preguntado  si  esta 
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comida  que  cogen  de  trigo  y  niaiz  y  cebada,  si  les  dan  la  tercia  pai-te 
por  su  trabajo  de  los  indios  y  por  el  beneficio,  dijo,  que  sí,  y  que  les 
dan  de  todo  lo  que  se  coge  en  este  repartimiento  el  dicho  Diego  Cabe- 
llo^ la  tercia  parte;  preguntado  si  á  estos  indios  é  indias  que  andan  en 
las  chacarras,  si  les  dan  de  comer  y  si  les  paga  su  trabajo,  dijo  que  sí, 
que  les  dan  de  comer  el  dicho  Diego  Cabello  y  lino  para  vestirse,  ansí 
á  los  indios  como  á  las  indias,  y  questos  indios  se  mudan  de  semana 
á  semana  y  las  indias  no  se  mudan  sino  que  siempre  están  en  el  benefi- 
cio de  las  dichas  sementeras,  y  que  después  que  salen  de  las  sementeras, 
dellas,  se  van  á  sus  pueblos  y  dellas  traen  aquí  á  este  tambo  para  hacer 
ropa  para  repartirse  en  los  que  más  necesidad  tienen;  y  esto  sabe  desta 
pregunta. 

Preguntado  si  el  dicho  Diego  Cabello  les  hace  trabajar  demasiada- 
mente de  lo  que  son  obligados  demás  de  la  tasa,  y  si  el  dicho  Diego 
Cabello  les  deja  sembrar  sus  chacarras,  dijo  que  no  trabajan  más  de 
la  tasa  y  hacen  sus  chacarras;  preguntado  que  esta  comida  que  se  coge 
en  este  valle  en  que  se  gasta,  dijo  que  se  gasta  en  los  indios  de  las  mi- 
nas y  en  el  tambo;  preguntado  qué  tanto  lino  se  ha  cogido  en  este  valle 
en  las  chacarras  de  S.  M.  y  en  qué  se  gasta,  si  se  da  á  los  indios  ó  si  se 
vende,  dijo  que  se  cogió  mili  y  cuatrocientas  haces  y  que  se  le  da  á  los 
indios  del  repartimiento  y  minas,  á  los  que  más  nescesidad  tienen  y  á 
los  muchachos  de  la  dotrina;  preguntado  si  Diego  Cabello  les  quita 
sus  mugeres  y  hijas  á  los  indios  deste  repartimiento  para  tener  cuenta 
con  ellas  por  fuerza  contra  su  voluntad,  dijo  que  no  ha  quitado  á  ningún 
cacique  deste  repartimiento  y  á  indios  india  ninguna;  preguntado  qué 
chacarras  hacen  aquí  al  contador  Arnao  Segarra  é  á  Diego  Cabello  y 
á  los  demás  oficiales  para  ellos  mismos,  dijo  que  ninguna  chacarra  tie- 
ne el  dicho  Cabello  ni  los  demás  oficiales;  preguntado  si  esta  chacarra 
que  siembra  el  dicho  Diego  Cabello  si  las  ha  tomado  por  fuerza  ó  si  les 
pagan  el  terrazgo  dellas,  dijo  que  esta  tierra  es  de  un  cacique  defunto, 
llamado  don  Pedro  Levearongo  y  tiene  hijos,  y  que  no  les  han  dado 
nada  del  terrazgo  dellas,  y  ha  dos  años  que  siembran  en  ellasj  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta;  preguntado  si  Diego  Cabello,  cuando  es- 
tán los  indios  malos  en  este  repartimiento  los  cura  y  dotrina.  dijo  que 
sí  cura  y  sangra  y  hace  otros  beneficios  á  los  dichos  indios,  y  ansimis- 
mo  los  dotrina. 

Preguntado  si  Diego  Cabello  ha  cargado  algunos  indios  y  enviádolos 
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á  las  minas  con  cargas,  dijo  que  cuando  fué  Moreno  con  la  mita,  llevó 
Francisco  Moreno  la  cuadrilla  con  tres  almudes  cada  indio,  y  que  cá  es- 
tas minas  de  Mala-Cara,  dos  leguas  deste  tambo,  sacaron  oro  un  mes,  y 
en  todo  se  mantuvo  la  cuadrilla  con  indios  que  lo  acarreaban  y  lleva- 
ban á  tres  almudes  cada  indio,  y  que  no  se  les  ha  pagado  nada  de  su 
trabajo  y  qué  se  lo  deben;  preguntado  qué  tantos  indios  envían  do  mita 
al  contador  Arnao  Segarra  á  Mapocho,  dijo  que  cuatro  indios. 

Preguntado  de  qué  le  sirven  estos  indios  al  dicho  contador,  dijo:  que 
de  leña  y  yerba  y  que  también  están  allí  para  cuando  es  menester  algo, 
para  traer  alguna  herramienta  é  cartas;  preguntado  qué  tanto  tiempo 
ha  cjue  sirve  al  dicho  contador  de  envialle  la  mita,  dijo:  que  era  un  año, 
después  que  Diego  Cabello  está  en  este  pueblo  y  que  de  antes  cuando 
estaba  aquí  Terrazas  no  la  enviaban  al  dicho  contador;  preguntado  si 
Diego  Cabello  le  manda  que  le  lleven  la  mita,  dijo:  que  no  se  lo  ha 
mandado,  sino  el  dicho  contador  se  lo  ha  mandado  antes  de  agora  y 
ellos  tienen  cuidado  de  se  los  enviar;  preguntido  qué  cargas  de  pescado, 
mejillones  y  gallinas  ha  enviado  Diego  Cabello  con  indios  al  dicho 
contador  Arnao  S-ígarra  y  á  los  demás  oficiales,  dijo:  que  ellcs  se  los 
envían  algvmas  veces  de  su  voluntad,  y  otras  veces  les  dice  Diego  Cabe- 
llo que  le  envíen  algo,  y  no  llevan  grandes  cargas  sino  pequeñas;  pre- 
guntado si  el  dicho  Diego  Cabellos  envía  iii,dios  cargados  con  pescado 
ó  otras  cosas  á  su  muger  á  Santiago  é  otras  personas^  dijo:  que  no  ha 
enviado  con  indios  nada,  que  si  algo  quiere  enviar  lo  envía  en  un  ca- 
ballo, é  questo  sabe  é  lo  firmó  el  dicho  señor  juez.— (rasjjar  Rodríguez. 
— Ante  mí. — Antonio  de  y  aldés,  escribano  de  visita. 

En  este  dicho  día,  mes  é  año  susodicho,  el  dicho  señor  juez  mandó 
parescer  ante  sí  á  Marta,  india  palla,  estante  en  este  dicho  tambo^  de 
la  cual  se  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  de  decir  verdad  de  lo 
que  le  fuere  preguntado. 

Primeramente  fuéle  preguntado  á  la  dicha  Marta,  palla,  natural  del 
Perú,  qué  tanto  tiempo  ha  questá  en  este  valle,  dijo:  que  siete  años,  poco 
más  ó  menos,  desde  el  tiempo  que  estaba  aquí  Terrazas;  fuéle  pregun- 
tado si  conosce  á  Diego  Cabello,  dijo  que  sí,  y  que  de  un  año  á  esta 
parte  le  conosce  residir  en  este  tambo  de  Quillota;  preguntado  si  sabe 
quel  dicho  Diego  Cabello  trata  mal  los  indios  de  este  valle  dándoles  de 
azotes  y  bofetones  y  haciéndoles  trabajar  demasiadamente,  dijo:  que  el 
tiempo  que  ha  que  lo  conosce  no  le  ha  visto  hacer  mal   tratamiento  á 
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los  indios  ni  dalles;  fuéle  preguntado  si  Diego  Cabello  ha  cargado  al- 
gunos indios  para  Mapocho  con  pescado  y  mejillones  y  gallinas  y  otras 
cosas,  dijo:  que  no  lo  ha  visto,  mas  de  cpie  los  cacicjues  envían  algún 
pescado  á  Mapocho  y  que  no  sabe  á  quien,  porque  ella  está  en  la  coci- 
na y  no  se  entremete  en  nada;  preguntado  si  sabe  que  haya  forzado 
algunas  indias  ó  que  haya  tenido  cuenta  con  alguna  india  que  no  son 
cristianas  ó  tomádolas  á  los  caciques  contra  su  voluntad  toda  ó  de 
grado,  dijo:  que  no  lo  sabe,  mas  de  que  es  casado  y  que  no  lo  ha  visto 
con  nin.gun  género  de  indias;  fué  preguntada  si  cuando  están  los  indios 
malos  los  cura  el  dicho  Diego  Cabello  y  los  dotrina,  dijo:  que  si,  que  ha 
visto  que  los  cura  á  los  que  caen  malos  y  que  cada  día  ve  decir  la  do- 
trina  dos  veces  en  esta  iglesia  por  mandado  del  dicho  Diego  Cabello,  y 
esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  el  dicho  señor 
juez. — Gaspar  Rodríguez. — Ante  mí. — Antonio  de  Valdés,  escribano. 

En  este  dicho  día,  mes  y  año  susodicho,  mandó  el  señor  juez  pares- 
cer  ante  si  á  Juan,  indio  que  sirve  á  Diego  Cabello,  y  le  fué  tomado  ju- 
ramento en  forma,  y  es  natural  de  este  valle,  el  cual  prometió  decir 
verdad  de  lo  que  le  fuese  preguntado;  fuéle  preguntado  si  conosce  al 
dicho  Diego  Cabello  y  qué  tanto  tiempo  que  lo  conosce  y  dijo:  que  sí 
conosce  de  un  año  á  esta  parte  en  este  tambo;  fuéle  preguntado  si  sabe 
si  el  dicho  Diego  Cabellos  trata  mal  á  los  indios  dándoles  de  palos,  bo- 
fetones y  azotes,  dijo:  que  no  le  ha  visto  reñir  con  indios  ningunos  ni 
dalles;  fuéle  preguntado  si  sabe  que  dicho  Diego  Cabello  ha  cargado  al- 
gunos indios  y  los  ha  enviado  á  Santiago  é  á  otras  partes,  dijo:  que  el 
dicho  Diego  Cabello  no  ha  enviado  indios  ningunos  cargados  á  Santia- 
go ni  á  otra  parte,  mas  de  que  alguna  vez  envían  los  caciques  algún 
pescado  al  contador,  sin  mandárselo  el  dicho  Diego  Cabello,  y  questo 
sabe  desta  pregunta;  si  sabe  que  el  dicho  Diego  Cabellos  haya  tomado 
algunas  indias  á  los  caciques  ó  sus  mugeres  ó  hijas  y  echádose  con 
ellas  por  fuerza  y  contra  su  voluntad,  no  siendo  cristianas,  dijo:  quél  no 
ha  visto  tal,  y  esto  sabe  para  el  juramento  que  hizo,  y  lo  firmó  dicho  se- 
ñor juez. — Gaspar  Rodríguez. — Ante  mí. — Antonio  de  VaJdés,  escribano 
de  visita. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  diez  é 
nueve  días  del  mes  de  Noviembre  de  mili  quinientos  é  sesenta  años,  el 
muy  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza,  gobernador  é  capitán  gene- 
ral deste  reino  por  S.  M.,  habiendo  visto  este  proceso  y  la  üiformación 
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tomada  contra  el  dicho  Diego  Cabello,  dijo  que  mandaba  en  término 
se  le  tome  la  confesión  al  dicho  Diego  Cabello,  del  cual  su  señoría, 
en  presencia  de  mí,  Pedro  de  Salcedo,  escribano,  tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  ó  después  de  haber  jurado  é  siendo  pre- 
guntado por  las  preguntas  siguientes,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  cómo  se  llama  y  de  dónde  es  natural,  dijo  que  se  llama 
Diego  Cabello  é  ques  natural  de  Bornes,  en  los  reinos  de  España. 

Preguntado  qué  tanto  tiempo  ha  questá  en  el  repartimiento  de  Quillo- 
llota,  dijo  que  habrá  un  año,  poco  más  ó  menos. 

Fué  preguntado  que  quién  le  puso  en  los  dichos  indios,  y  si  sabe  que 
están  en  cabeza  de  S.  M.,  dijo  quel  contador  Arnao  Segarra  y  Francis- 
co Miranda  y  Alonso  Alvarez,  fator,  y  que  sabe  questán  los  dichos  in  - 
dios  en  cabeza  de  S.  M. 

Fué  preguntado  C[ué  indios  de  mita  ha  enviado  del  dicho  reparti- 
miento después  que  está  en  él  é  que  sirven  en  servicio  personal  á  los 
dichos  oficiales  reales  é  á  cualquier  dellos,  dijo  que  los  dichos  oficiales 
reales  le  tienen  mandado  á  este  confesante  que  tenga  siempre  en  esta 
ciudad  dos  ó  tres  indios  para  cosas  que  convienen  á  la  Real  Hacienda, 
é  que  ansímesmo  lo  tienen  mandado  á  los  caciques  del  dicho  valle. 

Fué  preguntado  en  casa  de  qué  oficial  están,  los  dichos  indios  que 
vienen  á  hacer  el  dicho  servicio  personal,  dijo  que  en  casa  del  dicho 
contador  Arnao  Segarra  tiene  mandado  questén  los  .dichos  indios. 

Fué  preguntado  si  sabe  quel  dicho  contador  se  sirve  de  traer  leña  y 
yerba  eon  los  dichos  indios  ó  otro  servicio  personal  ó  se  lo  ha  dicho 
este  confesante  los  dichos  indios  del  dicho  valle,  dijo  que  á  este  confe" 
sante  han  dicho  los  dichos  indios  quel  dicho  contador  se  sirve  dellos 
de  traer  yerba  é  leña  é  que  se  los  paga. 

Fué  preguntado  cuántos  indios  vienen  para  lo  susodicho  y  á  qué 
tiempo  se  muda  la  mita  que  dellos  vienen,  dijo  que  los  caciques  del 
dicho  valle  mandaban  á  los  dichos  indios  que  vienen  de  mita  que  de 
quince  á  quince  días  se  vayan  á  sus  pueblos  y  que  algunos  dellos  no 
e.stán  todo  el  tiempo  sino  que  se  van  cuando  á  ellos  se  les  antoja. 

Fué  preguntado  cuántos  indios  vinieron  del  dicho  repartimiento  y 
hicieron  un  cuarto  de  la  casa  del  dicho  contador,  dijo  que  habiéndosele 
quemado  al  dicho  contador  una  caballeriza,  vinieron  á  cubrírsela  del 
dicho  valle  diez  ó  doce  indios  y  que  se  les  dio  dos  arrobas  de  lana. 

Fué  preguntado  cuántas  indias  ó  chinas  del  dicho  repartimiento  sir- 
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ven  al  dicho  contador  en  su  casa,  dijo  que  no  sabe  de  ninguna  india 
que  le  sirva  en  su  casa  del  dicho  contador,  sino,  es  de  una  que  se  vino 
huyendo  de  su  cacique  y  que  está  en  casa  del  dicho  contador. 

Fué  preguntado  cuántos  indios  ha  enviado  este  coufesante  cargados 
del  dicho  valle  á.esta  ciudad  y  con  qué  cosas  á  casa  del  dicho  contador, 
dijo  que  no  ha  mandado  venir  este  confesante  ningunos  indios  carga- 
dos con  ninguna  cosa  para  casa  del  dicho  contador,  sino  algunas  veces 
que  los  caciques  le  envían  de  cuando  en  cuando  algún  pescado  y  que 
los  indios  lo  traen  cargado. 

Fué  pregnntado  cuántos  indios  le  dio  este  confesante  para  que  le  sa. 
casen  oro  en  las  minas  esta  demora  pasada,  dijo  que  ningún  indio  dio 
para  ello  del  dicho  repartimiento,  mas  de  los  que  la  tasa  manda. 

Fué  preguntado  qué  fué  la  causa  que  este  confesante  dio  de  palos  á 
los  caciques  los  días  pasados  del  dicho  valle,  dijo  que  los  días  pasados  , 
por  quel  cacique  Don  Juan  no  quiso  hacer  lo  que  este  confesante  le 
mandaba^  porque  no  le  quería  dar  indios  para  hacer  la  chacarra  de  trigo  , 
le  dijo  que  si  no  tenía  vergüenza  dello,  y  con  una  vara  que  llevaba  le 
dio  dos  varazos. 

Fué  preguntado  qué  indios  tiene  en  la  costa  de  la  mar  para  proveer 
de  pescado  á  los  dichos  oficiales  reales,  dijo  que  ningunos  indios  tieíte 
en  la  mar,  mas  de  seis  indios  pescadores  que  están  en  ella  desde  mucho 
tiempo  á  esta  parte,  que  toman  pescado  para  los  que  van  y  vienen  por 
el  tambo  del  dicho  valle. 

Fué  preguntado  qué  indias  tiene  este  confesante  con  su  muger  del 
dicho  valle  en  esta  ciudad,  dijo:  que  no  tiene  ninguna  india. 

Fué  preguntado  si  ocupan  los  dichos  oficiales  reales  los  dichos  indios 
en  otras  cosas  ó  este  confesante  sino  en  lo  que  tiene  dicho,  dijo:  que 
no  ocupan  á  los  dichos  indios,  los  dichos  oficiales  reales,  en  otra  cosa 
ninguna,  ni  este  confesante,  más  de  lo  en  que  tiene  dicho. 

Fué  preguntado  si  los  indios  cuando  van  de  esta  ciudad,  si  van  car- 
gados con  herramientas  é  con  qué  cosas  los  envían  los  dichos  oficiales 
reales,  dijo:  que  llevan  hachas  y  barredas  y  rejas  para  ararlas  semente- 
ras; y  questo  sabe  y  es  la  verdad. 

Fué  preginitado  si  la  chacarra  en  que  tienen  sembrado  este  año  de 
maiz  es  de  un  cacicj[ue  del  dicho  valle,  dijo:  que  era  de  vm  cacique  que 
murió,  y  que  los  caciques  le  dijeron  que  sembrase  en  ella,  y  queste  ca- 
cique es  muerto  y  tiene  dos  hijos;  y  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
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y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  fecho  tiene,   é  firmólo  de  su  nom- 
bre.—Z)/e;^o  Cabello.— Ante  mi.— Pedro  de  Salcedo,   escribano  público. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  provincias  de  Chile, 
quilico  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  nueve 
años,  el  muy  magnífico  señor  licenciado  Hernando  de  Santiilán,  oidor 
de  la  Audieiicia  Real  del  Perú  é  justicia  mayor  ó  teniente  general  destas 
provincias  de  Chile,  por  el  muy  ilustre  señor  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  é  capitán  general  dellas  por  S.  M.  dijo,  por  ante  mí  Tristán 
Sánchez,  escribano  de  S.  M.  y  de  su  juzgado,  que  por  cuanto  á  su  no- 
ticia es  venido  que  Arnao  Segarra  Ponce  de  León,  contador  de  S.  M.se 
sirve  de  algunos  indios  de  los  questán  puestos  en  la  Corona  Real. 

E  para  información  de  lo  susodicho  el  dicho  señor  oidor  en  el 
dicho  día,  mes  é  año,  hizo  parescer  ante  sí  á  Lyanyquano  y  á  Curapi- 
vichón,  indios  y  siendo  preguntados  por  Rodrigo  Hordóñez,  lengua, 
dijeron  lo  siguiente: 

Preguntado  qué  donde  son  naturales,  etc,,  dijeron:  que  son  de  Apalta, 
que  está  en  la  Corona  Real. 

Preguntados  qué  dónde  están  en  esta  ciudad,  dijeron:  que  en  casa  de 
Arñao  Segarm,  contador,  y  que  ha  que  están  en  ella  tres  días,  que  tru- 
jeron  una  carta  para  el  dicho  contador,  etc. 

Preguntado  que  en  qué  han  entendido  después  que  están  en  casa  del 
dicho  contador,  dijo:  que  han  traído  yerba,  etc. 

Pi'eguntado  si  han  venido  de  sus  pueblos  otros  indios  de  mita  para 
que  traigan  yerba  al  dicho  contador,  (lijo:  que  nó;  é  que  esta  es  la 
verdad,  é  no  firmaron. 

E  luego  incontinente,  en  el  dicho  día,  raes  y  año,  el  dicho  señor  li- 
cenciado Hernando  de  Santiilán,  dijo:  que  jiiandaba  ó  mandó  que  se 
notificase- al  dicho  contador  Arnao  Segarra  que  no  se  sirva  de  ningu- 
nos indios  de  los  questán  en  la  Corona  Real,  en'ningún  género  de  ser- 
vicio, so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  Cámara.de  S.  M.;  y  firmólo. 
— El  licenciado  Hernando  de  Santiilán — Ante  mí. —  Tristán  Sánchez,  es- 
cribano de  S.  M. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  veinte  é  nue- 
ve días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve  años, 
para  la  dicha  información,  el  dicho  señor  oidor  hizo  parescer  ante  sí  á 
Juan  de  Terrazas,  que  reside  en  los  indios  del  valle  de  Quillota,  ques- 
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táii  en  cabeza  de  S.  M..  del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento  en 
forma  de  derecho,  el  cual  después  de  haber  jurado  é^  siendo  pregunta- 
do cerca  de  lo  susodicho,  dijo  lo  siguiente: 

Preguntado  qué  servicio  personal  ha  tenido  el  dicho  Arnao  Segarra, 
é  qué  tributos  q  cosas  ha  llevado  de  los  dichos  indios  de  Quillota,  des- 
pués queste  testigo  los  tiene  á  su  cargo  y  están  en  cabeza  de  S.  M.,  dijo 
que  han  servido  al  dicho  Arnao  Segarra,  de  tres  meses  á  esta  parte,  dos 
indios  de  mitas  dos  meses,  dellos  que  se  iban  unos  é  venían  otros,  y  que 
en  este  dicho  tiempo  le  han  traído  á  sn  casa,  del  dicho  valle,  sido  car- 
gados de  sal  V  otros  tantos  de  pescado  seco,  é  cjue  no  han  llevado  otra  cosa. 

Preguntado  si  el  dicho  Arnao  Segarra  ha  pedido  á  este  testigo  que  le 
envíe  más  servicio  del  dicho  valle  y  otras  cosas,  y  que  amenazas  y 
otras  cosas  le  ha  visto  sobre  ello,  dijo  que  podrá  haber  los  dichos  tres 
Ineses,  poco  más  ó  menos,  C[ue  el  dicho  Anvio  Segarra  le  escribió  que 
le  enviase  seis  indios  de  mita  y  otras  cosas  de  que  tuviese  nescesidad 
para  su  casa,  de  lo  que  tenían  los  indios  del  dicho  valle,  y  sobre  queste 
testigo  no  se  lo  envió  tan  cumplido  como  él  quería,  tornó  á  escrebir  di- 
ciéndole  quél  iría  allá  é  lo  pornía  en  razón;  é  questo  es  la  verdad  para 
el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre. — Jucm  de  Terrazas. 

En  este  dicho  día,  jnes  é  año  dicho,  el  dicho  señor  oidor  hizo  pares- 
cer  ante  sí  á  Francisco  Martín,  que  reside  en  los  indios  de  Apalta,  que 
están  en  cabeza  de  S.  M.,  del  cual  fué  tomado  é  rescebido  juramento 
en  forma  de  dereclio,  el  cual  después  de  haber  jurado  é  sido  pregunta- 
do cerca  de  lo  susodicho,  dijo  lo  siguiente, — dijo  que  ha  que  reside  eu 
los  indio.?  de  Apalta  año  y  medio. 

Preguntado  que  Cjué  servicio  personal  ha  tenido  el  dicho  Arnao  Se- 
garra ú  otras  cosas  de  los  dichos  indios,  después  que  este  testigo  los  ha 
tenido  á  su  cargo,  dijo  qye  ha  oído  decir  á  los  dichos  indios  que  al 
tiempo  quel  dicho  Arnao  Segarra  fué  á  la  guerra  el  año  pasado,  llevó 
dos  ó  tres  de  los  dichos  indios  para  su  servicio,  é  quel  uno  dellos  que 
se  llama  Mico,  le  conosce  este  testigo  é  que  sabe  vino  huyendo  en  el 
tiempo  queste  testigo  estaba  en  los  dichos  indios,  é  C[ue  podrá  haber 
mes  é  medio,  poco  más  ó  menos,  que  el  dicho  Arnao  Segarra  envió  á 
pedir  á  este  testigo  dos  indios  para  que  le  trujescn  yerba  por  sus  mitas, 
y  este  testigo  se  los  envió  al  tiempo  que  se  venía  de  la,Concebición.  é 
que  después  que  llegó  á  esta  ciudad  se  los  quitó,  é  los  tornó  á  enviar,  etc. 

Preguntado  qué  otras  cosas  le  ha  enviado  á  pedir  el  dicho  Arnao  Se" 
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garra,  é  qué  fieros  é  amenazas  le  ha  hecho  sobre  ello, — dijo  quel  dicho 
Aniao  Segarra,  le  escribió  que  le  enviase  pescueros  y  miel  y  bateas  y 
otras  cosas,  lo  cuales  cosa  que  los  indios  no  lo  tienen,  sino  lo  rescatan, 
é  que  por  no  enviárselo,  le  escribió  una  carta  que  tiene  suya,  por  don- 
de parescerá  lo  que  se  le  pregunta;  é  questa  es  la  verdad  é  firmólo. — 
Francisco  Martín.  • 

Magnífico  señor:  en  otras  le  he  escripto  cuan  descuidadamente  se  ha 
con  lo  que  de  acá  lleva  encargado;  de  aquí  adelante,  tenga  más  cuen- 
ta; si  le  paresciere,  vista  ésta,  haga  lo  que  por  otras  le  he  encargado;  si 
fuese  posible  antes  cjue  yo  por  allá  vaya.  Los  dos  indios  A^an  que  envío 
razón,  fuera  que  cuatro  jáquimas  que  le  he  enviado  á  demandar,  que 
las  hobiera  enviado  con  las  demás  preseas  y  pescueros,  y  Mico  las  sabe 
hacer,  y  porque  estaño  sirve  ámás,  Nuestro  Señor,  etc.,  á  lo  que  vues- 
tra merced  mandare. — Arnao  Segarra  Ponce  de  León. — Al  magnífico 
señor  Francisco  Martín — en  Apalta. 

Muy  magnífico  señor: — Don  Antonio  Bernal,  fiscal  de  S.  M.  en  esta 
gobernación,  digo:  que  el  contador  Arnao  Segarra  Ponce  de  León,  con- 
tador de  S.  M.,  se  ha  servido  de  algunos  indios,-  ansí  del  valle  de  Qui . 
Ilota  como  de  Apalta,  los  cuales  están  en  cabeza  de  S.  M.,  así  en  servi. 
cío  de  su  casa  como  en  acarrealle  sal  y  pescado  y  otras  cosas  para  su 
S3r vicio,  en  lo  cual  ha  incurrido  en  muchas  penas  por  vuestra  merced 
puestas,  aplicadas  para  la  cámara  de  S.  M.,  mayormente  por  ser,  como 
es,  oficial  de  S.  M.,  que  no  lo  puedo  hacer:  porque  pido  y  suplico  á 
vuestra  merced  le  mande  condenar  en  ellas,  y  demás  desto  mande  que 
dé  y  pague  á  los  dichos  indios  lo  que  justo  fuere  por  su  trabajo,  para 
que  los  dichos  indios  sean  gratificados  de  sus  trabajos,  para  lo  cual;  etc. 
Don  Antonio  Bernal. 

Muy  magnífico  señor. — -Los  Oficiales  Reale's  qua  aquí  firmamos  nues- 
tros nombres,  decimos:  que  por  vuestra  merced  nos  ha  sido  mandado 
notificar  un  mandamiento  en  que  nos  manda  que  no  rimo  vamos  á  Juan 
de  Terrazas  de  los  indios  de  S.  M.,  so  ciertas  penas,  según  se-contiene  en 
el  dicho  mandamiento,  á  lo  cual  no  somos  obhgados,  por  lo  siguiente:  lo 
uno,  porque  estamos  concertados  con  Hernando  Diaz  para  que  resida  y 
esté  con  los  indios  de  S.  M.  y  en  beneficio  de  la  real  hacienda  por  pre- 
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cío  de  doscientos  ó  cincuenta  pesos  en  cada  un  año,  como  paresce  por 
este  concierto  de  que  hacemos  presentación,  y  el  «usodicho  es  persona 
de  buena  vida  y  fama  y  que  hará  lo  que  convenga  al  beneficio  de  la  di- 
cha real  hacienda,  tan  bien  y  mejor  quel  dicho  Juan  de  Terrazas;  lo 
otro,  porquel  diclio  Juan  de  Terrazas  pide  y  lleva  de  salario  trescientos 
y  setenta  pesos,  lo  cual  es  en  daiio  de  la  dicha  real  hacienda;  lo  otro, 
porquel  dicho  Juan  de  Terrazas  el  tiempo  que  ha  residido  en  los  dichos 
indios  tiene  muchas  cuentas  que  dar,  las  cuales  agora  le  queremos  to- 
mar, á  cuya  causa  no  puede  estar  en  los  dichos  indios;  lo  otro,  porquel 
dicho  Juan  de  Terrazas  es  proveído  por  justicia  de  las  minas  y  valle  de 
Quillota,  y  ocupándose  en  esto,  como  se  ocupa,  no  puede  hacer  lo  que 
conviene  á  la  real  hacienda;  lo  otro,  porquel  susodicho  no  ha  sembrado 
ni  siembra  ni  hace  las  sementeras  que  convienen  para  la  sustentación 
de  los  dichos  indios  y  hacienda,  ques  lo  primero  y  más  prencipal  que 
se  requería  para  la  dicha  real  hacienda,  y  por  no  haber  sembrado  el  di- 
cho Juan  de  Terrazas  á  S.  M.,  ha  gastado  muchos  pesos  de  oro  en  trigo 
y  maíz,  los  cuales  no  hobiera  gastado  si  el  dicho  Juan  de  Terrazas  sem- 
brara; lo  otro,  porque  á  nuestro  cargo  es,  como  oficiales  de  S.  M.,  poner 
en  la  real  hacienda  la  persona  que  nos  paresciere  que  más  convenga  y 
por  convenir  tanto  el  dicho  Fernando  '¡Díaz  estamos  concertados  con 
él,  por  lo  cual  todo  á  vuestra  merced  pedimos  y  suplicamos  que,  junta- 
mente con  nosotros,  sea  de  acuerdo  3^  parescer  quel  dicho  Hernando 
Diaz  vaya  á  residir  en  los  indios  de  S.  M.,  pues  conviene  tanto  por  las 
causas  dichas  á  la  dicha  real  hacienda;  asimismo  pedimos  y  suplicamos 
á  vuestra  merced  revoque  el  dicho  mandato,  donde  no,  hablando  con  el 
acatamiento  debido,  apelamos  del  para  ante  S.  M.,  y  para  ante  quien  y 
con  derecho  debamos,  y  protestamos  que.no  pagaremos  salario  alguno 
al  dicho  Juan  de  Terrazas,  y  demás  desto  todos  los  daños  é  gastos,  pér- 
didas que  de  la  real  hacienda  se  recrecieren,  y  pedimos  justicia  y  testi- 
monio.— Juan  Fernández  jdderete. — Arnao  Scgarra  Ponce  de  León. 

Vista  la  dicha  petición  por  el  dicho  señor  oidor,  dijo:  quél  ha  manda- 
do quel  diclio  Juan  de  Terrazas  esté  é  resida  en  el  dicho  valle  de  Qui- 
llota, é  que  los  dichos  Oficiales  reales  no  le  remuevan,  lo  cual  ha  hecho 
porque  él  provea  personas  que  tengan  administración  á  los  indios  ques- 
tán  vacos,  pertenecen  al  Gobernaclor  é  no  á  los  Oficiales;  é  también 
por  quel  dicho  Juan  de  Terrazas  es  hombre  hábil  é  suficiente  é  deli- 
gente  é  muy  fiel  é  buen  cristiano,  é  que  en  el  dicho  valle  de  Quilloti\ 
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sirve  á  Dios  é  á  S.  M.  mii}''  bien,  así  en  la  defensa  de  los  naturales  co- 
mo en  el  buen  recaudo  de  la  hacienda  real  y  en  la  dotrina  dellos,  el 
cual  la  tiene  muy  buena  é  los  indios  muy  bien  industriados,  y  se  van 
imponiendo  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  por  su  indus- 
tria, cosa  que  en  todo  este  reino  ninguno  ha  liecho  tan  bien  como  él,  y 
el  dicho  Hernando  Díaz  que  dicen  que  quieren  poner  tiene  mucha  no- 
ticia del  é  sabe  que  no  es  hábil  é  suficiente  para  nada  de  lo  susodicho, 
ni  aún  salje  la  dotrina;  é  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  Arnao  Sega- 
rra  se  ha  movido  á  trabar  cuestión  con  el  dicho  Juan  de  Terrazas  é 
procurar  de  quitalle  del  dicho  valle  de  Quillota,  por  su  interés  propio  é 
no  por  servicio  de  Dios  ni  del  Rey,  salvo  porque  el  dicho  Juan  de  Te- 
rrazas no  ha  querido  contribuille  con  indios  del  dicho  valle  que  le  trai- 
gan leña  é  yerba  é  cesado  de  proveelle  su  casa  de  pescado  é  sal  con  los 
dichos  indios  cargados,  é  otros  .proveimientos  que  los  dichos  indios  le 
solían  traer  con  sus  personas  al  dicho  Arnao  Segarra,  é  porque  ha  ce- 
sado en  ello,  como  paresce  por  el  proceso  que  sobre  ello  está  pendiente 
contra  él  por  virtud  de  un  mandamiento  de  su  merced,  se  ha  movido  á 
lo  remover,  como  dicho  es,  y  en  ello  S.  M.  es  deservido  é  no  servido,  é 
por  eso  manda  que  guarden  é  cumplan  lo  por  su  merced  mandado,  so 
la  pena  que  les  está  puesta,  en  el  entretanto  qvie  S.  M.  é  la  Real  Au- 
diencia, para  donde  apela,  provee  otra  cosa,  é  cjue  si  quisiere  testimo- 
nio se  le  dé  con  esta  respuesta,  é  que  en  cuanto  á  las  cuentas,  que  se 
las  tomen  al  dicho  Terrazas  é  quél  le  compelerá  á  que  las  dé  cada  é 
cuando  que  se  las  quisieren  tomar  y  se  ejecutará  en  él  el  alcance;  y  en 
cuanto  al  salai'io  que  dé  información  de  cómo  es  excesivo  é  que  lo 
mandan  acortar,  é  que  si  el  dicho  Segarra  sabe  alguna  cosa  que  haya 
cometido  el  dicho  Terrazas  en  el  dicho  valle  por  donde  no  sea  cosa 
conveniente  estar  en  él,  que  dé  información  é  quél  le  mandará  casti- 
gar; é  firmólo  de  su  nombre. — El  Licenciado  Hernando  de  Santillcm. — 
Ante  mí. —  Tristán  Sánchez,  escribano  de  S.  M. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  provincias  de  Chile,  á 
cuatro  días  del  mes  de  Abril  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  nueve 
años,  el  muy  magnífico  señor  Licenciado  Hernando  de  Santillán,  oidor 
de  la  Audiencia  Real  del  Perú  é  Justicia  Mayor  é  Tiniente  General 
destas  [provincias  de  Chile,  por  el  muy  ilustre  señor  don  García  de 
Mendoza,  Gobernador  é  CapitáTi  General  dellas  por  S.  M.,  dijo:  que  por 
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cuanto  es  informado  que  Juan  de  Terrazas,  que  reside  en  el  valle  de 
Quillota,  questá  en  cabeza  de  S.  M.,  ampara  é  dotrina  á  los  naturales 
de  él,  como  es  obligado,  é  no  les  hace  ningunos  agravios  é  que  los  Ofi- 
ciales reales  desta  ciudad  de  Santiago,  por  pasiones  y  otros  intereses 
que  ellos  tienen,'  le  quieren  quitar  el  dicho  cargo  é  poner  otras  perso- 
nas, é  queriendo  proveer  sobre  ello  lo  que  al  servicio  de  S.  i\l.  y  buen 
tratamiento  de  los  naturales  conviene,  mandaba  é  mandó  que  en  el  en- 
tretanto quel  dicho  señor  Gobernador  ó  yo  en  su  nombre  otra  cosa 
provee  é  manda,  esté  é  resida  el  dicho  Juan  de  Terrazas  en  el  amparo  y 
defensa  é  dotrina  de  los  dichos'  naturales  del  valle  de  Quillota,  questá 
en  cabeza  de  S.  M.,  según  é  con  el  salario  que  hasta  el  día  de  hoy  ha 
tenido  por  los  dichos  Oficiales  reales;  é  otrosí  mando  que  los  dichos 
Oficiales  Reales  no  lo  remuevan  ni  quiten  de  lo  susodicho  ni  pongan 
otra  persona  en  ello,  so  pena  de  mili  pesos  de  oro  para  la  cámara  de 
S.  M.;  é  firmólo. — El  Licenciado  Hernando  de  Santillán. — Ante  mí. — 
Tristán  Sánchez,  escribano  de  S.  M. 

Somos  concertados  nos  los  oficiales  reales  que  abajo  firmamos  nues- 
tros nombres  y  Fernando  Diaz,  que  nos  los  dichos  oficiales  recebimos 
al  dicho  Fernando  Diaz  para  que  entienda  en  todas  las  cosas  que  fue- 
ren necesarias  en  el  valle  de  Quillota,  ansí  en  el  beneficiar  los  indios 
del  dicho  valle^  como  en  los  sementar  y  echar  á  las  minas^  y  en  to- 
das las  demás  cosas  que  fueren  útiles  y  provechosas  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor  y  de  S.  M.,  y  por  el  de  los  dichos  indios  y  por  el  trabajo 
de  su  persona  que  en  lo  susodicho  pusiere,  le  prometemos  por  un  año 
doscientos  é  cincuenta  pesos  de  oro  de  miñas,  fundidos  é  marcados, 
por  cuanto  á  Juan  de  Terrazas,  que  ha  estado  en  el  beneficio  de  los  di- 
chos indios  y  valle,  ganó  el  año  pasado  trescientos  y  setenta  pesos;  y 
comienza  á  correr  el  dicho  salario  de  los  dichos  doscientos  é  cincuenta 
pesos  desde  seis  días  del  mes  de  Abril,  los  cuales  le  daremos  y  pagare- 
mos de  la  real  hacienda  por  sus  tercios  del  año,  como  S.  M.  lo  manda; 
é  yo  el  dicho  Hernando  Diaz  me  obhgo  de  estar  y  servir  en  los  dichos 
indios  y  naturales,  así  en  los  dotrinar  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fee 
Católica  como  en  los  curar  y  sementar  y  echará  las  minas,  como  está  di- 
cho, y  dar  cuenta  y  razón  con  todas  las  herramientas  y  demás  cosas 
que  se  me  entregaren,  cada  y  cuando  que  se  me  pidiere  y  demandare, 
dándome  y  pagándome  por  mi  trabajo  los  dichos  doscientos  é  cincuen- 
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ta  pesos;  y  porque  nos  los  dichos  oficiales  y  dicho  Fernando  Diaz  cum- 
pliremos lo  susodicho,  como  dicho  es,  lo  firmamos  de  nuestros  nombres, 
qucs  fecho  en  la  diclia  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de 
Abril  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  y  nueve  años. — Juan  Fernández 
Alderete. — Arnao  Segarra  Ponce  de  León. — Alonso  Alvarez. — Hernando 
Dia.e. 

E  después  do  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
é  cuatro  días  del  mes  de  Enero  del  dicho  aflo  de  mili  é  Cjuinientos  é 
sesenta  é  u]i  años,  fué  tomado  é  rescebido  juramento  de  Martín  de  Ari- 
za.,  en  forma  de  derecho,  ó  después  de  haber  jurado  é  siendo  pregunta- 
do por  el  artículo  de  la  respuesta  dada  por  el  dicho  señor  Gobernador, 
sobro  los  malos  tratamientos  que  dan  á  los  dichos  indios  questán  en  la 
Corona  Real  y  les  hacen  los  oficiales  reales,  en  cuyo  poder  y  adminis- 
tración están,  dijo  que  sabe  que  después  que  este  testigo  entró  en  este 
reino  á  conquistalle  y  descubrille  con  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia, 
que  puede  haber  más  de  doce  años,  ha  visto  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebición  é  Imperial  é  Villarrica  ó  Valdivia,  cjue  ios  indios  que  deja- 
ba el  Gobernador  por  repartir,  los  ponía  en  cabeza  de  S.  M.,  hasta  tanto 
que  los  repartiese  y  encomendase  y  los  entregaba  á  los  oficiales  reales, 
y  tiniéndolos  á  su  cargo,  este  testigo  vía  que  se  disipaban  }'•  disminuían 
cada  día,  por  no  haljer' persona  que  les  doliese  y  los  entendiese,  porque 
ho\^  ponían  un  hombre  y  le  quitaban  otro  día  y  ponían  otro,  y  desta 
manera  conosciendo  los  dichos  indios  amos  nuevos,  se  iban  de  sus  repar- 
timentos, y  á  esta  causa  no  se  aumentaban  y  hacían  los  demás  enco- 
mendados en  los  conquistadores,  y  ios  que  pasaban  por  ellos,  con  decir 
que  son  del  Rey,  los  llevaban  por  donde  se  les  antoja,  y  así  se  venían  á 
ir  de  su  naturaleza,  é  venían  á  morir;  é  ques  más  provecho  para  los  di- 
chos naturales,  encomendarlos  en  encomenderos,  que  no  que  estén  en 
cabeza  de  S.  M.,  y  si  están  malos,  los  dichos  encomenderos,  los  curan  y 
tratan  bien,  y  si  están  en  poder  de  oficiales  reales,  no  tienen  duelo  de- 
llos,  como  los  dichos  encomenderos  que  los  tienen  á  cargo;  é  que  este 
testigo  oyó  decir  muchas  veces  al  dicho  Gobernador  Valdivia  que  lo  peor 
que  se  hacía  en  las  Indias  era  poner  indios  en  cabeza  de  S.  M.,  por  ser- 
virse los  dichos  oficiales  reales  dellos,  y  no  tener  duelo  ninguno  de  los 
dichos  indios,  y  que  tienen  más  cuidado  los  dichos  encomenderos  de 
hacellos  aumentar  y  curar  que  no  los  dichos  oficiales  reales,  y  los  hora- 
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bres  que  ponían  en  los  dichos  indios,  se  aprovechaban  dellos,  mas  que 
no  S.  M.,  porque  se  ha  visto  por  experiencia;  é  que  después  que  vino 
el  dicho  señor  Gobernador  á  este  reino,  este  testigo  ha  visto  que  los  indios 
que  están  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  los  que 
estaban  puestos  en  cabeza  de  S.  M.,  vio  que  se  disiparon  la  mitad  dellos 
por  andar  de  mano  en  inano;  y  c¿ue  esto  sabe  y  es  la  verdad,  para  el 
juramento  que  fecho  tiene,  é  firmólo  de  su  nombre. — Martín  de  Ariza. 
— Pasó  ante  mí. — Pedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

En  la  muy  noble  y  leal  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á 
á  diez  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años, 
por  ante  el  muy  magnífico  señor  Pedro  de  Miranda,  alcalde  ordinario 
en  esta  ciudad  y  sus  términos  é  jurisdición,  por  S.  M.,  y  por  ante  mí, 
Juan  Hurtado,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  número  desta  ciudad, 
parescieron  presente  el  contador  Arnao  Segarra  Ponce  de  Leen  y  el  fa- 
tor  Alonso  Alvarez  y  presentaron  un  escripto  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: 

Los  oficiales  reales  que  de  yuso  firmamos  nuestros  nombres,  que  re- 
sidimos en  esta  ciudad  de  Santiago^  decimos:  que  en  una  respuesta  que 
el  mu}^  ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  en 
este  reino,  dio  sobre  cierto  requerimiento  que  le  hecimos  sobre  los  in- 
dios de  Quillota  que  estaban  en  la  Corona  Real,  y  estando  en  la  Real 
Corona,  é  habiendo  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  que  nosotros  en  su 
real  nombre  los  teníamos,  teniendo  la  posesión  dellos,  el  dicho  señor 
Gobernador,  de  hecho  é  contra  todo  derecho,  los  quitó  de  la  Corona  Real 
de  S.  M.,  é  los  encomendó  á  Juan  Gómez  de  Almagro,  é  le  metió  en  la 
posesión  de  los  dichos  indios;  y  á  la  respuesta  de  nuestro  rec[uerimiento, 
respondió  el  dicho  señor  Gobernador  que  por  cuanto  nosotros  hacía- 
mos malos  tratamientos  á  los  dichos  indios,  y  los  desipábamos,  é  otras 
cosas,  que  en  la  dicha  su  respuesta  dio,  por  eso  los  quitaba  de  la  Real  Co. 
roña  y  los  encomendaba  en  el  dicho  Juan  Gómez,  é  nosotros  sintiéndo- 
nos agraviados,  é  porque  nunca  hemos  fecho  ningunos  malos  trata- 
mientos á  los  dichos  indios,  mas  antes  los  hemos  tratado  muy  bien,  ci- 
mentándolos 3"  haciéndoles  muchos  buenos  tratamientos,  para  nuestro 
descargo  queremos  hacer  cierta  probanza:  pedimos  á  vuestra  merced 
C|ue  los  testigos  que  presentaremos  sean  examinados  por  las  preguntas 
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deste  interrogatorio,  de  que  hacemos  presentación,  y  después  de  fecha 
la  dicha  información  en  nuestro  abono,  vuestra  merced  ponga  en  ella 
su  autoridad  é  decreto  judicial  para  que  valga  é  haga  fé  en  juicio  é 
fuera  del  á  donde  quiera  que  la  presentásemos,  para  lo  cual  etc. — 
Arnao  Segarra  Ponce  de  León. — Alonso  Alvarez. 

Por  las  preguntas  siguientes  sean  examinados  los  testigos  que  fueron 
presentados  por  parte  de  los  oficiales  reales  que  residen  en  la  ciudad  de 
Santiago,  son  las  siguientes: 

Primeramente,  si  conocen  al  contador  Arnao  Segarra  yá  los  demás 
oficiales  reales  Francisco  Martín  é  Alonso  Alvarez,  é  si  conoscen  al  di- 
señor Gobernador  de  este  reino,  y  á  Juan  Gómez  de  Almagro. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  indios  del  valle  de  Quillota  que  te- 
nía el  señor  eloto  obispo  don  Rodrigo  González  en  encomienda  por  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  le  fueron  quitados  é  puestos  en  la 
Corona  Real  por  mandamiento  del  señor  gobernador  don  García  de 
Mendoza,  que  dio  en  cumplimiento  de  una  provisión  real  de  S.  M.  ques 
conforme  álaley  delrehio,  inviolablemente  guardada,  que  trata  que  per- 
sonas semejantes  no  pueden  tener  indios,  que  está  ante  Pedro  de 
Salcedo,  escribano,  que  pido  sea  mostrada  á  los  testigos  para  que  mejor 
depongan;  por  virtud  de  lo  cual  le  fueron  quitados  los  dichos  indios,  y 
los  oficiales  de  S.  M.  en  su  real  nombre,  los  han  tenido  é  poseído  de 
tiempo  de  cuatro  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  como  indios  é 
repartimiento  puestos  en  la  Coronal  Real,  cogiendo  los  réditos  é  po- 
niéndolos en  la  caja  real;  digan  lo  que  saben,  etc. 

3. — ítem,  si  saben  que  antes  qite  los  Oficiales  Reales  poseyesen  los 
dichos  indios  sembraban  con  sus  personas  las  sementeras  dellos  y  de 
quién  los  tenía,  á  fuerza  de  brazos,  en  lo  cual  recebían  gran  trabajo,  y  si 
saben  que  después  acá  que  los  tienen  los  dichos  Oficiales  Reales  por 
habelles,  como  les  han  comprado,  yeguas  é  arados  é  vacas  é  otros  per- 
trechos conviniontes  á  lal)or  y  policía,  y  para  reservallos  de  todo  géne- 
ro de  trabajos  han  labra<lo  la  tierra  con  las  dichas  yeguas  é  rejas,  de 
que  han  rescebido  gran  utilidad  y  provecho,  y  en  el  dicho  tiempo  que 
entraron  en  poder  de  los  dichos  Oficiales  Realeg,  por  estar  mu}'  faltos  de 
comida,  los  compraron  quinientos  ó  seiscientos  ])esosde  ellas,  con  que  se 
simentaron  y  repararon  de  grande  nesccsidad  que  tenían  della,  y  ansí 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  357 

quedaron  asimeutados  de  entonces  acá  y  han  tenido  é  tienen  gran  can- 
tidad de  comida.  * 

4. — Itera,  si  saben  que  al  tiempo  que  los  dichos  Oficiales  Reales  en- 
traron en  los  dichos  indios  estaban  mu}''  nescesitados  de  vestidos,  todos 
en  general,  y  fué'  necesario  por  descargo  de  la  real  conciencia  é  atento 
á  los  réditos  que  daban^  de  vestillos,  y  ansí  se  compró  cantidad  de  ropa 
de  la  tierra  con  que  se  vestieron,  que  fué  en  cantidad  de  más  de  otros 
quinientos  pesos;  digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  antes  que  los  dichos  indios  entrasen  en  poder 
de  los  dichos  oficiales  reales,  por  no  tener  lino  ni  simiente  del.,  se  les 
compró  cantidad  de  linaza,  de  donde  se  ha  recogido  mucha  cantidad  de 
lino;  con  que  todos  andan  vestidos  y  reparados;  digan  lo  que  saben. 

6. — ^Item,  si  saben  que  después  que  los  dichos  oficiales  reales  han 
tenido  los  dichos  indios,  siempre  ha  habido  en  ellos  dotrina  de  perso- 
nas de  buena  vida  é  fama,  ó  aiisimesmo  han  tenido  iglesia  con  retablos 
é  ornato  para  servicio  della,  é  campana,  con  que  dos  veces  cada  día  se 
llamaban  é  iban  los  dichos  indios  á  la  dotrina,  y  á  ley  de  ordinario  se 
les  ha  enseñado  la  dotrina  cristiana  por  los  hombres  puestos  por  los  di- 

* 

chos  oficiales  reales,  que  han  .sido  dos  personas  legas  de  buena  vida  y 
costumbres,  por  la  falta  de  sacerdotes  que  hay  en  este  reino,  y  en  este 
tiempo  han  ido  algunos  religiosos  á  bautizar  é  administrar  los  sacra- 
mentos de  la  Iglesia,  y  si  algún  tiempo  han  dejado  de  ir  los  dichos 
frailes  y  religiosos,  saben  los  testigos  que  los  dichos  oficiales  reales  les 
han  rogado  y  requerido  vayan  á  industriar  los  dichos  indios  ofrecién- 
dose dalles  los  trescientos  pesos  que  para  este  efeto  están  señalados;  di- 
gan lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  durante  el  tiempo  que  los  dichos  oficiales  rea- 
les han  tenido  á  cargo  los  dichos  indios  continuamente  de  ordinario  en- 
cargaban mucho  á  los  mineros  y  personas  que  residieron  en  el  dicho 
repartimiento  y  en  las  minas,  ansí  por  cartas  como  de  palabras,  que  mi- 
rasen mucho  por  el  provecho  de  los  dichos  indios  y  sobre  todo  su  con- 
versión y  gran  vigilancia  en  la  dotrina  é  que  no  ecediesen  de  la  tasa, 
pues  está  claro  que  no  habiendo  de  llevar  los  dichos  oficiales  reales  cosa 
alguna  para  sí  que  ecediesen  que  no  tenían  nescesidad  ecediesen  della, 
como  no  ecedieron;  digan  lo  que  saben. 

8. — ítem,  si  saben  quel  dicho  conkidor  y  los  demás  oficiales  no  han 
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hecho  ni  hacían  casas,  chacarras,  vifias  con  los  dichos  indios,  y  que 
todo  el  servicio  que  han  hecho  á  los  dichos  oficiales  ha  sido  dos  ó  tres 
indios  que  estaban  algunas  veces  en  casa  del  dicho  contador,  á  los  cua- 
les mandaban  los  dichos  oficiales  estuviesen  en  la  dicha  casa,  y  el  fator 
Alonso  Alvarez,  por  no  tener  que  dar  de  comer  á  los  dichos  indios,  rogó 
al  dicho  contador  los  tuviese  en  la  dicha  su  casa  para  que  desde  allí 
fuesen  con  cartas  ó  con  despachos  á  los  hombres  que  S.  j\I.  tenía  en  el 
dicho  repartimiento,  y  que  éstos  traían  algunas  veces  leña  y  yerba  al 
dicho  contador  y  se  los  pagaba  en  lana  y  otras  cosas,  sin  hacelles  fuerza, 
sino  que  ellos  de  su  voluntad  lo  hacían;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  que  yendo  el  dicho  contador  á  visitar  los  dichos 
indios  de  Quillota,  vido  como  ciertas  indias  estaban  moliendo  á  manos 
con  piedras  el  trigo  que  comían  los  españoles  que  servían  en  el  valle  de 
Quillota  á  S.  M.  é  para  los  caminantes  que  iban  é  pasaban  por  el  dicho 
tambo,  como  lo  solían  hacer  antes  que  entrasen  en  poder  de  los  dichos 
oficiales,  y  el  dicho  contador  quitó  el  trabajo  á  las  dichas  indias  y  dio 
orden  como  se  hiciese  un  molino  de  mano,  en  el  cual  se  molía  todo"  el 
trigo  é  maiz  que  se  gastaba  en  el  dicho  tambo;  y  no  solamente  esto, 
pues  los  dichos  indios  é  indias  muelen  sus  cocavíes  en  el  dicho  molino 
y  se  excusan  del  trabajo  que  antes  tenían  en  molello  con  las  piedras  y 
brazos,  y  fué  ocasión  que  las  indias  fuesen  á  servir  á  sus  maridos  y  á 
sus  casas;  y  si  saben  que  en  todo  el  tiempo  que  estuvo  el  dicho  conta- 
dor en  el  dicho  repartimiento,  de  continuo  industriaba  los  indios  é  indias 
en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee  católica  y  se  ocupaba  en  enseñalles  la 
dotrina  cristiana  á  todos  en  generalmente,  é  hacía  dar  de  comer  á  los 
probes,  viudas  é  huérfanos  y  •  tenía  gran  cuidado  con  sus  personas  y 
haciendas  fuesen  aumentadas  y  tratadas;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  caciques  del  dicho  valle  de  Qui- 
llota, de  su  voluntad  y  convidándose  ellos  con  ello,  sin  les  hacer  fuerza, 
enviaron  ocho  ó  diez  indios  al  dicho  contador,  los  cuales  estuvieron 
diez  días  en  su  casa,  y  le  cubrieron  de  paja  una  caballeriza  pequeña,  en 
lo  cual  no  pusieron  más  de  las  manos  ni  se  cargaron,  porque  todos  los 
materiales  de  paja  y  palos  con  que  se  cubrió  la  dicha  caballeriza  los 
tenía  el  dicho  contador  al  pié  de  la  obra,  que  los  había  fecho  traer  en 
una  carreta,  é  ansí  por  las  dichas  manos  les  dio  el  dicha  contador  tres 
arrobas  de  lana,  que  valían  en  aquel  tiempo  á  cinco  y  á  seis  pesos  la 
arroba;  digan  lo  que  saben. 
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11. — ítem,  si  saben  que  por  mandado  del  dicho  señor  Go])ernador 
doce  indios  del  dicho  vaJle  de  Quillota  trajeron  iñía  campana  al  monas- 
terio de  frailes  de  Santo  Domingo,  ques  en  esta  cindad  de  Santiago, 
dende  el  puerto  de  Valparaíso,  que  son  quince  leguas,  y-  que  no  ha- 
biendo personas' que  les  pagase  el  trabajo  de  la  traída,  el  dicho  contador, 
doliéndose  dellos,  le  dio  en  oro  á  cada  uno  dos  tomines  por  cada  día 
de  los  que  se  detuvieron  en  traer  la  dicha  campana;  digan  lo  que  saben. 

12. — ítem,  si  saben  que  los  dichos  oficiales  reales  han  tenido  tanto 
cuidado  del  aumento  é  buen  tratamiento  de  los  dichos  indios  que  de  la 
sesma  parte  que  les  pertenece  del  oro  que  sacan  en  las  minas  les  han 
fecho  comprar  y  han  comprado  cuarenta  vacas  y  bueyes  para  ellos, 
atento  que  sus  propias  chacarras  las  siembren  é  fagan  con  las  dichas 
vacas  é  bueyes  é  no  con  la  pala  y  per.sonas,  como  lo  solían  sembrar  y 
y  hacer,  las  cuales  dichas  vacas  hay  y  van  cada  día  en  aumento;  é  an- 
simesmo  si  han  visto  é  saben  que  de  la  dicha  sesma  parte,  los  dichos 
oficiales  les  han  couiprado  y  fecho  comprar  cient  ovejas  ó  más  para 
que  con  la  lana  se  vistan  y  con  el  fruto  dellas  se  aprovechen;  digan  lo 
que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  quel  dicho  A-alle  de  Quillota  hoja  catorce  ó  quin- 
ce leguas  de  tierra,  ques  de  los  dichos  indios,  en  las  cuales  sembraban 
los  vecinos  desta  ciudad  de  Santiago  é  no  les  pagaban  á  los  dichos  in- 
dios terrazgo,  y  después  que  los  dichos  oficiales  los  tienen  á  cargo  les 
han  fecho  pagar  el  dicho  terrazgo  en  ovejas  y  otras  cosas,  y  las  tierras 
que  les  sobran  las  tienen  arrendadas  y  les  hacen  pagar  por  cada  chaca- 
rra  á  seis  y  á  ocho  y  á  diez  ovejas  y  como  pueden,  para  que  se  vistan 
y  se  aprovechen,  y  esto  se  ha  fecho  desp.ués  que  los  dichos  oficiales  los 
tienen  á  cargo,  como  dicho  es,  porque  antes  cada  uno  entraba  y  les  to- 
maba las  tierras  que  les  parecía;  digan  lo  c|ue  saben. 

14. — ítem,  si  saben  que  después  que  los  dichos  oficiales  los  tienen  á 
cargo,  no  hay  indios  más  bien  tratados  en  esta  jurisdicción  de  Santiago, 
ni  más' bien  simentados  y  vestidos,  que  de  continuo  van  en  aumento  y 
viven  muy  libres  y  hacen  su  voluntad,  sin  que  por  el  dicho  contador  é 
oficiales  les  sea  fecha  fuerza  ni  violencia  alguna;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama. — 
Arnao  Segarra  Ponce  de  León. — Alonso  Alvarez. 

Testigo  el  dicho  Juan  Pascual  de  Urdaneta,  testigo  presentado  por  el 
contador  Arnao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  segúnd  de- 
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recho  ó  sido  preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  que 
fué  presentado  por  testigo,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  todos  los  en  ella  con- 
tenidos, é  ques  de  edad  este  testigo  de  cuarenta  é  cinco  años,  é  que  no 
le  toca  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  que  por  man- 
damiento del  señor  gobernador  Don  García,  fué  quitado  al  obispo  con- 
tenido en  la  pregunta,  los  indios  del  valle  de  Quillota  y  se  pusieron  en 
cabeza  de  S.  M.,  y  esto  sabe  este  testigo,  porque  ha  sido  y  es  público  y 
notorio  en  esta  ciudad  y  sabe  é  lia  visto  que  los  Oficiales  Reales  deS.  M. 
desta  ciudad  han  tenido  en  nombre  de  S.  M.  los  dichos  indios  en  ad- 
ministración, de  cuatro  años  á  esta'  parte,  poco  más  ó  menos,  como  la 
pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  oyó  decir  en  esta  ciudad  y  en  el  valle  de  Quillota  á  las  personas 
que  de  sus  nombres  no  se  acuerda,  que  los  dichos  indios  de  Quillota 
antes  que  entrasen  en  poder  de  los  Oficiales  Reales  padescían  trabajos  é 
probeza  é  que  sembraban  ellos  por  sus  personas  sus  sementeras,  y  que 
después  que  los  dichos  indios  de  Quillota  entraron  en  poder  de  los  Ofi- 
ciales Reales  desta  ciudad,  este  testigo  dijo  que  ha  visto  muchas  veces 
en  el  valle  de  Quillota  sembrar  los  dichos  indios  sus  sementeras  con 
yeguas  é  arados;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  de  la  dicha  pregunta  é  no 
otra  cosa  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  este  testigo  lo  en  ella 
contenido  á  Juan  de  Terrazas,  persona  questaba  en  el  dicho  valle  de 
Quillota  de  parte  de  los  Oficiales  Reales,  y  que  también  lo  ha  oído  decir 
al  contador  Arnao  Segarra  y  al  fator  Alonso  Alvarez;  y  esto  dijo  desta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  vido  comprar  la  li- 
naza que  la  pregunta  dice,  para  los  dichos  indios  de  Quillota,  mas  de 
haber  oído  decir  á  muchas  personas,  que  sus  nombres  no  se  acuerda, 
haber  los  dichos  Oficiales  Reales  comprado  la  dicha  linaza  para  el  dicho 
efeto  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  ha  visto  grandes  chacarras  de 
lino  en  el  valle  de  Quillota  y  la  ha  visto  beneficiar  á  los  dichos  indios, 
y  ha  visto  que  todos  andan  vestidos  y  contentos,  y  esto  en  tiempo  que 
los  dichos  Oficiales  Reales  los  tenían  á  cargo;  y  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 
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6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  estado  en  el  dicho 
valle  de  Quillota  muchas  veces  después  que  los  dichos  indios  entraron 
en  poder  de  los  dichos  Oficiales  Reales,  donde  este  testigo  siempre  vido 
vivir  y  residir  de  parte  de  los  Oficiales  Reales  personas  de  buena  vida 
y  fama,  las  cuales  han  sido  Juan  de  Terrazas  é  Diego  Cabello,  á  los 
cuales  vido  este  testigo  que  se  ocupaban  dos  veces  al  día  en  dotrinar 
los  dichos  indios  del  dicho  valle  y  en  ampararlos  y  defenderlos;  vido 
este  testigo  que  se  ocupaban  también  j  no  daban  lugar  á  que  les  hicie- 
sen mal  tratamiento  los  pasageros  que  por  allí  pasaban,  y  vido  este  tes- 
tigo que  tenían  retajólo  de  la  imagen  de  Xuestro  Señor  Jesucristo  é  or- 
namentos é  campana,  como  la  pregunta  lo  dice,  y  que  una  vez  vido 
este  testigo  á  unos  frailes  franciscos  sn  el  valle,  que  fueron  allí  á  lo  que 
la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  que  sabe  porque  lo  ha  visto,  y  cjue  lo  de- 
más contenido  en  la  pregunta  lo  ha  oído  decir. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  cartas  del 
contador  Arnao  Segarra  para  los  españoles  que  estaban  en  el  valle  de 
Quillota.  en  las  cuales  se  contenía  lo  que  la  pregunta,  é  que  se  remite 
á  las  dichas  cartas. 

8. — A  la  ütava  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  que  la  pregunta  dice, 
porque  los  oficiales  reales,  especialmente  el  contador  Arnao  Segarra  y 
Alonso  Alvarez,  no  les  ha  visto  este  testigo  tener  ni  poseer  chacarras  ni 
hacer  casas  ni  adobes,  y  sabe  quel  contador  Arnao  Segarra  que  la  co- 
mida que  gasta  en  su  casa  la  compra  con  sus  dineros,  y  queste  testigo 
ha  visto  algunas  veces  en  casa  del  dicho  contador  traer  yerba  dos  in- 
dios del  dicho  valle  de  Quillota,  lo  cual  hacían  de  su  voluntad,  y  sabe 
este  testigo  y  vido  quel  dicho  contador  Arnao  Segarra  les  daba  de  co- 
mer y  de  vestir  y  estaban  muy  contentos,  3^  á  estos  indios  vido  este 
testigo  muchas  veces  eñ  casa  del  dicho  contador  Arnao  Segarra.  y  les 
enseñaba  la  dptrina  cristiana,  y  vido  este  testigo  que  los  bautizaba  y 
fueron  cristianos;  j  esto  dijo  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  queste  testigo  vido  en  el  valle  de 
Quillota  que  padescíañ  muy  gran  trabajo  las  dichas  indias  del  dicho 
valle,  en  moler  trigo  y  maiz,  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  y  vido 
este  testigo  que  había  una  casa  en  el  dicho  -valle  donde  se  juntaban 
muchas  indias  á  moler  maiz  y  trigo,  y  vio  que  padecían  grande  trabajo 
en  ello,  é  sabe  este  testigo  que  el  contador  Arnao  Segarra  fué  á  visitar 
el  dicho  valle  de  Quillota,  y  después  acá  este  testigo  ha  estado  en  el 
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dicho  valle  muchas  veces  y  ha  visto  el  molino  que  la  pregunta  dice , 
con  el  cual  son  reservadas  del  trabajo  que  las  dichas  indias  antes  solían 
tener,  y  fué  gran  provecho  y  utilidad  para  los  dichos  indios  el  dicho 
molino,  y  tanto,  que  este  testigo  ha  visto  que  muchos  indios  del  dicho 
valle  van  á  moler  allí  su  trigo  para  sus  cocabíes,  como  la  pregunta  dice; 
y  que  este  tesUgo  sabe  que  el  dicho  contador  dejó  encargado  al  tiempo 
que  salió  del  dicho  vallo,  al  español  que  allá  estaba,  que  se  tuviese 
cuenta  con  los  pobres  y  viudas  y  huérfanos  en  darles  de  comer  y  vestir 
y  enseñarles  la  dotrina  cristiana,  y  esto  vido  que  se  cumplía  por  su 
mandado,  y  por  esto  cree  este  testigo,  quel  dicho  Arnao  Segarra  se 
ocupó  en  lo  que  la  pregunta  dice  al  tiempo  que  en  el  dicho  valle  estu- 
vo; y  esto  es  lo  que  sabe. 

10. — A  la  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas^  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  dichos 
oficiales  han  comprado  vacas  y  ovejas  para  los  indios  de  Quillota  de 
los  sesmos  que  la  pregunta  dice,  y  se  las  ha  visto  tener  y  poseer  mu- 
cha cantidad  dellas,  pero  que  no  sabe  la  cantidad  cierta  dello;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  le  paresce  á  este  testigo  quel 
dicho  valle  de  Quillota  hoja  catorce  ó  quince  leguas,  como  la  pregunta 
dice,  y  que  sabe  y  ha  visto  este  testigo  que  después  que  los  dichos  in- 
dios están  en  poder  de  los  dichos  oficiales  reales  les  pagan  terrazgos 
los  vecinos  desta  ciudad,  de  las  sementeras  que  allí  hacen,  y  que  si  an- 
tes les  pagaban  ó  no  el  terrazgo  de  lo   cjue  sembraban,  que  no  lo  sabe. 

14. — A  las  catoece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto 
que  los  dichos  iiidios  de  Quillota  han  sido  y  son  bien  tratados  por  los 
oficiales  reales,  y  en  especial  por  el  contador  Arnao  Segarra,  y  sabe  que 
están  los  dichos  indios  ricos  de  vestidos  y  comidas  y  que  van  en  au- 
mento y  en  crecimiento  siempre,  y  que  viven  libres;  y  esto  dijo  desta 
pregunta  que  la  sabe  porque  lo  ha  visto. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en 
las  preguntas  antes  desta,-  y  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hizo,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre, — Juan  Pas- 
cual de  Urdaneta. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Francisco  Ortiz  de  Zúñiga,  testigo  presentado  poi  los  dichos 
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contador  Ariiao  Segarra  y  fator  Alonso  Alvarez,  el  cual  habiendo  jura- 
do en  forma  segad  derecho,  é  siendo  preguntado  *por  las  preguntas  del 
dicho  interrogatorio  para  en  que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  i)regunta,  dijo:  que  conosce  á  los  contenidos  en  la 
2:>regunta,  y  ques'de  edad  de  treinta  años,-é  ques  pariente  de  parientes 
del  dicho  contador  Arnao  Segarra,  pero  que  por  eso  no  dejará  de  decir 
verdad  en  esto  caso,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  demás  preguntas 
generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo:  que  porque  este  testigo  se 
halló  presente  en  la  ciudad  de  la  Serena  al  tiempo  quel  gobernador  don 
García  de  Mendoza  dio  el  mandamiento  que  la  pregunta  dice,  para  que 
los  indios  del  valle  de  Quillota  fuesen  quitados  al  obispo  don  Rodrigo 
González  y  puestos  en  la  Corona  Real  de  S.  M.,  y  esto  le  paresce  á  este 
testigo  que  podrá  haber  cuatro  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  y  sabe 
este  testigo  que  se  cumplió  en  esta  ciudad  el  dicho  mandamiento,  por- 
que después  vino  este  testigo  á  esta  ciudad  y  vido  que  los  indios  los  te- 
nían á  cargo  los  oficiales  reales;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  en  esta 
ciudad  á  muchas  personas  y  especialmente  á  uno  que  se  llama  Terra- 
zas, c|ue  los  dichos  indios  de  QuHlota,  antes  que  entrasen  en  poder  de 
los  dichos  oficiales  reales,  sembraban  sus  sementeras  ellos  propios  con 
palas  y  con  gran  trabajo,  3'  después  este  testigo  ha  visto  que  los  oficia- 
les reales  desta  ciudad  y  especialmente  el  contador  Arnao  Segarra,  les 
hace  labrar  sus  sementeras  de  los  dichos  indios  con  3'eguas  é  arados  é 
vacas,  como  la  pregunta  dice,  é  ha  visto  que  siempre  los  reservaba  é  re- 
servó de  todo  trabajo,  é  sabe  este  testigo  que  los  oficiales  reales  com- 
praron á  los  dichos  indios  comida  para  su  sustentamiento  después  que 
este  testigo  vino  á  esta  ciudad  de  la  Imperial,  que  podrá  haber  seis  me- 
ses, poco  más  ó  menos  tiempo,  y  este  testigo  vido  que  Diego  Cabello 
acarreó  la  dicha  comida  desde  unas  chacarras  que  están  en  el  dicho  va- 
lle de  Quillotíi,  de  donde  se  compró  de  ciertos  vecinos  desta  ciudad 
para  los  dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ha  oído  decir  lo  contenido  en  la 
dicha  pregunta  á  personas  desta  ciudad,  que  de  sus  nombres  no  se 
acuerda. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  se  halló  presente  al 
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tiempo  que  el  contador  Arnao  Segarra  compró  de  Alonso  Videla,  diez- 
mero  que  fué  desta  ciudad,  podrá  haber  año  y  medio,  cierta  cantidad 
de  linaza  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  sabe  este  testigo  que  se 
le  pagó  al  dicho  diezmero,  y  sabe  y  ha  visto  en  el  valle  de  Quillota  que 
se  ha  cogido  y  coge  mucha  cantidad  de  lino  de  la  dicha  linaza,  y  visto 
este  testigo  q yie  la  beneficiaba  para  hacer  ropa  para  los  dichos  indios  en 
el  dicho  valle;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  de  un  año  j  medio  á  esta  parte 
este  testigo  ha  visto  en  el  valle  de  Quillota  vivir  y  residir  personas  de 
buena  vida,  puestas  por  los  dichos  oficiales  reales  para  el  efeto  que  la 
pregunta  dice,  y  sabe  y  ha  visto  en  este  tiempo  que  en  el  dicho  valle 
ha  habido  la  dotrina  y  recaudo  de  lo  demás  que  la  pregunta  dice  acerca 
de  servicio  y  culto  divino  y  conversión  de  los  dichos  indios;  y  ha  visto 
este  testigo  que  hay  en  el  dicho  valle  iglesia  y  altar  j  retablo  y  campa- 
na, y  ha  visto  este  testigo  que  han  estado  allí  frailes  bautizando  é  do- 
trinando  á  los  dichos  indios,  y  esto  por  persuasión  de  los  dichos  oficiales 
reales;  y  esto  lo  sabe  porque  lo  ha  visto,  y  sabe  este  testigo  que  el  con- 
tador Arnao  Segarra  i'ogó  muchas  veces  al  padre  fray  Gil  de  San  Ni- 
culás,  de  la  Orden  de  los  Predicadores,  ó  fuese,  ó  enviase  frailes  al  dicho 
valle  para  dotrinar  á  los  dichos  indios  y  les  ha  ofrecido  darles  todo  lo 
que  hobieren  menester;  3'  esto  dijo  que  sabe. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  visto  mutihas  veces 
escrebir  al  dicho  contador  Arnao  Segarra  cartas  para  los  mineros  y  per- 
sonas que  han  estado  en  el  dicho  valle  de  Quillota  encargándoles  el 
buen  tratamiento  de  los  dicli  so  indios  y  la  dotrina  dellos,  j  que  no 
excediesen  de  la  tasa,  y  ansí  vido  este  testigo  que  los  dichos  mineros  lo 
cumplían  y  hacían  lo  quel  dicho  contador  les  mandaba;  y  esto  dijo  des- 
ta pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  el  contador  Arnao  Segarra}^  el  fator  Alonso  Alvarez  el 
tiempo  que  este  testigo  ha  estado  en  esta  ciudad  no  han  fecho  casas,  ni 
chacarras.  ni  adobes  con  los  dichos  indios  ni  con  otros  ningunos,  que  si 
algunos  hubieran  fecho,  este  testigo  lo  supiera  é  viera,  porque  posa  en 
casa  del  dicho  contador,  y  que  sabe  que  á  causa  quel  dicho  fator  no 
tenía  que  dar  de  comer  á  los  indios  que  venían  á  esta  ciudad  del  dicho 
valle  con  cartas  para  los  oficiales,  fué  concierto  entre  ellos  que  siempre 
vinieran  en  casa  del  dicho  contador  Arnao  Segarra  las  veces  que  los 
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indios  ^-iniesen.  y  vido  este  testigo  que  en  casa  del  dicho  contador  los 
trataba  muy  bien  y  les  daba  de  comer  y  vestir  en  pago  de  lo  que  allí 
trabajaban  en  traer  alguna  yerba,  y  estos  indios  nunca  pasaban  de  dos, 
y  muchas  veces  se  pasaba  un  mes  y  dos  que  no  habían  indios  ningu- 
nos en  casa  deldieho  contador  de  los  del  dicho  valle,  y  por  esto  dijo 
que  la  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  eií  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  fué  en  com- 
pañía del  dicho  contador  Arnao  Segarra  al  tiempo  que  fué  á  visitar  al 
dicho  valle  de  Quillota  y  vido  que  molían  maiz  y  trigo  las  indias  para 
los  Cjue  pasaban  por  aquel  valle  y  para  los  españoles  que  allí  residían, 
por  lo  cual  padescían  gran  trabajo,  y  vido  este  testigo  cómo  el  dicho 
contador  mandó  hacer  el  dicho  molino  que  la  pregunta  dice  y  se  hizo 
y  en  él  se  molía  y  muele  el  trigo  y  maiz  para  los  españoles  é  indios  del 
dicho  valle  y  son  reservados  del  trabajo  que  antes  padescían;  y  por 
esto  dijo  que  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  vido  ser  y  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice;  y 
por  esto  dijo  que  la  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo  que  la  sabe,  porque  este  testigo  lo 
vido  ser  y  pasar  así  como  en  ella  se  contiene,  etc. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  contenido  en 
la  dicha  pregunta,  y  que  este  testigo  lo  sabe  y  lo  ha  visto  ser  y  pasar 
así  como  en  ella  se  declara,  y  ha  visto  que  los  indios  del  valle  de  Qui- 
llota tienen  y  poseen  las  vacas  y  ovejas  que  los  oficiales  reales  les  han 
comprado  con  sus  sesmos,  así  como  la  pregunta  lo  dice. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  cpel  con- 
tador Arnao  Segarra  ha  fecho  que  los  vecinos  desta  ciudad  y  otras  per- 
sonas que  siembran  en  el  dicho  valle  de  Quillota  paguen  á  los  indios 
de  él  el  terrazgo,  y  ha  visto  este  testigo  cpie  se  los  han  pagado  y  pagan 
en  ovejas,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  esto  lo  ha  visto  de  un  año 
á  esta  parte;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que  los 
dichos  indios  del  valle  de  Quillota  han  estado  siempre  muy  contentos, 
é  vivir  como  personas  libres,  después  que  este  testigo  los  conoce  en  po- 
der de  los  dichos  oficiales  reales  y  estar  siempre  muy  bien  simentados 
y  vestidos  y  ricos  de  ganados,  y  que  este  testigo  ha  oído  decir  á  los  ca- 
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ciques  del  dicho  valle  que  después  que  conocían  cristianos,  no  han  te- 
nido mejor  vida,  ni  han  vivido  más  contentos  ni  han  sido  más  bien 
mirados  ni  amparados  que  des^Kiés  que  los  tienen  á  cargo  los  dichos 
oficiales  reales;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  anies  desta,  á  que  se  refiere,  y  ques  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo,  y  eli  ello  se  afirmó  y  ratificó,  y  firmólo  de  su  nombre. 
— Francisco  Ortiz  deZúñiga. — Pasó  ante  mí. — -Juan  Hurtado,  escribano. 

Testigo  el  diclio  Francisco  Moreno,  testigo  presentado  por  el  dicho 
contador  Arnao  Segarra,  el  cual  siendo  jurado  en  forma,  según  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para 
en  que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos, 
é  que  es  de  edad  este  testigo,  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, y  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo  que 
los  indios  del  valle  de  Quillota  é  Mapochoes  que  tenía  en  encomienda 
el  obispo  Rodrigo  González,  se  los  quitaron  por  mandamiento  del  go- 
bernador Don  García,  podrá  haber  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco 
más  ó  menosj  y  se  pusieron  en  la  Corona  Real  y  se  encargaron  á  los 
oficiales  reales  desta  ciudad,  los  cuales  ha  visto  este  testigo  que  los  han 
tenido  á  su  cargo  desde  el  dicho  tiempo  á  esta  parte. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  en  el  tiempo  que  te- 
nía los  indios  del  valle  de  Quillota  el  obispo  don  Rodrigo  González, 
sembraban  los  dichos  indios,  é  facían  sus  simenteras  con  sus  propias 
personas,  y  á  fuerza  de  brazos,  con  palas  y  azadones,  y  que  después 
que  los  tienen  á  cargo  los  dichos  oficiales  reales  desta  ciudad,  ha  visto 
este  testigo  que  les  han  comprado  yeguas  y  arados  con  las  cuales  han 
fecho  é  hacen  sus  sementeras  los  dichos  indios,  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta que  la  sabe,  y  que  lo  demás  en  ella  contenido  lo  ha  oído  decir  á 
los  criados  que  los  dichos  oficiales  reales  tenían  puestos  en  el  dicho 
valle. 

4. — A  la  cuarta  p.iegunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  antes  vque 
los  indios  del  valle  de  Quillota  entrasen  en  poder  de  los  dichos  oficiales 
reales,  no  tenían  ni  poseían  hno  alguno,  y  questo  lo  sabe  porque  lo  oyó 
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decir  al  mayordomo  Terrazas,  que  en  el  dicho  valle  estaba  por  los  di- 
chos oficiales  reales,  y  que  sabe  é  vido  que  los  (íichos  oficiales  reales 
compraron  la  linaza  que  la  pregunta  dice  para  los  dichos  indios,  y  este 
testigo  lo  vido  sembrado  en  el  dicho  valle;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que  pasando 
por  el  dicho  valle,  «ste  testigo  de  tres  años  á  esta  parte,  ciertas  veces 
que  ha  ido  desta  ciudad  para  las  minas  de  Chuapa  y  otras  partes,  ha 
visto  en  el  dicho  valle  una  iglesia  edificada  de  adobes,  con  su  altar  y 
paños  é  imagines  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y  este  testigo  ha  fecho 
oración  á  Dios  en  la  dicha  iglesia,  y  ansimesmo  ha  visto  residir  allí  á 
ciertos  frailes  franciscanos,  é  sabe  é  ha  visto  que  tienen  allí  una  cam- 
pana; y  esto  dijo  que  sabe  é  ha  visto  desta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  nijo:  que  sabe  este  testigo  que  el  dicho  con- 
tador Arnao  Segarra  y  los  demás  oficiales  reales-  desta  ciudad,  han  es- 
crito álos  mineros  que  tenían  á  cargo  en  las  minas  los  dichos  indios  de 
Quillota,  encargándoles  el  buen  tratamiento  y  que  no  excediesen  de  la 
tasa,  y  cjue  esto  lo  sabe  porque  ha  visto  las  cartas,  á  las  cuale's  se  re- 
mite. 

8. — A  las.  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  después  que  conosce  á 
los  oficiales  reales  desta  ciudad,  en  especial  al  contador  Arnao  Segsrra 
é  Alonso  Alvarez,  no  les  ha  visto  facer  casas  ni  chacarras  ni  adobes 
con  los  dichos  indios  de  Quillota,  y  que  este  testigo  sabe  que  los  dichos 
oficiales  reales,  para  tener  personas  con  quienes  enviar  cartas  para  los 
mineros  é  para  otros  criados  de  la  hacienda  real,  mandaron  que  estu- 
viesen dos  ó  tres  indios  del  dicho  valle  en  casa  del  dicho  contador,  y 
alK  los  ha  visto  este  testigo,  é  que  si  les  pagaba  ó  no  sus  trabajos  de 
traerle  yerba,  quest^e  testigo  no  lo  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  ha  visto  este  testigo  que 
solían  ciertas  indias  del  dicho  valle  de  Qnillota  moler  el  trigo  y  maiz 
para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  esto  de  ordinario,  siem[)re  que 
este  testigo  ha  pasado  por  el  dicho  valle,  y  que  de  un  ano  á  esta  parte 
ha  visto  en  el  dicho  valle  hecho  un  molino  de  mano,  donde  se  muele 
el  dicho  trigo,  y  con  él  son  reservados  del  trabajo  que  solían  tener  las 
dichas  indias  y  que  ha  oído  decir  este  testigo  al  contador  Arnao  Sega- 
rra que  mandó  hacer  él  aquel  molino;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  i)reguntas,  dijo  que  no  la  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo;  que  no  la  sabe. 
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12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  qv.e  sabe  este  testigo  que  los  oficia- 
les reales,  de  la  sesma  parte  del  oro  que  á  los  dichos  indios  les  cabe  de 
lo  que  han  sacado  délas  minas,  les  han  comprado  ciertas  ovejas,  é  las  ha 
visto  este  testigo  en  el  dicho  valle,  en  poder  de  los  indios,  y  que  ha 
oído  decir  que  también  les  han  comprado  vacas;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  en  lo  que  toca  á  la  cantidad 
de  la  tierra  que  boja  el  dicho  valle  de  Quillota  de  lo  que  poseen  los  di- 
chos indios  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  no  sabe  qué  tanto  es,  y  que 
lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  verdad  y  pasa  ansí  como  en  ella  se  de- 
clara porque  este  testigo  lo  ha  visto;  y  esto  dijo  della. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo,  como  dicho  tie- 
ne, no  ha  estado  [en]  el  dicho  valle  de  asiento  sino  de  pasada,  y  que  por 
esta  causa  no  ha  notado  si  son  más  bien  tratados  aquellos  indios  que  otros 
desta  jurisdición,  mas  de  que  sabe  que  antes  se  solían  cargar  los  dichos 
indios,  éstos  y  los  demás  de  esta  tierra,  y  agora  no  se  cargan;  y  esto  dijo 
que  sabe  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  en  lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  y 
lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  Moreno. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hur- 
tado, escribano  público. 

El  dicho  Francisco  de  Valenzuela,  testigo  presentado  por  el  dicho 
Arnao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  segund  derecho,  é 
siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en 
que  fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, y  ques  de  edad  de  más  de  treinta  años,  y  que  no  le  tocan  ni  em- 
pecen ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2. — K  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  indios 
que  la  pregunta  dice  los  tenía  y  poseía  el  Obispo  eleto  contenido  en 
ella,  y  que  esto  lo  sabe  porque  lo  vido,  y  ansimesmo  sabe  que  le  fueron 
quitados  los  dichos  indios  é  puestos  cu  cabeza  de  S.  M.  por  una  provi- 
sión real,  y  queste  testigo  vido  en  poder  de  los  oficiales  reales  desta 
ciudad  los  dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3.^ — A.  la  tercera  [)regunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo,  porque  lo  vido, 
que  los  indios  d^l  valle  de  Quillota  que  la  pregunta  dice,  sembraban 
sus  sementeras  y  labraban  sus  tierras  ellos  por  sus  personas  y  con  gran 
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trabajo,  antes  que  entrasen  en  poder  de  los  oficiales  reales,  y  que  sabe 
y  ha  visto  este  testigo  que  después  que  los  dichos  oficiales  reales  tienen 
á  su  cargo  los  dichos  indios,  les  ha  venido  á  ellos  gran  provecho  é  au- 
mento, por  haberles  comprado  yeguas  y  vacas  con  qué  arar  para  sem- 
brar sus  comidas,  por  cuya  causa  los  dichos  indios  han  rescebido  gran 
provecho  é  aumento  de  sus  personas  é  hijos  é  mugeres;  y  esto  dijo  des- 
ta  pregunta,  y  lo  demás  dijo  que  no  lo  sabe  é  que  se  remite  á  la  cuenta 
que  tendrán  los  oficiales  reales  en  sus  libros,  como  son  obligados,  que 
por  ella  parescerá  la  partida  de  oro  que  dieron  por  la  comida  que  la 
pregunta  dice  para  los  dichos  indios;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

4. — .A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  se  remite  á  la 
partida  que  de  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  tendrán  los  oficiales 
reales  en  sus  libros;  j  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  después 
que  los  indios  del  dicho  valle  de  Quillota  están  en  poder  de  los  oficia- 
les reales,  han  cogido  mucho  lino,  y  que  en  lo  que  toca  á  la  compra  ds 
la  linaza  que  la  pregunta  dice,  que  se  remite  á  los  libros  de  los  dichos 
oficiales  reales. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  en  el  valle  de  Qui- 
llota tener  ios  dichos  oficiales  reales  dotrina  é  iglesia  é  lo  demás  que  la 
pregunta  dice,  y  que  las  personas  que  allí  han  tenido  los  dichos  oficia- 
les reales  han  ido  de  buena  "sdda  é  fama,  los  cuales  han  sido  Terrazas, 
ques  agora  fraile  francisco,  y  Diego  Cabello,  y  que  sabe  que  durante 
el  tiempo  que  éstos  allí  han  residido,  ha  habido  mejor  dotrina  que  en 
otros  pueblos  algunos  de  los  de  esta  provincia,  porque  lo  ha  visto;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  cree  este  testigo  que  los  oficia- 
les harían  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  porque  son  buenos  cristia- 
nos, y  que  se  remite  á  lo  que  dijeren  Terrazas  y  Diego  Cabello,  que 
son  los  que  allí,  en  el  dicho  valle,  residieron  por  los  oficiales  reales;  y 
esto  dijo  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  y  que  este  testigo  no 
ha  visto  que  los  oficiales  reales  desta  ciudad  hayan  hecho  casas  ni  cha- 
carras  ni  adobes  con  los  dichos  nidios  después  que  los  conoce;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  ha  oído  decir  aper- 
sonas que  han  estado  en  el  dicho  valle  de  Quillota   que  el  dicho  conta- 
DOC.  XI  •  a5 
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dor  Arnao  Segarra  había  fecho  un  mohiio  de  mano  para  en  que  se  mo- 
liese el  trigo  que  se  gastaba  en  el  tam1)o  real  que  allí  está  y  que  por 
ello  habían  rescebido  y  rescebían  los  indios  del  dicho  valle  gran  alivio 
é  provecho  por  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta;  y  esto  dijo  della. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  mas  de  que  sabe  que 
en  esta  ciudad  vale  la  lana  á  cuatro  y  á  cinco  pesos  de  oro  la  arroba. 

11. — A  las  once  peeguntas,  dijo:  que  no  la  sabe  j  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  laS'  preguntas  antes  de  esta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  tiene 
cargo  de  todos  los  indios  de  esta  provincia,  como  protector,  y  se  ha- 
lló presente  á  la  compra  de  cuarenta  y  tantas  cabezas  de  vacas  para  los 
dichos  indios,  y  en  lo  de  las  ovejas  sabe  este  testigo  que  tienen  los  di- 
chos ovejas,  ansí  del  sesmo  de  los  terrazgos  de  ciertas  tierras  suyas  que 
han  arrendado  á  personas  desta  ciudad,  porque  ha  pasado  por  la  mano 
de  este  testigo  todo,  como  protetor,  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  quel  valle  de  Quillota  es 
grande  pero  que  no  sabe  que  tantas  leguas  boja,  y  que  todo  lo  demás 
contenido  en  la  dicha  pregunta  es  gran  verdad,  porque  este  testigo  lo 
sabe  é  lo  ha  visto  é  se  ha  hallado  presente  á  lo  que  en  ella  se  declara, 
como  protetor  de  los  dichos  indios,  y  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí  como 
la  pregunta  lo  dice,  y  sabe  que  esto  se  ha  fecho  después  que  los  oficia- 
les reales  tienen  á  su  cargo  los  dichos  indios,  porque  de  antes  se  hacía 
y  pasaba  en  el  dicho  valle  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  dijo  della. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  ha  visto  este  testigo 
que  los  indios  de  Quillota,  durante  el  tiempo  que  los  tuvieron  los  oficiales 
reales,  han  sido  bien  tratados  y  que  han  andado  y  están  bien  vestidos 
y  asimentados  y  vivido  como  personas  libres,  y  que  no  ha  visto  este  tes- 
tigo quel  dicho  contador  Arnao  Segarra  les  haya  fecho  mal  tratamiento 
alguno  ni  ninguno,  sino  que  siempre  les  ha  favorescido  y  ha  cuidado  sus 
haciendas,  y  sabe  este  testigo  que  los  indios  del  valle  le  aman  y  lo 
quieren  bien,  porque,  como  dicho  tiene,  los  ha  tratado  bien,  y  porque 
siempre  que  á  esta  ciudad  venían  algunos  de  los  dichos  indios  que 
traían  cartas  ó  despachos  á  los  dichos  oficiales  de  las  minas  ó  de  los  pue- 
blos, les  daba  y  dio  el  dicho  contador  y  doña  Francisca,  su  mujer,  de 
comer  y  posada  y  de  lo  que  tenía;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
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preguntas  antes  desta,  y  que  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de 
Vc(len,~i(ela. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

Testigo  el  dicho  Luis  Tenorio,  testigo  presentado  por  el  dicho  conta- 
dor Arnao  Segarra;  el  cual  habiendo  jurado  en  forma,  segund  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  j)ara  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos y  ques  de  edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  cpie  no  le 
tocan  ni  empecen  ningunas  de  las  preguntas  generales, 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  "sddo 
quel  obispo  don  Rodrigo  González  poseía  y  tenía  los  dichos  indios  que 
la  pregunta  dice  y  vido  C{ue  se  le  quitaron  en  esta  ciudad,  podrá  haber 
cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  por  un  mandamiento  del  gobernador 
Don  García,  y  vido  que  los  encargaron  á  los  Oficiales  Reales  desta  ciu- 
dad, los  cuales  los  han  tenido  é  hasta  los  días  pasados  quel  dicho  gober- 
nador Pon  García  los  encomendó  en  Juan  Gómez;  y  por  esto  dijo  que 
la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  ^ado  Cjue  antes 
que  los  indios  contenidos  en  la  dicha  pregunta  entrasen  en  poder  de 
los  Oficiales  Reales  labraban  sus  tierras  con  palas  y  sembraban  sus  se- 
menteras y  las  de  su  amo  con  sus  personas,  y  que  sabe  é  ha  visto  que 
diu'ánte  el  tiempo  que  los  han  tenido  los  dichos  Oficiales  Reales,  les  ha 
visto  este  testigo  que  han  sembrado  y  sembraban  sus  sementeras  con 
yeguas  y  arados,  y  también  les  vido  tener  yeguas  y  labradas  las  tierras 
con  los  dichos  arados  é  vacas,  con  lo  cual  vido  este  testigo  que  los  in- 
dios del  dicho  valle  estaban  descansados  y  eran  reservados  del  trabajo 
que  solían  tener;  y  que  en  lo  demás  que  la  pregunta  dice  acerca  de  la 
comida  que  se  comía  para  simentar  los  dichos  indios,  dijo  que  lo  oyó 
decir  este  testigo  á  un  Juan  de  Terrazas,  persona  que  pusieron 
en  el  dicho  valle  los  dichos  Oficiales  Reales;  y  esto  dijo  desta  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  que  lo  que  della  sabe  es  cpie  este  tes- 
tigo vido,  al  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  en  el  va- 
lle de  QuillotaáJuan  de  Terrazas,  [que]  repartió  cierta  cantidad  de  ropas 
de  la  tierra  entre  los  indios  del  dicho  valle  de  Quillota,  los  cuales  sabe  é 
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vido  este  testigo  questaban  muy  nescesitados  y  pobres,  y  le  oyó  decir 
este  testigo  al  dicho  Terrazas  qne  los  Oficiales  Reales  desta  ciudad  le 
habían  enviado  aquella  ropa  para  repartir  entre  los  dichos  indios  y  que 
le  habían  escripto  que  procurase  por  haber  ropa  para  vestirlos,  y  ansí 
vido  este  testigo  quel  dicho  Terrazas  que  trocaba  y  trocó  comida  por 
ropas  para  los  dichos  indios  y  á  este  testigo  le  dio  cierta  cantidad  de 
maiz  por  seis  vestidos  de  algodón  que  le  dio  para  los  dichos  indios;  y 
esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta^  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  como  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  vido 
que  Juan  de  Terrazas,  en  nombre  de  los  Oficiales  Reales  de  esta  ciu- 
dad, compró  cierta  cantidad  de  lino  de  Videla  y  le  vido  este  testigo 
sembrar  y  fué  lo  primero  que  sembró  en  aquel  valle,  y  después  acá  ha 
visto  que  tienen  mucho  lino  los  indios  del  dicho  valle  y  hacen  ropa 
dello  y  andan  vestidos  y  tienen  sus  linares  aparte;  y  esto  dijo  que 
sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  ha  residido  de 
nueve  años  á  esta  parte  en  el  dicho  valle  de  Quillota-,  y  ha  visto  ser  y 
pasar  todo  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta  después  que  los  indios  del 
dicho  valle  entraron  en  poder  de  los  oficiales  reales,  y  vido  que  Juan 
de  Terrazas,  en  nombre  de  los  dichos  oficiales  reales,  hizo  una  iglesia  en 
el  dicho  valle,  é  puso  altar  con  ornamentos  para  decir  misa  y  campana, 
con  que  vido  este  testigo  que  cada  día  llamaba  dos  veces  á  dotrina  á  los 
indios  del  dicho  valle,  y  vido  que  se  la  predicaba  é  decía  el  dicho  Te- 
rrazas y  unos  mestizos  que  estaban  allí  bien  enseñados,  y  tenía  sus 
alguaciles  para  ello,  y  acusador  para  el  que  faltaba,  y  después  vido  á 
Diego  Cabello  que  facía  lo  mesmo,  3^  vido  ir  allí  al  obispo  don  Rodrigo 
González  á  decir  misa  y  bautizar  los  niños  del  valle,  hijos  de  caciques 
é  indias,  y  vido  ansímesmo  ir  muchas  veces  frailes  y  estar  allí  un  mes, 
y  otras  veces  dos  meses,  y  que  esto  era  por  persuasión  de  los  dichos 
oficiales  reales;  y  esto  dijo  que  lo  sabe  porque  lo  vido  todo. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  que  los 
dichos  oficiales  reales  de  esta  ciudad  ha3'au  fecho  casas,  viñas  ni  adobes 
ni  otra  cosa  algana  con  los  dichos  indios  de  Quillota,  ni  tal  este  testigo 
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ha  oído  decir  en  toda  su  vida,  ni  ha  visto  indio  ocuparse  ni  sahr  del  valle 
para  ninguna  cosa  de  lo  susodicho';  y  esto  dijo  que  áabe  desta  pregunta  y 
no  otra  cosa  dello. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  C[ue  lo  que  sabe  de  esta  pregunta  es, 
que  este  testigo  ha  visto  que  en  dicho  valle  ordinariamente  había  veinte 
indias,  y  éstas  en  un  bohío,  moliendo  el  trigo  para  lo  que  la  pregunta 
dice,  y  que  este  trabajo  lo  tuvieron  de  nueve  años  á  esta  parte  que  este 
testigo  lo  conosce,  y  que  de  un  año  á  esta  parte  ha  visto  que  las  dichas 
indias  son  reservadas  de  aquel  trabajo,  porque  está  fecho  en  el  dicho 
valle  el  molino  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  lo  ha  visto,  y  ha  vis- 
to que  en  él  muelen  los  indios  sus  comidas  y  lo  mismo  los  españoles,  y 
ha  oído  decir  que  el  contador  Arnao  Segarra  hizo  hacer  el  dicho  molino 
al  tiempo  que  fué  al  dicho  valle;  3'  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  en  el  valle 
de  Quillota  lo  que  la  pregunta  dice,  y  lo  oyó  decir  á  Juan  de  Terrazas; 
y  esto  dijo  de  esta  pregunta. 

11. — A  la  once  pregunta,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  tienen  los 
dichos  indios  del  valle  de  Quillota  muchas  vacas  y  ovejas,  porque  lo  ha 
visto,  y  que  le  dijo  Diego  Cabello  que  eran  de  los  dichos  indios,  com- 
pradas de  sus  sesmos;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  todo  lo  en  ella 
contenido,  y  que  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  ser  y  pasar  así 
como  en  ella  se  declara,  y  sabe  que  Alonso  de  Escobar,  vecino  de 
esta  ciudad,  tiene  arrendado  un  pedazo  de  tierra  en  el  dicho  valle  de 
Quillota,  y  da  por  cuatro  años  veinte  ovejas,  y  sabe  que  Rodrigo  de 
Ara3^a,  compró  un  pedazo  de  tierra  del  dicho  valle  para  sus  indios,  por 
cuarenta  ovejas,  y  éstas  de  las  cuales  sobran  á  los  dichos  indios  de  Qui- 
Uota  porque  tienen  muchas  en  gran  cantidad,  y  á  Quiroga  tienen  arren- 
dado otro  pedazo  de  tierra  por  ovejas,  y  todo  esto  después  que  los  ofi- 
ciales reales  tomaron  á  su  cargo  los  dichos  indios,  porque  antes  todos 
los  que  sembraban  en  el  dicho  valle  no  pagaban  cosa  alguna  á  los  di- 
chos indios,  y  por  esto  dijo  que  lo  sabe. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  éha  visto  que  los  dichos 
indios  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  están  ricos  de  ganado  y  vesti- 
dos y  están  descansados  y  viven  libres  y  tienen  telares  de  hno,  todo 
esto  en  el  tiempo  que  los  tuvieron  los  dichos  oficiales  reales,   y   que  si 
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son  otros  indios  desta  jurisdicivón,  más  ó  menos  trabajados,  queste  tes- 
tigo no  lo  sabe;  y  esto  dijo  desta  pregunta,  etc. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en 
lo  cual  se  afirmó  y  ratificó  ó  firmólo  de  su  nombre  por  testigo. — Luis 
Tenorio. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Diego  Cabello,  testigo  presentado  por  el  dicho  contador  Ar- 
nao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma,  segund  derecho,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  en  que 
fué  presentado,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  contenidos, 
é  ques  de  edad  de  cuarenta  é  tres  años,  é  que  no  le  toca  ninguna  de  las 
generales. 

2. — A  la  segunda  progunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  Obis- 
po eleto  contenido  en  la  dicha  pregunta,  tenía  los  indios  de  Quillota,  y 
le  vido  este  testigo  servirse  de  ellos,  y  sabe  y  vido  que  le  fueron  quita- 
dos y  puestos  en  la  Corona  Real  de  S.  M.  y  se  entregaron  en  su  nom- 
bre á  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  y  este  testigo  oj'ó  decir  pública- 
mente que  por  mandamiento  del  dicho  gobernador  Don  García,  en 
cumplimiento  de  la  provisión  real  de  S.  M.  que  la  pregunta  dice,  y 
sabe  este  testigo  que  podrá  haber  cuatro  años,  poco  más  ó  menos  tiem- 
po, se  dieron  los  dichos  indios  á  los  oficiales  reales,  y  desde  entonces 
hasta  los  otros  días,  podrá  haber  un  mes,  poco  más  ó  menos,  que  los  en- 
comendó en  Juan  Gómez  de  Almagro  el  dicho  gobernador  Don  García, 
los  tuvieron  los  dichos  oficiales  reales;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  de  trece 
meses  á  esta  parte,  los  oficiales  reales  compraron  yeguas  é  mandaron 
hacer  arados,  y  este  testigo  hizo  algunos  dellos,  para  arar  y  sembrar  tri- 
go y  cebada  en  el  valle  de  Quillota  para  los  dichos  indios  que  estaban 
en  cabeza  de  S.  M.,  con  las  cuales  j'-eguas  y  arados  vido  este  testigo 
que  araron  y  sembraroii  las  cliacarras  que  en  el  dicho  valle  se  hicieron 
para  los  indios,  así  de  las  cuadrillas  de  las  minas  como  para  los  demás 
del  dicho  valle  que  están  en  cabeza  de  S.  M.,  y  que  sabe  este  testigo 
que  los  dichos  indios  eran  reservados  de  trabajo  con  los  dichos  arados 
é  yeguas  ,  é  que  sabe  c  vido  que  los  dichos  oficíale  reales  desta  ciudad 
compraron  doscientas  fanegas  de  comida,  poco  más  ó  menos,  para  los 
dichos  indios,  y  este  testigo,  por  mandado  de  los  oficiales  reales,  reco- 
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gió  la  dicha  comida  y  la  repartió  entre  los  dichos  indios,  y  parte  dello 
lo  hizo  sembrar  en  el  dicho  valle;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  dicha  pre- 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  lo  que  la  pre- 
gunta dice,  á  Juan  da  Terrazas,  persona  questuvo  en  el  dicho  valle  de 
parte  de  los  oficiales  reales,  y  demás  de  esto  sabe  este  testigo  que  tie- 
nen los  oficiales  reales  desta  ciudad  la  más  de  la  dicha  ropa  que  la  di- 
cha pregunta  dice,  y  de  cómo  se  repartió  entre  los  dichos  indios,  y  esto 
lo  sabe  porque  lo  ha  oído  decir  al  contador  Arnao  Segarra  y  al  fator 
Alonso  Alvarez;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  fué  público  é 
notorio  en  esta  ciudad,  haber  los  dichos  oficiales  reales  comprado  la  di- 
cha linaza  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  porque  este  testigo  les 
ayudó  á  coger  y  beneficiar  el  dicho  lino  en  el  dicho  valle,  y  este  testigo 
lo  repartió  entre  los  indios,  así  en  hebra  como  en  ropa  ya  fecha,  por- 
que este  testigo  la  hizo  hacer  del  dicho  lino;  y  por  esto  dijo  c[ue  la  sabe. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  oficiales 
reales  de  S.  M.  desta  ciudad,  pusieron  en  el  dicho  valle,  para  el  efeto 
que  la  pregunta  dice  y  para  amparar  los  dichos  indios  que  estaban  en 
cabeza  de  S.  M.,  á  Juan  de  Terrazas,  el  cual  sabe  este  testigo  que  dotri- 
nó  á  los  dichos  indios  del  dicho  valle,  segund  de  la  manera  que  la  pre- 
gunta dice,  porque  este  testigo  fué  al  dicho  valle  por  mandado  de  los 
dichos  oficiales  reales,  para  hacer  y  entender  en  lo  mismo  C[ue  el  dicho 
Juan  de  Terrazas,  y  falló  cjue  tenían  la  dotrina  que  dicho  tiene,  y  la 
iglesia  y  campana  y  altar  y  retablos,  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y 
este  testigo  lo  tomó  á  su  cargo  y  lo  sustentó  y  pasó  adelante  con  la  di- 
cha dotrina,  y  usó  este  cargo  tiempo  de  trepe  meses  ó  catorce,  poco  más 
ó  menos,  y  que  oyó  decir  al  padre  fray  Gil,  de  la  orden  de  predicadores,  ó 
fray  Hernando  de  Aguayo,  de  la  misma  orden,  y  fray  Antonio  Correa, 
comendador  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  desta  ciudad,  quel  conta- 
dor Arnao  Segarra  les  había  rogado  que  fuesen  al  dicho  valle  á  admi- 
nistrar los  sacramentos,  y  que  les  daban  los  trescientos  pesos  que  la  pre- 
gunta dice,  á  cada  uno  en  particular,  y  questando  este  testigo  en  la 
dicha  dotrina,  por  mandado  de  su  prelado  fué  muy  satisfecho  dello: 
todo  lo  cual  se  hacía  é  hizo  por  orden  de  los  dichos  oficiales  reales  y 
por  su  mandado;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 
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7. — ^A  las  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  quel  contador  Ar- 
nao  Segarra  siempre  durante  el  tiempo  que  residió  este  testigo  en  el 
dicho  valle  de  Quillota,  en  la  dotrina  y  amparo  de  los  dichos  indios,  le 
escribió  muchas  cartas  encargándole  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  las 
dichas  cartas  las  tiene  este  testigo  guardadas,  á  las  cuales  se  refiere;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  sabe  y  ha  visto  quel 
contador  Arnao  Segarra  y  el  fator  Alonso  Alvarez  no  han  hecho  ningu- 
nas casas,  ni  chacarras,  ni  viñas  con  los  indios  que  la  pregunta  dice, 
porque  este  testigo,   después  que  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice 
están  en  poder  de  los  dichos  oficiales  reales,  ha  residido  en  su  compa- 
ñía del  dicho  contador  lo  más  del  tiempo  y  ha  estado  en  esta  ciudad,  y 
si  hobiera  fecho  alguna  chacarra  ó  adobes,  los  hobiera  visto,  y  no  pu- 
diera ser  menos  por  la  continua  comunicación  que  con  ellos  ha  tenido 
y  tiene,  y  sabe  y  vido  este  testigo  que  en  casa  del  dicho  contador,  en  el 
dicho  tiempo,  han  estado  algunas  veces  dos  indios,  los  cuales  sabe  este 
testigo  que  estaban  allí  para  el  efeto  que  la  pregunta  dice,  y  ques  ver- 
dad que  el  fator  Alonso  Alvarez,  por  no  tener  qué  darles  de  comer, 
rogó  al  dicho  contador  que  los  tuviese  en  su  casa;  y  sabe  este  testigo 
que  el  dicho  contador  compraba  la  comida  para  dalles,  porque  se  la 
vido  comprar  muchas  veces,  y  que  sabe  ó  vido  que  algunas  veces  estos 
dichos  dos  indios  traían  yerba  para  los  caballos  del  dicho  contador  y  se 
los  pagaban  en  lana  y  otras  cosas,  y  que  sabe  este  testigo  que  estos  in- 
dios no  duraban  mucho  tiempo  en  casa  del  dicho  contador,  porque  unos 
estaban  dos  días  y  otros  cuatro  días,  y  ansí  de  esta  manera  se  iban  á  su 
casa  y  se  volvían;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  lo  \ido  y  se  ha- 
lló presente  á  todo  lo  que  la  pregunta  dice  y  sabe  que  pasó  ansí  y  fué 
en  tiempo  que  este  testigo  estaba  en  el  dicho  valle  dotrinando  á  los  di- 
chos nidios;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ó  vido  este  testigo  que  los 
indios  del  valle  de  Quillota,  los  caciques  del,  de  su  voluntad  enviaron 
ocho  ó  diez  indios  al  dicho  contador  á  esta  ciudad,  los  cuales  vido  este 
testigo  que  le  cubrieron  una  caballeriza  de  paja  é  que  no  hicieron  otra 
cosa  y  que  los  materiales  de  paja  y  palos  loB  tenía  el  dicho  contador  to- 
dos juntos  en  su  casa,  y  por  solamente  el  trabajo  de  las  manos  de  los 
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dichos  indios  sabe  é  vido  este  testigo  que  les  dio  el  dicho  contador  la 
lana  qne  la  pregunta  dice,  que  valía  en  aquel  tiempo  cá  cuatro  e  cinco 
pesos,  poco  má  ó  menos,  la  arroba;  y  esto  dijo  della. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne; preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo,  por  mandamiento 
del  gobernador  Don  García,  envió  desde  el  dicho  valle  los  dichos  indios 
que  la  pregunta  dice  al  puerto  de  Valparaíso  por  la  campana  que  la 
pregunta  dice  para  el  monasterio  de  Santo  Domingo  desta  ciudad,  el 
cual  mandamiento  este  testigo  tiene  en  su  poder,  y  sabe  que  los  dichos 
indios  trajeron  la  dicha  campana  y  sabe  que  el  contador  Arnao  Segarra 
les  pagó  por  su  trabajo  en  oro  lo  que  la  pregunta  dice,  porque  este  tes- 
tigo lo  supo  de  los  indios  mismos,  que  se  lo  dijeron  y  del  padre  fray 
Gil,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo;  y  por  esto  dijo  que  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  quel  con- 
tador Arnao  Segarra  y  demás  oficiales  desta  ciudad  compraron  para  los 
dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  de  lo  de  su  sesmo  de  oro,  veinte  va- 
cas paridas,  que  son  por  todas  cuarenta,  y  mas  un  buey  y  dos  toros,  y 
ansimisrao  cierta  cantidad  de  ovejas,  todo  lo  cual  este  testigo,  por  man- 
dado del  dicho  contador,  lo  tuvo  en  el  dicho  valle  á  su  cargo,  por  de 
los  dichos  indios,  y  lo  benefició  y  aumentó  todo  el  tiempo  que  allí  estu- 
vo, y  lo  entregó  á  Juan  Gómez,  que  es  la  persona  á  quien  se  han  enco- 
mendado los  dichos  indios,  como  bienes  é  haciendas  de  los  dichos  indios; 
y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  las  tierras 
que  los  indios  del  valle  de  Quillota  tienen  es  mucha  cantidad,  y  que 
sabe  que  los  oficiales  reales  desta  ciudad  han  fecho  que  las  personas 
que  allí  solían  sembrar  y  sembraban  paguen  á  los  dichos  indios  su  te- 
rrazgo en  ovejas,  y  esto  lo  sabe  porque  lo  ha  visto  este  testigo  y  ha  co- 
brado en  nombre  de  los  dichos  indios  parte  de  las  ovejas  del  arrenda- 
miento de  las  dichas  tierras;  y  esto  dijo  que  sabe  della. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  é  ha  visto 
que  los  dichos  indios  de  Quillota,  durante  el  tiempo  que  estuvieron  en 
cabeza  de  S.  M.,  fueron  muy  bien  tratados  y  ningunos  de  los  de  esta 
jurisdición  mejor  que  ellos  ni  mejor  simentados  ni  vestidos,  porque  los 
dichos  oficiales  reales  tuvieron  especial  cuidado,  y  este  testigo,  en  su 
nombre,  de  dalles  lo  necesario  de  comida  é  vestidos  y  á  los  enfermos  de 
medicinas  para  su   salud,  porque  de  ordinario  tuvo  este  testigo    acei- 
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te,  cardenillo  y  alumbre  con  que  curaba  á  los  indios  enfermos  del 
dicho  valle  por  mandado  del  dicho  contador,  y  sabe  que  los  dichos 
indios  andaban  contentos  y  vivían  libres,  sin  que  por  ninguna  persona 
les  fuese  fecho  agravio  ninguno,  y  esto  lo  sabe  como  testigo  de  vista;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y  es 
la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ra- 
tificó é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  Cabello. — Pasó  ante  mí. — Juan 
Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Francisco  de  Salamanca,  testigo  presentado  por  el  dicho  con- 
tador Arnao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  segund  derecho, 
é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  para  en 
que  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  álos  en  ella  contenidos, 
ó  ques  de  edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos  tiempo,  é  que  no  le 
toca  ni  empece  ninguna  de  las  preguntas  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  ha  sido  y  es 
lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  y  que  se  remite  al  mandamiento, del 
gobernador  don  García  de  Mendoza  que  dio  sobre  que  se  quitasen  los 
indios  que  la  pregunta  dice  al  obispo  don  Rodrigo  González  y  se  entre- 
gasen á  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  y  este  testigo  ha  visto  que  los 
dichos  indios  los  han  tenido  á  cargo  los  oficiales  reales  desde  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice  á  esta  parte,  que  será  cuatro  años,  poco  más  ó 
menos  tiempo,  y  ha  visto  este  testigo  que  los  dichos  indios  han  sacado 
oro  para  S.  M.  de  las  minas,  lo  cual  han  recibido  los  dichos  oficiales 
reales;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo oyó  decir  en  esta  ciudad  públicamente  que  los  dichos  indios  que  la 
pregunta  dice  antes  que  entrasen  en  poder  de  los  dichos  oficiales  rea- 
les sembraban  con  palas  y  con  sus  personas  sus  simenteras  y  la  simen- 
tera  de  su  encomendero,  é  después  que  entraron  en  poder  de  los  dichos 
oficiales  reales  ha  visto  este  testigo  que  tienen  j'^eguas  y  vacas  con  que 
aran  sus  tierras  y  siembran  y  son  reservados  de  trabajos,  porque  tienen 
arados  y  reja,  y  este  testigo,  como  oficial  de  herrería,  ha  fecho  muchas 
veces  rejas  por  mandado  de  Pedro  Cabello,  persona  que  tenía  á  su  car- 
go los  dichos  indios  por  los  dichos  oficiales  reales,  para  las  simen- 
teras de  los  dichos  y  simenteras  que  se  hacían  para  el  beneficio  de  la 
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hacienda  real;  y  esto  dijo   que   sabe  desta  pregynta  y   no   otra  cosa 
della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta^  dijo:  que  no  la  salje,  y  que  dice  lo  C[ue  di- 
cho tiene  en  la  pregunta  antes  desta. 

5. — A  la  cjuinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es,  que  en  el 
tiempo  que  los  indios  que  la  pregmita  chce,  estuvieron  encargados  á 
los  dichos  oficiales  reales,  vido  este  testigo  que  tenían  en  su  valle  mu- 
cha cantidad  de  lino,  lo  cual  se  repartía  é  repartió  siempre  entre  los  in- 
dios, con  lo  cual  ^ddo  este  testigo  que  andaban  vestidos;  y  esto  dijo  que 
sal^e  desta  pregunta  y  nó  otra  cosa  della. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  ha  visto  de  cua- 
tro años  á  esta  parte,  poco  más  ó  méiios^  en  el  valle  de  Quillota,  las  ve- 
ces que  en  él  ha  estado,  que  ha  sido  cuatro  veces,  ha  visto  que  los  ofi- 
ciales reales  tenían  puesta  la  dotrina  que  la  pregunta  dice,  y  que  hi- 
cieron facer  iglesia  y  pusieron  retablo  de  la  imagen  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  y  campana,  y  vido  que  dotrinaban  cada  día  dos  veces  á  los 
indios  del  dicho  valle  y  llamaban  con  la  dicha  campana,  y  vido  questa 
dotrina  la  enseñaban  Terrazas  é  después  Diego  Cabello,  personas  pues- 
tas por  los  dichos  oficiales  reales  para  el  dicho  efeto  que  la  pregunta 
dice,  los  cuales  sabe  este  testigo  que  eran  de  buena  vida  y  ejemplo  y 
fama;  y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  é  nó  otra  cosa  della. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  dicha 
pregunta  á  Francisco  ^íartín,  minero,  que  tenían  puesto  los  oficiales 
reales  en  las  minas  é  cuadrillas  de  indios  del  valle  que  la  pregunta  dice, 
y  que  se  remite  á  las  cartas  que  los  oficiales  reales  escribían  y  escribie- 
ron sobre  lo  contenido  en  la  dicha  pregunta,  que  por  ella  parescerá;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  cpie  este  testigo  después  que  conosce 
al  contador  Arnao  Segarra,  é  después  C[ue  los  indios  de  Quillota  se  pu- 
sieron en  cabeza  de  S.  M.,  no  ha  visto  que  con  los  dichos  indios  haya 
fecho  casa  ni  adobes  ni  chacarras,  y  c[ue  lo  demás  que  la  pregunta  dice 
lo  ha  oído  decir  á  Diego  Cabello  é  á  otras  personas  que  de  sus  nombres 
no  se  acuerda;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  las 
indias  que  la  pregunta  dice  en  el  valle  de  Quillota,  trabajaban  en  mo- 
ler trigo,  y  que  de  un  año  á  esta  parte  ha  visto  fecho  en  el  dicho  valle 
un  molino  con  que  muelen  el  trigo  y  maiz,   y   que  antes  solían  moler 
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las  dichas  indias,  é  vido  que  eran  reservadas  del  trabajo  que  antes  te- 
nían; y  esto  dijo  que  sabe  desta  pregunta  y  nó  otra  cosa  della. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vido,  podrá  haber 
un  año,  poco  más  ó  menos,  que  ciertos  indios  cubrieron  de  paja  una  ca- 
balleriza del  dicho  contador,  pero  que  no  sabe  qué  indios  eran,  y  que 
cree  é  tiene  por  cierto  qucl  dicho  contador  se  los  pagaría,  porque  este 
testigo  sabe  que  suele  pagar  á  los  indios  que  le  sirven  mu}^  bien;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe,  é  que  dice  lo  que  di- 
cho tiene  en  las  preguntas  antes  desta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  qu.e  este  testigo  ha  visto  que  en  el 
valle  de  Quillota  tienen  los  indios  que  la  pregunta  dice,  las  vacas  é  bue- 
yes é  ovejas  que  en  ella  se  declaran,  é  ha  oído  decir  que  los  Oficiales 
Reales  se  las  compraron  de  su  sesma  parte  del  oro  que  sacaban  de  las 
minas,  y  este  testigo  ayudó  á  herrar  y  señalar  por  de  los  dichos  indios 
las  dichas  vacas;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  indios 
del  dicho  valle  de  Quillota  arriendan  agora  las  tierras  y  les  sobran:  los 
vecinos  desta  ciudad,  y  otras  personas  que  quieren  sembrar  allí  por  ello 
les  dan  ovejas  y  ropas,  y  que  esto  se  ha  hecho  por  orden  de  los  dichos 
Oficiales  Reales  desta  ciudad,  y  que  oyó  decir  este  testigo  públicamente 
á  los  mesmos  indios  del  dicho  valle  que  antiguamente  les  tomaban  y 
sembraban  los  vecinos  desta  ciudad  sus  tierras  y  que  no  les  daban  ni 
pagaban  nada  por  ello,  y  que  después  que  los  Oficiales  Reales  les  tenían 
á  cargo,  les  pagaban  su  terrazgo;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  los  indios  del 
valle  de  Quillota  que  la  pregunta  dice,  después  que  entraron  en  poder 
de  los  Oficiales  Reales  desta  ciudad,  han  andado  y  andaban  más  libres 
que  solían  andar  y  más  que  otros  indios  desta  jurisdicción,  y  andaban 
bien  vestidos  y  están  ricos  de  comidas  y  ganados  y  viven  descansados; 
y  esto  dijo  desta  pregunta  porque  lo  ha  visto. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta  y  ques  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en 
lo  cual  se  afirmó  y  ratificó,  é  no  firmó  porque  dijo  no  sabía. — Ante  mí. 
— Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Pedro  Rodríguez,  testigo  presentado  por  el  dicho  Arnao 
Segarra,  habiendo  jurado  en  forma  según  derecho,  é  siendo  pregunta- 
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do  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presentado, 
dijo  lo  siguiente:  * 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  ella  contenidos, 
é  ques  de  edad  de  más  de  veinte  é  cinco  años,  é  que  no  le  tocan  ningu- 
na de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  los  indios 
contenidos  en  la  pregunta,  por  mandamiento  del  gobernador  don  Gar- 
cía los  quitaron  al  obispo  don  Rodrigo  González  y  los  dieron  á  los  ofi- 
ciales reales  de  S.  M.  de  esta  ciudad  para  que  en  nombre  de  S.  M.  los 
tu\iesen  á  su  ca^'go,  y  este  testigo  ha  visto  que  de  cuatro  años  á  esta 
parte  los  dichos  oficiales  reales  han  tenido  los  dichos  indios  y  puestos 
españoles  en  el  dicho  valle,  y  han  cobrado  los  tributos  que  en  este  dicho 
tiempo  han  dado  los  dichos  indios,  y  que  todo  lo  sabe  porque  este 
testigo  una  vez  trujo  cierta  partida  de  oro  de  lo  que  sacaron  los 
dichos  indios  de  las  minas  para  S.  M..  y  la  dio  y  entregó  al  fundidor  de 
esta  ciudad;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

2. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  é  vido  este  testigo  que  los 
indios  que  la  pregunta  dice  antes  que  los  entregasen  á  los  oficiales  rea- 
les, sohan  sembrar  y  sembraban  sus  tierras  é  sementeras  por  sus  personas, 
á  fuerza  de  brazos,  como  los  demás  indios  de  esta  tierra  lo  soKan  hacer 
y  hacían  en  general,  y  ques  verdad  que  después  que  los  dichos  indios 
entraron  en  el  poder  de  los  dichos  oficiales  reales,  han  hecho  }'■  hacían 
sus  sementeras  de  trigo,  con  arados  y  yeguas,  porque  este  testigo  lo 
vido;  y  esto  dijo  desta  pregunta  y  no  otra  cosa  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta, porque  este  testigo  lo  sabe  é  vido,  y  que  vendió  á  Terrazas,  per- 
sona que  tenían  los  oficiales  reales  puesta  en  el  dicho  valle,  cierta  parti- 
da de  ropa,  para  el  efecto  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  lo  vido 
repartir  al  dicho  Terrazas  entre  los  dichos  indios  por  mandado  de  los 
oficiales  reales;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  lo  en  ella  contenido,  porque 
vido  que  Juan  de  Terrazas,  por  mandado  de  los  oficiales  reales,  compró 
treinta  fanegas  delmaiz,  á  el  cual  las  recebió  de  Antón  Cabrero,  que  las 
llevó  en  su  recua  al  dicho  valle,  lo  cual  vido  este  testigo  C[ue  se  sembró 
y  tienen  los  indios  del  dicho  valle  mucho  lino  con  que  se  visten;  y  esto 
dijo  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  en  el  tiempo  que  los  oficiales  rea- 
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les  tuvieron  á  sii  cargo  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  vido  este 
testigo  que  de  ordinario  en  ello  tuvieron  puestas  personas  para  dotri- 
narlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa  fee,  y  esto  es  verdad,  porque  al 
principio  vido  que  estuvieron  allí  dos  frailes  franciscanos  y  después  pu- 
sieron les  oficiales  reales  á  Juan  de  Terrazas  y  después  á  Diego  Cabe- 
llo, todos  los  cuales  sabe  este  testigo  que  son  personas  de  buena  vida  y 
que  se  ocuparon  en  la  dotrina  de  los  dichos  indios,  é  que  sabe  é  vido 
que  Juan  de  Terrazas  hizo  la  dicha  iglesia  que  la  pregunta  dice  en  el 
dicho  valle,  y  puso  en  el  altar  retablo  de  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
la  Virgen  María,  y  compró  campana  y  la  puso  allí;  y  esto  dijo  que  sabe 
desta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

8.- — A  las  ocho  pregimtas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  é  vido  que  en 
el  dicho  valle  de  Quillota  tenían  nuiy  gran  trabajo  los  indios  del  dicho 
valle  en  moler  el  trigo  que  se  gastaba  en  él  con  los  españoles  que  allí 
estaban  y  por  allí  pasaban,  y  que  sabe  y  vido  que  Juan  de  Terrazas  hizo 
traer  ciertas  piedras  de  moler,  y  después  vido  en  el  dicho  valle  armado 
y  fecho  un  molino  de  mano,  en  donde  se  muele  todo  el  trigo  necesario 
para  el  gasto  del  tambo  del  dicho  valle^  con  lo  cual  sabe  este  testigo 
que  son  reservadas  del  trabajo  las  indias  que  antes  solían  moler,  y  que 
no  sabe  si  el  contador  Arnao  Segarra  dio  la  orden  de  hacer  el  dicho 
molino,  en  tiempo  que  los  oficiales  reales  tenían  los  dichos  indios  á  su 
cargo;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  no  la  sabe. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  este  testigo  que  los  sesmos 
del  oro,  queá  los  indios  contenidos  en  la  pregunta  les  pertenescía^  de  lo 
que  sacaron  de  las  minas  los  oficiales  reales  desta  ciudad,  lo  compraron 
de  vacas  y  ovejas  para  los  dichos  indios,  y  este  testigo  ha  visto  las  dichas 
vacas  y  ovejas  en  el  dicho  valle;  y  esto  dijo  della. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  antes  que 
los  dichos  indios  contenidos  en  la  dicha  pregunta  entrasen  en  poder 
de  los  dichos  oficiales  reales,  los  vecmos  desta  ciudad  que  tenían  cua- 
drillas en  las  minas  de  oro  cercanas  á  los  dichos  indios,  sembraban  en 
ciertas  tierras  que  les  sobraban  á  los  dichos  indios,  y  no  las  habían  me- 
nester, y  ques  verdad  que  no  les  pagaban  terrazgos,  que  después  que 
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entraron  en  poder  de  los  oficiales  reales,  sabe  este  testigo  y  ha  visto  que 
las  personas  que  en  aquellas  tierras  siembran,  les,pagan  terrazgos  á  los 
dichos  indios,  en  ovejas  y  otras  cosas;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  C[ue  este  testigo  sabe  é  ha  visto 
que  los  dichos  indias  que  la  pregunta  dice  del  valle  de  Quillota,  durante 
el  tiempo  que  los  oficiales  reales  los  tuvieron  á  cargo,  fueron  siempre 
muy  bien  tratados  por  Juan  de  Terraza  é  las  demás  personas  que  allí 
estuvieron  por  mandado  de  las  oficiales  reales^  y  siempre  les  vido  este 
testigo  estar  bien  asimentados  y  bastecidos  de  ropa  y  comidas  y  ^i\'ir 
libres  en  sus  casas,  porque  no  hacían  otra  cosa  mas  de  dar  su  tributo  de 
oro  y  no  venían  á  servir  personalmente  en  esta  ciudad,  como  los  demás 
indios  hacen,  á  los  vecinos  desta  ciudad  que  tienen  en  encomienda;  y 
que  todo  esto  sabe  por  nucste  testigo  de  siete  años  á  esta  parte  ha  resi- 
dido de  ordinario  en  el  dicho  valle  de  Quillota,  y  que  todo  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afir- 
mó é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Pedro  Fiodrlguez. — Pasó  ante 
mí. — Juan  HurtadG,  escribano  [lúblico. 

Fray  Gil  González  de  San  Xiculás,  vicario  general  de  la  Orden  de 
Predicadores  en  estas  provincias  de  Chile,  testigo  presentado  por  el  di- 
cho contador  Arnao  Segarra,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  segund 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  la  primera,  é  seis,  é  once  preguntas 
del  dicho  interrogatorio  para  que  solamente  fué  presentado,  dijo  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  Cjue  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos é  ques  de  edad  de  treinta  é  cuatro  años. 

2. — X  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo,  viniendo  de  los  reinos  del  Perú  á  esta  ciudad,  pasó  por  el  valle 
de  Quillota  contenido  en  la  pregunta  é  ^dó  que  en  él  había  iglesia  é 
tenía  altar  é  imágenes  ó  que  estaba  bien  adornada  y  que  vido  tenía 
campana  y  la  oyó  tañer  y  le  dijeron,  á  lo  cjue  agora  se  acuerda,  que  era 
para  juntar  los  muchachos  á  la  dotrína,  y  que  sabe  que  un  hombre  lla- 
mado Diego  Cabello  tenía  á  cargo  dotrinar  los  dichos  indios  por  man- 
dado del  contador  Arnao  Segarra,  porque  este  testigo,  llegado  que  fué 
é  esta  ciudad,  dio  una  instrucción  al  dicho  Diego  Cabello  para  como  se 
había  de  haber  en  la  dicha  dotrina  en  tanto  que  no  hobiese  sacerdote, 
y  ques  verdad  quel  dicho  contador  Arnao  Segarra  ha  dicho  é  pedido  á 
este  testigo  vaya  á  la  dotrina  de  aquel  valle   ó  envíe  religiosos  y  le  ha 
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ofrecido  darle  cada  un  año  trescientos  pesos  de  oro  de  limosna,  é  que 
esto  se  lo  ha  dicho  muchas  veces^  é  por  no  haber  tenido  frailes  este  tes- 
tigo é  por  no  querer  enviar  un  fraile  solo  á  estar  entre  indios,  no  lo  ha 
fecho;  y  esto  dijo  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  porque  este  testigo  es 
perlado  del  convento  contenido  en  la  dicha  pregunta  y  él  mismo  sacó 
del  gobernador  Don  García  la  licencia  que  la  pregunta  dice  para  que 
los  indios,  si  quisiesen  alquilarse  de  su  voluntad  y  pagárselo,  trajesen  la 
campana  que  la  pregunta  dice,  y  este  testigo  envió  esta  licencia  á  Die- 
go Cabello,  que  estaba  en  la  dicha  dotrina  en  el  dicho  valle  de  Quillota, 
el  cual  buscó  los  dichos  indios,  conforme  á  la  dicha  licencia,  y  trajeron 
á  este  convento  dende  el  puerto  de  Valparaíso  la  dicha  campana;  no  le 
contentó  á  este  testigo  y  no  quiso  comprarla,  y  por  esto  no  pagó  este 
testigo  el  carreto  della  é  por  quel  dinero  de  la  dicha  campana  por  cuya 
voluntad  é  para  cuyo  provecho  se  recaudó  la  dicha  limosna  no  quiso 
pagar  á  los  dichos  indios  su  trabajo,  vido  este  testigo  que  el  dicho  con- 
tador Arnao  Segarra  se  lo  pagó  á  los  dichos  indios,  estando  presente 
este  testigo,  como  la  pregunta  lo  dice,  é  por  esto  dijo  que  la  sabe,  y  que 
todo  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  en  lo 
cual  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Fray  Gil  González 
de  San  Niculás.-— Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escribano  público. 

El  dicho  Fray  Marcos  Rengifo,  testigo  presentado  por  el  dicho  Arnao 
Segarra,  el  cual,  habiendo  jurado  en  forma  segund  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  la  primera  é  once  preguntas  del  dicho  interrogatorio 
para  en  que  solamente  fué  presentado  por  testigo,  dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  ella  conteni- 
dos, é  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  gober- 
nador don  García  de  Mendoza  dio  el  mandamiento  que  la  pregunta 
dice,  para  que  ciertos  indios  del  valle  de  Quillota  trajesen  la  campana 
que  en  ella  se  declara  para  el  convento  de  Santo  Domingo  de  esta  ciu- 
dad, y  que  sabe  que  por  virtud  del  dicho  mandamiento  doce  indios  del 
dicho  valle  trajeron  la  dicha  campana  á  esta  ciudad  desde  el  puerto  de 
Valparaíso,  y  este  testigo  vido  la  dicha  campana  y  los  dichos  indios  que 
la  hablan  traído  en  casa  del  dicho  contador  Arnao  Segarra,  y  allí  vido 
este  testigo  que  dicho  contador  les  pagó  su  trabajo  á  los  dichos  indios 
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en  oro,  y  se  lo  pesó  á  cada  uno  por  sí  y  fueron  contentos  los  dichos  in- 
dios; y  questo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  de  lo  que  sabe  para  el  jura- 
mento que  fecho  tiene,  en  lo  cual  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su 
nombre. — Fray  Marcos  Bengifo. — Pasó  ante  mí. — Juan  Hurtado,  escri- 
bano público. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  cuatro  días  del  mes  de  Marzo  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  é  un  años,  por  ante  el  dicho  sefíor  alcalde 
Pedro  de  Miranda,  é  ante  mí  el  dicho  Juan  Hurtado,  escribano  público, 
páreselo  presente  el  dicho  contador  Arnao  Segarra,  y  dijo  c[ue  él  no 
quiere  presentar  más  testigos  de  los  C[ue  tiene  presentados:  por  tanto 
dijo  que  pedía  é  pidió  á  su  merced  mandase  á  raí  el  dicho  escribano  le 
dé  escripto  en  limpio  y  en  pública  forma  lo  que  los  dichos  testigos  han 
dicho,  y  en  ello  interponga  su  merced  su  autoridad  é  decreto  judicial, 
sobre  que  pido  justicia.  Testigos:  Pedro  de  Salcedo  é  Pedro  de  Castro. 

Don  Carlos,  por  la  Divina  clemencia,  Emperador  siempre  augusto, 
Rey  de  Alemania,  doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios,  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  Dos  Sici- 
lias,  de  Jerusalera,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de 
Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia, 
de  Jaén  de  los  Algarbes,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  islas  de  Ca- 
narias, de  los  Indias,  islas  é  Tierra  Firme  del  mar  Océano,  condes  de 
Flandes  é  de  Tirol,  etc.,  á  vos,  los  alcaldes  ordinarios  ó  cualesquier 
nuestras  ju.sticias,  ansí  de  la  ciudad  de  Santiago  como  de  otras  cuales- 
quier partes  de  las  provincias  de  Chile  é  á  cada  uno  de  vos  á  quienes 
esta  mi  carta  fuese  mostrada  salud  é  gracia.  Sepades  que  Nos  manda- 
mos dar  é  dimos  una  carta  cédula  real,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que 
se  sigue: 

El  Rey.  Nuestro  visorey  de  las  provincias  del  Perú  é  presidente  de 
la  Audiencia  Real  que  en  ellas  reside:  sabed  que  en  las  nuevas  leyes 
por  nos  fechas  para  el  buen  gobierno  desas  partes  y  buen  tratamiento 
de  los  naturales  dellas,  hay  un  capítulo  del  tenor  siguiente: — Porque  de 
tener  indios  encomendados  los  visoreyes  y  gobernadores  y  sus  tenien- 
tes y  oficiales,  perlados,  monesterios  y  hospitales  y  casas,  ansí  de  reli- 
gión, como  de  casas  de  Moneda  y  tesorería  della  y  oficiales  de  nuestra 
hacienda  é  otras  personas  favorescidas  por  razón  de  los  oficios,  se  han 
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seguido  desórdenes  en  el  tratamiento  de  los  dichos  indios;  es  nuestra 
voluntfid  y  mandamos  que  luego  sean  puestos  en  nuestra  Real  Corona 
todos  los  indios  que  tienen  y  poseen  por  cualquier  título  é  causa  que 
sea,  los  que  fueren  ó  son  visoreyes,  gol>ernadores  ó  sus  lugarestenien- 
tes  ó  cualesquier  oficiales  nuestros,  ansí  de  justicia  como  de  nuestra 
hacienda,  perlados,  casas  de  religión  ó  de  nuestra  hacienda,  hospitales, 
cofradías,  ó  otras  semejantes,  aunque  los  indios  no  les  hayan  sido  enco- 
mendados por  razón  de  los  oficios,  ó  aunque  los  tales  oficiales  ó  gober- 
nadores digan  que  quieren  dejar  los  oficios  ó  gobernaciones,  no  les  vala 
ni  por  eso  se  deje  de  cumplir  lo  que  mandamos;  é  agora  somos  infor- 
mados que,  contra  el  tenor  é  forma  de  la  dicha  nuestra  ley,  suso  encor- 
porada„  diz  que  tienen  indios  encomendados  algunos  de  los  prelados  de 
esas  provincias,  especialmeiite  el  Arzobispo  de  la  ciudad  de  los  Reyes, 
y  porque  el  dicho  Arzobispo  ni  otro  ningún  perlado  ni  clérigo,  ni  mo- 
nasterio ni  hospital  ni  cofradía,  no  puede  tener  indios  encomendados, 
vos  mando  que  veáis  la  dicha  ley  general,  que  de  suso  va  eucorporada,  y 
la  guardáis  y  cumpláis  tn  todo  y  por  todo,  segund  é  como  en  ella  se  con- 
tiene, é  guardándola  é  cumphéndola,  si  el  dicho  Arzobispo  de  los  Reyes 
ó  otro  algund  perlado  ó  clérigo  ó  monesterio  ó  hospital  ó  cofradía  tu- 
viere algunos  indios  encomendados,  se  los  quitéis  luego  y  los  pongáis 
en  nuestra  Corona  Real,  conforme  á  la  dicha  ley;  y  no  fagades  ende  al. 
Fecha  en  Valladolid,  á  primero  día  del  mes  de  Mayo  de  mili  é  quinien- 
tos cincuenta  é  un  años.  Yo  la  Reñía. — Por  madado  de  S.  M.,  su  Alteza  en 
su  nombre. — Juan  de  Samano.- — E  agora  somos  informados  que  contra  el 
tenor  de  lo  contenido  en  la  dicha  nuestra  cédula,  el  bachiller  Rodrigo 
González,  clérigo,  ha  tenido  é  tiene  en  encomienda  en  términos  de  la 
dicha  cibdad  de  Santiago,  repartimiento  de  indios  y  ha  llevado  é  lleva 
los  tributos  ó  aprovechamientos  dellos,  sin  lo  poder  ni  deber  hacer,  é 
proveyendo  á  ello,  visto  por  el  presidente  é  oidores  de  la  nuestra  Real 
Audiencia é  chancillería  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  fué  acor- 
dado que  debíamos  mandar  esta  luiestra  carta  para  vos  en  la  dicha  razón 
é  nos  tuvíraoslo  por  bien:  porque  vos  mandamos  que  veáis  la  dicha  cédula 
que  de  suso  va  eucorporada  y  la  guardéis  y  cumpláis  y  hagáis  guardar 
y  cumplir  y  ejecutar  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene,  y 
guardándola  y  cumi)liéndola,  conforme  á  ella,  quitaréis  luego  al  dicho 
bachiller  Rodrigo  González  el  dicho  repartimiento  de  indics,  con  todos 
los  caciques,  y  principales,  y  cosas  á  ellos  pertenecientes  que  tuviere  y 
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poseyere  ó  tenía  é  poseía  en  encomienda  ó  en  otta  cualquier  manera 
al  tiempo  que  los  naturales  mataron  á  Pedro  de  Valdivia,  nuestro  go- 
bernador que  fué  desas  dichas  provincias,  é  los  pornéis  en  nuestra  Co- 
rona Real;  y  atento  á  lo  que  somos  informados  ,quel  capitán  Vicencio 
de  Monte  nos  ha  servido,  ansí  en  el  oficio  y  cargo  de  veedor  de  nues- 
tra real  hacienda,  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  como  en  el  castigo 
y  allanamiento  de  Gonzalo  Pizarro  y  los  de  su  rebelión,  y  agora  en  el 
castigo  de  Francisco  Hernández  Girón  y  demás  alterados,  yá  ques  casa- 
do y  que  tiene  su  muger  y  casa  y  familia  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  mandamos  que  hasta  en  tiuito  que  por  nos  otra  cosa  se  provea 
y  mande,  tenga  á  cargo  la  administración  del  dicho  repartimiento  de 
indios,  de  que  dice  que  son  caciques  principales:  Tanialongo,  señor  del 
valle  de  Quillota,  Chunga  y  Mantta  y  Guandaroiigo  y  Apico,  y  Vichato 
mitima  en  el  valle  de  Chile,  é  don  Alonso,  de  Mapocho,  é  Chicatipay, 
mitimaes  puestos  en  el  diclio  valle  de  Chile,  ó  los  que  verdaderamente 
son  ó  fueren  caciques  del  dicho  repartimiento,  é  ampare  é  defienda  los 
dichos  caciques  principales  é  demás  naturales  del  dicho  repartimiento, 
é  no  consienta  ni  dé  lugar  á  cpie  por  ningunas  ni  algunas  personas 
sean  maltratados,  procurando  su  conversión  y  que  sean  dotrinados  y 
enseñados  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fee  Católica;  y  mandamos  á  las 
dichas  nuestras  justicias  que  guarden  é  cumplan  y  hagan  guardar  y 
cumplir  esta  nuestra  carta  y  lo  en  ella  contenido  5'' contra  el  tenor  de- 
11a  no  vayan  ni  pasen  ni  consientan  ir  ni  pasar  en  manera  alguna,  so 
pena  de  nuestra  merced  y  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cá- 
mara.—Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  á  diez  y  siete  días  del  mes  de 
Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años — El  doctor  Bravo  de 
Saravia. — El  licenciado  Hernando  de  Santillán. — El  licenciado  Altamira- 
no. — El  licenciado  Mercado  de  Peñalosa. — Yo,  Pedro  de  Avendaño, 
escribano  de  cámara  de  sus  Cesáreas  Católicas  Magestades,  la  fice  escri- 
bir por  su  mandado  con  acuerdo  de  su  presidente  é  oidores. — Registrada. 
— Bartolomé  Gascón. — Por  chanciller,  Francisco  Ortigosa. 

En  la  ciudad  de  Santiago,  á  seis  días  del  mes  de  Marzo  de  mili  é 
quinientos  é  sesenta  é  \m  años,  ante  el  muy  magnífico  señor  capitán 
general  Francisco  de  Riberos,  teniente  de  gobernador  en  la  dicha  ciu- 
dad y  sus  términos,  por  el  muy  iluste  señor  don  García  Hurtado  de  Men- 
doza, gobernador  é  capitán  general  destas  provincias  de  Chile  por  S.  M, 
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é  por  ante  mí  Pedro  de  Salcedo,  escn])ano  público  de  la  dicha  ciudad 
é  de  los  testigos  de  yuso  inscriptos,  parescieron  presentes  el  contador 
Arnao  Segarra  Ponce  de  León  y  el  fator  Alonso  Alvarez,  oficiales  reales 
desta  dicha  ciudad,  }'•  presentaron  esta  provisión  real  de  S.  M.,  é 
vista  por  su  merced  é  leída  por  mí  el  dicho  escribano,  la  tomó  en  sus 
manos  é  besó  é  puso  sobre  su  cabeza  y  dijo:  que  la  obedescía  é  obedes- 
ció  como  tal  provisión  de  S.  M.,rey  é  señor  natural,  á  quien  Dios  deje 
vivir  é  reinar  por  largos  tiempos;  é  dijo  que  mandaba  é  mandó  que  se 
pongan  é  junten  con  este  proceso  todos  los  recaudos  é  procesos  que  so- 
bre los  ilichos  indios  de  Quillota  [hay],  é  visto  todo  junto  proveerá  en  el 
caso  lo  que  en  ju&ticia  convenga  al  servicio  de  S.  M.;  testigos  que  fueron 
presentes,  Joaquín  de  Rueda  é  Francisco  Enríquez,  estan.tes  en  esta 
ciudad,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Francisco  de  Hiheros. — -Pasó  ante  mí. 
— Pedro  de  Salcedo,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad,  á  seis  días  del  mes  de 
Marzo  del  dicho  año,  ante  el  dicho  señor  teniente  é  por  ante  mí  el  dicho 
escribano,  páreselo  presente  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  pre- 
sentó la  petición  del  tenor  siguiente  é  proceso  de  la  manera  que  se 
sigue. 

Muy  magnífico  señor: — Juan  Gómez,  vecino  y  alcalde  ordi-nario  por 
S.  M.  en  esta  ciudad  de  Santiago,  parezco  ante  vuestra  merce^j^  digo: 
que  los  oficiales  han  presentado  ante  vuestra  merced  una  provisión  real 
ganada  á  pedimento  de  Vicencio  de  Monte  sobre  los  indios  de  Quillota, 
que  yo  en  nombre  de  S.  I^I.  tengo  encomendados  y  tomada  posesión 
y  me  sirvo  dellos,  la  cual  se  presentó  mucho  tiempo  ha  en  esta  ciudad 
ante  la  justicia  ordiuariíudella,  y  sobre  ellos  se  hizo  ciertos  autos,  y  vis- 
to por  la  dicha  justicia  la  dicha  provisión,  hallaron  estar  los  indios  que 
en  ella  se  declaraba  encomendados  en  vecinos  desta  ciudad,  y  no  liobo 
lugar  la  dicha  provisión  real,  y  el  dicho  Vicencio  de  Monte  apeló  de 
todo  lo  autuado  y  se  presentó  ante  los  señores  presidente  ó  oidores  de  la 
Real  Audiencia  de  los  Reyes,  y  visto  por  su  alteza,  lo  remitió  al  muy 
ilustre  señor  don  García  Hurtado  de  Mendoza,  gobernador  por  S.  M. 
destas  })rovincias,  á  que  me  refiero. 

Porque  pido  y  suplico  á  vuestra  merced  que  mande  con  la  dicha  pro- 
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visión  se  presente  todo  lo  demás  autuado.  que  está  en  poder  del  presen- 
te escribano,  porque  ansí  conviene  á  mi  derecho  y  justicia,  la  cual  pido. 
— Juan  Gómez. 

Visto  por  el  dicho  señor  teniente,  dijo:  que  niíuidaba  é  mandó  que  se 
ponga  con  lo  demás  é  que  ya  estii  proveído  lo  que  pide.— Testigos: 
— Pedro  de  3Iiranda  é  Francisco  Hurtado, —  Pedro  de  Salcedo,  escri- 
bano. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  días  del  mes 
de  Diciemlíre  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  cinco  años,  ante  el 
muy  magnífico  señor  Alonso  Descobar,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha 
ciudad  por  S.  M.  y  en  presencia  de  mí,  Diego  de  Orue,  escribano  pú- 
blico y  del  cabildo,  y  testigos  yuso  escriptos,  páreselo  presente  Vicen- 
cio  de  Monte,  fator  y  veedor  de  S.  M.  en  estas  provincias  de  la  Nueva 
Extremad\n-a.  é  como  tal  oficial  de  S.  M.  é  por  lo  que  le  toca  á  él  y  á 
los  naturales,  é  presentó  una  provisión  real  de  S.  M.  librada  por  los  muy 
poderosos  señores  presidente  é  oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  inserta  en  ella  otra  provisión  real  de  S.  M.  y  en  ella 
nna  ley  y  capítulo,  como  por  todo  ello  paresce,  y,  presentada,  pidió  al  di- 
cho señor  alcalde  la  guarde,  cumpla  y  ejecute  luego  como  en  ella  se 
contiene,  y  cumpliéndola  y  ejecutándola,  le  ponga  luego  en  la  posesión 
de  los  indios  y  estancias  y  cosas  que  en  la  dicha  prpvisión  se  manda,  y 
sobre  ello  pidió  cumplimiento  de  justicia  é  testimonio;  testigos:  el  capi- 
tán Francisco  de  Ulloa  é  Pedro  de  Arauz,  la  cual  dicha  provisión  es  la 
siguiente: 

Don  Carlos,  por  la  divina  clemencia,  emperador  muy  augusto,  rey 
de  Alemania,  Doña  Juana,  su  madre,  y  el  mismo  Don  Carlos,  por  la 
gracia  de  Dios^  Reyes  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sici- 
lias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Valencia,  de  Toledo,  de 
Galicia,  de  May  oreas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega, 
de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarves,  de  Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las 
Islas  de  Canaria,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  firme  del  Mar  Océano,  con- 
de de  Flandes  é  de  Tirol.  etc.,  á  vos  los  alcaldes  ordinarios  y  á  cuales- 
quier  nuestras  justicias,  ansí  de  la  ciudad  de  Santiago,  como  de  otras 
cualesquier  partes  de  las  provincias  de  Chile  é  á  cada  uno  de  vos  á 
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quienes  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  y  gracia:  sepades  que 
nos  mandamos  dar  é  dimos  una  nuestra  cédula  real,  su  tenor  de  la  cual 
es  el  siguiente: 

(Aquí  la  misma  real  cédula  precedente.) 

E  luego  incontinenti,  en  el  dicho  día  veinte  de  Diciembre  del  dicho 
año,  por  mí  el  escribano  fué  leída  la  dicha  provisión  real,  y  acabada  de 
leella,  el  dicho  señor  alcalde,  habiéndola  oído  y  visto,  la  tomó  en  sus  ma- 
nos y  la  besó  y  puso  sobre  su  cabeza,  y  dijo  que  la  obedecía  y  obedeció 
como  carta  y  mandado  de  su  rey  é  señor  natural,  á  quien  Dios  Nues- 
tro Señor  deje  vivir  y  reinar  por  muchos  años  con  el  señorío  del  Uni- 
verso; y  en  cuanto  al  cumplimiento,  dijo  que  al  presente  está  enfermo 
y  en  la  cama,  como  se  vee  por  vista  de  ojos,  y  questando  bueno  de  sa- 
lud y  para  poder  administrar  justicia,  quél  la  hará,  ansí  al  dicho  Vicen- 
cencio  de  Monte,  como  á  otra  cualquier  persona  que  la  quisiese  pedir 
estando  bueno  de  salud  para  se  poner  en  sus  estrados,  á  donde  suele  es- 
tar cuando  está  bueno  administrando  justicia,  y  esto  respondió;  y  que  si 
testimonio  quisiere,  al  dicho  Vicenciode  Monte  se  le  dé,  con  todo. lo  que 
sobre  el  negocio  sea  fecho,  y  no  uno  sin  lo  otro. — Testigos   los  dichos. 

Después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte 
días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  cinco  años,  estando  presente  el  dicho  señor  alcalde  Alonso 
de  Escobar,  é  por  ante  mí  el  dicho  escribano  é  de  los  testigos  yuso  ins- 
cripto?, paresció  presente  el  dicho  capitán  Vicencio  de  Monte  é  presentó 
un  escripto  de  requerimiento  del  tenor  siguiente: 

Vos  escribano  presente,  dadme  por  testimonio  en  manera  que  haga 
fée  á  mi  el  capitán  Vicencio  de  Monte,  veedor  de  S.  M.  y  su  fator,  hasta 
que  provea  quien  administre  su  real  hacienda,  en  como  requiero  al  se- 
ñor alcalde  Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  que  presen- 
te está,  cumpla  y  ejecute  la  provisión  real  que  ante  su  merced  tengo 
presentada,  en  que  está  inserta  la  ordenanza  real  para  que  clérigos  no 
tengan  indios  en  encomienda,  y  carta  de  S.  M.  para  que  se  cumpla,  y 
sobrecarta  de  la  Audiencia  Real  de  estos  reinos  para  que  ponga  luego  en 
la  Corona  Real  los  indios,  estancias  y  cosas  á  ellos  anexas  y  pertenecien- 
tes que  tenía  y  poseía  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  al  tiempo 
que  los  naturales  mataron  al  gobernador  don   Pedro  de  Valdivia,    y 
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cumpliéndola  y  ejecutándola,  me  ponga  luego  en  pcjgesión  dellos  3"  de 
las  estancias  y  cosas  á  ellos  aiiexas  y  pertenecientes  para  que  les  ampa- 
re y  entienda  en  sn  dotrina  y  conservación,  como  en  la  dicha  provisión 
se  contiene,  y  esto  haga  y  cumpla  sin  dilación  alguna  como  ley  de  nues- 
tro rey  y  señor  natural,  é  cosa  tocante  á  su  real  corona,  por  cuanto  por 
otras  provisiones  reales  están  en  poder  del  presente  escribano,  las  cua- 
les pido  al  dicho  señor  alcalde  mande  exhibir  3' el  auto  necesario,  siendo 
esto  revocado,  todo  lo  que  después  de  la  muerte  del  dicho  Gobernador 
hobiese  sido  repartido,  por  lo  cual  los  dichos  indios  están  vacos  é  no 
tiene  ni-  hay  causa  alguna  para  dilatar  el  dicho  negocio  y  cumplimiento 
de  la  dicha  provisión  ni  oir  á  persona  alguna  sobre  ello,  por  ser,  como 
es,  el  dicho  señor  alcalde  mero  ejecutor  de  la  dicha  ley,  y  no  puede  ni 
debe  hacer  más  de  ponerme  y  ampararme  en  la  dicha  posesión  del  di- , 
cho  repartimiento,  indios  y  cosas  á  ellos  anejas,  é  ansí  la  pido  me  la 
mande  dar  en  este  indio  del  dicho  repartimiento  que  ante  su  merced 
presento,  por  sí  y  en  nombre  de  todos  los  caciques,  indios  y  estancias  y 
cosas  del  dicho  repartimiento  y  á  él  anejas  é  pertenecientes;  donde  no, 
protesto  de  quejarme  del  dicho  señor  alcalde,  ante  quien  y  con  dere- 
cho deba,  como  de  hombre  que  no  cumple  las -leyes  y  mandamientos 
de  su  rey  y  señor  natural,  y  pedirle  las  muertes  y  malos  tratamientos 
que  los  dichos  naturales  reciben  por  no  me  los  entregar,  y  cobrar  de  su 
persona  é  bienes  todos  los  daños  y  menoscabos  que  á  la  real  hacienda 
y  á  mí  y  á  los  naturales  del  dicho  repartimiento  se  recrecieren,  por  no 
cumplir  luego  la  dicha  provisión:  y  de  como  lo  pido  y  requiero  y  pro- 
testo una  y  dos  y  tres  veces  y  cuantas  de  derecho  puedo  y  debo,  pido 
al  presente  escribano  me  lo  dé  por  testimonio  y  á  los  presentes  me  sean 
dello  testigos. —  Vicencio  de  3Ionte. 

E  leído  el  dicho  requeriniiento  por  mí,  el  dicho  escribano,  al  dicho 
señor  alcalde  Alonso  de  Escobar,  dijo  que  lo  oye  y  que  él  responderá. 
Testigos:  el  capitán  Francisco  Ulloa  y  Pedro  de  Arrauz. 

E  luego,  el  dicho  Vicencio  Monte,  dijo  que  pide  al  dicho  señor  al- 
calde guarde  y  cumpla  la  dicha  provisión  real,  que  su  enfermedad  no 
es  causa  legítima  para  no  cumplir  lo  que  S.  M.  manda,  pues  adonde 
quiera  c[uestá  es  alcalde  ordinario  de  S.  M.;  y  de  nuevo  tornó  á  pedir  y 
protestar  lo  que  pedido  y  protestado  tiene,  é  lo  pidió  é  por  testimonio. 
Testigos:  los  dichos. 
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E  luego.,  el  señor  alcalde  dijo:  que  responde  lo  que  tiene  respondido 
en  este  negocio,  y  questando  bueno,  está  presto  de  administrar  justicia 
á  cuantos  ante  su  merced  la  pidieren,  é  que  si  testimonio  quisiere,  se 
le  dé  de  todo  lo  fecho  y  no  lo  uno  sin  lo  otro.  Testigos:  los  dichos. 

E  luego,  el  dicho  ^^icencio  de  Monte,  ante  el  dicho  señor  alcalde  dijo 
qucf  de  la  respuesta  que  su  merced  da  parece  tener  suficiente  salud  para 
administrar  justicia  y  que  torna  á  pedir  y  requerir  cumpla  la  dicha 
provisión  y  la  guarde  y  á  los  presentes  que  desea  le  sean  testigos,  á  lo 
cual  fueron  testigos  los  susodichos,  etc. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  San:^iago,  á  veinte 
y  tres  días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinien- 
tos é  cincuenta  é  cinco  años,  por  ante  el  diclio  señor  alcalde  Alonso  de 
Escobar  y  en  presencia  de  mí  el  escribano  y  de  los  testigos  yuso  escrip- 
tos,  pareció  presente  el  dicho  Vicencio  de  ]Monte  é  presentó  un.  escripto 
de  requerimiento  del  tenor  siguiente: 

Escribano  presente,  dadme  por  testimonio  en  manera  que  haga  fee 
en  como  digo  al  señor  alcalde  Alonso  de  Escobar  que  afirmándome  en 
lo  que  ante  su  merced  tengo  pedido,  requerido  y  protestado  sobre  que^ 
cumpla  y  ejecute  una  provisión  real  que  ante  su  merced  tengo  pedida 
para  que  me  ponga  en  posesión  de  los  indios  que  tuviere  y  poseyere  y 
tenía  y  poseía  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  en  encomienda  ó  en 
cualquier  manera  al  tiempo  que  los  naturales  mataron  al  gobernador 
Pedro  de  Valdivia,  no  embargante  que  no  es  sino  mero  ejecutor  y  de- 
biera haberme  puesto  en  posesión  luego  que  con  la  dicha  provisión  le 
requerí,  no  lo  ha  querido  hacer,  denegándome  su  oficio,  con  color  de 
enfermedad  y.  otras  excusas  y  dilaciones  impertinentes  y  contra  todo 
derecho,  de  lo  cual  resultan  grandes  deservicios  á  S.  M.  y  menoscabo  de 
su  real  hacienda  y  por  los  malos  tratamientos  y  muertes  que  á  los  natu- 
rales se  puede  rescrecer  y  ser  despojados  de  sus  sementeras  y  haciendas 
y  por  los  daños  que  yo  recibo,  que  pediré  en  su  tiempo  y  lugar,  que  de 
nuevo  requiero  al  dicho  señor  alcalde  cumpla  luego  la  dicha  provisión 
real,  como  ley  y  mandato  de  su  rey  y  señor  natural,  pues  está  librada 
sobre  ley  y  cosa  tocante  á  su  real  conciencia,  corona  y  hacienda,  con 
carta  y  sobre-carta  para  c{ue  se  cumpla  y  no  puede  haber  réphca  sin 
tocar  en  crimen,  y  todo  lo  cual  no  lo  cum[)liendo,  protesto,  y  pedir  y 
seguir  hasta  que  S.  M.  y  su  Fisco  consiga  en  todo  cumplimiento  de  jus- 


VALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS  393 

ticia;  y  de  como  lo  pido  y  requiero  y  protesto,  pido  al  presente  escriba- 
no me  lo  dé  por  testimonio  y  á  los  presentes  me  sean  dello  testigos. — 
Vicencio  de  Monte. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  el  dicho 
día  veinte  y  tres  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cin- 
cuenta é  cinco  años,  el  dicho  señor  alcalde  Alonso  de  Escobar  dijo  que 
su  merced  no  es  letrado  y  desea  acertar  en  este  negocio,  hacer  justicia 
é  cumplir  lo  que  S.  M.  manda,  como  siempre  lo  ha  fecho:  por  tanto 
que  con  este  deseo  y  voluntad,  para  más  acertadaniente  proveer,  pues 
al  presente  hay  en  esta  ciudad,  dos  letrados,  que  su  merced  se  juntará 
con  ellos  para  con  su  parecer  hacer  y  mandar  y  proveer  lo  que  de  jus- 
ticia se  deba  hacer,  en  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  cj[ue  S.  M.  manda; 
y  esto  respondió,  no  consintiendo  en  las  protestaciones  contra  su  mer- 
ced fechas,  ni  en  ninguna  dellus,  é  que  la  causa  de  no  haber  proveído 
antes  de  agora  en  este  nego(!Ío  ha  sido  hab^r  estado  enfermo  de  salud, 
como  es  notorio,  é  que  agora  que  está  algo  mejor  está  presto  de,  con  el 
parecer  de  los  dichos  letrados,  proveer  lo  que  sea  justicia  y  aquello  eje- 
cutar é  cumplir.  Testigos:  Diego  Hurtado  é  Juan  Hurtado. — Alonso  de 
Escobar. — Pasó  ante  mí. — Diego  de  Orue,  escribano. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  é  cua- 
tro días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  é  quinientos  ó  cincuenta  é  cinco 
años,  el  dicho  señor  alcalde  Alonso  Escobar,  visto  este  negocio  y  la  pro- 
visión real  presentada  ante  su  merced,  dijo:  que  en  cumplimiento  de  lo 
que  S.  M.  por  ella  manda,  mandaba  é  mandó  dar  su  mandamiento  en 
forma  para  que  el  alguacil  mayor  desta  dicha  ciudad  ó  sus  lugareste- 
nientes  ó  á  cualquier  dellos.  luego  quiten  al  bachiller  Rodrigo  González, 
clérigo,  el  repartimiento  de  indios,  con  todos  los  caciques  y  principales 
y  estancias  y  cosas  á  ellos  pertenecientes,  que  tuviere  y  poseyere  ó  te- 
nía ó  poseía  en  encomienda  ó  en  otra  cualquiera  manera,  al  tiempo  que 
los  naturales  mataron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  cpiitados 
al  dicho  bachiller  Rodrigo  González,  los  den  y  entreguen  al  capitán  Vi- 
cencio Monte,  veedor  de  S.  M.  en  estas  provincias  de  la  Nueva  E.x.tre- 
madura,  para  que  tenga  á  cargo  la  administración  del  dicho  repartí' 
miento  hasta  tanto  que  S.  M.  otra  cosa  provea,  y  mande  y  ampare  y 
defienda  los  dichos  caciques  é  prencipales  é  demás  prencipales  é  demás 
naturales   del  dicho  repartimiento,  segund  é  como  S.  M.  por  la  dicha 
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provisión  manda,  para  que  habiéndosele  dado  y  entregado,  teniéndolos  y 
poseyéndolos  el  dicho  Vicencio  Monte,  se  pongan  en  la  Corona  Real,  con- 
forme á  la  dicha  provisión  real,  é  ansí  lo  mandó  é  firmólo,  siendo  testigos 
Juan  Hurtado  é  Gonzalo  de  Lepe,  estantes  en  la  dicha  ciudad. — Alonso 
de  Escobar 

Dióse  mandamiento  conforme  á  este  auto. 

En  la  ciudad  de  Santigo  del  Nuevo  Extremo,  á  treinta  días  del  mes 
de  Diciembre  del  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó  cinco  años, 
entrante  el  año  de  quinientos  cincuenta  é  seis,  ante  mí  Diego  de  Orue, 
escribano  público  y  del  cabildo  della  y  testigos  yuso  inscriptos,  pareció 
el  capitán  Vicencio  de  Monte,  y  j^dió  á  mí  el  escribano  que  fuese  jun- 
tamente con  él  á  la  posada  de  Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario  eu 
esta  dicha  ciudad  por  S.  M.,  para  hacer  cierto  auto  y  diligencia  en  el 
negocio  sobre  la  provisión  real  que  ante  su  merced  tiene  presentada;  y 
ansí  juntos  fuimos  á  las  casas  y  morada  del  dicho  Alonso  de  Escobar, 
y  llegados  aellas,  el  dicho  Vicencio  Monte  preguntó  á  Beatriz  de  Alcázar, 
muger  del  dicho  Alonso.de  Escobar,  si  estaba  en  la  posada,  y  ella  respon- 
dió que  no  estaba  en  casa,  que  era  ido  fuera  á  poner  en  recaudo  una 
parva  d^  trigo  que  estaba  junto  á  otra  que  se  había  quemado,  y  el  dicho 
Vicencio  Monte  le  dijo  que  le  hiciese  saber  que  convenía  que  viniese  á 
esta  ciudad,  y  la  dicha  Beatriz  de  Alcázar  dijo  que  no  había  de  venir  has- 
ta mañana  en  la  tarde,  porque  tenía  necesidad  de  entender  en  su  hacien- 
da, y  el  dicho  Vicencio  Monte  tornó  á  decir  que  lo  enviase  á  llamar,  que 
convenía  mucho,  é  á  mí  el  dicho  escribano  me  pidió  se  lo  diese  ansí  por 
testimonio,  como  estando  el  negocio  pendiente  se  había  ido  fuera  de  la 
ciudad,  á  lo  cual  fueron  testigos  el  capitán  Francisco  de  Ulloa  y  Her- 
nando de  Santillán;  é  después  de  haber  pasado  lo  susodicho,  el  dicho 
Vicencio  Monte  pidió  se  lo  diese  por  testimonio  como  se  había  ausen- 
tado el  dicho  señor  alcalde  por  no  hacer  é  administrar  justicia;  testigos 
los  dichos. — Diego  de  Orue,  escribano  público. 

E  después  de  lo  susodicho  en  la  dicha  ciudad  de  Santigo,  á  treinta 
días  del  dicho  mes  de  Diciembre  del  dicho  año  de  mili  é  quinientos  é 
cincuenta  é  cinco  años,  entrante  el  dicho  año  de  cincuenta  é  seis,  por 
ante  mí  el  dicho  escribano  y  de  los  testigos  de  yuso  inscriptos  paresció 
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el  dicho  Yicencio  de  Monte  é  presentó  un  escripto  do  requerimiento, 
con  protestación  que  hizo  de  retificarse  por  ante  el  señor  alcalde,  por- 
que al  presente  no  está  en  la  dicha  ciudad,  cuyo  tenor  del  dicho  reque- 
rimiento es  este  que  se  sigue;  testigos  Juan  Hurtado  é  Pedro  de  Arauz. 
Escribano  presente,  dadme  por  testimonio  en  manera  que  haga  fee  á 
mí  el  capitán  Vicencio  de  Monte,  veedor  de  S.'M.  en  estas  provincias 
del  Nuevo  Extremo  y  su  fator  hasta  que  provea  quien  administre  su 
real  hacienda,  en  cómo  afirmándome  en  lo  que  al  señor  Alonso  Deseo- 
bar,  alcalde  ordinario  por  S.  M.,  que  presente  está,  tengo  pedido,  reque- 
rido y  protestado  sobre  que  cumpHese  una  provisión  real  que  ante  su 
merced  tengo  presentada,  en  razón  de  que  me  pusiese  en  posesión  de 
ciertos  indios  y  cosas  })ertenecientes  á  la  Corona  Real  por  ley  guardada 
y  usada,  inserta  en  la  dicha  provisión,  cómo  en  ella  y  en  los  requeri- 
mientos que  sobre  ello  fize  se  contiene,  á  que  me  refiero,  que  de  nuevo 
digo:  que  bien  sal)e  su  merced  que  al  tiempo  que  presenté  la  dicha  pro- 
visión pedí  cumphmiento  della  y  tuve  presente  indio  del  dicho  reparti- 
miento para  que  luego  me  diese  la  posesión  del,  por  sí  y  en  nombre  del 
dicho  repartimiento,  y  lo  demás  en  la  dicha  provisión  contenido,  quieta 
y  pacífica,  y  me  ampare  en  ella,  como  cosa  perteneciente  á  la  corona  é 
patrimonio  real,  y  no  lo  quiso  hacer,  denegándome  su  oficio  con  excusa 
de  que  no  estaba  en  su  tribunal  y  fingiendo  enfermedad,  habiendo  esta- 
do aquel  día  levantado  y  el  día  siguiente  salió  de  casa,  y  ha  andado  y 
anda  en  sus  negocios  y  cosas,  como  solía,  y  me  remitió  á  la  sazón  á  otro 
juez,  buscando  otras  dilaciones,  y  pasados  dos  días,  dio  sobre  ello  man- 
damiento para  el  alguacil  mayor,  por  el  cual  manda  C[ue  se  me  dé  la 
posesión  y  hay  en  él  otras  cosas  impertinentes  á  efeto  de  quererse  ha- 
cerse juez,  siendo  solamente  mero  ejecutor  de  hecho;  y  deste  denega- 
miento de  oficio  y  dilaciones  resulta  grande  deservicio  á  S.  M.,  porque 
sobre  ello  diz  que  hay  junta  de  gente  y  tratan  cosas  de  desacato  á  la 
justicia  real,  concertando  como  defender  el  cumplimiento  de  la  dicha 
provisión  y  posesión  del  dicho  repartimiento,  con  armas,  á  la  justicia  é 
á  quien  á  ella  fuese,  é  ansí  día  de  San  Juan  que  se  contaron  veinte  y 
siete  días  del  presente  mes  de  Diciembre,  yendo  el  capitán  Francisco  de 
üUoa  y  Hernando  de  Santillán  é  yo  é  otro  amigo  á  recebir  al  Licencia- 
do Escobedo,  que  venía  á  esta  ciudad,  yendo  sin  ningún  género  de  ar- 
mas, diz  que  bobo  atropellamiento  y  junta  de  gente  armada  y  á  caba- 
llo con  sus  lanzas,  y  salieron  al  cam[)0  en  mi  seguimiento,  diciendo  que 
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querían  ir  á  dar  la  posesión  del  diclio  repartimiento  por  la  punta  de  las 
lanzas,'  ques  grande  alteración  y  desacato  á  la  justicia  real,  que  pido  á 
su  merced  haga  información  dello  y  me  la  mande  dar,  signada  y  firma- 
da, en  manera  que  haga  fe,  para  la  enviar  ante  los  muy  poderosos  se- 
ñores presidente  é  oidores,  y  qua  por  pregón  mande  que  no  haya  junta 
de  gente  ni  nadie  trate  de  perturbar  la  ejecución  y  cumplimiento  de  la 
dicha  provisión,  ni  dé  favor  ni  ayuda  para  ello,  so  pena  de  muerte  y 
perdimento  de  bienes  y  ser  habidos  por  traidores  á  la  Corona  Real 
Despaña,  y  luego  incontinenti  me  ponga  en  posesión  del  dicho  reparti- 
miento, enviando  por  los  caciques  del  y  entregándomelos  y  dándomela 
posesión  en  un  indio  del  dicho  repartimiento,  en  voz  y  en  nombre  de 
todos  los  demás,  el  cual  haga  traer  de  oficio  ante  sí,  que  en  esta  ciudad 
y  cerca  della  hay  muchos,  y  sin  alboroto  me  ponga  y  ampare  en  la  te- 
nencia y  posesión  del,  por  sí  y  en  nombre  de  todos  los  caciques  é  in- 
dios, estancias  y  cosas  en  la  dicha  provisión  contenidas,  quieta  y  pací- 
ficamente, pues  son  pertenecientes  á  la  Corona  Real,  por  ley  expresa,  y 
le  consta  que  no  hay  quien  con  título  alguno  pueda  pretender  aución  á 
ellos,  por  lo  dicho  y  por  no  haber  habido  quien  tuviese  facultad  de  re- 
partir después  de  la  muerte  del  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  y  estar 
expresamente  revocado  por  provisión  real,  que  cualesquier  nombra- 
mientos y  mandado  quedase  la  tierra  y  cosas  della  en  el  estado  que  es- 
taba en  el  tiempo  que  los  naturales  mataron  al  dicho  Gobernador,  y  á 
la  sazón  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  poseía  el  dicho  reparti- 
miento de  indios,  como  consta  al  dicho  señor  alcalde,  y  es'  público  y 
notorio  y  por  tal  lo  alego,  y  alego  todo  lo  demás  que  de  derecho  en  tal 
caso  alegar  me  conviene,  y  si  el  dicho  señor  alcalde  teme  apremio  en  las 
cosas  de  justicia,  que  apele  de  á  la  voz  de  S.  M.,  que  en  esta  ciudad 
tiene  muy  buenos  y  leales  vasallos,  que  acudirán  á  su  i'eai  voz  y  servi- 
cio y  podrán  ser  castigados  los  desobedientes  y  se  evitarán  mayores 
daños  que  por  remisión  de  la  justicia  suele  y  puede  haber  en  tierras 
nuevas,  porque  juntamente  con  lo  dicho  viene  gran  dcUlo  á  la  hacien- 
da real  y  nuiy  grande  á  los  naturales,  que  no  son  amparados  de  mí,  ni 
puedo  entender  en.su  dotrina  y  conservación,  como  en  la  dicha  provi- 
sión se  manda,  antes  es  de  temer  sean  dosipados  y  mal  tratados.  }'■  ansí 
tengo  protestado  pedir  las  muertes  y  malos  tratamientos  que  reciben  y 
el  daño  que  á  la  hacienda  real  y  á  la  mía  se  recreciere,  y  de  nuevo  lo 
protesto  de  pedir  al  dicho  señor  alcalde,  con  todo  lo  arriba  contenido  y 
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lo  seguir  hasta  que  S.  M.  y  su  fisco  y  los  naturales  y  yo  consigamos 
entero  cumplimiento  de  justicia;  y  de  como  lo  pido  y  requiero  y  pro- 
testo, pido  al  presente  escribano  me  lo  dé  por  testimonio  y  á  los  pre- 
sentes me  sean  dello  testigos. —  Vicencio  de  Monte. 

E  después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  á  catorce 
días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años, 
por  ante  el  muy  magnífico  señor  Francisco  de  Riberos,  alcalde  ordinario 
en  esta  dicha  ciudad  y  sus  términos,  por  S.  M,,  y  en  presencia  de  mí 
el  dicho  escribano,  pareció  presente  Diego  Hurtado,  en  nombre  de  Pe- 
ro Gómez  de  Don  Benito  y  Alonso  de  Córdoba  y  Pero  de  Miranda  y 
Marcos  Veas  y  Garci  Ulloa,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  é  presentó  un 
escripto  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor: — -Pero  Gómez  de  Don  Benito  é  Alonso  de  Cór- 
doba Y  Pero  de  ]\íiranda  é  ]\íarcos  Veas  y  Garci  Ulloa,  vecinos  desta 
ciudad  de  Santiago,  por  nuestro  procurador  parecemos  ante  vuestra 
merced  é  decimos:  que  Vicencio  Monte  presentó  ante  Alonso  de  Esco- 
bar, antecesor  de  vuestra  merced,  una  le}^  y  ordenanza  real  fecha  por 
S.  M.  contra  el  bachiller  Rodrigo  González,  por  la  cual  manda  que  cua- 
lesquier  indios  que  en  su  cabeza  estén  encomendados  se  los  quiten,  la 
cual  dicha  ley  y  ordenanza  real  fué  y  ha  sido  ejecutada  mucho  tiempo 
ha;  y  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  bachiller  no  tiene  ni  están  indios 
algunos  en  su  nombre  encomendados  sino  en  nuestras  per.sonas,  por  ser, 
como  somos,  de  los  primeros  descubridores  y  conquistadores  deste  reino 
y  salimos  á  la  causa  y  defensa  de  nuestro  bienes;  por  tanto,  á  vuestra 
merced  pedimos  jnande  tomar  y  tome  la  dicha  causa  en  el  punto  y  es- 
tado, é  tomada  nos  mande  oir  á  lo  pedido  por  el  dicho  Vicencio  de 
Monte  y  lo  que  nosotros  alegaremos  y  diremos  en  nuestra  defensa;  y 
sobre  todo  pido  justicia. 

E  presentado  el  dicho  escripto  en  la  manera  que  dicha  es,  el  dicho  se- 
ñor alcalde  lo  bobo  por  presentado  é  dijo  que  advocaba  é  advocó  en  sí 
este  dicho  negocio  para  en  él  hacer  justicia, siendo  testigos  Juan  Hurta- 
do é  Gonzalo  de  Lepe,  estantes  en  la  dicha  ciudad. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  catorce  días  del  mes  de  Enero  del 
dicho  año  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  por  ante  el  di- 
cho señor  alcalde  Francisco  de  Riberos  y  en  [)resencia  de  mí  el  dicho 
escribano  é  de  los  testigos  yuso  escriptos,  pareció  prestinte  el  dicho  Die- 
go Hurtado,  en  nombre  de  los  dichos  Pero  Gómez  y  Alonso  de  Escobar 
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y  Rodrigo  de  Araya  y  Pedro  de  Miranda  y  Marcos  Veas   y  Garci  Ulloa 
é  presentó  un  escripto  del  tenor  seguiente: 

Muy  magnífico  señor:  Pero  Gómez  y  Alonso  de  Córdoba  y  Rodrigo 
de  Araya  y  Pedro  de  .Miranda  y  Marcos  Veas  y  Garcí  Ulloa,  vecinos 
desta  ciudad  de  Santiago,  por  nuestro  procurador  parecemos  ante  vues- 
tra merced  por  aquella  vía  é  forma  que  mejor  podemos  y  de  derecho 
debemos  y  decimos  que  á  nuestra  noticia  es  venido  que  por  parte  de 
Vicencio  Monte,  le  ha  sido  presentada  á  vuestra  merced  una  provisión  real 
emanada  do  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  por 
la  cual  en  efeto  le  es  á  vuestra  merced  mandado  por  los  señores  presi- 
dente é  oidores  de  la  dicha  Audiencia  quiten  al  bachiller  Rodrigo  Gon- 
zález, clérigo,  morador  en  esta  dicha  ciudad,  ciertos  indios  que  le  fueron 
encomendados  por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  sea  en 
gloria,  atento  á  la  ley  ó  ordenanza  de  S.  M.  que  sobre  el  caso  de  no  po- 
der tener  los  eclesiásticos  indios  dispone;  y  obedeciendo  y  cumpliendo 
vuestra  merced  la  dicha  provisión,  mandó  dar  é  dio  un  mandamiento, 
por  el  cual  manda  dar  y  entregar  al  dicho  Vicencio  de  Monte  la  te- 
nencia y  posesión  de  los  dichos  indios  encomendados  en  el  dicho  bachi- 
ller Rodrigo  González:  así  resulta  en  grande  y  notable  daño  y  perjuicio 
nuestro,  por  estar,  como  están,  los  dichos  indios  "encomendados  á  nues- 
tras personas  y  tenemos  justos  y  derechos  títulos  y  cédulas  de  enco- 
mienda, según  que  más  largo  en  la  dicha  provisión  y  mandamiento  por 
vuestra  merced  proveído  se  contiene,  á  que  nos  referimos,  cuyo  tenor 
aquí  pro  supuesto,  decimos  con  el  debido  acatamiento  que  la  dicha 
provisión  debe  ser  por  vuestra  merced  obedecida  y  no  cumplida  y  el 
dicho  mandamiento  de  vuestra  merced  proveído  no  se  debe  de  cumplir 
ni  ejecutar,  antes  le  debe  de  reponer  y  revocar,  haciendo  lo  que  se  debe 
al  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  lo  que  es  obligado,  conforme  á  derecho 
y  justicia,  allende  de  otras  causas,  por  lo  siguiente: — ^Lo  uno,  porque 
teniendo  y  poseyendo  justa  y  jurídicamente,  como  tenemos  3^  poseemos 
los  dichos  indios  por  derecho  título  de  encomienda  y  en  nombre  de 
S.  M.,  no  podemos  ser  privados  ni  despojados  dellos,  sin  ser  primero 
oídos  y  vencidos  por  fuero  y  por  derecho,  atento  á  lo  dispuesto  en  de- 
recho y  á  lo  por  S.  M.  en  este  caso  por  sus  reales  provisiones  proveído 
y  mandado;- — lo  otro,  porque  la  dicha  provisión  habla  con  el  dicho  l.)a- 
chiller,  mandando  que  le  sean  quitados  los  indios  que  se  hallare  tener 
y  que  le  fueron  encomendados  por  el  dicho  Gobernador^  lo  cual  sienta 
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claro  la  dicha  provisión,  pues  dice  qne  le  sean  quitados,  y  el  quitar 
presupone  el  tenerlos  v,  pues  el  dicho  hachiller  no  los  tiene  ni  posee 
desde  el  tiempo  quel  dicho  Gobernador  murió,  cesa  la  dicha  provisión, 
y  ansí  no  ha  lugar  contra  el  susodicho  y  mucho  menos  contra  nosotros, 
pues  los  poseemos,  como  es  dicho,  lo  cual  se  prueba  mas  claro,  pues 
en  la  dicha  provisión  viene  inserta  la  dicha  ley  y  ordenanza  real,  cuyo 
intento  y  palabras  se  han  de  guardar,  pues  se  le  envía  inserta  para  este 
efeto;  de  adonde  resulta  que  la  dicha  provisión  y  mandamiento  de  ella 
emanada,  ha  lugar  en  caso  quel  dicho  bachiller  tuviera  y  poseyera 
los  dichos  indios  que  le  fueron  encomendados  contra  la  provisión 
y  mandado  de  la  dicha  ley  y  ordenanza,  y  no  en  otra  manera;  lo  otro, 
porque  la  dicha  provisión  y  ley  en  ella  inserta  es  prohibida  y  odiosa,  y 
ansí  no  será  procedente  en  derecho,  antes  restringir  y  entenderse  sola- 
mente en  lo  que  habla  y  no  más;  lo  otro,  porque  la  dicha  provisión  fué 
y  es  ganada  con  siniestra  y  no  verdadera  relación,  como  della  misma 
se  colige,  pues  consta  claro  que  no  se  trató  ante  los  dichos  señores,  sino 
como  el  dicho  bachiller  tenía  indios  encomendados  contra  la  provisión 
de  la  dicha  ley  y  no  de  como  estaba  ya  en  él  ejecutada,  pues  que  le 
habían  sido  quitados  mucho  tiempo  ha,  y  de  cómo  estaban  repartidos  del 
dicho  tiempo  é  mucho  antes  en  nuestras  personas,  como  es  dicho,  en 
quien  derechamente  caben,  y  aunque  fueran  muchos  más,  atento  á  los 
grandes  servicios  que  á  S.  M.  hemos  fecho  en  esta  tierra  y  reino,  por  ser, 
como  somos,  descubridores,  pobladores  y  conquistadores  del,  y  al  pre- 
sente le  sustentamos  y  hemos  sustentado  con  grandes  costas  y  trabajos, 
ansí  en  sustentar  las' gentes  que  vienen,  como  en  ayudar  y  haber  ayu- 
dado y  socorrido  en  la  población  de  la  ciudad  de  C(nicebción,  y  otras 
muchas  cosas  necesarias  ala  conservación  deste  dicho  reino  3-  aumento, 
de  lo  cual  si  ansí  se  íiciera.  los  dichos  señores  no  proveyeran  la  dicha 
provisión,  como  no  la  proveyeron,  aunque  no  nos  perjudica,  entendién- 
dola en  el  caso  en  que  habla,  j  no  la  estendiendo  á  más,  como  no  se 
ha  de  entender,  conforme  á  justicia;  lo  otro,  atento  la  disposición  en 
que  está  al  presente  esta  dicha  ciudad  y  reino,  es  á  saber:  en  gran  pe- 
ligro de  se  perder  por  los  grandes  estragos  y  muertes  despañoles  que  en 
él  ha  habido  y  grandes  alteraciones  de  los  naturales,  de  cuya  causa  este 
dicho  reino  está  por  asentar  y  conquistar  y  pacificar,  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.  y  al  bien  del  pueblo  en  cosa  tan  importante  y  de  tanta 
utilidad,  que  no  tan  solamente  no  se  quiten  los  repartimientos  del  á  los 
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que  tan  bien  los  tenemos  merecidos  y  trabajados,  que  nos  debe,  pero  entre 
tanto  que  de  ellos  no  se  aprovechan  por  las  dichas  alteraciones,  habían 
de  ser  ayudados  del  tesoro  de  su  Real  Casa,  para  que  todos  se  anima- 
sen más  para  la  conservación  del,  porque  de  hacer  lo  contrario,  es  ocasión 
á  que  se  desampare,  como  se  ha  comenzado  á  hacer  este  año  presente, 
pues  se  han  ido  de  más  de  cient  hombres,  como  es  notorio,  de  adonde 
resulta  no  estar  en  dispusición  de  poner  en  él  indios  en  la  Corona 
Real,  antes  conviene  más  al  servicio  de  S.  M.  se  den  á  los  que  en  él 
están  y  residen  y  han  trabajado  como  nosotros,  y  aún  por  ellos,  sino 
mu}''  estrechamente,  de  comer  y  no  nos  podamos  sustentar:  todo  lo  cual, 
pues  á  vuestra  merced  le  consta  y  es  notorio,  no  debe  de  permitir  ni 
dar  lugar  á  que  tan  notoriamente  seamos  agraviados  en  nos  querer  pri- 
var de  lo  que  es  nuestro  propio  y  por  tal  derecho  título  nos  pertenece, 
antes  lo  debe  remediar^  mandando  reponer  y  revocar  el  dicho  manda- 
miento por  vuestra  merced  proveído,  á  lo  menos  sobreseerlo  hasta  tanto 
que  de  todo  lo  susodicho  demos  noticia  á  S.  M.  y  á  los  dichos  señores 
presidente  é  oidores  en  su  real  nombre,  obedeciendo  y  no  cumpliendo 
la  dicha  provisión,  como  es  dicho,  y  ansí  lo  pedimos  para  que,  visto  por 
su  alteza,  sobre  ello  provea  de  justicia,  la  cual  pedimos;  otrosí  decimos, 
que  no  se  proveyendo  segund  tenemos  pedido  y  haciéndose  ó  mandan  - 
dose  hacer,  lo  recebimos  por  notorio  agrá '^io,  [é]  como  de  tal  suplicamos 
de  la  dicha  provisión  y  de  todo  aquello  que  por  virtud  della  vuesta  mer- 
ced hiciere  ó  mandare  é  haya  mandado  hacer  é  ejecutar,  para  ante  S.  M. 
y  para  ante  los  dichos  señores  presidente  é  oidores  de  la  dicha  ciudad 
de  Lima,  y  por  ante  quien  y  con  derecho  debamos,  en  cuya  protección 
y  amparo  ponemos  los  dichos  nuestros  indios  é  nuestras  personas  ó  de- 
jnás  bienes,  é  pedimos  se  nos  conceda  esta  suplicación  y  apelación,  pues 
conforme  á  derecho,  ha  lugar  siempre  el  derecho  é  ejecución  alguna 
de  la  dicha  provisión  y  mandamiento,  y  si  necesario  es,  requerimos  á 
vuestra  merced  todas  las  veces  que  seamos  obligados  y  se  nos  conceda 
y  no  se  nos  deniegue,  y  haciéndose  lo  contrario,  protestamos  la  nulidad 
de  todo,  é  más,  de  haber  y  cobrar  de  su  persona  y  bienes  del  dicho  señor 
alcalde,  todos  los  gastos,  pérdidas  é  intereses  que  sobre  ello  se  nos 
siguieren  é  recrecieren  y  más  todo  lo  que  podemos  y  debemos  y  pedi- 
mos se  nos  faga,  administrando  entero  cumplimiento  de  justicia,  y  testi- 
monio para  lo  cual  y  en  lo  necesario,  etc. — El  Licenciado  Hernando 
Bravo. 
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Don  Pedro  de  Valdivia,  gobernador  y  capitán  general  por  S.  M.  en 
este  Nuevo  Extremo,  etc.  Por  cuanto  yo  tengo  encomendado  en  vos, 
Marcos  Veas,  vecino  de  esta  ciudad  de  Santiago,  el  cacique  llamado 
Guachuisilla  con  sus  indios  y  los  demás  prencipales,  como  se  contiene 
en  la  cédula  de  encomienda  que  vos  dimos  de  primero  de  i^gosto  del  año 
de  quinientos  é  cuarenta  é  nueve,  digo:  que  quedando  aquella  cédula 
en  su  fuerza  é  vigor,  é  porque  tenéis  pocos  indios  para  el  tratamiento 
de  vuestra  persona  y  sustentación  de  vuestra  casa,  conforme  á  vuestra 
calidad  y  autoridad  y  la  que  acostumbran  tener  los  hijosdalgos  deseo- 
sos de  servir  á  su  rey  é  señor  natural,  y  conforme  á  los  servicios  que 
en  esta  tierra  habéis  fecho,  como  primer  descubridor  y  antiguo  conquis- 
tador; por  tanto,  en  remuneración  de  lo  dicho,  encomiendo,  en  nombre 
de  S.  M.,  en  vos,  el  dicho  Marcos  Veas,  la  mitad  de  los  indios  del  valle 
de  Lampa,  con  las  estancias  que  yo  tenía  señaladas  en  aquel  valle  para 
el  servicio  de  mi  casa,  y  esta  mitad  de  indios  son  los  que  me  pertene- 
cen y  tengo  de  haber  después  que  sea  pagado  Francisco  Hm-tado  Galle- 
go de  cinco  mili  pesos  que  me  prestó,  y  se  han  de  sacar  con  la  mitad  de 
los  dichos  indios  que  él  tiene  y  la  otra  mitad  que  á  mí  me  pertenecían; 
y  más,  os  encomiendo  el  cacique  llamado  Vichato  con  los  indios  que 
tiene  que  son  del  cacique  Longopilla,  que  los  tengo  yo  en  el  valle  Chile 
como  los  solía  tener  el  padre  Lobos,  y  este  Vichato  y  sus  indios  los  doy 
que  sean  vuestros  hasta  en  tanto  que  os  dé  otra  cosa  en  recompensa  de- 
llos,  y  como  os  los  dé,  me  los  habéis  de  dejar:  ansí  que  os  encomiendo  to- 
dos los  indios  aquí  dichos  para  que  os  sirváis  de  todos  ellos  conforme  á 
los  mandamientos  reales,  guardando  en  esta  encomienda  lo  que  se  os 
manda  guardar  en  la  otra  primera  que  tenéis  raía,  como  arriba  se  de- 
clara; é  mando  á  todas  é  cualesquier  Justicias  desta  dicha  ciudad,  que 
como  esta  mi  cédula  les  fuere  mostrada,  os  metan  en  la  posesión  de  los 
dichos  caciques  é  indios,  cojno  en  ella  se  contiene,  so  pena  de  mili  pesos 
de  buen  oro,  aplicados  para  la  cámara  é  fisco  de  S.  M.,  en  fee  de  lo  cual 
vos  mandé  dar  é  di  la  presente  firmada  de  mi  nombre  é  refrendada  de 
Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  de  mi  juzgado  por  S.  M.,  en  esta  ciu- 
dad de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  catorce  días  del  mes  de  Noviem- 
bre de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  seis  años. — Pedro  de  Valdivia. — 
Por  mandado  de  su  señoría. — Juan  de  Cárdena. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  é  nueve  días 
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del  mes  de  Noviembre,  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta 
é  dos  años,  ante  el  magnífico  señor  Alonso  Descebar,  alcalde  ordinario 
en  esta  dicha  ciudad,  y  en  ])resencia  de  mí  Diego  de  Orue,  escribano 
público  y  del  Cabildo  della  y  de  los  testigos  yuso  escriptos,  páreselo 
presente  Marcos  Veas,  vecino  destadicha  ciudad,  en  esta  cédula  destotra 
parte  escripia  contenido,  é  presentada  ante  su  merced  esta  cédula  fir- 
mada del  muy  ilustre  señor  Gobernador  é  capitán  general  destas  pro- 
vincias do  la  Nueva  Extremadura,  por  S.  M.,  y  conforme  á  ella  pidió 
le  metiese  y  amparase  en  la  posesión  de  los  caciques  é  indios  y  estan- 
cias quel  dicho  Gobernador  le  dio  y  encomendó  en  la  dicha  cédula,  co- 
mo por  ella  su  señoría  lo  manda,  é  pidió  justicia  é  costas. — Jtiati  de 
Morícdü. — Francisco  Gallego  é  Pedro  de  Olea,  alguacil. 

E  luego  el  dicho  señor  alcalde,  habiendo  visto  el  dicho  mandamien- 
to é  cédula  del  dicho  señor  Gobernador,  habiéndoselo  leído  yo,  el  dicho 
escribano,  lo  tomó  en  sus  manos,  dijo:  que  la  obedecía,  y  obedeció  co- 
mo su  señoría  lo  manda  y  estaba  presto  de  hacer  y  cumplir,  y  en  cum- 
plimiento della  tomó  por  la  mano  á  un  indio  llamado  Chambonde  é  á 
otro  llamado  Labquén,  que  dijeron  ser  sujetos  al  cacique  de  Lampa, 
que  se  dice  don  Francisco,  y  los  entregó  al  dicho  Marcos  Veas,  en  los 
cuales  dichos  indios  le  dijo  que  le  daba  é  dio  la  posesión  autual  cor- 
poral de  todos  los  caciques  é  indios  é  estancias  que  por  la  dicha  cédula 
el  dicho  Gobernador  le  da  y  encomieu-da  y  le  pertenecen,  la  cual  dicha 
■posesión  le  daba  é  dio  por  aquella  vía  é  forma  que  mejor  de  derecho  lu- 
gar haya;  é  luego  el  dicho  Marcos  Veas  tomó  por  la  mano  de  la  mano 
del  dicho  señor  alcalde  los  dichos  dos  indios  de  suso  declarados,  en  los 
cuales  tomaba  é  tomó  la  i)escsión  dellos  y  de  los  demás  caciques  é  in- 
dios y  estancias  que  por  la  dicha  cédula  de  encomienda  le  pertenecen, 
y  continuándola  y  en  señal  de  posesión  y  señorío  y  derecho  que  á  ello 
tiene,  les  mandó  á  los  dichos  indios  que  fuesen  á  su  casa  á  servir;  y 
luego  el  dicho  señor  alcalde,  por  lengua  de  Juan  Naranjo,  indio  yana- 
cona ladino  suyo,  les  dio  á  entender  á  los  dichos  indios  lo  que  el  dicho 
señor  Gobernador  por  su  cédula  manda,  los  cuales  dijeron,  por  la  dicha 
lengua,  que  lo  cumplirían  y  dirían  á  su  cacique,  y  el  dicho  Marcos 
Veas  lo  pidió  por  testimonio,  que  fueron  presentes  .Juan  de  Mortedo  é 
Pedro  de  Oka,  alguacil,  é  Juan  de  la  Cueva,  estantes  en  esta  dicha 
ciudad,    é  yo   el   sobre   dicho   Diego   de   Orue,  escribano  sobredicho, 
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fui  presente  á  lo  que  dicho  es,  y  doy  fe  que  la  dicha  posesión  tomó  é 
aprehendió  el  dicho  Marcos  Veas,  quieta  é  pacíficamente,  según  de  suso 
se  contiene,  sin  coutradición  de  persona  que  presente  se  hallase;  é  por 
ende,  fice  aquí  este  mi  signo,  ques  á  tal  en  testimonio  de  verdad. — 
Diego  de  Orne,  escribano  público  y  del  Cabildo. 

Pedro  de  \'^aldivia,  eleto  Gobernador  y  Capitán  General  en  nombre 
de  S.  M.  por  el  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  y  por  todo  el  pueblo 
desta  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  en  estos  reinos  de  la  Nue- 
va Extremadura,  que  comienzan  del  valle  de  la  Posesión,  que  en  lengua 
de  indios  se  llama  de  Copiapó,  con  el  valle  de  Coquimbo,  Chille  y  Ma- 
pocho  y  provincia  de  Promauca,  el  Rauco  y  Quiriquino  con  la  isla  de 
Quinguacobín  que  señorea  e!  cacique  Leochengo,  con  todas  las  demás 
provincias  sus  co;n u'canis,  hasta  en  tanto  que  S.  M.  provea  lo  que 
más  fuere  su  servicio,  etc.  Por  cuanto  vos,  Rodrigo  de  Araya,  venistes 
conmigo  á  la'  conquista,  pacificación  y  población  destas  provincias,  con 
vuestras  armas  é  caballos,  y  en  la  conquista  de  la  tierra  y  naturales 
della  habéis  muy  bien  servido  á  S.  M.  y  á  vuestra  costa,  y  en  la  susten- 
tación desta  ciudad,  población  y  defensa  habéis  fecho  lo  que  sois  obh- 
gado,  como  persona  de  honra,  y  como  tal  habéis  sustentado  y  susten- 
táis vuestra  persona  y  casa  y  llegáis  á  ella  los  ser\ádores  de  S.  M.  y 
personas  de  vuestra  calidad,  gastando  con  ellos  lo  que  tenéis,  como  lo 
acostumbran  hacer  los  buenos  y  nobles;  y  demás  y  allende,  por  vuestra 
experiencia  y  ancianidad  habéis  sido  y  sois  muy  provechoso  en  esta 
tierra  para  la  sustentación  y  perpetuidad  della,  de  que  no  poco  servicio 
á  S.  M.  habéis  fecho  y  en  todo  lo  que  se  ha  ofrecido  en  su  real  servicio 
en  estas  partes  habéis  dado  muy  buen  parecer,  y  los  dais  de  cada  día 
muy  acertados,  y  en  las  cosas  de  la  guerra  habéis  muy  bien  servido 
della,  que  sois,  y  lo  que  por  mí  os  ha  sido  mandado  tocante  al  servicio 
de  S.  M.  lo  habéis  fecho  con  toda  voluntad,  obedeciendo  y  cumpliendo 
en  todo  mis  mandamientos,  como  buen  subdito  é  vasallo  sois:  por  tanto, 
en  parte  de  remuneración  de  lo  dicho  y  hasta  que  se  haga  la  reforma- 
ción general  y  la  voluntad  de  S.  i\I.  sea  ó  la  mía,  en  su  real  nombre, 
deposito  por  la  presente  en  vos,  el  dicho  Rodrigo  dé  Araya.  los  caci- 
ques llamados  Pillinarongo  y  Birocuspa,  con  todos  sus  prencipales  in- 
dios y  subditos  que  tienen  su  tierra  subjetos  en  la  provincia  de  los 
poromaucaes  y  solían  ser  sujetos  al  cacique  Cachapoal  y  Leoca,  su  her- 
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mano,  y  los  desmembró  el  dicho  Cachapoal  para  os  los  dar,  como  os  los 
doy,  con  todos  sus  pueblos  y  tierra,  como  ellos  la  tenían  y  poseían  en 
el  tiempo  que  yo  los  tenía  on  mi  cabeza  y  con  el  mesmo  derecho,  y 
más  el  prencipal  llamado  Tinguimangui  y  en  nombre  de  cristiano  Gre- 
gorio, y  su  hermano  Gualtimilla,  herederos  de  Perilarongo,  con  todos 
sus  prencipales  indios  y  subjetos,  que  eran  subjetos  al  cacique  Longo- 
pillán,  é  que  fuesen  por  sí  con  otro  prencipal  que  se  llama  Guaupilla, 
que  tiene  su  asiento  en  este  valle  de  Mapocho,  á  los  cuales  se  les  han 
tomado  sus  tierras  para  servicio  de  los  vecinos  desta  dicha  ciudad;  é 
vos  doy  más  tierras,  para  vos  é  para  vuestra  labranza,  en  el  término 
desta  ciudad,  que  se  dice  el  Salto  y  en  lengua  de  indios  se  llama  Colay, 
adonde  podéis,  por  el  presente  y  hasta  que  busquéis  donde  asentar 
estos  indios,  ponerlos,  y  buscado,  vos  quede  la  dicha  tierra  para  vues- 
tra chacarra  y  simentera  y  para  que  os  sirváis  de  todos  estos  caciques, 
prencipales  é  indios,  conforme  á  los  mandamientos  3^  ordenanzas  reales, 
con  tal  que  dejéis  al  cacique  prencipal  sus  mugeres  é  hijos  é  los  otros 
indios  de  su  servicio  y  los  dotrinéis  y  enseñéis  en  las  cosas  de  nuestra 
santa  fee  católica,  y  habiendo  religiosos  en  la  ciudad,  traigáis  ante  ellos 
los  hijos  de  los  caciques  para  cjue  sean  ansimesmo  instruidos  en  las 
cosas  do  nuestra  religión  cristiana,  y  si  ansí  no  lo  hiciéredes,  cargue 
sobre  vuestra  persona  y  nó  sobre  la  de  S.  M.  ni  nna,  que  en  su  real 
nombre  os  los  de]iosito;  y  mando  á  todas  y  á  cualesquiera  justicias 
desta  ciudad,  os  metan  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  caciques  é 
prencipales,  so  pena  de  dos  mili  posos  de  oro  aplicados  á  la  cámara  é 
fisco  de  S.  M.  Da.da  on  esta  ciudad  de  Santiago,  á  ocho  días  del  mes  de 
Marzo  de  mili  é  quinientos  é  cuarenta  é  cinco  años. — Pedro  de  Valdivia. 
— Por  mandado  de  Pedro  do  Valdivia  mi  señor,  eleto  Gobernador. — 
Juan  de  Cárdena,  escribano  njayor  del  Juzgado. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo  destos  reinos  de  la 
Nueva  Extremadura,  á  veinte  días  del  mes  de  Julio,  año  de  mili  é  qui- 
nientos é  cuarenta  é  cinco  años,  ante  el  muy  noble  señor  Francisco  de 
Aguirre,  alcalde  ordinario  por  S.  M.  en  la  dicha  ciudad,  y  en  presencia 
de  mí  el  escribano  púl^lico  é  testigos  yuso  inscriptos,  Rodrigo  de  Araj'a, 
vecino  desta  dicha  ciudad,  dio  c  presentó  la  cédula  de  depósito  de  in- 
dios desta  otra  parte  contenida,  que  parece  estar  firmada  del  nombre 
del  muy  magnífico  señor  Pedro  de  ^^aldivia,  eleto  gobernador,  etc.,  é 
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refrendada  de  Juan  de  Cárdena,  escribano  mayor  del  juzgado,  por  vir- 
tud de  la  cual  pidió  al  dicho  señor  alcalde  le  mandase  dar  é  meter  en 
la  dicha  posesión  de  los  caciques,  prencipales  é  indios  en  ella  conteni- 
dos, é  que  se  le  mandase  dar  é  diese  en  los  prencipales  é  indios  siguien- 
t-es:  en  Cataloanguelen,  prencipal  que  dijo  ser  de  Viroculpa;  Guanotaroa, 
hijo  de  Turcocara,  prencipal  que  dijo  ser  de  Viroculpa.  y  en  otro  indio 
por  nombre  Coito,  subjelo  que  dijo  ser  del  prencipal  Arapallante,  sub- 
jet-os  del  cacique  Viroculpa,  y  en  otro  por  nombre  Alcauabas,  herma- 
no que  dijo  ser  de  Pillanarongo;  pidió  ansiiiiismole  fuese  dada  posesión 
del  prencipal  Pirarongo  }'■  de  Tcmguimaugue,  que  en  nombre  de  cris- 
tiano se  llama  Gregorio,  y  ansimismo  de  Gualtimilla^  en  un  hijo  del 
dicho  Gualtimilla,  por  nombre  Alcacome,  subjetos  que  dijeron  ser  al 
dicho  Tanguimangue,  por  nombre  de  Gregorio;  y  ansimesmo  en  otro 
prencipal  de  Juanpilla.  por  nombre  Sarpan,  de  todos  los  cuales  caciques, 
prencipales  é  indios  el  dicho  Rodrigo  de  Araya  hizo  presentación,  é 
preguntado  por  lengua  de  Martín  y  de  Quilimilla,  indios,  dijeron  a  los 
aquí  contenidos  é  decirse  ansí  por  sus  propios  nombres;  é  "\asta  la  dicha 
cédula  de  depósito  por  el  dicho  señor  alcalde  é  lo  en  ella  contenido, 
dijo  que  daba  é  dio  é  metió  en  la  posesión  de  todos  los  dichos  caciques 
é  indios  é  prencipales  en  ella  contenidos  al  dicho  Rodrigo  de  Araya,  la 
cual  dijo  que  la  daba  á  contino  corporal  velcasi,  conforme  á  derecho,  y 
el  dicho  Rodrigo  de  Araya,  en  señal  de  posesión,  tomó  por  las  manos 
á  todos  los  dichos  prencipales  é  indios  é  los  mandó  ir  á  su  posada,  é  lo 
pidió  ansí  par  testimonio  é  álos  presentes  rogóle  fuesen  testigos,  á  todo 
lo  cual  fueron  presentes  por  testigos  Juan  Dávalos  Jufré  é  Juan  Jufré 
é  Juan  Ginés,  vecinos  desta  dicha  ciudad,  y  el  dicho  señor  alcalde  lo 
firmó  aquí  de  su  nombre. — Francisco  de  Aguirre. — E  yo,  Luis  de  Car- 
tajena,  escribano  público  é  del  cabildo  desta  dicha  ciudad  de  Santiago 
del  Nuevo  Extremo,  que  presente  fui  en  uno  con  los  dichos  testigos 
al  ver  dar  y  tomar  desta  dicha  posesión,  en  la  manera  que  dicho  es,  lo 
escribí  segund  que  ante  mí  pasó,  y  por  ende  fice  aquí  este  mío  signo  á 
tal  en  testimonio  de  verdad. — Luis  de  Cartagena,  escribano  púbHco  y 
del  Consejo. 

Los  testigos  que  se  presentaren  por  parte  de  Pedro  de  Miranda  é 
Alcnso  de  Córdoba  y  consortes  sóbrelo  que  pide  Vicencio  de  Monte  se 
les  pregunte: 
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1. — Lo  primero,  si  conosceii  las  partes  y  tienen  noticias  de  los  indios 
sobre  ques  este  pleito,  qué  son. 

2. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  Pedro  de  Miranda,  demás  de  dos 
años  á  esta  parte,  tiene  y  posee,  por  encomienda  que  en  él  se  hizo  en 
nombre  de  S.  M.,  el  cacique  Tanjalongo  con  sus  prencipales  y  subjetos, 
que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile. 

3. — Item^  si  saben  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  del  dicho  tiempo 
á  esta  parte,  tiene  y  posee,  por  el  dicho  título  de  encomienda  que  en  él 
se  hizo  en  nombre  de  S.  M.,  á  don  Alonso  y  Baltasarillo  y  Guandaron- 
go,  caciques,  con  sus  indios  é  prencipales  á  ellos  subjetos,  que  tienen 
su  asiento  en  el  valle  de  Chile,  y  en  Pico,  los  cuales  dichos  don  Alonso 
y  Baltasarillo  tenían  antes  su  tierra  y  asiento  en  Mapocho,  y  fueron 
mudados  para  fundar  la  ciudad  de  Santiago. 

4. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Pero  Gómez  de  Don  Benito  tiene  y 
posee  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  á  don  Hurtado  y  Comparavando, 
con  sus  indios  é  prencipales,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile, 
por  el  dicho  título  de  encomienda  que  en  él  se  hizo  en  nombre  de  S.  M., 
los  cuales  dichos  don  Hurtado  y  Comparavando,  caciques,  tenían  su 
asiento  en  Mapocho  y  los  mudaron  al  dicho  valle  de  Chile. 

5. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Garci  [Ulloa]  entró  del  dicho  tiempo  á 
esta  parte,  por  el  dicho  título  de  encomienda  que  en  nombre  de  S.  M. 
en  él  se  hizo,  é  tiene  á  Miarongo  é  Guaraguara,  con  sus  indios  é  prenci- 
pales á  ellos  subjetos,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile,  é  á 
Miarongo  é  Guaraguara,  caciques,  [que]  tenían  su  asient  cantes  en  el  va- 
lle de  Santiago  ó  fueron  mudados  al  dicho  valle  de  Chile. 

6. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Marcos  Veas,  del  dicho  tiempo  á  esta 
parte,  con  el  dicho  título  de  encomienda,  ha  tenido  y  tiene  y  posee  al 
cacique  llamado  Vichato,  con  sus  indios  é  prencipales,  que  tienen  su 
asiento  en  el  valle  de  Chile. 

7. — ítem,  si  saben  quel  dicho  Rodrigo  de  Araya,  del  dicho  tiempo 
á  esta  parte,  tiene  y  posee  al  cacique  llamado  Gregorio,  con  sus  indios 
é  prencipales  é  subjetos,  por  el  dicho  título  de  encomienda,  que  tienen 
su  asiento  en  el  dicho  valle  de  Chile. 

8. — ítem,  si  saben  que  todos  los  dichos  son  vecinos  desta  ciudad, 
conquistadores  y  pobladores  deste  reino,  de  los  primeros  que  en  él  en- 
traron, muy  servidores  de  S.  M.  y  que  le  han  fecho  muchos  y  señala" 
dos  servicios  en  la  conquista,  población  y  perpetuación  deste  reino, 
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buenos  cristianos,  temerosos  de  Dios  y  de  sus  conciencias,  pacíficos,  y 
que  gastan  para  la  sustentación  deste  reino  niuclio  más  de  lo  Cjue  tie- 
nen, como  es  notorio,  ansí  con  los  soldados  como  en  todo  lo  demás  ques 
necesario  para  el  servicio  de  S.  M. 

9. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  en 
esta  ciudad  y  entre  las  personas  que  dello  tienen  noticia. 

Testigo  el  dicho  Diego  García  de  Cáceres,  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  Diego  Hurtado  en  el  dicho 
nombre,  el  cual  habiendo  jurado  en  forma  de  derecho  prometió  de  de- 
cir verdad,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  para  en  que  fué  pre- 
sentado, dijo  lo  siguiente: 

1. — ^A  la  primera  pregauta,  dijo:  que  conosce  á  Vicencio  de  Monte 
y  á  Pedro  de  Miranda  y  á  Pero  Gómez  y  á  Garci  Hurtado  (sicj  y  á  Ro- 
drigo de  Araya  y  á  Marcos  Veas  y  Alonso  de  Córdoba,  vecinos  desta 
ciudad,  é  ques  de  edad  de  más  de  cuarenta  años  é  menor  de  sesenta,  é 
que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  este 
negocio,  é  que  desea  que  venza  en  este  negocio  quien  tuviere  justicia. 

2. — -.4.  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  Pedro  de 
Miranda  tiene  y  posee  el  cacique  Tanjalongo  con  sus  prencipales  é  in- 
dios, que  tienen  su  asiento  el  valle  de  Chile,  de  año  y  medio  é  mas  tiem- 
po á  esta  parte,  por  encomienda  que  en  nombre  de  S.  M.  en  él  se  hizo, 
la  cédula  de  la  cual  este  testigo  ha  visto  é  los  auctos  de  posesión  ques- 
tán  á  las  espaldas  della;  é  questo  sabe  porque  lo  ha  visto. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  porque  ha  vis- 
to la  cédula  de  encomienda  que  en  nombre  de  S.  M.  se  hizo  en  Alonso 
de  Córdoba,  vecino  desta  ciudad,  é  los  auctos  de  posesión  que  están  á 
las  espaldas  della,  que  Alonso  Videla  en  su  nombre  tomó  la  posesión  de 
los  caciques  don  Alonso  é  Baltasarillo  é  Guandarongo,  con  sus  indios 
é  prencipales,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile  y  en  Pico,  los 
cuales  don  Alonso  y  Baltasarillo  tenían  antes  su  tierra  é  asiento  en  este 
valle  de  Mapucho.  é  fueron  mudados  para  poblar  esta  ciudad  de  San- 
tiago, como  se  pobló,  é  desde  el  tiempo  que  tiene  declarado  en  la  con- 
tenida pregunta,  los  ha  tenido,  como  paresce  por  los  dichos  auctos  de  po- 
sesión, por  la  dicha  encomienda  que  en  nombre  de  S.  M.  en  él  se  hizo;  ó 
que  esto  responde  á  esta  pregunta  y  lo  sabe  porque  lo  ha  visto. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 


408  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

porque  lo  ha  S'isto  ser  ansí  couio  la  pregunta  lo  dice,  como  paresce  por 
la  cédula  é  autos  de  posesión. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  ha  visto  ser  ansí,  desde  el  dicho  tiempo  que  tiene  declarado 
en  la  segunda  pregunta,  como  paresce  por  la  cédula  é  autos  de  posesión. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  ha  visto  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  como  paresce  por 
la  cédula  y  autos  de  posesión. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contie- 
ne, porque  lo  ha  visto  ser  ansí  como  la  pregunta  lo  dice,  y  de  más  tiem- 
po á  esta  parte,  como  paresce  por  la  cédula  y  autos  de  posesión. 

8. — A  la  otava  pregunta^  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí  como  la  pregunta  lo  dice^  demás 
de  que  es  ansí  público  y  notorio  .en  la  tierra  en  general,  entre  todos  los 
que  en  ella  residen,  que  son  de  los  prinieros  conquistadores  é  poblado- 
res deste  reino,  los  cuales  asimismo  lo  han  visto  como  este  testigo. 

9. — A  la  novena  preguata,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad,  ansí  como  lo  tiene  declara- 
do, y  público  y  notorio  en  esta  ciudad,  entre  las  personas  que  dello  tie- 
nen noticia  y  lo  saben  como  este  testigo,  y  en  ello  se  afirmó  ó  ratificó, 
siéndole  tornado  á  leer,  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  García  de  dí- 
ceres. 

El  dicho  Francisco  Martínez,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago,  testi- 
go presentado  por  el  dicho  Diego  Hurta'do  en  el  dicho  nombre,  el  cual 
habiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  prometió  de  decir  verdad,  é  sien- 
do preguntado  por  las  preguntas  del  interrogatorio  para  en  que  fué  pre- 
sentado, dijo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Vicencio  de  Monte 
y  á  Pedro  Gómez  de  Don  Benito  y  sus  consortes,  vecinos  desta  ciudad, 
y  ques  de  edad  de  treinta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es 
pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  no  le  toca  ningu- 
na de  las  generales,  é  que  desea  que  venza  este  pleito  el  que  tuviere 
justicia. 

2.— A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  puede  haber  veinte  é  dos  me- 
ses, poco  más  ó  menos,  questando  en  la  posada  de  Rodrigo  de  Quiroga, 
vecino  desta  dicha  ciudad,  vido  que  estaba  allí  el  alcalde  Juan  Fernán- 
dez Alderete  dando  posesión  al  dicho  Pedro  de  Miranda,  del  cacique 
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Tanjaloiigo  que  la  pregunta  dice,  é  que  después  vido  un  titulo  de  en- 
comienda en  nombre  de  S.  M.  con  la  posesión  á  las  espaldas,  firmado 
de  Juan  Fernández  Alderete,  alcalde  ordinario  y  dé  raí  el  presente  es- 
cribano del  dicho  cacique  Tanjalongo;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  vido  á  Alonso  de  Videla,  en  nombre  de  Alonso  de  Córdoba,  que 
tomaba  ante  Juan  Fernández  Alderete  cierta  posesión  del  cacique 
Guabarongo  y  de  Don  Alonso,  que  está  en  Quillota,  y  que  después  vido 
un  título  de  encomienda  en  nombre  de  S.  M.,  con  una  posesión  á  las 
espaldas,  dada  por  el  dicho  Juan  Fernnádez  Alderete,  alcalde  por 
S.  M.,  y  firmada  de  mí  q1  presente  escribano,  fecha  por  el  mes  de  Marzo 
de  cincuenta  é  cuatro;  é  Cjuesto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  ha  visto  un  título  de  encomien- 
da en  nombre  de  S.  M.,  con  una  posesión  á  las  espaldas,  firmada  de 
Juan  Fernández  Alderete,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciudad,  y  de 
mí  el  dicho  escribano,  en  que  tiene  posesión  el  dicho  Pero  Gómez,  del 
cacique  que  la  pregunta  dice,  dada  por  el  mes  de  Marzo  de  cincuenta  é 
cuatro,  porque  cr^  é  tiene  por  cierto  que!  mismo  día  que  los  de  arriba 
tomaron  posesión  de  los  dichos  indios,  la  tomó  el  dicho  Pedro  Gómez 
y  se  la  dio  el  dicho  alcalde,  porque  la  ha  visto  firmada  de  su  nombre, 
como  por  ella  paresce;  é  que  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  preganta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  ha  visto 
este  testigo  un  título  de  encomienda  en  nombre  de  S.  M.  que  tiene  el  di- 
cho Garci  Gutiérrez  (sicj  con  una  posesión  á  las  espaldas  dada  por  Juan 
Fernández  Alderete,  alcalde  por  S.  M.,  é  firmada  de  mí  el  presente  es- 
cribano, é  que  tomó  posesión  de  los  indios  que  la  pregunta  dice,  la  cual 
vio  en  el  título  que  se  la  dieron  por  el  mes  de  Marzo  de  cincuenta  é 
cuatro;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Marcos  Veas  tiene 
título  de  encomienda  é  posesióu  ante  K  justicia  de  S.  M.  de  los  indios 
que  la  pregunta  dice,  de  más  tiempo  de  dos  años,  é  lo  sabe  porque  ha 
visto  el  dicho  título,  é  no  se  acuerda  ante  qué  alcalde  tomó  la  dicha  po- 
sesión, mas  de  que  ha  visto  los  autos  della. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  sabe  quel  dicho  Rodrigo  deAra- 
ya  tiene  título  é  posesión  de  los  dichos  indios  que  la  pregunta  dice,  de 
más  de  dos  años  á  esta  parte,  porque  ha  visto  el  dicho  título  con  la  po- 
sesión á  las  espaldas. 
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8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  son  é  los  tiene  por  servidores  de  S.  M.,  é  que  son  de  los  prime- 
ros conquistadores  de  la  tierra  y  que  gastan  y  han  gastado  mucho  más 
de  lo  que  tienen  en  la  sustentación  deste  reino,  sustentando  sus  casas  con 
mucha  gente  que  han  servido  á  S.  M.  en  él,  por  cuya  causa  están  adeu- 
dados; y  que  esto  sabe,  etc. 

9. — A  la  novena  pregvmta,  dijo:  ques  público  é  notorio,  é  lo  que  ha 
dicho  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo  é  firmólo  de  su  nombre- 
— Francisco  Martínez. 

El  dicho  Francisco  Rubio,  presentado  por  el  dicho  Diego  Hurtado  en 
el  dicho  nombre,  el  cual,  habiendo  jurado  en  formado  derecho,  prome- 
tió de  decir  verdad,  é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  interro- 
gatorio para  en  que  fué  })resentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  Vicencio  de  Monte 
y  á  Pero  Gómez  de  Don  Benito,  y  á  Pero  de  Mii-anda  y  consortes,  veci- 
nos desta  ciudad  de  Santiago,  y  ques  de  edad  de  más  de  treinta  años  é 
menor  de'Sesenta,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de  las 
partes,  é  que  no  le  va  interés  en  este  negocio,  é  que  desea  que  venza  la 
parte  que  tuviere  justicia,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  generales. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  cédula 
de  encomienda  fecha  en  nombre  de  S.  M.  en  el  dicho  Pedro  de  Miran- 
da del  cacique  Tanjalongo  é  sus  prencipales  é  subjetos,  que  tienen  su 
asiento  en  el  valle  de  Chile,  en  ciertos  autos  de  posesión  que  están  á  las 
espaldas  della,  que  paresce  haberla  tomado  el  dicho  Pedro  de  Miranda  y 
habérsela  dado  la  justicia  desta  ciudad  de  los  dichos  indios  por  el  mes 
de  Marzo  del  año  de  cincuenta  y  cuatro,  é  después  acá  le  ha  visto  ser- 
virse é  poseer  los  dichos  indios  al  dicho  Pedro  de  Miranda;  é  questo  sabe 
desta  pregunta  y  no  otra  cosa  della. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe,  porque  ha  visto 
la  cédula  dellos,  que  el  dicho  Alonso  de  Córdoba,  vecino  desta  ciudad., 
tiene  título  de  encomienda  que  en  él  se  hizo  en  nombre  de  S.  M.  de  los 
caciques  é  indios  contenidos  en  esta  pregunta,  é  ansimesrao  ha  visto 
ciertos  autos  de  posesión  que  están  á  las  espaldas  della,  por  donde  pa- 
rece haberla  tomado  y  habérsela  dado  la  justicia  desta  ciuda.d  por  el  di- 
cho mes  de  Marzo  del  año  de  cincuenta  y  cuatro,  é  después  acá  ha  visto 
este  testigo  ir  á  los  indios  de  Pico  persona  á  entender  en  el  beneficio 
dellos  por  el  dicho  Alonso  de  Córdoba^  los  cuales  dichos  caciques  é  in- 
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dios  sabe  este  testigo,  porque  lo  ha  visto,  que  tienen  su  asiento,  é  lo  so- 
lían tener  en  la  parte  é  lugar  que  la  pregunta  dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
Pero  Gómez  de  Don  Benito  tiene  por  cédula  de  encomienda  los  caci- 
ques é  prencipales  é  indios  que  la  pregunta  dice,  porque  ha  visto  la 
dicha  cédula  de  encomienda  que  se  hizo  en  el  dicho  Pero  Gómez  en 
nombre  de  S.  M.,  é  ansimismo  ha  visto  ciertos  autos  de  posesión  que 
están  á  las  espaldas  della  y  que  paresce  habérsela  dado  la  justicia  desta 
ciudad  de  Santiago  por  el  mes  de  Marzo  del  año  pasado  de  cincuenta  é 
cuatro,  los  cuales  dichos  indios  solían  tener  su  asiento  en  este  valle  de 
Mapocho  y  agora  lo  tienen  en  el  valle  de  Chile;  y  que  lo  sabe  porque 
lo  ha  visto,  como  dicho  tiene. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  cédula 
de  encomienda,  que  paresce  por  ella  haberse  fecho  en  nombre  de  S.  M. 
en  el  dicho  Garci  Gutiérrez  de  los  caciques  é  indios  contenidos  en  la 
pregunta,  é  ansimesmo  ha  visto  ciertos  autos  de  posesión  que  están  á 
las  espaldas  della  que  la  justicia  de  esta  ciudad  dio  de  los  dichos  indios 
al  dicho  Garci  Gutiérrez  por  el  mes  de  Marzo  del  año  pasado  de  qui- 
nientos ó  cincuenta  é  cuatro,  los  cuales  dichos  indios  sabe  este  testigo 
que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile  al  presente,  porque  lo  ha  vis- 
to, é  lo  solían  tener  antes  en  este  valle  de  Mapocho;  é  que  esto  responde 
é  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  el  título  de 
encomienda  que  en  nombre  de  S.  M.  se  hizo  en  Marcos  Veas,  vecino 
desta  ciudad,  del  cacique  é  indios  contenidos  en  esta  pregunta,  que  tie- 
nen su  asiento  en  el  valle  de  Chile,  é  ansimesmo  ha  visto  ciertos  autos 
de  posesión  que  están  á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula,  que  paresce 
habérsela  dado  la  justicia  desta  dicha  ciudad  por  el  mes  de  Marzo  del 
año  pasada  de  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro,  é  le  ha  visto  servirse 
dellos  del  dicho  tiempo  acá;  é  questo  sabe  desta  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  la  cédula 
de  encomienda  que  en  nombre  de  S.  M.  se  hizo  del  cacique  é  indios 
contenidos  en  esta  pregunta  en  el  dicho  Rodrigo  de  Araya,  é  ansimismo 
ha  visto  ciertos  autos  de  posesión  qij^e  están  á  las  espaldas  della,  que  pa- 
resce haberse  tomado  por  el  mes  de  Marzo  del  año  pasado  de  quinientos 
é  cincuenta  y  cuatro,  dada  la  dicha  posesión  por  la  justicia  desta  dicha 
ciudad,  é  del  dicho  tiempo  á  esta  parte  le  ha  visto  este  testigo  servirse 
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de  los  dichos  indios  al  dicho   Rodrigo  de  Araya;  é  qu-^sto   sabe  desta 
pregunta. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
porque  este  testigo  lo  ha  visto  ser  y  pasar  ansí  lo  contenido  en  la 
pregunta,  demás  de  que  es  público  y  notorio  en  esta  tierra  lo  en  ella 
contenido. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo, 
y  en  ello  se  afirmó,  porque  ansí  es  público  é  notorio,  é  lo  sabe  por  la  ra- 
zón que  dicho  tiene;  firmólo  de  su  nombre,  siéndole  tornado  á  leer. — 
Francisco  Rubio. 

El  dicho  Juan  de  xirdila,  testigo  presentado  por  el  dicho  Pedro  de 
Miranda  y  sus  consortes,  el  cual,  después  de  haber  jurado  en  forma  de 
derecho,  é  siendo  preguntado  por  el  tenor  .del  dicho  interrogatorio,  dijo 
é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conoce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos  y  que  tiene  noticias  de  los  indios  sobre  que  es  este  pleito;  y 
esto  dijo  desta  pregunta. 

Preguntado  por  las  generales,  dijo  que  es  de  edad  de  más  de  veinte 
é  cinco  años  y  menos  de  treinta,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  é  c[ue  desea  que  venza  este  pleito  el  que  tuviere 
justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este 
testigo  ha  visto  una  cédula  de  encomienda  en  que  por  ella  se  dan  y  en- 
comiendan en  nombre  de  S.  M.  en  el  dicho  Pedro  de  Miranda  el  caci- 
que Tanjalongo,  con  sus  prenci pales  y  subjetos,  que  tienen  su  asiento 
en  el  valle  de  Chile;  y  ansimismo  ha  visto  ciertos  autos  de  posesión  que 
están  á  las  espaldas  della,  en  que  por  ellos  paresce  haberle  dado  la 
posesión  de  los  dichos  indios  la  Justicia  de  esta  ciudad,  por  el  raes  de 
Marzo  del  año  pasado  de  quinientos  é  cincuenta  y  cuatro  años;  y  que 
esto  responde  desta  pregunta,  y  lo  sabe  porque  lo  ha  visto,  como  dicho 
tiene,  los  cuales  dichos  autos  de  posesión  estaban  signados  de  escri- 
bano. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  cédula 
de  encomienda,  en  que  por  ella  paresce  que  se  encomiendan  en  nom- 
bre de  S.  M.  los  caciques  é  indios  contenidos  en  esta  pregunta  en  Alon- 
so de  Córdoba,  vecino  desta  dicha  ciudad,  con  sus  indios  é  prencipales, 
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que  tienen  su  asiento  en  la  parte  é  lugar  que  la  pregunta  dice;  y  ansi- 
misnio  ha  visto  ciertos  autos  de  posesión  que  están  á  las  espaldas  de  la 
dicha  cédula,  signados  do  escribano,  en  que  por  ellos  paresce  haberle 
dado  la  posesión  de  los  dichos  indios  la  Justicia  ordinaria  desta  ciudad, 
por  el  mes  de  Marzo  de  quinientos  é  cincuenta  é  cuatro,  y  haberla 
tomado  Alonso  de  Videla  en  su  nombre,  por  el  poder  que  para  ello 
tenía;  y  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  cédula 
de  encomienda,  en  que  por  ella  paresce  que  se  encomienda  en  nombre 
de  S.  M.  en  el  dicho  Pedro  Gómez  Don  Benito,  vecino  desta  dicha  ciu- 
dad, el  cacique  é  indios  contenidos  en  esta  pregunta,  que  tienen  su 
asiento  en  el  valle  de  Chile;  y  ansimesmo  ha  visto  ciertos  autos  de  po- 
sesión, signados  de  escribano,  en  que  por  ellos  parece  habérsele  dado 
la  posesión  de  los  dichos  indios  la  Justicia  ordinaria  desta  ciudad,  por 
el  mes  de  Marzo  del  año  pasado  de  cincuenta  é  cuatro  años;  y  que  esto 
sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  una  cédula 
de  encomienda,  en  que  pof  ella  paresce  que  se  encomiendan  en  nom- 
bre de  S.  M.  en  Garcí  Hernández-  (sic),  vecino  desta  dicha  ciudad,  los  caci- 
ques é  indios  contenidos  en  esta  pregunta,  que  tienen  su  asiento  en  el 
valle  de  Chile;  y  ansimismo  ha  visto  ciertos  autos  de  posesión,  que  están 
á  las  espaldas  de  la  dicha  cédula,  signados  de  escribano,  en  que  por 
ellos  paresce  habérsela  dado  la  Justicia  ordinaria  destá  ciudad,  por  el 
mes  de  Marzo'  de  cincuenta  é  cuatro;  é  questo  sabe  desta  pregunta;  y 
ha  oído  decir  que  algunos  de  los  dichos  indios  solían  tener  su  asiento 
en  este  valle  do  Mapocho  y  que  se  mudaron  para  poblar  esta  dicha  ciu- 
dad de  Santiago,  lo  cual  ha  oído  decir  públicamente  á  muchos  vecinos 
della,  que  se  hallaron  presentes  al  tiempo  que  se  fundó. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  esto  testigo  ha  visto  servirse  á 
Marcos  Veas,  vecino  desta  ciudad,  del  cacique  é  indios  contenidos  en 
esta  pregunta,  que  tienen  su  asien^ií^ren  el  valle  de  Chile,  de  los  cuales 
vi  do  servirse  muchos  días  ha,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  le  ha  oído  decir  á 
Rodrigo  de  Araya,  vecino  desta  ciudad,  que  se  ha  servido  y  sirve  del 
cacique  é  indios  contenidos  en  esta  pregunta,  por  encomienda  en  él  fe- 
cha en  nombre  de  S.  M.,  que  tienen  su  asiento  en  el  valle  de  Chile;  y 
questo  responde  á  esta  pregunta. 
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8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiene, 
lo  que  es  muy  público  y  notorio  en  esta  tierra. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta.  lo  cual  es  la  verdad  para  el  juramento  que  tiene 
fecho,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  siéndole  tornado  á  leer  lo  susodicho, 
é  firmólo  de  su  nombse. — Juan  de  Ardua. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  veinte  é  un  días  del  mes  de  Enero 
de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  ó  seis  ailos,  por  ante  el  dicho  señor 
alcalde  y  en  presencia  de  raí  el  dicho  escribano,  paresció  el  dicho  Diego 
Hartado  en  el  dicho  nombre,  é  presentó  un  escripto  del  tenor  siguiente: 

Muy  magnífico  señor:— Marcos  Veas  é  Rodrigo  de  Araya  é  sus  con- 
sortes, é  por  nuestro  procurador  en  el  })leito  con  Vicencio  de  Monte, 
digo:  que  por  nuestra  parte  fué  presentada  ciertas  cédulas  de  encomien- 
da de  indios  con  las  posesiones  á  las  espaldas  é  originalmente;  pido  á 
vuestra  merced  que  quedando  un  traslado  de  las  dichas  cédulas  auto- 
rizadas en  el  dicho  proceso,  me  mande  volver  los  originales  y  sobre  ello 
pido  justicia,  etc. 

En  la  ciudad  de  Santiago  del  Nuevo  Extremo,  á  veinte  é  cinco  días 
del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años,  el  dicho 
señor  alcalde  Francisco  de  Riveros,  {)ara  la  dicha  información  hizo  pa- 
rescer  ante  sí  á  Juan  de  Maturana,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó 
é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho  }'■  él  lo  hizo  é  prometió  de  de- 
cir verdad,  é  siendo  preguntado  declaró  lo  siguiente: 

Preguntado  si  sabe  y  tiene  noticias  del  pleito  que  se  trata  sobre  los 
indios  que  solían  tener  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  entre  las 
personas  que  los  poseen  y  Vicencio  de  Monte,  y  ques  lo  que  sobre  este 
negocio  ha  visto  é  oído  y  entendido,  dijo:  que  tiene  noticia  del  pleito 
que  se  trata  entre  las  personas  que  tienen  y  poseen  los  indios  que  so- 
lían tener  y  poseer  el  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  vecino  des- 
ta ciudad,  que  son:  Pero  de  Miranda  y  Pedro  Gómez  de  Don  Benito  y 
Rodrigo  de  Araya  y  Alonso  de  Córdoba  y  MarcuS  Veas  y  Garci  Gu- 
tiérrez, vecinos  desta  dicha  ciudad,  en  quien  están  encomendados,  é  Vi- 
cencio de  Monte,  sobre  lo  cual  este  testigo  ha  oído  decir  que  dio  su 
mandamiento  Alonso  de  Escobar,  alcalde  ordinario  en  esta  dicha  ciu- 
dad, para  que  se  quitasen  al  dicho  bachiller  los  indios  que  tenía  y  los 
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entregase  el  alguacil  al  dicho  Viccncio  de  Monte,  y  sobre  ello  este  tes- 
tigo vido  andar  á  Pedro  de  Aran/.,  alguacil,  en  esta  dicha  ciudad,  bus- 
cando los  dichos  indios,  y  le  vido  entrar  en  la  posada  del  dicho  bachi- 
ller Rodrigo  González  á  buscarlos,  segund  el  dicho  alguacil  dijo;  y 
después  durante  este  tiempo,  oyó  decir  este  testigo  un  día  en  esta  ciu- 
dad, que  el  dicho  Vicencio  Monte  iba  al  camino  fuera  desta  ciudad  en 
compañía  de  otras  personas  á  tomar  la  posesión  de  los  dichos  indios,  y 
fué  público  en  esta  ciudad  que  iba  á  ello,  y  sabido  esto,  vido  este  testi- 
go que  salieron  desta  ciudad  armados  los  dichos  Pero  Gómez  y  Marcos 
Veas  y  Pedro  de  Miranda  y  Alonso  de  Córdoba,  y  les  oyó  decir  que 
iban  á  defender  la  posesión  que  tenían  de  sus  indios  ai  dicho  Vicencio 
Monte,  porque  diz  que  los  quería  tomar  por  vía  de  cautela  y  sin  au- 
toridad de  justicia,  é  que  si  sin  autoridad  de  justicia  los  quisiese  tomar, 
que  lo  matarían  sobre  ello,  pues  S.  M.  no  quiere  que  naide  se  agravie, 
especialmente  á  los  que  son  conquistadores  desta  tierra  y  no  se  pue- 
den sustentar  con  los  indios  que  tienen,  y  si  la  justicia  mandase  otra 
cosa  que  á  ella  obedecerían,  oyéndoles  sobre  el  nego(íio  su  justicia;  y  de- 
más desto  ha  oído  decir  á  los  dichos  Pero  Gómez,  Pero  de  Miranda -y 
Marcos  Veas  v  Alonso  de  Córdoba  que  si  se  les  quitasen  sin  oírlos  y  sin 
dejarlos  informar  á  S.  M.  y  á  su  Real  Audiencia,  que  los  defendieran,  y 
que  si  después  se  mandare  otra  cosa,  que  lo  cumplirán  al  pié  de  la  le- 
tra, como  siempre  han  hecho  cuando  S.  M.  manda;  y  este  testigo  cree  é 
tiene  por  cierto  que  sobrello  se  les  quitasen  los  indios  sin  oírlos,  po- 
drían haber  pasiones  y  muertes  de  hombres,  por  lo  cual  ha  entendido, 
visto  é  oído  a.sí  á  los  que  arriba  tiene  dichos  j  declarado  como  á  otras 
personas;  y  que  demás  desto,  este  testigo  oyó  decir  en  esta  ciudad  pú- 
blicamente que  por  cartas  que  han  venido  de  la  ciudad  de  la  Serena, 
se  tiene  por  nueva  que  en  el  Perú  hay  alteraciones  contra  el  servicio 
de  S.  ]SI.,  como  es  púljlico  y  notorio  la  dicha  nueva  en  esta  ciudad;  y 
que  esto  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo;  y  que  de- 
más desto  sabe  este  testigo  que  demás  de  los  susodichos  arriba  declara- 
dos, salían  desta  ciudad  otros  muchos  soldados  y  personas,  armados  y  á 
caballo,  de  lo  cual  estuvo  á  punto  de  se  recrecer  escándalo,  y  este  testi- 
go ha  visto  quel  dicho  Vicencio  Monte  andaba  asombrado  y  acompa- 
ñado, y  por  estas  causas  y  otras  le  paresce  á  este  testigo  que  si  en 
cumphmiento  de  la  provisión  quel  dicho  Vicencio  de  Monte  trajo  se  les 
quitasen  los  indios  á  los  seis  conquistadores  é  vecinos  que  los  tenían,  no 
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podría  dejar  de  haber  gran  escándalo  y  alboroto,  é  hasta  que  S.  M.^ 
oídos  los  que  los  tienen,  mande  otra  cosa;  y  ansiinesmo  sabe  que  esta 
ciudad  al  presente  sustenta  toda  esta  tierra  por  causa  del  alzamiento 
general  deste  reino  de  los  naturales  del,  como  es  público  y  notorio,  y 
que  sabe  que  los  susodichos  que  poseen  los  dichos  indios  son  personas 
honradas  y  preeminentes  que  tienen  muchos  amigos;  y  por  lo  que  di- 
cho tiene,  sabe  este  testigo  ques  más  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  y  paz 
y  sosiego  de  esta  tierra  que  no  se  ejecute  la  dicha  provisión  é  hasta  que 
sean  oídas  sobre  el  negocio  las  personas  que  poseen  los  dichos  indios; 
y  firmólo  de  su  pombre. — Juan  de  Maturana. 

Después  de  lo  susodicho,  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  este  dicho 
día  veinte  é  cinco  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  cincuenta  é  seis  años, 
el  dicho  señor  alcalde,  para  la  dicha  información,  hizo  parescer  ante  sí 
á  Gaspar  Ruiz,  del  cual  el  dicho  señor  alcalde  tomó  é  recibió  jura- 
mento en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo  é  prometió  de  decir  verdad,  y 
se  le  hicieron  ciertas  preguntas,  su  tenor  de  las  cuales  y  de  lo  que  á 
ellas  respondió,  es  lo  siguiente: 

Preguntado  si  sabe  é  ha  oído  decir  en  esta  ciudad  de  Santiago  que 
trujo  V^icencio  de  Monte  una  provisión  real  de  S.  M.  para  que  se  quita- 
sen al  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  los  indios  que  tenía,  y  que 
por  virtud  de  ella  el  alcalde  Alonso  de  Escobar  dio  un  mandamiento 
para  que  le  quitasen  al  dicho  bachiller  los  dichos  indios  y  los  entregase 
al  dicho  Vicencio  de  Monte,  y  qués  lo  que  sabe  deste  negocio,  ha  oído 
y  visto  y  entendido  y  sabe,  dijo  este  testigo:  ha  oído  decir  en  esta  ciu- 
dad públicamente  que  el  dicho  Vicencio  de  Monte  trujo  la  dicha  provi- 
sión y  quel  dicho  Alonso  de  Escobar  dio  el  mandamiento  que  se  le 
pregunta  para  el  dicho  efeto;  y  ansimismo  ha  oído  decir  que  los  dichos 
indios  que  tenía  el  dicho  bachiller  están  repartidos  desque  el  Goberna- 
dor murió  en  cinco  ó  en  seis  vecinos  desta  ciudad  de  Santiago,  como  en 
ella  es  público  y  notorio,  y  que  son  conquistadores  desta  tierra  las  per- 
sonas que  los  tienen,  y  durante  este  tiempo,  después  quel  dicho  Vicen- 
cio Monte  vino  á  esta  ciudad,  después  de  haber  sacado  el  ámho  manda- 
miento, vido  salir  desta  ciudad  al  dicho  Vicencio  Monte  un  día  con 
cuatro  ó  cinco  de  á  caballo  y  oyó  decir  que  iba  á  tomar  los  indios  que 
solía  tener  el  dicho  bachiller  clérigo;  el  mismo  día  vido  este  testigo  salir 
desta  ciudad  mucha  gente  armada  hacia  adonde  iba  el  dicho  Vicencio 
Monte,  y  que  entre  ellos  vido  que  iban  Pero  Gómez  Don  Benito  y  Pero 
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de  Miranda  y  Alonso  de  Córdoba,  ]\larcos  Veas  y  Garci  Gutiérrez, 
vecinos  desta  dicha  ciudad,  que  son  las  personas  en  quien  están  enco- 
mendados los  dichos  indios,  y  otros  muchos  soldados  armados,  lo  cual 
puede  haber  que  pas<)  más  de  un  mes,  y  este  testigo  les  oyó  decir  á  los 
dichos  vecinos  de  suso  declarados  que  i1)an  á  defender  sus  indios  por- 
que les  decían  que  los  iba  á  tomar  el  dicho  Vicencio  Monte,  y  que  si  se 
los  quisiesen  quitar  sin  oillos  primero  sobre  ello,  que  los  habían  de  de- 
fender; y  que  le  paresce  á  este  testigo,  y  ansí  lo  tiene  por  cierto,  que  si 
se  les  quitasen  los  dichos  indios  á  los  que  los  tienen,  que  habría  escán- 
dalos y  alborotos  y  por  ventura  muertes  de  hombres,  por  lo  que  dicho 
tiene  y  por  otras  muchas  cosas  que  acerca  desto  ha  oído  decir  y  plati- 
car públicamente  así  á  los  sobredichos  como  á  otros  muchos  amigos 
suyos;  y  demás  desto,  este  testigo  ha  visto  quel  dicho  Vicencio  Monte 
anda  en  esta  ciudad  como  hombre  atemorizado  y  acompañado  de  gente, 
y  en  como  es  notorio  en  esta  ciudad,  está  al  presente  "la  mayor  parte 
de  toda  la  gente  deste  reino  en  ella,  á  causa  del  alzamiento  general  de 
los  naturales  que  en  él  hay,  y  que,  á  lo  que  este  testigo  le  paresce,  se- 
guiid  lo  C[ue  ha  visto  y  entendido  en  esta  ciudad,  ansí  de  las  personas 
c^ue  tienen  los  dichos  indios,  como  de  algunos  amigos  suyos  y  á  muchas 
personas  públicamente,  que  por  agora  no  conviene  que  se  les  quiten  los 
dichos  indios  á  quien  los  tiene  y  posee,  para  excusar  alborotos  y  escán- 
dalos y  muertes  de  hombres,  que  sobre  ello  se  podría  rescrecer,  é  hasta 
tanto  que  S.  M.  provea  otra  cosa,  habiéndolos  oído  sobre  ello,  porque 
dicen  que  si  después  de  habellos  oído  se  los  quisiesen  quitar,  questán 
prestos  de  lo  cumplir;  y  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  sabe  que  al 
presente  hay  en  esta  ciudad  nueva  por  cartas  y  personas  que  vinieron 
de  la  ciudad  de  la  Serena  que  en  el  Perú  ha}^  alteraciones  contra  el  ser- 
vicio de  S.  M.;  y  según  todo  esto,  le  parece  á  este  testigo  que  es  justo  y 
conviniente  que  se  suspenda  la  dicha  provisión;  y  que  esto  es  la  verdad 
para  el  juramento  que  hizo  y  lo  que  sabe  deste  negocio  y  firmólo. — 
Gaspar  Paiiz. 

En  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  el  dicho  día  veinte  é  cinco  de 
Enero  del  dicho  afio,  el  dicho  señor  alcalde  Francisco  de  Riberos,  para 
la  dicha  información,  hizo  parescer  ante  sí  á  Ñuflo  de  Aguilar,  del  cual 
tomó  é  recibió  juramento  en  forma  de  derecho,  y  él  lo  hizo  y  prometió 
de  decir  verdad,  y  siendo  preguntado  sobre  este  negocio,  dijo  y  declaró 
lo  siguiente: 

DOC.  XI  j8 
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Preguntado  si  sabe  ó  ha  oído  decir  en  esta  ciudad  de  Santiago  que 
trujo  Vicencio  Monte  una  provisión  de  S.  M.  para  que  se  quitasen  al 
bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  los  indios  que  tonía^  é  que  por  vir--> 
tud  della  el  alcalde  Alonso  de  Escobar  dio  un  mandamiento  para  que 
se  quitasen  los  dichos  indios  al  dicho  bachiller  y  los  entregasen  al  di- 
cho Vicencio  Monte^  y  qué  es  lo  que  sobre  este  negocio  ha  oído  é  visto 
y  entendido  }'  sabe. 

Dijo  que  lo  que  deste  .negocio  sabe  es  que  ha  oído  decir  que  el  di- 
cho Vicencio  Monte  trujo  una  provisión  de  S.  M.  para  que  se  quitasen 
al  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  vecino  de  esta  ciudad,  los  indios 
Cjue  tenía,  y  después  que  dicho  Vicencio  Monte  vino  á  esta  ciudad, 
puede  haber  un  mes,  poco  más  ó  menos,  vido  este  testigo  que  el  dicho 
Vicencio  Monte  un  día  salió  de  su  casa  con  otros  soldados,  que  iba 
hacia  la  plaza,  á  caballo,  y  después  oj'^ó  decir  á  Marcos  Veas,  vecino 
de  esta  ciudad,  que  le  habían  dicho  que  el  dicho  Vicencio  Monte  iba 
á  tomalle  unos  indios  suyos  que  estaban  cerca  desta  ciudad,  en  una 
estancia  del  dicho  bachiller,  é  que  eran  suyos,  no  habiendo  justicia  para 
quitarlos,  que  no  se  los  habían  de  quitar  naide;  é  luego  el  mismo  día 
vido  este  testigo  á  Pedro  de  Miranda,  vecmo  desta  ciudad,  que  iba  á 
caballo  y  con  él  un  soldado  que  se  dice  Antóii  González,  é  luego  ca- 
balgó el  dicho  Marcos  Veas  y  este  testigo  con  él  y  fueron  por  el  camino 
donde  había  ido  el  dicho  Vicencio  Monte,  y  después  vido  este  testigo 
que  salieron  á  caballo  Pero  Gómez  y  Alonso  de  Córdoba,  vecinos  desta 
ciudad,  y  al  dicho  Marcos  Veas  le  oyó  decir  que  había  de  defender  los 
indios  si  se  los  querían  quitar  sin  oírles  sobre  ello;  é  demás  desto,  al  pa- 
sar del  río  que  va  por  junto  á  esta  ciudad,  vido  este  testigo  que  dicho 
Pero  Gómez  dijo  á  ciertos  soldados  que  i))an  allí,  que  se  volviese,  que 
aquello  tocaba  á  los  vecinos,  que  ellos  iban  allá,  que  se  volviesen  los 
soldados;  y  este  testigo  oyó  decir  públicamente  en  esta  ciudad  que  los 
dichos  indios  que  el  dicho  Vicencio  Monte  pide  los  tienen  en' encomien- 
da los  dichos  Pero  Gómez  y  Pedro  do  Miranda  y  Marcos  Veas  y  Alón, 
so  de  Córdoba  y  Garci  Gutiérrez  y  Rodrigo  de  Araya,  vecinos  desta 
ciudad;  y  demás  de  lo  susodicho,  este  testigo  cree  é  tiene  por  muy  cierto 
por  las  causas  que  lia  dicho  y  otras  muchas  que  ha  oído  y  entendido, 
que  si  se  los  quitasen  los  dichos  indios  á  los  susodichos,  que  habría  al- 
borotos y  escándalos  si  primero  no  les  oyen  sobre  ello,  é  si  después  de 
habelles  oído  é  informado  S.  M.,  se  los  quisieren  quitar,  que  están  pres- 
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tos  de  lo  obedecer  é  cumplir; é  así  á  lo  que  á  este  testigo  le  paresce  é  ha 
visto,  que  es  más  servicio  de  Dios  y  de  S.  M.  que  por  el  presente  se 
suspenda  la  dicha  provisión,  que  no  ejecutarse  si  se  los  hobiesen  de 
quitar  los  dichos  indios  á  los  susodichos,  por  ser,  como  son,  vecinos  y 
personas  preeminentes  y  que  tienen  muchos  amigos,  los  cuales  podría 
ser  quererse  entremeter  en  hacer  algún  alboroto,  como  el  otro  día  se 
empezaba  á  hacer,  si  el  dicho  Vicencio  de  Monte  quisiera  tomar  los 
dichos  indios,  como  se  decía;  é  que,  como  es  notorio,  al  presente  en  sola 
esta  ciudad  está  la  sustentación  deste  reino,  á  donde  los  vecinos  della 
padescían  nuiy  mucho  sustentando  la  mucha  gente  que  en  ella  está  por 
causa  del  alzamiento  de  los  naturales  desta  tierra  é  reino,  como  es  no- 
torio; é  demás  de  lo  susodicho,  sabe  este  testigo,  porque  es  ansí  público 
y  notorio  en  esta  ciudad,  que  en  ella  se  tiene  por  nueva  de  españoles  y 
castellanos.... 


31  de  Diciembre  de  1561. 

III. — Prohanza  del  capitán  Juan  Gómez  é  otros  autos  del  pleito  seguido  á 
su  instancia  contra  don  Francisco  de  IrarrázciMl  y  el  Fisccd  de  S.  31. 
sobre  la  posesión  del  repartimiento  de  indios  del  valle  de  Quillota  y  Ma- 
pochoes  en  las  provincias  de  Chile. 

(Archivo  de  Indias,  48-6-20/18.) 

Don  García  Hurtado  de  Mendoza,  Gobernador  é  Capitán  General  por 
S.  M.  de  los  reinos  é  provincias  de  Chile,  etc.  Por  cuanto  soy  informado, 
vos,  el  capitán  Juan  Gómez,  sois  hijodalgo  é  habéis  servido  á  S.  M.  con 
vuestras  armas  y  caballos  é  criados  de  veinte  y  cuatro  años  á  esta  parte, 
que  há  que  pasasteis  á  Indias,  y  especialmente  lo  hicistes  en  las  provin- 
cias del  Perú,  en  la  conquista  é  pacificación  del  Inga  y  población  de  la 
ciudad  de  Guamanga.  donde  f uistes  vecino  é  tuvistes  indios  de  reparti- 
miento por  el  marqués  don  Francisco  Pizarro;  é  por  más  servir  á  S.  M. 
desde  á  cuatro  aííos  vinistes  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
á  la  conquista  é  población  de  dicha  tierra,  é  fué  causa  en  viendo  vos  ve- 
nir é  dejar  vuestra  vecindad  se  animasen  otros  para  que  la  dicha  jor- 
nada se  hiciese;  y  asimesmo  vino  con  el  dicho  Gobernador  por  su  maes- 
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tre  de  campo  Alvar  Gómez,  vuestro  padre,  sirviendo  en  la  dicha  jorna- 
da, hasta  que  íallesció  en  el  camino  de  los  trabajos  que  padesció;  é  lle- 
gado á  estas  provincias,  os  hallastes  en  la  población  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, primer  pueblo  que  en  ella  se  pobló,  y  en  la  cfuiquista  é  pacifica- 
ción de  sus  términos,  en  que  pasastes  muclios  trabajos  y  riesgos  é  ne- 
cesidades, y  en  la  conquista  y  primera  población  de  la  ciudad  de  la  Se- 
rena, ó  después  que  mataron  los  naturales  á  los  vecinos  della  é  la  des- 
poblaron é  pusieron  por  el  suelo,  tornastos  á  la  ayudar  á  poblar  y  ree- 
dificar y  servir  en  su  pacificación,  por  lo  cual  el  dicho  gobernador  Val- 
divia os  dio  y  encomendó  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  un  reparti- 
miento de  indios,  y  estuvistes  en  ella  gastando  grand  cantidad  de  pesos 
de  oro,  é  sustentando  siempre  en  vuestra  casa  muchos  soldados  é  con- 
quistadores, ayudándolos  con  caballos  y  armas  é  pagándoles  sus  deudas 
de  fletes,  adeudándoos  en  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  demás  de 
los  que  os  tributaron  los  dichos  indios;  é  sabiendo  que  el  gobernador 
Valdivia  quería  venir  al  descubrimiento  é  conquista  de  la  tierra  que 
hay  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  para  arriba,  dejando  en  ella  vuestra 
casa  poblada,  os  venistes  con  él  á  hacer  la  dicha  conquista  y  os  hallastes 
en  ella  y  de  las  provincias  de  Arauco,  y  en  las  guazábaras  y  reencifen- 
tros  que  le  dieron  los  dichos  indios,  y  en  la  población  de  la  ciudad  de 
la  Conceción;  y  vuelto  á  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  vuestra  vecin- 
dad, tornastes  á  ayudar  á  sustentar  la  dicha  ciudad  con  la  misma  costa 
é  socorros  á  los  dichos  soldados  que  la  primera  vez,  y  dos  meses  antes 
que  al  dicho  gobernador  Valdivia  le  matasen  los  indios,  tornastes  á  su- 
bir á  le  servir,  entendiendo  la  tierra  se  tornaba  á  alzar,  y  os  dio  y  enco- 
mendó en  nombre  de  S.  M.  un  repartimiento  de  indios  en  la  dicha  ciu- 
dad Imperial,  y  desde  á  tres  ó  cuatro  dks  que  llegastes  á  ella,  por  venir 
nueva  que  los  indios  del  estado  de  Arauco  se  querían  alzar,  entendiendo 
el  cabildo  é  regimiento  della  la  [)rudencia  y  expiriencia  que  tenéis  en 
las  cosas  de  la  guerra,  os  envió  con  cierta  gente  por  capitá.n  de  la  casa 
de  Purén,  y  llegado  á  ella,  hallastes  mal  heridos  y  desbaratados  á  los 
soldados  que  la  sustentaban,  y  desde  á  otros  tres  ó  cuatro  días  vinieron 
gran  cantidad  de  indios  sobre  la  dicha  casa  y  salistes  á  ellos  é  los  des- 
baratastes  tres  ó  cuatro  veces,  haciendo  por  vuestra  persona  lo  que  un 
buen  capitán  debía  hacer;  y  pasado  lo  susodicho  y  estando  mandado  é 
concertado  por  el  dicho  gobernador  que  para  un  día  señalado  fuésedes 
á  la  casa  fuerte  que  dicen  de  Tucapol  á  juntaros  con  el  dicho  Goberna- 
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dor,  que  asimesmo  había  de  veuii*  á  ella  por  otro  camino,  partistes  para 
ello  de  la  dicha  casa  de  Piirén  con  parte  de  la  gente  que  teníades,  y  por 
esta"  ya  alzados  todos  los  indios  de  las  dichas  provincias  y  haber  muer- 
to al  dicho  Gobernador  con  cuarenta  de  á  caballo  que  con  él  iban  en  el 
camino,  antes  de  llegar  con  tres  legnas  á  la  dicha  casa  de  Tucapel,  don- 
de pensastes  hallar  al  dicho  Gobernador,  los  indios  dieron  sobre  vos  con 
gran  ímpetu  é  pasastes  con  ellos  muchas  guazábaras  é  reencuentros  en 
todo  el  dicho  camino  hasta  que  llegastes  cerca  de  la  dicha  casa  de  Tu- 
capel, y  entendido  que  el  dicho  Gabernador  era  muerto  y  queriendo 
volver  á  salir  y  estándoos  aderezando  para  ello  de  las  gnazábaras  pasa- 
das, los  dichos  indios  se  tornaron  á  juntar  é  recoger,  y  con  mayor  ímpe- 
tu dieron  sobre  vos  y  la  dicha  gente,  y  peleastes  con  ellos  las  dichas  tres 
leguas,  en  lo  cual,  haciendo  vos  y  ellos  lo  que  como  buenos  soldados 
érades  obligados  á  hacer,  no  los  pudiendo  resistir,  no  fué  posible  que 
matasen  menos  que  la  mitad  de  la  gente  y  á  vos  el  caballo,  y  estando  á 
pie  los  dichos  soldados  dijeron  qué  queríades  que  ficiesen,  é  visto  que 
no  se  podían  amparar,  les  dijistes  que  se  fuesen,  que  más  valía  que  se 
perdiese  uno  que  todos;  y  así  lo  ficieron,  y  vos  escondistes  de  manera 
que  no  os  pudieron  hallar,  aunque  os  buscaron  mucho;  y  á  la  dicha 
casa  de  Pnrén  volvistes  y  la  hallastes  despoblada,  é  fuistes  en  segui- 
miento de  los  dichos  soldados,  hasta  que  siendo  avisados  de  un  indio, 
os  hallaron  en  un  pajonal  muy  mal  herido,  é  desde  á  pocos  días,  aun 
no  estando  bien  sano  de  las  dichas  heridas,  f  distes  con  el  mariscal  Fran- 
cisco de  Villagra  desde  la  dicha  ciudad  Imperial  hasta  la  dicha  ciudad 
de  la  Conceción  á  hallaros  en  el  castigo  é  pacificación  de  los  dichos 
indios,  y  entrándolo  á  hacer,  salieron  al  dicho  Mariscal  y  le  desbarata- 
ron noventa  hombres  de  ciento  y  cincuenta  qae  llevaba,  é  perdistes 
vuestros  caballos  y  esclavos  y  aderezos  de  vuestra  persona;  y  desde  á 
cierto  tiempo  volvistes  al  socorro  y  sustento  de  la  dicha  ciudad  Impe- 
rial, y  estuvistes  en  ella  tiempo  de  dos  años  ayudándola  á  defender  de 
los  dichos  naturales  que  la  tenían  en  mucho  aprieto,  é  gastando  en  la 
sustentación  dolía  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro;  é  sabiendo  que  yo 
venía  á  gobernar  esta  tierra,  bajastes  de  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  en 
el  camino  os  hallastes  en  la  muerte  de  Lautaro,  capitán  general  de  las 
dichas  provincias,  é  desbarate  de  los  indios  quedellas  sacó  para  pertur- 
bar é  hacer  alzar  los  naturales  desta  ciudad,  y  desde  el  puerto  della  os  em- 
barcastes  en  un  navio  y  venistcs  á  la  isla  que  está  enfrente  de  la  dicha 
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ciudad  de  la  Conceción,  é  desde  ella  saltastes  conmigo  en  tierra  firme 
con  la  demás  gente  con  que  salté  á  pie,  y  áyudastes  por  vuestras  manos 
á  hacer  un  fuerte  que  se  hizo,  y  os  hallastes  en  la  guazábara  que  me 
dieron  los  dichos  indios,  en  que  fueron  desbaratados,  y  después  en  las 
guazábaras  del  río  de  Bio-Bío  y  lebo  de  Millarapue,  por  lo  cual  vos 
nombré  vecino  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conceción,  en  cuya  sustenta- 
ción y  en  su  población  y  reedificación  habéis  estado  dos  años,  sustentan- 
do en  vuestra  casa  muchos  soldados  é  haciendo  en  todo  lo  que  un  buen 
soldado  servidor  de  S.  M.  es  obligado  á  hacer:  atento  á  lo  cual,  y  á  que 
los  indios  que  os  encomendé  han  sahdo  inciertos,  me  pedistes  é  supli- 
castes  vos  encomendase  en  nombre  de  S.  M.  los  indios  que  dicen  de 
Quillota,  que  fueron  del  dicho  Gobernador  é  después  sirvieron  al  ba- 
chiller Rodrigo  González,  clérigo  é  eleto  obispo;  é  por  mí,  visto  lo  su- 
sodicho, di  la  presente,  por  hi  cual,  en  nombre  de  S.  M.  ó  por  virtud 
de  los  reales  poderes  que  para  ello  tengo,  que  por  ser  tan  notorios  no 
van  aquí  insertos,  encomiendo  en  vos  el  dicho  Juan  Gómez  en  térmi- 
nos desta  ciudad  los  dichos  indios  que  dicen  de  Quillota,  con  todos  los 
caciques  é  prencipales  dellos,  y  los  caciques  é  indios  mapochoes  que  en 
ellos  hay,  que  fueron  del  bachiller  Rodrigo  González,  según  que  los 
poseyó  é  se  sirvió  dellos,  para  que  os  sirváis  de  los  dichos  indios  con- 
forme á  las  ordenanzas  de  S.  M.  que  sobre  ello  disponen,  con  tanto  que 
dejéis  á  los  caciques  é  prencipales  sus  mujeres  é  hijos  é  los  otros  indios 
de  su  servicio,  é  los  dotrinéis  é  instruyáis  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee  catóhca  con  clérigos  é  frailes,  ó  no  los  habiendo,  con  personas  de 
buena  vida  y  ejemplo,  porque  con  vos  descargo  la  conciencia  de  S.  M. 
é  mía  en  su  real  nombre,  y  con  que  en  el  llevar  de  los  tributos  y  servi- 
cios guardéis  la  tasa  y  orden  que  está  puesta  y  se  pusiese,  so  las  penas 
en  ella  contenidas,  é  que  tengáis  vuestra  casa  poblada  é  armas  é  caba- 
llos en  la  dicha  ciudad,  como  sois  obligado,  y  que  aderescéis  los  cami- 
nos é  malos  pasos  que  hobieren  é  cayeren  en  la  tierra  de  los  dichos  in- 
dios, según  por  la  justicia  os  fuere  mandado;  y  mando  á  los  alcaldes 
ordinarios  desta  dicha  ciudad  de  Santiago  é  á  cada  uno  de  ellos  que  os 
metan  é  amparen  en  la  posesión  de  los  dichos  indios,  so  pena  de  qui- 
nientos pesos  para  la  cámara  de  S.  M. — Fecho  en  Santiago  á  treinta  y 
uno  de  Diciembre,  principio  del  año  del  Señor  de  mili  é  quinientos  é 
sesenta  é  un  años. — Don  Garda.— Fov  mandado  de  su  señoría. — Fran- 
cisco Hortigosa  de  Monjaraz. 
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Francisco  de  Villagrán,  Mariscal  é  Gobernador  é  Capitán  General  de 
las  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasüi  el  Estrecho  de  Ma- 
gallanes, por  S.  M.  á  vos,  el  mi  teniente  é  capitán  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, é  á  los  alcaldes  ordinarios  é  otras  cualesquier  justicias  de  S.  M. 
que  soy  ó  fuérades  en  ella,  sabed  que  por  estar  al  presente  la  ma3''or 
parte  destas  provincias  de  guerra,'  es  necesario,  para  la  sustentación  de 
las  ciudades  dellas.  yo  acuda  y  ande-por  todas  partes,  dando  órdenes 
convenientes  para  !a  pacificación  é  allanamiento  de  los  naturales  que 
están  alzados,  é  porque  porlrí  i  ser  que  andando  ocupado  en  ello,  vi- 
niesen á  esta  gobernación  algunas  provisiones  de  las  Reales  Audiencias 
del  Pirú,  el  cumplimiento  de  las  cuales  no  conviniese  al  servicio  de  S. 
M.,  bien  y  sustentación  deste  reino,  é  fuese  necesario  que  primero  se 
informase  su  real  persona  ó  á  los  señores  prosi;lente  é  oidores  de  las 
dichas  Reales  Audiencias,  he  acordado  proveer  en  ello  de  remedio  convi- 
niente;  por  ende,  yo  vos  mando  que  todas  é  cualesquier  provisiones  rea-, 
les  emanadas  de  las  dichas  Audiencias  é  cualquiera  dellas  que  ante  vos 
ó  cualquiera  de  vos  se  hobieren  presentado,  ó  de  aquí  en  adelante  se 
presentaren,  que  sobre  cualquier  causa  ó  razón  que  sea  tocante  á  re- 
partimiento de  indios  ó  Ijuena  gobernación  desta  tierra  hablen  ó  traten, 
así  á  pedimento  de  parte  como  en  otra  manera,  las  obedezcáis  como  á 
cartas  y  provisiones  de  S.  M.,  haciendo  los  autos  é  diligencias  que  para 
su  obedecimiento  se  requieren,  y  en  cuanto  al  cumplimiento  y  ejecu- 
ción dellas  me  las  remitiréis  con  el  negocio  á  ellas  tocante,  para  que  yo 
las  obedezca  é  cumpla  ó  envíe  relación  ó  información  á  S.  M.  ó  á  los 
dichos  sus  presidente  é  oidores,  de  lo  que  más  á  su  real  servicio,  bien  y 
sustentación  destas  provincias  convenga;  y  asimismo  todos  los  pleitos 
que  ante  vos  se  pusieren  ó  movieren  y  al  presente  están  puestos  é  mo- 
vidos por  cualesquier  personas  sobre  cualesquier  indios,  según  sean  en- 
tre las  partes  por  sus  grados  é  instancias  conforme  á  derecho,  hasta  ser 
conclusos  definitivamente,  é  dejándolos  en  este  estado,  me  los  remitiréis 
con  el  proceso  de  la  causa  y  por  evitar  costas  á  las  [)artes,  vendrán 
originalmente  ó  como  os  paresciere,  para  que  yo  lo  sentencie  é  termine; 
é  lo  uno  y  lo  otro  ansí  haced  é  cumplid,  sin  en  ello  poner  excusa  ni  di- 
lación alguna,  so  pena  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  cámara 
de  S.  M.,  so  la  cual  dicha  pena  mando  á  cualesquier  escribanos  que 
éste  mi  mandamiento  vieren,  vos  lo  notifique.  Fecha  en  la  ciudad  Im- 
perial, á  diez  días  del  mes  de  Junio  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  dos 
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años. — Francisco  de  Villacjra. — Por  niamlaclo    de   su   señoría. — Diego 
Huiz  de  Olive?'. 

Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 
gón, de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalem,  de  Navarra,  de  Graifada,  de  To- 
ledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de 
Córdoba,  de  Murcia,  de  Jaén  de  los  Algarves,  de  Algeciras  é  de  Gibral- 
tar,  de  las  islas  de  Canarias,  de  las  Indias,  islas  é  tierra  fií'me  del  Mar 
Océano;  Conde  de  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  é  de  Molina,  Duque  de 
Atenas,  de  Neopatria;  Conde  de  Rossellón  é  de  Cerdenia;  Marqués  de 
Oristán  é  de  Goano;  Conde  de  Barcelona;  Archiduque  de  Austria;  Du- 
que de  Borgoña  é  de  Brabante  é  ]\Iilún;  Conde  de  Flandes  ó  de  Tirol, 
ó  etc.  Por  cuanto  nos  tenemos  proveído  por  nuestro  gobernador  de  las 
provincias  de  Chile  á  Francisco  de  Villagrán,  como  en  las  provisiones 
para  que  use  el  dicho  cargo  le  hemos  mandado  dar  más  largamente  se 
contiene  é  declara,  el  cual  está  en  las  dichas  provincias  de  Chile  usan- 
do el  dicho  cargo,  ó  á  causa  de  no  estar  por  nos  dada  la  orden  que  en 
semejante  caso  se  ha  de  tener  para  que  cualquier  persona  que  gobier- 
ne las  dichas  provincias,  por  muerte  de  los  nuestros  gobernadores  de- 
llas,  é  porque  la  nuestra  Audiencia  é  Chancillería  que  reside  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes  de  los  nuestros  reinos  del  Perú,  donde  lo  susodicho 
se  podría  proveer  después  de  la  muerte  de  tal  gobernador,  está  muy 
distante  é  apartada  de  las  dichas  provincias,  porque  hay  casi  quinien- 
tas leguas  y  podrían  resultar  inconvenientes  de  la  dilación  de  tal  pro- 
veimiento, é  porque  jiara  todos  buenos  efetos  é  á  nuestro  servicio  con- 
viene que  en  lo  susodicho  haya  declaración,  é  sucediendo  caso  que 
nuestro  gobernador  muera,  se  sepa  claro  y  entienda  la  persona  que  en 
su  lugar  ha  de  quedar  para  el  gobierno  de  las  dichas  provincias,  hasta 
que  nos  otra  cosa  proveamos:  visto,  tratado  é  platicado  sobre  ello  por 
los  nuestros  comisarios  é  del  nuestro  Consejo  nombrado  para  el  asiento 
de  los  dichos  nuestros  reinos,  quietud  é  sosiego  de  ellos,  beneficio  pú- 
blico, bien  de  los  conquistadores,  pobladores  y  naturales  dellos  y  bene- 
ficio de  nuestra  hacienda,  é  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  de  los 
nuestros  reinos,  fué  acordado  que  debíamos  mandar  dar  esta  nuestra 
carta  en  la  dicha  razón,  por  la  cual  es  nuestra  merced  y  voluntad,  y 
mandamos  cpie  sucediendo  caso  quel  dicho  nuestro  gobernador  Fran- 
cisco de  ^"illagrán  fallezca,  ]oueda  antes  de  su  muerte  nombrar  ó  dejar 
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persona  cual  convenga,  c^ne  quede  en  su  lugar  en  el  gobierno  de  las 
dichas  })rovincias,  la  cual  dicha  persona  que  ansí  fuere  nombrada  por 
el  dicho  nuestro  Gobernador,  es  nuestra  voluntad  y  mandamos  que 
use  y  ejerza  el  dicho  cargo  de  nuestro  gobernador  en  ellas,  según  é 
como  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  lo  ha  usado  y  podido  é  debido 
usar  por  virtud  de  las  dichas  nuestras  provisiones,  que  de  nos  para  ello 
le  han  sido  dadas,  y  esto  en  el  entretanto  que  por  nos  é  por  los  dichos 
nuestros  comisarios  é  d^l  dicho  nuestro  Consejo  sabido  y  entendido  otra 
cosa  proveamos  y  mandemos;  y  por  la  presente  mandamos  á  todos  los 
concejos  é  justicias  é  regimientos,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y  bo- 
rnes buenos  de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  de  las  dichas  provin- 
cias, y  á  cada  uno  dellos  en  su  distrito  é  jurisdición,  é  á  otras  de  cuales- 
quier  estado,  calidad  y  condición  que  sean,  estantes  é  habitantes  en  ellas, 
que  usen  y  ejerzan  el  dicho  cargo  é  oficio  de  nuestro  gobernador  dellas 
con  la  dicha  persona  que  ansí  fuere  nombrada  por  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán,  imestro  gobernador,  en  el  dicho  entretanto,  como  dicho 
es,  y  le  obedezcan  y  acaten  é  cumplan  sus  mandamientos,  según  é  de 
la  manera  que  obedecían  é  acataban  é  cumplían  los  de  dicho  Francisco 
de  Villagrán,  por  cuanto  por  esta  carta  le  damos  poder  y  facultad  cum- 
plida, cual  en  tal  caso  se  requiere  para  lo  usar  y  ejercer;  y  los  unos  ni 
los  otros,  no  fagades  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nues- 
tra morced  é  de  cada  mili  pesos  de  oro  para  la  nuestra  cámara  é  fisco  á 
cada  uno  que  lo  contrario  hiciere. — Dada  en  la  ciudad  de  los  Reyes  á 
diez  é  siete  días  del  mes  de  Agosto  de  mili  é  cpiinientos  é  sesenta  é  dos 
años. — El  Conde  de  Nieva. — El  licenciado  Brihiesca  de  Mnñatones. —  Or- 
tega de  Melgosa. — E  yo,  Domingo  de  Gamarra,  secretario  de  S.  M.,  la 
fice  escribir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  sus  comisarios  del  su  Con- 
sejo.— Registrada,  Alonso  de  Valencia.— Fov  chanciller,  Juan  Gutiérrez. 

Francisco  de  Villagrán,  ^^lariscal  é  Gobernador  é  Capitán  General 
destas  provincias  de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de 
Magallanes  por  S.  M.,  etc. — Por  cuanto  vos,  Diego  Mazo  de  Alderete 
sois  caballero  hijodalgo,  é  tenido  y  estimado  por  tal  é  de  las  personas 
más  preeminentes  desta  gobernación,  é  habéis  servido  á  S.  M.  de  veinte 
é  cuatro  años  que  ha  que  pasastes  de  los  reinos  de  España  á  estas  par- 
tes de  Indias  por  el  Estrecho  de  Magallanes  y  descubristes  la  costa  des- 
tas  provincias  de  Chile,  y  os  hallastes  en  la  provincia  de  Espinaco  en 
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compañía  del  capitán  Galjdel  de  Rojas  en  la  pacificación  de  aquella 
provincia,  y  estando  rebelado  Gonzalo  Pizarro  contra  el  servicio  de 
S.  M.  en  los  nuestros  reinos  del  Pirú  no  quisistes  seguille,  antes  procu- 
rastes  é  inducistes  con  amigos  vuestros  de  os  apartar  del  y  venir  á  servir 
á  S.  M.  en  compañía  de  Blasco  Núñez  Vela,  visorrey  que  fué  de  los  di- 
chos reinos,  y  tomándole  los  pasos,  os  metistes  en  una.  balsa  y  en  ella 
venistes  por  la  mar  liasta  Ático,  donde  tuvistes  nueva  de  la  prisión  del 
dicho  virrey,  y  luego  f uistes  á  la  provincia  de  Los  Charcas  donde  esta- 
ba el  general  Diego  Centeno  é  Lope  de  Mendoza,  y  fuistes  uno  de  los 
nueve  que  prendió  á  Francisco  de  Almendras,  capitán  general  de  aquella 
provincia  por  Gonzalo  Pizarro  que  estaba  con  setenta  hombres,  de  quien 
se  hizo  justicia,  y  viniendo  contra  el  dicho  Centeno,  Alonso  de  Toro, 
capitán  del  dicho  Gonzalo  Pizarro,  con  mucha  gente,  os  retirastes  jun- 
tamente con  el  dicho  Diego  Centeno  á  la  provincia  de  Casabindo,  que 
estaba  de  guerra,  donde  [)adecistes  muchos  riesgos  de  los  naturales,  por 
ser  los  más  belicosos  de  aquella  provincia,  ó  hambre  é  nescesidad,  y 
siempre  servistes  á  S,  M.  en  compañía  del  dicho  Centeno,  é  os  hallastes 
en  el  alcance  que  le  dio  á  Alonso  de  Mendoza,  capitán  del  dicho  tirana, 
é  por  la  confianza  que  de  vuestra  persona  tenía,  as  envió  con  gente  á 
la  provincia  de  Los  Carangas  á  traer  algunos  alterados,  donde  prendis- 
tes  á  muchos  soldados  é  se  hizo  justicia  do  ellos,  é  ansimesmo  os  fué 
dado  cargo  de  hacer  las  municiones  é  pólvora,  é  os  hallastes  en  el  al- 
cance que  Francisco  de  Carvaval,  maese  de  campo  del  dicho  Gonzalo 
Pizarro,  dio  á  Diego  Centeno,  donde  fuistes  desbaratado,  é  le  seguistes 
siempre  é  tomastes  el  paso  del  Desaguadero,  por  do  pasó  el  dicho  Diego 
Centeno  y  su  gente,  y  fuistes  por  su  mandado  á  tomar  un  navio  que 
estaba  en  el  puerto  de  lio  por  el  dicho  tirano,  y  fuistes  uno  de  los  tres 
que  se  aventuraron  en  sendas  balsas  de  cuero  de  lobo  marino  á  entrar 
en  el  dicho  navio,  y  lo  hicistes  y  tomastes  y  pasastes  mucho  riesgo  de 
perder  la  vida,  por  haber  en  él  treinta  y  tres  hombres,  y  fué  señalado 
servicio  que  se  hizo  á  S.  M.,  y  fuistes  al  puerto  de  Quilca,  donde  el  di- 
cho Diego  Centeno  os  había  mandado,  é  llegado  que  fuistes,  hallando 
que  le  tenían  tomado  los  tiranos,  tomasteis  la  vuelta  de  la  Nueva  Espa- 
ña é  navegastes  sin  carta  ni  piloto  y  anduvistes  perdido  con  gran  tor- 
menta muchos  días,  sin  bastimentos,  donde  se  padeció  mucha  hambre, 
sed,  trabajos  y  peligros,  é  aportastes  á  la  provincia  de  Guatimala,  don- 
de tuvistes  noticia  que  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  presidente,  es- 
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tiiba  en  el  reino  de  Tierra- Firme  y  os  erabarcastes  en  su  busca,  y  arri- 
bastes  á  la  Buena  Ventura,  y  fuistes  por  tierra  setecientas  leguas  hasta 
el  valle  de  Jauja,  donde  le  alcanzastes  y  metistes  debajo  del  estandarte 
real,  en  cuyo  acompañamiento  venistes  hasta  el  valle  Jaquijaguana, 
donde  os  hallastes  en  servicio  de  S.  M.  en  la  batalla  que  se^  dio  al  dicho 
Gonzalo  Pizarro,  en  la  cual  fué  desbaratadoy  hecho  justicia  del  y  de  sus 
secaces,  y  os  hallastes  en  la  provincias  de  Los  Charcas  al  tiempo  que 
don  Sebastián  de  Castilla  mató  al  general  Pedro  de  Hinojosa,  y  servis- 
tes  á  S.  M.  hasta  que  fué  muerto  é  castigado  al  dicho  tirano,  y  venistes 
con  el  mariscal  Alonso  de  Alvarado  al  castigo  de  Francisco  Hernández 
Girón,  é  os  hallastes  debajo  del  estandarte  real  en  la  batalla  de  Chuquin- 
ga,  donde  salistes  desbaratado,  y  de  allí  fuistes  á  la  provincia  de  Los  Char- 
cas á  avivar  la  voz  de  S.  M.,  donde  en  lo  que  os  fué  mandado  scrvis- 
tes  y  llevastes  á  cargo  ciento  y  cincuenta  hombres  á  meter  debajo  del 
estandarte  real,  y  en  todo  lo  que  se  ofreció  lo  hicistes  hasta  que  el  di- 
cho Francisco  Hernández  fué  castigado,  sirviendo  en  todo  lo  susodicho 
j  peleando  como  muy  buen  soldado  y  señalando  de  otros  siempre  vues- 
tra persona,  con  vuestras  armas  y  caballos  y  bien  aderezado,  como  bue- 
no é  leal  vasallo  de  S.  M.,  á  vuestra  costa  é  misión,  sin  haber  deservido 
en  cosa  alguna,  en  lo  que  habéis  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de 
oro,  todo  lo  cual  me  consta  por  una  provisión  que  los  señores  del  Con- 
sejo «de  las  Lidias,  seguncl  más  largamente  consta  y  paresce  por 
ella,  que  ante  mí  presentastes,  en  que  se  manda  y  encarga  os  haga  mer- 
ced de  un  muy  buen  repartimiento  de  indios,  según  é  más  largamente 
por  ella  paresce,  y  constándome  los  dichos  servicios  ser  y  pasar  ansí, 
é  á  que  ahora  habéis  venido  á  esta  gobernación  y  estáis  en  la  pacifica- 
ción de  los  naturales  de  ella  que  están  rebelados  contra  el  servicio  de 
S.  M.  en  los  alzamientos  de  la  Concebción  y  de  los  Confines  é  Tucapel 
y  términos  desta  provincia  de  Arauco,  donde  al  presente  estáis  en  mi 
compañía,  con  vuestras  armas  é  caballos,  criados,  esclavos,  sirviendo  en 
la  dicha  pacificación  y  allanamiento  de  los  dichos  naturales;  por  tanto, 
por  la  presente,  en  nombre  de  S.  M.,  é  para  en  pré  é  principio  de  re- 
partimiento y  en  remuneración  de  los  dichos  vuestros  muchos  servi- 
cios, trabajos  é  gastos,  encomiendo  en  vos,  el  dicho  Diego  Mazo  de  Al- 
derete,  el  repartimiento  de  indios  que  llaman  de  Quillota,  que  al  presente 
sirven  y  los  tiene  de  administración  el  bachiller  Rodrigo  González, 
eleto  obispo  de  estas  provincias,  con  todos  los  caciques,  principales  é 
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indios  á  los  dichos  caciques  y  principales  sujetos,  é  que  en  término  de 
dicho  valle  y  fuera  de  él  liobiere,  corno  sean  suljjetos  de  los  dichos  ca- 
ciques y  principales  del  repartimiento  é  valle  que  llaman  de  Quillota, 
para  que  os  sirváis  dellos  conforme  á  los  mandamientos  3^  ordenanzas 
reales,  é  con  que  seáis  obligado  á  dotrinarles  en  las  cosas  de  nuesta  San- 
ta Fee  Católica,  é  á  dejar  á  los  caciques  ó  prencipales  sus  mugeres  ó 
hijos  é  los  otros  indios  de  su  servicio,  é  habiendo  religiosos  en  la  ciudad 
de  Santiago,  en  cuyos  términos  estañé  os  han  de  servir,  traer  ante  ellos 
los  hijos  de  los  dichos  caciques  para  que  sean  instruidos  y  enseñados 
en  las  cosas  de  nuestra  religión  cristiana  ó  sagrado  evangelio,  y  si  ansí 
no  lo  hiciéredes,  cargue  sobre  vuestra  persona  y  conciencia  y  no  sobre  la 
de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nombre  os  los  encomiendo,  é atener  armas 
é  caballo  é  aderezar  las  puentes  é  caminos  reales  en  términos  de  los  di- 
chos indios,  ó  cerca,  donde  por  la  justicia  os  fuere  mandado  é  cupiere 
en  suerte;  é  mando  á  las  justicias  de  S.  M.  de  la  dicha  ciudad  de  San- 
tiago y  á  las  demás  desta  gobernación,  que  luego  que  esta  mi  cédula  y 
encomienda  vieren,  den  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  ó  á  quien  su 
poder  hobiere,  la  posesión  de  los  dichos  indios,  é  lo  amparen  é  defien- 
dan en  ella  é  no  consientan  dellos  seáis  despojados  sin  primero  ser  oído 
é  vencido  por  fuero  é  por  derecho,  so  pena  de  cada  dos  mili  pesos  de 
oro  para  la  Cámara  de  S.  M. — ^Fecho  en  el  valle  é  casa  de  Arauco,  á 
siete  días  del  mes  de  Enero  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  y  siete  años. 
— Francisco  de  ViUagrán. — Por  mandado  de  nuestro  señor.— FdÍ2)e  Ló- 
IK'Z  de  Solazar,  escribano. 

Muy  magnífico  señor:^Diego  ]\Iazo  de  Alderete,  por  persona  de  mi 
procurador,  respondiendo  á  un  escrito  ante  vuestra  merced  presentado 
por  Rui  Diaz  de  Vargas,  tesorero  que  dice  ser  de  S.  M..  en  que  en 
efeto,  por  ciertas  razones  que  no  son  jurídicas  ni  verdaderas,  ni  han 
lugar  de  derecho,  pide  á  vuestra  merced  me  mande  quitar  la  posesión 
que  yo  al  presente  tengo,  quieta  y  pacíficamente,  de  los  indios  de  Qui- 
llota é  Mapochoes,  por  título  real  de  encomienda  del  mu}^  poderoso 
señor  Francisco  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  de  estas  provincias, 
difunto,  y  por  provisión  particular  de  los  señores  del  Consejo  de  S.  M. 
é  comisarios  que  residen  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  se  los  mande  dar 
al  dicho  Rui  Diaz  é  poner  en  la  cabeza  real,  según  que  esto  é  otras 
cosas  más  á  la  larga  se  contienen  en  el  dicho  escrito,  á  que  me  refiero: 
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digo  que  vuestra  merced  debe  inandarme  amparar  en  la  posesión  é  ser- 
vidumbre de  los  diebos  indios,  según  é  como  la  tengo  al  presente,  por 
los  dichos  títulos,  no  obstante  lo  contrario  dicho  é  alegado,  por  las  ra- 
zones siguientes:  lo  primero,  porque  en  alguna  remuneración  de  los 
muchos  é  grandes  servicios  que  yo  he  hecho  á  S.  M.  en  más  de  veinte 
años  que  he  residido  en  los  reinos  del  Pirú,  donde  me  hallé  siempre  de 
parte  de  S.  M.  y  debajo  del  estandarte  real  en  las  rebeliones  de  Gon- 
zalo Pizarro  é  de  otros  tiranos,  hasta  que  todos  fueron  muertos  y  ven- 
cidos; é  ansimismo  por  liaber  sido  de  los  primeros  descubridores  de  la 
costa  destas  provincias,  cuando  entré  en  ellas^  veinte  é  tres  años  há,  en 
un  navio  por  el  Estrecho  de  Magallanes,  el  dicho  señor  gobernador 
Francisco  de  Villagrán  me  encomendó  los  dichos  indios  de  Quillota  en 
nombre  de  S.  M.,  por  virtud  de  la  cual  encomienda  yo  toñié  la  posesión 
dellos  por  autoridad  de  la  justicia  ordinaria  de  la  ciudad  de  la  Conceb- 
ción,  y  después  vuestra  merced,  en  esta  ciudad,  viendo  que  mi  título 
era  justo  é  mi  posesión  también,  en  continuación  de  ella,  me  mandó 
amparar  é  defender  en  ella,  y  para  ello  me  dio  su  mandamiento  de  am- 
paro; lo  otro,  porque  haciendo  yo  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes  rela- 
ción de  mis  servicios  al  muy  ilustre  señor  el  Conde  de  Nieva,  virrey  de 
los  dichos  reinos,  é  á  los  señores  del  Consejo  de  S.  M.  é  comisarios  que 
residen  en  la  dicha  ciudad,  y  viendo  aquellos  señores  que  no  tenían  en 
qué  me  pagar  y  gratificar  los  dichos  servicios  é  que  yo  estaba  de  cami- 
no para  estas  provincias,  me  dieron  una  provisión  real  dirigida  al  dicho 
señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  en  que  le  mandaron  me  diese 
y  encomendase  en  esta  tierra  un  repartimiento  de  indios,  aunque  fuese 
de  los  que  estuviesen  en  cabeza  de  S.  M.,  en  cumplimirnto  de  la  cual 
provisión  el  dicho  señor  gobernador  me  dio  y  encomendó  los  dichos 
indios,  por  donde  claramente  cesa  lo  que  dice  la  parte  contraria,  que  no 
se  me  pudieron  encomendar  los  indios  por  estar  en  cabeza  de  S.  M., 
porque,  como  tengamos  entendido  que  S.  M.  manda  descubrir  estas 
tierras  de  Indias  para  que  los  repartimientos  de  indios  se  encomienden 
en  los  conquistadores  en  pago  de  sus  servicios,  ^ya  que  mande  poner 
algunos  indios  en  su  cabeza,  entiéndese  estando  los  dichos  conquista- 
dores contentos,  é  no  .lo  estando  ni  teniendo  gratificación,  puede  el  go- 
bernador, como  pudo  el  dicho  señor  Francisco  de  Villagrán,  porque  lo 
era  por  S.  M.,  encomendarme  á  mí  los  dichos  indios,  como  á  hombre 
que  no  tenía  remuneración  de  mis  servicios,  y  no  lo  pudo  hacer  dou 
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García  de  Mendoza  porque,  como  tengo  dicho  é  alegado  en  esta  causa, 
no  tuvo  poder  para  encomendar.  Otrosí:  y  cuando  sea  verdad  que  los 
dichos  indios  hayan  estado  en  cabeza  de  S.  M.,  muy  bien  se  me  pudie- 
ron á  mí  encomendar,  pues  lo  mandaron  el  dicho  muy  ilustre  señor 
Virrey  é  los  del  dicho  Consejo:  porque  pido  á  vuestra  merced  me  mande 
amparar  y  defender  en  la  posesión  é  servidumbre  de  los  dichos  indios 
de  Quillota  y  Mapochoes,  según d  é  como  al  presente  la  tengo,  quieta  é 
pacíficamente,  y  por  mí  y  en  mi  nombre  se  sirve  dellos  Martín  de  Fuen- 
tes, que  en  ellos  reside  por  virtud  del  dicho  título  de  encomienda  de 
S.  M.  y  del  dicho  señor  gobernador  Francisco  de  Villagrán;  y  asimismo  á 
la  parte  contraria  repela  deste  juicio  y  condenándola  en  costas,  le  ponga 
perpetuo  silencio  y  porque  la  dicha  provisión  de  S.  M.,  por  virtud  de  la 
cual  el  dicho  señor  Gobernador  me  encomendó  los  indios,  está  en  la 
ciudad  de  la  Concebción,  donde  al  presente  estoy  sirviendo  en  la  guerra 
y  pacificación  de  aquella  tierra,  lo  cual  es  mi  principal  causa  para  que 
vuestra  merced  me  ampare  en  la  dicha  posesión,  vuestra  merced  me 
dé  término  competente  para  traerla  é  presentarla  ante  vuestra  merced 
en  este  proceso,  sin  la  cual  pido  á  vuestra  merced  y  requiero  no  mande 
dar  á  la  i)arte  contraria  testimonio  de  cosa  alguna  de  lo  que  pide;  y  para 
todo  é  lo  necesario  el  oficio  de  vuestra  merced  imploro  y  pido  justicia 
é  las  costas  del  proceso. — El  Licenciado  Cisneros. 

Yo  Nicolás  de  Gárnica,  escribano  de  S.  M.,  público  é  del  cabildo  de 
esta  ciudad  de  Santiago,  doy  fee  é  testimonio  que  en  un  testamento 
original  que  á  esta  ciudad  se  trajo  déla  Concebción  del  señor  goberna- 
dor Francisco  de  Villagrán,  gobernador  que  fué  deste  reino,  debajo  de 
la  disposición  del  cual  parece  que  murió  é  pasó  de  esta  presente  vida, 
el  cual  está  signado  de  Antonio  Lozano,  é  Felipe  López  de  Salazar,  es- 
cribanos públicos  de  la  dicha  ciudad,  entre  ciertos  autos  que  parecen 
que  se  hicieron  en  la  dicha  ciudad,  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Junio 
deste  presente  año  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  años,  ante  Fran- 
cisco de  Castañeda  é  Pedro  Orue,  alcaldes  ordinarios  en  la  dicha  ciudad, 
segund  por  los  dicho^autos  parece,  entre  los  cuales  está  un  auto  que 
dice  ansí,  etc. — Que  luego  por  el  dicho  señor  general  é  justicia  mayor 
é  por  los  dichos  señores  alcaldes  visto  lo  susodicho  y  el  testamento  que 
arriba  se  hace  mención  é  como  en  el  otorgamiento  del  concurrieron  las 
solemnidades  del  derecho, tomaron é  recibieron  juramento  enferma  de- 
bida de  derecho  de  Pedro  de  Peñaranda  é  Diego  de  Porras  y   Esteban 
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de  Torres,  criados  del  dicho  Gobernador^  que  parece  que  fueron  testi- 
gos del  otorgamiento  del  dicho  testamento  é  tienen  en  él  firmados  sus 
nombres,  porque  de  presente  no  se  pudieron  haber  otros  de  los  dichos 
testigos,  é  siendo  preguntados,  dijeron:  que  es  verdad  que  en  el  día 
mes  y  año  que  en  el  dicho  testamento  se  contiene,  el  dicho  señor  Go- 
bernador otorgó  ante  mí  el  dicho  Felipe  López  de  Salazar  el  dicho 
testamento  cerrado  é  sellado  é  de  la  manera  que  se  lo  mostraron  é  que 
ellos  se  lo  vieron  otorgar  é  firmar  é  á  todo  ello  estuvieron  presentes,  ó 
lo  vieron  é  oyeron  y  entendieron,  é  que  esta  es  la  verdad,  so  cargo  del 
dicho  juramento;  é  que  saben  que  el  dicho  señor  Gobernador  es  falle- 
cido desta  presente  vida,  porque  le  vieron  muerto  é  amortajado  é  me- 
tido en  el  hábito  del  señor  San  Francisco,  como  parece  de  presente  an- 
te el  dicho  señor  general  é  alcaldes  é  de  nos  los  dichos  escribanos,  ques 
ansí  como  lo  han  declarado,  é  de  ello  damos  fe  é  lo  firmaron: — Feclro  de 
Peñaranda. — Diego  de  Porras. — Esteban  de  Torres.  Testigos  que  fueron 
presentes  al  ver  corregir  del  dicho  auto,  con  el  dicho  original,  Pedro  de 
Miranda  e  Alonso  de  Escobar  é  Pedro  de  Padilla,  estantes  é  vecinos  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago,  la  cual  dicha  fee,  j'O  el  dicho  Nicolás  de 
Gárnica,  escribano,  saqué  segvín  de  suso  va  referido  é  se  contiene,  por 
mandado  del  dicho  señor  Justicia  Mayor,  é  de  pedimento  del  dicho 
Juan  Gómez,  va  cierto  é  verdadero  y  por  ende  la  di,  ques  fecha  en  la 
ciudad  de  Santiago,  á  treinta  días  del  mes  de  Enero,  año  del  Señor  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  é  tres  año3,é  por  ende  fice  aquí  mi  signo,  en 
testimonio  de  verdad. — Nicolás  de  Gárnica,  escribano  público  é  del  ca- 
bildo. 

Muyilastreseñor. — El  capitán  Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  digo: 
que  yo  pedí  á  vuestra  señoría,  recibiese  información  como  los  indios 
de  Quillota  y  Mapo<íhoes,  que  tengo  en  encomienda  real,  no  los  tuvo 
por  encomienda  el  señor  don  Rodrigo  González,  obispo  desta  provin- 
cia; é  para  que  conste  ser  así,  á  vuestra  señoría  pido  los  testigos  que  en 
el  caso  presentare  se  examinen  por  estas  preguntas  de  que  hago  presen- 
tación. 

1. — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocieron  al  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  y  al  señor  obispo  don  Rodrigo  González  y  al  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  é  de  qué  tiempo  á  esta  parte. 

2. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  los  indios  de  Quillota  é  Mapochoes  nunca 
el  dicho  señor  obispo  los  tuvo  en  encomienda  real  ni  por  otro  título  ni 
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el  dicho  Gobernador  Valdivia,  le  hizo  encomienda  dellos;  digan  lo  que 
saben. 

3. — ítem,  si  saben,  etc.^  que  el  dicho  señor  obispo  emprestó  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia,  para  el  sustento  ó  aumento  desta  tie- 
rra, más  de  treinta  mili  pesos  en  oro,  y  para  que  se  hiciese  pago  dellos 
el  dicho  señor  obispo  le  dio  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes; 
y  antes  que  fuese  pago  de  los  dichos  pesos  de  oro,  se  los  quitó  el  gober- 
nador don  García  de  Mendoza,  que  según  el  poco  oro  que  sacaban  los 
dichos  indios,  y  tiempo  que  los  tuvo  el  dicho  señor  obispo  creen  é  tie- 
nen por  cierto  los  testigos  no  se  pudo  hacer  pago  de  los  dichos  pesos 
de  oro;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  si  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
diera  en  encoinienda  al  dicho  señor  obispo  los  dichos  indios,  ó  por  otro 
título,  no  pudiera  dejar  de  se  saber  en  esta  ciudad,  como  se  sabía  de  to- 
das las  demás  encomiendas  de  indios  que  hacía  el  dicho  Gobernador; 
digan  lo  que  saben. 

5. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  público  é  notorio  ó  pu- 
blica voz  é  fama. — Juan  Gómez. 

Testigo  el  dicho  Alonso  de  Escobar,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  parte  del  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual, 
después  de  haber  jurado  segund  forma  de  derecho,  é  siendo  pregunta- 
do por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  á  ellas  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  haya  gloria,  de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  é 
á  don  Rodrigo  González,  obispo  deste  reino,  é  al  capitán  Juan  Gómez, 
del  mismo  tiempo  á  estíi.  parte,  de  vista  é  trato. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de  edad 
de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  Ins 
preguntas  generales  en  manera  alguna,  aunque  desea  valga  la  verdad 
á  la  parte  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  ha  oído  decir  mu- 
chas veces  al  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González,  que  no  ha  te- 
nido ni  tiene  de  los  indios  é  repartimiento  de  Quillota  ningún  título  ni 
menos  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  encomienda  ni  título  real, 
ni  de  otra  persona  ni  juez  alguno,  ni  tal  ha  visto  este  testigo,  oído  ni 
entendido  jamás  á  ninguna  persona,  antes  siempre  lo  ha  oído  decir  por 
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público  é  notorio  no  ha  tenido  ni  tiene  tal  título;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  este  testigo  quel  dicho  se- 
ñor obispo  dio  é  prestó  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  este  testigo  se  los  vio  dar,  é 
ques  verdad  que  el  dicho  repartimiento  de  Quillota  le  dio  el  dicho  Go- 
bernador para  que  se  pagase  de  los  pesos  de  oro  que  así  le  prestó  é  no 
para  otro  efeto,  y  este  testigo  no  sabe  si  el  tiempo  que  los  pjseyó  é  tu- 
vo á  su  cargo  se  acabó  de  pagar,  mas  de  que  es  público  é  notorio,  y  es- 
te testigo  lo  ha  oído  por  tal,  no  haberse  pagado  enteramente  de  los  di- 
chos pesos  de  oro  hasta  el  tiempo  que  fué  dellos  despojado  por  don 
García  de  Mendoza,  como  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  é  sabe  della. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  siempre  este  testigo  ha  tenido  é 
tuvo  por  cosa  cierta  que  el  dicho  señor  obispo  no,/tuvo  los  dichos  indios 
é  repartimiento  para  otro  efeto  mas  de  pagarse  de  lo  que  así  le  debía 
el  dicho  Gobernador  Valdivia,  é  jamás  entendió  ni  supo  haber  tenido 
título  alguno  de  los  dichos  indios  de  ninguna  persona,  lo  cual  es  pú- 
-bhco  é  notorio  en  esta  ciudad,  é  si  lo  tuviera,  este  testigo  no  pudiera 
dejar  de  saberlo,  porque  supo  y  entendió  de  todas  las  demás  personas 
que  tuvieron  títulos  y  encomiendas  en  esta  ciudad,  fueran  del  dicho  se- 
ñor obispo;  y  esto  sabe  y  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  público  é  notorio  é  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  elel  juramento 
que  hecho  tiene;  é  firmólo  de  su  nombre,  según  y  ele  la  manera  que  lo 
acostumbra  á  hacer. — Alonso  Descohar. — Ante  mí. — Lorenzo  Pérez. 

Testigo  el  dicho  Francisco  Rubio,  estante  en  esta  dicha  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual 
habiendo  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  elicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  de  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  co- 
nosce  al  señor  obispo  don  Rodrigo  González,  de  veinte  é*eis  años,  asi- 
mismo, poco  más  ó  menos,  é  al  elicho  Juan  Gómez,  elul  mismo  tiempo, 
de  vista  é  trato,  etc. 

Fué  preguntaelo  por  las  preguntas  generales  de  la  ley;  dijo  ser  de 
edad  de  más  de  cuarenta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  las 
partes,  ni  le  tocan  las  generales  en  mañera  alguna. 
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2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  jamás  ha  entendi- 
do ni  sabido  que  el  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González  haya  te- 
nido ni  tuviese  titulo  alguno  ni  encomienda  real  de  los  dichos  indios  é 
repartimiento  de  Quillota  por  el  Gobernador  Valdivia,  ni  por  otra  per- 
sona ni  justicia  alguna,  ni  tampoco  lo  ha  oído  decir  lo  tuviese  á  ningu- 
na persona;  y  esto  responde  é  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  el  dicho  señor  obispo  dio  y  prestó  al  gobernador  don  Pedro  do 
Valdivia,  que  haya  gloria,  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  aunque 
este  testigo  no  sabe  señaladamente  la  cantidad,  mas  de  que  fué  mucho, 
para  enviarlo  á  las  provincias  del  Perú,  por  socorro  de  parte  de  guerra 
é  otras  cosas  necesarias  para  el  sustento  é  pacificación  deste  reino,  por- 
que este  testigo  le  vido  dar  los  dichos  pesos  de  oro  algunas  veces,  y 
sabe  y  es  público  é  notorio  en  este  reino,  que  el  dicho  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia  le  dio  los  dichos  indios  del  valle  de  Quillota  é  Ma- 
pochoes,  para  que  se  pagase  de  los  pesos  de  oro  que  así  le  había  pres- 
tado y  se  sirviese  dellos  hasta  el  dicho  tiempo^  y  este  testigo  no  sabe  si 
el  dicho  señor  obispo  fué  enteramente  pagado  de  lo  que  así  prestó, 
hasta  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  le  quitó  los  dichos  indios, 
mas  de  que  le  paresce  á  este  testigo  é  tiene  por  cierto  y  es  público  é 
notorio,  no  se  haber  pagado  hasta  el  dicho  tiempo;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde a  esta  pregunta. 

4.— A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  C|ue  este  testigo  jamás  ha  visto  título 
que  tuviese  de  encomienda  el  dicho  señor  obispo  de  los  dichos  indios, 
por  el  dicho  Gobernador,  ni  otra  persona  ni  tampoco  lo  ha  oído  decir,  ó 
que  si  lo  tuviera,  le  paresce  á  este  testigo  no  se  pudiera  dejar  de  saber, 
como  se  sabe  de  las  demás  personas  que  los  tienen  é  son  vecinos  desta 
dicha  ciudad  é  de  las  demás  del  reino;  y  esto  responde  é  sabe  desta  pre- 
gunta. 

5.- — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  y  declarado  tiene 
es  público  é  notorio,  é  voz  é  fama  ó  la  verdad,  é  lo  que  sabe,  so  cargo 
del  juramento  que  hecho  tiene  é  firmó  de  la  suerte  y  manera  que  lo 
acostumbra  hacer  echando  unas  rayas,  é  firmando  otro  en  su  nombre. — 
Francisco  Ruhio. — Ante  mí. — Loretino  Pérez. 

El  dicho  Juan  de  Cuevas,  alcalde  de  S.  M.  é  vecino  desta  ciudad  de 
Santiago,  testigo  presentado  para  la  dicha  razón,  por  el  dicho  capitán 
Juan  GómeZ;,  del  cual  después  de  haber  jurado  según  forma  de  derecho^ 
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é  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é 
declaró  á  ellas  lo  siguiente: 

1.- — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  haya  gloria  de  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  me- 
nos, é  asímesmo  conosce  al  reverendísimo  señor  obispo,  don  Rodrigo 
González,  de  veinte  é  seis  años,  poco  más  ó  menos,  é  al  capitán  Juan 
Gómez,  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  á  todos  de  vista  é  trato. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}^  dijo  ser  de 
edad  de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  pre- 
guntas generales  que  le  eran  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  siem- 
pre en  este  reino  que  el  dicho  señor  obispo  no  ha  tenido  ni  tiene  títu- 
lo ni  encomienda  real  del  dicho  Gobernador  Valdivia  ni  otra  persona, 
de  los  indios  é  repartimiento  del  valle  de  Quillota  é  Mapochoes,  ni 
tampoco  ha  visto  ni  entendido  teirga  tal  título  dello;  y  esto  declara  á 
esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  el  dicho  señor  obispo  dio  y  prestó  al  dicho  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia,  para  el  sustento  é  socorro  deste  reino,  mucha  cantidad  de 
pesos  de  oro,  lo  cual  es  público  é  notorio  en  este  reino,  é  después  sabe 
é  vio  este  testigo  se  pagaba  de  los  pesos  de  oro  que  así  prestó,  según 
dicho  es,  del  oro  que  sacaban  los  dichos  indios  del  valle  de  Quillota  é 
Mapochoes,  teniéndolos  el  dicho  señor  Gobernador  en  su  cabeza  é  des- 
pués se  los  dio  el  dicho  Gobernador  los  dichos  indios,  é  á  lo  que  á  este 
testigo  le  paresce  é  ha  entendido,  fué  para  que  se  acabase  de  pagar  del 
resto  que  se  le  debía,  de  lo  cual  así  prestó,  é  por  otras  causas  que  le 
movieron  á  ello,  y  este  testigo  ha  oído  decir  al  dicho  señor  obispo  que 
hasta  el  tiempo  que  le  fueron  quitados  los  dichos  indios  por  el  dicho 
Don  García,  no  fué  pagado  de  lo  que  se  le  debía  é  perdió  sus  dineros, 
é  á  este  testigo  le  paresce  lo  mismo;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre. 
gunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,- dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo  ja- 
más ha  entendido,  oído  ni  visto  que  el  dicho  señor  obispo  haya  tenido, 
ni  tenga  encomienda  de  los  dichos  indios  del  dicho  Gobernador,  ni  de 
otra  persona  alguna,  ni  título  dello,  é  á  este  testigo  le  paresce  que,  si  lo 
tuviera,  lo  supiera,  porque  de  las  encomiendas  quel  dicho  Gobernador 
hacía  siempre  se  tenía  claridad  é  norte  dellas,  é  asimismo  de  las  que 
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han  hecho  los  demás  gobernadores  que  han  encomendado  ó  depositado 
indios  en  nombre  de  S.  M.;  y  esto  responde  é  sabe  desta  pregunta. 

5.' — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  este  testigo  ha  dicho  ó 
declarado  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  hecho 
tiene,  ó  firmólo  de  su  nombre. — Juan  de  Cuevas. — Ante  mí. — Lorenzo 
Férez. 

Testigo  el  dicho  capitán  Juan  Bautista  Pastene,  alcalde  ordinario  por 
S.  M.  en  esta  dicha  ciudad  é  vecino  della^,  testigo  presentado  por  parte  del 
dicho  Juan  Gómez,  el  cual,  después  de  haber  jurado  según  forma  de 
derecho^  siendo  preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio, 
dijo  y  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosco  y  conosció  á  los  conte- 
nidos en  la*  dicha  pregunta,  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via, que  haya  gloria,  de  más  de  veinte  años  á  esta  parte,  y  al  dicho  señor 
obispo  deste  reino  don  Rodrigo  González,  de  veinte  é  siete  años  á  esta 
parte,  é  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  vecino  desta  ciudad,  de  más  de 
veinte  años  á  esta  parte,  de  vista,  trato  y  conversación  con  todos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ser  de  edad 
de  más  de  cincuenta  años,  é  que  no  le  tocan  ninguna  de  las  preguntas 
generales  en  manera  alguna,  antes  este  testigo  desea  valga  la  verdad  y 
justicia  á  la  parte  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  es  que  este  testigo, 
después  de  ser  muerto  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  03^0 
decir  muchas  veces  al  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González  que 
no  tenía  cédula  de  encomienda  de  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Ma- 
pochoes,  ni  el  dicho  Gobernador  se  la  había  dado,  y  que  este  testigo 
tiene  por  cierto  que  el  dicho  Obispo  no  tenía  cédula  ni  otro  título  de 
los  dichos  indios  de  Quillota  é  mapochoes  contenidos  en  la  dicha  pre- 
gunta, porque  este  testigo  oyó  quejar  al  dicho  Obispo,  diciendo  que  si 
él  tuviera  la  dicha  cédula,  que  no  le  quitara  ningún  gobernador  el  di- 
cho repartimiento  de  Quillota,  é  mediante  esto  tuviera  lugar  de  poder 
cobrar  lo  que  había  prestado  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via para  beneficio  de  este  reino;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  que  el  dicho 
señor  obispo  don  Rodrigo  González  prestó  al  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  para  la  sustentación  é  pacificación  desta  tierra,  la  can- 
tidad de  pesos  de  oro  contenidos  é  declarados   en  la  dicha  ¡pregunta, 
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poco  más  ó  menos,  porque  este  testigo  le  vio  emprestar  por  sus  propios 
ojos  la  mavor  parte  dellos,  é  lo  demás  á  cumplimiento  de  los  dichos 
treinta  mili  pesos  contenidos  en  la  dicha  pregunta,  poco  más  ó  menos, 
fué  público  é  notorio  en  este  reino,  que  lo  prestó  el  dicho  señor  Obis- 
po al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  é  que 
asimesmo  fué  público  é  notorio  en  este  dicho  reino  que  para  cjuel  dicho 
señor  Obispo  se  hiciese  pago  de  los  dichos  treinta  mili  pesos,  el  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  había  dado  los  dichos  indios  de 
Quillota  é  mapochoes,  é  que  este  testigo  sabe,  )'  así  es  verdad,  que  an- 
tes- quel  dicho  Obispo  se  hiciese  pago  de  la  dicha  cantidad  de  pesos  oro, 
que,  como  dicho  es,  prestó  al  dicho  gobernador,  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  que  fué  deste  reino,  quitó  al  dicho  señor  Obispo  los  dichos 
indios  de  Quillota  é  mapochoes,  é  que  esto  sabe  é  tiene  por  cierto  este 
testigo,  porque  según  el  poco  tiempo  que  el  dicho  señor  obispo  tuvo  los 
dichos  indios  de  Quillota  é  mapochoes,  y  el  poco  oro  que  sacaban  en 
aquel  tiempo,  como  dicho  tiene  este  testigo,  cree  é  tiene  por  cierto  el 
dicho  señor  Obispo  no  se  pudo  hacer  pago  de  los  dichos  pesos  de  oro 
contenidos  en  la  dicha  pregunta  ni  con  mucho  menos;  y  questo  respon- 
de á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  sabe  é  tiene  por  cierto/ 
que  si  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  diera  cédula  de  en- 
comienda ó  otro  título  al  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González,  de 
los  dichos  indios  de  Quillota  é  mapochoes,  no  se  pudiera  encubrir  ni 
dejar  de  saber  y  entender  en  esta  dicha  ciudad  de  Santiago,  porque, 
allende  de  que  este  testigo,  como  dicho  tiene,  oyó  muchas  veces  quejar 
al  dicho  señor  Obispo  quel  dicho  Gobernador  no  le  había  dado  recaudo, 
encomienda  ni  título  de  los  dichos  indios,  todas  las  demás  encomiendas 
que  daba  de  indios,  ansí  en  esta  ciudad  como  en  las  otras  del  reino,  se 
sabían  y  divulgaban  luego;  y  questo  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  dicho  testigo:  que  lo  que  ha  dicho 
es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  é  público  é  notorio  é  pública  voz  é  fama,  so 
cargo  del  juraraen-to  que  hecho  tiene,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Juan 
Bautista  de  Pastóte. — Ante  mí. — Lorenzo  Pérez 

Testigo  el  dicho  Lope  de  Ayala,  estante  en  esta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual,  después 
de  haber  jurado  según  forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  por  las 
preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  y  depuso  lo  siguiente: 
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1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  ó  conosce  á  los  conte- 
nidos en  la  pregunta,  al  señor  obispo  don  Rodrigo  González  de  veinte  é 
tres  años  á  esta  parte,  é  al  Gobernador  Valdivia  conosció  catorce  años, 
poco  más  ó  menos,  é  al  capitán  Juan  Gómez,  de  veinte  é  seis  años,  po- 
co más  ó  menos,  de  vista  y  trato. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ser  de 
edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  é  más  tiempo,  é  que  no  le  tocan  nin- 
guna de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas. 

2. — -A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
que  este  testigo  jamás  supo,  oyó  ni  entendió  quel  dicho  señor  obispo 
don  Rodrigo  González  tuviese  título  alguno  de  los  indios  é  repartimien- 
to del  valle  de  Quillota  é  mapochoes  del  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, que  haya  gloria,  ni  de  otra  persona  que  este  testigo  lo  sepa  ni 
entienda,  y  esto  es  púbhco  é  notorio  en  este  reino,  é  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  desta  pregunta  es 
quel  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González  prestó  al  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  y  para  el  beneficio  de  esta  tie- 
rra, en  veces  más  de  los  treinta  mili  pesos  de  oro  que  la  pregunta  de- 
clara, porque  este  testigo  vio  quel  dicho  Gobernador  acudía  en  todas 
estas  necesidades  al  dicho  señor  obispo  para  el  dicho  efeto,  é  que  es  pú- 
blico é  notorio,  y  este  testigo  tiene  por  cosa  cierta,  quel  dicho  Gober- 
nador le  dio  los  indios  é  repartimiento  que  la  pregunta  declara,  para 
que  se  pagase  del  oro  que  sacasen  de  los  pesos  de  oro  que  así  le  había 
prestado,  aunque  este  testigo  no  sabe  si  al  tiempo  quel  dicho  don  Gar- 
cía de  Mendoza  le  quitó  los  dichos  indios,  se  había  acabado  de  pagar 
de  los  pesos  de  oro  que  así  había  prestado,  como  dicho  tiene;  y  esto  sa- 
be é  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  lo  cjue  en  la  pregunta 
se  contiene,  porque  le  paresce  á  este  testigo,  é  tiene  por  cierto,  que  si 
el  dicho  señor  obispo  don  Rodrigo  González  tuviera  título  ó  encomien- 
da real  de  los  dichos  indios  de  Quillota,  no  pudiera  dejar  de  saberlo, 
como  lo  sabía,  de  las  demás  cédulas  é  recaudos  quel  dicho  Gobernador 
daba  á  los  que  habían  servido  á  S.  M.  en  este  reino,  aunque  si  lo  tuvo 
ó  no,  se  remite  al  libro  de  repartimiento;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta 
pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,   dijo:   que  dice  lo  que  dicho  é  declarado 
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tiene,  lo  cual  es  la  verdad  é  lo  que  sabe,  so  cargo  del  juramento  que 
hecho  tiene;  c  firmólo  de  su  nombre. — Lope  de  Alíala. — Ante  mí. — Lo- 
renzo Pérez. 

Testigo  el  dicho  Bartolomé  Flores,  vecino  desta  ciudad  de  Santiago, 
testigo  presentado  por  el  dicho  capitán  .Juan  Gómez,  para  la  dicha  ra- 
zón, el  cual  después  de  haber  jurado  según  forma  de  derecho,  é  siendo 
preguntado  por  las  preguntas  del  dicho  interrogatorio,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  ^^aldivia,  que  haya  gloria,  de  veinte  años,  poco  más  ó  menos,  é 
asimismo  conosce  al  reverendísimo  señor  Obispo  deste  reino  é  al  capi- 
tán .Juan  Gómez,  de  veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  de  \'ista  é 
trato. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley;  dijo  ser  de 
edad  de  cincuenta  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  empe- 
cen ninguna  de  las  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  qnel  dicho 
señor  obispo  ha  tenido  é  se  ha  servido  de  los  indios  é  repartimiento 
que  la  pregunta  declara,  pero  que  este  testigo  no  ha  visto  cédula  de  en- 
comienda ni  otro  recaudo  que  tenga  dellos  el  dicho  señor  Obispo  del 
dicho  Gobernador  Valdi\áa,  ni  de  otra  persona  alguna;  y  esto  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

3. — X  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  della  es  que  habrá 
catorce  años,  poco  más  ó  menos,  é  estando  de  camino  el  dicho  señor 
Obispo  para  los  reinos  Despaña,  le  rogó  ageste  testigo  que  le  pesase  el 
oro,  é  lo  hizo  é  halló  que  tenía  veinte  é  cinco  mili  pesos  de  buen  oro, 
poco  más  ó  menos,  y  en  este  instante  se  fué  este  testigo  para  el  Perú  ó 
quedó  el  dicho  señor  Obispo  con  su  oro  en  esta  dicha  ciudad,  é  después 
oyó  decir  en  la  ciudad  de  los  Re^^es  que  había  prestado  su  oro  al  dicho 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pre- 
gunta, é  lo  demás  en  ella  declarado  este  testigo  no  sabe. 

4. — A  la  cuarta/ pregunta,  dijo:  que  este  testigo  no  ha  visto  ni  sabe 
que  el  dicho  señor  Obispo  haya  tenido  ni  tenga  cédula  ni  título  real  de 
los  indios  que  la  pregunta  dice,  del  dicho  Gobernador  ni  de  otra  per- 
sona; y  esto  sabe  é  responde  á  esta  pregunta  é  no  otra  cosa. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  lo  cual 
es  la  verdad,  é  lo  que  sabe  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  é 
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firmólo  de  su  nombre. — Bartolomé  Flores. — Ante  mí. — Lorenzo  Teres. 

El  dicho  Podro  de  Miranda,  testigo  presentado  por  parte  del  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  vecino  desta  dicha  ciudad,  habiendo  jurado  según 
forma  debida  de  derecho,  ó  siendo  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  in- 
terrogatorio, dijo  é  declaró  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  á  los  en  la  pregunta 
contenidos,  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  de  veinte  é  cin- 
co años,  é  al  dicho  señor  Obispo  del  dicho  tiempo  á  esta  parte,  y  al  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  de  más  de  veinte  é  seis  años  ,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  le}',  dijo  ser  de  edad 
de  más  de  cuarenta  é  cinco  años  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
ninguna  de  las  partes,  salvo  que  desea  venza  el  que  tuviere  jus- 
ticia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  queste  testigo  después  questaba  en 
este  reino,  que  ha  más  de  veinte  é  cuatro  años,  nunca  en  todo  este  tiem- 
po ha  visto  al  dicho  señor  Obispo  cédula  de  encomienda  de  los  dichos 
indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  ni  otro  título  ninguno  dellos,  y  este 
testigo  cree  é  tiene  por  cierto  que  el  gobernador  Valdivia  nunca  le  dio 
tal  cédula  ni  título  dellos,  porque  si  lo  hiciera,  no  era  posible  menos 
sino  que  este  testigo  lo  supiera  según  la  mucha  amistad  ó  familiaridad 
que  tenía  con  el  dicho  obispo;  é  que  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  es  quél 
dicho  señor  Obispo  emprestó  al  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via los  treinta  mili  pesos  en  oro  que  la  pregunta  dice,  porque  este  tes- 
tigo vio  juntos  veinte  é  siete  mili  pesos,  é  que  esta  cantidad  de  pesos 
de  oro,  este  testigo  sabe  quel  dicho  señor  Obispo  los  prestó  al  dicho  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  para  el  sustento  é  aumento  desta  tie- 
rra, como  la  pregunta  lo  dice;  é  que  asimismo  este  testigo  sabe  que 
después  de  esto,  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  dio  al  dicho 
señor  Obispo  para  qvie  se  fuese  pagando  del  dicho  empréstito,  los  dichos 
indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  é  que  así  fué  público  é  notorio  en  todo 
este  reino,  y  que  llegado  que  fué  á  esta  tierra  por  gol)ernador  della 
Don  García,  este  testigo  vio  que  le  quitó  al  dicho  señor  Obispo  los  di- 
chos indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  y  cree  é  tiene  por  cierto  é  lo  sabe 
este  testigo,  que  según  el  poco  tiempo  que  el  dicho  señor  Obispo  tuvo 
los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes  y  el  poco  oro  é -provecho  que 
daban,  no  pudo  hacerse  pago  desta  cantidad  de  oro,  como -lo  que  él  em- 
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prestó,  porque  al  tiempo  qucl  dicho  gobernador  Don  García  se  los  quitó 
quedó  muy  pol)re;  é  quesio  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  en  cuanto  á  esta  pre- 
gunta, dice  lo  que  dicho  tiene,  é  que  cree  é  tiene  por  cierto  que  como 
en  este  reino  se  divulgaban  é  sabían  luego  las  encomiendas  c^ue  el  di- 
cho Gobernador  ^^ll(livia  daba  á  otras  personas,  se  supiera  asimismo  la 
encomienda  de  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  si  lo  tuviera 
y  el  dicho  Gobernador  Valdivia  se  la  diera,  y  así  cree  é  tiene  este  testi- 
go por  cierto  é  fué  público  é  notorio  en  este  reino  que  nunca  tal  enco- 
mienda se  le  dio;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
y  lo  que  sabe  para  el  juramento  que  hecho  tiene,  é  púbhco  ó  notorio 
en  este  reino,  é  lo  firmó  de  su  nombre. — Pedro  de  Miranda. — Ante  mí. 
Lorenzo  Férez, 

Pedro  de  Villagra,  Gobernador  y  Capitán  General  de  estas  provin- 
cias de  Chile  é  Nueva  Extremadura  hasta  el  Estrecho  de  Magallanes 
por  S.  M.,  etc.  Por  cuanto  vos  don  Francisco  de  Irarrázabal,  gentil- 
hombre de  la  Casa  de  S.  M.,  habéis  venido  desde  los  reinos  de  España 
á  esta  provincia  de  Chile  con  vuestra  mujer  ó  hijos,  criados,  casa  ó  fa- 
milia, como  caballero  y  persona  de  calidad,  en  cumplimiento  y  confian- 
za de  una  cédula  de  S.  M.,  en  que  por  ella  manda,  atento  lo  que  le  ha- 
béis servido  en  este  reino  y  en  remuneración  dello,  se  os  dé  uno  de  los 
repartimientos  que  estuvieren  vacos  ó  de  los  primeros  que  vacaren  con 
que  os  podáis  sustentar,  conforme  á  la  calidad  de  vuestra  persona  y 
servicios^  según  que  más  largamente  se  contiene  é  declara  en  la  dicha 
real  cédula,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

El  Rey. — Nuestro  Gobernador  ques  ó  fuere  de  la  provincia  de  Chile. 
Don  Francisco  de  Irarrázabal,  gentil-hombre  de  nuestra  Casa,  me  ha  he- 
cho relación  que  podrá  haber  siete  años,  poco  más  ó  menos,  questando 
él  á  nuestro  servicio,  con  nuestra  licencia  se  partió  destos  reinos  en 
compañía  del  adelantado  don  .Jerónimo  de  Alderete,  que  iba  por  go- 
bernador desas  provincias,  el  cual  fallesció  en  la  provincia  de  Tierra 
Firme,  é  que,  muerto  el  dicho  Adelantado,  él  fué  con  don  García  de 
Mendoza  á  esas  provincias,  muy  adereszado  de  caballos  é  armas,  é  llevó 
consigo  dos  criados  para  servir  juntamente  con  él,  é  que  llegado  á  esa 
tierra,  él  sirvió  en  la  pacificación  della,  por  estar  rebelados  los  indios  que 
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en  ella  había,  é  que  en  las  batallas  que  se  dieron,  él  se  halló  siempre  en 
la  delantera  é  hizo  lo  que  bueno  j  fiel  criado  y  vasallo  nuestro  era  obli- 
gado á  hacer,  hasta  que  los  dichos  indios  se  trajeron  de  paz;  é  que  des- 
pués de  allanados  fué  en  descubrimiento  de  otras  tierras  y  provincias, 
en  todo  lo  cual  pasó  grandes  trabajos  y  necesidades  é  puso  su  persona 
en  mucho  riesgo,  é  que  en  todo  ello  gastó  mucho  de  su  hacienda  é  pa- 
trimonio, como  dijo  constaba  y  páresela  por  ciertas  informaciones  de 
que  ante  Nos  en  el  nuestro  Consejo  de  las  Indias  hizo  presentación,  é 
que  agora  él  se  quería  volver  á  esa  tierra  á  nos  servir  en  ella,  como  has- 
ta aquí  lo  había  hecho,  y  me  suplicó  que  en  remuneración  de  sus  servi- 
cios le  mandase  dar  uno  de  los  mejores  repartimientos  de  indios  que 
estuviesen  vacos  ó  vacasen  en  los  términos  de  las  ciudades  de  Santiago  ó 
de  la  Concepción  desas  provincias,  que  rentasen  cada  un  año  diez  ó 
doce  mili  pesos  de  oro,  con  que  él  se  pudiese  sustentar  honradamente 
conforme  á  la  calidad  de  su  persona,  ó  como  la  mi  merced  fuese:  lo  cual 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  juntamente  con  las  dichas  informa- 
ciones, fué  acordado  que  debía  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos 
é  yo  lo  tuve  por  bien;  porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho,  é  de 
los  repartimientos  de  indios  que  estuviesen  vacos  ó  de  los  primeros  que 
vacasen  en  esa  tierra,  deis  uno  al  dicho  don  Francisco  delrarrázabal,  que 
sea  conforme  á  sus  servicios  y  á  la  calidad  de  su  persona,  con  que  se 
pueda  sustentar,  para  que  lo  tenga  con  las  condiciones  y  cargos  y  se- 
gún y  de  la  manera  que  los  tienen  las  otras  personas  que  tienen  repar- 
timientos de  indios  en  esas  provincias;  y  no  fagades  ende  al  por  algu- 
ma  manera. — Fecha  en  Toledo  á  veinte  é  dos  días  del  mes  de  Enero  de 
mili  é  quinientos  é  sesenta  y  un  años. — Yo  el  Rey.— Por  mandado  de 
S.  M. — Francisco  de  Heraso. 

Por  ende,  en  cumplimiento  de  la  dicha  cédula  real  é  porque  de  pre- 
sente los  repartimientos  que  en  este  reino  están  vacos,  ninguno  dellos 
es  tal  como  S.  M.  se  lo  manda  dar  en  la  dicha  su  real  cédula,  por  estar 
todos  de  guerra,  y  estar  muy  pobre  y  adeudado  á  causa  de  los  niuchos 
gastos  que  en  la  dicha  jornada  habéis  hecho  é  se  os  han  rescrescido,  y 
porque  al  presente  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes  ha  mandado  poner 
en  la  Corona  Real  el  repartimiento  de  indios  que  llaman  de  Quillota, 
ques  en  términos  desta  ciudad  de  Santiago,  por  haberlos  tenido  en 
encomienda  don  Rodrigo  González,  obispo  desta  provincia,  á  cuya  causa 
está  vaco,  é  yo,  en  cumplimiento  de  lo  que  S.  M.  manda,  he  mandado 
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ciar  la  posesión  del  dicho  repartimiento  á  los  oficiales  reales  desta  dicha 
ciulad  y  la  administración  dellos  la  he  puesto  é  dado  á  vos  el  dicho 
don  Francisco,  por  no  la  poder  tener  los  dichos  oficiales  reales,  porque 
de  haberla  tenido  otra  vez  se  han  seguido  muchos  daños  á  los  dichos 
indios  é  se  ha  consumido  todo  el  provecho  que  han  dado  en  costas,  é 
S.  M.  no  ha  tenido  ninguno  dellos,  por  no  dar.  como  no  dan.  tributo 
CDuoscido  ni  lo  pueden  dar  sino  sólo  lo  que  los  encomenderos  é  admi- 
nistradores granjean  dándoles  herramientas  é  comidas  en  las  minas  é 
curándoles  é  dotrinándoles  y  entendiendo  con  la  industria  de  su  perso- 
na, en  todo  ello  haciendo  con  ellos  una  manera  de  compañía,  dando  á 
los  dichos  indios  la  sexta  parte  de  lo  que  sacan  en  las  dichas  minas;  é 
ansí  por  estas  causas  é  otras  que  más  largamente  constarán  en  una 
información  que  se  en^'ía  á  S.  M.  cerca  del  poco  provecho  y  fruto  que 
de  estos  dichos  indios  de  Quillota  ni  de  otros  ningunos  que  se  pongan 
en  su  Real  Corona  podría  tener  é  que  solo  este  repartimiento  hay  en 
sola  esta  dicha  provincia  questé  puesto  en  eíla,  el  cual,  como  dicho  es, 
S3  ha  mandado  poner  por  haberle  tenido  y  poseído  el  dicho  obispo;  é 
visto  el  poco  provecho  que  á  S.  M.  se  le  siguió  cuando  estuvo  puesto 
en  la  dicha  Real  Carona  y  el  perjuicio  que  los  dichos  indios  rescebían 
destallo,  como  todo  ello  me  consta,  mediante  lo  cual,  hasta  questa  pro- 
vincia se  asiente  del  todo,  se  pacifique,  es  más  conviniente  é  acertado 
que  los  conquistadores  y  pobladores  della  tengan  los  indios  en  enco- 
mienda é  los  rijan,  dotrinen  y  administren,  é  no  los  oficiales  reales , 
pues  les  está  prohibido,  porque  como  es  á  cargo  de  muchos,  "el  daño  es 
grande  que  los  naturales  resciben,  ansí  en  servirse  personalmente  los 
dichos  oficiales  dellos,  como  en  dotrinarlos  é  ponerlos  en  la  polecía  que 
conviene  y  es  justo  para  su  conservación  por  no  los  tener,  como  sería 
razón,  por  cosa  propia,  cuanto  más  no  viniendo  ningún  fruto  ni  apro- 
vechamiento á  S.  "M.,  y  si  alguno  es,  muy  poco  y  con  gran  menoscabo 
y  pérdida  de  los  dichos  indios  é  disminución  de  ellos:  atento  á  lo  cual 
é  á  otras  muchas  cosas  que  para  ello  me  mueven,  principalmente  en 
cumplimiento  de  la  dicha  cídula  real,  que  de  suso  va  incorporada,  é 
para  en  parte  della,  piies  con  este  repartimiento  vos  podéis  sustentar 
conforme  á  la  calidad  de  vuestra  persona  y  casa,  y  en  el  entretanto  que 
S.  M.  sea  informado  dello,  otra  cosa  manda  en  contrario:  por  la  presente, 
en  su  real  nombre  é  como  mejor  puedo  é  de  derecho  debo,  encomiendo 
en  vos  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  en  términos  de  esta  dicha 
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ciudad  de  Santiago,  el  dicho  repartimiento  de  indios  del  valle  de  Quillota , 
deque  son  caciques  don  Pedro Gueleguelen  y  don  Andrés  Guaraguara,  con 
sas  indios  3^  subjetos,  para  que  os  sirváis  de  los  dichos  indios  conforme 
á  los  mandamientos  y  ordenanzas  reales,  con  que  seáis  obligado  á  tra- 
tarlos bien  é  procurar  su  conservación  ó  aumento  é  multiplicación  é 
hacerles  todo  buen  tratamiento  é  dotrinarlos  en  las  cosas  de  nuestra  santa 
fee  católica  ó  le}^  natural  é  buena  pulida,  y  si  en  ello  algún  descuido  é 
negligencia  por  vuestra  parte  hobiere,  cargue  sobre  vuestra  persona  y 
conciencia  ó  no  sobre  la  de  S.  M.  ni  mía,  que  en  su  real  nonbre  os  los 
encomiendo,  é  con  que  en  el  llevar  de  los  tributos  é  aprovechamientos 
de  los  dichos  indios,  guardéis  la  orden  y  tasa  que  está  puesta  ó  se  pu- 
siere, é  so  la  pena  della^  é  con  que  seáis  obligado  á  tener  armas  é  caba- 
llos y  servir  en  la  guerra  cuando  algún  alzamiento  hobiere,  según  y  de 
la  manera  que  por  la  justicia  os  fuere  mandado,  y  aderezarlas  puentes 
y  caminos  y  hacer  todo  lo  demás  que  ella  os  mandare  é  cupiere  en 
suerte  en  términos  de  la  dicha  encomienda,  la  cual  hago  en  vos  el  dicho 
don  Francisco,  con  tanto  que  dentro  de  tres  años  primeros  siguientes 
traigáis  aprobación  de  S.  M.  desta  dicha  encomienda,  en  que  expresa- 
mente ansí  lo  tenga  por  bien  y  dello  sea  servido,  y  que  en  defeto  de  no 
traer  la  dicha  aprobación,  volváis  todos  los  tributos  é  réditos  que  de 
los  dichos  indios  hobiéredes  llevado  é  gozado,  á  S.  M.,  sin  que  falte  cosa 
alguna,  conforme  é  como  se  contiene  é  declara  en  la  administración 
que  de  los  dichos  indios  os  tengo  dada,  según  dicho  es,  á  que  me  refie- 
ro en  cuanto  á  esto  é  á  la  cuenta  que  sois  obligado  á  tener. — Fecha  en 
la  cibdad  de  Santiago,  á  dos  de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  se- 
senta y  cuatro  años. — ^Pedro  de  Vülagra. — Por  mandado  de  su  señoría. 
— Lorenzo  Pérez. 

S.  R.  M. — Por  cumplir  con  lo  que  debo  á  mi  conciencia  é  servicio  de 
V.  M.,  estando  en  lo  último  de  mi  vida  de  grandes  é  graves  enferme- 
dades, acordé  descrebir  ésta,  é  será  después  de  besar  á  V.  M.  las  ma- 
nos, hacer  saber  por  verdad,  pues  la  dignidad  é  muerte  que  breve  es- 
pero no  sufre  otra  cosa,  y  es  que  con  haber  entrado  en  estas  provincias 
de  Chile,  donde  por  mandado  de  V.  M.  soy  obispo,  veinte  é  cuatro  años 
ha  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  con  haciendas  de  yeguas 
y  otras  cosas  que  metí  en  servicio  de  V.  M.,  que  dellas  é  de  sus  multi- 
plicos,  después  de  haber  fecho  mucho  fruto  en  esta  tierra,  hice  más  de 
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treinta  mili  pesos  de  oro;  é  queriéndome  ir  á  España  á  descansar  de 
tantos  trabajos,  como  en  esta  tierra  ha  habido,  por  el  Gobernador  Valdi- 
via é  por  sus  ruegos  me  fué  estorbado,  é  como  el  Gobernador  tenía  esta 
gobernación  tan  pobre  é  tan  nescesitada,  viendo  questas  provincias  se 
perdían  y  cesaban  de  se  poblar  é  los  naturales  de  rescebir  la  dotrina 
evangélica  é  convertirse  á  nuestra  Santa  Fee  Católica,  pospuesto  mi 
particular  interese  en  servicio  de  Nuestro  Señor  é  de  V.  M.,  yo  di  al 
Gobernador  Valdivia  más  de  treinta  mili  pesos  en  oro,  fundidos  é  mar- 
cados, y  con  ellos  pobló  á  V.  M.  la  cibdad  de  la  Concebición,  Imperial 
y  Angol  é  Valdivia.  Villarrica,  é  para  pagarme  dellos  me  dio  á  Pico, 
que  serán  hasta  setenta  indios,  que  son  los  primeros  con  que  me  empe- 
cé á  pagar,  sin  título  de  encomienda  ni  otro  ningún  recaudo,  mas  de 
para  dotrinarlos  é  para  pagarme  con  los  tributos  que  daban;  é  visto  por 
el  Gobernador  que  con  ellos  no  me  podía  pagar,  me  dio  á  Concagua, 
que  son  hasta  trescientos  indios,  en  el  valle  de  Chile,  y  los  tuve  sin  en- 
comienda ni  título  algunos  días,  é  después  me  los  quitó  ó  se  los  dio  á 
Francisco  de  Riberos,  vecino  desta  ciudad,  que  agora  los  posee;  é  des- 
pués, cerca  de  ocho  meses  antes  que  matasen  los  naturales  al  Goberna- 
dor Valdivia,  visto  que  me  quejaba  porque  no  me  pagaban,  estando  en 
la  ciudad  de  la  Concebición,  mandó  que  los  indios  de  Quillota  é  Mapo- 
choes,  que  serán  hasta  ciento  é  cincaenta  indios,  en  el  mesmo  valle  de 
Chile,  los  dotrinase,  é  de  los  tributos  Cjue  diesen  me  pagase  de  lo  que 
faltaba,  é  ansí  me  empecé  á  pagar  de  lo  que  sacaban,  sin  darme  ni  te- 
ner encomienda  ni  otro  título  alguno  mas  de  lo  que  he  dicho,  é  yo  los 
tuve  hasta  que  un  Vicente  Monte  pidió  ante  la  Real  Audiencia  de  V.  M., 
que  reside  en  la  ciudad  de  Los  Reyes  de  las  provincias  del  Perú,  que 
sé  los  diesen  en  administración,  haciendo  relación  que  eran  encomenda- 
dos en  clérigo,  aunque  se  sabía  que  no  los  tenía  sino  solamente  para 
pagarme  del  oro  que  yo  había  dado  de  mis  haciendas;  é  venido  Don 
García  á  gobernar  á  estas  provincias,  impidió  que  no  me  acabasen  de 
pagar  é  los  puso  en  cabeza  de  V.  M.,  como  hizo  á  todos  los  indios  vacos 
que  halló,  que  fueron  todos  repartidos  por  él  á  conquistadores,  é  á  Qui- 
llota encomendó  en  el  capitán  Juan  Gómez,  é  á  Pico  en  Antonio  Gon- 
zález, mi  sobrino,  aunque  fuera  justo  que  yo  me  acabara  de  pagar,  pues 
lo  que  presté  fué  dado  para  servir  á  V.  M.,  á  quien  le  notifico  con  ver- 
dad, como  á  mi  rey  y  señor  natural,  que  todos  los  indios  que  digo  tuve 
en  dotrina  para  pagarme  é  cjue  no  tuve  encomienda  ni  otro  nengúu 
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título  dellos  mas  de  para  el  mesmo  eíeto.  y  esto  digo  porque  teniendo 
é  poseyendo  en  encomienda  un  Antonio  González,  mi  sobrino,  los  in- 
dios de  Pico,  vino  una  ejecutoria  de  la  Real  Audiencia  de  Los  Reyes, 
en  que  mandaron  se  pusiesen  en  la  Corona  de  V.  M.,  habiendo  hecho 
relación  que  yo  los  había  tenido  en  encomienda,  sin  haber  sido  más 
que  para  el  efeto  que  digo,  como  los  demás,  de  que  me  dio  gran  pena; 
á  V.  M.  suplico  que,  pues  esto  es  así,  que  V.  M.  no  permita  le  sean  re- 
movidos, pues,  demás  detener  justicia,  mis  servicios  y  trabajos  y  lo  que 
ha  servido  á  V.  M.,  lo  merece.  Nuestro  Señor  la  C.  Real  persona  de 
V.  M.  guarde,  y  en  raaj^ores  reinos  é  señoríos  aumente  por  muy  largos 
años  en  su  santo  servicio.  Desta  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  primero 
de  Septiembre  de  mili  é  quinientos  é  sesenta  é  cuatro  años.— C.  Real 
Majestad,  humilde  vasallo  é  capellán  de  V.  M.  Episcop.  Chilens. — A  la 
Católica  Real  Majestad  del  Rey  Nuestro  Señor,  en  su  Chancillería  que 
reside  en  la  ciudad  de  Los  Reyes,  mi  señor. 

Por  las  preguntas  añadidas,  sean  preguntados  los  testigos  que  por 
parte  del  capitán  Juan  Gómez,  vecino  y  regidor  de  la  cibdad  de  Santiago 
de  Chile,  son  ó  fueren  presentados  en  el  pleito  que  trata  con  el  fiscal  de 
S.  M.,  Licenciado  Monzón  y  Diego  Mazo  de  Alderetey  don  Francisco  de 
Irarrázabal,  sobre  los  indios  é  caciques  del  valle  de  Quillotay  mapochoes, 
que  son  en  términos  de  la  dicha  ciudad,   enviado  de  remisión  á  S.  M. 

L — Primeramente,  sean  preguntados  si  conocen  á  los  susodichos  é  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  y  si  tienen  noticias  de  los  dichos  indios,  los 
cuales  tiene  por  encomienda  real  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza. 

2. — ítem,  si  saben  cjue  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  habrá  treinta' 
años,  poco  más  ó  menos,  que  vino  de  las  provincias  de  la  Nueva  Espa- 
ña y  Guatimala  á  estos  reinos  del  Pi'rú,  los  cuales  estaban  alzados  y  re- 
belados por  el  Liga  y  naturales,  y  debajo  del  mando  y  gobierno  del 
marcjués  don  Francisco  Pizarro,  sirvió  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos, 
con  mucho  lustre,  haciendo  é  obedeciendo  lo  que  el  dicho  Gobernador 
é  sus  capitanes  le  mandaban,  hasta  que  vino  de  paz  todo  lo  más  de  la 
tierra,  en  lo  cual  sirvió  mucho  á  S.  ^L,  padesciendo  muchos  trabajos  y 
gastos:  lo  cual  visto  por  el  dicho  Marqués  y  lo  mucho  que  merecía,  le 
hizo  vecino  en  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Frontera,  que  se  pobló  en 
el  pueblo  de  Guamanga,  y  en  nombre  de  S.  M.  le  dio  un  repartimiento 
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de  indios,  en  cuya  población  é  sustento  se  halló  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  é  fué  uno  de  los  veinte  é  dos  vecinos  C|ue  dejó  el  dicho  Gober- 
nador en  la  dicha  ciudad,  que  por  ser  tan  poca  gente  de  españoles  y  el 
Inga  estar  nuiy  cerca  con  mucha  gente  y  haber  acabado  de  matar  al 
capitán  Villadiego  y  amigos  españoles,  se  padeció  grandes  trabajos  y 
riesgos;  digan  lo  que  saben. 

3.-^Item,  si  saben  que  después  de  haberse  hallado  el  diclio  capitán 
Juan  Gómez  en  la  dicha  conquista  y  pacificación,  por  más  servir  á  S.  M., 
dejando  su  vecindad,  se  fué  con  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
habrá  veinte  é  seis  años,  á  la  conquista  y  descubrimiento  de  las  pro- 
vincias de  Chile  y  con  él  su  padre,  Alvar  Gómez,  que  iba  por  maese 
de  campo,  el  cual,  de  los  tralmjos  grandes  que  padesció,  murió  en  ser- 
vicio de  S.  M.;  digan  lo  que  saben,  y  si  saben  que  por  ir  los  susodichos 
la  jornada,  fueron  parte  para  que  muchos  se  despusieran  á  ir  á  ella. 

4. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  después  de 
muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  su  padre,  ha  estado  en  las  dichas  pro- 
vmcias  de  Chile  sin  salir  dellas  todos  los  dichos  veinte  é  seis  años,  sir- 
viendo á  S.  M.  como  hombre  muy  principal,  siendo  en  ellas  capitán  é 
alguacil  mayor,  hallándose  en  los  descubrimientos  é  conquistas  é  po- 
blaciones de  todas  las  demás  cibdades  dellas,  con  sus  armas  y  caballos  y 
criados  españoles,  donde  en  el  dicho  tiempo  y  conquistas  hizo  cosas 
muy  señaladas  y  venció,  siendo  tal  capitán,  fuertes  y  batallas  muy  pe- 
ligrosas, y  se  ha  visto  é  hallado  en  tan  grandes  peligros  y  trabajos,  cer- 
cado de  gran  cantidad  de  indios,  muchas  veces,  de  los  cuales,  después 
de  la  voluntad  de  Dios,  por  su  grande  ánimo  y  esfuerzo  y  por  gran 
ventura  se  escapó,  porque  las  cosas  é  sucesos  que  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  han  sucedido,  no  se  ha  visto  cosa  semejante  después  que  las 
Indias  se  descubrieron,  en  todo  lo  cual  ha  servido  mucho  á  S.  M.  y 
merece  muy  gran  premio;  digan  lo  que  saben. 

5.^ — ítem,  si  saben  que  después  de  haber  pasado  las  dichas  conquis- 
tas é  poblaciones  y  batallas  y  recuentros  con  los  naturales  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  en  este  segundo  alzamiento,  antes  un  mes  que  al 
dicho  Gobernador  Valdivia  matasen,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  es- 
tando por  capitán  en  la  dicha  casa  de  Purén  con  diez  é  siete  hombres, 
vinieron  á  la  dicha  casa  hasta  treinta  mili  indios  de  guerra,  armados  de 
arneses  de  cuero  y  con  lanzas,  flechas  y  porras,  el  cual  dicho  capitán  é 
soldados,  peleando  con  ellos  desde  por  la  mañana  hasta  cerca  de  pues- 
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to  el  sol,  los  venció  y  desbarató  con  su  mucho  valor  y  prudencia,  el  cual 
viendo  que  se  venía  la  noche,  él  solo  acometió  á  los  dichos  indios  en- 
cima de  su  caballo,  y  por  haber  hecho  los  dichos  indios  hoyos  cayó  el 
caballo  con  él  y  le  echó  en  medio  de  todos  los  indios,  y  peleando  muy 
fuertemente  con  todos  ellos,  se  hizo  una  de  las  señaladas  cosas  que  se 
han  hecho  en  las  Indias,  tan  pocos  españoles  vencer  tanta  multitud 
de  indios;  digan  lo  que  saben. 

6.— ítem,  si  saben  que  después  de  pasado  lo  susodicho,  yendo  á  Tu- 
capel  por  capitán  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  por  orden  y  mandado 
del  dicho  Gobernador  para  se  juntar  con  él  con  trece  de  caballo,  pasaron 
grandes  y  excesivos  trabajóse  batallas,  hasta  que  llegados  al  llano  de  Tu- 
capel,  por  hallar  muerto  por  los  naturales  al  dicho  Gobernador  y  á  cua- 
renta é  siete  hombres  que  con  él  entraron,  sin  escapar  ninguno,  fué 
causa  que  tuvo  con  ellos  grandes  guazábaras,  lo  cual  por  ser  grande  el 
número  de  gente,  pelearon  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  los  trece, 
que  con  él  entraron,  tan  fuertemente,  que  aunque  pelearon  mucho  los 
españoles,  mataron  los  siete  de  ellos  é  al  dicho  capitán  el  caballo  y  que- 
dando en  23oder  de  la  multitud  de  los  indios,  se  escaparon  los  demás 
muy  mal  heridos  ellos  é  sus  caballos;  digan  lo  que  saben. 

7. — ítem,  si  saben  que  estando  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  pie, 
entre  toda  la  multitud  de  los  indios  y  solo  é  mal  herido,  después  de  ha- 
berle buscado  los  dichos  indios,  que  por  ser  noche  no  le  pudieron  hallar, 
se  fué  entre  ellos,  é  porque  la  parte  por  donde  se  podía  librar  era  á 
donde  los  dichos  indios  iban  tras  los  españoles  que  iban  desbaratados, 
que  era  hacia  la  casa  de  Purén,  de  donde  habían  salido  éá  donde  había 
dejado  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  veinte  hombres  de  guarda  con  don 
Pedro  de  Avendaño  por  capitán,  el  cual  con  grandes  trabajos  y  peligros 
allegó  á  la  dicha  casa,  la  cual  halló  despoblada  é  dos  mili  indios  de  gue- 
rra en  ella,  porque  como  llegaron  los  españoles  heridos  y  dijeron  que 
era  muerto  el  dicho  Gobernador  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  la 
gente,  la  desmanpararon  é  se  fueron  á  la  Imperial,  lo  cual  visto  por  el 
dicho  capitán,  aunque  era  ya  medio  día,  se  emboscó  en  un  pajonal  es- 
perando la  muerte,  porque  estaba  muy  mal  herido  y  no  podía  escapar 
estando  m\iy  desangrado,  le  vinieron  á  buscar  ciertos  españoles,  al  cual 
hallaron  con  su  espada  en  la  mano  é  tan  miú  herido  é  destrozado,  que  ha- 
biendo del  grand  lástima,  le  subieron  en  un  caballo  é  con  gran  trabajo 
llegó  á  la  ciudad  Imperial;  digan  lo  que  saben. 
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8. — Itera,  ái  saben  que  no  bien  sano  de  las  heridas  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  se  fué  al  socorro  de  la  ciudad  de  la  Concepción,  con  el 
general  Francisco  de  Villagra,  que  decían  estaba  cercada,  y  entró  con 
él  á  hacer  el  castigo  de  la  rauerte  del  dicho  Gobernador,  é  yendo  con 
ciento  é  cincuenta  hombres,  en  la  ci..  ota  de  Andalicán,  por  venir  gran 
número  de  naturales,  le  mataron  noventa  é  tantos  hombres,  é  al  dicho 
capitán  Juan  Gómez  todos  sus  caballos  y  cjiíedando  á  pie  entre  toda  la 
multitud  de  los  indios,  peleando  contra  todos  ellos,  tomó  un  caballo  de 
los  muertos,  con  muy  gran  peligro,  en  el  cual  se  salvó  muy  mal  herido 
é  desbaratado;  digan  lo  que  saben. 

9. — ítem,  si  saben  que  demás  de  haber  ido  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  al  socorro  de  la  Imperial  con  el  general  Francisco  de  Villagra, 
porque  se  supo  en  la  cibdad  de  Santiago  que  estaba  en  riesgo  de  per- 
derse, en  el  cual  sustento  estuvo  dos  años,  gastando  gran  suma  de  pesos 
de  oro  con  soldados  que  la  ayudaban  á  sustentar,  tiniéndolos  en  su  casa 
é  dándoles  todo  lo  que  podía  y  habían  menester,  salió  de  la  dicha  ciu- 
dad, y  topando  en  el  oaniino  á  Lautaro,  capitán  general  de  las  provin- 
cias de  Arauco,  que  se  había  entrado  con  mucha  gente  de  guerra  en  los 
términos  de  Santiago  é  había  asoladado  é  robado  las  minas  y  todo  lo  que 
los  indios  tenían,  y  asimismo  los  vecinos  los  destruía  é  robaba^  yendo  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  general  Francisco  de  Villagra  dieron 
en  él  y  en  su  gente  é  fué  nnierto  é  desbaratado,  que  por  ser  tan  belico- 
sos indios  fué  una  cosa  nui}^  señalada  é  prencipal;  digan  lo  que  saben. 

10. — ítem,  si  saben  que  demás  de  lo  susodicho,  venido  á  gobernar 
las  dichas  provincias  don  García  de  Mendoza,  de  los  priuieros  que  se  le 
juntaron  fué  uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para  servir  á  S.  M.,  el 
cual  debajo  de  su  mando  y  gobierno,  se  halló  en  todas  las  batalla  que 
los  naturales  le  dieron,  así  en  el  fuerte  que  hizo  en  la  Concebición,  no 
tiniendo  caballos,  como  en  toda  la  conquista  y  pacificación,  hasta  que 
pobló  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  Tucapel,  con  sus  armas  y 
caballos  é  criados,  en  la  cual  dicha  población,  y  en  todo  lo  que  sucedió 
se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez;  digan  lo  (pie  saben. 

11.— ítem,  si  saben  que  después  quel  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  envió  á  reedificar  y  po- 
blar la  ciudad  de  la  Concebición  con  ciento  é  cincuenta  hombres,  é  hi- 
zo vecinos,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  y  le 
dio  indios  en  nombre  de  S.  M.  de  los  mejores  que  había  en  la  dicha 
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ciudad,  y  se  halló  en  su  población  y  sustento,  dos  años,  con  sus 
armas  y  caballos  y  tres  criados  asalariados,  ios  cuales  servían  á  S.  M. 
ansiinisino  muy  aderezados  con  armas  y  caballos,  los  cuales  sirvieron 
mucho  en  las  guerras  y  conquistas  y  entradas  que  sucedieron  muy  es- 
cogidamentO;  porque  eran  muy  valientes  hombres,  juntamente  con  el 
capitán  Juan  Gómez,  el  cual  demás  de  servir  muy  mucho  en  la  guerra 
por  sustentar  la  dicha  ciudad  á  S.  M.  y  por  servirle  muy  señaladamente, 
sustentaba  en  su  casa  y  mesa  ordinariamente  veinte  é  treinta  é  cuaren- 
ta hombres  hijosdalgos  y  caballeros  que  ayudaban  á  sustentar  la  ciudad, 
é  los  socorría  é  daba  todo  lo  que  podía,  que  íaé  la  principal  parte  para 
que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  que  por  ser  la  llave  principal  de  las 
dichas  provincias  y  donde  más  acude  la  guerra,  fué  grande  é  señalado 
servicio  el  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  hizo  á  S.  M.,  especialmente 
que  gastó  en  el  dicho  sustento  más  de  veinte  mili  pesos;  digan  lo  que 
saben. 

12. — ítem,  si  saben  que  demás  de  lo  susodicho,  fué  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las  provincias 
y  casa  de  Arauco  y  estuvo  en  su  acompañamiento  nueve  meses,  en  el 
cual  dicho  tiempo,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  gastó  mucha  suma  de 
pesos  de  oro  i)orque  sustentaba  veinte  é  treinta  hombres  en  la  dicha 
casa,  que  por  traerlo  de  acarreto  era  gran  trabajo  é  costa,  en  lo  cual  se 
hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  con  la  estada  en  ella  el  dicho  Gober- 
nador, se  asentaron  los  dichos  naturales  y  viideron  de  paz  y  recibían 
la  dotrina  del  santo  evangelio;  digan  lo  que  saben. 

13. — ítem,  si  saben  que  demás  de  lo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez sirvió  á  S.  M.  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición, 
y  de  los  tres  criados  que  tenía,  tiniendo  gran  necesidad  de  gente  la  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera,  por  más  servir  á  S.  M.,  envió  á  un  buen 
soldado  que  se  decía  Alonso  Luengo,  al  cual  le  dio  armas  é  caballo,  el 
cual  estuvo  en  la  dicha  ciudad  de  Cañete  más  de  dos  años,  y  sirvió  en 
las  guerras  é  conquistas  que  se  ofrecieron  mu}''  bien,  porque  era  buen 
soldado;  digan,  etc. 

14. — ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  los  indios  que  dio  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha- 
bían de  empezar  á  dar  algún  fruto,  porque  estaban  muy  asentados  é  de 
paz,  que  eran  en  los  términos  de  la  ciudad  de  la  Concebición,  é  uno  de 
los  mejores  repartimientos  de  toda  ella,  por  una  ejecutoria  desta  Heal 


VALDIVIA  V  SUS  COMPAÑKROS  451 

Audiencia  se  los  quitaron  é  se  los  dieron  á  un  Diego  Diaz,  cu3'os  eran 
primero;  digan  lo  que  saben. 

15. — ítem,  si  saben  que  visto  por  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  lo  mucho  é  bien  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  ser- 
vido, le  encomendó  en  nombre  de  S.  M.  los  indios  que  dicen  de  Qui- 
llota  é  Mapochoes,  que  son  hasta  ciento  é  cincuenta  indios  en  los  térmi- 
nos de  Santiago,  que  fueron  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia 
más  de  diez  é  seis  años,  y  seis  meses  antes  que  le  matasen  los  indios 
se  los  dejó  en  dotrina  al  padre  bachiller  don  Rodrigo  González,  para 
que  se  acabase  de  pagar  de  ciertos  pesos  de  oro  que  le  había  prestado 
para  ayuda  á  conquistar  é  pacificarlas  dichas  provincias,  sin  dalle  líta- 
lo de  encomienda  ni  depósito,  como  para  el  mismo  efeto  tuvo  el  dicho 
bachiller  Rodrigo  González  el  repartimiento  de  Anconcagua  más  de  dos 
años,  y  después  lo  encomendó  el  dicho  Gobernador  en  Francisco  de 
Riberos,  vecino  de  Santiago,  que  asimismo  era  del  dicho  Gobernador  y 
en  el  mismo  valle,  el  cual  los  ha  tenido  é  poseído,  é  tiene  é  posee  quie- 
ta é  pacíficamente;  digan  lo  que  saben. 

16. — ítem,  si  saben  que  entrando  á  gobernar  las  dichas  provincias  de 
Chile  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  todos  los  indios  que 
halló  A'acos  mandó  á  los  oficiales  reales  los  tuviesen  en  sí  é  cobrasen 
los  tributos,  los  cuales  les  tuvieron,  que  fueron  muchos  repartimientos, 
y  demás  de  los  que  tuvieron  en  las  demás  cibdades,  en  los  términos  de 
la  cibdad  de  Santiago  tuvieron  los  dichos  oficiales  reales  los  reparti- 
mientos de  Curaumilla  é  á  Longomilla  é  á  Palta  é  á  Pico  é  á  los  Cau- 
quenes  é  á  la  mitad  de  Lampa  é  á  Quillota  é  á  los  Mapochoes,  y  cobra- 
ron los  tributos  de  todos  ellos  é  de  otros,  hasta  que  el  dicho  gobernador 
don  García  de  Mendoza,  para  pagar  á  los  conquistadores  sus  servicios 
é  descargar  la  conciencia  real  de  S.  M.,  los  encomendó:  á  Curaumilla  é 
á  Longomilla  encomendó  en  Juan  de  Cuevas,  é  á  Palta  en  Diego  García 
de  Cáceres  y  en  Pedro  de  León,  y  los  Caufj[uenes  en  Pedro  Luisperger, 
é  á  Pico  en  Antonio  González  y  á  la  mitad  de  Lampa  en  Grabiel  de  la 
Cruz  y  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  Quillota  é  á  los  Mapoclioes,  como 
dicho  es. 

17. — ítem,  si  saben  que  estándose  sirviendo  de  los  dichos  indios  do 
Quillota  é  Mapochoes  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  quieta  é  pacífica- 
mente, por  virtud  de  la  dicha  encomienda  real  y  posesión,  como  se  ser- 
vían é  sirven  los  susodichos,  y  habiéndolos  tenido    mucho   tiempo, 
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viniendo  á  gobernar  las  dichas  provincias  de  Chile  el  dicho  Francisco 
de  Villagrán,  por  odio  é  mala  voluntad  que  le  tenía,  se  los  quitó  é  des- 
pojó por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  sin  ser  oído  é  venado,  é  hasta 
hasta  tanto  que  los  tomaba  para  sí,  los  dejó  en  dotrina  al  dicho  bachi- 
ller don  Rodrigo  González,  y  luego  dentro  de  ciertos  días  los  dio  en 
casamiento  los  dichos  indios  á  Diego  Mazo  de  Alderete,  que  lo  casó  con 
una  hermana  de  su  muger,  persona  que  no  había  servido  en  las  dichas 
provincias  ni  estado  en  ellas  más  de  seis  meses,  que  vino  á  solamente 
casarse  con  la  hermana  de  la  nniger  del  dicho  Francisco  de  Villagrán; 
digan  lo  que  saben. 

18. — ítem,  si  saben  que  estando  en  esta  Real  Audiencia  el  pleito  con 
el  dicho  Diego  !Mazo  de  Alderete  en  grado  de  remisión  y  con  los  oficia- 
les no  concluida  la  causa  sino  en  grado  de  revista,  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Irarrázabal  fué  por  tierra  á  las  dichas  provincias  de  Chile  á 
llevar  nueva  al  dicho  Pedro  de  Villagra  que  el  Conde  de  Nieva,  viso- 
rre}'  que  fué  destos  reinos  del  Pirú,  le  confirmaba  la  gobernación  de 
Chile,  el  cual,  por  le  pagar  lo  que  había  hecho  por  el  dicho  Pedro  de 
Villagrán  y  por  estar  mal  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  le  hizo 
encomienda  secretamente  de  los  dichos  indios  de  Quillota,  que  tiene 
por  encomienda  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  que  no  se  supo  hasta 
que  llegó  á  esta  ciudad;  digan  lo  que  saben. 

19, — ítem,  si  saben  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  ha  ser- 
vido muy  poco  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  no  embargan- 
te que  fué  á  ellas  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  INIendoza,  no 
estuvo  en  las  dichas  provincias  un  año  entero  y  salió  luego  de  las  dichas 
provincias  dejándolas  de  guerra  y  desmamparándolas,  quedando  en  ellas 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirviendo  á  S.  M.  con  mucho  lustre,  con 
su  persona,  armas  y  caballos  y  haciendas  é  los  tres  criados  dichos,  que 
fueron  Juan  Bautista  Maturano,  á  quien  daba  cada  año  ochocientos 
pesos  de  buen  oro  de  salario;,  é  á  Francisco  Baltancs  é  á  Juan  de  Villa- 
labos  poco  menos,  sirviendo  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos,  y  por 
ser  valientes  hombres  sirvieron  &eñaladame^\te  é  ayudaron  á  sustentar 
las  dichas  provincias;  digan  lo  que  saben  é  de  qué  calidad  sirvieron  el 
dicho  don  Francisco  y  el  dicho  ca[)itán  Juan  Gómez  y  qué  tanto  estuvo 
el  dicho  don  Francisco  en  Chile  en  la  guerra,  desmamparándola  que- 
dando de  guerra;  digan  todo  lo  que  saben. 

20.— ítem,  si  saben  que  los  indios  que  le  hizo  tomar  el  dicho  Gober- 
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nador  Valdivia  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  los  términos  de  la  Im- 
perial no  tuvo  ningún  aprovechamiento  de  ellos  porque  luego  se  alza- 
ron, los  cuales,  como  no  los  tuvo  por  suyos,  los  encomendó  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  á  don  Francisco  Ponce  de  León  y  á 
Juan  Martín  Naranjo,  los  cuales  los  tienen  y  poseen,  y  asimismo  los  in- 
dios que  tuvo  en  la  ciudad  de  la  Concebición  no  le  dieron  ninguna  cosa, 
porque,  como  dicho  es,  en  el  tiempo  que  habían  de  servir  se  le  quita- 
é  los  dieron  á  Diego  Diaz;  digan  lo  que  saben. 

21. — ítem,  si  saben  que  todo  lo  que  los  indios  que  ha  tenido  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  así  en  los  términos  de  la  ciudad  de  Santiago 
como  en  las  dichas  provincias,  y  más  todo  lo  que  ha  podido  adquirir, 
no  solamente  lo  ha  gastado  todo  en  servicio  de  S.  M.  sustentando  las 
dichas  ciudades,  no  solamente  con  su  persona,  armas  y  caballos  é  cria- 
dos, sino  sustentando  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  las  demás,  to- 
dos los  veinte  é  seis  años  questá  en  las  dichas  provincias,  muchos  ca- 
balleros y  hijosdalgos  que  ayudaban  al  sustento  dellas,  tiniéndoles  en 
su  casa,  dándoles  de  comer  é  vestir,  caballos  é  armas  y  pagándoles  sus 
deudas  y  fletes  y  haciendo  más  de  lo  que  podía,  que  no  solamente  gas- 
taba é  ha  gastado  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  mas  siempre 
andaba  muy  gastado  y  adeudado,  é  ahora  lo  está  en  más  de  veinte  mili 
pesos,  sin  tener  ni  poseer  haciendas  ni  heredades  como  los  más  con- 
quistadores sino  el  más  pobre  de  todos,  por  haber  seguido  la  guerra  é 
ayudar  á  sustentar  las  dichas  provincias  á  S.  M.  con  la  calidad  dicha; 
digan  lo  que  saben. 

22. — ítem,  si  saben  que  los  indios  de  Rapel,  que  trae  pleito  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  con  Antonio  Tarabajano,  que  serán  ochenta  in- 
dios, y  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  sobre  que  es  este 
pleito,  que  son  hasta  ciento  é  cincuenta  indios,  que  á  lo  más  serán  to- 
dos doscientos  é  cincuenta  indios,  que  son  en  los  términos  de  la  ciudad 
de  Santiago,  no  es  repartimiento  bastante  para  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  ni  con  ellos  se  podrá  sustentar  sino  con  grandísimo  trabajo,  ni 
podrá  salir  en  toda  su  vida  de  deudag,  y  que  demás  de  los  dichos  in- 
dios, por  sus  grandes  y  calificados  servicios  que  él  y  su  padre  han  he- 
cho, merece  S.  M.  le  haga  merced  de  otros  diez  mili  pesos  de  renta  más; 
digan  lo  que  saben. 

23. — ítem,  si  saben,  etc.,  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde 
son  los  dichos  indios,  hay  vecinos   en  ella  que  tienen  de  repartimiento 
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á  mili  indios,  é  á  ochocientos,  é  á  seiscientos  indios,  y  con  todos  ellos 
nuiv  trabajosamente  se  sustentan,  porque  son  tan  pobres  los  indios  que 
no  tieiien  que  dar  cosa  ninguna  si  no  es  el  servicio  del  oro  que  sacan  y 
por  industria  de  sus  encomenderos,  que  sacado  el  sesmo  que  ellos  lle- 
van y  el  minero  y  herramientas  é  comida  y  dotrina  que  pagan  sus  en- 
comenderos, no  ahorran  sino  tan  poca  cosa  que  no  pueden  vivir  ni  sus- 
tentarse; digan  lo  que  saben. 

24. — ítem,  si  saben,  que  nunca  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  nunca 
se  ha  hallado  en  motín  ni  alzamiento  ni  en  cosa  ninguna  que  toque  en- 
deservicio  de  S.  M.,  ni  lo  han  oído  decir,  porque  si  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  se  hobiera  hallado  en  alguna  cosa  en  deservicio  de  S.  M., 
los  testigos  lo  vieran  y  supieran  ó  hobieran  oído  decir,  antes  ha  servido 
á  S.  M.  con  mucho  lustre  y  como  muy  valiente  hombre,  así  en  cargos 
como  sin  ellos,  con  sus  armas  é  caballos  y  criados,  á  su  costa  é  misión,  en 
todos  los  dichos  treinta  años  que  há  que  sirve  á  S.  M.,  en  todo  el  cual 
dicho  tiempo  no  ha  recibido  de  S.  M.  ni  de  gobernadores  ni  capitanes 
ni  otra  persona  en  su  nombre  un  peso  de  oro,  ni  más  de  ayuda  de  costa, 
ni  tal  en  liljros  de  S.  M.  so  hallará,  sino  á  su  costa  é  misión,  como  di- 
cho es;  digan  lo  que  saben. 

25. — Itení,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  es  buen  cris- 
tiano, temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  y  que  quiere  mucho  á  los 
naturales  y  les  ha  hecho  siempre  nnicho  bien,  y  por  eso  es  querido  é 
amado  de  todos  ellos,  y  es  hidalgo,  é  por  tal  es  tenido  y  estimado,  y  así 
como  tal  se  ha  tratado  siempre  su  persona  y  casa  y  es  nuiy  servidor  de 
S.  M.,  y  siempre  con  obras  é  voluntad  ha  procurado  y  procura  su  real 
servicio,  y  es  casado  y  tiene  su  muger  é  hijos;  digan  lo  que  saben. 

ítem,  si  saben  que  todo  lo  susodicho  es  pública  voz  é  fama,  é  pónese 
por  pusiciones. — El  Licenciado  de  León. — Juan  Gómez. 

Testigo  el  dicho  Antón  Gutiérrez,  residente  en  esta  cibdad  de  los 
Reyes,  testigo  susodicho,  dado  ó  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez 
para  en  oí  ta  causa,  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é 
siendo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  presentado, 
dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez, 
de  diez  é  seis  ó  diez  é  siete  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é  que 
al  dicho  Don  Francisco  le  conosce  de  siete  años  á  esta  parte,  é  al  dicho 
Fiscal  le  conosce  de  cinco  ó  seis  meses  á  esta  parte,  é  al  dicho  Diego 
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Mazo  de  Alderete  le  ha  oído  decir  é  nombrar  mucho  tiempo,  é  quél  tie- 
ne noticias  de  los  indios  del  valle  de  Quillota  y  mapochoes,  Cjue  son  en 
términos -de  la  cibdad  de  Santiago  de  las  provincias  de  Chile,  los  cuales 
oyó  decir  que  le  habían  sido  encomendados  al  dicho  Juan  Gómez  por 
el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  etc. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales,  dijo  ques  de  edad  de 
más  de  treinta  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de  ninguna  de 
las  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  causa,  ni  le  tocan  las  demás  pregun- 
tas generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  venza  el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segimda  pregunta,  dijo:  que  lo  contenido  en  la  pregunta  lo 
oyó  decir  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  tratando  de  los  méritos 
é  calidad  del  dicho  Juan  Gómez,  é  a.sí  es  público  é  notorio  á  este  tes- 
tigo. 

3. — -A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  é  tratar 
por  cosa  cierta  entre  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  otras 
personas  lo  que  la  pregunta  dice,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  había  ido 
la  dicha  jornada  con  él,  como  la  pregunta  dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  por  público  é  notorio,  á 
muchas  personas  que  decían  haberlo  visto  é  halládose  presente  en  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  }■  esto  sabe  desta  pregunta;  é  vio  este  testigo 
que  pocos  años  después  de  la  muerte  del  dicho  Alvar  Gómez,  padre  del 
dicho  Juan  Gómez,  este  testigo  entró  en  las  dichas  provincias  de  Chile, 
á  donde  cotioscíó  al  dicho  Juan  Gómez  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se 
ofresció  y  le  fué  mandado,  como  hombre  principal,  é  siendo  siempre  en 
la  guerra  capitán  é  alguacil  mayor  é  hallándose  en  los  descubrimientos 
é  conquistas  é  población  de  todas  las  demás  ciudades  de  las  dichas  pro- 
vincias, con  sus  armas  é  caballos  é  criados  dende  el  di(;ho  tiempo  que 
ha  que  le  con  osee,  en  todas  las  conquistas  é  pacificaciones  que  en  el  di- 
cho tiempo  hobo  en  las  dichas  provincias,  haciendo  siempre  en  todo 
ello  cosas  mu}''  señaladas,  é  seyendo  tal  capitán  venció  algunos  fuertes 
é  batallas  nmy  peligrosas  é  se  ha  hallado  en  muy  grandes  é  excesivos 
trabajos  é  peligros  de  la  vida,  veyéndose  cercado  de  indios  de  guerra 
muchas  veces  é  de  ellos  se  escapó  con  gran  peligro,  como  dicho  tiene, 
y  este  testigo  se  halló  presente  en  mucho  de  todo  ello  é  lo  vio,  como  di- 
cho tiene. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha  visto  é 
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vio  este  testigo,  que  después  de  haber  pasado  todo  lo  que  dicho  é  de- 
clarado tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  que  el  dicho  Juan  Gómez  pasó 
con  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Chile  en  el  segundo 
alzamiento  que  los  dichos  indios  hicieron  antes  que  matasen  al  Gober- 
nador Valdivia,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  estando  por  capitán  en 
la  casa  de  Purén  con  diez  é  siete  hombres,  vinieron  á  la  dicha  casa  más 
de  treinta  mili  indios  de  guerra,  armados  con  arneses  de  cuero  é  con 
lanzas,  flechas  é  porras,  é  ansí  peleó  con  ellos  el  dicho  Juan  Gómez  é 
los  dichos  soldados,  todo  un  dík,  desde  por  la  mañana  hasta  puesto  el 
sol,  adonde  los  vencieron  y  desbarataron  por  la  buena  diligencia  que  se 
dieron  con  ellos,  y  ansí  vio  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Gómez 
veyendo  que  se  venía  la  noche,  arremetió  á  los  dichos  indios  encima  de 
su  caballo,  é  por  causa  que  los  dichos  indios  tenían  hecho  hoyos,  cayó 
con  el  dicho  caballo  en  uno  dellos  y  el  caballo  le  arrojó  entre  los  dichos 
indios,  adonde  peleó  muy  fuertemente  con  todos  ellos,  adonde  el  dicho 
Juan  Gómez  hizo  una  de  las  más  señaladas  cosas  que  se  han  hecho  en 
las  dichas  provincias  de  Chile,  tan  poca  gente  vencer  tanta  multitud  de 
indios;  y  este  testigo  lo  sabe  bien,  porque  se  halló  en  todo  ello  y  lo 
vio. 

6. — -A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después  de 
pasado  lo  que  dicho  tiene,  yendo  el  dicho  Juan  Gómez  por  mandado 
del  dicho  Gobernador,  por  capitán  á  Tucapel  para  se  juntar  con  él  con 
trece  hombres  de  á  caballo,  que  consigo  llevó,  porque  este  testigo  fué 
el  uno  dellos;  en  la  dicha  jornada  pasaron  muy  grandes  y  excesivos 
trabajos  de  batallas  y  guazábaras  que  con  los  dichos  indios  tuvieron, 
por  estar,  como  estaban  las  dichas  provi)icias,  los  indios  dolías  de  gue- 
rra, hasta  tanto  que  llegaron  al  llano  de  Tucapel,  adonde  hallaron  que 
los  dichos  indios  habían  muerto  al  dicho  Gobernador  y  á  todos  los  de- 
más españoles  que  con  él  estaban,  adonde  el  dicho  Juan  Góniez  y  los 
trece  españoles  que  con  él  iban,  les  fué  forzado  defenderse  de  los 
dichos  indios,  y  por  ser  muchos  y  muy  guerreros,  entrar  con  ellos  en 
guazábaras,  adonde  mataron  los  siete  de  los  dichos  españoles  que  con 
el  dicho  Juan  Gómez  iban  y  al  dicho  Juan  Gómez  le  mataron  el  caballo  y 
quedó  á  pié  entre  los  dichos  indios,  adonde  él  y  los  seis  que  con  él  que- 
daron hicieron  todo  lo  que  debían  para  traer  los  dichos  indios  de  paz,  y 
de  allí  salieron  muy  mal  heridos,  en  todo  lo  cual  el  dicho  Juan  Gómez, 
como  capitán  y  caudillo  de  la  dicha  gente,   corrió  mucho  riesgo  y  peli* 
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gro  de  la  vida;  y  este  testigo  lo  sabe  bien,  porque  se  halló    en  todo  ello 
y  lo  vio. 

7. — A  la  sétima  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio  que  es- 
tando el  dicho  Juan  Gómez  á  pié  entre  la  dicha  multitud  de  indios  y 
mal  herido  y  andándole  buscando  los  dichos  indios,  no  le  pudieron  ha- 
llar, por  ser  de  noche,  y  para  se  poder  librar  de  los  dichos  indios,  so 
taé  tras  ellos  escondido,  yendo,  como  iban  los  dichos  indios  tras  los  es- 
pañoles que  iban  desbaratados  hacia  la  casa  de  Purén,  de  donde  ellos 
habían  salido  y  había  dejado  el  dicho  Juan  Gómez  veinte  hombres  de 
guarda  con  el  capitán  don  Pedro  de  Avendaño.  el  cual,  con  grandes 
trabajos  y  peligros  allegó  á  la  dicha  casa,  la  cual  halló  despoblada  de 
los  españoles  que  allí  había  dejadla  y  dos  mili  indios  de  guerra  en  -ella, 
porque  los  dichos  (ispañoles  la  liabían  desmamparado  como  supieron  la 
muerte  del  dicho  Gobernador  y  se  habían  ido  á  la  Imperial,  y  al  dicho 
tiempo  habiéndolo  todo  ello  visto  y  sabido,  el  dicho  Juan  Gómez  se 
eniboscó  en  un  pajonal,  adonde  estuvo  escondido,  esperando  ser  allí 
muerto  de  los  dichos  indios  naturales,  por  ser  solo  y  estar  mal  herido, 
adonde  este  testigo  y  otros  españoles  fueron  acertar  con  él,  y  le  hallaron 
en  la  dicha  emboscada  mal  herido  3^^  destrozado,  y  ansí  le  subieron  en 
un  caballo  deste  testigo  }'■  con  gran  riesgo  y  peligro  de  la  vida  le  saca- 
ron de  allí  lo  mejor  que  pudieron  y  le  llevaron  á  la  ciudad  Imperial;  y 
este  testigo  lo  sabe  bien,  porque  en  todo  ello  se  halló  y  vio  que  pasó  de 
la  suerte  que  dicho  tiene. 

8, — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  por  cosa  cierta  y  público  y  noto- 
rio supo  este  testigo  que  el  dicho  Juan  Gómez  se  había  ido  al  socorro 
de  la  ciudad  de  la  Concepción  con  el  general  Francisco  de  Villagrán, 
porque  decían  estaba  cercada  de  indios,  y  que  con  él  había  entrado  á 
hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia, y  que  llevaban  á  lo  susodicho  ciento  y  cincuenta  hombres,  y  que 
en  la  cuesta  de  Andelicán,  habían  venido  sobre  ellos  muy  gran  número 
de  indios  á  donde  le  habían  muerto  cien  hombres,  poco  más  ó  menos, 
de  los  susodichos,  y  al  dicho  Juan  Gómez  el  caballo  y  quedando  á  pié 
entre  los  dichos  indios  había  peleado  contra  todos  ellos,  y  tomando  otro 
caballo  de  los  españoles  muertos,  con  muy  gran  peligro  había  salido  de 
entre  los  dichos  indios,  mal  herido  y  desbaratado,  y  este  testigo  lo  vio 
venir  ansí  herido  y  desbaratado  de  la  dicha  jornada;  y  esto  responde  á 
la  pregunta. 
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9. — A  las  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  pú- 
blioo  y  notorio  y  cosa  cierta,  que  demás  de  haber  ido  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  al  socorro  de  la  Imperial  con  el  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán,  y  que  en  el  sustento  dello  había  estado  dos  años,  poco  más  ó  me- 
nos, á  donde  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos  de  oro 
con  soldados  que  se  la  ayudaban  á  sustentar,  porque  los  tenía  en  su  ca- 
sa y  les  daba  lo  que  habían  menester,  déla  cual  se  salió  sabiendo  que  la 
ciudad  de  Santiago  estaba  en  riesgo  de  perderse,  para  ir  al  socorro  de- 
11a,  V  que  en  el  camino  había  topado  con  un  capitán  que  había  entrado 
con  mucha  gente,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  había 
robado  las  minas  y  todo  lo  que  los  indios  tenían,  y  visto  por  el  dicho 
Juan  Gómez  lo  susodicho,  yendo  con  el  general  Villagrán  dieron  sobre 
él  y  sobre  la  gente  que  traía,  á  donde  fué  muerto  y  desbaratado  y  que 
en  ello  se  corrió  gran  peligro  de  la  vida,  por  ser  como  era  el  dicho  ca- 
pitán y  la  gente  que  consigo  traía,  muy  bellicosa  y  muy  guerreros;  y 
esto  resj)onde  á  la  pregunta. 

10. — ^A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  supo  y  entendió  por 
cosa  cierta  que  al  tiempo  que  don  García  de  Mendoza  fué  á  las  dichas 
provincias  de  Chile  por  gobernador  dellas  á  las  conquistar  y  pacificar, 
quel  dicho  Juan  Gómez  había  sido  uno  de  los  primeros  que  con  él  se 
habían  juntado  para  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofreciese,  y  que 
con  él  se  había  hallado  en  todas  las  batallas  que  los  dichos  indios  natu- 
rales le  habían  dado,  ansí  en  el  fuerte  que  había  hecho  en  la  ciudad  de 
Conceción,  como  en  todas  las  conquistas  y  pacificación  de  las  dichas 
provincias,  hasta  tanto  que  había  poblado  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera  y  Tucapel,  y  que  en  la  dicha  población  y  en  todo  lo  que  había 
sucedido  se  había  hallado  el  dicho  Juan  Gómez;  y  ansí  es  público  y 
notorio. 

11. — A  la  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio,  después  que  el 
dicho  Gobernador  don  García  de  Mendoza  pobló  la  dicha  ciudad  de  Ca- 
ñete, envió  á  reedificar  3'  poblar  la  ciudad  de  la  Conceción  con  ciento  y 
cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  entre  los  cuales  vio  que  fué  uno 
de  ellos  el  dicho  Juan  Gómez,  al  cual  le  dio  indios  en  nombre  de  S.  M. 
en  la  dicha  ciudad,  adonde  vio  este  testigo  que  se  halló  en  la  población 
y  sustento  della  dos  años,  poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  y  caballos 
y  criados  salariados,  los  cuales,  ansimesmo  entendió  que  servían  á  S. 
M.  mucho  en  las  guerras  y  conquistas  que    durante  las  dichas  guerras 
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sucedieron,  por  ser,  como  eran,  muy  bnenos  sol(1ados,  y  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  con  ellos  y  con  otros  machos  soldados  hijosdalgo,  por 
mejor  servir  a  S.  M.,  tenía  en  su  casa  treinta  y  cuarenta  soldados  prin- 
cipales, dándoles  de  comer  y  beber  y  lo  necesario,  socorriéndolos  con  di- 
neros y  otras  cosas  para  poder  sustentar  la  dicha  ciudad,  lo  cual  fué  una 
de  las  principales  causas  para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  por 
ser,  como  era,  la  llave  principal  de  las  dichas  provincias  y  donde  más 
acudía  la  guerra,  lo  cual  vio  esto  testigo  que  fué  muy  grande  y  señala- 
do servicio  el  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  hizo  á  S.  M  ,  en  especial 
habiendo  gastado,  como  gastó  en  el  dicho  sustento  y  con  la  dicha  gente, 
muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  porque  este  testigo  vio  que  hacía  el 
dicho  socorro  á  la  dicha  gente  que  ansí  consigo  tenía,  de  dineros,  ves- 
tidos y  otras  cosas,  y  este  testigo  era  el  uno  dellos  y  lo  hizo  ansí  con 
este  testigo,  como  dicho  y  declarado  tiene,  y  con  todos  los  demás. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir,  por  cosa 
cierta,  pública  y  notoria,  quel  dicho  Juan  Gómez  había  ido  con  el  dicho 
don  García  de  Mendoza  al  sustento  de  la  casa  de  Arauco,  adonde  había 
estado  ocho  ó  nueve  meses,  poco  más  ó  menos,  y  que  en  el  dicho  tiem- 
po había  gastado  en  sustendar  á  su  mesa  veinte  é  treinta  hombres  en 
la  dicha  casa  de  Arauco  muy  gran  suma  de  pesos  de  oro,  por  venir, 
como  venían,  todas  las  cosas  de  acarreto  y  con  muy  gran  trabajo  y 
costa,  en  lo  cual  se  hizo  muy  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  la  dicha 
estada  había  sido  causa  que  los  dichos  indios  naturales  veniesen  de  paz 
y  á  conocimiento  de  nuestra  santa  fee  catóhca,  como  venieron;  y  así  es 
muy  público  y  notorio.  "" 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir,  por  cosa 
cierta  y  púbhca  y  notoria  que  el  dicho  Juan  Gómez  había  hecho  todo 
lo  que  la  pregunta  dice,  y  había  enviado  al  dicho  soldado  armado  á  la 
ciudad  de  Cañete,  adonde  había  estado  dos  años,  poco  más  ó  menos, 
sirviendo  en  las  guerras  y  conquistas  y  todo  lo  que  se  ofreció  muy  bien; 
y  esto  responde  á  la  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por 
cosa  cierta  que  había  pasacio  lo  contenido  en  la  pregunta  como  en  ella 
se  contiene,  y  que  el  dicho  Juan  Gómez  al  tiempo  que  había  de  gozar 
del  dicho  repartimiento,  se  lo  habían  quitado  por  carta  ejecutoria  de  la 
Real  Audiencia  desta  ciudad  y  se  los  habían  dado  al  dicho  Diego  Diaz, 
cuyos  primero  habían  sido. 
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15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  que  el 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  por  lo  mucho  y  bien  que  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez  había  servido  á  S.  M.,  le  había  encomenda- 
do en  su  real  nombre  los  indios  que  llaman  de  Quillota  y  mapoehoes, 
que  serían  hasta  ciento  y  cincuenta,  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  que  primero  habían  sido  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdi- 
via de  más  de  diez  y  seis  años  antes  que  le  matasen,  según  que  es  pú- 
blico y  notorio,  y  se  los  había  dejado  en  dotrina  al  bachiller  Rodrigo 
González  para  que  se  pagase  de  ciertos  pesos  de  oro  que  le  había  pres- 
tado, sin  que  dellos  le  hul)iese  dado  título  ni  posesión,  como  había  teni- 
do otros  indios  y  repartimientos  de  Aconcagua  mucho  tiempo,  y  des- 
pués los  había  encomendado  el  dicho  Gobernador  en  Francisco  de  Ri- 
beros, vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  ansímesmo  habían  sido 
del  dicho  Gobernador  y  en  el  mismo  valle,  y  que  ansí  los  había  tenido 
y  poseído,  y  al  presente  tiene  y  posee  pacíficamente,  según  que  todo 
ello  es  público  y  notorio. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  público  y  notorio  es  quél, 
luego  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  entró  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  á  las  allanar  }'■  pacificar,  todos  los  repartimienios  de  indios 
que  en  ella  halló  vacos,  mandó  á  los  oficiales  reales  los  tuviesen  en  sí  y 
cogiesen  la  renta  y  tributos  dellos,  los  cuales  dichos  repartimientos  los 
tuvieron  los  dichos  oficiales  reales,  como  íiieron  el  repartimiento  de 
Caraumilla  y  á  Longomilla  y  á  Palta  y  á  Picón  y  á  todos  los  demás  que 
la  pregunta  dice,  y  que  habían  cobrado  los  tributos  dellos  y  de  otros, 
hasta  tanto  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  para  gratificar  los 
servicios  á  las  personas  que  los  habían  ayudado  á  conquistar  y  pacifi- 
car, los  encomendó  los  dichos  repartimientos  á  las  personas  que  la  pre- 
gunta dice;  y  ansí  es  público  y  notorio. 

10. ^A  las  diez  y  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  sirvió  á  S.  M.  muy  po- 
co en  las  provincias  de  Chile,  porque  no  embargante  que  fué  á  ellas 
con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  no  estuvo  en  ellas  un 
año  entero,  antes  vio  esto  testigo  que  salió  de  las  dichas  provincias  de- 
jándolas, como  las  dejó,  da  guerra,  desmanparándolas,  y  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  siempre  ha  seguido  la  guerra,  en  todo  ello  sirviendo 
á  S.  M.  con  mucho  lustre  de  su  persona  y  bien  aderezado  de  armas  y 
caballos  y  con  gran  gasto  de  sus  haciendas,  sustentando  gente  y  dan- 
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doles  á  ochocientos  pesos  de  salario,  como  fueron  á  los  que  la  pregunta 
dice,  por  ser,  como  eran,  buenos  soldados  y  valientes  por  sus  personas, 
yendo  armados,  y  ansí  ayudaron  á  sustentar  las  dichas  provincias,  por 
cuya  causa  le  parece  á  este  testigo  que  habiendo  dejado,  como  dejó,  el 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  las  dichas  provincias  de  guerra  y 
haberse  venido  á  estos  reinos  y  quedar,  como  quedó,  en  ellas  el  dicho 
Juan  Gómez  sirviendo  á  S.  M.,  como  dicho  tiene,  esto  sólo  era  bastante 
causa  para  que  los  dichos  indios  no  se  le  diesen  al  dicho  don  Francisco, 
cuanto  más  quitárselos  al  dicho  Juan  Gómez;  y  esto  es  así  cosa  pública 
y  notoria. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los  indios 
que  el  dicho  Gobernador  Valdivia  dio  al  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
en  términos  de  la  ciudad  Imperial,  dellos  nunca  tuvo  ningún  aprove- 
chamiento, porque  luego  se  alzaron  y  después  los  encomendó  el  dicho 
Don  García  en  don  Francisco  Ponce  de  León  y  en  Juan  Martín  Xaran- 
jo,  los  cuales  los  tienen  y  poseen;  y  ansimismo  los  indios  quel  dicho 
Juan  Gómez  tuvo  en  la  ciudad  di  la  Concebición  no  le  dieron  ningund 
cosa,  porque  al  tiempo  que  le  habían  de  servir  se  los  quitaron  y  se  los 
dieron  á  Diego  Diaz;  y  esto  lo  sabe  bien  porque  lo  vio  y  es  así  público 
y  notorio. 

21. — A  las  veinte  y  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
todo  lo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  podido  haber,  adquirir  y 
tener  de  los  dichos  indios,  no  solamente  lo  ha  gastado  todo  en  servicio 
de  S.  M.,  sustentando  las  dichas  ciudades,  coíno  dicho  tiene,  no  sola- 
mente su  persona  bien  aderezada  de  armas,  caballos  y  criados,  sino  sus- 
tentando en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  las  demás  que  dicho  tiene, 
los  dichos  veinte  y  treinta  soldados  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en 
las  dichas  provincias  ayudándolas  á  conquistar  y  sustentarlas  y  dándo- 
les de  comer  y  vestir,  caballos  y  armas  y  pagándoles  sus  deudas  y  fletes 
y  favoreciéndoles  de  lo  que  podía,  y  tanto,  que  demás  de  gastar,  como 
gastaba,  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  siempre  andaba  muy 
adeudado,  gastado  y  empeñado,  como  al  presente  es  público  y  notorio 
que  lo  está  en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  sin  que  este  testigo  haya 
visto  que  haya  tenido  ni  tenga  otras  haciendas  ni  heredades  como  los 
demás  conquistadores,  antes  está  muy  pobre  y  adeudado  por  haber  se- 
guido la  guerra,  con:^o  dicho  y  declarado  tiene,  y  haber  hecho  todo  lo 
demás  que  buen  soldado  debe  y  es  obligado  hacer  al  servicio  de  S.  M.^ 
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como  este  testigo  lo  ha  visto  que  lo  hizo;  3^  ansí  es  público  y  noto- 
rio. 

22. — A  las  veinte  y  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  que 
ios  indios  de  Rapel,  que  trae  pleito  el  dicho  Juan  Gómez  con  Antonio 
Tarabajano,  pueden  sei-  ochenta  indios,  poco  más  ó  menos,  y  los  de  Qui. 
Ilota  y  Mapochoes,  sobre  que  trae  pleito  con  el  dicho  don  Francisco, 
pueden  ser  hasta  ciento  y  cincuenta  indios,  que  todos  ellos  pueden  ser 
hasta  doscientos  y  cincuenta  indios  en  términos  de  la  dicha  cmdad  de 
Santiago,  y  aun  todos  ellos  no  es  repartimiento  bastante  para  que 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  pueda  sustentar  con  ellos  sino  es  con 
muy  grandísimo  trabajo  y  no  podría  salir  en  su  vida  de  deudas,  y  que 
este  testigo  ha  visto  que  demás  de  los  dichos  servicios  que  el  dicho  Juan 
Gómez  ha  hecho  á  S.  M.,  le  ha  servido  muy  principalmente  su  padre; 
y  que  demás  de  los  dichos  indios  que  dicho  tiene,  le  parece  á  este  tes- 
tigo que  es  merecedor,  siendo  S.  M.  dello  servido,  se  le  haga  merced 
de  otros  diez  mili  jiesos  de  renta  en  cada  un  año  para  con  que  se  pueda 
sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  y  pagar  sus  deudas. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha 
visto  é  vee  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  donde  con 
los  dichos  indios  hay  vecinos  que  tienen  de  repartimiento  indios  más 
de  mili  é  otros  á  ochocientos  é  á  seiscientos  é  á  más  é  menos,  é  con 
todos  ellos  se  sustentan  muy  ti-abajosamente,  por  ser,  como  son,  los  di- 
chos indios  muy  pobres  é  que  no  tienen  que  dar  cosa  alguna  sino  es  el 
servicio  del  oro  que  sacan  por  industiia  délos  dichos  sus  encomenderos, 
que  sacado  el  sesmo  que  ellos  llevan  y  el  minero  y  herramientas  é  co- 
midas y  dotrinas  que  pagan  los  dichos  sus  encomenderos,  no  ahorran 
sino  tan  poca  cosa  que  muchas  de  ellos  no  se  pueden  sustentar  ni  vivir 
con  ello,  y  esto  lo  sabe  bien  este  testigo  porque  ansí  lo  ha  visto;  "y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto,  ni  menos  ha  oído  decir,  quel  dicho  Juan  Gómez  ha^'a  deser- 
vido á  S.  M.  ni  halládose  contra  su  real  servicio  en  motín,  batalla  ni 
rencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  su  real  servicio,  é  que 
á  este  testigo  le  paresce  que  si  lo  hobiera  hecho,  que  este  testigo  lo  ho- 
biera  visto,  sabido,  entendido  é  oído  decir  por  le  conoscer  muy  bien,  y 
porque  luego  se  dice  en  este  reino  el  que  ha  servido  ó  deservido,  antes 
^ste  testigo  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado 
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tiene  que  vio,  y  en  todo  lo  demás  es  muy  público  é  notorio,  como  per- 
sona principal  é  de  nmclio  lustre,  ansí  en  cargos  como  sin  ellos,  siem- 
pre su  persona  bien  aderezada  de  armas  é  caballos  é  criados,  é  en  todo 
ello  á  su  propia  costa,  poi-que  este  testigo  no  sabe,  ni  ha  visto  ni  oído 
decir  que  se  le  liobiese  dado  paga,  ni  socorro  ni  eniprestido,  ni  ayuda 
de  costa  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  oficiales  reales  en  su  real 
nombre,  é  que  se  refiere  á  los  libros  reales  de  S.  M.,  que  por  ellos  pa- 
rescerá. 

25. — A  las  veinte  ó  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
el  dicho  Juan  Gómez  es  casado  é  tiene  muger  é  hijos,  casa  é  familia 
que  sustentar,  y  es  })er.sona  muy  honrada  y  ])uen  cristiano,  temeroso 
de  Dios  é  de  su  conciencia,  é  por  tal  le  \m  y  tiene  y  es  habido  é  tenido 
é  conoscido  por  hijodalgo  3^  persona  que  quiere  nuiclio  á  los  indios  na- 
turales de  las  dichas  provincias  é  les  ha  hecho  mucho  bien,  y  los  pro- 
pios indios  muestran  quererle  al  dicho  Juan  Gómez  mucho,  y  como  tal 
hijodalgo  le  ha  visto  tratar  siempre  su  persona  é  casa,  como  persona 
prencipal;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  la  verdad  y  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene  y  que  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Antóti 
Gutiérrez. — Hay  una  rúbrica. — Bartolomé  de  ProJ,  escribano. 

El  dicho  Juan  Moyano  Puertocarrero,  residente  en  esta  ciudad  de  Los 
Reyes,  testigo  susodicho,  dado  é  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez 
para  en  la  dicha  probanza  é  pleito  que  ha  y  trata  con  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Irarrázabal,  é  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é 
seyendo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  cau.sa  por  su  par- 
te pre.sentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez  de 
nueve  ó  diez  años  á  esta  parte,  é  que  ansimesmo  conosce  al  dicho  don 
Francisco  de  Irarrazábal  y  al  Licenciado  Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  y  al  di- 
cho Juan  Mazo  de  Alderete,  é  que  sabe  é  tiene  noticia  de  los  indios  so- 
bre que  se  trata  este  pleito  de  que  tiene  encomienda  el  dicho  Juan  Gó- 
mez en  nombre  de  S.  M.  por  el  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
porque  es  público  ó  notorio. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  ques  de  edad  de 
veinte  é  siete  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  interés  en  esta  causa,  ni  le  t^j- 


464  COLECCIÓN     DE    DOCUMENTOS 

c.in  las  preguntas  generales  que  le  fueron  fechas;  é  que  venza  el  que 
tuviere  justicia. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po é  sazón  que  don  García  de  Mendoza  fué  á  las  provincias  de  Chile  á 
las  pacificar  por  gobernador  dellas,  el  dicho  Juan  Gómez  se  juntó  luego 
con  él  para  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofresciere  é  le  fuese  man- 
dado, é  ansí  vio  este  testigo  que  se  halló  con  él  en  l?s  dichas  provincias 
en  todas  las  batallas  que  los  naturales  de  las  dichas  provincias  le  die- 
ron, y  en  todas  las  conquistas  é  pacificaciones  de  las  dichas  provincias, 
é  hasta  tanto  que  se  pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera  en 
Tucapel,  y  en  todo  ello  se  halló  con  sus  armas  é  caballos  y  criados,  bien 
aderezado,  como  bueno  é  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M.,  porque  este 
testigo  lo  vio  é  se  halló  á  ello  presente;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  tes- 
tigo que  después  qucl  dicho  don  García  de  Mendoza  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  envió  á  reedificar  é  j)oblar  la  cibdad  de  la  Concebi- 
ción  cuantía  de  soldados  é  allí  hizo  vecinos,  entre  los  cuales  vio  este  tes- 
tigo que  fué  el  uno  dellos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  le  dio  en 
nombre  de  S.  j\í.  una  encomienda  de  indios  de  los  mejores  que  había 
en  la  dicha  ciudad,  y  se  halló  en  la  población  é  sustento  de  la  dicha 
cibdad,  con  sus  armas  é  caballos,  é  le  conosció  este  testigo  allí  tener  dos 
criados,  quel  uno  se  decía  Juan  Bautista  Maturano  y  Francisco  de  Val- 
tanas,  los  cuales  ansimesmo  vio  este  testigo  que  bien  aderezados  de 
armas  y  caballos,  sirvieron  mucho  á  S,  M.  en  las  guerras  é  conquistas 
y  entradas  que  subcedieron,  muy  bien,  porque  eran  buenos  soldados; 
y  ansimesmo  vio  este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  sustenta- 
ba é  tenía  en  su  casa  é  mesa  ordinariamente  muchos  soldados  é  caba- 
lleros hijosdalgos,  servidores  de  S.  M.,  é  que  ayudaban  en  la  guerra  y 
en  sustentar  la  dicha  cibdad,  á  los  cuales  socorría  y  daba  todo  lo  que 
podía,  lo  cual  fué  muy  gran  parte  para  que  la  dicha  cibdad  se  susten- 
tase, por  ser  la  pr'encipal  parte  é  la  llave  las  dichas  provincias  é  á  don- 
de más  de  continuo  acudía  la  guerra,  y  en  todo  ello  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  hizo  señalado  servicio  á  S,  M.  y  gastó  en  el  dicho  susten- 
to muy  gran  suma  de  pesos  de  oro,  porque  este  testigo  se  halló  en  todo 
ello  é  lo  vio,  como  dicho  tiene. 

12. — A  las  doce  preguntas  dijo  este  testigo  ha  oído  decir  por  público 
y  notorio  é  cosa  cierta,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  liabía  halla- 
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do  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  la  casa  fuerte 
de  Arauco  mucho  tiempo,  en  lo  cual  había  gastado  mucha  suma  de  pe- 
sos de  oro  en  sustentar  algunos  soldados,  é  que  en  la  dicha  estada  que 
allí  estuvo  el  dicho  Gobernador  é  con  él  el  dicho  Juan  Gómez,  se  hizo 
muy  señalado  servicio  á  S.  M.  porque  había  sido  parte  que  los  dichos 
indios  viniesen  de  paz  é  á  conocimiento  de  nuestra  santa  fee  católica, 
y  esto  es  allí  mu}^  público  é  notorio  é  cosa  cierta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  e  ha  visto 
é  vio  que  al  tiempo  é  sazón  que  el  dicho  repartimiento  de  indios  quel 
dicho  don  García  de  Mendoza  había  dado  al  dicho  capitán  Juan  Gómez 
en  términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  habían  de  comenzar 
á  dar  alguna  renta  y  Cjue  estaban  asentándose  de  paz  é  por  ser  uno  de 
los  buenos  repartimientos  de  la  dicha  provincia,  por  carta  é  ejecutoria 
de  la  Real  Audiencia  desta  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  se  los  quitaron  ó 
dieron  á  Diego  Diaz,  cuyos  eran  primero  los  dichos  indios;  y  esto  sabe 
desta  pregunta-. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  público  é 
notorio  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  le  dio  y  enco- 
mendó en  nombre  de  S.  M.  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  remune- 
ración de  los  dichos  sus  servicios  el  repartimiento  de  indios  que  dicen 
de  Quillota  y  raapochoes,  que  este  testigo  oyó  decir  que  serían  hasta 
ciento  y  cincuenta  indios,  poco  más  ó  menos,  en  términos  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  que  habían  sido  del  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia é  los  había  tenido  é  poseído  mucho  tiempo;  y  lo  demás  que  la  pre- 
gunta dice  no  lo  sabe. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  supo  y  entendió  por  cosa  cierta  que  luego  como  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  había  entrado  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  había  mandado  que  todos  los  repartimientos  de  indios 
que  estaban  vacos  en  las  dichas  provincias,  que  los  oficiales  reales  de 
S.  M.  los  tuviesen  en  sí  é  cobrasen  los  tributos  dellos,  y  que  habían  si- 
do muchos  repartimientos  é  que  los  habían  tenido,  y  en  especial  se 
acuerda  bien  este  testigo  que  tuvieron  en  su  poder  y  en  cabeza  de  S.  M. 
el  dicho  repartimiento  de  Quillota  é  los  mapochoes.  é  que  oyó  decir 
que  todos  los  demás  repartimientos  contenidos  en  la  i)regunta  ansi- 
mesmo  habían  tenido  los  dichos  oficiales  reales,  para  de  allí  gratificar  á 
los  servidores  de  S.  M.,  é  que  se  habían  encomendado  los  dichos  repar- 
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timieiitos  que  la  pregunta  dice,  á  las  personas  en  ella  contenidas,  é  an- 
sí es  público  é  notorio;  y  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  fué  en  las  provincias  de  Chile  con  el 
gobernador  don  García  de  Mendoza,  en  las  cuales  dichas  provincias  es- 
tuvo un  año,  poco  inás  ó  menos,  á  doiide  sirvió  muy  poco,  y  este  testi- 
go vio  que  lujcgo  se  salió  de  las  dichas  provincias,  estando,  como  esta- 
ban todas  ellas  de  guerra  ó  los  indios  naturales  dellas  todos  á  punto 
de  guerra  é  alzados,  é  las  dejó  é  desmanparó  é  se  vino  para  estas 
partes  del  Perú,  quedando  como  este  testigo  vio  que  quedó  en  ellas, 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirviendo  en  todas  ellas  á  S.  M.  muy 
principalmente  é  cun  mucho  lustre  de  su  persona,  armas  é  caballos 
y  hacienda  é  con  los  dichos  dos  criados  que  dicho  tiene,  que  vio 
que  eran  Juan  Bautista  Maturano  y  Francisco  Valtauas,  que  este  tes- 
tigo supo  que  llevaban  salario,  y  lo  mesmo  oyó  decir  del  dicho  Juan  de 
Villalobos;  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  los  dichos  sus  criados  por 
ser,  como  eran,  buenos  soldados  é  valientes  todos  ellos,  con  sus  armas 
é  caballos  sirvieron  á  S.  AI.  muy  señaladamente,  ayudando,  como  ayu- 
daron, á  sustentar  las  dichas  provincias,  y  siempre  en  todo  ello  vio  este 
testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  con  muy  gran  calidad  y  lustre 
ó  gasto  de  su  hacienda  é  con  gran  peligro  de  la  vida,,  siempre  sirvió  á 
S.  M.  en  todo  lo  que  dicho  tiene;  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrazábal 
vio  este  testigo  quel  poco  tiempo  questuvo  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  sirvió  muy  poco  é  en  ello  sola  su  persona,  sin  otro  gasto  alguno,  y 
en  lo  principal  de  la  dicha  guerj-a,  dejó  desmanparadas  las  dichas  pro- 
vincias é  se  vino  al  Perú,  como  dicho  é  declarado  tiene,  y  este  testigo 
lo  sabe  bien  porque  lo  vio  é  se  halló  en  todo  ello  en  servicio  de  S.  M.  é 
conosció  bien  al  uuo  y  al  otro;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  pregunta*,  dijo:  que  este  testigo  supo  y  entendió 
por  cosa  cierta  que  los  indios  que  al  dicho .  ca})itán  Juan  Gómez  le  ha- 
bían dado  en  término  de  la  Imperial,  no  había  tenido  ningún  aprovecha- 
miento dellos,  porque  este  testigo  su})0  i)or  cosa  cierta  que  luego  so  ha. 
bían  alzado,  y  que  después  el  dicho  don  García  de  Mendoza  los  había 
encomendado  en  don  Francisco  Ponce  de  León  y  en  Juan  Alartín  Na- 
ranjo, los  cuales  los  tienen  é  poseen;  é  ansimesmo  vio  que  los  dichos 
indios  quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  en  la  dicha  cibdad  de  la  Concebi- 
ción,  no  le  dieron  nhiguna  cosa,  porque,  como  dicho  tiene,  en  el  tiempo. 
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que  le  habían  de  dar  algún  provecho,  se  los  quitaron  por  la  dicha  car. 
ta  é  se  los  dieron  al  dicho  Diego  Diaz;  y  esto  es  ansí  verdad  é  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio 
este  testigo  que  el  dicho  Juan  Gómez,  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  le 
conosce  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  ha  gastado  muy  gran  suma 
de  pesos  de  oro  en  servicio  de  S.  M.,  sustentando  las  ciudades  de  las 
dichas  provincias,  é  esto  con  su  persona,  armas  é  caballos  é  criados  y 
otros  soldados  servidores  de  S.  M.  que  ansimesmo  le  servían  en  ayudar 
á  sustentar- las  dichas  ciudades,  y  teniendo  muchos  dellos  en  su  casa  y 
dándoles  de  comer  y  vestir,  caballos  é  armas  y  pagándoles  á  algunos 
dellos  sus  deudas,  é  en  todo  ello  hacía  todo  lo  que  podía,  en  lo  cual  gas- 
tó mucha  suma  de  pesos  de  oro  y  es  público  é  notorio  que  se  adeudó  y 
empeñó  en  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  que  al  presente  este  testi- 
go le  ha  visto  y  vee  que  estíi  muy  pobre  y  adeudado,  y  es  público  é  no- 
torio que  no  tiene  un  tonn'n  é  que  debe  mucha  suma  de  pesos  de  oro 
é  Cjue  no  tiene  hacienda  ni  heredades  ni  bienes  algunos,  como  los  tienen 
otros  vecinos  conquistadores  destos  reinos,  antes  está  muy  pobre,  por  lo 
haber  todo  gastado  en  servicio  de  S.  M.  en  las  dichas  provincias,  como 
dicho  é  declarado  tiene;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vio  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  á  donde 
son  los  indios  sobre  ~que  se  trata  este  pleito,  hay  vecinos  en  la  que  tie- 
nen de  repartimiento  á  mili  indios  é  á  ochocientos  é  á  seiscientos  é  á 
más  é  á  menos,  é  aini  con  todo  ello  ha  visto  é  vee  que  se  han  sustenta- 
do é  sustentan  muy  trabajosamente,  porque  los  dichos  indios  son  nn.iy 
pobres  y  no  tienen  haciendas  ni  que  poder  dar  á  los  dichos  sus  enco- 
menderos, é  solamente  les  dan  el  servicio  del  oro  que  sacan  por  indus- 
tria de  los  dichos  sus  encomenderos,  que,  sacado  el  sesmo  que  los  pro- 
pios indios  llevan  y  el  minero,  herramientas,  comida  é  dotrina  que 
los  dichos  encomenderos  pagan,  no  ahorran  ni  les  queda  sino  es  tan 
poca,  cosa  que  no  pueden  vivir  ni  sustentarse  con  ello,  y  este  testigo 
ansí  lo  ha  visto  muchas  é  diversas  veces,  é  ansí  es  público  é  notorio, 
é  lo  que  sube  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  ha  oído  decir  quel  dicho  Juan  Gómez  se  haya  hallado  en 
motín,  alzamiento,  batalla  y  reencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos 
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contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  é  que  á  este  testigo  le  paresce  que  si  lo 
hobiera  hecho,  queste  testigo  lo  liobiera  visto,  sabido,  entendido  é  oído 
decir,  por  le  conoscer  muy  bien  mucho  tiempo,  é  antes  le  ha  visto  este 
testigo  servir  á  S.  M.  muy  principalmente,  en  todo  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene,  como  buen  soldado,  ansí  en  cargos  como  fuera  dellos,  con 
sus  armas  é  caballos  y  criados  y  á  su  propia  costa  é  misión,  sin  que  este 
testigo  haya  visto,  sabido  ni  entendido  que  haya  rescebido  de  la  real 
hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros  en  su  real  nombre  paga  ni  soco- 
rro ni  ayuda  de  costa,  ni  empréstito,  é  que  c<3rca  de  todo  ello  so  refiere 
á  los  libros  reales  de  S.  M.,  que  por  ellos  parescerá;  y  esto  .sabe  desta 
pregunta,  etc. 

25. — A  la  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  ó  vio  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  tratado  siempre  sa  per- 
sona muy  honradamente,  como  hijodalgo  y  con  mucho  lustre,  como  di- 
cho é  declarado  tiene,  é  que  maestra  querer  mucho  á  los  dichos  indios 
naturales,  é  qué  por  esto  es  querido  é  amado  de  todos,  é  es  muy  buen 
servidor  de  S.  M.,  é  casado  é  tiene  mujer  é  hijos  que  sustentar  y  fami- 
lia, y  es  muy  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su  conciencia,  ó 
persona  que  es  merescedor  que  S.  M.  le  haga  nierced  dándole  más  de 
lo  que  tiene;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

E  no  fué  preguntado  por  más  preguntas  porque  la  parte  lo  pidió 
ansí,  ó  dijo  que  lo  que  dicho  é  declarado  tieue  es  la  verdad,  é'  lo  que 
sabe  deste  caso  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  en  ello 
se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — -.Tuan  Moijano  Puerto- 
carrero. —  (Hay  una  rúbrica.) — Bartolomé  de  Prol. — (Hay  una  rú- 
brica.) 

El  dicho  Diego  García  Altarairano,  vecino  de  la  cibdad  de  los  Confi- 
nes, provincias  de  Chile,  testigo  sasodicho.  dado  é  presentado  por  el 
dicho  Juan  Gómez  para  en  la  dicha  probanza  }'■  pleito  que  ha  y  trata 
con  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  é  después  de  haber  jurado  en 
forma  de  derecho  é  siendo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en 
esta  causa  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  que  le  presenta  por  testigo,  dende  diez  é  seis  años  á  esta  parte, 
é  que  ansimesmo  conosce  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  y  al  Li- 
cenciado Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  é  que  tiene  noticias  de  los  dichos  in- 
dios de  Quillota  é  Mapochoes,   que  tiene  por  encomienda  real  el  dicho 
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Juan  Gómez,  que  le  dio  en  nombre  de  S.  M  el  gobernador  don  García 
de  Mendoza;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  mjo  ques  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  niterés  en  esta  causa  ni 
le  tocan  las  demás  preguntas  generales  que  le  fueron  hechas,  é  que  ven- 
za el  que  tuWere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  público  é  notorio  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  poco 
menos  de  treinta  años  que  había  venido  á  estos  reinos  é  profánelas  del 
Perú,  é  que  había  sido  cuando  ellos  habían  estado  alzados  é  rebelados 
de  los  indios  naturales  dellos,  é  que  había  venido  en  compaíiía  del  mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  é  que  en  todo  el  dicho  alzamiento  había 
servido  á  S,  M.  hasta  tanto  que  todos  estos  reinos  ó  la  mayor  parte  de- 
llos habían  venido  de  paz,  é  que  en  ello  había  servido  mucho  y  padea- 
cido  muchos  trabajos,  riesgos  é  hecho  grandes  gastos;  é  también  oyó 
decir  que  al  dicho  tiempo  el  dicho  marqués  don  Francisco  Pizarro,  vis- 
to lo  mucho  que  merescía  é  había  servido,  le  había  encomendado  en  la 
ciudad  de  Guamanga  un  repartimiento  de  indios,  é  quel  dicho  Juan 
Gómez  se  había  hallado  en  la  población  é  sustento  de  la  dicha  ciudad  y 
había  sido  uno  de  los  veinte  é  dos  vecinos  que  allí  había  puesto,  y  que 
allí  había  padescido  muchos  trabajos  é  riesgos  en  todo  lo  que  la  pregun- 
ta dice,  y  este  testigo  ansí  lo  ha  oído  decir,  y  es  mui  púbUco  é  notorio; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  sabido  por  pú- 
blico é  notorio  é  cosa  cierta  quel  dicho  Juan  Gómez,  por  más  servir  á 
S.  M.,  había  dejado  la  dicha  vecindad  de  la  ciudad  de  Guamanga  é  el 
dicho  repartimienta  que  ansí  le  había  dado  el  dicho  marqués  don  Fran- 
cisco Pizarro  y  que  se  había  ido  á  las  provincias  de  Chile  con  el  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia  á  la  conquista,  descubrimiento  de  las  di- 
chas provincias,  é  con  el  ansímesmo  habia  ido  Alvar  Gómez,  su  padre, 
que  iba  por  maese  de  campo,  el  cual  había  muerto  en  la  dicha  jornada 
en  servicio  de  S.  M.,  é  questo  puede  haber,  según  que  todo  es  público  é 
notorio,  que  fué  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo,  dende  diez  ó  seis  años 
que  ha  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  las  dichas  proviu- 
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cias  de  Chile,  porque  de  antes  03^0  decir  que  había  más  de  diez  años 
que  ya  estaba  en  ellas,  ha  visto  é  vio  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
después  de  muerto  el  dicho  su  padre,  siempre  estuvo  en  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  sin  jamás  salir  dellas,  sirviendo  allí  á  S.  M.  en  todo 
lo  que  allí  se  ofreció,  muy  principalmente  siendo  capitán  é  alguacil 
mayor,  y  este  testigo  le  vio  en  muchos  descubrimientos,  conquistas  é 
poblaciones,  su  persona  bien  aderezada  de  amias  ó  caballos  y  criados 
españoles,  y  que  en  muchas  cosas  dellas  vio  este  testigo  que  hizo  cosas 
muy  señaladas  y  se  vio  en  muy  grandes  peligros  y  trabajos  y  por  su 
gran  esfuerzo,  ánimo  é  ventura^  ó  tanto,  que  después  que  este  testigo 
ha  estado  en  Indias  no  ha  visto  ni  oído  decir  otras  cosas  semejantes,  é 
este  testigo  le  ha  visto  servir  mucho  á  S.  M.  y  es  merecedor  de  nmy 
gran  premio  por  ello;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  muy  público  é  notorio  es  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  había  ido  por  capitán  á  la  dicha  casa  de  Pu- 
len con  diez  é  siete  hombres,  é  estando  allí  le  habían  acometido  gran 
cantidad  de  indios  armados,  é  todos  ellos  muy  guerreros,  adonde  había 
peleado  con  ellos  todo  un  día  é  los  había  desbaratado,  é  que  en  todo 
ello  había  hecho  muy  señaladas  cosas^  ó  que  todo  lo  que  la  pregunta 
dice  había  hecho  en  servicio  de  S.  M.,  y  fué  cosa  muy  maravillosa  tan 
pocos  españoles  vencer  más  de  treinta  mili  indios  que  en  ello  se  habían 
hallado;  y  esto  es  público  é  notorio  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  público  é  no- 
torio é  cosa  cierta  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  habiendo  ido  por 
orden  é  mandado  del  dicho  Gobernador  con  trece  de  á  caballo  á  Tuca- 
pel,  adonde  so  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos,  porque  habían  sa- 
bido que  los  indios  naturales  habían  mucto  al  dicho  Gobernador  y  á 
cuarenta  é  siete  hombres  que  con  él  estiiban,  sin  escapar  ninguno,  y 
que  había  tenido  con  ellos  grandes  guazábaras,  adonde  les  habían  muer- 
to los  siete  de  los  cuatorce  que  fueron  y  habían  corrido  muy  gran  riesgo 
de  la  vida  por  haber  salido,  como  salieron,  muy  mal  heridos  y  maltra- 
tados; y  esto  es  ansí  público  y  notorio. 

7. — A  la  setena  pregunta,  dijo:  que  público  y  notorio  es  que,  estando 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  pié  entre  los  dichos  indios  y  mal  herido, 
había  sucedido  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  y  que  en  ello  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  había  pasado  los  trabajos  y  riesgos  que  la  pregunta 
lo  dice. 
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8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
muy  cierta,  público  y  notorio,  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había 
ido  al  socorro  de  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  con  el  general  Fran- 
cisco de  Villagrcin  y  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  Gobernador, 
adonde  en  la  cuesta  de  Andelicán,  por  venir,  como  vino,  muy  gran  nú- 
mero de  indios,  adonde  le  mataron  noventa  y  tantos  hombres,  y  quel 
dicho  Juan  Gómez,  habiendo  quedado  á  pié,  tomando  un  caballo  de  los 
muertos  con  muy  gran  peligro  de  la  vida,  por  estar,  como  estaba,  heri- 
do y  desbaratado,  se  salvó  en  él;  y  esto  es  muy  público  é  notorio  y  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdud  y  vio  este  tes- 
tigo quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  al  socorro  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, que  estaba  en  riesgo  de  perderse,  en  el  cual  sustento  vio  este 
testigo  que  tuvo  mucho  tiempo  á  sn  costg,  soldados  que  le  ayudaban  á 
sustentar,  haciéndoles  el  plato  y  dándoles  todo  lo  que  podía  y  ellos  ha- 
bían menester,  y  saliendo  de  la  dicha  ciudad  topó  en  el  camino  á  Lau- 
taro, capitán  general  de  Arauco,  que  se  había  entrado  con  gran  número 
de  gente  de  guerra  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y 
había  robado  las  minas  y  todo  lo  que  tenían  los  vecinos  é  indios,  por 
ser,  como  era,  muy  belicoso  y  guerrero,  y  la  gente  que  consigo  traía  de 
la  mesma  suerte,  dieron  sobre  él  y  le  mataron,  lo  cual  fué  cosa  muy 
principal  para  el  sosiego  y  paz  de  las  dichas  provincias;  y  esto  lo  sabe 
bien  porque  se  halló  presente  y  lo  vio. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  al  tiempo 
y  sazón  que  don  García  de  Mendoza  fué  á  las  provincias  de  Chile 
por  gobernador  á  las  conquistar  y  pacificar,  el  dicho  Juan  Gómez  se 
juntó  con  él  y  se  halló  en  todas  las  batallas  que  los  naturales  indios 
de  la  dicha  provincia  le  dieron,  ansí  en  el  fuerte  que  hizo  en  la  ciu- 
dad de  la  Conceción  como  en  toda  la  conquista  y  pacificación  de  las 
dichas  provincias,  hasta  tanto  que  se  pobló  la  ciudad  de  Cañete  de  la 
Frontera  en  Tucapel,  en  la  cual  se  halló,  su  persona  bien  aderezada  de 
armas  y  caballos  y  criados,  sirviendo  en  todo  lo  que  se  ofresció  y  le 
fué  mandado;  y  esto  lo  sabe  bien  porque  se  halló  en  todo  ello  y  lo  vio, 
como  dicho  tiene. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  después  que 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  pobló  la  dicha  cibdad  de 
Cañete,  envió  á  reedificar  y  poblar  la  ciudad  de  la  Conceción  con  ciento 


472  COLECCIÓN  DE  DOCUMENTOS 

y  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  hizo  aüí  vecinos,  entre  los 
cuales  fué  el  uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  que  le  dio  indios  en 
nombre  de  S.  M.,  de  los  mejores  que  había  en  la  dicha  cibdad,  y  se  ha- 
lló en  la  población  y  sustento  della  con  sus  armas  y  caballos  y  con  tres 
criados  españoles  salariados  mucho  tiempo,  los  cuales  ansimismo  sirvie- 
ron mucho  á  S.  M.  con  sus  armas  y  caballos  en  las  guerras  y  conquis- 
tas y  entradas  que  sucedieron,  escogidamente,  porque  eran  buenos  sol- 
dados y  valientes,  juntamente  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual 
asimesmo  sustentaba  en  su  casa  y  mesa  ordinariamente  treinta  y  cua- 
renta escuderos,  buenos  soldados  que  ayudaban  á  sustentar  la  dicha 
ciudad,  á  los  cuales  socorría  y  daba  todo  lo  que  podía,  lo  cual  vio  este 
testigo  que  fué  principal  parte  para  cjue  la  dicha,  ciudad  se  sustentase, 
por  ser  la  llave  y  fuerza  principal  de  las  dichas  provincias  y  donde  más 
acudía  la  guerra,  y  que  en  ello  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  hizo  ser- 
vicio muy  señalado  á  S.  M.,  en  especial  en  haber  gastado,  como  es  pú- 
blico y  notorio  que  gastó  más  de  veinte  mili  pesos  en  todo  ello. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  la 
casa  fuerte  de  Arauco,  adonde  estuvo  ocho  ó  nueve  meses  gastando  de 
su  propia  hacienda  mucha  suma  de  oro^  sustentando,-  como  sustentaba 
veinte  é  treinta  hombres  en  la  dicha  casa,  en  donde  no  pudo  dejar  de, 
gastar  gran  suma  de  pesos  de  oro,  por  venir,  como  venían,  todas  las 
cosas  de  acarreto,  en  lo  cual  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  con 
la  dicha  estada  se  asentaron  los  dichos  indios  y  vinieron  de  paz  y  á 
conocimiento  de  nuestra  Santa  Fee  Católica  y  ley  evangélica;  y  este  tes- 
tigo lo  sabe  bien  porque  se  halló  en  ello  y  lo  vio  bien. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez,  por  mejor  servir  á  S.  M.,  después  de  pasado  lo  que 
dicho  é  declarado  tiene,  envió  un  soldado  que  se  decía  Alonso  Luengo 
al  sustento  de  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  al  cual  le  dio  armas  y  caballos 
para  el  dicho  efeto,  en  la  cual  dicha  sustentación  estuvo  dos  años,  poco 
mes  ó  menos,  adonde  sirvió  en  las  guerras  y  conquistas  que  se  ofres- 
cieron  muy  bien,  por  ser,  como  era,  buen  soldado. 

14. — A  las  catorce  preguntas  dijo:  que  este  testigo  vio  que  al  tiempo 
que  los  indios  [que]  el  dicho  don  García  de  Mendoza  había  dado  y  enco- 
mendado al  dicho  Juan  Gómez^  habían  de  comenzar  á  dar  algún  fruto  por 
se  haber  asentado  y  venido  de  paz,  que  eran  en  los  términos  de  la  Con- 
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cecióii  y  buen  repartimiento,  por  una  ejecutoria  desta  Real  Audiencia 
se  los  quitaron  y  dieron  á  Diego  Diaz,  cuyos  eran  primero;  y  este  tes- 
tigo lo  sabe  bien  porque  lo  vio,  y  se  refiere  á  los  autos  que  sobre  ello 
hay  y  á  la  dicha  ejecutoria. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vio  quel  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  por  lo  mucho  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  había  servido  á  S.  M.,  en  su  real  nombre  le  dio  y  encomen- 
dó los  indios  que  dicen  de  Quillota  é  Mapochoes,  que  son  pocos  indios, 
en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  fueron  del  gobernador  Pedro 
de  Valdivia,  muchos  años  antes  que  le  matasen  había  dejado  en 
dotrina  los  dichos  indios  al  padre  bachiller  Rodrigo  González,  para  que 
se  i)agase  de  ciertos  dineros  que  se  le  debía,  sin  que  se  le  diese  título 
de  encomienda  de  los  dichos  indios;  y  de  la  mesma  manera  supo 
este  testigo  que  había  tenido  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  el  re- 
partimiento de  Anconcagua,  y  después  le  encomendó  el  dicho  Goberna- 
dor en  Francisco  de  Riberos,  vecino  de  Santiago,  que  ansimesmo  eran 
del  dicho  Gobernador,  el  cual  los  ha  tenido  é  poseído,  é  tiene  é  posee 
quieta  é  pacíficamente;'^y  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  ansí  lo  ha 
visto. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio 
este  testigo  que  entrando  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  en 
las  dichas  provincias  de  Chile,  los  indios  que  halló  vacos  mandó  á 
los  oficiales  reales  los  tu\TÍesen  en  sí  é  cobrasen  los  tributos  dellos,  que 
fueron  muchos  repartimientos,  y  entre  los  que  ha  visto  que  tovieron 
en  sí  los  dichos  oficiales  reales,  tovieron  los  repartimientos  de  Guraumi- 
11a  é  Longomilla  é  á  Picón  é  á  los  Cauquenes,  y  la  mitad  de  Lampa  é 
á  Quillota  é  á  los  Mapochoes,  é  cobraron  los  tributos  de  todos  ellos  ó 
otros  muchos,  é  hasta  tanto  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, para  pagar  á  los  conquistadores  sus  servicios  é  descargar  la  real 
conciencia,  los  encomendó:  á  Curaumilla  é  á  Longomilla  los  encomen- 
dó en  Juan  de  Cuevas,  é  á  Palta  en  Diego  García  de  Cáceres,  y  en  Pedro 
de  León  los  de  Cauquenes,  y  en  Pero  Lisperguer  á  Pico  é  en  Antón 
González,  la  mitad  de  Lampa  en  Gabriel  de  la  Cruz,  y  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  á  Quillota  é  los  ^lapochoes,  porque  este  testigo  ansí  lo  ha 
visto  é  se  halló  presente  á  todo  ello,  etc. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio 
este  testigo  que  teniendo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  quieta  é  pacífi- 
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cameute,  por  virtud  de  la  encoiniendareal  é  posesión  que  de  los  dichos 
indios  tenía  por  rauclio  tiempo,  veniendo  á  gobernar  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  Francisco  de  Villagrán,  por  odio  é  mala  voluntad  que  ha- 
bía tenido  al  dicho  Juan  Gómez,  le  haliía  quitado  los  dichos  indios  é 
despojado  dellos  por  fuerza  ó  contra  su  voluntad,  sin  ser  oído,  y  los 
tomaba  para  sí,  é  los  había  dejado  el  don  Francisco  al  dicho  bachiller 
Rodrigo  González,  é  después,  denie  á  ciertos  días,  el  dicho  Gobernador 
dio  los  dichos  indios  en  casamiento  á  Diego  Mazo  de  x\.lderete,  que  lo 
caso  con  una  hermana  desumuger,  persona  que  no  había  servido  á  S.  M. 
en  las  dichas  provincias  ni  más  había  estado  en  ellas  más  de  seis  me- 
ses, que  solamente  había  ido  á  ellas  á  casarse  con  la  hermana  de  la 
muger  del  dicho  don  Francisco  de  Villagrán;  y  este  testigo  lo  sabe  bien 
porque  ansí  lo  ha  visto  y  es  público  é  notorio. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  ^testigo  supo  por  co- 
sa cierta  é  público  é  notorio,  que  estando  pendiente  el  pleito  en  la  Real 
Audiencia  desta  ciudad  de  los  Reyes  con  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alde- 
rete,  en  grado  de  revista,  vio  este  testigo  quel  dicho  don  Francisco  de 
Irarrazával  fué  por  tierra  á  la  provincia  de  Chile  á  llevar  la  nueva  á  Pe- 
dro de  Villagrán  que  el  conde  de  Nueva,  visorey  que  fué  destos  rei- 
nos, le  coníirmaba  la  gobernación  de  Chile,  el:  cnal  por  le  pagar  lo  que 
había  hecho  por  él  é  porque  estaba  mal  con  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez, le  hizo  encomienda  de  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mfjpochoes 
que  tenía  en  encomienda  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  segund  consta 
é  paresce  por  los  títulos  y  encomiendas  que  la  pregunta  dice,  y  ansí  es 
público  y  notorio  y  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  que  sabe  y  es  verdad  é  ha  visto 
é  vio  este  testigo  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  sei'vió  en  las 
dichas  provincias  de  Chile  muy  ])oco  tiempo,  porque  .  este  testigo  vio 
que,  no  embargante  que  fué  á  ellas  con  el  dicho  don  García  de  Mendo- 
za, no  estuvo  en  las  dichas  provincias  un  año  entero,  de  las  cuales  di- 
chas provincias  se  salió  dejándolas  desmamparadas,  estando  todas  ellas 
de  guerra,  y  después  é  antes  siempre  el  dicho  Juan  Gómez  quedó  en  las 
dichas  provincias  sirviendo  á  S.  M.  con  mucho  lustre  de  su  persona,  armas 
é  caballos  é  hacienda,  y  los  dichos  tres  criados  Juan  Bautista  Maturano  é 
Francisco  Valtanas  é  Juan  de  Villalobos  que  traía  también  sirviendo  á 
S.  M.  consigo,  salariados  y  con  sus  armas  é  caballos,  porque  eran  muy 
buenos  é  valientes  soldados  é  ayudaron  á  sustentar  las  dichas  provin- 
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cias,  y  siempre  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirvió  á  S.  ^L,  y  el  dicho 
Don  Francisco  el  poco  tiempo  que  estuvo  en  las  dichas  provincias  sir- 
vió muj'  poco  é  sola  su  persona,  que  estaba  y  residía  con  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza  y  con  él  comía  y  después  desmanpa- 
ró  la  tierra  é  la  dejó  de  guerra,  como  dicho  tiene,  y  esto  lo  sabe  bien 
porque  lo  vio  é  se  halló  en  ello  presente. 

20. — A  la  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha  visto  é 
vio  este  testigo  que  los  indios  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  dio  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez  en  términos  de  la  Imperial,  no  tuvo  del  los 
ningún  aprovechamiento  poique  luego  se  alzaron,  y  como  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  no  los  tuvo  por  su3^os,  el  dicho  Gobernador  los  en- 
comendó a  don  Francisco  Ponce  de  León  é  á  Juan  Martín  Naranjo,  los 
cuales  los  tienen  é  poseen,  y  los  indios  de  la  dicha  ciudad  de  la  Conce- 
ción  no  le  dieron  cosa  alguna,  porcjue  luego  se  le  quitaron  por  la  dicha 
carta  ejecutoria  é  se  dieron  al  dicho  Diego  Diaz;  é  esto  sabe  desta  pre- 
gunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio 
quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  todo  lo  que  los  dichos  indios  que  tuvo 
en  las  dichas  provincias  de  Chile  le  podieron  dar  y  él  adquirir  en  cual- 
quier manera,  todo  lo  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  sustentando  é 
poblando  las  dichas  ciudades,  no  solamente  con  su  persona,  armas  é  ca- 
ballos é  criados,  antes,  demás  dello,  sustentando  soldados  servidores  de 
S.  M.  á  su  propia  oosta,  teniéndolos  en  su  casa  é  dándoles  de  comer  é 
favoreciéndoles  en  todo  é  darles  armas  é  caballos  é  vestidos  é  pagarles 
sus  deudas  é  haciendo  todo  lo  demás  que  dicho  é  declai-ado  tiene,  y 
siempre  este  testigo  le  ha  visto  andar  muy  gastado  é  adeudado,  é  que 
al  presente  lo  está  en  esta  dicha  ciudad,  y  segund  es  público  é  notorio, 
en  más  de  veinte  mili  pesQS,  sin  tener  ni  poser  haciendas  ni  heredades, 
como  otros  muchos  conquistadores,  sino  el  más  pobre  de  todos  ellos^ 
por  haber  gastado  toda  su  hacienda  en  seguir  la  guerra  y  ayudar  á  sus- 
tentar las  dichas  provincias  de  Chile,  con  muclia  caHdad  y  lustre  de  su 
persona. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  ques  verdad  que  los  indios 
de  Rapel,  que  trae  pleito  el  Micho  capitán  Juan  Gómez  con  Antonio 
Tarabajano,  que  podían  ser  los  dichos  indios  de  Qiñllota  y  Mapochoes, 
sobre  cjue  se  trata  este  pleito,  que  le  paresce  á  este  testigo  que  pueden 
ser  hasta  doscientos  é  cincuenta  indios,  poco  más  ó  menos,  en  los  tér- 
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mines  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  le  paresce  á  este  testigo  que  no 
es  repartimiento  bastante  para  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ni  con . 
ellos  se  podrá  sustentiu-  sino  con  grandísimo  trabajo,  é  que  no  podrá 
salir  en  toda  su  vida  de  deudas  ó  que  le  paresce  á  este  testigo  que  ade- 
más de  los  dichos  indios,  por  los  muchos  é  muy  grandes  servicios  que 
á  S.  M.  ha  hecho  en  estos  reinos  y  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  él 
y  el  dicho  Alvar  Gómez,  su  padre,  es  merecedor  que  S.  M.  le  haga 
merced  de  otros  diez  mili  pesos  de  renta  en  cada  un  año;  y  esto  sabe 
desta  pregunta,  etc. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha 
visto  é  Adó  este  testigo,  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  son 
los  indios  sobre  que  se  trata  este  pleito,  hay  algunos  vecinos  en  ella 
que  tienen  repartimientos  do  indios,  de  mili  indios  é  de  á  ochocientos 
é  á  seiscientos,  é  á  más  é  á  menos,  é  con  todos  ellos  se  han  sustentado 
é  sustentan  muy  trabajosamente,  porque  son  los  dichos  indios  pobres  é 
no  tienen  que  dar  cosa  alguna,  si  no  es  solamente  el  servicio  del  oro  que 
sacan  por  industria  de  los  dichos  sus  encomenderos,  que  sacado  el 
sesmo  que  los  propios  indios  llevan,  y  el  minero,  herramientas  y  comi- 
das y  dotrina  que  pagan  sus  encomenderos,  ahorran  muy  poca  cosa 
para  se  sustentar,  y  este  testigo  lo  sabe  bien  por  que  ansí  lo  ha  visto,  es 
público  é  notorio  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

24.— A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
el  dicho  Juan  Gómez  no  ha  deservido  á  S,  M.  en  cosa  alguna,  ni  en  motín, 
batalla  id  rencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servi- 
cio de  S.  M.,  ni  tal  ha  visto  ni  oído  decir  este  testigo,  é  que  á  este  testi- 
go le  paresce  que  si  lo  hubiera  liecho,  este  testigo  lo  hubiera  visto,  sabido, 
entendido  ó  oído  decir  por  le  conoscer  muy  bien  desde  el  dicho  tiempo 
que  dicho  é  declarado  tiene,  antes  este  testigo  le  ha  visto  servir  á  S.  M. 
muy  principalmente  é  con  mucho  lustre  de  su  persona  é  con  armas  é 
caballos  é  con  criados  é  soldados  á  su  pro[)ia  costa,  como  dicho  é  decla- 
rado tiene,  porque  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  decir  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  haya  recibido  paga,  ni  socorro,  ni  empres- 
tado, ni  ayuda  de  costa  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros 
en  su  real  nombre,  é  se  refiere  á  los  libros  reales  de  S.  M.,  que  por  ellos 
parescerá;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

2.5. — 'A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  es  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M.  y  siempre 
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le  ha  visto  servir  en  lo  que  dicho  é  declarado,  tiene  y  es  buen  cristiano, 
temeroso  de  Dios  é  de  sa  conciencia  é  que  los  indios  naturales  le  quie- 
ren mucho  3'-  él  á  ellos,  y  se  ha  tratado  siempre  como  persona  principal 
hijodalgo  é  por  tal  le  ha  tenido  este  testigo,  é  sabe  ques  casado  é  tiene 
casa  é  familia,  muger  é  hijos  que  sustentar,  y  esto  es  ansí  verdad  é 
muy  público  é  notorio  á  este  testigo. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fe- 
cho tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego 
García  AJtamirano. — (Hay  una  rúbrica). — Bartolomé  de  Frol,  escriba- 
no.— (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Gaspar  de  Villarroel,  vecino  de  la  ciudad  de  los  Confines 
en  las  provincias  de  Chile,  testigo  susodicho,  dado  é  presentado  por  el 
dicho  capitán  .Juan  Gómez  para  en  la  dicha  probanza  é  pleito  que  ha 
y  trata  con  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  y  Fiscal  de  S.  M.,  é 
después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  al 
tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  por  su  parte  presentado,  dijo  lo 
siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  dende  veinte  é  cinco  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  é 
ansimesmo  conosce  al  Fiscal  de  S.  M.  é  á Diego  Mazo  de  Alderete  é  á  el 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  é  qué  tiene  noticia  é  conocimiento 
del  dicho  repartimiento  de  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  que  oyó  de- 
cir estaban  encomendados  por  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, en  nombre  de  S.  M.,  por  encomienda  que  deilos  les  hizo,  y  asi- 
mesmo  se  los  vio  tener  é  poseer- é  servirse  deilos. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de 
edad  de  cincuenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interés  en  esta  causa,  é  que  no 
le  tocan  ninguna  de  las  demás  preguntas  generales  que  le  fueron  fe- 
chas, é  que  venza  el  C|ue  tuviere  justicia,  é  que  Dios  se  la  dé. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  cerca  de  ella  sabe  es 
que  este  testigo  vino  á  estos  reinos  el  año  de  treinta  é  nueve,  estando 
don  Francisco  Pizarro  en  la  ciudad  del  Cuzco,  é  yéndose  este  testigo  á 
verse  con  él,  vio  allí  en  su  acompañamiento  del  dicho  Marqués,  al  dicho 
Juan  Gómez,  y  vio  j  entendió  haber  dos  ó  tres  años,  poco  más  ó  me- 
nos, quel  dicho  Juan  Gómez  había  venido  déla  Xueva  España,  él  y  supa- 
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dre,  y  entendió  este  testigo,  por  lo  haber  oído  decir,  quel  dicho  Mar- 
qués don  Francisco  Pizarro,  le  había  dado  encomienda  de  indios  en  la 
dicha  ciudad  de  Gaanianga  é  términos  della,  y  ausimesmo  oyó  decir  se 
había  hallado  el  diclio  Juan  Gómez  en  todo  lo  que  la  pregunta  dice. 

3. — A  la  tercera  preganta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo vio  que  después  de  dada  la  jornada  de  las  provincias  de  Chile  al 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  vio  que  salió  de  la  ciudad  del  Cnz- 
co  el  dicho  Juan  Gómez  ó  Alvar  Gómez,  su  padre,  el  cual  entendió  este 
testigo  que  iba  por  maese  do  campo  en  la  dicha  jornada  y  el  dicho  Juan 
Gómez  por  alguacil  mayor,  ó  que  ansí  los  vio  este  testigo  con  el  Gober- 
nador Valdivia  en  el  valle  de  Copiapó,  sirviendo  á  S.  M.  é  al  dicho  Go- 
bernador en  su  real  noml.n-e,  porque  allí  se  juntó  este  testigo  con  dicho 
Gobernador  Valdivia  y  vio  que  el  dicho  Alvaro  Gómez  había  muerto 
en  la  dicha  jornada  en  servicio  de  S.  M.,  é  que  el  dicho  Juan  Gómez 
sa  hijo,  había  dejado  la  encomienda  de  indios  que  tenía  en  Guaraanga 
por  ir  la  dicha  jornada;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  preganta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad,  é  vio  este  tes- 
tigo que  después  de  muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,  el  Juan  Gómez 
servio  á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de. Chile,  á  donde  residió  á  la 
continua  sin  salir  dellas,  dende  veinte  ó  cinco  años  cá  esta  parte,  siendo 
en  las  dichas  provincias  alguacil  mayor,  y  saliendo  algunas  veces  por 
caudillo  é  capitán  con  sus  armas,  caballos  é  criados  españoles,  á  donde 
en  el  dicho  tiempo  sirvió  muy  bien  á  S.  M.  en  todo  lo  que  le  fué  man- 
dado por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  é  que  entre  otras 
cosas  que  sirvió  muy  bien,  entendió  é  supo  que  el  gobernador  don  Pe. 
dro  de  Valdivia,  que  haya  gloria,  le  había  mandado  fuese  á  Tucapel 
con  gente,  á  juntarse  con  él,  á  donde  pasó  muy  gran  riesgo  de  la  vida,  y 
que  en  las  dichas  provincias  hizo  cosas  muy  señaladas,  y  venció  fuer- 
tes y  batallas  peligrosas,  é  se  vio  cercado  algunas  veces  de  muchos  in- 
dios guerreros,  de  lo  cual  milagrosamente  se  escapó  é  se  ha  visto  en 
muy  grandes  peligros  é  riesgos,  en  todo  lo  cual  sirvió  cá  S.  M.  mucho  y 
es  merescedor  de  gran  premio  por  ello. 

5, — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  fué  quel  dicho 
Juan  Gómez,  por  orden  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  estaba  en 
la  casa  de  Purén  por  capitán,  é  que  allí  habían  venido  mucha  cantidad 
de  indios  sobre  ellos,  é  ansimesmo  que  los  habían  desbaratado,  y  quel 
dicho  Juan  Gómez  allí  había  hecho  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  lo 
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cual  supo  este  testigo  y  entendió  de  las  personas  que  decían  haberse 
hallado  en  todo  ello,  é  que  habían  salido  é  escapádose  de  lo  susodicho 
é  -muerto  de  catorce  los  siete  dellos,  é  los  demás  llegaron  á  la  ciudad 
Imperial,  donde  este  testigo  estaba,  perdidos  é  desbaratados  y  heridos; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

G. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  muy  público  é  notorio  á  los  siete  que  de  la  dicha  batalla  é  gua- 
zábara  habían  escapado,  que  el  dicho  Juan  Gómez  se  había  hallado  por 
caudillo  é  capitán,  segund  é  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  é  que 
milagrosamente  había  sido  servido  Nuestro  Señor  de  le  lil:)rar  y  escapar, 
por  haber  perdido  su  caballo  en  la  batalla  de  los  indios,  por  haber  que- 
dado á  pie  entre  ellos;  y  esto  responde  á  la  pregunta,  etc. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  este  testigo  ha  oído  decir  lo  contenido 
en  la  pregunta,  según  ó  como  en  ella  se  contiene,  á  las  personas  que  se 
hallaron  con  el  dicho  Juan  Gómez  en  todo  lo  susodicho,  é  que  en  ello 
había  corrido  mu}'^  gran  riesgo  y  peligro  de  la  vida  por  dos  veces,  é  que 
los  españoles  habían  vuelto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  por  les  haber  dado 
aviso  dello  un  yanacona  del  dicho  Juan,  Gómez  é  le  habían  llevado  á 
las  ancas  de  un  caballo,  herido  é  maltratado,  ala  cibdad  Imperial,  á  don- 
de este  testigo  estaba,  é  los  vido  venir  de  la  dicha  jornada  herido  é  mal- 
tratados, y  allí  murió  el  uno  dellos.  á  donde  este  testigo  supo  dellos  todo 
lo  que  la  pregunta  dice  haber  pasado  de  la  suerte  que  en  ella  se  decla- 
ra; é  esto  responde  á  la  })regunta,  etc. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo vio  que  estando  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  curándose  de  las  di- 
chas heridas,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  salió  dende  la  dicha  cibdad 
Imperial  con  el  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  al  socorro  de 
la  cibdad  de  la  Concebción,  á  donde  oyó  decir  que  había  entrado  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez  é  había  pasado  muchas  cosas  délo  que  la  pre- 
gunta dice,  é  que  de  allí  había  salido  muy  mal  herido  é  desbaratado;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  es  verdad  é  vio  este  testigo 
questando  este  testigo  en  el  sustento  de  la  Imperial,  vino  el  dicho  go- 
bernador Francisco  de  Villagrán,  y  con  él  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
al  socorro  de  la  dicha  cibdad  Imperial  3' de  sus  términos,  y  allí  vio  este 
testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  sirviendo  é  sustentatido  en  su 
casa  é  mesa  muchos  soldados  é  criados,  y  dende  allí  se  fué  al  sustento 
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de  la  dicha  cibdad  de  Santiago,  questaba  en  riesgo  de  perderse,  á  don- 
de supo  este  testigo  que  había  estado  mucho  tiempo;  é  que  todo  lo  de- 
n)ás  que  la  pregunta  dice  este  testigo  lo  oyó  decir  públicamente  é  por 
cosa  cierta  é  notoria  á  muchas  personas  que  decían  haberlo  visto  é  ha- 
lládose  en  ello;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  al  tiem- 
po é  sazón  que  don  García  de  Mendoza  fué  á  las  dichas  provincias  por 
gobernador  dellas  para  las  conquistar  é  pacificar,  este  testigo  se  fué  á 
juntar  con  él  y  le  alcanzó  en  el  río  que  dicen  de  Bio-bío,  á  donde  vio 
este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  estaba  en  compañía  del  di- 
cho  don  García  de  Mendoza,  é  ansí  vio  este  testigo  que  con  él  se  halló 
en  todas  las  batallas  é  reencuentros  é  guazábaras  que  los  indios  natu- 
rales de  las  dichas  provincias  Je  dieron,  é  le  vio  este  testigo  que  se  halló 
en  la  población  de  la  cibdad  de  Cañete  y  le  vio  este  testigo  ayudar  á 
hacer  por  sus  propias  manos  el  fuerte  que  allí  se  hizo  en  la  cibdad  de 
Cañete  de  la  Frontera  de  Tuca  peí,  en  lo  cual  vio  este  testigo  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez  se  halló,  su  persona  bien  aderezada  de  armas  é 
caballos  é  criados  que  allí  tenía,  y  esto  lo  sabe  bien  este  testigo  porque 
se  halló  en  todo  ello  é  lo  vio. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  vio  que  después  quel  dicho  gobernador  don 
García  de  ^lendoza  poblóla  dicha  cibdad  de  Cañete,  envió  á  reedificar  é 
poblar  la  cibdad  de  la  Concebición  con  ciento  cincuenta  hombres,  poco  más 
ó  menos,  adonde  hizo  vecinos  do  nuevo,  entre  los  cuales  fué  el  uno  dellos 
el  dicho  Juan  Gómez  y  este  testigo,  adonde  vio  este  testigo  quel  dicho 
Juan  Gómez  se  halló  en  el  dicho  sustento  de  la  dicha  ciudad  dos  años, 
poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  é  caballos,  en  lo  que  se  ofrescía  é 
le  mandaban  al  dicho  Juan  Gómez,  y  demás  de  lo  que  este  testigo  vio  quel 
dicho  Juan  Gómez  sirvió  á  S.  M.  como  dicho  tiene,  é  con  los  dichos 
criados  le  sirvió  con  tener  en  su  casa  é  compañía  algunos  soldados  ser- 
vidores de  S.  íNI.  número  de  quince  hombres,  dándoles  de  comer  y  lo  nes- 
cesario  y  algunos  favores,  eso  con  lo  que  tenía  ansí  de  bastimento  como 
de  lo  demás  nescesario  para  el  dicho  sustento  déla  dicha  ciudad,  por  ser 
como  era  y  es  la  llave  prencipal  de  las  dichas  provincias  é  adonde  más 
han  acudido  é  suelen  acudir  los  indios  de  guerra  é  alterados,  en  todo  lo 
cual  el  dicho  Juan  Gómez  no  pudo  dejar  de  gastar  muy  gran  suma  de 
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pesos  de  oro,  y  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  se  halló  presente  en 
todo  ello  é  lo  vio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  una  vez  que  este  testigo  fué  á 
verse  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador  de  las  dichas 
provincias  de  Chile,  á  la  casa  fuerte  de  Arauco,  vio  allí  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  con  el  dicho  Gobernador,  adonde  cree  é  tiene  por  cierto 
quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  hacía  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  por- 
que ansí  lo  acostumbra  hacer,  como  dicho  é  declarado  tiene  en  las  pre- 
guntas antes  desta;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

14.— A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  con- 
tiene porque  este  testigo  ansí  lo  vio,  que  por  ejecutoria  desta  Real  Au- 
diencia fué  despojado  el  dicho  Juan  Gómez  de  los  dichos  iiidios  al  tiem- 
po que  le  habían  de  dar  algún  fruto  é  provecho,  é  se  dieron  por  la  di- 
cha ejecutoria  á  Diego  Diaz,  que  los  había  tenido  primero  en  encomien- 
da; y  esto  sabe  desta  pregunta  porque  también  al  dicho  tiempo  se  los 
quitaron  á  este  testigo  otro  repartimiento  de  indios  que  tenía  este  tes- 
tigo. . 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  por  cosa  cier- 
ta é  público  é  notorio  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
por  lo  mucho  ó  bien  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  servido  á 
S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  le  había  dado  y  encomendado 
en  nombre  de  S.  M.  el  repartimiento  de  indios  de  Quillota  éMapochoes, 
el  cual  vio  este  testigo  que  los  tuvo  é  poseyó  mucho  tiempo,  é  hasta 
tanto  quel  dicho  gobernador  Francisco  de  Villagrán  se  los  quitó  y  lo 
despojó  dellos,  y  vio  servirse  dellos  al  bachiller  Rodrigo  González,  obis- 
po de  las  dichas  provincias,  y  supo  este  testigo  quel  dicho  Faancisco  de 
Villagrán  se  los  había  dado  por  vía  de  administración  é  no  de  enco- 
mienda, no  obstante  que  primero  los  había  poseído  el  dicho  Obispo  por 
Pedro  de  Valdivia  en  administración,  para  que  se  pagase  de  cierta  can- 
tidad de  pesos  de  oro  que  debía  al  dicho  Obispo,  sin  darle  el  dicho  Pe- 
dro de  Valdivia  título  ni  encomienda  alguna  dellos  que  este  testigo 
sepa,  é  que  lo  mesmo  supo  este  testigo  que  le  había  dado  al  dicho  Obis- 
po el  dicho  repartimiento  de  Anconcagua  en  administración  y  para  que 
se  pagase  de  la  dicha  deuda  que  le  debía,  y  después  supo  este  testigo 
quel  dicho  Gobernador  había  encomendado  el  dicho  re[)artimiento  en 
Francisco  de  Riberos,  el  cual  los  tiene  é  posee  hoy  dicho  día,  quieta  é 
pacíficamente;  y  esto  es  la  verdad  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

DOC.  XI  3^ 
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16. — A  las  diez  ó  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio  este 
testigo  que  luego  como  el  dicho  don  García  de  Mendoza  llegó  á  las  dichas 
provincias  de  Chile,  todos  los  repartimientos  de  indios  que  halló  va- 
cos mandó  á  los  oficiales  de  la  cibdad  de  Santiago  que  cobrasen  los  tri- 
butos de  los  dichos  repartimientos  é  tuviesen  cargo  de  la  administración 
dellos,  [y]  este  testigo,  entre  los  que  tuvieron  á  cargo,  se  acuerda  este  tes- 
tigo que  tuvieron  en  términos  de  la  ciudad'de  Santiago  los  repartimien- 
tos de  Curanmilla  y  Alongomilla,  é  á  Palta  é  á  Pico  é  á  Los  Cauquenes, 
é  la  mitad  de  Lampa,  é  á  Los  Cauquenes,  é  á  Quillota  é  Mapochoes,  é 
destos  dichos  repartimientos  cobraron  los  tributos  los  dichos  oficiales 
reales,  é  de  otros,  hasta  tanto  quel  dicho  don  García  de  Mendoza,  para 
pagará  los  conquistadores  sus  servicios  é  descargar  la  conciencia  real, 
los  encomendó  á  las  personas  que  la  pregunta  dice,  é  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  le  dio  y  encomendó  los  Mapochoes  é  Quillota,  los  cuales 
le  vio  tener  é  poseer;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  ó  ocho  pregmitas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo 
en  ella  contenido,  [ó]  de  otra  manera  no  lo  sabe. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
queste  testigo  vio  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  fué  á  las 
dichas  provincias  de  Chile  con  el  gobernador  don. García  de  Mendoza 
y  se  halló  con  él  en  la  conquista  poco  tiempo,  un  año,  poco  más  ó  me- 
nos, y  que  allí  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  don  Gar- 
cía de  Mendoza  le  había  enviado  al  Marqués  de  Cañete,  visorrey  que 
fué  destos  reinos,  su  padre,  é  quel  dicho  Juan  Gómez  quedó  en  las  di- 
chas provincias  de  Chile  sirviendo  é  sustentando  la  cibdad  de  la  Con- 
cebción,  como  dicho  é  declarado  tiene,  é  ques  verdad  que  al  tiempo 
quel  dicho  don  Francisco  Irarrázabal  salió  de  las  dichas  provincias,  la 
tierra  no  estaba  del  todo  pacificada;  é  lo  más  que  la  pregunta  dice,  este 
testigo  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  ques  quel 
[dicho]  Juan  Gómez  siem})rc  sirvió  á  S.  ]\I.  muy  principalmente,  con 
mucho  lustre  de  su  persona  é  casa  é  familia  é  criados,  é  llegándose  á  él 
é  á  su  mesa  é  casa  muchos  hijosdalgo  é  buenos  soldados  é  caballeros' 
é  todo  ello  con  muy  grandes  costas;  y  esto  responde  á  esta  pregunta,  y 
lo  demás  en  ella  contenido  no  lo  sabe. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contieiie,  porque  este  testigo  vio  que 
Jos  indios  quel  dicho  Gobernador  Valdivia  hizo  tomar  al  dicho  capitán 
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Juan  Gómez  en  los  términos  de  la  Imperial  no  tuvo  ningún  aprovecha- 
miento dellos  sino  mucha  costa  y  trabajo,  porque  luego  se  alzaron  é 
rebelaron,  y  después  este  testigo  los  vio  encomendar  por  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza  á  don  Francisco  Ponce  de  León  é  á  Juan  Mar- 
tín Naranjo,  los  cuales  l(?s  tienen  y  poseen,  é  lo  mesmo  los  indios  que 
le  dieron  en  la  Concebción, .  porque  luego  se  los  quitaron  por  la  dicha 
carta  ejecutoria,  como  dicho  tiene,  e  los  dieron  al  dicho  Diego  Diaz;  é 
esto  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  vma  preguntas,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se 
contiene,  porque  este  testigo  ha  visto  que  los  indios  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  ha  tenido  en  las  dichas  provincias  de  Chile  y  en  términos 
de  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  los  aprovechamientos  dellos  y  todo  lo 
que  él  ha  podido  adc[uirir  lo  ha  gastado  en  servicio  de  S.  ^I.,  sustentan- 
do las  dichas  cibdades  con  su  persona,  armas  é  caballos  é  criados,  y  en 
sustentar  la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  todas  las  demás  dende  cjue  este 
testigo  le  conosce  en  ellas,  que  ha  veinte  é  cinco  años,  antes  más  que 
menos,  é  sustentado  en  su  casa  muchos  caballeros  hijosdalgo,  servido- 
res de  S.  M.,  é  dándoles  siempre  de  su  hacienda  caballos  é  armas  é 
vestidos  é  oro  é  otras  muchas  cosas  y  haciendo  en  todo  lo  Cjue  podía, 
que  no  solamente  gastaba  lo  que  tenía  antes  siempre  andaba  muy  adeu- 
dado é  alcanzado  é  agora  lo  está  en  esta  dicha  ciudad  en  el  día  de  hoy 
en  mucha  suma  de  pesos  de  oro  de  deudas  que  debe  y  está  muy  pobre 
é  padesce  nescesidad  é  trabajos,  por  no  tener,  como  no  tiene,  haciendas 
ni  tierras  q  ae  este  testigo  sepa,  para  con  que  se  pueda  sustentar,  por  lo 
haber  todo  ello  gastado  en  servicio  de  S.  M.  y  en  la  guerra,  como  dicho 
é  declarado  tiene,  é  con  mucha  cahdad;  y  ansí  es  público  é  notorio  é  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
los  dichos  indios  de  Rapel,  sobre  que  trac  pleito  con  el  dicho  Taraba- 
jano,  son  pocos  indios,  que  no  sabe  el  número  que  son,  y  que  los  indios 
de  Quillota  y  ^lapochoes,  sobre  que  se  trata  este  pleito,  que  son  tam- 
bién pocos,  que  son  en  términos  de  la  cibdad  de  Santiago,  que  los  de- 
más y  los  otros. indios  pueden  ser  como  trescientos  indios,  poco  más  ó 
menos,  é  que  no  es  repartí  miento  bastante  para  que  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  se  pueda  con  ellos  sustentar,  sino  es  con  trabajo,  y  que  uo 
podrá  con  ellos  pagar  las  deudas  que  debe,  por  ser  pocos;  é  que  demás 
de  los  dichos  servicios,  por  ellos  é  por  los  que  le  hizo  el  dicho  su  padre 


484  COLECCIÓN     DE     DOCUMENTOS 

á  S.  M.  es  merecedor  de  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le 
hacer  é  tiene  méritos  é  calidad  para  ello,  como  dicho  é  declarado  tiene; 
y  esto  sabe  desta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio 
este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  y  términos  della  hay 
vecinos  que  tienen  á  mili  indios  é  á  ochocientos  é  á  seiscientos  é  á  más 
é  á  menos,  é  con  todos  ellos  se  sustentan  trabajosamente,  por  no  tener, 
como  no  tienen,  los  indios  qué  dar,  mas  del  servicio  del  oro  que  sacan 
de  las  minas  por  industria  de  sus  encomenderos,  é  que  esto  es  muy  gran 
costa  porque,  sacado  el  sesmo,  herramientas,  minero  é  costas  é  comida) 
es  muy  poco  lo  que  queda  al  dicho  su  encomendero,  é  que  no  pueden 
vivir  con  todo  ello  sino  es  trabajosamente;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

24. — A  las  veint<3  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
pi  ha  visto  ni  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  haya  deservi- 
do á  8.  M.  en  ningún  motín,  batalla  ó  rencuentro  de  los  causados  en  es- 
tos reinos  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  é  que  si  hubiera  deservido  á 
S.  M.,  este  testigo  lo  hobiera  visto,  sabido,  entendido  ó  oído  decir  por 
le  conocer  muy  bien,  antes  le  ha  visto  servir  á  S.  M.  muy  principal 
é  calificadamente,  como  es  dicho  é  declarado,  é  con  mucho  lustre  de  su 
persona  é  su  persona  bien  aderezada  de  armas  é  caballos  é  criados,  á  su 
propia  costa  é  misión,  porque  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído 
decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  haya  rescebido  paga  ó  socorro  de 
la  real  hacienda  de  S.  M.  por  vía  de  emprestado,  entretenimiento,  ni 
situación  alguna  ni  oti'o  aprovechamiento,  é  que  se  refiere  cerca  dello 
á  los  libros  reales  de  S.  M.,que  por  ellos  parescerá;  y  esto  responde  á  la 
pregunta,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
é  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  é  de  su  conciencia,  é  que  quiere  mucho  á  los  indios  naturales  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  y  ellos  á  él,  y  este  testigo  le  ha  y  tiene 
por  caballero  hijodalgo,  é  como  tal  le  ha  visto  tratar  su  persona  muy  prin- 
cipalmente, como  tal,  é  tener  su  casa  é  familia  é  criados  como  buen 
servidor  de  S.  M.,  y  siempre  ha  procurado  é  tratado  su  real  servicio 
como  convenía,  é  sabe  ques  casado  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é 
tiene  muger  é  hijos,  casa  é  familia  que  sustentar,  muy  principahnente 
como  dicho  é  declarado  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta, 
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E  no  fué  preguntado  por  más  preguntas  porque  la  parte  lo  pidió 
ansí,  é  dijo  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  \:erdad  é  lo  que  sabe  deste  ca- 
so, so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratifi- 
có; é  firmólo  de  su  nombre. — Gaspar  de  ViUarroel. — (Hay  una  rúbrica). 
— Bartolomé  de  Prol,  escribano. — (Hay  una  rúbrica). 

Testigo  el  Padre  fray  Pedro  de  Aguayo,  fraile  profeso  de  la  Orden  de 
señor  Santo  Domingo,  testigo  susodicho,  dado  é  presentado  por  el  dicho 
Juan  Gómez  para  en  esta  probanza  é  pleito  que  ha  y  trata  con  el  dicho 
don  Francisco  de  Irarrázabal,  y  después  de  haber  jurado  en  forma  de  de- 
recho é  siendo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  pre- 
sentado, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  Juan  Gómez 
que  le  presenta  por  testigo,  y  que  ansimesmo  le  conosce  de  quince  años 
á  esta  parte  en  las  provincias  de  Chile,  é  que  ansimesmo  conosce  al  di- 
cho don  Francisco  de  Irarrázabal  y  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete,  é 
no  conosce  al  dicho  Fiscal  de  S.  M. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  cuarenta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  parien- 
te ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  por  ninguna  dellas  ha  sido 
dadivado  ni  sobornado  para  decir  el  contrario  de  la  verdad,  ni  le  va  in- 
terés en  esta  causa  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley, 
é  venza  el  que  toviere  justicia. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  por  cosa  cierta  é  público  é 
notorio,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en  la  pre- 
gunta por  cosa  cierta  é  público  é  notorio,  é  se  dijo  é  pubHcó  que  en  to- 
do ello  por  matar  los  indios  la  untad  de  los  catorce  hombres  que  allí  se 
habían  hallado,  los  otros  siete  habían  corrido  muy  gran  peligro  de  la 
vida  é  habían  escapado  con  gran  ventura  por  ser  los  indios  muchos  é 
muy  guerreros;  y  esto  es  muy  público  é  notorio  y  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  público  é  notorio  á  muchas  personas,  que  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  se  había  hallado  en  lo  que  la  pregunta  dice,  é  que  él  había  co- 
rrido muy  gran  trabajo  é  peligro  de  la  vida  por  se  haber  hallado  entre 
mucha  multitud  de  indios  de  donde  no  podía  escapar,  y  mal  herido  é 


486  '  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

destrozado,  é  que  en  haber  escapado  de  lo  susodicho,  tuvo  muy  gran 
ventura  é  por  tal  se  tenía  entre  todos  los  que  trataban  deilo;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta,  etc. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  testi- 
go quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  con  el  general  Francisco  de 
Villagrán  al  socorro  de  la  cibdad  de  la  Concebición,  que  estaba  cercada 
de  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias,  adonde  yendo  la  dicha 
jornada,  en  la  cuesta  de  Andalicán,  salieron  á  ellos  muy  gran  cantidad 
de  indios  é  hubieron  allí  batallas  con  ellos,  adonde  murieron  muchos  sol- 
dados y  quedó  el  dicho  Juan  Gómez  y  otros  á.  pié  entre  los  dichos  indios, 
adonde  trabajaron  muy  mucho,  y  el  dicho  Juan  Gómez  salió  de  allí 
destrozado  é  todos  con  gran  peligro  de  la  vida;  y  este  testigo  lo  sabe 
bien  porque  lo  vio  é  se  halló  en  todo  ello,  como  dicho  tiene. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  demás  de  lo  haber  visto  este 
testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  al  socorro  de  la  Imperial  con 
el  general  Erancisco  de  Villagrán,  fué  á  la  cibdad  de  Santiago,  que 
estaba  en  riesgo  de  perderse,  en  el  sustento  de  la  cual  estuvo  mucho 
tiempo,  teniendo  en  su  casa  é  mesa  algunos  soldados  servidores  de  S.  M. 
y  saliendo  de  la  dicha  cibdad  encontró  con  el  dicho  Lautraro,  capitán 
de  los  dichos  indios  en  las  provincias  de  Arauco,  que- se  había  entrado 
con  mucha  gente  de  guerra  en  los  términos  de  la  dicha  cibdad  de  San- 
tiago, é  había  asolado  é  robado  las  minas  é  lo  que  los  vecinos  tenían  y  lo 
habían  robado,  adonde  vio  este  testigo  que  dicho  capitán  Juan  Gómez 
con  el  dicho  capitán  Villagrán  dieron  en  el  dicho  capitán  é  la  gente  de 
guerra  que  tenía,  adonde  fué  muerto  é  desbaratado,  lo  cual  fué  una  cosa 
muy  necesaria  é  prencipal;  é  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  ansí  lo  vio. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ques  verdad  y  vio  este  testi- 
go que,  venido  que  fué  á  las  provincias  de  Chile  el  gobernador  don 
García  de  Mendoza,  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
fué  el  uno  de  los  que  se  juntó  con  él  para  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que 
se  ofreciese  é  le  fuese  mandado,  ó  ansí  vio  se  halló  con  él  en  su  compa- 
ñía en  todas  las  batallas  que  los  naturales  le  dieron,  ansí  en  el  fuerte 
que  hizo  en  la  Concebigión  como  en  toda  la  conquista  é  pacificación,  é 
hasta  se  hallar  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera, 
en  Tucapel,  con  sus  armas  é  caballos  en  todo  lo  que  dicho  tiene  y  en 
todo  lo  más  que  subcedió;  y  este  testigo  se  halló  en  todo  ello  presente  é 
lo  vio,  como  dicho  tiene. 
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11. — A  las  once  preguntas,  diju:  que  Scibe  y  es  verdad  é  \ió  este  testi- 
go que  después  de  pasado  lo  que  dicho  tiene,  el  dicho  don  García  de 
Mendoza  envió  á  reedificar  é  poblar  la  cibdad  de  la  Concepción  con 
ciento  y  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  é  hizo  vecinos,  entre 
los  cuales  fué  el  uno  dellos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  le  dio  unos 
indios  en  la  dicha  cibdad,  y  este  testigo  vio  quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  se  halló  en  la  dicha  población  é  sustento  ansí  dos  años,  con  sus 
armas  é  caballos  y  le  vio  tener  un  criado,  también  soldado  y  que  servía 
en  la  guerra  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual  vio  este  testigo,  ó 
que  por  mejor  servir  á  S.  M.  é  sustentar  la  dicha  ciudad,  sustentaba  en 
su  casa  y  mesa  ordinariamente  muchos  soldados,  servidores  de  S.  M.  é 
hijosdalgo,  á  los  cuales  socorría  é  daba  todo  lo  que  podía,  que  fué  gran 
parte  para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  por  ser,  como  es,  la  llave 
prencipal  de  las  dichas  provincias  é  donde  suele  y  se  acostumbra  acu- 
dir más  la  guerra,  lo  cual  fué  grande  é  señalado  servicio  el  q\ie  dicho 
capitán  Juan  Gómez  hizo  á  S.  M.,  en  especial  por  haber  gastado,  como 
gastó  en'  todo  ello,  mu}'  gran  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  es  verdad 
é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  la  pregauta  como  en  ella 
se  contiene,  porque  este  testigo  vio  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué 
con  el  dicho  Gobernador  á  la  casa  fuerte  de  Arauco  adonde  estuvo  mu- 
cho tiempo,  tiniendo  é  sustentando  en  su  casa  soldados,  dándoles  de  co- 
mer á  su  propia  costa,  que  salía  muy  caro  por  venir  de  acarreto  todo 
ello,  en  lo  que  se  hizo  gran  servicio  á  S.  M.,  porque  con  la  dicha  estada 
fué  parte  para  que  los  dichos  indios  de  la  comarca  viniesen  de  paz  é  á 
conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica  y  ley  evangélica;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  tes- 
tigo que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  por  más  servir  á  S.  M.,  envió  á 
la  ciudad  de  Cañete  un  soldado  que  se  decía  Alonso  Luengo,  á  su  cos- 
ta, al  sustento  della,  y  le  dio  armas  é  caballos,  el  cual  estuvo  en  la  dicha 
cibdad  de  Cañete  sirviendo  en  las  guerras  é  conquistas  que  allí  se  of  res- 
cieron  muy  bien,  mucho  tiempo,  porque  este  testigo  lo  vio;  y  esto  sabe 
desta  pregunta, 

14. — 'A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  es  verdad  lo  en  ello  conteni- 
do como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  al  tiempo  que 
los  indios  quel  dicho  don  García  de  Mendoza  dio  al  dicho  capitiin  Juan 
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Gómez  habían  de  dar  algún  fruto,  porque  estaban  de  paz,  en  términos 
de  la  cibdad  de  la  Concebción,  que  era  buen  repartimiento,  se  le  quitó 
al  dicho  Juan  Gómez  por  carta  ejecutoria  de  la  Real  Audiencia  y  se 
dieron  á  Diego  Diaz,  cuyos  eran  primero,  y  este  testigo  lo  sabe  bien 
porque  lo  vio,  é  al  dicho  tiempo  le  quitaron  á  este  testigo  otros  que  se  le 
habían  dado;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

15. — ^A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este 
testigo  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  por  lo  mucho 
é  bien  que  á  S.  M.  había  servido  allí,  le  encomendó,  en  nombre  de 
S.  M.,  el  dicho  repartimiento  de  Quillota  y  Mapochoes,  que  podían  ser 
ciento  y  cincuenta  indios,  poco  más  ó  menos,  en  los  términos  de  la  di- 
cha ciudad  de  Santiago,  que  habían  sido  del  goberuador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  los  tuvo  el  })adro  Rodrigo  González,  obispo  de  las  dichas 
provincias,  é  ansimesmo  vio  que  el  propio  bachiller  Rodrigo  González, 
obispo,  tuvo  otro  repartimiento  de  indios  que  se  decía  Anconcagua;  y 
esto  es  lo  que  sabe  desta- pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  de  pasado  lo  que  dicho  tiene  en  las  preguntas  antes  destaj  este 
testigo  supo  y  entendió  quel  dicho  repartimiento  de  Quillota  ó  Mapo- 
choes lo  tuvieron  los  oficiales  reales,  y  después  vio  'quel  dicho  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  los  dio  en  encomienda  real  al  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez,  el  cual  los  ha  tenido  é  poseído,  quieta  é  pacíficamente; 
y  esto  responde  á  la  pregunta. 

17. — A  la  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  vio 
este  testigo  que  estándose  sirviendo  de  los  dichos  indios  de  Quillota  y 
Mapochoes  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  quieta  é  pacíficamente,  como 
dicho  tiene,  mucho  tiempo,  veniendo  á  gobernar  las  dichas  provincias 
de  Chile  el  dicho  Francisco  de  Villagrán  se  los  quitó  ó  despojó  por 
fuerza  é  contra  su  voluntad,  é  luego  los  dio  á  Diego  Mazo  de  Alderete 
é  se  dijo  que  por  causa  que  se  había  casado  con  una  hermana  de  su 
mujer,  y  que  sabe  y  es  verdad  que  el  dicho  Diego  ISIazo  de  Alderete  no 
había  servido  á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile  porque  no  es- 
tuvo en  ellas  de  seis  meses  arriba,  porque  este  testigo  oyó  decir  que  so- 
lamente había  venido  á  ellas  á  casarse,  como  dicho  tiene;  y  esto  sabe 
desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe,  es  que 
este  testigo  supo  y  entendió  que   el  dicho  don  Francisco  de  Irarrá- 
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zabal  había  ido  por  tierra  á  las  provincias  de  Chile,  á  llevar  nueva  al 
dicho  Pedro  do  Villagrán,  en  como  el  Conde  de  Nieva,  visorey  que  fué 
destos  reinos,  le  confirmaba  la  gobernación  de  las  dichas  provincias  de 
Chile,  y  que  le  había  hecho  encomienda  de  los  indios  de  Quilloia  é  Ma- 
pochoes,  que  tenía  en  encomienda  el  dicho  capitán  Juan  Gómez;  y  ansí 
es  y  fué  i)úblico  é  notorio,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas^  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha 
visto  este  testigo,  quel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  ha  servido 
á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile  muy|1l)co,  porque,  no  embar- 
gante que  fué  á  ellas  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
solamente  sirvió  y  estuvo  en  las  dichas  provincias  un  año,  poco  más  ó 
menos,  y  después  se  vino  de  las  dichas  provincias  y  desmamparó  la  di- 
cha tierra,  dejándola  de  guerra  é  quedando  como  quedó  en  las  dichas 
provincias  y  en  la  guerra,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  sirviendo  á 
S.  M.  con  mucho  lustre  de  su  persona,  é  bien  aderezado  de  armas  é  ca- 
ballos é  con  gran  gasto  de  su  hacienda  y  llevando  criados  á  su  costa, 
que  también  sirvieron  á  S.  M.,  ayudando  á  sustentar  las  dichas  provin- 
cias, é  que  siempre  el  dicho  cai)itán  ha  servido  con  mucha  calidad  é 
gastos  de  su  hacienda,  sin  dejar  jamás  la  tierra,  como  hizo  el  dicho  don 
Francisco  de  Irarrázabal,  Cjue  la  dejó  de  guerra  y  se  vino;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio  este 
testigo  que  los  indios  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia  dio  al  dicho 
capitán  Juan  Gómez  en  los  términos  de  la  Imperial,  no  tuvo  ningún 
aprovechamiento  dellos,  porque  luego  se  alzaron,  y  después  los  enco- 
mendó el  dicho  don  García  de  Mendoza  á  don  Francisco  Ponce  de  León 
é  á  Juan  Martín  Naranjo,  los  cuales  los  tienen  y  poseen,  y  ansimesmo 
los  indios  que  tuvo  en  la  cibdad  de  la  Concebición  le  rentaron  muy  po- 
co, porque  se  los  quitaron  por  la  dicha  carta  ejecutoria,  y  los  dieron  al 
dicho  Diego  Diaz;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  pú- 
blico é  notorio  y  este  testigo  ha  visto  que  todo  lo  que  los  dichos  indios 
quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  tenido  en  encomienda  en  términos  de 
la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  más" 
todo  lo  que  él  ha  podido  ganar  é  adquirir,  todo  lo  ha  gastado  en  servi- 
cio de  S.  M.,  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas 
antes  destas,  y  en  el  sustento  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  y  las  de- 
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máscibdades,  tiende  el  tiempo  que  ha  que  le  conosce  á  esta  parte,  en  las 
dichas  provincias  de  Chile,  como  persona  muy  honrada  é  prencipal, 
sustentando  })ara  el  diclio  efeto  gente  en  su  casa,  y  dándoles  de  comer 
y  otras  cosas  de  que  tenían  necesidad,  y  en  todo  hacía  lo  que  podía,  y  que 
no  solamente  ha  gastado  y  gastó  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban, 
antes  siempre  ha  andado  muy  gastado  é  adeudado,  é  al  presente  es  pú- 
blico é  notorio  que  lo  está  en  esta  dicha  ciudad  en  mucha  suma  de  pe- 
sos de  oro,  y  no  sabe  este  testigo  que  haya  tenido  ni  tenga  haciendas 
ni  heredades,  como  lo  4ienen  otros  conquistadores  en  estos  reinos,  antes 
ha  estado  y  está  muy  pobre  por  haber  gastado  todo  lo  que  tenía,  é  lo 
que  debe  en  la  guerra  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  con  la  ca- 
lidad que  dicho  ó  declarado  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio 
este  testigo  que  los  dichos  indios  de  Rapel  serán  hasta  ochenta  indios, 
poco  más  ó  menos,  y  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  sobre 
que  ha  oído  decir  que  tiene  pleito  con  el  dicho  don  Francisco  de  Irarráza- 
bal,  pueden  ser  hasta  ciento  y  cincuenta  indios,  é  todos  ellos  serán  dos- 
cientos é  cincuenta  indios,  poco  más  ó  menos,  é  son  en  términos  de  la 
dicha  cibdad  de  Santiago,  no  es  repartimiento  bastante  para  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  y  que  con  ellos  no  se  podrá  sustentar  sino  con 
grandísimo  trabajo,  ni  podrá  salir  en  toda  su  vida  de  deudas,  é  que  es 
merecedor  por  los  dichos  sus  servicios  que  á  S.  M.  ha  hecho  en  estos 
reinos,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  meresce  que,  demás  de  los  dichos 
indios,  se  le  haga  merced  de  otros  diez  mili  pesos  de  renta,  en  cada  un 
año,  por  los  grandes  trabajos  que  ha  pasado  en  servicio  de  S.  M.,  como 
dicho  é  declarado  tiene,  para  con  que  se  pueda  sustentar  conforme  á  la 
calidad  de  su  persona  y  para  pagar  sus  deudas. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  en 
la  dicha  cibdad  de  Santiago,  donde  son  los  dichos  indios,  hay  vecinos 
en  ella  que  tienen  de  repartimiento  á  mili  indios,  ó  á  ochocientos,  é  á 
seiscientos,  é  á  más  é  á  menos,  é  aún  con  todos  ellos  no  se  pueden  sus- 
tentar sino  es  muy  trabajosamente,  porque  los  dichos  indios  son  tan 
pobres  que  no  tienen  cosa  ninguna  que  dar,  sino  es  el  servicio  del  oro 
que  los  dichos  indios,  por  industria  de  los  dichos  sus  encomenderos, 
sacan,  que  sacado  el  sesmo  que  los  dichos  indios  llevan,  y  el  minero  y 
herramientas  y  comida  é  dotrima  que  pagan,  no  se  ahorra  sino  muy 
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poca  cosa,  que  con  ello  no  pueden  vivir  ni  sustentarse  con  ellos  en  nin- 
guna manera. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  no  sabe  ni  ha  visto 
ni  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gc3mez  haya  deservido  á  S.  M. 
en  ningún  motín,  batalla  ni  reencuentro  de  los  causados  en  estos  reinos, 
é  que  á  este  testigo  le  paresce  que  si  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  se 
hobiera  hallado  en  algunas  cosas  de  las  susodichas,  que  este  testigo  lo  ho- 
biera  sabido  ó  oído  decir,  por  le  conoscer  bien,  antes  le  ha  ^ásto  ser\'ir 
rau}^  prencipalmente,  como  dicho  é  declarado  tiene,  á  su  propia  costa  y 
misión,  porque  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto  ni  oído  decir  que  se  le 
hobiese  dado  ni  pagado  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  paga  ni  socorro  ni 
ayuda  de  costa  ni  entrenimiento,  é  que  se  refiere  á  los  libros  reales,  etc. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é 
de  su  conciencia,  é  que  ha  hecho  é  hace  mucho  bien  á  los  indios  natu- 
rales, é  este  testigo  le  ha  y  tiene  por  homWe  muy  honrado  é  prencipal, 
é  como  tal  le  ha  visto  siempre  tratar  su  persona  é  casa  é  familia,  y  es 
buen  servidor  de  S.  M.,  é  como  tal  le  ha  \^sto  por  dichos  é  por  obras 
servirle  muy  bien  en  todo  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  y  este  testigo 
ha  oído  decir  por  cosa  cierta  é  público  é  notorio  quel  dicho  Juan 
Gómez  es  casado,  é  que  tiene  muger  é  hijos,  casa  é  familia  que  susten- 
tar en  las  dichas  provincias  de  Chile;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  la  verdad  é  público  é  notorio,  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del 
juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de 
su  nombre. — Fray  Pedro  dejLguayo. — (Hay  una  rúbrica.) — Bartolomé  de 
Pro!,  escribano.' — (Hay  una  rúbrica.) 

El  dicho  Francisco  de  Moya,  natural  de  la  villa  de  Cotiel,  ques  en 
Valencia,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  susodicho,  dado 
é  presentado  por  el  dicho  Juau  Gómez  para  en  este  pleito  é  causa  que  ha 
y  trata  con  el  Fiscal  de  S.  M.  é  con  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal, 
é  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  é  seyendo  preguntado 
al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  presentado,  dijo  é  depuso  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  preguuta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  de  siete  ó  ocho  años,   poco  más  ó  menos,  en  las  provincias  de 
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Chile,  é  ansiraesmo  conosce  al  Licenciado  de  Monzón,  Fiscal  de  S.  M., 
ó  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  y  don  Francisco  de  Irarrázal)al,  é 
que  tiene  noticia  del  repartimiento  de  indios  que  son  el  valle  de  Qui- 
llota  é  Mapochoos,  que  tiene  en  encomienda  el  dicho  ca})itán  Juan  Gó- 
mez, que  los  encomendó  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  en  nom- 
bre de  S.  M.,  á  la  cual  dicha  encomienda  se  refiere. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales:  dijo  ques  de  edad  de 
veinte  é  siete  á  veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pa- 
riente ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes  ni  le  va  interese  en  esta 
causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley,  é  que  venza 
el  que  toviere  justicia. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  vio  este  tes- 
tigo que,  llegado  que  fué  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las 
dichas  provincias  de  Chile,  fué  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  el  uno 
de  los  primeros  que  se  juntaron  con  el  dicho  don  García  de  Mendoza 
para  servir  á  S.  M.  en  todo  lo  que  se  ofresciese  é  le  fuese  mandado,  el 
cual  vio  este  testigo  que  se  halló  en  todas  las  batallas  que  los  indios 
naturales  le  dierojí,  ansí  en  el  fuerte  que  hizo  en  la  Concebición,  no  te- 
niendo caballos,  como  en  todas  las  demás  conquistas  é  pacificaciones  de 
las  dichas  provincias  é  hasta  que  pobló  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Fron- 
tera en  el  valle  de  Tucapel,  adonde  sirvió  con  sus  armas  é  caballos  en 
todo  lo  que  se  ofresció  y  le  fué  mandado,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
principalmente,  y  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  se  halló  presente  á 
todo  ello. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este 
testigo  que  al  tiempo  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
pobló  la  dicha  ciudad  de  Cañete  envió  á  reedificar  y  poblar  la  dicha 
ciudad  de  la  Concebción  con  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó 
menos,  é  hizo  vecinos  en  la  dicha  cibdad,  entre  los  cuales  vio  que  fué 
uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  le  dio  allí  un  buen  repartimiento 
de  indios  en  términos  de  la  dicha  cibdad,  y  este  testigo  vio  que  se  halló 
en  la  dicha  cibdad  en  el  sustento  della  dos  años,  poco  más  ó  menos, 
con  sus  armas  é  caballos,  é  conosció  tener  al  dicho  Juan  Gómez  dos 
criados  españoles,  buenos  soldados,  los  cuales  servían  en  nombre  del 
dicho  Juan  Gómez  á  S.  M.-  muy  bien  aderezados  de  armas  é  caballos, 
que  el  dicho  Juan  Gómez  les  daba,  los  cuales  servían  con  el  dicho  Juan 
Gómez  en  las  guerras  é  conquistas  que  subcedieron,  muy  bien,  el  cual 
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vio  este  testigo  que,  demás  de  haber  servido,  como  dicho  tiene,  en  el 
sustento  de  la  dicha  cibdad,  tenía  en  su  casa  é  mesa  de  ordinario  mu- 
chos soldados  que  comían  allí  á  su  mesa,  que  tanbién  estaban  en  servi- 
cio de  S.  M.  en  el  sustento  de  la  dicha  cibdad,  3^  que  por  ser,  como  es, 
la  llave  principal  de  las  dichas  provincias  é  adonde  más  acude  la  guerra 
é  más  trabajos  se  padescen,  fué  señalado  servicio  el  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  hizo  á  S.  M.  en  todo  lo  susodicho,  adonde  no  pudo  dejar 
de  gastar  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro  é  adeudarse  en  ellos;  y 
este  testigo  lo  sabe  bien  porque  lo  vio  é  se  halló  en  todo  ello. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que,  de- 
más de  lo  que  dicho  ó  declarado  tiene,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las  provincias  é 
casa  de  Arauco,  é  allí  estuvo  nueve  meses,  poco  más  ó  menos,  en  el 
cual  dicho  tiempo  vio  este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  sus- 
tentaba muchos  soldados  á  su  mesa  é  no  pudo  dejar  de  gastar  cantidad 
de  pesos  de  oro,  porque  venían  allí  todas  las  cosas  de  acarreto,  en  lo 
cual  vio  este  testigo  que  se  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  porque 
de  la  estada  que  allí  estuvo  el  dicho  Gobernador  y  con  él  los  soldados 
que  tenía  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  f  aé  parte  para  que  los  dichos 
indios  veniesen  de  paz  é  á  conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica 
y  ley  evangélica;  3^  este  testigo  lo  sabe  porque  lo  vio  é  se  halló  en  todo 
ello. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  vio  este  testigo  que 
teniendo  é  poseyendo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  el  dicho  reparti- 
miento de  indios  que  la  pregunta  dice,  vio  este  testigo  que  al  tiempo 
que  se  había  de  aprovechar  dellos  é  darle  algún  provecho  se  los  quita- 
ron por  una  carta  ejecutoria  de  la  Real  x4.udiencia  de  esta  ciudad  de  los 
Re3^es  y  los  dieion  á  Diego  Diaz,  cuyos  eran  primero;  3'  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  3''  es  verdad  3'  vio  este 
testigo  la  encomienda  de  indios  de  Quillota  3'^  Mapochoes  quel  goberna- 
dor don  García  de  Mendoza  le  dio  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é  que 
público  é  notorio  es  quel  dicho  Juan  Gómez  los  ha  tenido  é  poseído  é 
servídose  dellos,  y  le  paresce  á  este  testigo  que  pueden  ser  los  dichos 
indios  hasta  ciento  é  cincuenta  indios,  poco  más  ó  menos;  y  lo  demás  que 
la  pregunta  dice  no  lo  sabe. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  supo  y  enten- 
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dio  por  cosa  cierta,  público  é  notorio  quel  dicho  don  García  de  Mendoza 
mandó  poner  en  cabeza  de  S.  M.  todos  los  repartimientos  de  indios  que 
habían  vacos  en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  é  que  los  oficiales 
reales  cobrasen  los  tributos  dellos,  é  que  ansí  los  habían  tenido  cierto 
tiempo  é  que  cobraban  los  tributos  de  los  dichos  repartimientos,  y  que 
después  oyó  decir  este  testigo  é  vio  quel  dicho  Don  García  repartió  los 
dichos  repartimientos  de  indios  é  los  dio  á  conquistadores  de  las  dichas 
provincias  é  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  le  dio  en  encomienda  el  re- 
partimiento áe  Quillota  y  Mapochoes,  según  se  contiene  en  la  dicha 
encomienda  que  dello  tiene,  á  que  se  refiere. 

17. — Alas  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  é  cosa  cierta  todo  lo  contenido  en  la  pregunta  en  las 
dichas  provincias  de  Chile,  quel  dicho  Fraacisco  de  Villagrán  le  había 
quitado  los  indios  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  dádolos  al  dicho 
Diego  Mazo  de  Alderete  en  casamiento  con  una  hermana  de  su  muger, 
y  este  testigo  los  vio  tener  é  servirse  dellos  al  dicho  Mazo  de  Alderete, 
el  cual  sabe  este  testigo  que  no  había  servido  á  S.  M.  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  porque  no  había  seis  meses  que  había  entrado  en 
las  dichas  provincias  cuando  se  le  dieron  los  dichos  indios;  y  esto  es  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por 
cosa  cierta  é  público  é  notorio,  que  trayendo  pleito  en  esta  Real  Au- 
diencia el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  dicho  Diego  Mazo  de  Al- 
derete en  grado  de  remisión  y  con  los  oficiales  reales  é  no  concluida  la 
causa  sino  en  vista,  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  fué  á  las  di- 
chas provincias  de  Chile  por  tierra  á  llevar  la  nueva  al  dicho  Pedro  de 
Villagrán,  en  como  el  Conde  de  Nieva,  visorey  que  fué  destos  reinos 
del  Perú,  le  confirmaba  la  gobernación  de  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le, este  testigo  vio  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  le  dio  al 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  en  administración  solamente  el  dicho 
repartimiento  de  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  al  dicho  tiempo  y  después  paresció  haberle  dado  secre- 
•tamente  encomienda  del  dicho  repartimiento  de  indios,  é  que  esto  no 
se  supo  hasta  tanto  quel  dicho  Don  Francisco  salió  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile  para  esta  dicha  cibdad  de  los  Reyes;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

J.9.— A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es 
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qiiel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  estuvo  muy  poco  tiempo  en 
las  dichas  provincias  de  Chile,  que  pudo  ser  menos  de  un  año,  en  lo 
cual  no  sirvió  sino  poco,  porque  luego  se  vino  á  estos  reinos  del  Perú, 
dejando  la  tierra  desmamparada  é  toda  ella  de  guerra,  y  este  testigo  vio 
quel  dicho  Juan  Gómez  quedó  en  las  dichas  provincias  de  Chile  ser- 
viendo  á  S.  M.  como  siempre  lo  había  hecho,  muy  principalmente,  con 
sus  armas  y  caballos  é  criados,  como  dicho  é  declarado  tiene,  y  quel  di- 
cho capitán  Juan  Gómez  servio  con  mucho  lustre  é  calidad  á  S.  M,,  y 
el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  no  servio  tan  bien  como  él,  ni 
tampoco  con  tanta  calidad,  porque  estaba  y  andaba  con  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  andaba  por  sí  é  traía 
criados  é  casa  é  familia,  é  teniendo  é  sustentando  soldados  servidores 
de  S.  M.  á  su  costa  é  misión  é  con  mucho  gasto  é  costa  de  su  hacienda 
é  persona;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  lo  que  la 
pregunta  dice,  y  este  testigo  ansí  lo  tiene  por  cierto,  porque  este  testigo 
vio  quel  dicho  don  Francisco  Ponce  de  León  y  Juan  Martín  Naranjo 
tenían  é  poseían  los  indios  que  habían  sido  del  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez en  la  dicha  ciudad  Imperial,  y  los  demás  vio  este  testigo  que  por  la 
dicha  carta  ejecutoria  se  los  quitaron  é  mandaron  dar  al  dicho  Diego 
Diaz.  que  primero  los  había  tenido,  y  que  no  sabe  que  los  dichos  in- 
dios le  hayan  dado  aprovechamiento  alguno,  é  si  alguno  le  dieron,  fué 
muy  poco,  y  esto  es  muy  público  é  notorio  y  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  é  de- 
clarado tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  pú- 
blico é  notorio  es  C{uel  dicho  capitán  Juan  Gómez  hizo  en  servicio  de 
S.  M.  mucho  é  muy  señalado  servicio  con  cargos  de  capitán  é  caudillo 
é  sin  ellos,  é  haber  gastado  mucha  cantidad  de  pesos  de  oro,  todo  en 
servicio  de  S.  M.,  siempre  su  persona  bien  aderezada  de  armas  é  caba- 
llos é  criados,  como  dicho  tiene,  é  que  en  todo  ello  no  pudo  dejar  de 
gastar  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  questá  é  ha  estado  é  al 
presente  está  muy  pobre  ó  adeudado,  á  causa  de  haber  siempre  andado 
en  la  guerra  sirviendo  á  S.  M.,  como  dicho  es,  en  las  dichas  provincias, 
con  la  calidad  que  dicho  é  declarado  tiene;  y  esto  responde  á  la  pre- 
gunta. 

22, — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
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cir  que  los  indios  de  Rapel,  sobre  que  trae  pleito  con  el  dicho  Antonio 
Tarabajano,  son  pocos  y  los  indios  de  Quillota  é  Mapochoes  serán  é 
hasta  la  cantidad  que  dicho  tiene,  por  manera  cj:ue  los  unos  indios  y  los 
otros  no  es  repartimiento  bastante  para  que- el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez se  pueda  sustentar  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  servicios 
que'á  S.  M.  ha  hecho  en  estos  reinos,  sino  con  muy  gran  trabajo,  á  cau- 
sa de  estar,  como  es  público  é  notorio,  que  está  adeudado  y  empeñado 
en  nuicha  suma  de  pesos  de  oro,  ó  que  por  los  grandes  seridcios  que  á 
S.  M.  ha  hecho  en  estos  reinos,  es  merescedor  que,  demás  de  los  dichos 
indios,  S.  M.  le  haga  muy  mayores  mercedes  para  con  que  se  pueda 
sustentar  é  pagar  lo  mucho  que  debe,  porque  sin  ello  no  se  puede  sus- 
tentarse; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vio  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  son 
los  dichos  indios  sobre  que  se  trata  este  pleito,  hay  vecinos  de  á  mili 
indios,  é  á  ochocientos  é  á  seiscientos  é  á  mas  é  á  menos,  los  cuales  ha 
visto  que  se  sustentan  algunos  dellos  trabajosamente,  porque  los  dichos 
indios  son  pobres  y  no  dan  aprovechamientos  ningunos,  solamente  dan 
el  servicio  del  oro  que  sacan  en  las  minas,  que,  sacado  el  sesmo  que  los 
dichos  indios  llevan  é  comidas  é  herramientas  é  mineros  é  lo  más  ne- 
cesario para  lo  susodicho,  no  ahorran  cosa  alguna  si  no  es  tan  poco  que 
ansí  no  se  pueden  sustentar  con  ello,  y  esto  es  público  é  notorio  é  lo 
que  sabe  desta  pregunta. 

24. — -A  las  veinticuatro  preguntas,  dijo:  queste  testigo  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  haya  deservido  á 
S.  M.  en  ningún  motín,  batalla  ni  reencuentro  de  los  causados  en  estos 
reinos  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ni  en  las  provincias  de  Chile,  an- 
tes le  ha  visto  este  testigo  servir  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene, 
muy  principalmente,  ansí  en  cargos  como  sin  ellos,  con  sus  armas  ó  ca- 
ballos é  criados,  á  su  costa  é  misión,  como  dicho  tiene,  porque  este  tes- 
tigo no  sabe  ni  ha  visto  que  haya  rescebido  paga  ni  socorro  ni  ayuda 
de  costa  ni  emprestado  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros 
en  su  real  nombre,  é  que  se  refiere  álos  libros  reales  de  S.  M.,  que  por 
ellos  parescerá;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  hay  tiene  y 
conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  hombre  honrado,  buen  cristia- 
no; temeroso  de  Dios  ó  de  su  conciencia,  é  por  hijodalgo  ó  como'  tal  le 


VALDIVIA    Y    SUS  COMPAÑEROS  497 

ha  visto  tratar  su  persona  é  casa  é  familia,  é  este  testigo  le  tiene  por  leal 
é  servidor  de  S.  M.,  porque  lo  que  le  ha  visto  hacer  fué  con  mucho  celo 
de  su  real  servicio,  é  es  casado  é  tiene  mujer  é  hijos,  casa  é  familia  que 
sustentar  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago;  y  esto  es  lo  que  sabe  é  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad,  é  lo 
que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello 
se  afirmó  é  ratificó,  é  no  fué  preguntado  por  más  preguntas  porque  la 
parte  lo  pidió  ansí,  é  firmólo  de  su  nombre. — Francisco  de. Moya. — (Hay 
una  rúbrica.) — Bartolomé  Prol,  escribano. — (Hay  una  rúbrica.) 

El  dicho  Diego  de  Pavía,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  tes- 
tigo susodicho,  dado  é  presentado  por  el  dicho  Juan  Gómez  para  en 
este  pleito  é  causa  que  ha  y  trata  con  el  dicho  don  Francisco  de  Ira- 
rrázabal,  é  después  de  haber  jurado  en  foima  de  derecho  é  siendo  pre- 
guntado al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  por  su  parte  presen- 
tado, dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  é  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  é  al  Fiscal  de  S.  M.  el 
Licenciado  Monzón,  é  ansímismo  conosce  al  dicho  Diego  Mazo  de  Al- 
derete,  é  que  al  dicho  Juan  Gómez  le  conosce  dende  siete  á  ocho  años 
á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  de  los  dichos  indios  de  Qaillota  y  Ma- 
pochoes,  que  son  en  términos  de  la  ciudad  de  Santiago,  los  cuales  oyó 
decir  que  tenía  por  encomienda  real  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  por 
don  García  de  Mendoza,  gobernador  que  fué  de  las  dichas  provincias 
de  Chile,  porque  este  testigo  se  ha  hallado  en  ellas. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo,  ques  de 
edad  de  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  le  tocan  las  pregun- 
tas generales  que  le  fueron  fechas,  é  que  no  le  va  interés  en  esta  causa, 
é  que  venza  el  que  toviere  justicia. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  este  tes- 
tigo fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  dende  esta 
ciudad  de  los  Reyes  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  á  donde  vio  este 
testigo  que  luego  que  llegó  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendo- 
za á  la  isla  de  la  Concepción,  el  dicho  Juan  Gómez  vino  en  otro  navio 
con  gente  é  socorro  de  comidas  é  otras  cosas  nescesarias,  á  donde  se 
juntó  con  el  dicho  Gobernador  é  anduvo  con  él  en  su  compañía  para 
servir  á  S.  M.,  y  se  halló  con  él  en  todas  las  batallas  que  los  naturales 
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dieron,  ansí  en  el  fuerte  que  hizo  en  la  Concebición,  por  no  tener,  como 
no  tenían,  caballos,  que  no  habían  llegado,  como  en  toda  la  conquista  é 
pacificación,  é  hasta  se  hallar  con  él  en  la  población  de  la  ciudad  de  Ca- 
ñete  déla  Frontera,  en  Tucapel,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados,  en 
la  cual  dicha  población  y  en  todo  lo  demás  que  subcedió  se  halló  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  haciendo  todo  lo  que  debía  al  real  servicio  de 
S.  M.,  é  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  se  halló  en  todo  ello  é  lo  vio, 
como  dicho  tiene. 

11. — -A  las  once  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  des- 
pués quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  envió  á  reedificar  é  poblar  la  cibdad  de  la  Concebi- 
ción con  cantidad  de  hombres,  é  hizo  vecinos,  entre  los  cuales  vio  este 
testigo  que  fué  el  uno  de  ellos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  le  dio  é 
señaló  indios,  uno  de  los  mejores  repartimientos  que  en  la  dicha  ciudad 
había,  é  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  la  población  é  susten- 
to de  la  dicha  ciudad  dos  años,  poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  y 
caballos  y  criados,  queste  testigo  le  conosció,  los  cuales  vio  este  testigo 
que  con  el  dicho  Juan  Gómez  é  sin  él  iban  también  á  servir  á  S.  M.  en  lo 
que  se  ofresció  y  le  era  mandado,  é  todos  ellos  aderezados  de  armas  é 
caballos;  y  demás  dello  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
por  más  servir  á  S.  M.  sustentaba  en  su  casa  é  mesa  algunos  soldados 
servidores  de  S.  M.,  que  este  testigo  conosció  y  vio  muchos  dellos  é  les 
daba  de  comer  y  socorría  de  lo  que  podía,  que  fué  principal  parte  para 
que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  que  por  ser  como  era  y  es  la  llave 
principal  do  las  dichas  provincias  é  donde  más  ocurre  la  guerra,  fué 
muy  grande  é  señalado  servicio  el  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  hizo 
á  S.  M.,  en  todo  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos 
de  oro;  y  esto  sabe  des-ta  pregunta. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  testi- 
go que,  demás  de  lo  que  dicho  y  declarado  tiene,  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  fué  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las  pro. 
vincias  é  casa  fuerte  de  Arauco,  adonde  estuvo  algunos  dias,  y"  este 
testigo  oyó  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  allí  había  sustentado 
soldados  á  su  costa,  é  que  sabe  y  es  verdad  que  las  cosas  nescesarias 
para  los  mantenimientos  iban  de  acarreto  é  no  pudo  dejar  de  gastar 
en  ello  cantidad  de  pesos  de  oro,  é  que  este  testigo  supo  por  personas  que 
venían  cada  día  adonde  este  testigo  estaba  en  la  Concebición  que  de  la 
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dicha  estada  en  la  dicha  casa  fuerte  de  Arauco  ha  sido  gran  parte  para 
que  los  indios]se  retirasen  de  allí  y  viniesen  de  paz.  como  después  vinie- 
ron; y  esto  es  público  y  notorio  y  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  qvie  no  la  sabe,  etc. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio  este 
testigo  que  al  tiempo  que  los  indios  que  el  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  dio  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  habían  de  empezar  á 
dar  algún  fruto  por  estar  asentados  y  porque  hasta  aquel  tiempo  todos 
se  habían  ido  al  monte  y  no  habían  estado  seguros,  se  los  quitaron  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez  por  carta  ejecutoria  desta  Real  Audiencia  y  se 
los  dieron  á  Diego  Díaz,  cuyos  eran  los  dichos  indios  primero,  y  era 
uno  de  los  buenos  repartimientos  que  había  en  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebición,  porque  este  testigo  lo  ha  visto  y  estado  en  él  algunas 
veces. 

15 — A  las  quince  preguntas,  dijo:''que  oyó  decir  lo  contenido  en  la 
pregunta  por  público  é  notorio  y  pública  voz,  é  fama;  y  de  otra  manera 
no  lo  sabe. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  vio  que  llegado  que  fué  el  dicho  gobernador  don  García  de 
Mendoza  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  teniéndolas  de  paz,  mandó 
á  los  oficiales  reales  de  las  dichss  provincias  que  todos  los  repartimien- 
tos de  indios  que  estaban  vacos,  que  los  dichos  oficiales  reales  los  tu\4e- 
sen  en  sí  é  cobrasen  los  tributos  dellos,  los  cuales  vio  este  testigo  que  los 
to vieron  é  cobraron  alganas  mitas  de  los  tributos  que  en  la  dicha  sazón  é 
tiempo  daban,  y  este  testigo  oyó  decir  que  también  en  términos  de  la 
cibdad  de  Santiago  los  dichos  oficiales  reales  cobraban  y  entraban  en 
su  poder  los  tributos  del  dicho  repartimiento  de  Quillota  é  Mapochoes; 
é  que  oyó  decir  este  testigo  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza había  encomendado  en  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  como  servi- 
dor de  S.  M.,  el  dicho  repartimiento  de  los  Mapochoes  é  Quillota,  é  que 
cerca  dello  se  refiere  á  la  encomienda  que  dellos  le  hizo  el  dicho  gober- 
nador don  García  de  Mendoza;  y  desta  pregunta  más  no  sabe. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  to- 
do lo  contenido  en  la  pregunta,  por  público  é  notorio  é  cosa  cierta,  y 
este  testigo  se  acuerda  bien  haber  visto  quel  dicho  Francisco  de  Villa- 
grán  fué  por  gobernador  á  las  dichas  proAáncias  de  Chile  é  que  dende 
á  pocos  días,  vio   este  testigo  que  en  otros  navios  fué  á  las  dichas  pro- 
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vincins  de  Cliile  el  dicho  Diego  Mazo,  y  se  dijo  por  cosa  cierta  que  se 
iba  á  casar  con  una  hermana  de  la  muger  del  dicho  gobernador  Fran- 
cisco de  Villagrán  é  que  no  había  estado,  que  este  testigo  haya  visto 
sabido  ni  oído  decir,  en  las  dichas  provincias,  ni  servido  en  ellas  el  di- 
cho Diego  Mazo  de  Alderete,  y  que  no  habrá  estado  en  ellas  más  tiempo 
del  que  la  pregunta  dice,  y  deila  más  no  sabe. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
estando  en  la  dicha  ciudad  de  los  Reyes,  este  testigo  vio  venir  al  dicho 
don  Francisco  de  Irarrázal)al  de  Espaüa  y  le  vio  partir  dende  esta  di- 
chíi  ciudad  de  los  Reyes  por  tierra  para  las  provincias  de  Chile,  é  oído 
decir  que  llevaba  la  confirmación  de  gobernador  á  Pedro  de  Villagrán, 
que  se  la  confirmaba  el  Conde  de  Nieva,  visorey  que  fué  destos  reinos, 
é  que  oyó  decir  quel  dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  le  había  da- 
do al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  el  dicho  repartimiento  de  in- 
dios deQuillota  é  Mapochoes,  é  se  refiere  á  la  encomienda  que  dellos  le 
dio;  y  esto  sabe  desta  pregunta  y  della  más  no  sabe. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vio  quel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  fué  á  las  dichas 
provincias  de  Chile,  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
é  que  estuvo  con  el  dicho  gobernador  en  la  guerra,  un  año  poco  más  ó 
menos,  y  salió  luego  de  las  dichas  provincias,  dejando  parte  de  la  tierra 
de  guerra,  y  la  desmamparó  é  quedó  en  ellas  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez, sirviendo  á  S.  M.  con  armas  é  caballo!*  é  con  mucho  lustre  de  su 
persona,  hacienda  é  criados,  que  este  testigo  conosció,  y  ellos  é  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  servieron  á  S.  M.,  como  dicho  é  declarado  tiene, 
prencipalmente,  y  este  testigo  vio  quel  dicho  don  Francisco  de  Irarráza- 
bal no  sustentaba  soldados,  antes  comía  á  la  mesa  de  don  Felipe  de 
Mendoza,  hermano  del  dicho  goberjiador;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta 
pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene  en  las 
preguntas  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  lo  demás  no  lo  sabe. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  visto  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  servido  áS.  M.  muy  principalmente,  co- 
mo dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  ífntes  desta,  é  con  mucho 
gasto  é  costa  é  sustentando  algunos  soldados,  como  dicho  é  declarado 
tiene,  y  que  en  todo  lo  ha  hecho  como  persona  principal;  y  demás  de  lo 
eme  vio  en  el  tiempo  que  ha  que  le  conosce,  oyó  decir  é  es  público  é 
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notorio  que  de  antes  mucho  tiempo  lid,  iiaijía  servido  principalmente 
en  las  dichas  provincias  y  este  reino  en  todo  lo  que  se  ofreció  y  le  fué 
mandado,  é  que  siempre'este  testigo  le  ha  conocido  muy  pobre  é  adeu- 
dado y  al  presente  lo  está,  y  es  público  y  notorio,  en  mucha  cantidad 
de  pesos  de  oro,  y  este  testigo  no  sabe  ni  le  conosce  q.ue  tenga  bienes 
raíces,  ni  aun  muebles  con  que  se  sustentar,  ni  haciendas,  como  tienen 
otros  conquistadores  en  estos  reinos  y  en  las  dichas  provincias  de  Chi- 
le, y  esto  es  púbHco  y  notorio  que  está  de  la  suerte  por  haber  seguido 
la  guerra  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

22.— A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
por  lo  mucho  que  este  testigo  ha  visto  servir  á  S.  M.  en  las  dichas 
provincias  de  Chile  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  con  mucha  calidad  é 
lustre  de  su  persona  é  criados,  é  por  lo  mucho  ques  público  é  notorio 
que  ha  servido  en  estos  reinos  y  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  y 
por  estar,  como  está,  muy  pobre  é  adeudado  en  servicio  de  S.  M.,  le 
paresce  que  el  dicho  repartimiento  de  Qaillota  e  Mapochoes  es  poco 
para  el  dicjio  capitán  Juan  Gómez,  ni  con  ellos  se  podrá  sustentar  ni 
pagar  sus  deudas  ni  sahr  dellas,  antes  es  merescedor  que  S.  M.  le  dé 
los  dichos  indios  y  le  haga  merced  de  otro  repartimiento  de  indios  que 
valgan  los  dichos  diez  mili  pesos  de  renta,  ^é  quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  tiene  méritos,  calidad  é  persona  en  quien  cabe  la  dicha  merced 
y  otra  cualquier  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer  conforme  á  sus  ser- 
vicios é  méritos;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

23.— A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vio  este  testigo  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  de  las  di- 
chas provincias  de  Chile,  hay  algunos  vecinos  que  tienen  mili  é  á  o 
chocientos  indios  é  á  seiscientos,  é  á  más  é  menos,  é  con  todo  eso 
los  dichos  vecinos  no  se  pueden  sustentar  sino  es  muy  trabajosa- 
mente, porque  los  dichos  indios  de  las  dichas  provincias  de  Chile  son 
pobres  y  no  tienen  cosa  ninguna  que  dar  de  tributo,  sino  es  el  servicio 
del  oro  que  sacan  cierto  tiempo  del  año  por  industria  de  sus  encomen- 
deros, que  sacado  el  sesmo  que  los  dichos  indios  llevan,  y  el  minero, 
herramientas,  comida,  dotrinas.  que  pagan  sus  encomenderos,  no  aho- 
rran sino  es  muy  poca  cosa,  que  con  ello  aún  no  se  pueden  sustentar,  y 
muchas  veces  se  gasta  más  de  lo  que  se  saca;  3-  esto  es  verdad  é  muy 
público  é  notorio  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  dcnde  que 
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conosció  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ni  de  antes,  este  testigo  nunca 
vio  ni  oyó  decir  que  hobiese  deservido  á  S.  M.  en  motín,  batalla  ni  ren- 
cuentro, ni  en  otra  cosa  alguna  en  deservicio  de  S.  M.,  antes  este  testigo 
le  paresce  que  si  lo  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  viera,  supiera,  enten- 
diera ó  oyera  decir;  antes  lia  visto  que  sirvió  á  S.  M.  muy  principal- 
mente en  todo  lo  que  dicho  ó  declarado  tiene,  su  persona  siempre  bien 
aderezada  de  armas  é  caballos  é  criados,  é  con  cargos  é  sin  ellos,  é  todo 
ello  á  su  propia  costa  é  misión,  porque  este  testigo  no  sabe  ni  ha  visto 
ni  oído  decir  que  se  le  haya  dado  ni  pagado  de  la  real  hacienda  de 
S.  M.;  é  que  se  refiere  á  los  libros  reales  de  S.  M. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de 
su  conciencia,  é  que  le  tiene  por  hijodalgo,  é  como  tal  le  ha  visto  tratar 
su  persona  é  casa  é  familia,  é  por  tal  é  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M. 
le  ha  y  tiene  é  conosce  este  testigo,  y  también  ha  oído  decir  ques  casa- 
do é  que  tiene  casa  é  familia,  muger  é  hijos  que  sustentar  en  las  dichas 
provincias  de  Chile. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad 
é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  hecho  tiene,  y  en 
ello  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Diego  de  Pavía. — 
(Hay  una  rúbrica.) — Bartolomé  de  Prol,  escribano. — (Hay  una  rú- 
brica.) 

El  dicho  F'rancisco  Hernández  Tarifeño  el  Mozo,  morador  en  esta 
ciudad  de  los  Reyes,  testigo  susodido,  dado  é  presentado  por  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  para  en  esta  probanza  é  pleito  que  ha  y  trata  con 
el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  y  después  de  haber  jurado  en 
forma  de  derecho  y  seyendo  preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en 
esta  causa  presentado  en  la  Real  Audiencia  desta  dicha  ciudad  de  Los 
Reyes,  é  dijo  é  depuso  este  testigo  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  é  ansimesmo  conosce  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  al 
dicho  Juan  Gómez  de  doce  años  á  esta  parte,  é  al  dicho  do  Francisco 
de  seis  ó  siete  añes  á  esta  parte,  é  que  tiene  noticia  é  sabe  bien  los 
dichos  indios  de  JNIapochoes  é  Quillota  que  este  testigo  oyó  decir  que 
estaban  encomendados  por  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  en 
el  capitán  Juan  Gómez. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  geiierales  de  la  Ic}^,  dijo  ques  de 
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edad  de  veinte  é  siete  años,  "poco  mis  iiioiioo,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  ni  por  ninguna  dellas  ha  sido  pe- 
chado, dadivado  ni  sobornado  para  haber  de  decir  en  esta  causa  el 
contrario  de  la  verdad,  ni  le  vaT  interés  en  esta  causa  ni  le  tocan  las 
demás  preguntas  generales  que  le  fueron  hecnas;  é  venza  el  que  to- 
viere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  qvie  ñola  sabe. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez  fué  público  é  notorio  é  cosa  cierta  que  se  había 
hallado  en  la  conquista  é  pacificación  de  las  dichas  provincias  de  Chile 
con  el  Gobernador  Valdivia,  é  que  se  había  hallado  en  cosas  muy  seña- 
ladas é  de  mucho  riesgo  é  trabajos  en  la  conquista  de  las  cibdades  de 
las  dichas  provincias,  y  con  sus  armas  é  criados  españoles,  á  su  propia 
costa,  é  que  en  todo  ello  se  había  mostrado  muy  valerosamente  en  todo 
lo  que  se  había  ofrescido,  como  la  pregunta  lo  dice  é  declara,  todo  ello 
á  su  propia  costa  é  como  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testigo 
•oyó  decir  por  cosa  cierta  é  público  é  notorio  á  los  que  habían  escapado 
con  el  dicho  Juan  Gómez  heridos  é  desbaratados,  quel  uno  dellos  se  de- 
cía Gonzalo  Hernández  Buenos  Años,  porque  este  testigo,  andando  con 
él  en  la  guerra,  contaba  la  mucha  ventura  que  había  tenido  el  dicho 
Juan  Gómez  de  haberse  escapado  de  entre  tantos  indios,  habiéndole  los 
dichos  indios  muerto  el  caballo,  é  que  allí  en  la  dicha  casa  fuerte  de 
Tucápel,  con  trece  hombres  de  á  caballo,  había  tenido  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  con  mucha  multitud  de  indios  que  sobre  ellos  habían  ve- 
nido, guazábaras,  é  les  habían  muerto  los  siete  dellos  é  de  solamente 
habían  escapado  los  seis  ó  siete  dellos  heridos  é  maltratados,  y  esto  es 
ansí  la  verdad  é  público  é  notorio,  porque  ansí  lo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  público  é  notorio. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  questando 
ansí  á  pie  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  entre  toda  la  multitud  de  los 
indios  é  sólo  é  mal  herido  é  de  noche,  había  pasado  muy  gran  riesgo  é 
pehgro  de  la  vida,  é  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  hecho  y 
se  había  escapado  de  entre  los  dichos  indios  de  la  suerte  y  manera  que 
la  pregunta  dice,  lo  cual  oyó  decir  ansí  públicamente  é  por  cosa  cierta 
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á  las  personas  que  habían  escapado  con  el  dicho  Juan  Gómez,  coino  la 
pregunta  lo  dice  é  declara;  y  esto  es  lo  que  responde  á  ella. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

9. — 'A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio  este  tes- 
tigo que  el  dicho  Juan  Gómez  vino  á  la  ciudad  de  Santiago  al  socorro 
della,  que  estaba  en  gran  peligro,  con  el  dicho  Francisco  de  Villagrán, 
é  en  el  sustento  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  vio  este  testigo  que 
estuvo  dos  años,  poco  más  ó  menos,  adonde  no  pudo  dejar  de  gastar 
cantidad  de  pesos  de  oro  con  algunos  soldados  que  tenía  en  su  casa, 
como  siempre  lo  ha  hecho,  dándoles  de  comer  é  otras  cosas  que  habían 
menester,  y  en  el  camino,  liabiendo  este  testigo  salido  con  el  capitán 
Diego  Cano  á  reconoscer  la  gente  que  venía  sobre  la  dicha  cibdad  de 
Santiago  para  los  matar,  y  al  dicho  tiempo  los  primeros  que  descubrie- 
ron al  diclio  capitán  Lautaro  é  á  los  indios  que  con  él  venían  de  Arau- 
co,  que  con  mucha  gente  de  guerra  habían  entrado  cu  lo?  téinniuos  de 
la  dicha  ciudad  de  Santiago  é  había  andado  á  robar  las  minas  é  todo  lo 
que  los  indios  de  paz  tenían  é  ansimosmo  todo  lo  que  tenían  los  veci- 
nos de  la  dicha  ciudad  y  lo  destruían  é  robaban  todo  ello,  é  ansí  vio 
este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  dicho  Francisco  de 
Villagrán  é  los  demás  soldados  que  allí  se  hallaron  dieron  en  el  asiento  ■ 
de  Mataquito  sobre  el  dicho  Lautaro,  capitán,  é  sobre  la  gente  que  allí 
tenía  de  guerra,  adonde  fué  el  dicho  Lautaro  é  los  indios  é  gente 
de  guerra  que  con  él  venían  muertos  é  desbaratados,  que  por  ser,  como 
eran,  tan  guerreros  é  belicosos,  en  lo  susodicho  ansí  hacer  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  fué  servicio  muy  señalado  á  prenoipal  el  qae  á  S.  M. 
hizo  en  todo  lo  susodicho,  con  lo  cual  se  estorbó  muchas  maertes  é 
robos;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  vio  este  tes- 
tigo que  luego  que  llegó  á  los  reinos  é  provincias  del  Perú  don  García 
de  Mendoza,  el  uno  de  los  que  se  juntaron  con  el  dicho  Gobernador  fué 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para  servir  á  S.  M.,  el  cual  vio  este  testigo 
que  se  halló  debajo  de  su  mando  en  todas  las  batallas  que  los  indios 
naturales  de  las  diclias  provincias  le  dieron,  ansí  en  el  fuerte  que  hizo 
en  la  Goncebición  como  en  toda  la  conquista  é  pacificación  é  hasta  que 
se  pobló  la  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera  de  Tacapel,  con  sus  armas 
é  caballos  é  criados  en  la  dicha  población,  y  en  todo  lo  que  se  había 
ofrescido  y  subcedido  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  como  per" 
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sona  prencipal  é  de  honra;  y  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  se  halló 
con  el  dicho  Gobernador  en  todo  ello  é  vio  al  dicho  Juan  Gómez  en 
todo  lo  susodicho;  y  esto  responde  de  la  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  tes- 
tigo que  después  quel  dicho  go])ernador  don  García  -de  Mendoza  pobló 
la  dicha  ciudad  de  Cañete,  envió  á  reedificar  é  poblar  la  ciudad  de  la 
Coneebición  con  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  uno 
de  los  cuales  vio  este  testigo  que  era  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
porque  este  testigo  iba  en  la  misma  compañía,  á  donde  hizo  vecinos, 
entre  los  cuales  fué  el  uno  dcllos  el  dicho  Juan  Gómez,  é  le  dio  indios 
en  nombre  de  S.  M.,  de  los  buenos  que  había  en  la  dicha  ciudad,  y  allí 
vio  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  se  halló  en  la  población  é  sus- 
tento de  la  dicha  ciudad,  dos  años  poco  más  ó  menos,  con  sus  armas  é 
calíallos  en  las  guerras,  conquistas  y  entradas  que  subcedieron  muy 
bien,  por  ser  como  eran  buenos  é  valientes  soldados,  juntamente  con 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  que  también  siempre  andaba  en  su 
real  servició,  el  cual  vio  este  testigo,  demás  de  servir  á  S.  M.,  como 
dicho  tiene,  por  mejor  sustentar  la  guerra  y  la  dicha  ciudad,  tenía  en 
su  casa  de  ordinario  algunos  soldados  servidores  de  S.  M.  é  caballeros, 
á  los  cuales  de  ordinario  tenía  en  su  mesa,  [é]  casa  é  les  daba  de  comer 
é  de  beber  é  de  lo  cjue  habían  de  menester  á  muchos  dellos,  lo  cual  vio 
este  testigo  que  fué  una  de  las  principales  causas  para  sustentar  la  di- 
cha ciudad,  que  por  ser,  como  era,  la  llave  principal  de  las  dichas  pro- 
vincias é  á  donde  más  suele  é  acostumbra  acudir  la  guerra,  fué  grande 
é  señalado  servicio  el  que  en  ello  hizo  á  S.  M.  el  dicho  Juan  Gómez,  é 
especialmente  que  en  tan  largo  tiempo  y  en  todo  lo  que  dicho  é  decla- 
rado tiene,  gastó  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  y  este  testigo  lo 
sabe  bien,  porque  ansí  lo  ha  visto  é  se  halló  en  todo  ello  en  servicio 
de  S.  M. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  público  é  notorio  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  como  en 
ella  se  contiene,  é  este  testigo,  por  lo  que  dicho  tiene  que  ha  visto  del 
dicho  capitán  Juan  Gómez,  tiene  por  cierto  que  hizo  todo  lo  contenido 
en  la  pregunta,  aunque  este  testigo  no  lo  vio  ni  so  halló  en  ello;  y  er.to 
responde  á  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  sabe  yes  verdad  y  vio  este  tes- 
tigo que  estando  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sirviendo  á  S.  M.  en  el 
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sustento  de  la  dicha  cibdad  de  la  Coucebición,  habiendo  vinido  nueva 
que  la  dicha  cibdad  do  Cañete  de  la  Frontera  tenía  gran  nescesidad  de 
gente,  á  donde  este  testigo  estaba  en  ser\ácio  de  S.  M.,  vio  venir  en  so- 
corro é  ayuda  de  la  dicha  cibdad  al  dicho  Alonso  Luengo,  que  era  el 
otro  hombre  quePdicho  capitán  Juan  Gómez  tenía  en  su  servicio  con 
armas  é  caballos,  que  venía  á  ella,  y  este  testigo  oyó  decir  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  por  más  servirá  S.  M.,  había  dado  el  dicho  sol- 
dado que  fué  á  servir  é  á  sustentar  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  por  ha- 
ber falta  de  gente  é  los  naturales  estar  alzados  é  rebelados,  á  donde 
este  testigo  vio  quel  dicho  Alonso  Luengo  estuvo  ansí  dos  años  sir- 
viendo en  las  guerras  é  conquistas  que  se  ofrescieron,  muy  bien,  por- 
que era  muy  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  como 
persona  que  se  halló  en  ello  é  lo  vio. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  tenien- 
do el  dicho  capitán  Juan  Gómez  los  indios  quel  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  le  había  dado  en  términos  d'o  la  dicha  cibdad  de  la 
Concebición,  porque  era  uno  de  los  buenos  reparti"mientos  que  son  en 
la  dicha  ciudad,  y  este  testigo  vio  en  esta  ciudad,  en  la  Real  Audiencia 
della,  al  dicho  Diego  Diaz  traer  pleito  sobre  los  dichos  indios,  por  de- 
cir le  estaban  primero  encomendados  por  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  y  por  el  dicho  pleito  le  mandaron  amparar  en  la  posesión  de 
los  dichos  indios,  de  lo  cual  vio  este  testigo  que  llevó  carta  ejecutoria 
é  ha  oído  decir  que  por  Adrtud  della  se  los  dieron  é  quitaron  al  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez;  é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por  cosa 
cierta  é  público  é  notorio  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, por  lo  mucho  é  bien  que  á  S.  M.  había  servido  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  le  había  encomendado  los  indios  de  Quillota  é  Mapochoes, 
é  cerca  dello  se  refiere  á  la  cédula  que  de  ello  tiene  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  del  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  que  los 
había  tenido  é  poseído  por  virtud  de  la  dicha  cédula;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  es- 
te testigo  que-luego  como  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
llegó  á  las  dichas  provincias  de  Chile,  mandó  á  los  oficiales  reales  de  las 
dichas  ])rovincias  cobrasen  los  tributos  de  los  repartiinientos  de  indios 
que  estuviesen  vacos,  y  esto  testigo  se  acuerda  que  por  virtud  d")  dicho 
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mando  los  dichos  oficiales  reales  cobraron  algunos  tributos,  ques  tal,  á 
Curaumilla  é  á  Longoniilla  é  á  Pico  é  á  la  mitad  de  Palta  é  á  Quillota 
é  á  los  Mapochoes,  é  cobraron  algunos  tributos  dellos  é  de  otros  repar- 
timientos, é  hasta  tanto  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
los  encomendó  á  personas  que  tenían  méritos  é  servidores  de  S.  M.,  se- 
gún que  fué  público  é  notorio,  é  al  dicho  Juan  Gómez  los  Mapo- 
choes  é  Quillota,  según  que  es  público  y  notorio;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lo  contenido 
en  la  pregunta  lo  ha  oído  decir  por  cosa  cierta  é  púbhco  é  notorio  á 
muchas  personas  que  decían  saberlo  por  cosa  cierta,  é  personas  de  que 
se  podía  tener  concebto  que  no  dirían  otra  cosa;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  todo 
lo  contenido  en  la  pregunta,  como  en  ella  es  contenido  é  se  contiene,  á 
muchas  personas  que  habían  estado  en  las  dichas  provincias  de  Chile 
que  lo  habían  visto  ansí;  é  esto  es  lo  que  sabe  y  responde  á  la  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio 
este  testigo  quel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázaval  ha  servido  á  S.  M- 
muy  poco  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque  no  embargante  que 
fué  á  ellas  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  no  estuvo 
en  las  dichas  provincias  un  año  entero,  porque  vio  este  testigo  quél  lue- 
go se  bajó  abajo  á  las  dichas  cibdades  de  las  dichas  provincias  questaban 
de  paz,  é  de  ahí  supo  este  testigo  cómo  se  embarcó  é  vino  á  estos  reinos 
del  Perú  y  de  aquí  á  España,  quedando  como  quedó  toda  la  tierra  é  pro- 
vincias de  Chile  de  guerra  é  veniéndose  dellas,  como  dicho  é  declarado 
tiene,  en  las  cuales  vio  este  testigo  que  quedó  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  serviendo  á  S.  M.  muy  principalmente  é  con  mucho  lustre  de 
su  persona  é  con  armas  é  caballos  y  con  su  hacienda  y  con  dos  criados 
españoles,  queste  testigo  le  conosció  muy  buenos  soldados,  los  cuales 
ansimesmo  sirvieron  á  S.  M.  como  buenos  soldados  y  ayudaron  á  sus- 
tentar é  pacificar  muchas  de  las  dichas  provincias  de  Chile  con  sus  ar- 
mas é  caballos,  é  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  servio  á  S.  M.  con 
mucha  celidad  é  valor  é  gastos  de  su  hacienda,  mucho  más  que  no  el 
dicho  Don  Francisco,  porque  demás  de  lo  quél  servio,  servían  sus  cria- 
dos, é  daba  de  comer  á  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.  que  tenían 
nescesidad,  é  con  nuiy  grandes  gastos  é  costas,  él  dicho  Don  Francisco. 
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demás  de  haber  servido  muy  poco  ansí  con  don  García  de  Mendoza,  é 
no  sustentaba  casa  como  el  dicho  Juan  Gómez  la  sustentó;  y  esto  es  lo 
que  sabe  é  responde  á  la  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo  que  no  la  sabe,  etc. 

21. — A  la  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  tiene 
en  la  pregunta  antes  desta,  á  que  se  refiere,  é  que  á  este  testigo  le  pa- 
resce,  según  lo  que  ha  visto,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  gasta- 
do en  servicio  de  S.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile  en  las  con- 
quistas é  pacificaciones  de  las  cibdades  dellas  y  en  otras  cosas  ques 
público  y  notorio  que  ha  hecho,  que  aunque  hobiera  mucho  más  de  lo 
que  los  indios  que  tuvo  en  encomienda  le  podían  dar,  tanto  é  mas  lo 
hobiera  gastado,  é  aún  este  testigo  ha  oído  decir  que  se  había  adeuda- 
do por  servir  á  S.  M.  en  muy  gran  suma  de  pesos,  según  los  grandes 
gastos  queste  testigo  le  vio  hacer  en  el  sustento  de  las  dichas  provin- 
cias, é  al  presente  este  testigo  ha  entendido  del  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez que  ha  estado  y  está  muy  pobre  é  nescesitado  é  que  debe  muchas 
deudas,  ansí  de  las  que  ha  hecho  en  servir  á  S.  M.  como  en  pleitos  é 
negocios,  ni  este  testigo  le  conosce  que  tenga  haciendas  ni  heredades 
como  otros  conquistadores,  sino  muy  pobre,  por  ^se  haber  gastado  é 
adeudado  en  la  guerra  é  ayudar  á  sustentar  las  dichas  provincias  de 
Chile  á  S.  M.  con  mucha  calidad  é  gasto,  como  dicho  tiene;  y  esto  res- 
ponde á  la  pregunta. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  sabe  los  re- 
partimientos que  la  pregunta  dice,  que  son  en  términos  de  la  dicha  ciu- 
dad de  Santiago  y  no  sabe  este  testigo  los  indios  cjue  son,  mas  de  que  á 
este  testigo  le  paresce  que  no  es  repartimiento  bastante  con  que  se  pueda 
sustentar  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ni  que  con  ellos  podrá  sustentar 
su  casa  y  familia,  mujer  é  hijos,  ni  salir  de  deudas,  é  que  conforme  á 
lo  mucho  é  bien  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  visto  este  testigo 
que  ha  servido  á  S.  M.,  y  es  notorio  que  le  ha  servido  en  otras  muchas 
cosas  en  las  dichas  provincias,  es  merecedor  que,  demás  de  los  dichos 
indios,  S.  M.  le  haga  merced  de  otros  diez  mili  pesos  de  renta  en  cada 
un  afio  para  con  que  so  pueda  sustentar  é  pagar  sus  deudas,  y  es  bien 
merecedor  de  todo  ello  y  de  otra  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servi- 
do de  le  querer  hacer,  é  tiene  méritos  é  calidad  para  ello;  y  esto  respon- 
de á  la  pregunta. 

23. — A  las  veinte  ó  tres  preguntes,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  en 
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la  dicha  ciudad  de  Santiago,  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  hay  ve- 
cinos en  ella  que  tienen  de  repartimiento  á  mili  indios  é  á  ochocientos 
é  á  seiscientos  é  á  más  é  á  menos;  é  con  todos  ellos  muy  trabajosamen- 
te se  han  de  sustentar  é  sustentan,  porque  los  dichos  indios  son  tan  po- 
bres que  no  tienen  que  dar  cosa  alguna  ni  dan  cosa  cierta  de  tributo 
sino  es  el  servicio  que  dan  del  oro  que  sacan  de  las  minas,  y  esto  por 
industria  de  sus  encomenderos,  que  sacado  el  sesmo  que  los  indios  lle- 
van y  el  minero  y  herramientas  é  comidas  é  dotrina  qué  pagan  los  di- 
chos sus  encomenderos,  no  ahorran  sino  tan  poca  cosa  que  no  pueden 
vivir  ni  sustentarse  con  ello,  y  algunos  hay  que  siempre  andan  adeu- 
dados y  empeñados,  y  esto  es  cosa  cierta  é  público  é  notorio;  y  esto 
sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  entendido  ni  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
haya  deservido  á  S.  M.  en  algún  motin,  batalla  ó  reencuentro  de  los 
causados  en  estos  reinos  contra  el  real  servicio  de  S.  M.,  ni  más  hallá- 
dose  en  su  deservicio  en  cosa  alguna,  é  á  este  testigo  paresce  que  si  lo 
hobiera  hecho,  este  testigo  lo  hobiera  visto,  sabido,  entendido  ó  oído 
decir,  por  le  conoscer  muy  bien  é  tener  de  él  é  de  estas  cosas  entera  no- 
ticia é  conoscimiento,  antes  le  ha  visto  servir  á  S.  ^l.  en  todo  lo  que  di- 
cho é  declarado  tiene,  á  su  propia  costa  é  misión,  sin  C|ue  este  testigo 
haya  visto  [ni]  sabido  que  haya  rescobido  paga  ni  socorro  de  la  real 
hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros  en  su  real  nombre,  é  que  se  re- 
fiere á  los  libros  reales  de  S.  M.;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
é  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso 
de  Dios  é  de  su  conciencia  y  persona  muy  honrada,  y  es  habido  é  te- 
nido por  hijodalgo  y  persona  principal,  é  como  tal  le  ha  visto  siempre 
tratar  su  persona  honradamente  é  su  casa  é  familia,  é  este  testigo  ha 
oído  decir  ques  casado  é  tiene  mujer  é  hijos,  casa  é  familia  que  susten- 
tar; y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

E  seyeudo  preguntado  por  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que 
dicho  é  declarado  tiene  es  la  verd;id  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo 
del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de 
su  nombre. — Francisco  Hernández  Tarifeño. — (Hay  una  rúbrica.) — 
Bartolomé  de  Prol,  escribano. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  Antonio  Diaz  Vera,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia,  en  las 
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provincias  de  Chile,  testigo  susodicho^  dado  é  presentado  por  parte  del 
dicho  Juan  Gómez  para  en  este  pleito  é  causa  que  ha  y  trata  con  el  di- 
cho Fiscal  de  S.  M.  é  Diego  Mazo  de  Alderete  é  don  Francisco  de  Ira- 
rrázabal,  é  después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  é  seyendo 
preguntado  al  tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  presentado,  dijo  é 
depuso  este  testigo  lo  siguiente. 

l.^Ala  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  por  cuya  parte  es  presentado,  é  que  ansimesmo  conosce  al  Li  - 
cenciado  Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  éal  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  é  al 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  é  á  cada  uno  dellos  de  muchos  años 
á  esta  parte,  é  que  tiene  noticias  de  los  dichos  indios  ó  caciques  del  valle 
de  Quillota  é  Mapochoes,  que  son  en  términos  de  la  dicha  ciudad  de 
Santiago,  de  los  cuales  tiene  encomienda  real  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez por  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  á  la  cual  se  refiere. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo:  ques  de 
edad  de  cuarenta  é  cinco  años  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  interés  en  esta 
causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley,  que  le  fueron 
hechas,  ó  que  venza  el  que  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  en  ella 
contenido  por  cosa  cierta  é  notorio. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  testi- 
go baque  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  en  las  dichas  provincias 
de  Chile,  dende  diez  é  ocho  años  á  esta  parte,  poco  más  ó  menos,  estan- 
do este  testigo  en  la  cibdad  de  la  Imperial,  ques  catorce  leguas,  poco 
más  ó  menos,  del  valle  de  Purén,  adonde  supo  este  testigo  é  entendió 
por  cosa  cierta  é  público  é  notorio  é  por  nuevas  é  cartas  que  vinieron 
del  dicho  valle  de  Purén,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  estando  por 
capitán  en  la  dicha  casa  de  Purén  con  diez  é  siete  hombres,  habían  veni- 
do á  dicha  casa  mucha  cantidad  de  indios  de  guerra,  en  escuadrón,  é 
armados  é  con  lanzas  é  saetas  é  arneses  de  cuero  é  otras  armas,  con  los 
cuales  había  peleado  el  dicho  Juan  Gómez  y  los  demás  españoles  que 
con  él  se  habían  hallado,  adonde  los  habían  vencido  é  desbaratado,  é  que 
habiendo  acometido  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  contra  los  dichos 
indios  ya  que  venía  la  noche,  por  tener,  como  tenían,  los  dichos  indios 
hecho  hoyos,  había  caído  en  el  uno  dellos  é  echádole  el  caballo  entre  los 
propios  indios,  solo,  con  los  cuales  había  peleado  animosamente,  lo  cual 
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se  tuvo  por  señalada  cosa  la  que  entonces  hicieron  tan  pocos  españoles 
entre  tantos  indios;  y  este  testigo  ansí  lo  oyó  decir  por  cosa  cierta  é 
público  é  notorio. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  después  de  pasado  lo  que  dicho  é 
declarado  tiene  en  la  pregunta  antes  desta,  estando  este  testigo  en  la 
cibdad  Imperial,  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  vino  nueva  á  la  dicha 
ciudad  como  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  de  Tucapel 
habían  muerto  al  dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia  é  á  los  demás 
españoles  que  iban  con  el  dicho  gobernador  desde  la  casa  de  Arauco  á 
la  de  Tucapel.  y  al  dicho  tiempo  se  dijo  allí  cómo  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  había  salido  de  Purén  para  se  ir  á  juntar  con  el  dicho  goberna- 
dor Pedro  de  Valdivia,  con  trece  soldados  servidores  de  S.  M.,  que  con 
ellos  iba,  é  que  en  el  camino  había  encontrado  con  los  dichos  indios  de 
guerra  que  habían  muerto  al  dicho  Gobernador  é  que  allí  había  peleado 
con  ellos  un  dia  natural,  adonde  le  mataron  los  siete  españoles  de  los 
que  con  él  iban,  é  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  le  luibían  muerto  el 
caballo  en  que  iba  é  había  quedado  á  pie  entre  los  dichos  indios,  adon- 
de se  tuvo  por  gran  hazaña  é  milagro  poder  escapar  dentre  ellos  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  por  ser  los  dichos  indios  muchos  y  muy  guerre- 
ros, y  los  demás  españoles  y  él  salieron  mal  heridos,  y  este  testigo  le 
vio  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  á  los  demás  soldados  heridos  que  de 
allí  escaparon  y  contaban  lo  que  les  pasó,  que  era  cosa  de  maravilla;  y 
esto  es  lo  que  sabe  é  responde  á  la  pregunta. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo  que  según  dicho  tiene  en  la  pregunta 
antes  desta,  este  testigo  oyó  decir  por  cosa  cierta  é  público  é  notorio 
todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  que  siempre  en  todo  ello  el  diclio  capi- 
tán Juan  Gómez  había  trabajado  mucho  é  corrido  peligro  de  la  vida;  y 
esto  responde  á  la  pregunta. 

8.- — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  vio  que  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  salió  con  el  general  Francisco  de  Villagrán  al  socorro 
de  la  cibdad  de  la  Goncebición,  que  decían  estaba  cercada  de  los  indios 
naturales  de  las  dichas  provincias,  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del 
dicho  gobernador  Pedro  de  Valdivia,  é  oyó  decir  este  testigo  que  yendo 
en  el  camino,  en  la  cuesta  de  Andalicán,  habían  salido  á  ellos  gran 
multitud  de  indios  y  liabían  desbaratado  al  dicho  Francisco  de  \Hla- 
grán  é  muértole  noventa  é  tantos  españoles,  y  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  los  caballos  que  llevaba,  y  que  de  allí  se  había  escapado  en  otro 
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caballo,  é  que  allí  no  pudo  dejar  de  correr  gran  peligro  de  la  vida;  y  esto 
es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  vino  de  la  cibdad  de 
Valdivia  á  la  ciudad  de  la  Concebición,  cuando  por  el  dicho  don  García 
de  Mendoza,  gobernador  de  las  dichas  provincias,  fué  mandado  á  Je- 
rónimo de  Villegas,  su  teniente,  que  fuesen  á  reedificar  é  poblar  la  di- 
cha cibdad  de  la  Concebición,  y  al  dicho  tiempo  halló  allí  al  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  sustentando  la  dicha  ciudad  é  teniendo  en  su  mesa  é 
casa,  muchos  soldados  servidores  de  S.  M.  que  también  le  ayudaban  á 
sustentar,  á  los  cuales  favorescía  é  ayudaba  con  ropa  y  otras  cosas  que 
habían  menester;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

11. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  dice  lo  que  dicho  é  declarado 
tiene  en  la  pregunta  antes,  é  ques  verdad  que  al  dicho  tiempo  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  dio  y  encomendó  al  dicho  Juan 
Gómez  repartimiento  de  indios,  como  dio  á  otros,  é  los  tuvo  é  poseyó, 
y  que  á  este  testigo  le  paresce  que  estuvo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
en  el  sustento  de  la  dicha  cibdad  dos  afios,  poco  más  ó  menos,  adonde 
hacía  todo  lo  que  la  pregunta  dice,  ó  en  todo  ello  no  pudo  dejar  de  gas- 
tar muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  por  valer,  como  valían,  todas 
las  cosas  nescesarias,  á  muy  excesivos  precios,  é  que  en  todo  ello  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  hizo  señalado  servicio  á  S.  M.;  é  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que  te- 
niendo el  dicho  capitán  Juan  Gómez  los  dichos  indios  que  dicho  tiene 
lo  había  encomendado  el  dicho  don  García  de  Mendoza,  é  al  tiempo 
que  le  habían  de  dar  algún  fruto,  vio  este  testigo  que  Diego  Diaz,  cu- 
j'^os  habían  sido  los  dichos  indios,  por  una  carta  ejecutoria  que  llevó  de 
esta  Real  Audiencia,  se  los  quitó  é  se  los  dieron  al  dicho  Diego  Diaz, 
cuyos  habían  sido  primero;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  queste  testigo  estando  en  la  cib- 
dad de  Valdivia,  supo,  entendió  y  oyó  decir  quel  dicho  gobernador  don 
García  de  Mendoza  le  había  dado  y  encomendado  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  por  los  servicios  que 
á  S.  M.  en  las  dichas  provincias  había  hecho,  que  son  en  términos  de 
la  ciudad  de  Santiago,  que  habían  sido  del  dicho  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  que  los  dichos  indios  habían  muerto;  y  esto  es  lo  que 
sabe  desta  pregunta  y  della  más  no  sabe. 
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19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es 
quel  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  fué  á  las  provincias  de  Chile 
con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  é  que  este  testigo 
cree  que  no  estuvo  en  las  dichas  provincias  de  Chile  un  año  entero,  por- 
que este  testigo  le  vio  llegar  á  la  cibdad  de  Valdivia  con  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza,  y  luego  desde  allí  se  volvió  á  estos 
reinos  del  Perú,  estando,  como  estaban,  parte  de  las  dichas  provincias 
de  Chile  de  guerra,  y  dejándolas,  quedando  como  quedó  siempre  en 
ellas  é  sustentando  la  guerra  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  con  mucho 
lustre  de  su  persona,  y  siempre  bien  aderezado  de  armas  é  caballos  é  lo 
nescesario  para  la  guerra,  é  trayendo  en  su  compañía  los  tres  criados 
soldados  que  la  pregunta  dice,  á  los  cuales  daba  salario  é  andaban  é 
seguían  la  guerra  cuando  se  ofrescía,  porque  eran  buenos  é  valientes 
soldados,  con  los  cuales  é  con  otros  gastó  gran  cantidad,  é  queste  testi- 
go vio,  como  dicho  tiene,  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  servio  á  S.  M. 
muy  principalmente  sustentando  gasto  é  soldados  é  criados  á  su  propia 
costa;  [y]  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  estuvo  poco  tiempo,  é 
que  se  sustentaba  su  persona  sola  é  comía  en  casa  de  vecinos;  y  esto  es 
lo  que  sabe  é  responde  á  la  pregunta. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  ó  vio  este 
testigo  que  los  indios  de  repartimiento  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
tuvo  en  términos  de  la  cibdad  Imperial,  que  le  dio  el  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  no  tuvo  ningún  aprovechamiento  dellos,  por- 
que luego  se  alzaron  é  rebelaron,  los  cuales  despué.3  encomendó  el  dicho 
gobernador  don  García  de  Mendoza  á  don  Francisco  Ponce  de  León  é 
á  Juan  Martín  Naranjo,  los  cuales  los  tienen  é  poseen,  é  lo  raesmo 
los  indios  de  la  Concebición  no  le  dieron  cosa  alguna,  porque  luego  se 
le  quitaron  por  la  dicha  carta  ejecutoria  desta  Real  Audiencia,  como 
dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta;  y  esto  responde  á 
la  pregunta,  etc. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  con- 
tenido en  la  pregunta  sogún  é  como  en  ella  se  contiene,  porque  este 
testigo  ansimesmo  vio  que  todos  los  indios  que  ha  tenido  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez,  ansí  en  términos  de  la  dicha  cibdad  de  Santiago  como 
en  las  dichas  provincias  y  todo  lo  demás  que  ha  podido  adquirir,  no  so- 
lamente lo  lia  gastado  todo  ello  en  servicio  de  S.  M.,  sustentando 
las  dichas  provincias  y  cibdades  della,  con  su  persona,  armas  é  caballos 
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é  criados  é  sustentando  en  las  dichas  ciudades  é  reino  dende  el  dicho 
tiempo  que  ha  que  le  conosoe  en  ellas  umchos  soldados  servidores  de 
S.  M.,  é  caballeros  hijosdalgos  que  las  ayudaban  á  sustentar^  y  tenién- 
dolos en  su  casa  é  dándoles  de  comer  é  vestir,  caballos  é  armas  y  pa- 
gando á  muchos  dellos  sus  deudas  é  fletes  é  procurando  en  todo  gastar 
su  hacienda  en  servicio  de  S.  M.  é  con  sus  servidores  en  todo  lo  que 
podía,  en  donde  gastó  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  é  siempre 
andaba  empeñándose  é  adeudándose  para  ello,  en  todo  lo  cual  ha  anda- 
do muy  gastado  é  adeudado,  é  al  presente  lo  está,  y  es  público  é  noto- 
toro,  en  más  de  veinte  mili  pesos,  sin  que  este  testigo  sepa  que  tenga 
ni  posea  haciendas  ni  heredades,  como  lo  tienen  otros  conquistadores  é 
pobladores  destos  reinos,  antes  está  el  más  pobre  que  hay,  por  haber 
servido  tan  señaladamente  á  S.  M.  é  con  mucha  calidad  é  lustre  de  su 
persona,  como  dicho  tiene. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  de- 
cir por  cosa  cierta  á  vecinos  de  las  dichas  provincias  de  Chile,  que  los 
indios  de  Rapel  sobre  que  trae  pleito  el  dicho -capitán  Juan  Gómez  con 
el  dicho  Antonio  Tarabajano,  son  pocos  indios,  que  no  .sabe  la  cantidad 
cierta,  é  que  los  indios  de  Qiiillota  é'Mapochoes,  sobre  que  ansimesmo 
trata  |)leito  con  el  dicho  don  Fríuicisco  de  Ii-arrázabal,  también  ha  oído 
decir  que  son  pocos  indios,  que  son  en  los  términos  de  la  ciudad  de 
Santiago,  é  que  á  este  testigo  le  paresce  que  los  dichos  indios  no  es  re- 
partimiento bastante  para  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ni  que  con  ellos 
se  podrá  sustentar  sino  es  con  grandísimo  trabajo,  ni  podrá  salir  en  toda 
su  vida  con  ellos,  de  deudas,  por  deber,  como  debe,  mucho,  é  estar  mu}' 
pobre  é  adeudado,  como  dicho  es,  é  que  según  lo  mucho  é  bien  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  servido  á  S.  M.,  é  tan  prencipalmente  é 
con  tan  grandes  gastos  é  costas  é  peligros  de  la  vida,  es  merescedor  que 
S.  M.  le  haga,  demás  de  los  dichos  indios,  otra  muy  mayores  mercedes, 
para  con  que  se  pueda  sustentar  é  pagar  lo  mucho  que  debe,  é  que 
cualquier  merced  que  S.  M-.  sea  servido  de  le  querer  hacer  al  dicho  ca. 
pitan  Juan  Gómez,  cabrá  bien  en  él  y  es  merescedor  dello,  y  esto  es 
cosa  cierta,  y  lo  que  sabe  dcsta  pregunta. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  en 
la  dicha  cibdad  de  Santiago  hay  vecinos  que  tienen  á  mili  indios  y  á 
más  é  á  menos,  é  ansí  es  público  é  notorio,  aunque  este  testigo  no  les 
ha  contado  ni  sabe  ciertamente  cuantos  tiene  cada  uno,  mas  de  cuanto 


VALDIVIA    T    SUS  COMPAÑEEOS  515 

todos  ellos,  unos  con  muchos,  otros  con  pocos,  se  sustenta  cada  uno  co- 
mo puede;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

24. — A  las  veinte  y  cuatro  preguntas,  dijo:queste  testigo  no  sabe  ni  ha 
visto  ni  menos  ha  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  dende  el 
dicho  tiempo  que  ha  que  le  conosce  destaparte,  haya  deservido  á  S.  M. 
en  motín,  batalla  ni  reencuentro  en  deservicio  de  S.  M.,  ni  dado  á  ello 
consejo,  favor  ni  ayuda,  antes  le  ha  visto  este  testigo  siempre  servir  á 
S.  ?il.  en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  con  mucho  lustre  de  su 
persona,  en  cargos  de  capitán  é  en  el  de  alguacil  mayor  é  con  criados  é 
con  gente  á  su  costa,  como  bueno  é  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M., 
si]i  que  este  testigo  haj-a  visto,  sabido  ni  oído  decir  cjue  haya  res- 
cebido  paga  ni  socorro  ni  a3'uda  de  costa  ni  emprestido  ni  otro  aprove- 
chamiento alguno  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sus  ministros  en 
su  real  nombre,  é  cerca  dello  se  refiere  á  los  libros  reales  de  S.  M.,  que 
por  ellos  parescerá. 

25. — A  las. veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
é  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  é  de  su  conciencia,  é  que  quiere  mucho  á  los  indios  naturales  de 
las  dichas  provincias  de  Chile  é  los  ha  tratado  é  trata  bien,  y  este  testi- 
go lo  tiene  por  hijodalgo,  é  por  tal  es  é  ha  sido  é  siempre  habido  é 
tenido  é '  conoscido  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  é  como  tal  le  ha 
visto  este  testigo  siempre  tratar  su  persona  muy  honradamente  como 
principal,  é  tener  su  casa  é  familia,  muger  é  hijos  é  criados,  los  cuales 
ha  sustentado  con  mucha  honra,  y  es  casado  é  tiene,  como  dicho  es, 
muger  é  hijos  que  sustentai-,  é  es  buen  é  leal  servidor  de  S.  M.,  é  ansí 
lo  ha  mostrado  siempre  con  obras  é  voluntad  en  todo  lo  que  se  ha  ofre- 
cido, como  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta,  y  ansí 
es  público  é  notorio  é  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
en  este  dicho  su  dicho  es  la  verdad  é  lo  Cjue  sabe  deste  caso,  so  cargo 
del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo 
de  su  nombre. — Antonio  Díaz  Vera. — (Hay  una  rúbrica). — Bartolomé 
de  Prol,  escribano. — (Hay  una  rúbrica). 

El  dicho  don  Felipe  de  Mendoza,  residente  en  esta  ciudad  de  los  Re- 
yes, testigo  susodicho,  dado  é  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  para  en  esta  causa  é  pleito  que  ha  y  trata  con  el  dicho  don  Fran. 
cisco  de  Irarrázabal  é  el  Licenciado  Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  é  los  demás, 
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después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho  ó  siendo  preguntado  al 
tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  presentado,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

]. — -'A  la  primera  pregunta,  dijo:  -que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  que  le  presenta  por  testigo,  é  ansimesmo  conosce  al  dicho  Li- 
cenciado de  Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  ó  al  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete 
y  al  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  de  muchos  años  á  esta  parte,  é 
que  tiene  noticias  de  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  que 
tiene  por  encomienda  que  dellos  le  dio  el  gobernador  don  García  de 
Mendoza  al  dicho  Juan  Gómez. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  treinta  é  cuatro  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  le  va  interés  en  esta 
causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley  que  le  fueron 
fechas,  é  que  venza  el  que  tuviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por 
cosa  cierta  é  muy  público  é  notorio  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
había  más  de  treinta  años  que  andaba  en  estas  partes  de  las  Indias  é 
que  se  había  hallado  con  el  Marqués  don  Francisco  Pizarro,  él  é  su  pa- 
dre, é  quel  dicho  su  padre  había  muerto  en  servicio'  de  S.  M.  en  estas 
partes  de  Indias,  é  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  se  había  hallado  en 
todas  las  conquistas  é  pacificaciones  dcstos  reinos  con  el  dicho  Marqués 
don  Francisco  Pizarro,  é  que  allí  había  pasado  muchos  trabajos  é  gas- 
tos, é  quel  dicho  Marqués,  en  remuneración  dellos,  le  hizo  vecino  en  la 
cibdad  de  San  Juan  de  la  Frontera  de  Guamanga  é  le  dio  indios  de 
repartimiento,  y  todo  lo  demás  que  la  pregunta  dice  es  ansí  público  é 
notorio;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

3. — A  la  -tercera  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  lo  conteni- 
do en  la  pregunta  por  público  é  notorio  é  cosa  cierta,  é  esto  responde  á 
ella,  é  que  habrá  los  dichos  veinte  é  seis  años  quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  había  pasado  en  las  dichas  provincias  de  Chile  é  halládose  en  la 
conquista  é  descubrimiento  dellas,  é  con  él  su  padre  xVlvar  Gómez,  que 
fué  á  ellas  por  maese  de  campo,  y  que  había  muerto  en  su  real  servicio; 
é  que  sabe  por  público  é  notorio  lo  demás  que  la  pregunta  dice. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdíid  é  oyó  este  tes- 
tigo decir  por  público  é  notorio  é  cosa  cierta  que  siempre  después  de 
muerto  el  dicho  Alvar  Gómez,   su   hijo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
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estuvo  siempre  en  las  dichas  provincias  de  Chile  sin  salir  dellas,  sirvien- 
do á  S.  M.  muy  prencipalmente,  con  cargos  de  capitán  é  alguacil  mayor, 
é  que  se  había  hallado  en  los  descubrimientos,  conquistas  é  poblaciones 
de  todas  las  más  cibdades  dellas,  su  persona  siempre  en  todo  ello  muy 
bien  aderezada  de  armas  é  caballos  é  criados  españoles,  adonde  en  el 
dicho  tiempo  fué  público  é  notorio  haber  lieclio  cosas  muy  notables  y 
señaladas,  ansí  en  batallas  peligrosas  como  en  fuertes,  y  vístose  en  muy 
grandes  peligros  é  trabajos  y  cercado  de  muy  gran  cantidad  de  indios, 
de  los  cuales  se  ha  contado  y  tenido  por  gran  milagro  el  haber  escapado 
de  entre  ellos,  porque  es  tan  público  é  notorio  que  le  subcedieron  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez  muchas  y  muy  grandes  cosas,  en  todo  lo 
cual  ha  servido  á  S.  M.,  según  que  es  público  y  notorio,  é  es  merecedor 
de  muy  grand  premio  por  ello;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  por  público  é  notorio  sabe  este 
testigo  ser  verdad  lo  contenido  en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contie- 
ne, é  que  en  lo  que  la  pregunta  dice,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha- 
bía hecho  una  cosa  muy  señalada  é  notable  acometer  á  tantos  indios  é 
librarse  dellos;  j  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta,  por  público  é  no- 
torio, como  dicho  tiene. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  oyó  decir  por  cosa  cierta 
é  público  é  notorio  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  ido  á  Tucapel 
con  trece  de  á  caballo,  adonde  pasaron  grandes  y  excesivos  trabajos, 
porque  los  dichos  indios  de  las  dichas  provincias  eran  muchos  é  habían 
muerto  al  Gobernador  é  á  muchos  españoles  que  con  él  estaban,  adon- 
de peleando  el  dicho  Juan  Gómez  le  mataron  los  siete  hombres  y  él  y 
los  demás  se  escaparon  con  muy  gran  peligro  de  la  vida  de  entre  los 
dichos  indios,  por  ser,  como  eran,  muchos  é  muy  guerreros,  é  mal  he- 
ridos, y  esto  es  ansí  notorio. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que  muy  público  é  notorio  es  é  cosa 
cierta  todo  lo  contenido  en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  é  que 
en  todo  lo  que  la  pregunta  dice  corrió  may  gran  peligro  de  la  vida  el 
dicho  capitán  Juan  Gómez  é  hizo  servicio  muy  señalado  á  S.  M.  en 
todo  ello. 

8. — A  la  ota  va  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  por  muy 
público  é  notorio,  que  estando  herido  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é 
no  bien  sano,  había  ido  al  socorro  de  la  cibdad  de  la  Concebición,  é  que 
en  el  camino,  con  la  gran  multitud  de  indios  que  contra  ellos  habían 
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venido,  les  haln'an  muerto  muchos  españoles,  é  que  de  allí  se  había  es- 
capado mal  herido  en  un  caballo  de  los  muertos,  y  esto  es  público  é  no- 
torio. 

9. — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  público  é  notorio  es  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez  había  hecho  todo  lo  que  la  pregunta  dice  é  hallá- 
dose  en  el  sustento  de  la  Imperial,  é  después  que  había  ido  al  socorro 
de  la  cibdad  de  Santiago,  é  c|ue  en  el  camino  habían  tenido  batalla  con 
el  dicho  Lautaro,  capitán  de  los  dichos  indios  de  Arauco,  y  le  habían 
muerto,  é  fué  una  cosa  muy  nescesaria  al  servicio  de  S.  M.,  por  ser  muy 
belicoso  y  tener  toda  la  tierra  alterada. 

10. — A  las.  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  tes- 
tigo que,  demás  de  lo  que  dicho  tiene,  venido  que  fué  el  gobernador 
don  García  de  Mendoza  á  las  dichas  provincias  de  Ciiile,  uno  de  los 
primeros  que  con  él  se  juntaron  fué  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para 
servir  á  S.M.,  el  cual,  debajo  de  su  mandado  é  gobierno,  se  halló  en  to- 
das las  batallas  que  los  indios  naturales  de  las  dichas  proviiícias  le  die- 
ron, ansí  en  el  fuerte  que  se  hizo  en  la  Concebición  como  en  toda  la 
demás  conquista,  fué  él  uno  dellos,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é 
hasta  que  se  pobló  la  cibdad  de  Cañete  de  la  Frontera  en  Tucapel,  con 
sus  armas  é  caballos  é  criados  é  servicio,  en  la  cual  dicha  población  y 
en  todo  lo  demás  que  subcedió  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
este  testigo  lo  sabe  bien  porque  le  vio  en  todo  ello;  y  esto  responde  á  la 
pregunta. 

11. — ^A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después 
de  pasado  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta, 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  envió  á  reedificar  é  poblar 
la  cibdad  de  la  Concebición  con  ciento  é  cincuenta  hombres,  poco  más 
ó  menos,  é  allí  hizo  vecinos,  entre  los  cuales  fué  el  uno  dellos  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  el  cual  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  con  los  de- 
más á  la  dicha  población  y  sustento  de  la  dicha  ciudad,  á  donde  estu- 
vieron dos  años,  poco  más  ó  monos,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados 
asalariados,  que  también  servían  á  S.  M.  mucho  en  las  guerras  y  con- 
quistas que  subcedieron  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez;  y  que  este 
testigo  supo  y  entendió  por  cosa  cierta,  é  público  é  notorio,  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  estando  en  el  dicho  sustento  é  pacificación  de  la 
dicha  ciudad,  tenía  en  su  casa  é  á  su  costa  muchos  caballeros  é  solda- 
dos servidores  de  S.  M.  que  le  ayudaban  á  hacer  el  dicho  sustento,  en 
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todo  lo  cual  lio  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de  pesos  de  oro,  é 
tiene  por  cierto  este  testigo  que  por  lo  mucho  quel  dicho  Juan  Gómez 
sustentó  é  gastó  fué  gran  parte  para  que  se  pacificase  la  dicha  ciudad 
j  viniesen  de  paz  los  indios  de  la  dicha  comarca  y  todas  las  demás  pro- 
vuicias,  por  ser,  como  es,  la  dicha  cibdad  de  la  Concebición  una  de  las 
fuerzas  principales  de  las  dichas  provincias  é  á  donde  más  ocurre  la 
guerra  é  la  llave  de  aquel  reino,  en  todo  lo  cual  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  hizo  muy  señalado  servicio  á  S.  M.,  y  esto  es  cosa  cierta  é  pú- 
bhco  é  notorio  que  del  dicho  sustento  quedó  muy  adeudado  é  empe- 
ñado en  mucha  suma  de  pesos  de  oro;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

12.— A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este 
testigo,  demás  de  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  se  halló  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza 
en  las  provincias  é  casa  de  Arauco  y  estuvo  en  su  acompañamiento  á 
ley  nueve  meses,  en  el  cual  dicho  tiempo  vio  este  testigo  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez  tenía  á  su  mesa  é  costa  algunos  soldados  serrado- 
res de  S.  M.,  á  donde  no  pudo  dejar  de  gastar  muy  gran  cantidad  de 
pesos  de  oro,  é  en  hacer  lo  susodicho  se  hizo  servicio  señalado  á  S.  M., 
porque  con  la  dicha  estada  y  defensa  que  estuvieron  haciendo,  fué  par- 
te para  [c^ue]  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  veniesen  de 
paz  é  conoscimiento  de  nuestra  santa  fee  católica  é  ley  evangélica;  y  este 
testigo  lo  sabe  bien  porque  ansí  lo  vio,  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

13. — A  las  trece  preguntas,  di  jos:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  xió  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  envió  al  uno  de  los  criados  que  tenia,  al  sus- 
tento de  la  cibdad  de  Cañete,  que  estaba  en  mucha  nescesidad,  é  le  dio 
armas  é  caballos  é  fué  el  contenido  en  la  pregunta,  é  era  buen  solda- 
do, y  este  testigo  le  vio  servir  muy  bien  y  le  mandó  algunas  veces  este 
testigo  y  lo  vido  ansí;  é  esto  es  lo  que  sabe  destra  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  ansí  lo  ha 
visto  é  vio;  y  esto  respondo  á  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  xió  este 
testigo  que  por  lo  mucho  y  bien  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha- 
bía servido  á  H.  M.  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  le  dio  y  encomen- 
dó el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  los  indios  de  Quilloüi 
é  Mapochoes,  que  habían  sido  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia, 
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y  se  los  vio  tener  y  poseer,  quieta  ó  pacíficamente,  muchos  días,  élo  de- 
más que  ]a  pregunta  dice^,  este  testigo  lo  ha  oído  decir  por  público,  é 
quel  dicho  bachiller  Rodrigo  González  había  tenido  los  dichos  indios 
para  hacerse  pago  de  cierta  deuda  que  le  debhía,  sin  tener  encomien- 
da dellos  ni  depósito  ni  otra  cosa  alguna;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  oyó  decir  por 
público  é  notorio  é  cosa,  cierta  lo  contenido  en  la  pregunta,  é  que  había 
pasado  de  la  suerte  que  en  ella  se  declara;  y  esto  responde  á  ella. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo;  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  la  pregunta,  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  en  todo  ello,  é  vio  este  testigo  questándose  sirviendo  de  los 
dichos  indios  do  Quillota  y  Mapochoes  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
quieta  é  pacíficamente,  por  virtud  de  la  dicha  encomienda  é  posesión 
que  dellos  tenía,  y  habiéndolos  tenido  mucho  tiempo,  Francisco  de  Vi- 
llagrán  se  los  quitó  por  fuerza  é  contra  su  voluntad,  por  odio  que  le  te- 
nía, sin  ser  oído,  y  los  tomaba  para  sí  y  los  dejó  en  dotrina  al  bachiller 
Rodrigo  González,  é  después  los  dio  los  dichos  indios  en  casamiento  á 
Diego  Mazo  de  Alderete,  porque  lo  casó  con  una  hermana  de  su  muger, 
persona  que  no  había  servido  en  las  dichas  provincias  ni  estado  en 
ellas,  que  solamente  se  vino  á  casar,  como  dicho  tiene;  é  ansí  lo  ha  vis- 
to y  es  público  é  notorio. 

18. — ^A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  conte- 
nido en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  se 
halló  presente  á  todo  ello  é  lo  vio  que  pasó  de  la  suerte  que  la  pregunta 
lo  dice  é  declara;  y  esto  responde  á  ella. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  ques  verdad  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vio  quel  di- 
cho don  Francisco  do  Irarrázabal  servio  á  S.  M.  muy  poco  en  las  dichas 
provincias  de  Chile,  porque  este  testigo  vio  que,  no  embargante  que 
fué  á  ellas  con  el  gobernador  don  García  de  Mendoza,  no  estuvo  en  las 
dichas  provincias  un  año,  y  luego  se  salió  dellas  dejándolas,  como  las 
dejó^  de  guerra,  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  siempre  anduvo  ser- 
viendo  á  S.  M.  con  mucho  lustre  de  su  persona  é  armas  é  caballos,  é  ha- 
cienda ó  con  los  tres  criados  españoles  que  la  pregunta  dice,  á  los  cua- 
les daba  salario,  y  también  ellos  servían  áS.  M.  con  sus  armas  y  caballos, 
é  eran  muy  valientes  soldados  é  servieron  nuiy  señaladamente  en  ayu- 
dar á  sustentar  las  dichas  provincias,  é  que  siempre  el  dicho  capitán 
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Juan  Gómez  servio  mucho,,  ansí  en  gastar  de  su  hacienda  con  soldados 
é  gente  que  tuvo  á  su  cargo,  y  el  dicho  don  Francisco  no  tenía  posibi- 
lidad más  de  un  caballo,  y  este  testigo  y  el  Gobernador  le  sustentaban 
el  poco  tiempo  que  allí  s«  halló. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  los 
dichos  indios  que  el  dicho  Gobernador  Valdivia  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  le  dio  en  términos  de  la  Imperial,  no  tuvo  aprovechamiento  de- 
llos,  porque  luego  se  alzaron,  y  cémo  no  los  tuvo  por  suyos  se  encomen- 
daron después  en  Francisco  Ponce  de  León  y  en  Juan  Martín  Naranjo, 
los  cuales  los  tienen  y  poseen,  é  que  los  indios  quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  tuvo  en  la  cibdad  déla  Concebicióu  no  tuvo  dellos  aprovecha- 
miento, porque  luego  se  le  quitaron  por  la  dicha  carta  é  se  los  dieron 
al  dicho  Diego  Diaz,  cuyos  primero  habían  sido;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

21. — A  las  veinte  e  una  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ha 
visto  é  vio  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ansí  en  los  términos  de  la 
ciudad  de  Santiago  como  en  todo  lo  demás  que  dicho  é  declarado  tiene 
aulas  preguntas  antes  desta,  en  las  dichas  provincias  de  Chile  ha  gas- 
tado é  gastó  en  servicio  de  S,  M.  muy  gran  cantidad  de  pesos  de  oro, 
aiisí  lo  que  los  dichos  indios  le  daban  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
podía  adquirir,  lo  gastaba  todo  ello  sustentando  la  dicha  ciudad  é  [en]  las 
ayudar  á  pacificar  las  dichas  provincias,  su  persona  siempre  bien  ade" 
rezada  de  armas  é  caballos  é  teniendo  muchos  caballeros  soldados  ser- 
vidores de  S.  M.,  á  su  costa,  é  sustentándolos  ó  favoresciéndoloí ,  ans^ 
de  vestidos,  armas  é  caballos  é  algunos  pagar  sus  deudas  é  fletes  para 
los  tener  prestos  en  ayudar  al  sustento  é  pacificación  de  las  dichas  pro' 
vincias  é  teniéndolos  en  su  casa  é  los  favorcsciendo  en  todo  é  ayudan' 
dolos  para  el  servicio  de  S.  M.,  é  ansí  gastaba  nuicho  y  no  le  bastaba 
lo  que  ios  dichos  indios  le  daban,  antes  se  adeudaba  de  nuevo  y  empe- 
ñaba en  mucha  suma  de  pesos  de  oro,  é  al  presente  ha  visto  é  vee  que 
está  muy  pobre  é  adeudado,  é  ques  notorio  que  debe  más  de  los  dichos 
veinte  mili  pesos  que  la  pregunta  dice,  sin  que  este  testigo  sepa  que 
haya  tenido  ni  tenga  casas,  chácaras  ni  heredades,  como  los  tienen  ott-os 
algunos  conquistadores  destos  reinos,  antes  es  el  más  pobre  de  todos , 
por  haber  siempre  seguido  la  guerra  é  ayudar  á  sustentar  las  dichas 
provincias  de  Chile  á  S.  M.,  con  mucho  lustre,  calidad,  autoridad  é  gas- 
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to  de  sus  bienes  é  hacienda  y  empeñádose  para  ello  en  mucha  suma  de 
pesos  de  oro. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los 
indios  de  Rapel  y  los  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  que  son  en  tér- 
minos de  la  cibdad  de  Santiago,  son  pocos  indios,  y  le  paresce  á  este 
testigo  que  no  es  repartimiento  bastante  para  que  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  se  pueda  sustentar  con  él  é  su  casa  é  famiha,  muger  é  hijos,  é 
que  le  paresce  ques  merecedor,  por  lo  mucho  y  bien  que  á  S.  M.  ha 
servido  en  estos  reinos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é  el  dicho  su  pa- 
dre haber  muerto  en  su  real  servicio,  demás  de  los  dichos  indios,  S.  M. 
le  haga  crescidas  mercedes,  é  cualquiera  que  le  haga  cabe  bien  en  él 
por  lo  mucho  y  bien  que  le  ha  servido;  y  esto  es  co.sa  cierta  é  no- 
toria. 

23. — A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  no- 
torio que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago  hay  algunos  vecinos  que  tie- 
nen indios  de  repartimiento  á  mili  indios  é  á  más  é  á  menos,  é  con  todo 
esto  ha^n  vivido  é  viven  con  mucha  necesidad  é  trabajo,  por  causa  que 
los  dichos  indios  no  dan  tributo  ni  cosa  conoscida,  sino  solamente  lo  que 
sacan  de  las  minas  por  industria  de  sus  encomenderos,  los  cuales,  pa- 
gado el  sesmo  é  quintos  é  mineros  y  herramientas  é  comidas  é  otras 
cosas,  algunas  veces  salen  con  deudas  los  encomenderos,  é  ansí  viven 
siempre  eon  mucha  necesidad;  y  esto  es  ansí  verdad  y  notorio. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que 
en  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
ha  servido  á  S.  M.  muy  prencipalmonte  é  con  mucho  lustre  é  gasto,  é 
siempre  su  persona  bien  aderezada  .  de  armas  ó  cakallos  ó  con  criados 
salariados  é  buenos  soldados,  como  dicho  ó  declarado  tiene,  sin  que  este 
testigo  haya  visto  ni  oído  decir  que  haya  deservido  á  S.  M.  en  cosa  al- 
guna, antes  servido  muy  bien  á  su  propia  costa  é  minsión,  porque  no 
sabe  ni  ha  visto  otra  cosa  en  contrario;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
é  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  é  de  su  conciencia,  ó  por  hijodalgo  é  persona  prencipal,  é  como 
taMe  ha  visto  tratar  su  persona,  é  que  trata  bien  los  indios  naturales 
de  las  dichas  provincias  y  le  tiene  por  leal  vasallo  é  servidor  de  S.  M., 
é  como  tal  le  ha  servido,  como  dicho  tiene,  y  sustenta  su  casa  é  familia, 
mujer  é  hijos  que  tiene,  con  mucha  nescesidad  y  trabajo  por  no  le  haber 
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sido  gratificados  sus  servicios  conforme  á  la  calidad  de  su  persona  é  á 
sus  inériros;  y  esto  es  lo  c|ue  sabe  é  responde  á  la  pregunta. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  é  lo 
que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello 
se  afirmó  é  ratificó  é  firmólo  de  su  nombre. — Don  Felipe  de  Mendoza. — 
(Hay  una  rúbrica). — Bartolomé  de  Prol,  escribano. —  (Hay  una  rú- 
brica.) 

El  dicho  Alonso  Pérez  Jurado,  vecino  de  la  cibdad  de  Valdivia  en 
las  provincias  de  Chile,  testigo  susodicho,  dado  é  presentado  por  el  di- 
cho capitán  Juan  Gómez  para  en  la  dicha  probanza  y  pleito,  que  ha  y 
trata  con  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  é  después  de  haber  ju- 
rado en  forma  de  derecho,  é  seyendo  preguntado  al  tenor  del  interro- 
gatorio en  esta  causa  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente. 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  muy  bien  al  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez,  por  cuya  parte  es  presentado  por  testigo,  é  ansimes- 
mo  conosce  al  dicho  Licenciado  de  Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  é  á  Diego 
Mazo  de  Alderete  é  á  don  Francisco  de  Irarrázabal,  é  que  tiene  noticias 
de  los  indios  de  Quillota  é  los  Mapochoes,  los  cuales  tiene  por  enco- 
mienda real  c^ue  dellos  le  hizo  el  gobernador  don  García  de  Mendoza  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez,  á  la  cual  se  refiere,  y  este  testigo  se  los  ha 
visto  tener  é  poseer. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  y  dijo:  ques  de 
edad  de  cuarenta  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  dichas  partes,  ni  por  ninguna  dellas  ha  sido  pe- 
chado, dadivado  ni  sobornado  para  haber  de  decir  el  contrario,  ni  le  va 
interés  en  esta  causa,  ni  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  que  le 
fueron  fechas,  é  que  venza  el  que  toviere  justicia. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  ha  oído  decir  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  treinta  años,  poco  más  ó  menos,  que  vino 
de  las  provincias  de  la  Nueva  España  é  Guatimala  á  estos  reinos  del 
Perú,  que  estaban  alzados  é  rebelados  por  el  Inga  y  naturales  destos 
reinos,  é  debajo  del  gobierno  é  jnando  del  marqués  don  Francisco  Piza- 
rro  servio  á  S.  M.,  su  persona  muy  en  orden  é  bien  aderezado  de  ar- 
mas é  caballos,  haciendo  en  todo  ello  lo  que  el  gobernodor  don  Francis- 
co Pizarro  le  mandal)a,  ayudando  á  traer  de  paz  todas  las  provincias  é 
reinos  del  Perú  y  la  mayor  parte  dellos,  é  que  en  todo  ello  había  servi- 
do mucho  á  S.  M.,  adonde  no  pudo  dejar  de  gastar  gran  cantidad  de 
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pesos  do  oro  y  muy  grandes  trabajos,  y  que  visto  por  el  dicho  marqués 
don  Francisco  Pizarro,  le  había  hecho  vecino  en  la  cibdad  de  San  Juan 
de  la  Frontera,  de  (Inainanga,  y  en  la  poljlación  y  sustento  de  la  diclia 
ciudad  había  estado  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  había  sido  uno  de 
los  veinte  é  dos  vecinos  de  la  dicha  ciudad,  á  donde  se  padescieron  muy 
grandes  y  ejícesivos  trabajos,  por  haber  estado,  como  estaban,  al  dicho 
tiempo  las  dichas  provincias  de  guerra  y  el  dicho  Inga  y  naturales  ha- 
bían muerto  al  capitán  Villadiego  é  á  otros  españoles;  y  esto  es  ansí 
muy  público  ó  notorio  en  este  reino. 

3, — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  queste  tes- 
tigo oyó  decir  por  cosa  cierta  é  público  é  notorio  que  después  de  ha- 
berse hallado  el  dicho  capitán  Gómez  en  la  conquista  é  pacificación  de 
la  dicha  ciudad,  é  lo  más  que  dicho  é  declarado  tiene,  y  seyendo  vecino 
por  más  é  mejor  servir  á  S.  M.,  había  dejado  su  vecindad  y  se  fué  con 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  puede  haber  el  tiempo  de  los  di- 
chos veinte  é  seis  años  que  la  pregunta  dice  á  la  conquista  é  descubri- 
miento de  las  provincias  de  Chile,  é  con  él  su  padre  Alvar  Gómez,  que 
iba  por  maese  de  campo,  el  cual,  de  los  trabajos  grandes  que  se  pades- 
cieron  en  el  viaje,  murió  en  servicio  de  S.  M.;  y  esto  es  lo  que  sabe  é 
responde  á  esta  pregunta. 

4. — -A  la  cuarta  pregunta,  dijo;  que  sabe  y  es  verdad  y  muy  público 
é  notorio  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez,  después  de  muerto  el  dicho 
su  padre,  ha  estado  en  las  dichas  provincias  de  Chile  sin  salir  dellas  en 
todo  el  dicho  tiempo  de  los  dichos  veinte  é  seis  años  y  siempre  servien  - 
do  á  S.  M.  como  hombre  prencipal  é  de  honra,  é  seyendo  en  ellas  capi 
tan  é  alguacil  mayor,  adonde  este  testigo  lo  conosció  con  los  dichos  car- 
gos,  é   hallándose  en  descubrimientos  é  conquistas  é  pacificaciones   é 
poblaciones  de  las  más  délas  cibdades  de  las  dichas  provincias,  é  siem- 
pre su  persona  bien  aderezada  de  armas  é  caballos  é  criados  españoles, 
adonde  en  el  dicho  tiempo  é  conquistas  hizo  cosas  muy  señaladas,  y 
venció,  seyendo  capitán,  fuertes  éhalládose  en  batallas  muy  peligrosas  y 
entre  muy  gran  multitud  de  indios  é  hallándose  en  muchos  peligros  de 
la  vida  y  verse  cercado  de  los  dichos  indios  y  por  cosa  de  maravilla  se 
tuvo  poder  escapar  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  de  entre  ellos,   é  las 
cosas  que  ha  hecho  y  es  público  é  notorio  que  hizo  en  las  dichas  provin- 
cias de  Chile  han  sido  tantas  que  no  se  ha  visto  cosa  igual  después  que 
las  Indias  se  descubrieron  é  hasta  agora,  en  todo  lo  cual  ha  hecho  ser- 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  525 

uncios  señalados  á  S.  M.,  é  por  todo  ello  ineresce  muy  gran  premio;  y 
esto  es  ansí  cosa  cierta  é  notorio. 

5. — Ala  quinta  pregunta,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  ansí  es  público 
é  notorio  que  después  de  haber  pasado  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
en  las  preguntas  antes  desta  é  haberse  hallado  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  en  las  conquistas,  poblaciones  y  batallas  y  reencuentros  con  los 
naturales  de  las  dichas  provincias  de  Chile  en  este  segundo  alzamiento 
antes  quel  dicho  gobernador  Valdivia  muriese,  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  estando  en  la  casa  fuerte  de  Purén  por  capitán  con  diez  é  siete 
hombres,  venieron  á  la  dicha  casa  más  de  treinta  mili  indios  de  guerra,  con 
arneses  de  cuero  é  con  lanzas  é  flechas  é  porras,  el  cual  dicho  capitán  é 
soldados  peleando  con  ellos  desde  por  la  mañana  é  hasta  cerca  de  puesto 
el  sol,  los  venció  é  des])arató,  con  mucho  valor  é  prudencia  y  esfuerzo, 
veyendo  que  se  venía  la  noche  é  que  corría  muy  gran  peligro  él  solo 
acometió  á  la  dicha  multitud  de  indios  encima  de  su  caballo,  adonde 
peleó  muy  valientemente,  é  por  causa  que  los  dichos  indios  habían  hecho 
hoyóse  ramadas  cayó  en  ellos  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  dicho 
su  caballo,  y  al  dicho  capitán  le  echó  el  dicho  caballo  en  medio  de  todos 
los  dichos  indios  é  peleando  muy  fuertemente  con  todos  ellos  hizo  allí 
una  de  las  señaladas  cosas  que  se  lian  hecho  en  las  ludias,  tan  pocos 
españoles  vencer  tanta  multitud  de  indios;  y  esto  fué  cosa  cierta  é  noto- 
rio é  fué  servicio  señalado  el  que  á  S.  M.  hizo  en  ello  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

6.- — ^A  la  sexta  pregunta,  dijo:  que  este  testigo  supo  y  entendió  por 
cosa  cierta  é  público  é  notorio  que  después  de  pasado  lo  que  dicho  é 
declarado  tiene,  yendo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  capitán  á  Tuca- 
pel,  por  orden  é  mandado  del  dicho  Gobernador  para  se  juntar  con  él 
con  trece  de  á  caballo  que  con  él  iban,  pasaron  en  la  dicha  jornada  muy 
grandes  y  esesivos  trabajos  é  batallas  é  hasta  que  supieron  al  dicho 
Gobernador  que  lo  habían  muerto  los  indios  naturales  de  las  dichas  pro- 
vincias é  á  muchos  españoles  que  con  él  estaban,  sin  escapar  ninguíio 
de  todos  ellos,  lo  cual  fué  causa  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  los 
que  con  ellos  iban  tovieran  muy  grandes  y  esesivos  trabajos  por  las  gran- 
des guazábaras  é  batallas,  [é]  por  ser  muy  grande  el  número  de  gente, 
pelearon  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  los  trece  que  con  él  entra- 
ron, tan  fuertemente,  que  aunque  habían  peleado  mucho  los  dichos  espa- 
ñoles, los  dichos  indios  habían  muerto  los  siete  de  ellos,  é  al  dicho  capí- 
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tan  el  caballo,  é  quedando  ansí  entre  tantos  indios,  se  escapó  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  é  los  demás  muy  mal  heridos,  ellos  é  sus  caballos; 
y  esto  fué  cosa  cierta  é  notorio. 

7. — A  la  séptima  pregunta,  dijo:  que,  como  dicho  tiene,  este  testigo 
sabe  por  público  ó  notorio  que  estando  ansí  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez, á  pie  entre  toda  la  multitud  de  los  dichos  indios  é  solo  é  mal  he- 
rido, é  que  le  habían  buscado  los  dichos  indios,  que  por  ser  ya  noche 
no  le  pudieron  hallar,  se  fué  entre  ellos,  porque  la  parte  por  donde  se 
podía  librar  era  donde  los  dichos  indios  iban  tras  los  españoles  que  iban 
desbaratados,  que  era  hacia  la  casa  de  Paren,  de  donde  habían  salido  ó 
á  donde  había  dejado  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  ciertos  soldados  de 
guarda  con  don  Pedro  de  Avendaño,  que  allí  estaba  por  capitán,  á  don- 
de llegó  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  é  no  pudo  dejar  de  ser  con  mu}'' 
grandes  trabajos  é  peligros  de  la  vida,  á  donde  hallaron  todo  despobla- 
do é  mucho  número  de  gentes  de  indios  de  guerra,  porque  se  había  ido 
la  gente  que  allí  había,  en  sabiendo  que  era  muerto  el  dicho  Gober- 
nador, se  salieron  todos  é  desmampararon  la  dicha  casa  é  se  fueron  á 
la  Imperial,  y  visto  por  el  dicho  Juan  Gómez,  se  había  emboscado  en 
un  pajonal,  muy  mal  herido,  esperando  la  muerte,  porque  no  podía  es- 
capar, é  le  vinieron  á  deshora  á  buscar  ciertos  españoles  y  le  hallaron 
tan  mal  herido  que  no  tenía  remedio  ninguno,  con  su  espada  en  la  ma- 
no é  destrozado  é  le  subieron  en  un  caballo  é  con  gran  trabajo,  medio 
muerto,  le  llevaron  á  curar  á  la  Imperial;  y  esto  es  ansí  muy  público  é 
notorio. 

8. — A  la  otava  pregunta,  dijo:  que  sabe  la  pregunta  como  en  ella  se 
contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  que  este  testigo  vio  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  no  bien  sano  de  las  heridas  é  trabajos  de  atrás,  se 
fué  al  socorro  de  la  cibdad  de  la  Concebición  con  el  general  Francisco 
de  Villagrán,  que  decían  estaba  cercada  de  los  indios  naturales,  y  entró 
con  él  á  hacer  el  castigo  de  la  muerte  del  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia é  para  el  dicho  efeto,  yendo  con  ciento  é  cincuenta  hombres,  en  la 
cuesta  de  Andalican,  por  venir,  como  vino,  contra  ellos  nuiy  gran  núme- 
ro de  los  indios  naturales,  le  mataron  los  noventa  hombres  dellos  y  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez  todos  sus  caballos,  y  quedando  á  pie  entre 
toda  la  multitud  de  los  dichos  indios,  peleando  contra  todos  ellos,  tomó 
un  caballo  de  los  muertos,  con  muy  gran  peligro,  en  el  cual  se  salvó 
muy  mal   herido  é  desbaratado,  é  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  se 


VALDIVIA  T  SUS  COMPAÑEROS  52T 

halló  en  todo  tillo  é  fué  el  uno  dellos  que  allí  escaparon  mal  heridos  y 
vio  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  estaba  y  estuvo  muy  mal  herido 
é  á  punto  de  muerte,  como  dicho  tiene. 

9.^ — A  la  novena  pregunta,  dijo:  que  lo  quedella  sabe  es  que,  después 
de  pasado  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  preguntas  antes  desta, 
supo  y  entendió  por  cosa  cierta  é  público  é  notorio  que!  dicho  capitán  Juan 
Gómez  se  había  hallado  en  todo  loque  la  pregunta  dice,  é  vio  este  testigo 
que  en  la  dicha  cibdad  Imperial,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  estado 
conquistándola  é  sustentándola  mucho  tiempo,  é  por  tiempo  y  espacio 
de  más  de  dos  años  que  la  pregunta  dice,  haciendo  en  todo  ello  lo  que 
debía  al  real  servicio  de  S.  IvL,  é  que  en  el  camino  habían  topado  á 
Lautaro,  capitán  general  dejos  dichos  indios  naturales  de  las  dichas 
provincias  de  Arauco,  que  se  había  entrado  con  muchos  indios  de  gue- 
rra en  términos  de  Santiago  é  había  robado  las  minas  é  todo  lo  que  los 
dichos  vecinos  della  tenían  é  lo  mesmo  lo  que  tenían  los  indios  de  los 
dichos  términos,  é  yendo  eb  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  el  general 
Francisco  de  Villagrán,  dieron  en  él  y  en  su  gente,  á  donde  fué  é  vio  este 
testigo  quel  dicbo  capitán  Juan  Gómez  peleó  muy  bien,  é  fué  muerto 
el  dicho  Lautaro,  é  por  ser,  como  era,  tan  belicoso  y  gran  guerrero  é 
atraer  siempre  á  sí  mucha  gente  para  ello,  fué  una  cosa  muy  nescesaria 
y  servicio  señalado  el  que  se  hizo  en  ello  á  S.  M.,  porque  fué  gran  par- 
te para  traer  la  tierra  de  paz,  é  este  testigo  lo  sabe  bien  porque  lo  vio  é  fué 
ansí  la  verdad  é  público  é  notorio,  como  dicho  tiene. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  tes- 
tigo que,  demás  de  lo  que  dicho  é  declarado  tiene,  venido  á  gobernar 
las  dichas  provincias  do  Chile  don  García  de  Mendoza,  fué  el  uno  de 
los  que  se  juntaron  con  él  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para  servir  á 
S.  M.,  el  cual  debajo  de  su  mando  é  gobierno  se  halló  isn  todas  las  ba- 
tallas é  reencuentros  é  guazábaras  que  los  naturales  le  dieron,  ansí  en 
el  fuerte  que  hicieron  en  la  ciudad  de  la  Concebición,  no  teniendo  caba- 
llos, como  en  toda  la  conquista  é  pacificación  de  las  dichas  provincias, 
é  hasta  se  hallar  en  la  población  de  la  ciudad  de  Cañete  de  la  Frontera 
en  Tucapel,  con  sus  armas  é  caballos  é  criados  é  su  persona  muy  en  or- 
den, en  todo  lo  cual  se  halló  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  porque  este 
testigo  le  vio  en  muchas  partes  de  todo  ello,  y  es  ansí  público  é  notorio 
é  cosa  cierta;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

It. — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  íes- 
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tigo  que  después  que  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  po- 
bló la  dicha  ciudad  de  Cañete,  el  dicho  Gobernador  envió  á  reedificar  é 
poblar  la  cibdad  de  la  Concebición.  con  cierta  cantidad  de  hombres,  é 
hizo  vecinos  allí,  entre  los  cuales  fué  uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
al  cual  le  dio  indios  de  repartimiento  de  los  buenos  que  había  en  tér- 
minos de  la  ciudad  de  la  Concebición,  en  donde  se  halló  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  en  la  dicha  población  é  sustento  dos  años,  poco  más  ó 
menos,  muy  en  orden  su  persona  y  á  punto  de  guerra,  con  armas  é  ca- 
ballos ó  dos  ó  tres  criados  que  consigo  llevaba  salariados,  que  también 
servieron  mucho  á  S.  M.  en  todo  ello,  por  ser,  como  eran,  muy  buenos 
soldados  é  andar  bien  aderezados  de  armas  é  caballos,  é  se  hallaron  en 
todas  las  conquistas  é  guazábaras,  entradas  é  conquistas  que  se  ofrecie- 
ron, juntamente  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez,  demás  de  servir  á  S.  M.,  como  dicho  é  declarado  tie- 
ne, tan  principalmente,  por  mejor  poder  sustentar  la  dicha  ciudad  de  la 
Concebición.  en  servicio  de  S.  M.  sustentaba  en  su  casa  é  mesa  ordina- 
riamente muchos  soldados  servidores  de  S.  M.  é  que  le  servían  en  ayu- 
dar á  sustentar  la  dicha  cibdad  é  los  socorría  é  daba  todo  lo  que  podía, 
que  fué  la  principal  parte  para  aj^udar  á  sustentar  la  dicha  ciudad,  é 
que  por  ser,  como  era,  la  dicha  cibdad  la  llave  é.  fuerza  prencipal  de 
las  dichas  provincias,  á  donde  más  acude  la  guerra,  fué  muy  grande  é 
señalado  servicio  el  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  hizo  en  el  dicho 
sustento  á  S.  M.,  en  lo  cual  no  pudo  dejar  de  gastar  muy  gran  cantidad 
de  pesos  de  oro;  y  esto  es  cosa  cierta  é  notorio. 

12. — A  las  doce  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio  este  tes- 
tigo que,  demás  de  lo  susodicho,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  con 
el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  á  las  dichas  provincias  de 
Chile  y  casa  de*Arauco,  y  estuvo  en  su  acompañaraieuto  mucho  tiem- 
po, que  le  paresce  que  fueron  los  nueve  meses  contenidos  en  la  pregun- 
ta, en  el  cual  dicho  tiempo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  gastó  mucha 
suma  de  pesos  de  oro,  porque  tenía  muchos  soldados  á  su  mesa  y 
los  sustentaba  en  la  dicha  casa  de  Arauco,  é  por  se  traer  como  allí  se 
traían  todas  las  cosas  de  acarreto,  era  gi-an  trabajo  é  costa,  en  lo  cual  se 
hizo  señalado  servicio  á  S.  M.,  pOrque  la  dicha  estada  é  sustento  que 
allí  estuvieron  fué  parte  para  que  los  dichos  indios  se  asentasen  é  vi- 
niesen de  paz  é  rescibiesen  la  dotrina  del  santo  Evangelio  é  al  conosci- 
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miento  de  nuestra  santa  fee  católica,  como  lo  hicieron  los  dichos  indios; 
y  esto  es  ansí  público  y  notorio. 

13. — -A  las  trece  pregmitas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  público  é 
notorio  es  que,  demás  de  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  en  las  pregun- 
tas antes  desta,  estando  en  gran  uescesiíiad  de  gente  la  ciudad  de  Ca- 
ñete, por  haber  sobre  ella  muchos  indios,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
por  más  servir  á  S.  M.,  envió  á  su  costa  un  buen  soldado,  que  se  decía 
Alonso  Luengo,  con  armas  y  caballos  á  servir  á  S.  M.,  como  buen  sol- 
dado que  era,  al  socorro  é  sustento  de  la  dicha  cibdad  de  Cañete,  á  don- 
de estuvo  los  dos  años  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  ser- 
viendo  á  S.  M.  en  las  conquistas  é  guazábaras  que  tovieron  con  los 
indios  naturales  de  las  dichas  provincias  en  todas  las  que  se  ofrescieron, 
el  cual  era  muy  buen  soldado;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

14. — -A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  é  cosa 
cierta,  que  al  tiempo  que  los  indios  quel  dicho  gobernador  don  García 
de  Mendoza  le  dio  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  habían  de  empe- 
zar á  dar  algún  fruto  después  de  se  haber  asentado  é  venido  de  paz  en 
términos  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  porque  era  uno  de  los 
mejores  repartimientos  que  había  en  las  dichas  provincias,  por  una  eje- 
cutoria desta  Real  Audiencia  vio  este  testigo  que  le  fueron  quitados  al 
dicho  capitán  Juan  Gómez  é  se  los  dieron  al  dicho  Diego  Diaz,  cuyos 
habían  sido  los  dichos  indios  priniero,  y  fué  desposeído  dellos;  y  esto  es 
lo  que  sabe  é  responde  á  la  pregunta. 

15. — A  las  quince  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  público  é 
notorio  es,  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  por  lo  mu- 
cho é  bien  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  había  servido  á  S.  M.  en  las 
dichas  pro\áncia3  de  Chile,  le  encomendó  en  nombre  de  S.  M.  los  di- 
chos indios  que  se  dicen  de  Quillota  é  Mapochoes,  en  términos  de  la 
dicha  ciudad  de  Santiago,  que  este  testigo  ha  oído  decir  que  pueden  ser 
los  dichos  ciento  é  cincuenta  indios  de  repartimiento  que  la  pregunta 
dice,  poco  más  ó  menos,  é  quel  dicho  repartimiento  había  sido  del  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia  muchos  años,  é  que  cierto  tiempo  an- 
tes que  lo  matasen  los  dichos  indios,  los  había  dejado  en  dotrina  al  pa- 
dre Rodrigo  González,  para  que  los  toviese  en  la  dicha  dotrina  é  cobrase 
los  frutos  dellos  é  se  fuese  pagando  de  ciertii  cantidad  de  pesos  de  oro 
que  le  debía  y  él  le  había  prestado  para  ir  á  la  guerra,  sin  que  le  ho»- 
biese  dado  título  de  encomienda  ni  depósito  alguno,  como  para  el  mis- 
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mo  efeto  tuvo  otros  el  dicho  bachiller  Rodrigo  González  el  repartimien- 
to de  Anconcagua  dos  años,  poco  más  ó  menos,  según  que  fué  público 
é  notorio,  los  cuales  después  encomendó  el  dicho  Gobernador  en  Fran- 
cisco de  Riberos,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  que  ansimesmo  eran 
del  dicho  Gobernador  y  en  el  mesmo  valle,  el  cual  dicho  Francisco  de 
Riberos  los  tuvo  é  poseyó,  é  al  presente  tiene  é  posee,  quieta  é  pacífica- 
mente; y  esto  es  lo  que  sabe  é  responde  á  la  pregunta. 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  oyó  decir  lo  contenido  en 
la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  y  este  testigo  ansí  lo  cree  é  tiene 
por  cierto,  aunque  no  lo  ha  visto;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  público  é  notorio  es  que 
teniendo  el  dicho  capitán  Juan  Góinez  los  dichos  indios  de  Quillota  é 
Mapochoes,  serviéndose  dellos  y  teniéndolos  mucho  tiempo,  veniendo  á 
gobernar  las  dichas  provincias  de  Chile  Francisco  de  Villagrán,  por 
odio  é  mala  voluntad  quel  dicho  Gobernador  tenía  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  se  los  quitó  é  despojó,  por  fuerza  é  contra  su  voluntad, 
sin  ser  oído  ni  por  fuero  é  derecho  vencido,  é  hasta  tanto  que  los  toma- 
ba para  sí  los  había  dejado  en  dotrina  al  dicho  bachiller  Rodrigo  Gon- 
zález, y  luego  dende  á  ciertos  días  vio  este  testigo  quel  dicho  Goberna- 
dor los  dio  en  dote  é  casamiento  los  dichos  indios  á  Diego  Mazo  de  Al- 
derete,  que  lo  casó  con  una  hermana  de  su  mugei-,  persona  que  no  ha- 
bía servido  en  las  dichas  provincias  ni  estado  en  ellas  más  de  cinco  ó 
seis  meses,  poco  más  ó  menos,  que  solamente  vino  á  las  dichas  pro- 
vincias á  casarse  con  la  hermana  del  dicho  Gobernador;  y  esto  respon- 
de á  la  pregunta. 

18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
este  testigo  supo  y  entendió  jmr  cosa  cierta  quel  dicho  capitán  Juan 
Gómez  había  traído  é  traía  pleito  con  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete 
sobre  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes,  y  estando  el  pleito 
pendiente,  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  fué  alas  provincias  de 
Chile,  é  de  allá  trajo  que  le  encomendó  los  propios  indios  de  Quillota 
é  Mapochoes  el 'dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán,  según  que  pares- 
ce  por  la  dicha  encomienda,  á  que  se  refiere;  y  esto  es  lo  que  responde 
á  la  pregunta,  é  que  este  testigo  supo  y  entendió  por  cosa  cierta  quel 
dicho  gobernador  Pedro  de  Villagrán  estaba  mal  con  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  y  tenía   con  él  diferencias;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio 
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este  testigo  que  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  ha  servido  á  S.  M. 
muy  poco  tiempo  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  porque,  no  embar- 
gante qué  fué  á  ellas  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza, 
no  estuvo  en  las  dichas  provincias  de  Chile  un  año  entero,  porque  lue- 
go se  salió  de  las  dichas  provincias  de  Chile  é  se  vino  á  esta  dicha  ciu- 
dad de  Los  Reyes  é  dende  aquf  se  fué  á  los  reinos  de  España,  dejando, 
como  dejó,  las  dichas  provincias  de  Chile  de  guerra,  desmanparándo- 
las  é  quedando,  como  quedó  en  ellas,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
sirviendo  siempre  á  S.  M.  con  mucho  lustre  de  su  persona  é  armas 
é  caballos  é  criados  que  para  ello  tenía,  como  la  pregunta  lo  dice,  dán- 
doles salario,  é  que  eran  muy  valientes  soldados,  según  ques  público 
é  notorio,  é  que  ayudaron  á  sustentar  también  las  dichas  i)rovincias¡ 
é  que  la  calidad  con  que  siempre  sirvió  á  S.  M.  el  dicho  ca2:)itán  Juan 
Gómez  fué  mucha  é  de  mucha  costa,  é  con  sus  haciendas,  é  tanto  que 
todo  cuanto  hizo  el  dicho  don  Francisco*  de  Irarrázabal  en  todo  el  tiem- 
po que  estuvo  en  las  dichas  provincias  de  Chile,  no  meresció  la  co- 
mida que  comía,  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  en  servir  á  S.  M. 
tan  prencipal  é  señaladamente,  que  sólo  una  hora  de  su  servicio 
meresció  más  que  todo  lo  que  hizo  el  dicho  don  Francisco  de  Irarráza- 
bal en  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  las  provincias  de  Chile,  porque  ni 
tuvo  gasto  ni  servicio  nada,  ni  veló,  ni  tuvo  caballos  y  comía  á  costa 
de  otros,  é  no  servio  en  cosa  alguna  señalada,  porque  luego  se  vino  á 
esta  ciudad  é  dejó  la  tierra  de  guerra,  como  diclio  tiene,  y  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  servio  con  su  persona  é  criados  é  haciendas,  é  sus- 
tentando gente  é  soldados,  á  su  costa  é  muy  prencipalmeute;  y  esto  es 
público  é  notorio  y  ansí  lo  ha  visto. 

20. — A  las  veinte  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los  indios 
quel  dicho  Juan  Gómez  tuvo  en  la  Imperial,  este  testigo  no  sabe  que 
dellos  haya  tenido  aprovechamiento  alguno,  porque  luego  se  alzaron  é 
fueron  de  guerra,  é  lo  mesmo  tiene  entendido  este  testigo  que  fué  de 
los  demás,  porque  luego  oyó  decir  se  los  habían  quitado  por  la  dicha 
carta  ejecutoria  el  dicho  Diego  Diaz,  cuyos  oyó  decir  que  habían  sido 
primero,  é  los  otros  el  dicho  don  García  de  Mendoza  los  había  enco- 
mendado al  dicho  don  Francisco  Ponce  de  León  é  Juan  Martín  Naran- 
jo, que  los  tenían  é  poseían;  y  esto  es  lo  que  sabe  y  responde  á  la  pre- 
gunta. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:   que  sabe  y  es  verdad  é  lia 
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visto  é  vio  este  testigo  é  ansí  es  público  é  notorio  é  cosa  cierta  que 
JOS  indios  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  ha  tenido,  ansí  en  los  térmi- 
nos de  la  ciudad  de  Santiago  como  en  las  demás  partes  que  dicho  tiene 
en  las  dichas  provincias  de  Chile,  y  más  todo  lo  que  él  ha  podido  adqui- 
rir, no  solamente  ha  gastado  todo  en  servicio  de  S.  M.,  sustentando  las 
cibdades  é  provincias  de  Chile,  no  solamente  con  su  persona,  armas  é 
caballos  é  criados,  como  dicho  é  declarado  tiene,  antes  sustentando  en 
todo  el  tiempo  que  ha  que  está  en  las  dichas  provincias  muchos  caba- 
lleros é  hijodalgos  servidores  de  S.  M.  que  ayudaban  á  sustentar  las 
dichas  provincias,  teniéndolos  en  su  casa  é  dándoles  de  comer  y  á  mu- 
chos dellos  de  vestir  é  armas  é  caballos,  y  pagando  á  algunos  dellos  sus 
deudas  é  fletes,  é  haciendo  más  de  lo  que  podía,  é  que  no  solamente 
gastaba  todo  lo  que  los  dichos  indios  le  daban,  antes  siempre  andaba 
muy  gastado,  adeudado  y  empeñado  y  al  presente  lo  está,  y  es  público 
y  notorio  que  debe  más  de  veinte  mili  pesos,  sin  tener  bienes  ni  hacien- 
das algunas,  ni  heredades,  como  lo  tienen  otros  conquistadores,  sino  el 
más  pobre  de  todos,  por  lo  haber  gastado  todo  en  servicio  de  S.  M.  en 
ayudar  á  sustentar  las  dichas  provincias  de  Chile  con  la  calidad,  gastos 
é  costas  que  dicho  é  declarado  tiene. 

22. — A  las  veinte  é  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  é  vee  este  testigo  que  los  dichos  indios  de  Rapel,  que  trae  pleito 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  con  Antonio  Tarabajano,  son  pocos  indios 
é  lo  mesmo  los  de  Quillota  é  Mapochoes  en  términos  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago,  é  no  son  indios  ni  repartimiento  bastante  para  con 
que  se  pueda  sustentar  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  sino  es  con  grandí- 
simo trabajo,  é  según  esto  y  estar,  como  está,  tan  pobre  é  adeudado, 
como  dicho  tiene,  le  paresce  que  en  su  vida  podrá  salir  de  deudas  ni 
desempeñarse,  é,  según  esto,  le  paresce  á  este  testigo  que,  demás  de  los 
dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes  é  Rapel,  es  merescedor  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  por  lo  mucho  que  á  S.  M.  ha  servido  en  estos 
reinos  en  las  dichas  provincias,  él,  y  el  dicho  su  padre  haber  muerto  en 
su  real  servicio,  cpie  S.  M.  le  haga  merced  de  otros  diez  mili  pesos  de 
renta  en  cada  un  año  más  de  lo  que  los  dichos  indios  le  rentan,  é  que 
esto  ó  otra  cualquier  merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le  querer  hacer, 
cabe  bien  en  él,  por  los  dichos  sus  servicios. 

23. — ^A  las  veinte  é  tres  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y  ha 
visto  que  en  la  dicha  ciudad  de  Santiago,  donde  son  los  dichos  indios, 
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hay  vecinos  que  tienen  á  mili  é  á  ochocientos  indios  de  repartimiento, 
é  á  más  é  á  menos,  é  con  todo  ello  se  sustentan  muy  trabajosamente, 
porque  los  dichos  indios  son  pobres  y  no  tienen  otra  cosa  que  dar  sino 
es  el  oro  que  sacan  de  las  minas,  por  industria  de  sus  encomenderos, 
que^  sacado  el  sesmo  que  los  dichos  indios  llevan  y  el  minero  é  herra- 
mientas, comida  é  dotrina  que  pagan  sus  encomenderos  é  otros  gastos 
que  tienen,  ahorran  muy  poco,  é  tan  poca  cosa  que  no  se  pueden  sus- 
tentar é  viven  con  gran  trabajo;  é  ansí  es  público  é  notorio  y  este  testi- 
go ansí  lo  ha  visto,  y  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  y 
este  testigo  nunca  vio,  entendió  ni  menos  03^0  decir  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez  haya  deservido  á  S.  M.  en  motín,  batalla  ni  reencuentro, 
ni  alzamiento,  ni  otra  cosa  alguna  en  su  real  servicio,  é  si  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  lo  hobiera  hecho,  este  testigo  lo  hobiera  visto,  sabido, 
entendido  ó  oído  decir,  por  le  conoscer  muy  bien  é  tener  de  él  é  de 
estas  cosas  entera  noticia  é  conoscimiento,  antes  este  testigo  le  ha 
visto  servir  á  S.  M.  muj  prencipalmente  é  con  mucho  lustre  de  su  per- 
sona, casa  é  gasto  de  su  hacienda  é  como  baen  soldado,  ansí  en  cargos 
como  sin  ellos,  á  su  costa  y  minsión,  en  todo  el  tiempo  que  ha  que  este 
testigo  le  conosce,  en  todo  el  cual  dicho  tiempo  no  sabe  ni  ha  visto  ni 
entendido  que  haya  rescebido  paga  ni  socorro  de  S.  M.  ni  de  sus  oficia- 
les en  su  real  nombre,  antes  le  ha  servido  á  su  propia  costa  y  minsión, 
como  vecino  que  era,  é  que  antes  tenía  gente  é  soldados  á  su  propia 
cesta;  y  esto  es  cosa  cierta  é  público  é  notorio. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  es  buen  cristiano,  temeroso  de  Dios  é  de  su 
conciencia,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  é  conoscido,  é  que  quiere  mucho 
á  los  indios  naturales  de  las  dichas  provincias  é  le  quieren  mucho,  y  es 
caballero  hijodalgo  notorio,  y  por  tal  es  habido  é  tenido  é  conoscido  y 
estimado  é  tratado,  é  como  tal  le  ha  visto  siempre  tratar  su  persona  é 
casa,  y  es  muy  leal  servidor  de  S.  M.,  é  como  tal  siempre  ha  procurado 
su  real  servicio  en  dichos  y  en  obras,  y  sabe  este  testigo  ques  casado  é 
tiene  muger  é  hijos,  casa  é  familia,  que  sustenta  con  mucha  costa  é  tra- 
bajo; y  esto  es  público  y  notorio  é  ansí  lo  ha  visto. 

A  la  última  pregunta,  dijo:  que  todo  lo  que  dicho  é  declarado  tiene 
es  la  verdad  é  lo  que  sabe  deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho 
tiene,  é  en  ello  se  afirmó  é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Alonso  Pé- 
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rez  Jurado. — (Hay  una  rúbrica). — Bartolomé  de  Prol,  escribano. — (Hay 
una  rúbrica). 

El  dicho  Rodrigo  de  Vega,  fator  de  S.  M.  en  las  provincias  de  Chile^ 
residente  al  presente  en  esta  ciudad  de  los  Reyes,  testigo  susodicho,  dado 
é  presentado  por  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  para  en  esta  causa,  é 
después  de  haber  jurado  en  forma  de  derecho,  é  siendo  preguntado  al 
tenor  del  interrogatorio  en  esta  causa  presentado  por  su  parte,  dijo  lo 
siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosce  al  dicho  capitán  Juan 
Gómez  que  le  presenta  por  testigo,  é  que  ansimesmo  conosce  al  dicho 
Francisco  de  Irarrázabal  y  á  Diego  Mazo  de  Alderete  é  al  dicho  Licen- 
ciado Monzón,  fiscal  de  S.  M.,  é  que  tiene  noticia  de  los  dichos  indios 
de  Quillota  é  Mapochoes,  que  son  en  las  provincias  de  Chile,  de  quien 
tuvo  encomienda  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  el  dicho  don  García 
de  Mendoza,  y  este  testigo  al  presente  los  posee  en  nombre  de  S.  M.  é 
como  su  fator. 

Fué  preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  cincuenta  é  dos  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente 
ni  enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  aunque  al  presente  [no  está  bien] 
con  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  porqu.e  este  testigo,  en  nombre 
de  S.  M.,  le  contradijo  la  posesión  que  pretendió  tomar  de  los  dichos 
indios  de  Mapochoes  por  carta  ejecutoria  desta  Real  Audiencia,  y  sobre 
ello  una  noche  le  dieron  á  este  testigo  muchas  cuchilladas  de  questuvo 
á  punto  de  muerte,  y  por  esta  causa  no  se  hablan;  pero  que  por  esto  no 
dirá  sino  la  verdad,  é  que  no  le  tocan  las  demás  preguntas  generales  de 
la  ley  que  le  fueron  fechas,  é  que  venza  el  que  tuviere  justicia. 

10. — A  las  diez  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido  en 
la  pregunta,  según  é  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vio 
que  al  tiempo  que  el  dicho  don  García  de  Mendoza  fué  á  las  dichas 
provincias  de  Chile  á  las  gobernar  en  nombre  de  S.  M.,  fué  uno  de  los 
primeros  que  ocurrieron  á  servir  á  S.  M.  debajo  de  su  mando  é  gobier- 
no el  dicho  capisán  Juan  Gómez,  el  cual  salió  para  el  dicho  efeto  dende 
la  ciudad  de  Santiago,  é  fueron  juntos  este  testigo  y  él  é  se  hallaron 
juntos  en  todas  las  guazábaras  que  se  dieron  é  bastase  hallar  en  la  ciu- 
dad de  Cañete  de  la  Frontera,  adonde  se  hizo  el  fuerte  é  pobló  la  dicha 
ciudad  de  Cañete,  como  la  pregunta  dice,  é  dende  allí  salieron  á  po- 
blar la  ciudad   de  la  Concebición  con  el  Licenciado  Santillán,  oidor  de 
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S.  M.,  que  había  ido  á  las  dichas  provincias  de  Chile  con  el  dicho  go- 
bernador don  García  de  Mendoza. 

11- — A  las  once  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  después 
de  haber  poblado  la  dicha  ciudad  de  Cañete,  el  Licenciado  San  tillan, 
oidor  de  S.  M.,  volvió  con  gente  á  la  ciiidad  de  la  Concebición,  porque 
este  testigo  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  vinieron  con  él,  y  al  dicho 
tiempo  vio  este  testigo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  venía  señala- 
do por  vecino  é  regidor  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición,  adonde 
le  fué  dado  un  repartimiento  de  indios  muy  bueno,  el  cual  le  sacó  por 
pleito  Diego  Diaz,  y  vio  este  testigo  quel  dicho  Juan  Gómez  estuvo  en 
el  sustento  é  reedificación  de  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición  dos 
años,  poco  más  ó  menos,  é  teniendo,  como  tenía,  dos  criados,  buenos 
soldados  servidores  de  S.  M.,  que  el  uno  se  decía  Val  tanas  y  el  otro  Vi- 
llalobos, á  los  cuales  les  pagaba  su  salario,  los  cuales,  ansimesmo,  vio 
este  testigo  que  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  servieron  mucho  á 
y.  M.,  bien  aderezados  de  armas  é  caballos  é  lo  demás  c¿ue  convenía  á 
su  real  servicio,  en  todo  lo  cual  siempre  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
ha  procurado  servir  mucho  á  S.  M.,  é  teniendo  en  su  casa  muchos  sol- 
dados servidores  de  S.  M.,  á  su  propia  costa,  á  lo  cual  estuvo  presente 
este  testigo  é  lo  vio  por  sus  propios  ojos,  les  daba  de  comer  é  casa  é  los 
favorescía  de  ordinario  con  todo  lo  que  podia,  lo  cual  le  paresce  á  este 
testigo  que  fué  una  de  las  causas  principales  que  los  indios  de  las  di- 
chas provincias  viniesen  de  paz  é  á  conoscimiento  de  nuestra  santa  fée 
católica,  é  para  que  la  dicha  ciudad  se  sustentase,  por  ser,  como  era,  y 
es,  una  de  las  principales  llaves  del  dicho  reino  del  Perú  y  á  donde  más 
ocurre  la  guerra,  en  especial  que  no  pudo  dejar  de  gastar  muclia  canti- 
dad de  pesos  de  oro  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  en  todo  lo  que  dicho 
é  declarado  tiene. 

13. — A  las  trece  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel  dicho 
Alonso  Luengo  fué  á  la substentación  déla  dicha  ciudad  de  Cañete  con 
sus  armas  é  caballos,  el  cual  era  muy  buen  soldado  é  vahen  te,  é  servio 
en  la  dicha  pacificación  é  sustento,  y  fué  á  la  guerra  é  pacificaciones 
que  se  hicieron  en  la  dicha  ciudad,  é  hizo  allí  lo  que  debía  é  hasta  que 
le  mataron  los  indios  en  Mareguano.  pero  este  testigo  no  sabe  si  fué  á 
cosa  del  dicho  capitán  Juan  Gómez  ó  no,  ni  sabe  más  desta  pregunta. 

14. — A  las  catorce  preguntas,  dijo:  que  sabe  ser  verdad  lo  contenido 
en  la  pregunta  como  en  ella  se  contiene,  porque  este  testigo  vio  que  al 
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tiempo  que  los  indios  quel  dicho  Don  García  le  había  dado  y  encomen- 
dado al  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  la  dicha  ciudad  de  la  Concebición 
habían  de  dar  algún  fruto,  se  los  quitaron  al  dicho  capitán  Juan  Gómez 
por  carta  ejecutoria  desta  Real  Audiencia,  que  dellos  sacó  Diego  Diaz, 
cuyos  eran  primeramente  los  dichos  indios,  y  se  los  quitaron,  porque 
este  testigo  vio  la  dicha  carta  ejecutoria  dellos,  é  se  los  vio  quitar  ó  dar* 
al  dicho  Diego  Diaz;  é  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta . 

16. — A  las  diez  é  seis  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  é  vio 
este  testigo  que  entrando  á  gobernar  las  dichas  provincias  de  Chile  el 
dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza,  por  virtud  de  unas  provisio- 
nes reales  de  S.  M.,  emanadas  desta  Real  Audiencia,  mandó  que  los  re- 
partimientos de  Quillota  é  Mapochoes  é  de  Pico,  de  que  se  servía  el 
bachiller  Rodrigo  González,  sew pusiesen  en  la  Corona  Real  de  S  M., 
por  virtud  de  la  cual  dicha  provisión  é  mandamiento  del  dicho  Gober- 
nador, este  testigo,  en  nombre  de  S.  M.,  tomó  la  posesión  del  dicho  re- 
j)artimiento  é  cobró  los  tributos  dellos,  y  en  mandamiento  por  sí,  y  por 
otro  quel  dicho  don  García  de  Mendoza,  gobernador,  dio,  mandó  que 
también  se  cobrasen  los  tributos  de  los  repartimientos  de  Ctiraumilla  é 
á  Longomilla  é  á  Palta  é  álos  Cauquenes  é  á  la  mitad  de  Lampa,  é  ansí 
este  testigo  é  los  deniás  oficiales  reales  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las 
dichas  provincias  de  Chile  cobraron  los  tributos  de  los  dichos  reparti- 
mientos de  indios  é  se  metieron  en  la  Caja  real  de  S.  M.,  y  teniéndolos 
ansí  los  dichos  oficiales  reales  de  S.  M.  en  su  real  nombre,  el  dicho  don 
García  de  Mendoza  los  encomendó  los  unos  é  los  otros,  estando  este  tes- 
tigo en  la  cibdad  de  la  Concebición,  á  las  personas  é  de  la  manera  que 
la  pregunta  dice,  según  que  fué  público  é  notorio  en  las  dichas  provin- 
cias; é  esto  responde  á  la  pregunta. 

17. — A  las  diez  é  siete  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  que 
después  que  Francisco  de  Villagrán  entró  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  en  la  dicha  sazón,  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  por  virtud  de  la 
encomienda  que  en  él  había  hecho  el  dicho  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  de  las  dichas  provincias,  se  servía  de  los  dichos  indios  de 
Quillota  é  Mapochoes  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  aunque  los  oficia- 
les reales  traían  pleito  con  él  sobre  los  dichos  indios,  é  estando  ansí  ser- 
viéndose de  los  dichos  indios,  como  dicho  tiene,  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  se  los  quitó  el  dicho  Francisco  de  Villagrán,  y  este  testigo  cree 
é  tiene  por  cie^i'to  que  se  los  quitó  al  dicho  Juan  Gómez  contra  su  vo- 
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luiitacl,  que  lo  mesrao  hizo  á  otras  muchas  personas,  é  se  los  dio  é  dejó 
al  dicho  bachiller  Rodrigo  González,  clérigo,  é  luego  dende  á  pocos  días, 
el  dicho  Francisco  de  Villagrán  dio  los  dichos  nidios  de  Quillota  )'  Ma- 
pochoes  á  Diego  ]\íazo  de  Alderete  el  cual  se  casó  con  una  hermana  de 
sumuger  del  dicho  Francisco  de  Villagrán;  el  cual  dicho  Diego  Mazo  de 
Alderete,  era  persona  cjue  no  había  servido  en  las  dichas  provincias  de 
Chile  en  cosa  alguna,  porque  no  había  más  de  seis  meses  que  estaba  en 
las  dichas  provincias,  porque  fué  público  é  notorio  que  solamente  venía 
á  las  dichas  provincias  de  Chile  á  casarse  con  su  hermana  de  la  muger 
del  dicho  Francisco  de  Villagrán;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 
18. — A  las  diez  é  ocho  preguntas,  dijo:  que  lo  que  pasó  es  que,  es- 
tando este  testigo  en  la  ciudad  de  Santiago,  en  las  dichas  provincias  de 
Chile,  llevaron  á  las  dichas  provincias  vnia  ejecutoria  real  para  que  los 
dichos  indios  de  Quillota  é  Mapoohoes  se  pusiesen  en  la  Corona  Real 
de  Castilla,  ó  otra  provisión  real  por  sí  aparte,  para  que  se  pusiesen  los 
indios  de  Pico,  que  todos  había  tenido  el  bachiller  Rodrigo  González,  é 
este  testigo  como  factor  de  S.  M.,  fué  á  la  justicia  ordinaria  de  la  dicha 
ciudad  de  Santiago  á  pedir  el  cumplimiento  de  las  dichas  provisiones 
reales  y  ejecutoría,  é  teniendo  los  indios  presentes  las  justicias,  para  le 
dar  la  dicha  posesión  en  ellos  á  este  testigo  en  nombre  de  S.  M..  Pedro 
de  Villagrán,  que  al  presente  era  gobernador  de  las  dichas  provincias, 
envió  un  mandamiento  para  que  no  se  usase  por  las  dichas  justicias 
ordinarias  de  las  dichas  provisiones  é  carta  ejecutoria  é  que  se  las  lle- 
vasen oreginalmente  ante  él.  é  que  á  este  testigo  por  ello  le  llevasen 
preso  á  la  cárcel,  á  donde  le  llevaron  y  estuvo,  y  que  luego,  estando  este 
testigo  preso,  el  dicho  Gobernador  dio  la  posesión  de  los  dichos  hidios 
de  Quillota  é  Mapochoes  solamente,  é  no  de  los  de  Pico  á  los  demás 
oficiales  reales,  é  teniendo  la  posesión  los  dichos  oficiales  reales  de  los 
dichos  indios,  fué  á  las  dichas  provincias  de  Chile  el  dicho  don  Fran- 
cisco de  Irarrázabal,  el  cual  llevó  nueva  en  como  el  Conde  de  Nieva  ó 
la  Real  Audiencia  desta  ciudad  le  hacían  gobernador  de  las  dichas  pro- 
vincias de  Chile,  é  hasta  tanto  que  S.  M.,  sobre  ello  otra  cosa  proveyese, 
é  luego  le  dio  el  dicho  Pedro  de  Villagrán  al  dicho  don  Francisco  de 
Irarrázabal  en  administración  los  dichos  indios  de  Quillota  é  Mapochoes 
con  dos  mili  i)esos  de  salario,  y  este  testigo  como  factor  de  S.  M.,  veni- 
do á  su  noticia  lo  susodicho,  por  petición  contradijo  el  dicho  salario,  de- 
ciendo  que  era  factor  de  S.  M.  é  su  criado  é  estaba  obligado  á  servir  la 


538  COLECCIÓN    DE    DOCUMENTOS 

dicha  vecindad  sin  salario  ninguno  ó  que  ansí  se  ofrecía  á  lo  hacer,  que 
ansí  lo  mandase,  é  protestó  sobre  ello  lo  que  protestar  le  convenía,  que 
fuese,  en  fin,  ninguno  el  dicho  nombramiento  é  señalamiento  de  salario 
y  otras  cosas,  según  que  más  largo  en  los  dichos  autos  se  contiene-,  á 
que  se  refiere,  é  al  dicho  tiempo  no  se  supo  ni  entendió  que  los  dichos 
indios  le  hobiesen  sido  encomendados  al  dicho  don  Francisco  de  Ira- 
rrázabal,  ni  que  hobiese  dellos  tomado  posesión,  é  por  esta  cautela  la 
tomó  el  dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal,  secretamente,  sin  que  nin- 
guna persona  lo  supiese  é  hasta  tanto  que  el  dicho  gobernador  Pedro 
de  Villagrán,  dejó  el  cargo  de  gobernador,  é  luego  este  testigo  que  lo 
supo,  la  cual  dejó  por  virtud  de  la  dicha  ejecutoria  real  é  pedió  ampa- 
ro de  la  dicha  real  provisión  é  ejecutoria,  la  cual  se  le  dio  por  el  gober- 
nador Rodrigo  de  Quiroga,  é  ansí  al  presente  los  tiene  é  posee  hoy  día 
S.  M.,  sobre  la  cual  á  traición  é  sobre  asechanza,  dieron  á  este  testigo 
de  noche  muchas  heridas,  de  que  estuvo  á  punto  de  muerte,  sin  que  so- 
bre ello  se  haya  hecho  castigo  alguno;  y  esto  responde  á  la  pregunta. 

19. — A  las  diez  é  nueve  preguntas,  dijo:  que  lo  que  della  sabe  es  quel 
dicho  don  Francisco  de  Irarrázabal  estuvo  en  las  dichas  provincias  un 
año,  poco  más  ó  menos,  con  el  dicho  gobernador  don  García  de  Men- 
doza, é  luego  se  salió  de  las  dichas  provincias  é  se  fué  á  España,  dejando, 
como  dejó,  las  dichas  provincias  de  guerra  é  por  allanar,  é  quedando, 
como  quedó,  en  ellas  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  serviendo  á  S.  M. 
en  todas  ellas  con  el  lustre,  gasto  é  costas  ó  trabajos  que  dicho  tiene  é 
teniendo  los  criados  é  soldados  que  la  pregunta  dice,  á  la  su  propia  costa 
é  minsión,  porque  este  [testigo]  le  vendió  ganados  é  comidas  deS.  M.  para 
el  dicho  sustento;  é  que  la  calidad  con  que  sirvió  el  uno  é  el  otro  es  muy 
diferente,  porque  demás  de  servir  poco  el  dicho  don  Francisco  de  Ira- 
rrázabal, era  muchacho  é  comía  á  mesa  agena  y  andaba  en  caballos 
prestados  y  sin  criado  ninguno,  y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  servio 
muy  prencipalmente  é  con  mucho  lustre  é  criados,  como  dicho  ó  decla- 
rado tiene. 

21. — A  las  veinte  é  una  preguntas,  dijo:  C|ue  sabe  y  es  verdad  é  ha 
visto  ó  vee  este  testigo  dende  que  ha  que  le  conosce  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  que  todo  lo  que  ha  podido  haber  é  adquirir,  ansí  de  los 
indios  que  ha  tenido  en  su  encomienda,  como  de  otra  cualquier  mane- 
ra, ansí  en  los  términos  de  la  dicha  ciudad  de  Santiago  como  en  las 
demás  provincias  de  Chile,  todo  lo  ha  gastado  en  servicio  de  S.  M.,  en 
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ellas  sustentando,  como  sustentó,  en  las  dichas  ciudades  é  provincias 
muchos  soldados  é  gente  servidores  de  S.  M.  en  todo  el  tiempo  que  es- 
tuvo en  las  dichas  provincias,  dándoles  de  comer  é  beber  é  pagándoles 
á  algunos  dellos  sus  deudas  é  fletes  é  otras  cosas  necesarias  é  dándoles 
á  vestir,  armas  é  caballos,  según  que  todo  ello  es  muy  público  é  notorio, 
y  en  todo  ello  ha  gastado  mucho  é  siemjDre  ha  andado  é  anda  muy 
adeudado  é  gastado,  é  al  presente  lo  está  en  más  cantidad  de  veinte 
mili  pesos,  é  no  tiene  bienes  ni  haciendas,  ni  tierras  ni  heredades,  como 
lo  tienen  otros  conquistadores  é  vecinos  de  las  dichas  provincias  é  fuera 
dellas,  y  por  sustentar  la  guerra  está  muy  pobre  é  adeudado. 

22. — A  las  veinte  ó  dos  preguntas,  dijo:  que  sabe  y  es  verdad  que  los 
dichos  indios  de  Rapel  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  trae  pleito  con 
el  dicho  Tarabajano,  son  muy  pocos,  porque  este  testigo,  estando  vacos, 
los  tuvo  á  su  cargo  en  nombre  de  S.  M.,  y  es  ansí  poco  para  lo  que  me- 
resce  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  el  cual  por  haber  servido  tanto  á 
S.  M.  é  tan  prencipalmente,  como  dicho  é  declarado  tiene,  é  es  público 
é  notorio,  es  merecedor  que  S.  M.  le  haga  mucha  merced  ó  le  dé  con 
que  se  pueda  sustentar  conforme  á  sus  méritos  é  calidad,  é  que  cual- 
quier merced  que  S.  M.  sea  servido  de  le  hacer  cabe  bien  en  él  y  es 
merecedor  della,  por  lo  que  dicho  tiene. 

24. — A  las  veinte  é  cuatro  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  no  sabe 
ni  ha  visto  ni  entendido  ni  oído  decir  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
haya  jamás  en  un  punto  deservido  á  S.  M.  en  cosa  alguna,  é  que  si  lo 
hobiera  hecho,  este  testigo  lo  viera,  supiera,  entendiera  ó  oyera  decir, 
por  ser  oficial  real  é  le  conoscer  bien  de  más  de  diez  años  á  esta  parte, 
antes  le  ha  visto  servir  muy  prencipalmente  en  todo  lo  que  dicho  y  de- 
clarado tiene,  con  mucho  lustre  de  su  persona  é  armas  é  caballos  é 
criados  é  gasto  de  su  hacienda,  á  su  propia  costa  y  minsión  é  con  gran- 
des gastos,  sin  que  este  testigo  haya  visto,  sabido  ni  entendido  que 
haya  rescebido  paga  ni  socorro  de  la  real  hacienda  de  S.  M.  ni  de  sns 
gobernadores  ni  magistrados  en  su  real  nombre  por  vía  de  emprestido, 
socorro  ni  en  otra  manera  alguna,  é  que  si  lo  hobiera  rescebido,  este 
testigo  lo  viera  é  supiera,  por  ser,  como  es,  oficial  real  de  S.  M.,  como 
dicho  tiene;  y  esto  es  lo  que  sabe  é  responde  á  la  pregunta. 

25. — A  las  veinte  é  cinco  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  ha  y  tiene 
é  conosce  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  buen  cristiano,  temeroso  de 
Dios  é  de  su  conciencia,  é  por  tal  es  habido  é  tenido  y  por  hijodalgo  é 
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persona  principal^  é  como  tal  á  su  persona  ha  visto  tratar  é  ser  habido 
é  tenido  por  leal  servidor  é  vasallo  de  S.  M.,  é  siempre  como  tal  ha 
]>rocurado  su  real  servicio,  y  es  casado  y  tiene  casa  é  familia,  muger  é 
hijos  que  sustentar,  é  padcscen  necesidad  é  trabajos,  por  estar,  como 
están,  muy  pobres  é  adeudados;  y  esto  responde  ala  pregunta. 

E  no  fué  preguntado  por  más  preguntas,  porque  la  parte  lo  pidió 
ansí,  é  dijo  que  lo  que  dicho  é  declarado  tiene  es  la  verdad  é  lo  que  sabe 
deste  caso,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó 
é  ratificó,  é  firmólo  de  su  nombre. — Rodrigo  de  Vega,  fator. — (Hay  uíia 
rúbrica). — A  lo  cual  que  dicho  es,  yo  el  dicho  Bartolomé  de  Prol,  escri- 
])ano  público  de  S.  M.  y  su  rescetor  del  número  de  la  Real  Audiencia 
é  Chancillería  desta  ciudad  de  los  Reyes,  presente  fui,  é  por  ende  fiz 
aquí  estos  mi  nombre  é  signo  acostumbrado,  ques  á  tal,  en  testimonio 
de  verdad. — Bartolomé  de  Prol,  escribano. — (Hay  un  signo  y  una  rú- 
brica). 

■  Muy  magnífico  señor: — El  capitán  Juan  Gómez,  vecino  é  regidor  por 
S.  M.  en  esta  ciudad  de  Santiago,  respondiendo  á  un  escripto  presenta- 
do por  Diego  I\Iazo  de  Alderete,  en  que  en  efeto  dice  convenir  á  su  de- 
recho no  me  nombre  capitán  por  no  lo  liaber  sido,  y  que  muestre  por 
donde  lo  so}^  é  por  donde  me  lo  llamo,  é  que  estoy  pagado  é  remunera- 
do de  S.M.  de  lo  que  he  servido,  é  otras  cosas  en  él  contenido,  á  que  me 
refiero,  digo:  que  no  embargante  quel  pleito  de  los  indios  de  mi  enco- 
mienda del  vallo  de  Qiiillota  é  Mapochoes  de  los  cuales  fui  despojado 
por  el  gobernador  Francisco  de  Villagra  sin  ser  oído  é  vencido,  como 
S.  M.  lo  manda,  sino  de  hecho  é  contra  toda  justicia,  los  cuales  el  di- 
cho Diego  Mazo  de  Alderete  tiene  con  mala  fee  é  sin  título,  é  por  una 
llamada  posesión,  está  remitido  por  el  alcalde  Santiago  de  Azoca  é  por 
el  señor  teniente  general  llamado  Francisco  de  Herrera  para  los  seño- 
res de  la  Real  Audiencia  que  reside  en  la  ciudad  de  los  Reyes,  ante 
quien  era  obligado  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  á  pedir  é  alegar  lo 
que  le  conveniese  é  no  podía  ser  admitido,  pues  para  ello  está  citado 
asimesmo  el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  ante  el  dicho  señor  teniente 
general,  está  haciendo  é  ha  hecho  una  información  ad  perpetuam  con  mi 
citación  ante  el  presente  escribano,  sobre  decir  que  estoy  reuiunerado 
de  lo  que  yo  á  S.  M.  he  servido  é  otras  cosas,  é  yo  he  hecho  ó  hago  otra 
en  su  contradicción,  por  donde  parescerá  lo  que  yo  he  servido  á  S.  M. 
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é  lo  que  merezco  é  lo  que  lia  servido  é  meresce  el  dicho  Diego  Mazo  de 
Alderete,  por  donde  por  esci'ipto  é  por  testigos  é  no  por  palabras  se  lia 
de  ver  y  entender  la  verdad  é  hacer  conforme  á  sus  obras  é  servicios  á 
S.  M.  mercedes,  mas  aunque  yo  en  todos  los  pleitos  que  he  tenido  con 
el  dicho  Diego  Mazo  de  Alderete  no  se  hallarán  en  ninguna  petición 
mía  ni  pedimento  yo  haberme  puesto  capitán,  ni  tal  me  he  nombrado, 
aunque  lo  soy,  porque  yo  no  he  pretendido  ni  pretendo  sino  servir,  co- 
mo he  servido,  á  S.  M.  é  á  sus  Gobernadores  en  su  nombre,  como  le  he 
servido  bien  y  lealmente  é  con  toda  humilidad  é  voluntad,  que  esta  es 
la  calidad  y  la  bondad  de  los  buenos  servir  á  su  rey  é  señor  é  no  ha- 
ber pretendido  vanidades,  sino  procurar,  como  he  procurado,  de  ayudar 
á  le  descubrir,  poblar  y  sustentar* este  reino,  y  así  de  todos  los  Gober- 
nadores he  sido  siempre  honrado,  querido  é  amado  dellos,  han  procura- 
do todos  de  me  hacer  mercedes  ó  haciéndome  su  capitán  é  dándome 
cargos  nuiy  preeminentes,  como  es  notorio  é  como  á  vuestra  merced  le 
consta,  como  conquistador  é  descubridor  deste  reino,  y  así  justa  é  de- 
rechamente me  puedo  llamar  é  uombrai-  capitán,  é  más  por  haber  he- 
cho con  el  dicho  cargo  muchas  cosas  señaladas  en  servicio  de  S.  M., 
hallándome,  como  me  he  hallado,  en  la  pacificación  é  conquista  de  to- 
do este  reino,  en  muchas  guazábaras,  pucaranes  é  fuerzas  muy  peligro- 
sas, é  salí  de  todas  ellas  con  mucha  honra,  así  en  la  población  ó 
conquista  desta  ciudad  é  sus  términos,  como  en  las  ciudades  de  arriba, 
que  fueron  muchas,  especialmente  fui  por  capitán  del  gobernador  don 
Pedro  de  Valdivia,  de  buena  memoria,  de  los  primeros  que  hizo  vinien- 
do á  hacer  esta  jornada,  habrá  veinte  é  cuatro  años,  en  el  valle  de  Ata- 
cama,  do  dividió  su  campo  y  la  una  parte  de  los  caballeros  y  soldados 
que  traía,  que  eran  ciento  é  cincuenta,  tuvo  el  dicho  Gobernador  en  el 
pueblo  de  Atacama  la  Grande,  é  me  envió  a  mí  con  la  otra  parte  de  la 
gente  á  Atacama  la  Chica,  donde  estuve  mucho  tiempo,  hasta  que  me 
envió  á  llamar,  c(ue  quiso  pasar  el  gran  despoblado  de  Copayapo,  lo 
cual  hizo  por  cierto  alboroto  cjue  hobo  en  la  venida  de  Pero  Sancho  de 
Hoz,  donde  desde  el  dicho  asiento  eché  é  desterré  por  su  mandado  del 
dicho  campo  para  el  Perú  á  los  dos  Juan  de  Guzmanes  é  á  un  Abalos 
para  que  se  asentase  el  dicho  alboroto,  de  la  cual  gente  é  caballeros  que 
conmigo  fueron,  obedescían  é  cumplían  mis  mandos  como  capitán  que 
era;  y  llegados  á  este  Talle  de  Mapochoe,  poblada  esta  ciudad  de  San- 
tiago, desde  que  se  pobló  hasta  que  se  apaciguó,  que  duró  siete  años, 
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poco  más  ó  menos,  siendo  alguacil  mayor  deste  reino,  no  solamente 
usé  el  oficio  de  alguacil  mayor  é  capitán,  como  lo  era,  mas  de  maese 
de  campo  por  mí  é  por  mis  oficiales,  alguaciles  y  echávelas  todo 
el  dicho  tiempo  de  los  dichos  siete  años  que  duró  la  dicha  gue- 
rra, siendo  obedescidos  mis  mandos  de  todos  los  caballeros  é  capita- 
nes, é  ansimesmo  saliendo  muchas  veces  por  capitán  á  cosas  cumplide- 
ras al  servicio  de  S.  M.,  ya  en  pacificación  é  conquista  desta  tierra  por 
mandado  y  orden  del  dicho  Gobernador,  especialmente  fui  por  capitán 
é  fueron  conmigo  de  los  prencipales  hombres  deste  reino  é  vecinos  del 
é  de  esta  ciudad,  que  fuimos  á  romper,  como  rompimos,  un  fuerte  é 
pucarán,  el  primero  que  se  hizo  en  la  comarca  de  la  ciudad  por  los  na- 
turales, en  que  los  indios  fueron  desbaratados,  el  cual  fuerte  estaba  en 
unas  montañas,  siete  leguas  desta  ciudad,  y  allí  con  la  dicha  gente  es- 
tuve cerca  de  un  año,  asentando  y  atrayendo  á  los  naturales  al  servicio 
de  S.  M.,  haciendo  muchas  entradas  é  jornadas  desde  el  dicho  asiento, 
en  q^ue  padescimos  grandes  }'■  excesivos  trabajos  y  hambres,  de  todos 
los  cuales  caballeros  é  soldados  fui  obedescido  é  cumplían  mis  mandos 
como  tal  capitán,  sin  otras  muchas  jornadas  que  liice,  que  por  no  ser 
necesarias  ó  ser  público  no  las  expreso,  pues  en  las  ciudades  de  arriba, 
público  y  notorio  es,  que  tiniendo  noticia  que  la  casa  fuerte  de  Purén 
se  podría  hallar  cercada  é  matar  al  capitán  que  en  ella  estaba  y  á  los  dem  ás 
soldados,  fui  proveído  por  capitán  della,  y  llegado  hallé  al  capitán  de  la 
casadeTucapelenladicha  casa  de  Purén  y  ásu  gente  que  había  perdido 
la  casa,  los  cuales  yo  llegado  con  la  gente  que  fué  en  mi  compañía,  fui 
obedescido  por  tal  capitán,  así  de  los  capitanes  como  de  los  soldados^  y 
obedescían  mis  mandos;  é  dentro  de  tres  días  que  llegué  á  la  dicha  casa 
de  Purén,  vinieron  á  la  dicha  casa  hasta  veinte  mili  indios  de  guerra 
y  se  pusieron  á  un  tiro  de  ballesta  de  la  casa,  todos  armados  de  lanzas, 
flechas  é  porras,  y  salí  á  ellos  con  hasta  diez  é  siete  de  caballo,  peleé  con 
ellos  por  la  mañana,  é  por  venir  con  cinco  escuadrones  cerrados,  no  pu- 
diéndolos desbaratar,  n^e  volvíala  dicha  casa  con  muerte  de  dos  caballos 
é  algunos  heridos,  y  ala  tarde,  teniendo  por  cierto  que  si  á  la  noche  espe- 
rara nos  mataran  é  ganaran  la  casa,  salí  á  ellos,  é  segunda  vez,  y  estuve 
peleando  con  ellos  con  los  dichos  de  caballo  é  cuatro  arcabuceros,  desde 
hora  de  vísperas  hasta  que  se  quiso  poner  el  sol,  é  visto  que  tardaban  y 
cada  hora  se  juntaba  más  gente,  pospuesto  todo  temor  en  servicio  de  S. 
M..  yo  solo  acometí  los  escuadrones,  y  por~tener  los  indios  en  su  campo 
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hoyos  secretos,  cayó  mi  caballo  y  me  arrojó  en  medio  de  los  escuadrones, 
é  vístome  con  mi  lanza  en  la  mano  peleé  contra  todos  ellos,  que  con  el 
ayuda  de  Nuestro  Señor  é  con  acudir  los  arcabuceros  en  mi  socorro  é  los 
de  caballo  por  los  lados  fueron  vencidos  é  desbaratados  los  indios,  é  se  hizo 
allí  una  de  las  buenas  é  señaladas  cosas  que  se  ha  hecho  en  las  Indias,  tan 
poca  gente  desbaratar  tan  graa  multitud  de  gente  é  tan  belicosa,  lo  cual 
sabido  por  el  dicho  Gobernador,  se  holgó  mucho  é  me  envió  á  mandar 
que  para  un  día  señalado  que  me  viniese  á  juntar  con  él  en  Tucapel 
con  la  más  gente  que  pudiese,  dejando  la  casa  á  recaudo,  lo  cual  puse 
por  obra  é  dejé  en  ella  á  don  Pedro  de  Avendaño  para  que  la  guarda- 
se, é  yo  fui  por  capitiin  de  los  catorce  á  Tucapel,  que  por  hallar  al  dicho 
Gobernador  muerto  por  los  naturales  é  á  cuarenta  hombres  que  con  él 
fueron  sin  escapar  ninguno,  dieron  en  raí  y  en  la  dicha  gente  junto  á 
la  dicha  casa  de  Tucapel  más  de  cien  mili  indios  de  guerra,  donde  pe- 
leamos todo  el  día  é  la  noche,  é  hasta  que  de  cansados  mataron  los  sie- 
te soldados  y  á  mí  el  caballo,  donde  saH  á  pie  de  los  dichos  indios  muy 
mal  herido  y  con  gran  trabajo,  la  mayor  ventura  del  mundo,  como  todo 
esto  é  muy  mucho  más  tengo  probado  i)or  mil  informaciones  que  hice 
en  contraditorio  juicio  ante  las  justicias  deste  reino  é  ante  el  licenciado 
Hernando  de  Santillán,  oidor  de  S.  M.,  é  ante  don  García  de  Mendoza, 
gobernador  que  fué  en  estas  provincias  por  S.  M.,  las  cuales  están  pre- 
sentadas ante  la  Real  Audiencia  de  S.  M.  é  ante  los  señores  de  su  Real 
Consejo  de  las  Indias,  é  para  que  le  conste  á  vuestra  merced,  como  le  cons- 
ta, hago  presentación  de  tres  cédulas  de  encomiendas  de  indios  firmadas 
por  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  y  las  cédulas  de  encomienda 
con  su  posesión  quel  dicho  gobernador  don  García  de  Mendoza  me  dio 
de  los  dichos  indios  del  valle  de  Quillota  é  Mapochoes  en  nombre  de 
S.  M.,  por  donde  se  vee  lo  que  digo  ser  ansí  y  haber  sido  capitán  por 
los  dichos  gobernadores,  é  darme  muchas  veces  cargo  de  gente  para  la 
conquista  deste  reino  y  haber  dado  muy  buena  cuenta  de  lo  que  se  me 
ha  encargado  en  nombre  S.  M.;  é  asimesmo  después  de  la  muerte  del 
dicho  Gobernador,  por  mandado  de  los  muy  poderosos  señores  presi- 
dente é  oidores  de  la  Audiencia  de  Los  Reyes,  fué  mandado  que  no 
hobiese  en  estas  provincias  general,  generales  ni  capitanes,  sino  que 
los  alcaldes  ordinarios  en  sus  juridiciones  lo  fuesen  y  tuviesen  el  go- 
bierno dellas,  por  la  cual  dicha  provisión  cu  la  ciudad  Imperial  me  di- 
giero]! é  nombraron  oficial  do  S.  M.  é  tuve  á  cargo  la  dicha  ciudad  y  el 
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gobierno  é  capitanía  della,  estando  en  el  mayor  trabajo  que  tuvo,  por  es- 
tar poco  poblada  é  ser  frontera  de  todas  las  provincias  de  Arauco  é  Tu- 
capel,  é  laá  demás  por  estar  despobladas  é  retiradas  en  las  dichas  ciu- 
dades Imperial;  las  cibdades  de  la  Concebición,  Villarrica  é  los  Confines 
é  todos  los  cabildos  dellas  en  la  dicha  ciudad  Imperial,  en  la  cual  serví 
mucho  á  S.  M.  é  padescí  grandes  trabajos  é  gastos,  donde  no  sólo  fui 
capitán  por  S.  M.,  mas  con  el  gobierno  que  tuve  y  la  orden  é  manera 
de  guerra  que  di  siempre  para  la  sustentar  á  S.  M.,  como  la  sustenté;  é 
para  excusar  probanza  de  lo  que  digo,  hago  presentación  asimesmo  de 
un  pregón  que  mandé  dar  siendo  alcalde  de  S.  M.  Imperial,  signado  y 
firmado  de  Diego  de  Almagro,  escribano  de  S.  M.  é  de  la  dicha  ciudad, 
de  cómo  fui  alcalde  é  tuve  el  dicho  gobierno,  como  es  público,  y  ansi- 
mesmo  hago  presentación  de  una  carta  que  me  escribieron  los  alcaldes 
de  la  ciudad  de  Valdivia,  por  donde  paresce  no  sólo  tener  el  cuidado  de 
la  dicha  ciudad,  en  administrar  la  justicia,  mas  en  defenderla  como  ca- 
pitán de  S.  M.,  por  donde  paresce  la  gran  nescesidad  que  tenía,  é  co- 
mo della  yo  era  alcalde  de  S.  M.  y  el  prencipal  en  ella;  y  asimesmo  pa- 
ra más  confirmación  de  la  verdad  é  que  se  vea  los  grandes  é  señalados 
servicios  que  á  S.  M.  he  hecho,  hago  presentación  de  la  cédula  del  gober- 
nador Francisco  de  Villagrán,  que  con  quererme-  mal  y  haberme  quita- 
do los  indios  de  mi  encomienda  de  Quillota  y  haberme  hecho  tan  mala 
obra  en  quitármelos  sin  justicia,  sin  ser  oído  ni  vencido,  como  S.  M.  lo 
manda,  me  la  dio  é  no  quiso  en  ella  encubrir  la  verdad,  por  donde  acla- 
ra la  verdad  de  lo  mucho  que  á  S.  M.  he  servido  é  cómo  he  sido  capi- 
tán, donde  por  ser  del  dicho  Gobernador  é  haberse  hallado  á  todo  ello 
presente,  é  lo  vido  como  conquistador  de  los  primeros  como  yo,  como 
el  lugarteniente  lo  confiese,  [y  aunque]  no  tenía  necesidad  de  ninguna 
información,  así  para  lo  que  pide  el  dicho  Diego  Mazo  de  Aiderete,  como 
para  los  servicios  que  á  S.  M.  tengo  hechos,  lo  quiero  hacer:  pido  á 
vuestra  merced  los  testigos  que  presentare  se  examinen  por  este  interro- 
gatorio que  presento,  é  dichos  é  jurados  los  testigos  rae  lo  mande  vuestra 
merced  dar  en  pública  forma,  juntamente  con  lo  pedido  por  el  dicho 
Diego  Mazo  de  Aiderete,  pronunciando  vuestra  merced  su  auto  é  sen- 
tencia de  cómo  yo  soy  capitán  y  me  lo  puedo  llamar,  pues  á  vuestra 
merced  le  consta  haberlo  sido  por  los  gobernadores  é  por  S.  M.,  por  los 
recaudos  que  presento  é  información  que  daré,  repeliendo  de  su  juicio 
al  dicho  Diego  Mazo  de  Aiderete,  interponiendo  vuestra  merced  su  au- 


VALDIVIA  Y  SUS  COMPAÑEROS  545 

toridad  é  decreto,  yendo  por  cabeza  la  petición  de  Diego  Mazo  de  Al- 
derete  é  luego  los  recaudos  por  mí  presentados  é  la  dicha  probanza, 
para  lo  presentar  ante  quin  viere  me  conviene,  é  si  el  dicho  Diego  Mazo 
de  Alderete  quisiere  testimonio,  no  se  le  dé  si  no  es  con  todo  lo  pre- 
sentado y  probado  por  mí,  é  no  lo  uno  sin  lo  otro,  para  todo  lo  cual  el 
muy  magnífico  oficio  de  vuestra  merced  imploro,  é  pido  justicia  ó  testi- 
monio.— Juan  Gómez. 

Por  las  preguntas  siguientes,  sean  preguntados  los  testigos  que  fue- 
ren presentados  sobre  lo  que  en  esta  causa  me  pide  Diego  Mazo  de  Al- 
derete, que  no  soy  ni  he  sido  capitán  ni  me  lo  puedo  llamar. 

1. — Primeramente  sean  preguntados  si  conoscen  á  mí  el  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  é  á  Diego  'Mazo  de  Alderete,  é  de  qué  tiempo,  é  si 
conoscieron  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  é  al  gobernador  don 
García  de  Mendoza  é  al  gobernador  Francisco  de  Villagrán,  gobernado- 
res que  fueron  por  S.  M. 

2. — ítem,  si  saben  que  viniendo  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia á  hacer  esta  jornada  de  Chile,  habrá  veinte  é  cuatro  años,  con  cien- 
to é  cincuenta  hombres,  poco  más  ó  menos,  vino  con  él  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  é  cuando  llegó  al  valle  de  Atacama,  por  la  venida  de  Pero 
Sancho  de  Hoz,  hobo  cierto  alboroto  en  el  dicho  crmpo,  é  por  lo  reme- 
diar se  fué  á  Atacama  la  Grande,  con  la  más  gente  de  su  campo,  é  la 
otra  parte  de  gente  dio  al  capitán  Juan  Gómez  para  que  estuviese  con 
gente  en  Atacama  la  Chica,  y  estuvo  hasta  mes  é  medio  con  la  dicha 
gente,  hasta  que  fué  tiempo  de  {)asar  el  gran  despoblado  de  Copayapo, 
que  le  envió  á  llamar  el  dicho  gobernador  y  á  mandar  desterrase  y 
echase  al  Pirú  á  los  Guzmanes  é  á  Abalos,  como  lo  hizo,  los  cuales  di- 
chos caballeros  é  soldados  que  fueron  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
hacían  lo  que  les  mandaba  é  obedecían  sus  mandos  como  á  su  capitán; 
digan  lo  que  saben. 

3. — ítem,  si  saben  cpe  llegado  á  este  valle  de  Mapocho,  pobló  el  di- 
cho gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  esta  ciudad  de  Santiago,  é  des- 
pués que  la  hobo  poblado  ehgió  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  al- 
guacil mayor  deste  reino,  y  en  siete  años  que  duró  la  guerra  siempre 
usó  oficio  de  maese  de  campo,  teniendo  sus  tenientes,  alguaciles  y  echa- 
velas,  obedeciéndoles  todos  los  caballeros  é  capitanes  é  cumpliendo  sus 
mandos  en  tanta  manera  que  no  sólo  lo  que  el  dicho  capitán  Juan  Gó- 
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mez  mandaba,  mas  sus  oficiales  eran  obedecidos  como  si  el  mismo  go- 
bernador lo  mandase,  porque  así  lo  quería  é  mandaba  el  dicho  gober- 
nador, haciendo  poner  velas  é  quitándolas  é  visitándolas  como  maese 
de  campo  que  era,  sin  que  otro  capitán  ni  persona  ninguna  entendiese  en 
ello;  digan  lo  que  saben. 

4. — ítem,  si  saben  que  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  no  sólo  ha  [sido]  lo 
que  la  pregunta  antes  desta  dice  é  aclara  é  sirvió  en  ello  á  S.  M.,  mas 
entre  los  capitanes  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  enviaba 
á  conquistar  é  allanar  la  tierra,  fué  uno  el  dicho  capitán  Juan  Gómez, 
el  cual  llevaba  consigo  muchos  caballeros,  de  los  cuales  era  obedecido 
como  tal  capitán,  é  salió  muchas  veces  á  la  dicha  conquista,  donde  sir- 
vió mucho  á  S.  M.,  especialmente  con  los  dichos  caballeros  é  soldados 
desbarató  el  piimer  fuerte  é  pucarán  que  se  hizo  por  los  naturales  en 
la  comarca  desta  ciudad,  en  el  Cacique  y  montañas  que  tiene  Navas, 
ques  junto  á  Talagante,  ques  siete  leguas  de  la  ciudad,  donde  los  dichos 
indios  ó  fuerte  fué  desbaratado,  y  estuvo  antes  é  después  que  se  rom- 
piese el  dicho  fuerte  cerca  de  un  año  el  dicho  capitán  é  la  dicha  gente 
atrayendo  á  los  naturales  á  servidumbre  en  aquella  comarca,  padescien- 
do  grandes  trabajos,  velas  é  hambre  por  servir  á  S.  M.;  digan  lo  que 
saben,  quel  dicho  gobernador  á  ningún  capitán  que  salía  á  hacer  la 
guerra  le  daba  ninguna  conduta  por  escripto,  nombrándole  de  capitán, 
mas  de  darle  la  gente  de  españoles,  y  así  eran  obedecidos  é  tenidos 
por  capitanes,  é  así  se  hizo  la  guerra. 

5. — ítem,  si  saben  que  demás  de  haber  ido  por  capitán  el  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  muchas  veces  en  los  términos  de  la  ciudad,  como 
dicho  es,  asimesmo  en  la  tierra  de  arriba  se  halló  por  capitán  en  la  casa 
de  Purén,  donde  le  pusieron  cerco  más  de  veinte  mili  indios,  el  cual  con 
hasta  veinte  hombres  los  desbarató,  é  hizo  una  de  las  cosas  más  seña- 
ladas que  se  han  hecho  en  las  Indias,  por  ser  tanta  multitud  de  gente 
é  tan  belicosa  con  tan  pocos  españoles;  digan  lo  que  saben. 

6. — ítem,  si  saben  que  sabido  por  el  dicho  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  hecho  tan  señalado  é  bueno,  envió  á  mandar  al  dicho  capitán 
Juan  Gómez  que  se  viniese  á  Tucapel  con  la  más  gente  que  pudiese , 
dejando  guarda  en  la  casa;  y  así,  dejando  en  ella  veinte  hombres  é  un 
caudillo,  se  partió  á  Tucapel  á  encontrar  con  el  dicho  Gobernador  é 
cumplir  su  mando  con  trece  de  caballo  y  él  catorce  é  por  capitán  de- 
Jlos,  donde  llegado  cerca  de  Tucapel,  por  hallar  muerto  por  los  natura- 
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les  al  dicho  Gobernador  y  á  cuarenta  hombres  que  con  él  entraron,  sin 
escapar  ninguno,  los  dichos  naturales  le  dieron  grandes  guazábaras  más 
de  cien  mili  indios  de  guerra,  é  después  de  haber  peleado  un  dia  é  par- 
de  la  noche  le  mataron  siete  españoles  é  los  demás  saHeron  mal  heridos, 
y  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  le  matar  el  caballo  estuvo  á  punto 
de  muerte  y  entre  los  naturales,  que  paresce  de  donde  se  escapó  ser 
imposible  si  Dios  no  le  defendiera,  como  le  defendió,  por  haberse  que- 
dado en  el  valle  de  Ilicura,  que  era  el  riñon  de  lo  más  poblado  de  la 
tierra^  é  así,  á  pie  é  mal  herido^  salió,  á  donde  á  cabo  de  tres  días,  ti- 
niéndolo  por  muerto,  lo  hallaron  ciertos  españoles  muy  mal  herido, 
como  dicho  es;  digan  lo  que  saben^  é  si  saben  que  de  todos  los  solda- 
era  obedecido  é  acatado  coyio  capitán  que  era;  digan  lo  que  saben. 

7. —  ítem,  si  saben  que  al  tiempo  que  S.  M.  mandó  por  sus  provisio- 
nes que  nadie  tuviese  gente  ni  se  nombrase  capitán  sino  los  alcaldes  de 
las  ciudades  en  sus  jurisdicciones  lo  fuesen  y  tuviesen  el  gobierno  en 
ellas,  fué  alcalde  de  la  ciudad  Imperial  el  dJsho  capitán  Juan  Gómez, 
é  por  ser  á  tiempo  que  más  trabajo  tuvo,  por  estar  despobladas  las  ciu- 
d  ades  de  la  Concebición  é  Villarrica  é  Confines  é  los  cabildos  en  ella 
retirados,  tuvo  muy  grande  trabajo  é  sirvió  á  S.  M.,  ó  la  tuvo  á  su  car- 
go y  la  sustentó;  digan  lo  c[ue  saben. 

8. — Y  si  saben  que  he  tenido  otros  cargos  muy  preeminentes  así  en 
ti  empo  del  gobernador  don  García  de  Mendoza,  como  haber  sido  alcalde 
de  S.  M .  en  esta  ciudad  de  Santiago;  digan  lo  que  saben  é  la  púbhca  voz 
é  fama. — Juan  Gómez. 

El  dicho  capitán  Diego  García  de  Cáceres^  vecino  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  jurado  segund  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por 
la  señal  de  la  crnz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
el  capitán  Juan  Gómez  é  preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interroga- 
torio sobre  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  que  conosce  al  capitán  Juan  Gómez 
é  á  Diego  Mazo  de  Alderete,  é  conosció  al  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia,  que  sea  en  gloria,  y  así  al  gobernador  don  García  de  Mendoza 
y  al  gobernador  don  Francisco  de  Villagrán,  gobernadores  que  fueron 
de  las  provincias,  é  que  al  capitíin  Juan  Gómez  puede  haber  veinte  é 
cuatro  años  y  á  Diego  Mazo  de  Alderete  puede  haber  seis  años,  poco 
más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales   de  la  ley,   dijo:  que  es  de 
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edad  de  cincuenta  años,  poco  masó  menos,  ó  que  no  es  pariente  ni  ene- 
migo de  ninguna  de  las  partes,  é  que  las  demás  preguntas  de  la  ley  no 
le  empecen. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  de  la  pregunta  es 
questando  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  vino  la  dicha  jornada 
con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  é  vino  el  dicho  capitán  Juan  Gómez 
con  él  en  la  dicha  jornada,  é  vido  quel  gobernador  don  Pe^ro  de  Valdi- 
via le  mandó  quedase  en  el  valle  de  Atacama  la  Chica  con  gente;  y  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  fué  á  Atacama  la  Grande  con  la 
demás  gente,  é  que  supo  que  todos  los  soldados  ó  caballeros  que  con  él 
había  dejado  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  los  tenía  debajo  de 
su  mando,  é  que  á  lo  que  este  testigo  se  quiere  acordar,  le  paresce  [que] 
el  dicho  Juan  Gómez  desterró  los  dichos  Guznianes  y  Avalos  para  el 
Perú;  y  esto  sabe  de  la  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo:  que  sabe  que  llegado  que  llegó  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  esta  ciudad  de  Santiago  é  la  pobló, 
eligió  por  alguacil  mayor  al  dicho  capitán  Juan  Gómez,  deste  reino,  é 
que  lo  tuvo  ó  usó  el  tiempo  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos, 
ó  que  todas  las  veces  que  se  ofrescía  le  vía  usar  de  las  cosas  que  usan 
los  maeses  de  campos,  ques  mandar  é  á  sus  ministros  apercebir  los 
soldados  para  que  saliesen  á  cosas  tocantes  á  la  guerra,  é  así  echaban 
sus  menistros  las  velas  é  cosas  neccsarias^,  y  el  dicho  Juan  Gómez  é  sus 
menistros  eran  como  tales  obedescidos,  porque  así  lo  quería  ó  mandaba 
el  Gobernador,  ni  persona  alguna  que  lo  mandase,  sino  fué  por  el  caj)i- 
tán  Juan   Gómez  donde  su  persona  estaba;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  desta 
pregunta  es  que  de  las  personas  que  elejía  el  gobernador  don  Pedro 
de  Valdivia  para  ir  á  conquistarla  tierra,  fué  una  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez,  y  llevaba  gente  consigo,  y  le  obedescían  y  cumplían  sus  manda- 
tos, y  este  testigo  fué  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  al  fuerte  que  la 
pregunta  dice,  é  desbarataron  los  dichos  indios  ó  fuerte,  é  lo  hizo  como 
buen  capitán,  ó  de  todos  los  que  con  él  iban  era  obedescido  como  tal 
capitán,  é  que  por  haber  mucho  tiempo  no  se  acuerda  lo  que  anduvo 
el  capitán  Juan  Gómez  en  la  conquista,  mas  que  supo  anduvo  en  ella  é 
pasó  excesivos  trabajos  de  cansancio  é  hambre,  é  que  en  aquel  tiempo 
el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  daba  á  ninguno  conduta  de  capi- 
tán por  escripto,  nombrándole  capitán,  mas  de  dalle  la  gente  que  fuese 
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con  él  ó  mandalle  lo  que  había  de  hacer,  y  así  eran  obedescidos  é  teni- 
dos por  capitanes  los  que  así  nombraba  para  hacer  la  guerra;  y  esto 
responde  á  esta  pregunta: 

5.— A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  no  lo  vio  porque  no 
estaba  allá,  mas  ques  cosa  muy  pública  é  notorio  en  toda  la  tierra  ser 
é  pasar  así  como  la  pregunta  lo  dice  é   declara;  y  esto  responde  á  esta 

pregunta. 

6.— A  la  sexta  pregunta,  dijo:  queste  testigo  no  lo  vio,  mas  de  que 
fué  púbUco  é  notorio  en  todo  este  reino  que  fué  con  la  gente  que  dice 
la  pregunta  á  la  casa  deTucapel  y  la  halló  quemada  é  muerto  al  Gober- 
nador y  de  los  que  iban  con  él,  é  toda  la  gente  questaba  junta,  que  era 
muy  gran  cantidad,  dieron  en  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  en  los 
que  con  él  iban,  é  le  mataron  los  soldados  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es 
lo  que  sabe  desta  pregunta. 

7.— A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  este  testigo  lo  que  sabe  della  es 
que,venida  que  vino  la  provisión  de  S.  M.,  estaba  en  esta  ciudad  este 
testigo,  é  supo  cómo  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  fué  alcalde  de  S.  M. 
en  la  ciudad  de  la  Imperial,  é  que  se  remite  á  la  provisión  en  que  lo 
dice,  y  entiende  este  testigo  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  tuvo  ó 
pasó  muchos  trabajos  en  la  Imperial,  porque  en  esta  ciudad  se  padesció 
entonces  á  aquel  tiempo;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pregunta. 

8.— A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  es  pública 
voz  y  fama  á  los  que  lo  saben,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirmó,  retificaba  é  retificó,  y  lo  firmó  en  su 
nombre.— Diego  García  de  Cáceres .—Ante  mí:  Nicolás  de  Gárnica,  escri- 
bano público. 

El  dicho  Pedro  de  Miranda,  vecino  de  la  ciudad,  testigo  jurado,  según 
forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la  cruz,  según 
que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  capitán  Juan  Gómez,  é 
preguntado  por  el  tenor  del  dicho  interrogatorio  para  que  fué  presen- 
tado, dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1.— A  la  primera  pregunta,  dijo:  queste  testigo  conosció  é  conosce  á 
todos  los  en  la  pregunta  contenidos,  é  conosce  al  capitán  Juan  Gómez 
puede  haber  más  de  veinte  é  cinco  años,  y  á  Diego  Mazo  de  Alderete 
puede  haber  un  año,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  más  de  cuarenta  ó  cinco  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo  de 
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ninguna  de  las  partes,  é  que  las   domas  preguntas  generales  de  la  ley 
no  le  empecen,  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  tuviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo:  que  lo  que  sabe  este  testigo  della 
es  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  estuvo  donde  dice  la  ])regunta  con 
la  dicha  gente  que  la  pregunta  dice,  y  echó  á  los  Guzmanes  y  Abalos 
por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  por  cierto  alboro- 
to que  dieron  en  su  campo,  é  supo  este  testigo  que  todos  los  soldados  é 
caballeros  que  tenía  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  en  el  dicho  valle 
de  Atacama  la  Chica  le  obedescían  é  hacían  todo  aquello  que  el  dicho 
capitán  les  mandaba,  y  estuvo  el  tiempo  que  la  preguuta  dice  en  el  di- 
cho valle  con  la  dicha  gente,  hasta  tanto  que  fué  tiempo  de  pasar  el 
despoblado  de  Copiapó,  y  el  Gobernador  le  envió  á  mandar  viniese  don- 
de vino;  3^  esto  sabe  desta  pregunta. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  porque  este  testigo  lo  vio  ser 
é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice,  é  le  vio  usar  el  dicho  cargo  de  algua- 
cil mayor  é  tener  sus  tinientes  é  ser  obedescidos,  ó  le  vio  usar  el  cargo 
de  maese  de  campo  y  ser  obedescidos  él  y  todos  sus  tenientes  de  todos 
los  soldados,  é  que  hacían  todo  lo  que  les  mandaba  como  de  hombre 
que  los  tenía  á  cargo  en  los  apercibimientos  écurridurías  que  se  hacían, 
é  siempre  fué  muy  obedescido,  porque  así  lo  quería  é  mandaba  el  go- 
bernador don  Pedro  de  Valdivia;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  es  público  y  notorio 
pasar  lo  que  la  pregunta  dice,  mas  este  testigo  no  estaba  en  el  reino, 
porque  fué  por  socorro  al  Perú  para  esta  tierra,  é  cuando  volvió,  vio  á 
muchos  de  los  que  fueron  c^  el  capitán  Juan  Gómez  al  fuerte  que  la 
pregunta  dice. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  lo  vio  porque  es- 
taba en  el  sustento  dé  la  ciudad,  mas  de  que  lo  supo  de  personas  qu® 
se  hallaron  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  el  desbarate  de  Purén, 
é  ser  é  pasar  como  la  pregunta  lo  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo  que  no  se  halló  presente  á 
lo  que  la  pregunta  dice,  mas  que  es  público  é  notorio  que  fué  capitán 
el  dicho  Juan  Gómez  de  los  catorce  é  dejó  en  la  casa  de  Purén  los  de- 
más que  la  pregunta  dice  é  caudillo  con  ellos,  y  esto  lo  supo  de  perso- 
nas de  los  seis  que  escaparon  con  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  é  pa- 
desció  en  ello  mucho  trabajo  por  habelle  muerto  el  caballo  por  haber 
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estado  los  tres  días  entre  los  indios  con  el  riesgo  qué  dice,  é  fué  una 
cosa  muy  señalada  que  en  este  reino  ha  acaecido;  y  esto  es  lo  que  sabe 
desta  pregunta. 

7. — A  las  siete  preguntas,  dijo  este  testigo  que  supo  que  en  el  tiem- 
po que  la  pregunta  dice,  que  vino  la  provisión  que  gobernasen  los  al- 
caldes, fué  alcalde  el  capitán  Juan  Gómez  en  la  ciudad  Imperial,  donde 
trabajó  muy  mucho  por  sustentar  aquella  ciudad  á  S.  M.,  porque  se 
querían  venir  todos  los  más  á  esta  ciudad  é  despoblar  la  ciudad  Impe- 
rial, y  á  dicho  de  muy  muchos  que  estaban  con  el  dicho  Juan  Gómez, 
supo  como  había  servido  mucho  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  á  S.  M. 
en  hablar  á  todos  é  sustentallos  con  buenas  palabras  y  obras  al  servicio 
de  S.  M.,  porque  siempre  este  testigo  se  las  ha  visto  tener  al  dicho  ca- 
pitán Juan  Gómez  y  dar  é  ser  muy  buen  partido;  y  esto  sabe  de  la  pre- 
gunta. 

8. — -A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  es  pública 
voz  é  fama  á  los  que  lo  saben,  y  es  la  verdad  para  el  juramento  que 
hecho  tiene,  y  en  ello  se  afirma  é  afirmó  é  ratifica  é  ratificó;  é  lo  fir- 
mó de  su  nombre. — Fedro  de  Miranda. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica, 
escribano  público. 

El  dicho  García  Hernández,  vecino  de  la  ciudad  de  Santiago,  testigo 
jurado  según  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por  la  señal  de  la 
cruz,  según  que  en  este  caso  se  requiere,  é  presentado  por  parte  del  ca- 
pitán Juan  Gómez,  vecino  de  la  ciudad,  é  preguntado  por  el  tenor  del 
dicho  interrogatorio  sobre  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  si- 
guiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo:  que  conosció  é  conosce  á  los  en  la 
pregunta  contenidos,  al  capitán  Juan  Gómez  puede  haber  veinte  y  siete 
ó  veinte  é  ocho  años,  poco  más  ó  menos,  é  Diego  Mazo  de  Alderete, 
puede  haber  cuatro  ó  cinco  meses,  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de  edad 
de  cincuenta  é  tres  años,  poco  más  ó  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  las  partes,  é  C[ue  las  demás  preguntas  generales  no  le  em  - 
pecen,  que  dé  Dios  la  justioia  al  que  la  toviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  ques  verdad  que  el  Go- 
bernador vino  á  hacer  la  dicha  jornada  con  la  gente  que  la  preguuta 
dice,  poco  más  ó  menos,  é  que  llegados  que  f  ueíon  al  valle  de  Atacama 
la  Chica,  llegó  allí  Pero  Sancho  de  la  Hoz  é  otros  soldados  é  caballeros 
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con  él,  é  vio  que  el  Gobernador  mandó  que  so  echasen  al  Perú,  é  vio 
qiie  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  se  vino  á  Atacama  la  Grande 
é  que  quedó  gente  en  Atacama  la  Chica,  é  que  quedó  el  dicho  Juan 
Gómez  con  la  dicha  gente  que  la  pregunta  dice,  é  que  por  ser  tanto 
tiempo  no  se  acuerda  de  lo  demás. 

3. — A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  della  es 
que,  llegado  que  fué  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  este  asien- 
to, pobló  esta  ciudad  de  Santiago,  é  después  de  poblada,  luego  proveyó 
por  alguacil  mayor  desta  ciudad  de  Santiago,  é  vido  quel  dicho  Juan 
Gómez  usó  el  dicho  cargo  é  por  sus  tenientes,  y  fué  obedescido  de  los 
vecinos  y  estantes  en  esta  ciudad,  é  durante  el  dicho  tiempo  echaban  las 
velas  sus  tenientes  é  alguaciles,  é  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez  usaba 
del  dicho  cargo,  á  parescer  deste  testigo,  como  maese  de  campo,  é  quel 
dicho  capitán  Juan  Gómez  era  obedescido  de  todos  los  caballeros  é  ve- 
cinos é  soldados  que  había  en  esta  ciudad,  porque  por  el  Gobernador 
así  era  mandado  fuese  obedecido,  porque  lo  que  él  inandaba,  lo  man- 
daba el  Gobernador;  y  esto  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuarta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  lo  que  sabe  desta  pre- 
gunta es  que  el  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  le  mandó  al  capitán 
Juan  Gómez  fuese  á  unos  indios  que  decían  que  estaban  fechos  fuertes 
en  un  monte,  é  que  fueron  muchos  caballeros  é  soldados  con  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  é  que  este  testigo  fué  uno  de  los  que  fueron  con 
el  dicho  capitán  Juan  Gómez  y  entraren  en  el  monte  y  fuerte  que  los 
i^s^os  tenían  é  los  indios  se  hu3^eron,  é  que  anduvieron  por  allí  algu- 
nos días,  é  que  por  ser  tanto  tiempo  este  testigo  no  se  acuerda  de  lo 
demás  que  la  pregunta  dice;  y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

5. — A  las  cinco  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  no  lo  vio  ni  se  halló 
en  ello,  por  estar  en  esta  ciudad,  mas  de  ser  público  é  notorio  lo  que  la 
pregunta  dice  ser  y  pasar  así. 

7. — .A  las  siete  preguntas,  dijo  este  testigo:  que  supo  que  la  Auden- 
cia  de  los  Reyes  proveyó  una  provisión  para  que  los  alcaldes  de  las 
ciudades  gobernasen  y  administrasen  justicia,  é  oyó  quel  dicho  capitán 
Juan  Gómez,  que  á  la  sazón  era  alcalde  en  la  ciudad  Imperial,  é  vio  en 
ella  sirvió  é  trabajó  en  aquella  sazón  en  ello  mucho  á  S.  M.;  y  esto  res- 
ponde á  esta  pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  es  pública 
voz  y  fama  á  los  que  lo  saben  é  la  verdad  para  el  juramento  que  hecho 
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tiene,  y  es  la  verdad  y  en  ello  se  afirmaba  y  afirmó  é  ratificaba  é  ratifi- 
có, é  lo  firmó  de  su  nombre. — García  Hernández. ^Awíq  raí. — Nicolás 
de  Gárnica,  escribano  público  é  del  Cabildo. 

El   dicho  general  Rodrigo  de  Quiroga,  vecino  de  la  ciudad  de  San- 
tiago, testigo  jurado  según  forma  debida  é  de  derecho,  por  Dios  é  por' 
1  a  sefial  de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por 
el  capitán  Juan  Gómez,  é  preguntado   por  el  tenor  del  interrogatorio 
sobre  que  fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  conosció  é  conosce 
á  los  en  la  pregunta  contenidos,  al  capitán  Juan  Gómez  puede  haber 
veinte  é  cuatro  ó  veinte  é  cinco  afios,  poco  más  ó  menos,  é  á  Diego 
Mazo  de  Alderete  un  año.  poco  más  ó  menos. 

Preguntado  por  las  preguijtas  generales  de  la  ley,  dijo  ques  de 
edad  de  más  de  cuarenta  é  ocho  años,  é  que  no  es  pariente  ni  enemigo 
de  ninguno  dellos,  é  que  las  demás  preguntas  generales  de  la  ley  no  le 
tocan,  é  que  dé  Dios  la  justicia  á  quien  la  toviere. 

2. — A  la  segunda  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  es  así  como  la  pre- 
gunta dice,  en  venir  á  hacer  la  jornada  el  gobernador  don  Pedro  de 
Valdivia  con  la  gente  que  la  pregunta  dice,  poco  más  ó  menos,  é  que 
llegado  que  vino  Pero  Sancho  de  Hoz,  el  gobernador  don  Pedro  de  Val- 
divia se  vino  con  la  más  gente  á  Atacama  la  Grande,  y  este  testigo  había 
venido  delante  al  valle  de  Atacama  la  Grande  y  no  vidoal  capitán  Juan 
Gómez  con  la  gente  quo  el  gobernador  le  dejó,  mas  de  que  después  su- 
po como  el  Gobernador  le  había  dejado  allí  con  gente,  é  supo  é  oyó 
como  el  Gobernador  le  había  enviado  á  mandar  echase  al  Perú  á  los 
Guzmanes  y  á  Abalos  que  la  pregunta  dice,  y  entendió  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  había  quedado  por  caudillo  é  capitán  de  los  que  con  él 
quedaron,  é  que  á  este  testigo  le  paresce  le  obedescerían  como  á  tal  ca- 
pitán por  haberle  mandado  el  Gobernador  quedase  con  la  dicha  gente; 
y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

3.— A  la  tercera  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  llegado  que  fué  el 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  á  este  asiento,  luego  fundó  é  po- 
bló esta  ciudad  de  Santiago,  é,  poblada,  hizo  su  alguacil  mayor  al  di- 
cho capitán  Juan  Gómez,  el  cual  vido  este  testigo  tenía  sus  tenien- 
tes y  el  uno  tenía  cargo  de  echar  las  velas  j  le  vía  apercibir  soldados 
é  capitanes  y  otros  caballeros  para  la  guerra  ó  para  lo  que  más  era  me- 
nester, y  este  testigo  le  vido  muchos  días  é  veces  visitar  las  velas  é  qui- 
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tarlas  é  ponerlas  é  visitándolas,  como  lo  suelen  hacer  los  maeses  de 
campo;  y  esto  es  lo  que  sabe  desta  pregunta. 

4. — A  la  cuartíi  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  sabe  quel  dicho  capi- 
tán Juan  Gómez  sorvió  á  S.  M.  muy  bien,  é  supo  había  ido  con  gente 
por  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  al  fuerte  que  la 
pregunta  dice,  é  que  supo  é  oyó  que  fueron  desbaratados  los  indios, 
é  que  después  de  desbaratados  los  dicho?*  indios,  quedó  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  en  aquella  comarca  corriendo  y  atrayendo  los  naturales 
de  paz,  y  estando  en  ello  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  viniéronse  al- 
gunos de  los  soldados  que  con  él  estaban  á'la  ciudad,  mandó  el  Gober- 
nador ir  otros,  y  entre  los  que  fueron  fué  uno  este  testigo,  y  allí  lo  tu- 
vieron al  dicho  capitán  Juan  Gómez  por  su  caudillo  é  capitán  y  obede- 
ciendo lo  que  les  mandaba  como  tal  capitán,  y  que  en  aquel  tiempo  el 
dicho  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia,  no  daba  conduta  de  capitán 
por  escripto,  mas  de  un  día  nombrar  fuese  uno,  y  otro  día  que  venía, 
áaquél  lo  mandaba  apercibir  gente,  y  con  ella  otro,  y  así  el  que  nombra- 
ba lo  obedescían  como  tal  capitán;  y  que  en  ello  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  vio  este  testigo  pasó  hartos  trabajos;  y  esto  responde  á  esta  pre- 
gunta. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  no  lo  vio  porque  no 
se  halló  arriba,  mas  que  fué  público  é  notorio  el  dicho  capitán  Juan 
Gómez  haberse  hallado  allí  por  caudillo  é  capitán  é  haber  pasado  como 
la  pregunta  dice. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo:  que  es  público  é  notorio 
ser  é  pasar  lo  que  la  pregunta  dice  en  este  reino,  é  que  este  testigo  no 
lo  vio  porque  se  halló  en  esta  ciudad  de  Santiago  al  tiempo  que  esto 
pasó;  y  esto  responde. 

7. — -A  las  siete  preguntas,  dijo:  que  sabe  que  vino  una  provisión  de 
los  señores  de  la  Real  Audiencia  de  los'  Reyes  para  que  gobernasen  ó 
tuviesen  á  cargo  la  administración  de  la  justioia  los  alcaldes  de  las  ciu- 
dades de  este  reino,  y  este  testigo  oyó  quel  dicho  capitán  Juan  Gómez 
fué  alcalde  de  la  ciudad  Imperial,  ó  tuvo  la  administración  de  la  justi- 
ticia,  é  que  no  pudo  dejar  de  trabajar  é  servir  á  S.  M.  en  ello,  por  es- 
tar todas  las  demás  ciudades  de  arriba  de  guerra;  y  esto  responde  á  esta 
pregunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo  este  testigo  que  todo  lo  que  ha  dicho 
es  pública  voz  é  fama,  é  la  verdad  para  el  juramento  que  fecho  tiene, 
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V  en  ello  se  afirmaba  é  afirmó  é  ratificaba  é  ratificó,  é  lo  firmó  de  su 
nombre. — Rodrigo  de  Qniroga 

El  dicho  Juan  Gómez  de  Don  Benito,  vecino  de  la  ciudad  de  Mendo- 
za, testigo  jurado  según  forma  debida  de  derecho  por  Dios  é  por  la  señal 
de  la  cruz,  según  que  en  tal  caso  se  requiere,  é  presentado  por  el  capi- 
tán Juan  Gómez,  é  preguntado  por  el  tenor  del  interrogatorio  sobre  que 
fué  presentado,  dijo  é  depuso  lo  siguiente: 

1. — A  la  primera  pregunta,  dijo  este  testigo  cpie  conosció  é  conosce 
á  los  en  la  pregunta  contenidos,  ecepto  á  Diego  Muzo  de  Alderete,  é 
que  puede  haber  quince  años  que  conosce  al  capitán  Juan  Gómez  de 
vista,  trato  y  conversación. 

Preguntado  por  las  preguntas  generales  de  la  ley,  dijo  que  es  de  edad 
de  treinta  é  dos  años,  antes  más  que  menos,  é  que  no  es  pariente  ni 
enemigo  de  ninguna  de  las  partes,  é  que  las  demás  preguntas  de  la  ley 
no  le  empecen,  é  que  dé  Dios  la  justicia  al  que  la  to viere. 

5. — A  la  quinta  pregunta,  dijo:  que  la  sabe  como  en  ella  se  contiere; 
preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  este  testigo  que  porque  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  era  capitán  en  la  casa  de  Puréu  y  este  testigo  fué  uno  de 
los  soldados  que  él  tenía  en  la  dicha  casa,  é  un  día  de  cerco  que  los  in- 
dios le  pusieron  y  en  la  casa  de  Purén,  y  este  testigo  salió  con  el  dicho 
capitán  Juan  Gómez  á  los  dichos  indios  é  los  desbarataron,  é  fué  una 
cosa  muy  señalada,  porque  tan  pocos  españoles  desbarataron  tan  gran 
cantidad  de  indios  é  muy  belicosos,  é  fué  una  de  las  cosas  señaladas  que 
se  han  hecho  en  estas  provincias  con  tan  pocos  españoles,  y  en  ello  sir- 
vió muy  mucho  á  S.  M.  el  dicho  capitán  Juan  Gómez,  como  buen  capi- 
tán; y  esto  responde  á  esta  pregunta. 

6. — A  la  sexta  pregunta,  dijo  este  testigo  questando  el  dicho  capitán 
Juan  Gómez  en  la  casa  de  Purén  con  gente  y  este  testigo  entre  ellos, 
llegó  el  mandado  del  gobernador  don  Pedro  de  ^^aldivia,  en  que  envia- 
ba á  mandar  al  dicho  Juan  Gómez  fuese  á  juntarse  con  él  á  Tucapel,  de- 
jando recaudo  en  la  casa  é  fuerte  de  Purén,  é  vido  este  testigo  quel  dicho 
capitán  Juan  Gómez,  en  cumplimiento  del  mando  del  dicho  gobernador 
don  Pedro  de  Valdivia,  fué  á  verse  é  toparse  con  él  en  Tucapel  y  llevó 
consigo  trece  soldados  é  dejó  recaudo  en  la  casa  de  Purén,  é  dejó  por 
caudillo  dellos  á  don  Pedro  de  Avendaño,  y  supo  este  testigo  que  los 
indios  desbarataron  al  dicho  capitán  Juan  Gómez  en  Tucapel  y  le  ma- 
taron siete  soldados  de  los  que  con  él  iban,  y  al  cabo  de  tres  días  pares- 
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ció  el  dicho  capitán  Juan  Gómez  mal  herido,  por  haberle  pasado  y  sub- 
cedido  lo  que  la  pregunta  dice;  y  esto  es  lo  que  dice  desta  pregunta. 

7. — -A  las  siete  preguntas,  dijo  este  testigo  que  la  sabe  como  en  ella 
se  contiene;  preguntado  cómo  la  sabe,  dijo  este  testigo  que  porque  se 
halló  en  la  ciudad  Imperial,  y  es  á  pasó  como  la  pregunta  lo  dice,  por- 
que este  testigo  lo  vio  ser  y  pasar  ansí,  é  vido  al  dicho  capitán  Juan  Gó- 
mez ser  alcalde  de  S.  M.  en  la  dicha  ciudad  Imperial  y  sustentarla  con 
mucho  trabajo  é  riesgo,  por  estar  las  ciudades  que  en  la  pregunta  di- 
ce, despobladas  é  todos  allí  recogidos;  y  esto  es  lo  que  sabe  de  la  pre- 
gunta. 

8. — A  las  ocho  preguntas,  dijo:  que  todo  lo  que  ha  dicho  es  la  verdad 
é  público  é  notorio  á  todos  los  que  lo  saben  para  el  juramento  que  he- 
cho tiene,  y  en  esto  se  afirmaba  é  afirmó,  é  ratificaba  é  ratificó,  é  firmó- 
lo de  su  nombre. — Juan  Gómez. — Ante  mí. — Nicolás  de  Gárnica,  es- 
cribano público. 
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